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HISTORIA   COLONIAL   ARGENTINA 

LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE    LA    PLATA    Y    CHILE  (i) 

{Cuestión  de  ubicación  de  las  gobernaciones) 

IX 

SUCESOS  POSTERIORES  Á  LA  MUERTE  DE  VALDIVIA — GOBERNACIÓN 

DADA   Á   ALDERETE. 

EU  cjpítulo  IX  de  U  obra  del  señor  Amináteguí.  Muerte  de  Valdivia.  Ampliación  del 
gobierno  en  favor  de  Alderctc.  Observaciones.  Equivocadas  apreciaciones  del  se- 
ñor Amunu'tegui.  Sistemas  contradictorios  en  sus  apreciaciones  históricas.  Imposi- 
bilidad legal  de  ubicar  en  el  mar  del  sur  las  200  leg  as  de  gobernación  pertene- 
cientes á  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata,  como  lo  pretende  el  señor  Amuniitegui. 
Opíniun  de  los  escritores  argentinos.  Comparación  analítica  de  los  tratados  ó  ca- 
pitulaciones. Cuáles  son  los  verdaderos  títulos  de  dominio  sobre  los  territorios  dis- 
putados. Opinión  del  señor  Amunjtegui.  El  distrito  de  la  gobernación  de  Chile 
fue  modificado  y  desmembrado  después  de  la  ampliación  concedida  á  Alderete.  Dis- 
posiciones legales  que  prueban  esa  desmembración.  La  gobernación  de  Chile  de  este 
bdu  de  los  Andes  solo  comprendía  la  dilatada  provincia  de;  Cuyo.  Observaciones 
deducidas  de  los  documentos.  Examen  analítico  de  sus  disposiciones.  Comproba- 
ción de  la  verdad  histórica.  Las  dos  cscepciones  en  los  contratos  ó  capitulaciones 
compiueban  la  inlcgiidad  terfítorial  de  la  primitiva  concesión.  El  errado  criterio  his- 
tórico del  señor  Amunitegui.     La    verdad  comprobada  por  los  documentos  oficiales. 


(»)  Véásc  el  tomo  XI  p.  491-572  J 
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No  tiene  fuerza  probatoria  el  libro  de  Amat  y  Junicnt,  Historia  geográfica  ¿  hidro^ 
gráfica  de  Chile,  porque  fué  trabajado  en  1760,  y  el  vircinato  de  Buenos  Aires  se 
erigió  en  1776.  Separada  la  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de  Chile,  aquel 
gobierno  quedó  limitado  por  la  Cordillera.  Reales  cédulas  de  ;o  de  enero  de  176;, 
de  ij  de  mayo  de  1679,  de  i)  de  enero  de  1681,  de  21  de  mayo  de  1684,  de  ^« 
de  noviembre  de  1741.  de  25  de  octubre  de  1742.  Resoluciones  reales  anteriores  i 
la  creación  del  vircinato  que  prueban  que  la  Cordillera  dividía  el  reino  de  Chile  de 
las  comarcas  situadas  de  este  lado.  Los  indios  de  Chile  y  Cuyo,  con  arreglo  i  la 
Recopilación  de  Leyes  de  Indias.  Los  indios  de  Tucuman,  Paraguay  y  Río  de  la 
Plata,  según  el  mismo  código.  Testimonio  del  Obispo  de  Buenos  Aires,  Kray  José 
de  Peralta,  en  174^  Límites  del  obispado  de  Buenos  Aires,  según  Cosme  Bueno. 
Instrucción  oficial  sobre  límites  dada  i  Malaspina.  La  Corcillcra  de  los  Andes  divi- 
día el  territorio  de  los  indíjcnas  de  una  y  otra  gobernación.  El  distrito  del  Vireinato 
establece  con  claridad  el  mismo  deslinde.  Insostenible  pretensión  de  que  la  juiis- 
diccion  ejercida  en  la  costa  marítima  patagónica  por  los  gobernadores  y  \  ¡reyes  ¿el 
Río  de  la  Plata,  fué  por  comisiones  ad  hoc.  Error  legal  é  histórico  que  esa  costa 
pertenezca  á  la  gobernación  de  Chile.  J^rrisdiccion  privativa  que  ejerció  el  virey  en 
las  costas  marítimas  del  distrito  del  Vircinato  h&sta  el  Cabo  de  Hornos.  Resolucton 
del  Rey  de  9  de  setiembre  de  17&1.  Real  orden  de  25  de  noviembre  del  mismo 
año.  Eximen  crítico  sobre  la  jurisdicción  subordinada  de  los  comisarios  de  la  costa 
patagónica.  La  jurisdicción  vice-real  en  aquellas  costas  marítimas  hasta  el  Cabo  de 
Hornos.    Errores  de  apreciación  de  los  escritores  chilenos. 


En  el  capítulo  IX  narra  las  incidencias  acaecidas  después  de 
la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  que  no  tienen  importancia  en 
relación  con  la  actual  discusión.  Surgió  en  consecuencia,  un 
gobierno  interino  y  grande  anarquía,  á  pesar  de  la  subleva- 
ción de  los  indios  que  amenazaba  hasta  la  permanencia  de  las 
nacientes  ciudades. 

Gerónimo  de  Alderete  se  encontraba  en  España  á  la  sazón, 
munido  con  los  poderes  de  Valdivia  para  solicitar  entre  otras 
mercedes,  la  ampliación  de  loslímites  de  su  gobernación.  Trans- 
cribe el  autor  las  palabras  por  las  cuales  se  concede  dicha  am- 
pliación, otras  ciento  y  setenta  leguas  en  dirección  al  Estrecho 
«  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación  ». 
He  citado  antes  toda  esta  cláusula  y  no  es  admisible  insistir; 
pero  conviene  que  recuerde  que,  la  dicha  ampliación  fué  conce- 
dida á  Gerónimo  de  Alderete,  y  esto  confirma  lo  que  he  espues- 
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lo,  que  Valdivia  murió  sin  obtener  personalmente  sus  pretensio- 
nes, sin  realizar  sus  sueños  ambiciosos. 

Ahora  bien,  esta  merced  tiene  una  condición  espresa  y  clara: 
«  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación,»  y 
como  está  bien  demostrado  que  ese  perjuicio  se  causaba  á  la 
gobernación  del  Río  de  la  Plata,  no  veo  objeto  en  repetir,  lo 
que  ya  han  dicho  los  escritores  cuando  nada,  absolutamente  na- 
da  nuevo  se  ha  alegado,  que  sea  digno  de  unu  refutación. 

El  Sr.  Amunátegui  reproduce  la  copia  simple  de  otra  real 
cédula  datada  en  Valladolid  a  29  días  del  mes  de  mayo  de  155$, 
autorizando  al  mismo  Alderete  para  reconocer  lo  que  halla  «  de 
la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  »  para  que  informe  á  fin  de  que 
mandemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  población  lo  que  viéremos  mas 
convenir^  cláusula  que  prueba  que  no  fueron  incorporadas  esas 
tierras  al  gobierno  concedido  á  Alderete,  puesto  que  espresa- 
menle  el  monarca  se  reserva  proveer  lo  que  viere  convenir. 

Cualquiera  que  estudie  sin  objeto  preconcebido,  estas  dos 
reales  cédulas,  no  podra  deducir  que  ellas  importaban  mo- 
dificar la  estension  territorial  de  la  gobernación  del  Río  de 
la  Plata,  desde  que  una  cláusula  terminante  y  espiesa, 
salva  el  derecho  de  terreno  de  todo  perjuicio.  Me  detengo 
en  este  estudio  de  los  documentos,  simplemente  para  que  se 
vea  que  con  frecuencia  ni  sugetándose  á  ellos,  puede  soste- 
nerse razonable  y  equitativamente,  la  justicia  del  que  abogando 
por  las  pretensiones  del  gobierno  de  Chile,  cree  servirlas  con 
estas  inconducentes  indagaciones.  Me  veo  forzado  á  no  seguir 
el  orden  cronológico,  y  á  volver  á  épocas  anteriores  á  las  que 
cité  en  el  parágrafo  precedente.  No  es  posible  adoptar  méto- 
do alguno,  desde  que  me  he  propuesto  seguir  al  escritor  ex- 
tranjero en  sus  continuas  vueltas  y  revueltas  en  torno  de  los 
documentos  antiguos,  repitiendo  él  con  preferencia  los  mismos 
argumentos^  análogos  razonamientos  en  uno  ü  otro  capítulo, 
cuando  no  acontece  contradecirse  á  pesar  suyo,  según  esté  domi- 
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nado  por  el  detalle  curioso  de  alguna  nimiedad  en  los  sucesos 
que  narra,  lo  que  no  pocas  veces  le  hace  olvidar  sus  anteriores 
opiniones.  Y  esto  se  comprende  y  se  esplica  ;  ha  adoptado  dos 
sistemas  diversos  y  contradictorios  en  su  alegato,  según*  trate 
de  las  capituhiciones  relativas  á  las  tierras  situadas  sobre  uno  ú 
otro  mar,  y  como  esos  sistemas  se  escluycn  recíprocament'», 
resultan   inevitables  contradicciones  en  la  rsposicion. 

El  Sr.  Amunátegui  prescindiendo  en  absoluto  de  la  cláusula 
limitativa  de  la  merced  hecha  á  favor  de  Alderetc,  dice  :  <  Re- 
sulta patentemente  que  el  soberano  haca  llegar  la  goberna- 
ción de  Chile,  por  lo  menos,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
como  tantas  ocasiones  lo  habfa  solicitado  Valdivia  ». 

Pero  ¿  y  si  hubiere  perjuicio  de  otra  gobernación,  también 
llegaría  hasta  el  Estrecho  ?  Evidentemente  nó  ;  luego  no  resulta 
patentemente  lo  que  el  Sr.  Amunñtegui  cree  resultar,  sino  todo 
lo  contrario  :  quedaría  el  problema,  pero  el  Rey  lo  resolvió  se- 
gún espresa  voluntad.  Y  como  ya  he  repetido  hasta  el  cansan- 
cio, la  serie  de  capitulaciones  que  reiteraban  que  el  Rey  daba  á 
los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  doscientas  le  uas  de  cos- 
ta en  el  mar  del  Sur ;  como  dichas  doscientas  leguas  no  pueden 
equitativamente  ubicarse  como  lo  pretende  este  autor,  porque 
esas  tierras  ya  habían  sido  ocupadas  por  Valdivia,  y  sin  embar- 
go con  posterioridad  y  sucesivamente  se  conceden  de  nuevo, 
resulta  patentemente  que  la  voluntad  del  monarca  no  es  la  que 
supone  el  Sr.  Amunátegui,  sino  la  contraria,  es  decir,  que  se 
salven  los  derechos  de  otras  gobernaciones  :  que  se  ubiquen 
donde  quepan. 

Paréceme  esto  muy  sencillo  y  sobretodo  muy  racional. 

Pero  no  vaya  á  suponerse  que  la  pretensión  del  Sr.  Amuná- 
tegui  sea  tan  modesta  como  para  contentarse  con  decir  antoja- 
dizamente que,  queda  patentemente  demostrado  cual  fué  la  vo- 
luntad de  S.  M.  lespecto  de  la  ampliación  ;  quiere  algo  más,  y 
voy  A  mostrar  hasta  dónde  lleva  sus  (antásticos  deseos : 
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«  Y  digo  deliberadamente  por  lo  mcnosy  añade  en  la  pág.  524, 
pues  el  tenor  de  la  segunda  de  las  cédulas  de  29  de  mayo  de 
1555,  importa  la  agregación  de  la  tierra  que  había  al  lado  meri- 
dional del  Estrecho  á  la  gobernación  de  Chile.» 

Qué  admirable  lógica !  Porque  S.  M.  4idesea  saber  las  tierras  y 
poblaciones  que  hay  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho,  »  «  pa- 
ra mandar  proveer  lo  que  toca  d  su  población  lo  que  viésemos  mas 
convenir  )^  á  cuyo  objeto  comisiona  á  Alderete  para  que  las  haga 
examinar  y  que  haga  después  relación  sobre  ellas.  Por  esto  solo, 
el  Sr.  Amunátegui  con  sorprendente  aplomo,  dice  dogmática  y 
antojadizamente,  que  eso  importa  agregarlas  á  la  gobernación  de 
Chile!  Parecerá  inverosímil  este  proceder,  dada  la  seriedad,  la 
competencia,  el  crédito  y  la  fama  de  que  goza  este  escritor  ;  pero 
suplico  á  los  que  tengan  la  paciencia  de  leer  este  escrito,  se  sir- 
van juzgar  por  ellos  mismos,  y  leer  la  referida  cédula  en  las  pág. 
322  y  323  de  la  obra  que  analizo.  (1) 

Si  la  interpretación  estensiva  puede  autorizar  para  convertir 
un  deseo  de  conocer  los  hechos  para  en  su  consecuencia  dictar 
una  resolución,  en  un  título  de  gobierno,  reconozco  mi  incapaci- 
dad, y  admiro  sorprendido  el  descubrimiento  !  No  habría  dis- 
cusión posible,  dada  esta  manera  de  interpretar  los  documentos  ; 
sería  preciso  renunciar  á  todo  sazonamicplo  :  la  lógica  habría  de- 
saparecido. 

Leo  esa  real  cédula,  la  comparo  con  las  palabras  del  señor 
Amunátegui ,  y  declaro  que  sospecho  que  hay  errores  tipográfi- 
cos ó  en  la  impresión  de  la  cédula,  ó  en  el  párrafo  del  autor:  no 
puedo  concebir  que  se  intenten  de  otra  manera  tan  chocantes 
mistificaciones. 

Pero  todivía  hay  algj  mis.  Suprimida  subrepticiosamente  la 
cláusula  condicional  de  la  ampliación  de  los  límites  otorgada  á  fa- 


(i)     La  Cuiilion  dt   Limita  cntic   Chde  y  la  ''f{tpnt>li,,ii    ?. '/r¿;i'/ií/««j,    por    Miguel    L-iis 
AfmunJiegui — «orno  i«.— 1879-Sanliago  de  Chile. 
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vor  de  Alderele,  el  Sr.  Amunátegui  se  entretiene  muy  seriamente 
en  ubicar  esa  ampliación  de  170  leguas  en  largo,  desde  el  41^  y 
de  cien  leguis  en  ancho,  y  cree  que  ha  resuelto  victoriosamente  el 
problema  trayendo  los  límites  de  la  gobernación  de  Chile  sobre 
la  costa  del  mar  del  norte ;  y  cuando  encuentra  que,  hay  más 
tierra  que  las  señaladas  en  las  cien  de  ancho,  pretende  con  un 
candor  original,  que  es  natural  agregarlas  á  aquel  gobierno,  y 
muy  uñmo,  da  por  resuelta  la  cuestión  favorablemente  á  sus  pre- 
tensiones, procediendo  con  arreglo  al  sistema  de  dar  como  reali- 
dad, como  un  hecho  histórico,  las  cláusulas  de  un  documento. 
Es  decir,  quiere  rehacer  la  historia  para  armonizarla  con  el  texto 
de  un  contrato,  interpretado  á  su  manera. 

Es  así  como  debería  resolverse  la  cuestión  ?  —  pregunto  leal- 
mente  al  Sr.  Amunátegui.  ¿  Son  los  documentos  primitivos,  las 
capitulaciones,  las  que  la  deciden  ?  Entonces  si  es  exacto  el  des- 
linde que  él  ha  dado  á  las  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sud 
concedidas  á  Mendoza,  la  parte  más  poblada  del  territorio  chile- 
no pertenecía  á  la  gobernación  argentina;  y  este  absurdo  basta 
para  demostrar  que  es  puramente  fantástico  el  empeño  de  ubicar 
los  límites  de  las  gobernaciones  como  él  pretende,  cuando  con- 
tra tal  ubicación  protestan  los  hechos  realizados,  legalizados  por 
la  voluntad  real,  que  él  tuerce  para  entretenerse  en  trazar  sobre 
el  mapa,  con  líneas  de  colores,  las  fantasías  de  su  sueño  ! 

De  aquí  resulta  que  Chile  no  sería  Chile;  que  la  Patagonia  se- 
ría chilena  y  no  argentina,  y  ofuscado  con  estas  combinaciones, 
pierde  de  vista  la  realidad,  y  se  asemeja  á  aquellos  misteriosos 
alquimistas  de  la  edad  media,  creyendo  posible  transformar  los 
metales  en  oro.  ¡  El  Sr.  Amunátegui  cree  posible  hacer  chilena 
la  costa  del  Atlántico ,  que  perteneció  siempre  al  gobierno  del 
Río  de  la  Plata  desde  la  conquista,  y  que  nunca  jamás  será  go- 
bernada por  los  que  habitan  tras  de  las  montañas  de  la  nieve!  El 
filtro  no  dará  el  oro  buscado  ! 

Esto  no  es  la  historia,  es  un  simple  juguete,  semejante  á  aque- 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA  9 

11(1  espiritual  fantasía  que  demostraba  que  Napoleón  no  era  Na- 
poleón sino  un  mito  mitológico. 

La  verdad  histórica  no  es  la  que  pretende  ensefiar  el  laborioso 
escritor  chileno,puespara  demostrar  lo  contrario  me  bastaría  recor- 
darle las  terminantes  palabras  de  la  real  cédula  de  21  de  mayo 
de  1684,  dirigida  al  gobernador  de  las  Provincias  del  Río  de  la 
Plata,  con  el  objeto  de  catequizar  los  indios  que  habitan  «  desde 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  costa  del  Rio  de  la  Plata,  que  miran  al 
sur,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  1^  espresando  los  esfuerzos  he- 
chos por  los  jesuitasj  lo  que  hizo  el  P.  Nicolás  Mascardi,  «cor- 
riendo las  serranías  de  Chile  y  costas  del  mar  del  sur,  para  atraer 
al  conocimiento  de  la  fé  á  los  muchos  infieles  que  las  pueblan, 
dio  vuelta  la  Cordillera  Nevada ,  que  divide  aquel  Reino  de  esas 

Provincias  y  la  de  Tucuman »  Hé  ahí  deslindado  por  el  Rey, 

con  toda  claridad,  los  territorios  de  ambas  gobernaciones ! 

Si  el  monarca  hubiese  querido  que  el  gobierno  de  Chile  tuvie- 
se jurisdicción  al  este  de  los  Andes  i  cómo  podrían  esplicarse  las 
terminantes  palabras  de  la  citada  cédula ,  tratando  precisamente 
del  territorio  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  ?  i  Porqué  había  separado  de  la  gobernación 
de  Chile  en  1 563  las  provincias  de  Tucuman,  Juriesy  Diaguitas? 
I  Qué  razón  hubo  en  limitar  á  cien  leguas  en  ancho  la  goberna- 
ción de  Chile,  desde  los  primitivos  tiempos  ?  —  El  simple  buen 
sentido  responde  que  si  se  hubiera  querido  que  aquella  goberna- 
ción comprendiese  las  costas  de  ambos  mares,  se  diría  de — mar  á 
mar,  en  vez  de  fijarle  solo  cien  leguas  de  ancho. 

Y  esto  es  tan  claro  que,  no  habiendo  sido  medida  en  aquella 
época  la  anchura  del  continente  de  mar  á  mar,  se  fijaban  cien 
leguas  de  ancho,  como  una  parte  del  territorio  comprendido  en- 
tre las  costas  de  ambos  mares,  i  Es  acaso  oscura  esta  cláusula  ? 
Supongo  que  lo  sea;  — i  cómo  fué  interpretada  por  la  autoridad 
superior  colonial,  tal  que  el  Virey  de  Lima  P  Reconociendo  por 
una  no  interrumpida  serie  de  actos,  que  la  jurisdicción  de  las 
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costas  del  Allánlicoeía  ejercida  por  las  autoridades  del  Río  de  la 
Plata,  como  del  mar  del  sur  por  el  mismo  Vircy  y  !as  autoridades 
de  Chile,  bajo  la* subordinación  de  aquel.  Sobre  todo  ;  cómo  en- 
tendió el  gobierno  español  el  ejercicio  de  esas  jurisdicciones  y  los 
límites  de  las  gobernaciones?  Los  documentos  oficiales  que  he  ci- 
tado establecen  incuestionablemente  que  en  el  Atlántico  nunca  ja- 
más intervino  la  gobernación  de  Chile?  Pretenderá  el  Sr.  Amunále- 
gui  decir  de  nulidad  de  todas  esas  resoluciones,  después  que  él 
se  ha  dignado  trazar  como  lo  entiende  la  ubicación  de  los  límites 
de  aquella  gobernación,  y  querrá  convencer  de  error  al  mismo 
Rey  de  España  y  sus  Ministios,  para  que  se  cumpla  la  concesión 
hecha  á  Don  García,  tal  como  lo  pretende,  hasta  suprimiendo  la 
cláusula  limitativa  que  contiene  la  que  anteriormente  fué  hecha 
á  Alderete  ?  Pero  todo  esto  conduce  al  absurdo !  Es  perder 
tiempo  !  es  la  misma  monomanía  que  tuvo  el  ambicioso  Valdivia, 
una  preocupación  de  espíritus  enfermos  por  la  ambición  :  un  sue- 
ño de  gobernar  desde  Chile,  el  Estrecho  y  las  costas  del  Atlán- 
tico ! 

No' deseo  empero  dejar  sin  contestación  las  conclusiones  á  que 
con  pretensiones  de  vencedor,  arriba  el  Sr.  Amunátegui  en  el 
capítulo  IX,  párrafo  2. 

El  escritor  chileno  se  refiere  á  las  capitulaciones  para  el  Río 
de  la  Plata  celebradas  en  1 5  34,  en  1 540,  en  1 547  y  en  1 569,  y 
dice:  *  Los  escritores  argentinos  se  equivocan  cuando  dan  á  en- 
tender quL^  los  interesados  en  estos  contratos  bilaterales  sucesi- 
vos eran  continuadores  los  unos  de  los  otros)^.  (1) 

El  híbil  dialéctico  hace  una  verdadera  confusión,  que  conviene 
distinguir.  Cuando  se- han  cilido  cronológicamente  las  capitula- 


(1)  Como  he  nota'lo  que  rl  autoi  iímv  memoiia  muy  Uáp\,  qiii.'K»  n.-.oiJáilc  que  es 
el  Sr.  Ibañez,  Minisiro  de  Kelaci'jnes  Exteiiores  de  la  República  ¿v  Chile .  ipiifii  ha  di- 
cho: «O///;  i/r  Ztiratf  no  ¿ta  niti.i  i¡uc  el  .«UiVvjf  li:  lo\  dírahn  lontirui-*:.  i  7).  7*:  /ro 
lie  £M£ni1o:a». — (Nota   djlada  en  Valpjraiso  á    28  d<'  er.er.»  de   1874.) 


I  2  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

I  Porqué  el  Rey  de  España  al  capitular  con  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, se  refiere  á  la  estension  de  la  gobernación  que  había  sido 
concedida  á  Mendoza,  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  á  IralaP  ^*Por 
qué  espresamente  concede  doscientas  leguas  de  gobernación  en 
la  mar  del  Sur  ?  Evidentemente,  porque  nunca  quiso  darlas  ni 
las  dio  á  los  conquistadores  de  Chile;  por  eso  cuando  hizo  la 
ampliación  á  favor  de  Gerónimo  de  Alderete,  espresó  cuidadosa- 
mente«»«no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  goberna- 
ción ». 

El  Sr.  Amunátegui  intenta  demostrar  que  no  existió  tal  perjui- 
cio, y  se  imagina  haberlo  demostrado.  —  Voy  á  restablecer  la 
verdad  que  él  ha  confundido  intencionalmente,  seducido  sin  du- 
da por  el  deseo  de  desempeñar  bien  su  cometido,  la  tarea  que 
le  fué  gubernativamente  impuesta,  y  acariciar  por  este  medio,  las 
preocupaciones  populares,  tan  susceptibles  de  comprometer  el 
prestigio  de  los  amigos  de  la  verdad. 

La  ampKacion  territorial  hecha  á  favor  de  Altérete  es  de  1555; 
Juan  de  Sanabria  había  hecho  un  contrato  en  1 547,  muerto  es- 
te, le  sucedió  en  sus  derechos  y  obligaciones  su  hijo  Diego  de 
Sanabria  en  1 549,  en  virtud  de  trasmisión  que  hizo  á  su  favor  el 
Emperador;  pero  retenido  en  la  corte  por  ciertos  litigios,  delegó 
sus  poderes én  Juan  Salazar  de  Espinosa;  á  fines  en  1 5 52  se  em- 
barcó para  la  Asunción  con  mala  suerte,  pues  fué  llevado  á  Car- 
tagena de  Indias,  volviendo  desencantado  á  España  para  desistir 
de  su  Adelantazgo.  En  dicho  año,  según  el  Sr.  Amun^iiegui, 
p¿íg.  245,  tuvo  lugar  la  renuncia,  y  S.  M.  en  4  de  octubre  de 
1552,  espidió  título  de  Gobernador  de  las  Provincias  del  Rió  de 
la  Plata  á  favor  de  Domingo  de  Irala,  asignándole  por  goberna- 
ción la  misma  estension  que  había  sido  capitulada  con  D.  Pedro 
de  Mendoza  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  luego  cuando  en 
1^55  amplió  los  límites  del  gobierno  ú  favor  de  Alderete,  la  cláu- 
sula sin  «perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación^,  lógica- 
mente se  refería  á  la  del  Río  de  la   Plata  que  había  sido  dada  á 
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Domingo  de  Irala.  Estoes  historia,  fundada  en  documentos  que 
no  admiten  tergiversaciones. 

Y  sinembargo  el  infatigable   sofista,   dice  en   la  pág.  ^39: 
<  Ni  la  gobernación  señalada  ^1  Valdivia  por  la  provisión  pre- 
sidencial de  23  de  abril  de  i  ^48,  y  confirmada  al  mismo  tiempo 
por  la  provisión  real  de  29  de  mayo  de   1^55,  perjudicaban  los 
límites  de  alguna  otra  gobernación  >, 

Y  la  del  Rio  de  !a  Plata  que  había  sido  dada  d  Domingo  de 
Irala  desde  1 5  52P  Según  el  título  de  Adelantado  á  que  tantas  ve- 
ces he  hecho  referencia,  se  le  daba  la  misma  gobernación  de 
Mendoza  y  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  es  decir,  además  de  las  tier- 
ras y  provincias  del  Río  de  la  Plata,  doscientas  leguas  de  costa 
en  el  mar  del  Sur.  Asi  pues,  si  toda  esa  costa  se  hubiese  conce- 
dido tres  años  después  á  favor  de  Aldereie,  es  evidente  que  la 
gobernación  del  Río  de  la  Plata  quedaba  perjudicada.  Esto  es 
indiscutible,  las  argucias  no  pueden  alterar  los  hechos,  y  la  dia- 
léctica del  Sr.  Amunáiegui,  escolla  ante  estos  documentos  ofi- 
ciales. 

'  ¿  Puede  erguirse  de  buena  .  fé  diciendo  que  esa  área  no  podía 
deslindarse  en  los  términos  en  que  se  dio  á  Mendoza,  y  que  por 
tanto  caducaba?  Sería  faltar  á  la  equidad,  pretender  que  el  Rey 
se  burlaba  de  aquellos  con  quienes  contrataba,  que  daba  tierras 
que  ya  había  dado.  Ubiqúese  esa  tierra  en  la  estremidad  austral, 
que  es  como  se  entendió  siempre,  y  no  como  pretende  ahora  el 
Sr.  Amunátegui,  y  así  se  interpretarán  racionalmente  las  cláusu- 
las en  los  contratos  bilaterales  y  onerosos,  pues  no  puede  legal- 
mente  sostenerse  como  mejor  t.'tulo,  uno  condicional,  en  el  cual 
se  salvan  espresamente  los  perjuicios  que  pudieran  resultar  á  otra 
gobernación,  condición  que  importa  limitar  la  concesión  á  solo 
aquello  que  no  perjudique  á  tercero. 

Pero  ¡  qué  fin  práctico  tiene  este  detenido  examen  de  la  h's- 
toría  de  los  documentos  ?  Cosa  singular !  oígase  la  opinión  del 
mismísimo  Sr.  Amunátegui.  «  Lo  que  la  República  Argentina 
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debe  exhibir,  dice  magistralmenle,  en  apoyo  de  sus  pretensiones 
son,  no  simples  contratos  bilaterales  en  que  el  soberano  hacía 
concesiones  personales  y  temporales,  y  mucho  m^nos  contratos 
que  en  ningún  caso  se  habían  referido  de  la  Patagonia  á  la 
región  Mallagánica  y  á  la  Tierra  del  Fuego,  sino  disposiciones 
en  que  el  soberano,  sin  tener  en  mira  un  convenio  eventual,  y 
con  el  propósito  deliberado  de  fijar  una  demarcación  territorial, 
determine  la  que  correspondía  a  alguno  de  sus  gobernadores 
verdaderamente  tales  ». 

Perfectamente,  le  tomo  la  palabra;  y  no  me  tratará  de  poco 
galante  cuando  me  he  anticipado  á  citarle  una  innumerable  can- 
tidad de  reales  cédulas,  resoluciones  reales,  documentos  oficiales 
emanados  del  Virey  del  Perú,  de  los  presidentes  y  gobernadores 
de  Chile,  de  los  ministros,  del  Rey  y  de  los  gobernadores  del 
Rio  de  la  Plata  :  he  mostrado  lujo  en  la  cantidad  y  apenas  los  he 
cogido  al  acaso,  y  me  quedan  tantos!  .... 

Pero,  si  este  es  el  deseo  del  Sr.  Amunátegui — ¿porqué  pierde 
su  preciosísimo  tiempo  en  la  pesada  y  estéril  historia  de  estos 
documentos  ? — ¿  porqué  no  me  cita  en  favor  de  Chile,  resolucio- 
nes del  Rey,  de  sus  ministros,  de  los  Vireyes  del  Perú  y  docu- 
mentos de  los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  que  abonen  sus 
modestas  pretensiones  de  tener  un  vastísimo  territorio  sobre  el 
Atlántico  í  Cree  acaso  que  su  país  tiene  el  raro  privilegio  de  que 
esos  contratos  personales  y  esas  concesiones  temporales,  sean 
para  Chile  un  tíiulo  sagrado,  inatacable,  y  para  los  argentinos 
papeles  curiosos  pero  inservibles  ?  Es  preciso  ser  leal  y  discutir 
sin  pasión. 

Exhiba  Chile  títulos  oficiales  como  los  que  ha  exhibido  la  Re- 
pública Argentina,  como  los  que  yo  cito  y  he  citado  en  este  es- 
crito, y  como  los  que  citaré  al  ocuparme  oportunamente  de  la 
creación  del  Vireinato;el  Sr.  Amunátegui  sabe  muy  bien,  que  él 
sólo  puede  presentar  títulos  condicionales  ó  títulos  que  han  sido 
modificados  por  S.  M.,  papeles  sin  fuerza  probatoria;  pero  nin- 
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guna  resolución  clara  y  esplíciía  del "  Rey,  de  sus  ministros,  de 
los  Vireyes,  de  las  autoridades  superiores  dirigida  á  los  presi- 
dentes y  gobernadores  del  reino  de  Chile,  que  pueda  desvirtuar 
las  que  alega  la  República  Argentina.  Por  eso  es  que  ha  publi- 
cado el  I"  volumen  de  nutrida  impresión,  para  contar  la  historia 
de  los  documentos  y  comentarlos  á  su  manera  con  nimios  deta- 
lles; y  ese  es  el  primero  de  la  serie,  santo  Dios  ! — que  terminará 
qui/jí  en  algo  que  se  asemeje  á  las  elucubraciones  de  Fostado  ! 
I  (¿ué  lástima  tan  ímprobo  trabajo  en  cosas  cuya  inutilidad  él 
confiesa  con  hidalga  franqueza ! 

Paréceme  escucharle  alborozado  señalándome  la  ampliación  de 
la  gobernación  á  favor  de  Alderele! — merced  condicional :  el  tí- 
tulo de  gobernador  espedido  á  favor  de  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  en  el  cual,  el  virey  su  padre,  suprime  subrepticia- 
mente la  Cláusula  «sin  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación» 
y  le  agrega  la  palabra  inclusive  para  darle  jurisdicción  en  el  Es- 
trecho de  Magallanes;  pero  como  todas  las  alteraciones,  lleva  en 
sí  el  sello  del  delito  :  el  título  dice,  tai  como  fué  concedido  d  Al- 
dcrcte,  luego,  queda  implícitamente  incluida  la  cláusula  limitativa 
y  resolutoria  de  la  obligación  de  ampliar  los  límites. 

En  conformidad  de  la  exactitud  con  que  interpreto  el  título  de 
gobernador  interino  á  favor  de  don  García,  recordaré  que  en  20 
de  diciembre  de  1558  Felipe  II  nombraba  gobernador  á  D.  Fe- 
lipe de  Villagran,  y  el  Rey  reproduce  en  este  nombramiento,  los 
vocablos  de  que  usó  en  el  de  Alderete. 

¿  Qué  argumento  serio  puede  hacerse  con  la  cédula  de  27  de 
agosto  de  1  $65,  que  creó  la  Audiencia  de  Chile  ?  Ninguno,  pu- 
esto que  no  le  fija  límites,  y  los  señalados  para  el  gobierno  ge- 
ncrul  tenían  la  cláusula  condicional  y  limitativa  á  que  ya  me  he 
referido. 

No  conozco  el  texto  original  del  título  espedido  en  20  de  agos- 
to de  í  $73,  por  el  cual  se  encarga  del  gobierno  de  Chile  á  Ro- 
drigo de  Quirog.i ;  según  dice  cierto  escritor  chileno,  en  él  se  es- 
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presa  que  se  estiende  su  gobernación  hasta  la  parte  austral  (i):  no 
puedo  argüir  sino  bajo  esta  hipótesis;  pero  ¿acaso  el  Rey  pudo  dar 
lo  que  en  esa  época  tenía  contratado  con  Juan  Ortiz  de  Zarate? 
Evidentemente  no,  puesto  que  e!  pleito  que  entabló  su  heredero, 
fué  reconocido  por  la  corona,  como  bien  adquirida  su  goberna- 
ción y  las  otras  mercedes  reales.  Se  dice  que  esa  merced  tenía 
término,  que  duraba  dos  vidas  ó  tres,  y  que  luego  relrovertía  á 
la  corona  la  soberanía  de  aquellos  territorios — concedo;  pero  en 
1573,  Caray  fundaba  la  ciudad  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz; 
en  1 580  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ambas  en  nombre  del  here- 
dero de  Ortiz  de  Zarate;  luego  en  la  época  del  título  de  Gober- 
nador espedido  á  Quiroga,  el  Rey  no  podía  dar  lo  que  tenía 
enagenado  por  término  á  título  oneroso:  me  refiero  á  las  dos- 
cientas leguas  sobre  la  mar  del  Sur.  Esto  es  evidente:  el  Rey 
no  enajenó  la  soberanía,  contrataba  el  gobierno  y  esplctacion 
del  territorio,  y  transfería  ciertas  porciones  como  propiedad 
privada. 

En  este  mismo  año,  Felipe  II  por  cédula  de  20  de  setiembre 
de  1573,  suprime  la  Audiencia  creada  en  156J,  y  encargí  al  go- 
bernador la  jurisdicción  privada  del  Tribunal ;  pero  como  la  cé- 
dula ereccional  no  fijó  límites  territoriales,  aquella  supresión  ni 
dio  ni  quitó  los  que  tenía  el  gobernador ;  le  dio  más  atribucio- 
nes, pero  no  más  territorio.  (2) 


{})  Hago  esta  salvedad  porque  he  \isto  que  c¡  autor  á  que  me  refiero  al  citar  la  am- 
pliación del  gobierno  hecha  en  29  de  mayo  de  i^\^  i  favor  de  Aldcrete,  ha  suprimido 
la  cliiusula  «sin  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación»,  lo  que  si  bien  puede  ser 
inocente,  por  la  necesidad  de  concretar  cl  contenido,  puede  ser  también  un  recurso  chita- 
nero  para  dar  á  los  documentos  un  alcance  que  no  tienen;  así  pretende,  por  ejemplo,  des- 
virtuar la  real  cédula  de  8  de  agosto  de  1776,  con  las  instrucciones,  confundiendo  fe- 
chas, y  queriendo  que  estas  modifiquen  una  real  cédula,  es  decir,  un  acto  legal  del  so- 
berano absoluto. 

(*)  Tan  es  así,  que  pretende  que  desde  MH»  * 'os  límites  del  reino  de  Chile  com- 
prendieron toda  la  Paiagonia  y  la  Tierra  del  Fuego  y  jamJs  el  Rey  de  España  promuli^ú 
una  disposición  en  contra  haiía  1810.»  .Qué  tal  el  criterio  \  sensatez  de  este  escritor' 
Es  para  no  ser  creído!     \Quc  aplomo! 
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Examínense  lodos  los  títulos  e^)edidos  á  favor  de  los  gober- 
nadores de  Chile,  coméntense  como  se  quiera,  y  se  verá,  como 
tendré  ocasión  de  demostrarlo,  que,  solo  comprendió  al  este  de 
los  Andes  el  territorio  de  la  Provincia  de  Cuyo  y  sus  comarca- 
nas. No  quiero  anticiparme,  pero  cierto  escritor  chileno  (i)  ha 
creído  encontrar  la  solución  favorable  del  problema,  la  mina  de 
sus  argumentos,  los  títulos  irrefutables,  en  cierta  obra  que  man- 
dó trabajar  el  Presidente  y  Gobernador  de  Chile  don  Manuel 
Amat  y  Junient,  la  que  tuve  en  mis  manos  en  la  Biblioteca  del 
Palacio  Real  en  Madrid,  y  sobre  la  cual  ya  he  emitido  mi  juicio 
y  brevísimas  observaciones.  El  año  de  1760,  llamo  la  atención 
sobre  la  fecha,  es  una  circunstancia  muy  capital,  hizo  trabajar, 
dedicándola  á  Ci'irlos  111,  la  referida  obra,  cuyo  título  es : — ///s- 
íorid  gL'ogrdfica  c  hidrogrJficay  con  el  derrotero  general  del  Reino  de 
Chile  etc.  Esta  obra  favorece  las  pretensiones  chilenas;  pero,  el 
Rey  le  dio  tan  poca  importancia  que,  en  vez  de  pasarla  como 
antecedente  al  Consejo  de  Indias,  la  reservó  entre  la  colección 
de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Palacio,  ó  hizo  hacer  una 
copia  :  yo  he  visto  el  autógrafo.  Tanto  peor  sería  si  el  Consejo 
de  Indias  la  hubiese  examinado,  porque  en  vez  de  atender  las  so- 
lícitas pretensiones  de  Amat  y  Junient,  las  hubiera  rechazado ;  y 
más  tarde  el  mismo  Amat,  siendo  Virey  del  Perú,  al  informar  sobre 
la  creicion  del  nuevo  Vireinato,  no  sólo  opinó  porque  la  Provincia 
de  Cuyo  fuese  agregada  á  este,  sino  todo  el  Reino  de  Chile',  ese  libro, 
pues,  nada  prueba.  El  Rey,  decía,  le  dio  tan  poca  importancia, 
que  á  pesar  de  todo  lo  allí  alegado,  espidió  la  real  cédula  de  1  ^ 
de  agosto  de  1776,  creando  el  nuevo  Vireinato,  separado  por  la 
Cordillera  del  Reino  de  Chile,  como  espresamente  lo  dijo  en  la 
Resolución  reservada  comunicada  á  Don  Pedro  de  Cevallos,  antes 
de  espedirse  la  cédula  citada.     Todo  lo   que  resulta  es,  que  el 


.'M  ti  señoi  MorU  Vituna. 
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Rey  señaló  el  distrito  del  Viícinato  después  de  un  maduro  exa- 
men de  los  hechos. 

Ahora  bien—;  son  estos  los  títulos  oficiales  que  presentan  los 
sostenedores  de  las  pretensiones  chilenas? 

Sí,  y  aquel  dogmático  escritor  chileno  ha  creído  que  exhibien- 
do la  obra  del  presidente  y  gobernador  de  Chile,  esté  ó  no  de 
acuerdo  con  ella  el  mapa  de  Cano  y  Olmedilla,  era  el  golpe  de 
gracia  dado  á  los  títulos  de  la  República  Argentina.  Por  eso  ha 
dicho  con  arrogancia:  «  El  argumento  es  supremo  y  debe  que- 
dar sin  respuesta  si  se  establece,  como  es  íácil,  que  los  límites 
determinados  no  fueron  modificados  ulteriormente  por  cédula 
real  ». 

i  Cuánta  candidez  en  tan  pocas  palabras  !  Desde  cuándo  los 
libros  hechos  por  un  gobernador,  subalterno  del  Rey,  modifican 
las  cédulas  reales,  que  eran  leyes  para  la  colonia,  aunque  no  se 
hubiesen  recopilado  ? 

Para  contestar  la  presuntuosa  y  vana  afirmación  del  referido 
escritor,  que  es  por  cierto  el  distinguido  erudito  Sr.  Amunátegui, 
para  nulificar  todos  esos  títulos,  me  bastará  recordar  algunas  cé- 
dulas, verdaderas  disposiciones  legales,  decisivas  é  incontrover- 
tibles. 

«  El  Rey — Al  gobernador  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta, presidente  de  mi  audiencia  Real  que  se  ha  mandado  fundar 
en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires,  por  cédula 
de  quince  deste  mes,  que  recibiréis  en  esta  ocasión,  se  os  da  aviso 
de  algunos  designios  de  Ingleses  en  las  Indias,  y  se  os  encarga 
esluvieredes  muy  á  la  mira,  previniendo  en  las  costas  de  esas  Pro- 
vinciaSj  lo  que  juzgáredes  que  conviene  para  que  en  los  Puertos 

ni  playas  deltas He  resuello  participaros  la  continuación 

dellos;  y  ordenaros  y  mandaros  pongáis  muy  particular  cuidado 
en  la  lUfinsa  y  segur  i  dad  de  esas  provincias,  costas,  y  Puertos  dcllas^ 
atendiendo  á  que  estén  con  la  mayor  prevension  que  fuese  posi- 
ble y  que  las  personas  que  las  gobernaren  y  tuvieran  á  su  cargo, 
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cuiden  de  la  defensa  dellas  con  el  mismo  desvelo  que  si  espera- 
sen al  enemigo,  pues  en  orden  á  cautelarse  por  los  accidentes  que 
pueden  sobrevenir  ningún  desvelo  es  ocioso,  y  fio  en  vuestro  ce- 
lo en  loque  es  de  tan  vuestra  obligación,  obrareis  con  la  vigilancia  y 
atención  que  pide  lít  materia,  para  que  en  caso  que  Ingleses  y 
enemigos  intenten  qualquier  facción,  no  solo  se  les'pueda  desva- 
necer, sino  que  hallen  castigo  tal,  que  les  sirva  de  escarmiento  y 
obligue  á  contenerse  en  sus  límites  sin  yntentar  nuevas  empre- 
sas, y  de  lo  que  en  esto  obríiredes  no  daréis  quenta  en  mi  Con- 
sejo de  las  Indias.  Fecha  en  el  Pardo  d  30  de  henero  de  mili 
y  seiscientos  setenta  y  tres  años  (firma  autógrafa)  Yo  el 
Rey  etc.»  (i) 

En  la  cédula  datada  en  Buen  Retiro  á  i  j  de  mayo  de  1679, 
dirigida  al  gobernador  y  capitán  general  délas  provincias  del  Río 
de  la  Plata,  don  Alonso  de  Mercado  y  Villacorla,  se  lee:  «Y 
en  los  términos  de  aquella  jurisdicción  por  la  parle  del  Sur  y  con- 
fines de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Tucuman,  habían 
sido  siempre  habilitados  de  un  numeroso  gentío  de  Indios. .  .>>  y 
propone  que,  en  la  opresión  ó  libertad  de  estas  piezas  de  indios 
y  chusma,  se  podía  declarar  etc. 

«Real  cédula — Madrid  i^  de  enero  de  1681, — dirigida  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  volviéndole  á  encargar  la  conversión 
de  los  Indios  Pampas  y  demás  desta  Provincia, — cuyo  tenores  el 
siguiente: — Maestre  de  Campo  don  Josef  de  Garro,  del  orden 
de  Santiago,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  Provincias 

del  Rio  de  la  Plata y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Junta 

de  Guerra  de  Indias,  con  lo  que  en  razón  de  esto  escribió  el  doc- 
tor don  Gregorio  Suarez  Cordero  en  carta  de  diez  y  ocho  del 
mismo  mes  de  abril,  ha  parecido  dar  la  presente,  volviéndoos  á 
encargar  en  todo  aprieto  (como  lo  hago)  la  conversión  de  los 
dichos  Indios  Pampas  por  medio  de  la  predicación  evangélica,  y 

IM  Lj    PaU^onia  y  las  turras  i¿/1iiStraUs  etc.  p.   ^j6. 
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que  para  conseguirlo  dispongáis  se  redu7xan  íi  poblaciones,  y  que 
se  les  pongan  curas  que  con  todo  celo  y  cuidado  los  doctrinen, 
y  mantengan  en  vida  cristiana,  y  política,  y  lo  mismo  ejecutareis 

con  los  demás  Indios Yo  el  Rey.)^ 

<EI  Rey — Mi  gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  :  por  parte  de  Diego  Aliamirano  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  Procurador  de  esas  Provincias,  las  del  Para- 
guay y  Tucuman,  se  me  ha  representado,  que  desde  esa  ciudad  de 
Buenos  Aires,  y  costas  del  Río  de  la  Plata,  que  miran  al  Sur  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  hay  algunos  centenares  de  leguas  por 
longitud  y  latitud  de  las  tierras  pobladas  con  naciones  de  Infieles 
unos  enemigos  declarados  de  los  Españoles,  por  las  hostilidades 
que  en  varias  ocasiones  se  han  hecho. . .  .no  obstante  que  por 
los  años  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco,  Nicolás  Mascardi  de  la 
misma  Compañía,  corriendo  las  serranías  de  Chile  y  costas  del  oMar 
^í/ 5//r,  para  atraer  al  conocimiento  de  la  Té  á  los  muchos  infieles 
que  las  pueblan,  dio  vuelta  la  Cordillera  Nevada  (^ue  divide 

AQUEL     ReYNO  de   ESAS    PROVINCIAS  Y  LA    DE  TuCUMAN,  y  CU  loS 

llanos   que  corren  hacia  el  dicho   río Miidrid    21  de   mayo 

de  1684.» 

Cito  sin  comentarios  estas  decisivas  cédulas  reales,  que  tienen 
fuer/a  de  ley. 

«El  Rey — Por  cuanto  Diego  García,  de  la  Compañ'a  de  Jesús 
etc. ..  .y  en  atención  á  que  por  reales  cédulas  del  seis  de  di- 
ciembre y  veinte  y  uno  de  mayo  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
cuatro  está  mandado  por  la  primera  se  acuda  ;í  los  Misioneros 
del  Chaco  con  escolta  de  veinte  á  veinte  y  cinco  soldados,  y  pjr 
la  segunda  estJ  dada  la  misna  providencia  para  la  nusion  de  las  na- 
ciones que  hay  desde  Buenos  Aires  hasta  Magallanes,  se  mande  re- 
novar ó  dar  nueva  orden  para  que  con  parecer  de  mi  Goberna- 
dor, y  del  Provincial  del  Paraguay,  se  ponga  la  escolla  nccesa- 
lia  en  la  referida  nueva  reducción  de  los  Pampas  y  Serranos, 
para  que  desde  ella  (que  está  en  el  camino )  se  haga  entrada  d  los 
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Patagones  y  demás  naciones  que  median  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanesy  para  que  con  esle  asilo  vaya  en  aumenlo  dicha  conquista 
y  no  se  impida  como  en  muchas  ocasiones  con  la  muerte  de  mi- 
sioneros  Por  tanto  mi  Gobernador  y  Capitán  General  que 

al  presente  es,  y  en  adelante  fuera  de  la  releí  ida  ciudad  de  la 
Trinidad  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata,  oficiales  de  mi  Real  Hacienda  della,  y  demás  per- 
sonas y  Ministros  á  quienes  tocan  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real 
resolución,  que  asi  la  cumplan  y  ejecuten  sin  ir  contra  su  tenor 
en  manera  alguna  que  tal  es  mi  voluntad.  Yo  El  Rey — Buen 
retiro  5  de  noviembre  de  1741.» 

En  el  año  siguiente,  fué  espedida  en  San  I'defonso  la  real 
cédula  de  25  de  octubre  de  1742,  cuyo  tenor  es  como  sigue  : 

«El  Rey — D.  Miguel  de  Salzedo,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Tiinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  carta  de  vein- 
te y  siete  de  diciembre  de  mil  setrcientos  cuarenta  y  uno. — Dais 
quenta  de  la  reducción  áa  los  Indios  Pampas  encargados  por  vos 

á  los  Padres   déla    Compañía  de  Jesús que  habiendo   en 

ese  pueblo  algunos  Indios  Serranos  y  de  otras  naciones  de  las 
muchas  que  habitan  en  esa  parte  del  Sur,  y  en  las  dilatadas  cam- 
pañas  y  sierras  que  por  mas  de  cuatrocientas  leguas  corren  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  sean  e.slos  instrumentos  para  facilitar  la 
predicación  del  Evangelio  y  conversión  de  esas  naciones,  como 
se  espera  de  los  Serranos  de  que  resultará  á  mas  del  importan- 
te fin  de  la  Religión,  el  provecho  de  que  poblada  esa  costa,  con 
las  reducciones  que  se  fuesen  haciendo,  se  evitaría  el  inconve- 
niente de  cualquier  desembarco,  ó  población  que  pudiesen  in- 
tentar los  enem'gos »  El  Rey  manda  se  provea  de  re- 
cursos á  los  misioneros  y  termina  por  estas  palabras  :  «Y  asi  lo 
tendréis  entendido  para  su  exacto  y  puntual  cu.-  plimiento,  dán- 
dome cuenta  del  recibo  de  este  Despacho— Va  El  Rey.^ 

He  reproducido   las  anteriores  reales  cédulas,   publicadas  ya, 
porque  conviene  recordar  siempre  el  testo  de  las  leyes,  y  esle  es 
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el  cnrácier  que  tienen  esas  resoluciones  de  S.  M.  Nadie  pue- 
de enconirar  estraño  que  se  citen  estas  ni  que  se  recuerde  su 
testo,  cuando  por  candidez  ó  mala  fe  se  niegan  sus  prescripciones 
terminantes  :  recordarlas  aun  repitiendo  lo  que  es  sabido  por 
Jos  que  conocen  la  historia  colonial,  es  el  único  medio  de  mos- 
trar á  qué  estremo  recurre  la  chicana  abogadil  defendiendo  la 
sinrazón  ! 

Paréceme  que  diíícilmente  pueden  presentarse  documentos  más 
claros,  más  terminantes,  más  imperativos,  fijando  cual  es  la  co- 
marca cuyos  Indios  quiere  el  Rey  sean  caiequ'zados,  ordenando 
al  gobernador  del  territorio  así  lo  cumpla,  porque  tal  es  la  vo- 
luntad del  soberano,  sin  ir  contra  lo  dispuesto  en  manera  algu- 
na. ¿  Hay  acaso  duda  sobre  cual  es  la  comarca  donde  moran 
esos  indios  ?  Evidentemente  nó  ;  las  costas  del  Río  de  la  Plata 
desde  la  ciudad  hasta  el  Estrecho,  teniendo  por  límite  la  Cordi- 
llera Nevada  que  la  sepira  del  Reino  de  Chile,  esas  dilatadas 
campañas  y  sierras  que  por  cientos  de  leguas  corren  hasta  el 
Estrecho,  esa  costa  que  conviene  poblar  por  medio  de  reduccio- 
nes para  defenderla  de  invasiones  del  extranjero;  son  costas 
marítimas  de  estas  provincias  que  el  Rey  desde  167^  recomen- 
daba vigilar  y  guardar  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
cosa  que  es  de  tan  vuestra  obligación;  esto  es  el  vastísimo  país  al 
cual  se  esiendió  la  jurisdicción  gubernativa  de  los  gobernadores 
y  capitanes  generales  del  Río  de  la  Piala.  No  es  posible  negar 
la  evidencia,  y  la  chicana  por  hábi',  audaz  y  esforzada  que  sea, 
tiene  que  confesarse  vencida. 

La  Recopilación  de  Indias  tiene  un  título  bajo  el  rubro  De  los 
Indios  de  Chile,  y  muy  claramente  se  comprende  cuáles  son  es- 
tos ;  cuáles  las  comarcas  que  habitaban  antes  y  después  de  la 
guerra  defensiva,  y  por  eso  en  cuatro  ciudades  de  aquel  reino  se 
recrearon  protectores,  y  la  ley  piimera  del  título  16  lib.  VI  pro- 
hibe el  servicio  personal  de  los  Indios  en  el  Reino  de  Chile,  los 
de  las  provincias  de  Arauco,  Fucapel  y  Catiray  y  los  Coyunchos, 
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cuyas  tierras  están  de!  otro  lado  del  Río  de  la  Laja,  y  los  de 
Huemira  se  declaran  no  encomendables,  como  lodos  los  demás 
que  cita  específicamente  la  ley.  5  del  mismo  título  y  Libro  :  la 
siguiente  ley  declara  que  no  son  tampoco  encomendables  los  in- 
dios de  guerra,  y  la  ley  14  señala  el  tributo  que  deben  pagar  los 
indios  de  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de 
Loyola  y  sus  términos,  y  á  los  indios  de  repartimiento  y  vecin- 
djdes  de  las  tres  ciudades  de  la  otra  parte  de  ¡a  Cordillera^  la 
ley  18  señala  el  jornal  que  les  ha  de  pagar.  La  ley  55  del  mis- 
mo título  ordena  que  el  tercio  de  Indios  de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
dilUray  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  Loyola 
y  sus  términos,  no  pise  mis  á  servir  de  mitad  de  aquella  parle  de 
la  Cordillera,  y  que  los  indios  que  se  hallasen  de  esta  parte  nin- 
gún encomendero  los  detenga  con  violencia ;  que  no  los  espon- 
gan al  peligro  de  pasar  la  Cordillera  Nevada  con  mujeres  é  hijos, 
y  la  siguiente  habla  de  los  encomenderos  de  Cuyo  y  Chilc^  con 
toda  diversidad;  que  los  indios  de  la  otra  parle  de  la  Cordillera, 
que  no  fuesen  necesarios,  paguen  el  tributo,  y  por  oira  ley  se 
manda  que  los  indios  de  Chile  se  reduzcan  á  sus  pueblos.  En 
ninguna  de  las  leyes  de  este  título,  están  comprendidos  los  in- 
dios de  las  comarcas  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  esto  confirma  que'S.  M.  quería  que  la  Cordillera  Ne- 
vada fuese  el  límite  divisorio,  y  por  eso  cuidó  de  legislar  que  los 
indios  de  Chile  no  se  encomienden  del  otro  lado  de  la  Cordillera. 
Comparando,  pues,  la  legislacicn  dictada  para  el  Reino  de  Chile 
y  las  leales  cédulas  espedidas  par  i  la  catequizacion  de  los  in- 
dios del  Río  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  se  vé 
claramente  que  el  deslinde  de  ambas  comarcas,  que  la  jurisdic- 
ción administrativa  está  señalada  por  la  Cordillera  Nevada,  y 
como  espiesamente  se  manda  por  las  varias  leyes  que  he  citado 
que  los  indios  de  las  comarcas  comprendidas  desde  la  costa  del 
mar  á  la  Cordillera  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  se  catequi- 
cen en  la  forma  que  se  ordena,  es  claro  que  esas  reales  cédulas 
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han  completado  la  Icgislacioa  de  Indias  del  líiulo  17  del  mismo 
libro :  porque  esas  reales  cédulas  tienen  fuerza  do  ley. 

Por  otra  parle,  en  la  misma  Recopilación  de  Indias  se  halla  un 
título  bajo  este  rubro:— De  los  Indios  de  Tiiciiman^  Paraguay  y  Río 
de  la  Plata,  que  es  el  17  del  mismo  libro.  Por  consiguiente,  ja- 
más se  legisló  conjuntamente  para  los  indios,  sino  con  arreglo  al 
territorio  donde  vivían  ;  se  les  d'stingue  así,  y  por  eso  llevan  el 
nombre  de  indios  de  esta  ó  aquella  comarca.  Es,  pues,  indu- 
dable que  los  indios  á  que  se  refieren  las  reales  cédulas  ya  citadas, 
y  cuya  catequizacion  se  encomienda  al  gobernador  del  Río  de  la 
Plata,  son  los  que  viven  en  su  territorio — ¿cuál  es  este? — -as 
mismas  reales  cédulas  lo  deslindan  con  toda  claridad  y  precisión. 

Quiero  traer  en  apoyvi  de  mis  opiniones  la  del  Obispo  fray 
José  de  Peralta,  dando  cuenta  al  Rey  en  8  de  enero  de  1743  de 
la  visita  hecha  en  su  diócesis — dice: 

€  Fuera  de  estas  reducciones  y  doctrinas,  se  hallan  hoy  otros 
dos  sujetos  de  la  misma  religión  (déla  compañía  de  Jesús)  en- 
tablando y  poniendo  los  fundamentos  de  una  población  de  indios 
de  otra  nación  que  llaman  Pampas,  y  son  los  que  en  estos  años 
pasados  habían  hecho  grandes  hostilidades,  así  en  los  vecindarios 
de  Buenos  Aires,  como  en  los  caminantes  que  trafican  desde 
Chile  á  esta  ciudad,  y  habiendo  el  Gobernador  de  ella,  D.  Mi- 
guel Salcedo,  levantado  en  pié  de  ejército,  lo  despachó  en  busca 
de  los  demás  de  esta  nación,  que  son  en  mucho  número  de  par- 
cialidades y  viven  hacia  la  Cordillera  que  confina  con  el  Estrecho  de 
Magallanes;  y  habiendo  llevado  el  ejército  un  religioso  jesuíta  de 
esta  nueva  doctrina,  con  unos  indios  intérpretes,  los  redujeron 
á  paz  y  vinieron  cuatro  caciques  de  ellos  á  confirmarla,  obligán- 
dose á  restituir  todos  los  cautivos. 

I  Cuáles  eran  los  h'mites  del  Obispado  de  Buenos  Aires  ?  Cita- 
ré la  opinión  del  Dr.  D.  Cosme  Bueno. 

€  El  Obispado  de  Buenos  Aires,  dice,  comprende  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  ó   Río  de  la  Plata  y  la  mayor  parle  de  las 
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misiones  del  Paraguay,  en  que  tiene  diez  y  siete  pueblos,  de  los 
treinta  que  componían  todas  las  misiones  del  Paraguay,  que  po- 
seyeron muchos  años  los  jesuitas.  La  primera  confina  al  norte 
con  la  segunda. — Por  el  poniente  con  el  Tucuman  y  tierras  del 
Gran  Chaco. — Por  el  sur  se  estiende. hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, comprendiendo  gran  parte  del  terreno  que  está  al  orien- 
te de  la  Cordillera,  y  por  el  oriente  confina  con  el  mar.  Estas 
dos  provincias  con  todo  lo  que  bañan  los  ríos  Uruguay,  Paraná 
y  Paraguay,  que  son  los  más  considerables  en  estas  partes,  per- 
tenecieron al  gobierno  del  Paraguay  hasta  el  año  1621  (1617); 
tomando  esta  el  nombre  de  Río  de  la  Plata  ». 

Y  esa  jurisdicción  del  Obispado  fué  per  ventura  diferente  de 
la  jurisdicción  de  los  gobernadores  P 

Citaré  en  obsequio  á  la  brevedad  solo  un  testimonio.  Comisio- 
nado D.  Alejandro  Malaspina  para  hacer  el  viaje  al  derredor  del 
mundo  al  mando  df:  los  buques  Descubierta  y  Atreviddy  antes  de 
emprenderlo,  dirigió  varias  preguntas,  y  consta  en  la  Dirección  de 
Hidrografía  en  Madrid,  que  se  le  dieron,  entre  otras,  las  siguien- 
tes contestaciones. 

«El  gobierno  político  comprendía  loque  hoy  se  llama  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  esto  es,  en  lo  material  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  hasta  el  río  Paraguay  con  todas  las  tierras  que  se 
hallan  al  Este  de  la  célebre  Cordillera  de  los  Andes,  término  del 
Keyno  de  Chile  por  esta  parte  ,  y  siguiendo  la  costa  para  arriba 
hasta  el  Cabo  Santa  María  ». 

Este  documento  tiene  una  nota  autógrafa  de  Malaspina. 

De  manera  que  el  testimonio  del  Ilustrísimo  Obispo  fray  José 
Peralta,  concuerda  con  lo  que  todas  las  autoridades  reconocían 
como  límites  de  la  gobernación  del  Río  -de  la  Plata,  y  confirma 
<-!  hecho  indisputable  que  los  indios  que  habitaban  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes  estaban  ocupando  el  distrito  de  la  jurisdicción 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  sobre  ellos  ejercía  autoridad 
eclesiástica  el  Obispado,  cuando  se  hubieran   reducido,   y  que 
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esta  obra  se  hacía  por  la  provincia  jesuíiica  del  Paraguay  y  Río 
de  la  Plata.  Luego,  nadie  pensó  que  la  gobernación  de  Chile 
tuviese  al  Este  de  los  Andes,  otra  ostensión  de  territorio  que  la 
que  correspondía  á  la  Provincia  de  Cuyo;  y  sobre  todo,  el  Rey 
por  su  voluntad,  y  del  modo  más  imperativo,  mandó  que  fuese 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  quien  entendiese  en  la  reducción 
de  los  indios,  no  solo  como  obra  religiosa,  sino  para  guardar  las 
costas  marítimas  de  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata  y  asegu- 
rar su  conquista,  fundándose  pueblos  y  repartiendo  la  tierra. 

Son  tantas  y  tantas  las  reales  cédulas  que  puedo  citar,  ante- 
riores á  la  creación  del  Vireinato,  que  establecen  este  hecho,  que 
tenK)  hacer  inacabable  mi  tarea.  Creado  el  Vireinato,  no  se  pue- 
de sin  ofuscación  y  temeridad,  negar  que  la  jurisdicción  y  go- 
bierno político  de  toda  la  costa  del  mar  del  Norte  ó  Atlántico, 
Estrecho  de  Magallanes,  Tierra  del  F'uego  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  y  Malvinas,  quedaron  dentro  del  territorio  jurisdiccional 
del  Virey  y  del  Intendente  General  de  Ejército  y  Real  Hacienda; 
porque  formaban  parte  integrante  del  distrito  gubernativo,  (i) 

No  es  argumento  serio  la  pueril  y  absurda  pretensión  í!e  cier- 
tos escritores  chilenos,  que  sostienen  que,  los  nuevos  estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica  formaron  una  gobernación  inde- 
pendiente del  Vireinato,  solo  porque  los  títulos  de  los  intendentes 
fueron  espedidos  en  España;  porque  así  lo  eran  todos  los  de  los 
demás  empleados  en  los  Vireinatos,  incluyendo  el  de  Intendente 
General  de  Ejército  y  Real  Hacienda  en  el  Río  de  la  Plata,  títu- 
lo que  yo  he  publicado,  y  que  nadie  tendrá  la  audacia  de  soste- 
ner que  esa  no  era  autoridad  privativa  del  Vireinato  recien  creado. 

Me  bastará  una  observación:  el  Vircy  pona,  por  mandato 
real,  el  cúmplase  áesos  títulos,  coino  una  prueba  de  ser  la  autori- 
dad suprema,  y  la  única  que  representaba  la  persona  del  Rey, 


(I)  Soi'tc  i^la  ithtl'ii.»  "xcííiL   mi  libio   \tttinato  ¡iil  '¡(t¡  ,u  li    /•/(//.i — t;7t>-i.Sio. 
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despjes  que  se  modificaron  las  atribuciones  del  Intendente  Ge- 
neral de  Hacienda.  Trato  con  detención  sobre  esta  materia  en  la 
tercera  parte  de  mis  Apuntanientos  crítico-históricos,  y  puede  con- 
sultarse también  la  obra  que  tiene  por  título  Vireinato  del  Río 
DE  la  Plata. 

Como  trato  de  establecer  la  verdad,  para  que  esta  sea  recono- 
cida por  el  que  tenga  buena  fé,  me  bastará  recordar  que  en  todas 
las  actas  de  las  nuevas  poblaciones  de  las  costas  patagónicas,  se 
dice:  «jurisdicción  del  Virey,  »  por  cuya  orden  se  hace  la  pobla- 
ción, y  si  todavía  hubiese  duda,  que  no  puede  racionalmente 
abrigarse,  me  basta  citar  para  desvanecerla,  la  real,  orden  de  8 
de  junio  de  1780,  dirigida  al  Intendente  General  de  Ejército  y 
Real  Hacienda,  en  la  cual  el  Rey,  refiriéndose  á  los  intendentes 
de  los  nuevos  establecimientos  y  para  resolver  una  competencia 
de  jurisdicción  que  se  había  suscitado,  <i  declara  que  en  todo  lo  que 
sea  respetivo  a  la  Real  Hacienda  están  sugetos  como  todos  los  demás 
empicados  en  ella  en  ese  Vireinato  a  la  superintendencia  general  que 
ejerce  V,S.  el  intendente  general  Fernandez — y  que  por  consiguiente 
deben  observar  lo  que  está  resuelto  por  real  orden  de  2  de  octubte 

de  1778 lo  que  advierto  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  á 

fin  de  que  á  dichos  Comisarios  Superintendentes  de  los  nuevos 
establecimientos  se  lo  haga  entender  para  evitar  de  esta  suerte 

toda  controversia  en  tales  asuntos p  Nadie  se  atreverá  á 

negar  que  no  estuviesen  subordinados  al  Virey,  á  cuyas  órdenes 
obedecían,  y  tanto  que,  este  deslindó  la  jurisdicción  territorial 
que  á  cada  uno  correspondía,  medida  que  fué  aprobada  por  el 

Key. 

Conviene  que  recuerde  disposiciones  del  Rey  tan  categóricas 
como  terminantes. 

La  real  cédula  de  9  de  setiembre  de  1781,  dirigida  al  Virey 
de  Buenos  Aires,  es  muy  esplícita: 

€  Por  carta  de  3  de  febrero  de  este  año  espone  V.  E.  las  justas 
consideraciones  que  le  han  impulsado  para  haber  nombrado  por 
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Gobernador  de  armas  á  D.  Francisco  Biedma,  Superintendente 
de  los  establecimientos  del  Río  Negro,  para  que  con  las  faculta- 
des de  este  mando  pueda  tener  más  espediías  las  cosas.  Con  este 
objeto  para  que  el  mando  estuviese  unido  en  un  solo  sujeto,  dice 
V.  E.  le  espidió  el  correspondiente  título,  esiendiendo  su  jurisdic- 
ción militar  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  el  Puerto  de 
Santa  Elena  inclusive;  espresando  que  desde  dicho  puerto  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  pertenecía  al  Comisario  Superinten- 
dente de  San  Julián. 

S.  M.  se  ha  servido  aprobar  esta  determinación  ». 

¿  Se  quiere  una  prueba  más  concluyeme  de  que  la  Patagonia 
pertenecía  á  la  jurisdicción  política  y  gubernativa  de  Buenos 
Aires  ? 

Permítaseme  ahora  recordar  resoluciones  reales  sobre  la  juris- 
dicción de  Hacienda. 

La  real  orden  de  25  de  noviembre  de  1781,  dirigida  al  In- 
tendente General  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  D.  Manuel  Fer- 
nandez, dice  : 

«Deseando  el  Rey  que  la  cuenta  y  razón  de  los  nuevos  estable- 
cimientos de  la  costa  Patagónica  camine  con  el  buen  orden  que 
debe,  con  arreglo  d  Lis  demás  oficinas  de  Real  Hacienda  de  (se  V/- 
reinato  y  con  entera  dependencia  de  V,  S.  todos  los  empleados  en 
sus  respectivos  ramos,  se  ha  servido  S.  M.  resolver:  Qiie  la  tro- 
pa, peones  y  operarios  para  los  referidos  establecimientos  se  pi- 
dan al  Virey  de  esas  Provincias  por  los  Comisarios  Superinten- 
dentes, pero  que  los  efectos,  víveres  y  dinero  y  demás  cosas 
que  se  necesitan  allí,  los  pidan  los  mismos  Superinicndentes  de 
V.  S.  en  derechura. 

Pero  me  anticipo  !  Me  he  dejado  arrastrar  por  el  natural  deseo 
de  comprobar  la  verdad  histórica  ,  falseada  con  repugnante  mala 
fé  por  ciertos  escritores  de  ultra— cordillera,  abogados  oficiales  ü 
oficiosos  de  las  desmedidas  pretensiones  de  aquel  gobierno. 

He  olvidado  que  mi  propósito  es  el  de  analizar  la  obra  del  se- 
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ñor  Amunáicgui,  para  restablecer  la  verdad  histórica  frecuente- 
mente alterada  por  sus  antojadizas  y  erradas  apreciaciones.  Vuel- 
vo ;í  m¡  tarea  y  ya  tendré  ocasión  de  presentar  á  los  imparciales, 
documentos  oficiales  que  desbaratan  todos  lo  que  hasta  el  pre- 
sente han  exhibido  los  resbuscadores  de  papeles  viejos,  encarga- 
dos por  el  gobierno  de  Chile  da  estas   pacientes   indagaciones. 
Mostraré  concluyentemenle,  cómo  antes  y  después  de  creado  el 
Vireinato,  la  jurisdicción  de  la  costa  marítima  patagónica,  Tierra 
del  Fuego  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  fué  esclusivamente  ejercida 
por  los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata  primero,  por  los  Vire- 
yes  después,  por  ser  aquellas  costas  del  distrito  de  su  gobierno; 
que  las  nuevas  poblaciones  en  la.  costa  patagónica  fueron  depen- 
dencias del  Vireinato,  cuyas  autoridades  estuvieron  subordinadas 
al  Virey  y  al  Intendente  General,  como  todas  las  demás  de  igual 
naturaleza  en  el  territorio  de  su  mando.    Y  si  estos  son  hechos 
históricamente  incontestables  ¿  podrá  racionalmente  decirse  que 
ese  territorio  es  chileno,  porque  él  estuvo  ó  se  pretenda    inclufdo 
en  los  límites   de   las  gobernaciones   de  Alderete,  D.  García  y 
cuantos  gobernadores  de  Chile  puedan  haber  existido  ?    ¿  No  es 
ridículo  sostener  que  el  Rey,  soberano  abso'uto,  se  limitase  á 
dar  á  las  autoridades  del  Río  de  la  Plata  simples  comisiones  ad 
hoCy  y  reservase  la  soberanía  y  dominio  del  teriitorio  para  cuan- 
do pudiesen  solazarse  en  él,  los  señores  que  naciesen  del  otro 
lado  de  la  Cordillera  Nevada  ?  Esto  es  simplemente  ridídulo,  si- 
no pudiera  llegar  á  ser  dolorosamente  trágico  ! 

Pues  bien  !  hay  escritor  chileno  que  dice  con  todo  aplomo  que 
4  desde  la  época  del  descubrimiento  y  conquista  de  Chüc  hasta 
el  momento  de  su  emancipación,  le  atribuyó  (el  monarca  espa- 
ñol) esas  regiones  sometiéndolas  á  la  jurisdicción  de  las  autori- 
dades chilenas.»  Parece  inverosímil  que  tal  aílimacion  se  haga 
en  presencia  de  los  documentos  que  he  citado  ;  pero  hay  mono- 
manías que  ofuscan  la  más  clara  inteligencia,  como  sucede  esta 
vez.     Y  esta  afirmación  insostenible,  no  es  por  cierto  del  señor 
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Amunátegui,  quien  no  las  tiene  menos  erradas  y  antojadizas:  las 
refiero  como  una  prueba  de  la  aberración  de  ciertos  espíritus  que 
han  estraviado  maliciosamente  la  opinión  en  Chile,  haciendo  creer 
á  los  inocentes  que  tienen  títulos  para  disputar  lo  ageno  ! 

He  citado  una  séiie  de  reales  céduFas  dirigidas  á  diversos  go- 
bernadores, y  he  suprimido  otras  por  ser  demasiado  estensas, 
como  las  dirigidas  al  gobernador  Ortiz  de  Rosas  y  otras  más, 
que  prueban  cuál  fué  el  distrito  gubernativo  del  Río  de  la  Piala 
antes  de  la  creación  del  Vireinnio,  y  á  pesar  de  esta  prueba  do- 
cumentada, tan  amplia  como  concluyente  :  h:iy  escritor  chileno 
presuntuoso  y  dogmático,  que  sostiene  :  «  Est.^s  órdenes  le  fue- 
ron dirigidas  porque  otras  causas  habían  puesto  á  Bucareli  en 
posesión  de  elemeatos  materiales  suficientes  para  ejecutarlas, 
pero  no  porque  el  territorio  donde  debía  cumplirse  dependía  de 
su  gobierno.  Hubiera  sido  superfino  dirigir  dichas  órdenes  al 
gobernador  de  Chile,  quien  precisamente  ese  mismo  año  se  es- 
cuso  ante  los  ministros  del  Rey  de  no  haber  hecho  nada  para 
fundar  misiones  en  el  Estrecho  y  en  la  Tierra  del  Fuego,  por  la 
carencia  absoluta  de  medios,  como  lo  espondremos  más  ade- 
lante.» (i) 

¡  Cuánta  inexactitud  !  ¡  Cuántas  contradicciones  !  y  qué  can- 
doroso razonamiento  !  ¿  Con  qué  el  gobernador  de  Chile  no  te- 
nía recursos,  no  podía  gobernar  ni  guardar  las  costas  del  Atlán- 
tico, que  guardaba  y  vigilaba  empero  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  el  Rey  de  España,  por  amor  entrañable  á  sus  buenos 
subditos  del  otro  lado  de  la  Cordillera,  les  reservaba  todavía,  sin 
duda  para  cuando  tuviesen  dinero,  nada  menos  que  toda  la  Pa- 
tagonia  !  Pero  francamente  esto  es  más  que  pueril !  es  inespli- 
cab!c  que  se  pretenda  discutir  cuando  el  estravío  llega  á  negar  la 
evidencia,  á  leer  un  documento  é  interpretarlo  en  sentido  con- 


(•)  La  cucition  de  limius  entre  Chile  y  la  llef-úHi.d  <*/¡rfier,tin<t,  por  don  Callos  Morta 
Viciiñj. 
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trario  de  su  testo,  y  á  suprimir  otros  que  modifican,  esplican  y 
aclaran  lo  que  pudiera  parecer  oscuro. 

Tal  escritor  prescinde  de  la  historia,  y  comete  una  petición  de 
principio,  que  es  la  base  de  todo  su  alegato,  bueno  para  los  que 
no  conozcan  los  documentos ,  pero  inefic^iz  por  absurdo,  para 
los  que  vean  las  infinitas  cédulas  leales,  las  notas  oficiales  y  las 
Relaciones  de  Gobierno  de  los  Vireyes  del  Perú  y  lo  que  es  más, 
el  espreso  reconocimiento  de  los  Presidentes  y  Gobernadores  de 
Chile.  Las  causas  que  crearon  el  nuevo  Vireinato  es  el  mejor 
comentario  y  esplícacion  de  cuál  fué  la  espresa  voluntad  del  Rey, 
cualquiera  que  fuesen  las  constancias  de  los  títulos  de  los  anti- 
guos gobernadores  de  Chile,  y  las  relaciones  y  noticias  del  libro 
mandado  trabajar  por  Amat  y  Junient. 

Vicente  G.  Quesada. 
(Continuani), 
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(  FANTASÍA    DESCKIPTIVA  ) 


Él  es!  él  es!  miradle  desde  lejos 
A  breve  paso  andando, 
Cuando  brillan  los  lillimos  reflejos 
Del  moribundo  sol,  que  por  la  Pampa 
De  su  arrebol  el  rojo  sello  eslampa. 
Nadie  se  le  parece :  su  figura 
Nadie  con  olra  humana  confundiera ; 
Que  en  ella  lo  senil  de  la  hermosura 

Completa  la  frescura 
De  una  eterna  y  amable  primavera. 

Cual  sombra  que  indecisa 


("/  Tenemos  el  placer  de  publicar  esta  pioduLcion  inédita  del  St.  D.  José  Mana  Sampcr, 
aciiial  Ministro  de  Colombia  en  la  Hepública  Argentina. 

El  Sr.  Samper  es  un  literato  distinguidísimo  y  bien  conocido  de  los  lectores  america- 
nos, para  que  nos  detengamos  á  presentarlo  corno  poeta  y  publicista.  En  cuanto  ¡i  la 
fantasia  descriptiva  «Carlos  Guido  Spano*  con  que  engalanamos  el  presente  número  de 
la  CS^ueva  "I^^evtsta,  el  lector  encontrará  en  ella,  además  de  los  rasgos  tisonómicoc  d** 
nuestro  ático  Guido,  'iiseñados  con  Taro  acierto,  una  fresca  y  ví\a  pintura  de  la  naturaleza 
poruña  y  un  himno  á  los  progresos  que  vertiginosamente  realizamos. 

Agradecemos  al  Sr.  Samper,  á  nombre  de  los  lectores  de  la  C^i^utva  'lacinia,  y  eoino 
argentinos,  el  obsequio  de  esta  producción  y  los  honrozos  conceptos  que  en  ella  dedica  i 
nuestro  país. 

i\    tif  tu  '/A 


CARLOS  GUIDO  SPANO  3  } 

Entre  la  luz  y  las  tinieblas  vaga. 
En  vespertinas  horas  va  pasando 
Por  la  verde  arboleda :  allí  la  brisa 
Le  acaricia  la  espléndida  melena; 

Y  al  verle  así,  mostrando 
Siempre  la  frente  plácida  y  serena, 

Sobrado  se  adivina 
Que  á  su  lado  el  honor  también  camina. 

Ancho  y  negro  gabán  que  ilota  al  viento 
A  su  robusta  espalda  presta  abrigo 

Y  á  su  apostura  raro  movimiento ; 
Y,  ya  el  indiferente,  ya  el  amigo, 
Si  de  lejos  le  ve,  le  reconoce 

Por  el  enorme  alero 
Del  abultado  y  cónico  sombrero 
Con  que  su  nivea  cabellera  cubre. 

Amplío  cuello  de  armiño 

Le  ciñe  la  garganta, 
Que  aire  le  da  como  de  viejo  niño  ; 

Y  en  su  ademán  tranquilo  y  campechano 

Y  en  su  noble  mirar,  nunca  altanero. 

Se  adivina  que  el  hombre,  a(  dar  la  mano, 

O  la  dá  como  hermano, 
O  al  menos  con  la  fé  del  caballero. 

De  hidalgos  fué  su  cuna 

Y  patrimonio  recibió  de  gloria; 

Si  esquiva  le  negó  bienes  Fortuna, 
Limpia  y  pura  dejó  su  ejecutoria; 
Que  si  ganó  su  padre  en  el  combate 
Por  PStria  y  Libertad  claro  renombre, 
Libre  naciendo  y  hombre 
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El  alzó  el  vuelo  de  inspirado  vate, 
Con  su  ingenio  ganando 
Honra  que  aquél  se  mereció  luchando ! 

Rápido  en  el  andar,  alia  la  frente, 

De  nieve  coronada 
Como  cima  del  Ande  refulgente, 

Y  dulce  la  sonrisa,  y  transparente 
Como  lago  apacible,  la  mirada, 
Al  rayo  del  crepúsculo  camina 

Con  paso  distraído. 
Ya  salga  de  las  flores  de  su  nido, 
Ora  al  hogar,  cumplida  su  faena. 
Torne,  sin  que  le  aflija  ruda  pena; 

Y  si  con  abandono 
Entre  las  turbas  se  desliza  errando. 
Libre  de  orgullo,  vanidad  y  encono, 
Va  con  el  cielo  y  el  amor  soñando. 

Nunca  de  la  ambición  la  férrea  espina 
Hizo  en  su  corazón  herida  ó  mella. 

Ni  su  arpa  peregrina 
Que  con  dulces  cantares  luz  destella. 
Puso  al  arrimo  del  poder,  que  acaso 

Con  el  favor  que  otorga 
Suele  las  almas  corromper  de  paso. 
Vivió  para  el  amor  cantando  amores 

Y  libertad,  y  gloria  y  esperanza, 
Y,  modesto  repúblico,  loores 

Sólo  supo  entonar,  diciendo  al  mundo 
Con  acento  dulcísimo  y  profundo     ^ 

La  sublime  alabanza 
Del  bien  que  nace  y  la  virtud  que  avanza ! 
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Mirad  su  sombra  aÜá  :  de  MaUionado 

Cerca  del  viejo  puente, 
Cabe  el  camino  triste  y  empolvado 

Que  gira  hacia  el  Poniente, 
Casi  en  la  soledad,  que  no  le  inquieta, 
Su  vivienda  gentil  tiene  el  poeta. 
Es  del  arte  su  hogar  un  monumento; 
Que  si  el  gusto  le  tiene  en  la  pobreza, 

Vive  su  pensamiento 

En  el  encantamiento 

Y  el  divino  ideal  de  la  belleza. 

No  habita  la  abundancia 

Aquel  modesto  asilo 
Templo  del  genio  y  del  amor  tranquilo; 

Más  reina  la  fragancia 
De  arbustos  raros  y  de  lindas  flores 

Desde  la  baja  estancia 
Hasta  el  tope  de  frescos  miradores 
Qiie  dora  el  sol  con  vivos  resplandores. 

Sobre  amplias  azoteas 
Do  la  mirada  hasta  el  confín  domina, 

Torre  enhiesta  se  empina. 

Cual  mudo  centinela 
Que  en  las  campiñas  del  contorno  vela. 
Allí  pasan  las  brisas  gemidoras 
Sus  idilios  cantando  y  sus  doloras, 

Y  el  crepúsculo  pinta 
Rosas  sin  par  con  su  invisible  tinta, 

Y  su  luz  desparraman  las  auroras. 
Allí  el  bardo  sus  sueños  acaricia 

Con  dulce  y  hondo  anhelo, 
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Y  es  SU  mayor  encanto  y  su  delicia 
Más  de  cerca  el  azul  mirar  del  cielo. 

Su  amanle  corazón  allí  se  inflama 

Con  la  secreta  llama 
Que  en  sus  arcanos  la  belleza  prende, 

Y  la  mirada  escrutadora  tiende 
Por  el  vasto  y  hermoso  panorama 

Que  en  torno  Dios,  y  el  hombre  en  su  porfía, 
Llenaron  de  esplendor  y  poesía. 
No  lejos,  entre  gayo  laberinto 
De  jardines  y  quintas,  yace  FloreSy 
Villa  de  huertos  y  de  luz  que  el  cinto 

Ciñe  con  los  fulgores 
Del  sol,  que  deja  en  la  tranquila  tarde 
De  amaranto  y  carmín  el  cielo  tinto. 

Allí,  de  la  Metrópoli  argentina 
La  gigantesca  mole  se  dibuja 
A  la  luz  del  crepúsculo  divina. 

Y  calles  estruendosas, 

Y  amenas  plazas,  y  agitados  puertos, 

Y  templos  y  palacios 

Y  monumentos  de  la  gloria  humana. 

Brillan  como  topacios 
O  esmeraldas  ó  rubia  filigrana 

Al  rayo  decadente 
Que  el  tibio  sol  fulgura  en  Occidente. 

Allá  la  parda  torre 
De  algún  templo  ojival,  parece  que  arde 

En  la  trémula  llama 
Con  que  el  lulgor  crepuscular  recama 
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Cuanto  á  la  sombra  quiere 

Detener,  con  un  rayo 
Que,  al  fm,  con  melancólico  desmayo 

En  el  follaje  oscuro 
De  los  cipreses  y  los  pinos  muere. 

Después el  Plata !  el  anchuroso  Plata^ 

Mar  de  gigantes  ríos,  que  desata 
Ondas  de  cieno,  donde  á  veces  vuela 
Con  alas  de  pampero  el  viento  airado, 
Y,  rival  del  vapor,  borra  la  estela 

Que  la  estridente  nave 
De  aspas  de  bronce  y  corazón  de  fuego  ^ 
Va  dejando,  al  batir,  cual  marina  ave, 
El  caudal  que  á  las  Pampas  dio  su  riego. 
Que  gloria  fué  del  navegante  hispano 
Y  es  esplendor  del  mundo  americano  ! 

El  Plata do  el  Atlántico  su  empuje 

Impotente  detiene  cuando  ruge 
Ante  aquella  grandeza,  que  del  Ande 
Descendiendo  por  mundos  de  verdura. 

Si  lleva  la  hermosura 
Que  es  de  Naturaleza  eterna  gloria, 
Lleva  también  promesas  de  ventura 
Que  con  asombro  cantará  la  historia  ! 

Allí  cerca,  Belgrano — 
La  villa  del  solaz,  bella  y  florida — 
Cuyo  nombre  recuerda  al  ciudadano 
De  una  heroica  virtud  la  ilustre  vida ! 

Allí,  sobre  la  alfombra 
De  rosas  y  claveles  y  jazmines 
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Que  florece  á  la  sombra 
Del  crespo  pino,  rey  de  los  jardines, 

La  cúpula  brillante 
De  templo  circular  su  lomo  ostenta, 
Ya  al  rayo  matinal,  vivo  y  cambiante, 
Ya  á  la  pálida  luz  amarillenta 

Que  triste  el  sol  despide 
Cuando  entre  sombras  de  dolor  se  ausenta. 

Y  veinte  pueblos  más,  desparramados 
En  lo  que  pampa  fué  salvaje  y  triste 

Y  hoy  de  humanos  tesoros  se  reviste, 

En  grupos  undulados 

« 

Aumentan  la  armonía 
De  aquel  vasto  concierto 
Que  el  hombre  entona  sin  cesar,  luchando 
Con  lo  feroz,  y  por  doquier  poblando 
Con  su  potente  genio  lo  que  un  día — 

O  aterrador  6  incierto — 
Dominio  fuera  del  feraz  desierto  ! 

Lejos,  muy  lejos,  tras  la  línea  extensa 
Que  marca  vagamente  el  horizonte. 

La  vieja  Pampa  inmensa 
Donde  nunca  se  vio  colina  ó  monte; — 

La  Pampa^  el  mar  de  grama. 
De  no  remota  edad  salvaje  imperio. 
Se  dilata  en  lo  grande  del  misterio  ! 
Tierra  que  el  gaucho  por  hogar  reclama; 
Que  la  indígena  tribu,  cual  torrente, 
Asolaba,  en  su  lucha  por  la  vida, 
Con  el  furor  del  que  en  su  sangre  siente 
Veneno  que  infiltró  mortal  herida  ! 
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En  vano  el  Indio,  intrépido,  su  flecha 
Arroja  al  viento,  el  corazón  buscando 
Del  que  le  va  su  reino  conquistando  ! 
Su  anlropófaga  raza  está  deshecha  ; 

« 

Ya  la  voz  de  otro  siglo  se  insinúa 
Donde  luchaba  indómito  el  Charrúa 
De  la  selva  señor  y  del  estero; 

Y  ya  sonó  la  hora 
En  que  la  nueva  luz  será  señora 
De  cuanto  bien  el  porvenir  encierra 
En  el  ámbito  inmenso  de  la  tierra ! 

Y  tú  también,  vencido,  gaucho  heroico. 
Por  el  trabajo  más  que  por  la  espada. 
Ya  la  cerviz  inclina  con  estoico 
Valor,  ante  la  Ley,  que,  si  mermada 
Dejó  tu  libertad  en  la  llanura 
Para  sufrir  y  vegetar  bravio. 
Con  la  fe  del  Progreso  le  procura 
Seguridad  y  honor,  y  nuevo  brío 
Te  da  para  la  lucha  y  la  victoria 

Que  Dios  impuso  al  hombre 
Para  su  redención  y  excelsa  gloria ! 

Donde  quiera  el  dragón  de  ardiente  acero 

Que  en  valles  y  montañas 
Deja  de  claridad  ancho  reguero. 

Penetra  en  las  entrañas 
De  la  desierta  Pampd\  y  su  plumaje 
De  humo  y  vapor,  que  en  espirales  vuela, 
Más  que  el  cañón — conquistador  que  asuela — 
Vence  y  doma  las  iras  del  salvaje ! 
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El  Telégrafo — mudo  mensajero 

Del  pensamiento  humano^ 
Que  con  la  chispa  eléctrica  ilumina 
La  seiva^  el  monte,  el  dilatado  llano 

Y  el  abismo  del  mar  ó  de  la  mina; — 
El  alambre  sutil — nuevo  Ashavero 

Que  anda  y  anda!  y  la  voz  de  polo  á  polo 
Lleva,  en  la  soledad  reinando  solo, — 
A  través  de  las  Pampas  al  pampero 
Con  su  oculta  poíencia  desafía; 

Y  lo  que  el  huracán  no  alcanzaría 

Con  su  furioso  aliento, 
£1,  como  el  rayo,  en  misterioso  instante 
Lo  recibe  y  trasmite  centellante 
Bajo  el  palio  eternal  del  firmamento, 
Gloria  de  Dios  y  de  la  luz  asiento  1 

También  el  plomo,  que  otro  tiempo  fuera 
Sangriento  vencedor,  más  poderoso 
Sus  tipos  presta  á  la  Verdad  viajera, 

Y  al  pueblo  da  reposo 
Si  en  la  Justicia  y  la  razón  espera ! 

Y  en  pos  la  Industria,  obstáculos  venciendo, 

Vá  con  su  ardiente  carro 
Al  pobre  redimiendo 

Y  oro  arrancando  al  polvo  y  al  guijarro. 

Y  al  duro  pedernal  ó  cuarzo  mismo 

Que  el  ingenio  y  la  fuerza 
Socavaron  del  fondo  del  abismo, 
Torna  —  en  oro  luciente 

Y  en  máquina  que  muerde  ó  que  tritura, 
A  engrosar  en  América  el  torrente 
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Que  en  su  principio  fué  sólo  hermosura  ! 

Y  donde  ayer  la  oscuridad  reinaba 

Cual  insondable  abismo, 
Prestando  al  despotismo 

Y  al  caudillaje  audaz  fácil  morada, 

Y  sus  sombras  al  crimen  iracundo, 
Sólo  señor  del  ignorante  mundo, 

Hoy  la  Madre  del  Puebloy 
Que  luz  difunde  en  la  apacible  aldea 
Como  en  la  villa  ilustre  y  cortesana  ; 
La  madre  del  trabajo  y  de  la  idea 
Fecunda,  honrada,  próvida,  cristiana ; 

La  Escuela  —  el  nuevo  templo 
Donde  á  la  Libertad  se  alzan  altares,  — 

Va  con  su  grande  ejemplo 
Sembrando  la  Verdad  en  los  hogares. 
Ella  el  molde  será  donde  una  nueva 
Generación  se  amasará,  patriota. 
Con  la  sangre  que  el  Viejo  Mundo  brota 

Y  la  que  el  Plata  entre  sus  ondas  lleva ! 

Eso,  desde  tus  altos  miradores 

Vés  tú,  gentil  poeta. 
Del  ensueño  de  amor  á  los  fulgores; 
Eso,  lo  que  con  planta  temeraria 
Holló  el  conquistador  cuando  el  asombro 
Le  hizo  sentir  la  Pampa  solitaria ; 
Eso,  lo  que,  saliendo  del  escombro 
Que  amontonó  la  vieja  tiranía. 

Hoy,  á  la  luz  del  día  — 
Honor  de  la  república  cristiana  — 
Canta  á  la  libertad  solemne  hossana  ! 


42  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Cántalo  tú  también  con  voz  profunda, 
Noble  león  del  PlatUy  que  sonora 
Tienes,  en  vez  de  garra,  arpa  canora  ! 

Sacude  tu  melena 
De  inmaculado  armiño,  que  flotante 

Muestras  en  la  alta  almena 
De  la  tarde  al  reflejo  centellante  ! 

No  calles,  bardo  amante  ; 
Y  así,  cuando  la  muerte  deje  rota 
Entre  flores  y  pámpanos  tu  lira. 

Sabrá  la  edad  remota 
Cómo  el  ingenio  que  en  la  luz  se  inspira 
En  brazos  del  amor  tranquilo  espira  ! 

José  M.  Samper. 

Buenos  Aires  y  PjysanJú,  ;  y  9  de  Octubre  de  1884. 


NOMENCLATURA 
Y    ortografía    <}EOfiRAFl€A  (i) 

EN    LA 

REPÚBLICA  ARGENTINA 

NOMENCLATURA 


(conferencia  dada  en  el  instituto  geográfico  argentino.) 
Señores : — 

Desde  el  día  en  que  esta  Nación  sacudió  el  yugo  del  despotis- 
mOy  y  los  ciudadanos  recobraron  sus  derechos  de  hombres  libres, 
todo  marcha  á  pasos  ajigantados  en  el  camino  del  progreso,  y 
de  tal  modo  que  parecería  increíble  sino  se  vieran  y  palparan  las 


f>)  El  Señor  Doctor  Don  Mariano  F.  Paz  Soldán,  encargado  por  cl  Gobierno  para  es- 
nibir  el  Dic-.ionario  Geográfico  y  Estadístico  Argentino,  fucf  invitado  por  los  Directores 
tlrl  Instituto  y  de  la  Sociedad  Geográfica  para  conferenciar  en  sus  respectivos  locales 
uibrr  geografía.  El  distinguido  escritor  peruano  aceptó  la  invitación  dando  en  los  últi- 
mos di»s  del  mes  ppdo.  las  conferencias  que  publicamos.  Ellas  son  inéditas,  pues  á  pe- 
sar de  los  mucl.as  podidos  que  se  han  hecho  al  Sr.  Dr.  Paz  Soldán  para  publicarlas,  este 
Señor  ba  querido  que  la  £\*unrd  T^evñta  fuese  la  primera  en  hacerlas  conocer.  Agrade- 
crimn  al  Ür.  Paz  Soldán  esta  deferencia  y  llamamos  la  atención  de  los  lectores  de  la 
í\'jífrj  *J(e\¡\ta  sobre  el  importante  tema  de  que  estas  conferencias  son  objeto. 

Í^C   de  la  'ü. 
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mejorasen  el  orden  material  é  ¡nleleciual.  Las  vías  férreas  y  el 
telégrafo  atraviesan  por  desiertos,  ocupados  poco  antes  por  sal- 
vajes que  imperaban  como  señores  absolutos  en  los  extensos  y 
ricos  territorios  que  ya  principian  ú  poblarse  con  hombres  labo- 
riosos y  civilizados. 

Los  Congresos  Nacionales  y  Provinciales  dictan  leyes  protec- 
toras de  la  industria  y  de  la  libertad  :  los  Gobiernos  por  su  parte 
cuidan  del  cumplimiento  de  las  leyes  ;  emprenden  obras  públi- 
cas, facilitan  los  medios  para  aumentar  la  población  y  el  progre- 
so :  los  vecinos  de  las  ciudades  forman  sociedades  científicas  para 
descubrir  las  riquezas  que  abundan  en  esta  privilegiada  región  de 
la  América;  entre  ellas  ocupan  un  lugar  disiinguidoel  Instituto  y 
la  Sociedad  Geográfica,  por  su  empeño  constante  en  dar  á  cono- 
cer la  Geografía  Argentim,  es  decir,  la  descripción  de  su  territo- 
rio, sus  riquezis  naturales,  la  salubridad  de  su  clima,  la  fertili- 
dad de  su  sudo  y  los  muchos  elementos  con  que  el  hombre  tra- 
bajador cuenta  para  asegurar  su  bienestar  y  el  de  su  familia. 

Hoy  que  se  trata  de  formar  el  At'as  Geográfico  de  la  Repúbli- 
ca, en  el  que  quedarán  grabados  los  nombres  de  los  pueblos, 
ríos,  lagos,  minas  y  demás  lugares  del  territorio,  parece  el  tiem- 
po oportuno  de  hacer  algunas  indicaciones  á  fin  de  uniformar  la 
nomenclatura  y  ortografía  geográfica,  evitando  la  anarquía  y 
confusión  que  reina  sobre  puntos  tan  importantes;  mal  ó  defecto 
común  en  casi  todas  las  naciones,  y  particularmente  en  las  que 
en  otro  tiempo  imperaron  los  Quechuas,  los  Aymaraes,  los 
Guaranís,  y  otras  tribus. 

Con  menos  luces  que  muchos  de  los  ilustres  ciudadanos  que 
existen  en  esta  República,  me  avanzo  á  levantar  la  voz  para  ma- 
nifestar la  imperiosa  necesidad  de  dar  unidad  á  la  noiitenclatura 
y  ortografía  geográfica.  Si  mis  ideas  y  modo  de  ver  en  esta  ma- 
teria no  son  conformes  ni  acertadas,  habré  logrado,  cuando  menos, 
llamarla  atención  de  los  hombres  ilustrados  para  que  la  resuelvan 
definitivamente;  pero  de  todos  modos   se  verá  mi   verdadero  y 
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cordial  deseo  deservirá  este  hospilalario  país,  en  donde  he  reci- 
bido y  recibo  protección  y  amparo  en  los  aciagos  días  de  mi  des- 
venturada Patria. 

Mi  discurso  será  breve,  y  lo  dividiré  en  dos  partes  :  la  primera 
sobre  la  nomenclatura,  y  la  segunda  sobre  la  ortografía  geo- 
gráfica. 


nomenclatura 

Con  mucha  razón  y  juicio  ha  dicho  uno  de  los  más  ilustres 
geógrafos  que,  la  nomenclatura  es  la  base  fundamental  de  la  geo- 
grafía descriptiva;  porque  en  realidad  si  los  nombres  que  damos 
á  los  lugares  que  constituyen  la  parte  física  de  un  país  no  son 
conformes  con  los  qus  indica  el  Diccionario  del  idioma  ó  el  técni- 
co del  arte  ó  ciencia,  claro  es  que  resultarán  confusiones  para 
cuantos  no  conocen  la  acepción  de  los  neolojismos  especiales 
de  cada  país.  Si  un  hombre  medianamente  ilustrado  lee  en  un 
Diccionario  Geográfico  el  nombre  de  una  población  calificada 
como  ciudad,  en  el  acto  concibe  la  idea  de  que  dicho  lugar  es 
una  población  algo  extensa,  con  calles,  plazas,  iglesias,  locales 
para  las  autoridades  civiles,  políticas  y  judiciales  ;  escuelaf^,  co- 
legios y  otros  establecimientos  más  ó  menos  exiensos  y  organ'- 
zados;  pero  si  al  leer  la  descripción  de  la  titulada  ciudad,  en- 
cuentra que  es  una  población  pequeña,  que  sólo  tiene  una  ó  dos 
calles,  mal  formadas ;  que  la  iglesia  apenas  es  una  humilde  cho- 
za ó  cosa  parecida;  que  no  hay  edificios  apropiados  paralas  au- 
toridades públicas,  y  que  éstas  viven  en  humi  des  casas,  rn  el  ac- 
to juzga  mal  ó  del  autor  del  Diccionario,  porque  dio  un  nombre 
indebido  al  lugar  ;  ó  que  el  calificativo  es  indebido.  Lo  mismo 
sucede  si  se  califica  con  el  nombre  de  monte  á  una  pequeña 
prominencia;  si  se  titula  río  á  un  arroyo  ó  vertiente;  si  se  llama 
lago  á  UQ  pequeño  pozo  de  agua  estancada  y  no  permanente,  y 
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Oíros  nombres  semejantes.  Conviene  pues,  en  cuanto  sea  po- 
sible, procurar  que  los  nombres  de  los  lugares  estén  en  armo- 
nía con  las  definiciones  que  dan  los  Diccionarios  de  la  Lengua, 
ó  los  de  la  ciencia ;  y  en  cuanto  á  las  peculiaridades  de  cada 
Nación,  consultar  la  unidad  ó  generalidad  en  la  inteligencia  que 
se  dé  á  la  palabra. 

Examinando  la  nomenclatura  geográfica  usada  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  se  encuentran  algunas  palabras  de  dudosa  inter- 
pretación, y  otras  inaparcntes,  que  si  en  la  misma  Repú- 
blica son  bien  comprendidas,  fuera  de  ella  ó  no  se  entienden  ó 
se  conciben  ¡deas  falsas. 

La  nomenclatura  ud  solo  sirve  para  dar  idea  clara  del  lugar, 
sino  también  para  distinguirlo  de  otro  del  mismo  género  ó  natura- 
leza ;  por  esto  no  solo  es  conveniente  sino  también  necesario  que 
el  nombre  sea  esclusivo  para  cada  lugar;  porque  cuando 
se  multiplica  el  nombre,  es  difícil  conocer  con  precisión  cual  es 
el  lugar  de  que  se  trata. 

En  todas  las  NacÍ3nes  se  ha  cometido  la  misma  falta,  y  por 
ello  los  geógrafos  más  notables  de  nuestra  época  claman  con- 
tra tal  sistema.  Pocas  Naciones  han  abusado  más  en  esto  que 
la  gran  República  del  Norte.  El  entusiasmo  patrio  ha  multi- 
plicado de  un  modo  asombroso  el  nombre  de  Washington,  y  en 
aquella  República  se  cuentan  por  decenas  los  ríos,  cerros,  aideas, 
pueblos  etc.  que  tienen  el  mismo  nombre;  y  si  esto  se  hace  en 
Naciones  cuyo  territorio  es  ya  bien  estudiado,  con  mayor  ra- 
bión, se  hará  en  otras  recien  esplorados. 

No  puede  negarse  al  descubridor  de  un  río,  volcan,  cerro,  lago, 
etc.  ó  alqu?  primero  loe^tuJió  y  dio  á  conocer  su  curso,  ó  fijó 
la  posición  geográfica,  el  derecho  de  darle  un  nombre  ;  pero 
ese  derecho  tiene  ó  debe  tener  sus  limitaciones;  porque  si  los  in- 
dígenas aborígenes,  le  dieron  nombre,  no  hay  razón  ni  derecho 
para  variarlo,  y  mucho  menos  si  se  atiende  á  que,  en  lo  general, 
el  hombre  en  su  estado  natural  procura  siempre  que  los  nombres 
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de  las  cosas  que  Ic  rodcíin  sean  homónimos.  La  esperiencia  nos 
enseña  que  los  indios  de  la  América  procedieron  en  esto  con 
mucho  tino  y  acierto  ;  y  si  alguna  vez  el  significado  del  nombre 
propio  de  algún  río,  cerro,  etc.  no  corresponde  con  el  carácter 
especial  de  ellos,  proviene  de  que  se  ha  dado  á  la  palabra 
indígena,  interpretación  distinta  de  la  que  tiene;  por  ignorancia 
del  idioma  ó  porque  no  advirtieron  que  una  misma  palabra  tiene 
icepciones  enteramente  opuestas,  según  el  modo  dspero  ó  suave 
con  que  se  pronuncia,  puesto  que  los  indios  tienen  guturacion 
divers.i,  según  su  tribu,  aunque  hablen  el  mismo  idioma. 

Podría  citar  muchos  ejemplos  en  apoyo  de  mi  aserción  si  no 
temiera  fatigar  á  mi  auditorio;  bastarán  los  siguientes:  Paca,  en 
Aymaiá  significa  un  pájaro  tan  grande  como  una  águila  y  Pha-- 
iü,  con  pli,  d\  principio,  significa  una  especie  de  trampa  para 
ratones  ó  animales  de  esta  clase;  Paca  en  Quechua,  significa  es- 
conder ó  cosa  secreta,  y  Paccay  con  dos  ¿:,  significa  la  mañana. 
Ttanta,  en  quechuí,  con. dos  f,  al  principio,  significa  pan.  Tanta 
significa  reunión  de  gente  y  Tliantay  con  th  al  principio,  significa 
andrajoso. 

Los  exploradores  también  deberían,^  al  dar  nombre,  fijar- 
se en  que  éste  sea  distinto  del  de  los  otros  nombres  ya  conoci- 
dos en  la  geografía.  Desgraciadamente  entre  nosotros  se  ha 
incurrido  en  el  error  di  otros  países,  cuidándose  muy  poco  de 
esto,  guiados  por  un  mal  entendido  patriotismo,  gratitud  ú  otra 
causa  ;  de  donde  resulta  que  en  la  República  Argentina,  como 
en  la  de  Norte  América,  hay  muchos  pueblos,  ríos,  cerros,  la- 
gos, etc.  con  un  mismo  nombre,  lo  que  causa  verdadera  cQnfu- 
sion;  y  si  el  mal  no  se  remedia,  llegará  tiempo  en  que  sea  difici- 
lísimo saber,  con  exactitud,  cual  es  el  pueblo  ó  lugar  de  que  se 
habla» 

Otro  mal  quizá  de  mayores  consecuencias  es  el  cambiar  el 
nombre  muy  conocido  y  sancionado  por  el  uso,  por  impropio 
que  sea,  con  otro  nuevo,  aunque  sea  propio. 
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En  la  nomenclatura  se  vá  generalizando,  por  la  tolerancia  na- 
cional, multitud  de  nombres,  en  inglés,  que  lo  tenían  antes  en 
castellano,  como  el  de  Bear  bay  en  lugar  de  Bahía  dei  Oso, 
Dcerbay. ,  .en  vez  de  Bahía  del  Venado  y  muchas  otras  que  omi- 
to. Deben  desaparecer  de  los  mapas  argentinos  todos  los  nom- 
bres traducidos  en  idioma  estranjero,  y  conservar  únicamente 
el  de  aquellos  lugares  descubiertos  por  marinos  ó  viageros  ingle- 
ses, alemanes  etc. 

También  sería  muy  conveniente  uniformar  la  nomenclatura 
de  las  Divisiones  políticas,  á  íin  de  que  un  estrangero  que  quiera 
estudiar  la  organización  de  la  República  tenga  pronta  j  comple- 
ta idea  de  lo  que  estudia  ó  desea  saber.  En  la  República  Ar- 
gentina estas  divisiones  políticas  varían  algo.  La  denominación 
de  Provincia,  no  dá  ¡dea  completa  de  su  organización  política, 
para  el  que  no  conoce  que  la  palabra  Provincia  significa  un  Estado 
soberano  é  independiente.  Li  subdivisión  de  unas  en  Depar- 
tamentos y  otras  en  Partidos :  y  aun  la  otra  subdivisión  de  estos 
tampoco  no  es  uniforme  ;  en  unas  Provincia's  se  llaman  Distri- 
tos, en  otras  Secciones.  Muy  conveniente  pues  sería  que 
los  hombres  públicos  dieran  uniformidad  á  estas  nomenclaturas, 
no  porque  causen  perjuicio  en  la  administración  interior,  sino 
para  que  la  República  sea  bien  conocida  en  el  estrangero  en  to- 
dos sus  ramos,  de  un  modo  fácil,  sencillo  y  pronto. 

En  cuanto  á  la  nomenclatura  de  los  fundos  rústicos,  es  tan 
arbitraria  en  la  República  Argenlina,  como  en  el  Perú;  en  unas 
Provincias  se  llaman  Estancias  las  grandes  propiedades  destina- 
das á  la  cría  de  ganado,  pero  las  hay  en  que  también  se  cultivan 
varias  sementeras ;  en  otras  se  llaman  chacras  las  destinadas  al 
cultivo  de  pan-llevar,  y  á  veces  también  se  les  suele  dar  el  nom- 
bre de  haciendas  ;  pero  esta  última  palabra  se  aplica  con  mucha 
generalidad  i  la  riqueza  pecuaria.  Otras  varias  denominaciones 
se  usan  indistintamente,  y  vuelvo  á  repetir  que,  aun  cuando  este 
modo  de  hablar  es  muy  conocido  en  el  interior  de  la  República, 


ortografía  y  nomenclatura  geográfica  49 

en  el  extranjero,  ó  no  lo  conocen,  ó  ¡o  confunden  ;  y  como  con- 
viene que  todo  el  mundo  comprenda  con  facilidad  lo  que  se  des- 
cribe, resulta  la  necesidad  y  utilidad  de  uniformar  el  lenguage 
geográfico. 

Las  Sociedades  Geográficas  y  los  mismos  Gobiernos  deben 
corregir  estos  males,  lo  que  no  es  difícil,  particularmente  hoy  que 
se  trata  de  formar  el  Atlas  Geográfico,  que  tendrá  el  carácter  ofi- 
cial y  la  autoridad  dé  una  Sociedad  tan  distinguida  como  el  Insti- 
tuto Geográfico  Argentino  que  está  llamado  á  fijar  la  verdadera 
nomenclatura  y  ortografía  geográfica, .así  como  la  Academia  Es- 
pañola de  la  Lengua  es  la  que  fija  el  significado  de  las  palabras 
y  acepta  las  que  deben  adoptarse.  Felizmente  hoy  puede  con- 
seguirse con  facilidad  tan  útil  objeto.  El  Instituto  Geográfico 
puede  fijar  esta  ortografía  en  el  Atlas  que  prepara  para  ser  gra- 
bado y,  yo  como  autor  del  Diccionario  Geográfico  Argentino,  que 
verá  la  luz  dentro  de  algunos  meses,  contribuiré  en  lo  que  me  sea 
posible  á  tan  útil  objeto. 

En  otra  Conferencia  me  ocuparé  de  la  ortografía  geográfica. 

Perdonad,  señores,  lo  árido  de  mi  discurso,  y  atended  solo  á 
su  objeto. 

ortografía 

CONFERENCIA    DADA  EN  LA   SOCIEDAD    GEOGRÁFICA  ARGENTINA 

Señons  ;— 

Los  señores  que  componen  el  Directorio  de  esta  ilustrada 
Sociedad  Geográfica  Argentina,  me  honraron,  invitándome  á  que 
diera  una  Conferencia;  gustoso  me  presté,  confiando  más  en  la 
benevolencia  de  la  Sociedad  y  de  los  que  me  honran  oyéndome, 
que  en  mi  propia  inteligencia,  y  espero  que  las  faltas  en  que  in- 
curra se  desatiendan,  fijándose  tan  sólo  en  el  objeto  que  me  pro- 
pongo. 

7 
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Quiero  llamar  la  atención  sobre  la  necesidad  y  utilidad  de 
uniformar  la  nomenclatura  y  ortografía  geográfica  Argentina. 
Sobre  lo  primero,  en  días  pasados  espresé  mis  ideas  ante  el  muy 
distinguido  Instituto  Geográfico  Argentino;  y  con  este  motivo  di- 
ré que  la  existencia  de  dos  cuerpos  ó  Sociedades,  establecidas 
en  esta  capital  con  el  mismo  propósito  de  propagar  las  luces  so- 
bre la  geografía  de  la  República,  prueban  de  un  modo  elocuente, 
el  verdadero  deseo  que  anima  á  todos,  de  ir  adelante  en  el  cami- 
no del  progreso. 

Como  acabo  de  decir,  en  la  Conferencia  anteiior  manifesté  la 
necesidad  de  fijar  la  nomenclatura  conforme  con  el  significado 
general  de  la  palabra,  de  modo  que  un  estranjero  desde  el  mo- 
mento que  vé  el  calificativo  de  río,  conozca  que  es  un  caudal 
de  aguas  continuo  que  corre  hasta  unirse  con  otro  río,  ó  que 
entra  en  alguna  laguna  ó  en  el  mar,  distinguiéndolo  de  los  ar- 
royos que,  ó  son  de  caudal  muy  corto,  ó  desaparecen  en  su  cur- 
so; lo  mismo  dije  respecto  á  los  calificativos  de  lagos  y  la- 
gunas. 

También  manifesté  los  inconvenientes  de  dar  un  mismo  nom- 
bre á  distintos  pueblos,  ríos,  lagos,  montañas,  etc;  y  la  injusticia, 
permítaseme  la  espresion,  de  cambiar  los  nombres  antiguos, 
dados  por  los  aborígenas,  ó  aceptados  por  el  uso,  con  nom- 
bres nuevos,  muchas  veces  caprichosos.  Sobre  esto  han  levan- 
tado la  voz  distinguidos  geógrafos. 

Paso  á  ocuparme,  de  la  ortografía  geográfica. 

La  ortografía  en  la  escritura  gramatical  sirve  principalmente 
para  dar  sentido  perfecto  á  lo  que  se  lee,  y  aun  cuando  se  falten 
alas  reglas,  rara  vez  se  confunde  cl  significado;  los  que  escriben 
hacer^  sin  //  y  con  s,  así  como  los  que  escriben  recibir  cambiando 
la  c  con  la  5  y  la  ¿^  con  la  »',  no  por  eso  confunden  el  signifi- 
cado de  esas  palabras.  No  sucede  lo  mismo  con  la  ortografía 
geográfica;  una  sola  letra  omitida,  ó  cambiada  con  otra,  basta 
para  confundir  el  nombre  de  un  pueblo,  río,  cerro  etc.  así  co- 
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mo  cuando  se  varía  la  ortografía  de  ios  apellidos.  La  familia 
de  Vargas  con  V,  es  distinta  de  ios  Bargas  con  B  labial ;  la 
de  Zeballos  con  Z  es  distinta  de  la  de  Cebailos  con  C,  En 
las  lenguas  Quechua  y  Aymard  es  más  notable  el  error :  pon- 
dré algunos  ejemplos  :  La  palabra  cara,  por  ejemplo,  pronun- 
ciada suavemente  significa  pueblo,  fuerte,  ó  ciudad.  La  misma 
palabra,  en  quechua,  es  más  variada;  ccara,  pronunciada  con 
cierta  aspereza,  significa  cuero,  piel,  corteza;  kcaray  algo  gutu- 
ral y  fuerte,  con  k  y  c  significa  cosa  rasa  ó  calva. 

En  Aymirá  cara,  pronunciada  suavem?nie  significa  una  cosa 
ancha  y  corla  ;  ccara,  con  dos  c,  mas  aspirada,  significa  mañana; 
ccara,  con  dos  c,  significa  polilla,  con  ky  It  significa  encina  ;  kara 
con  ky  más  áspera  y  algo  gutural  significa  ciertas  manchas  en  el 
rostro,  y  también  pelado,  ó  calvo. 

La  palabra  cari  tiene  también  diversas  significaciones,  según 
la  pronunciación  más  ó  menos  áspera  ó  gutural . 

En  todas  las  naciones  la  ortografía  geográfica  es  difícil,  con- 
fusa y  varia  ;  muchas  causas  contribuyen  á  ello.  Los  nombres 
propios  no  están  sujetos  á  la  regla  de  la  ortografía  gramatical. 
En  las  palabras  estrangeras  depende  mucho  del  que  las  oye  ó  del 
qu?  las  pronuncia.  Además  las  mismas  letras  ó  caracteres  no 
tienen  igual  sonido  en  todos  los  idiomas  ;  hasta  la  división  ó  for- 
micijii  de  laj  sílabas  hice  variar  el  sonidj,  y  por  consiguiente 
la  orio¿raf.a.  El  sonido  también  depende  de  la  guturacion  di- 
versa de  las  tribus  indígenas,  aunque  hablen  un  mismo  idioma; 
pues  eiie  se  váp^rJieadj  y  transformando  á  medida  que  las  tri- 
bus se  trasportan  de  un  lugar  á  otro,  á  tal  extremo  de  que  pier- 
den casi  por  completo  la  primitiva  pronunciación. 

Azara  que  conocía  la  dificu'tid  de  escribir  las  palabras  indí- 
genas de  los  Machíauys,  dice  que  si  veinte  individu)s  se  pusie- 
r.in  á  escribir  la^  pilabras  dictad is  por  un  indígena  de  esta  tri- 
bu, de  s.\^uro  que  cada  uno  de  los  que  escribiesen   lo  haría  de 
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diferente   modo,  según  sonaran  en  su  oído,  pues  la  pronuncia- 
ción gutural  se  presta  á  tales  confusiones. 

Li  dificultad  y  confusión  aumenta  en  el  idiona  de  pueblos  que 
no  conocían  la  escritura,  como  los  de  la  América.  A  esta  anar- 
quía le  dan  forma  los  autores  de  Diccionarios  y  gramáticas,  em- 
pleando diversas  letras  para  espresar  el  verdadero  sonido.  A  esto 
se  agrega  que  esos  pueblos  en  su  alfabeto  hablado,  no  usaban 
algunas  letras  del  nuestro,  como  la  b,  v,  g,  y,  z,  x,  pero  en  cam- 
bio tenían  otras  que  carecen  de  caracteres  especiales  para  espre- 
sar ciertos  s  onidos  como  los  de  la  c,  ch,  p,  f,  ^,  que  tienen  tres 
y  aún  cuatro  pronunciaciones  completamente  distintas.  De  esta 
manera  s^  comprenderá  la  facilidad  con  que  se  ha  confundido  la 
ortografía. 

Algunos  ejemplos  aclararán  lo  que  llevo  dicho  :  si  á  un  inglés 
vecino  del  Puerto  de  Iquique  le  pregunta  un  italiano,  que  desco- 
noce el  inglés,  el  nombre  del  lugar  en  que  habita,  le  contestará 
Aikaike  y  entonces  el  italiano  escribirá  en  su  Memorándum 
Aicaiche.  Un  eminente  geógrafo  pone  un  ejemplo,  peifecia- 
mente  aplicable  al  Perú,  porque  casualmente  emplea  una  palabra 
muy  conocida  entie  nosotros,  dice :  «si  un  francés  oye  pronun- 
ciar la  palabra  asiática  cha^a^  á  un  originario  del  lugar,  la  escri- 
birá chalay  un  inglés  escribirá  tchcléy  un  italiano  caLiy  un  ale- 
mán khala;  un  portugués  tdiala  :  así  mismo  si  el  lugar  llamado 
(fectivamenie  chabj  según  la  pronunciación  de  los  vecinos  del 
lugar,  es  visitado  por  un  inglés,  y  encuentra  establecida  la  pro- 
nunciación francesa  de  chakf  al  escribirla  el  inglés  según  el 
sonido  inglés,  la  escribirá  s/mu/¿i¿/,  el  í.aliano  pondría  scíahí,  el 
a'emán   schaUíy  el  portugués  xa/¿i.» 

Tenemos  muchos  ejemplos  recientes  de  estas  variaciones  por 
solo  la  diferencia  del  idioma  entre  el  que  pronuncia  el  nombre  y 
el  que  lo  escribe.  En  la  última  obra  del  Capit?n  Bove,  halla- 
mos entre  muchas  otras,  la  siguiente:  á  la  Bahía  Hevvett  la  lia- 
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ma  Hoggctúj  es  decir,  un  nombre  inglés  oído  y  escriló  por  un 
it.nliano. 

Considerando  lo  que  llevo  dicho  no  es  estraño  que  los  viage- 
ros  y  esploradores  de  los  territorios  nacionales  incurran  en 
iguales  errores,  aumentando  sin  quererlo  ni  pensarlo  la  con- 
fusión y  la  anarquía  tanto  en  la  nomenclatura  como  en  la  orto- 
grafía geográfica.  Por  esto  vemos  que  unos  escriben  con  g, 
otros  con  /r,  ó  con  //,  ó  doble  Wy  muchas  palabras  indígenas, 
antes  ó  después  de  las  sílabas  ua^  iie^  ui,  uOj  y  así  resulta  que  el 
nombre  del  lugar  se  desfigura  completamente. 

Si  á  esto  se  agrega  el  descuido  ó  errores  tipográficos,  el  que 
estudia  se  encuentra  en  un  verdadero  laberinto  del  que  ó  sale 
mal  ó  queda  en  él,  y  es  preciso  un  estudio  muy  concienzudo  y 
prolijo  para  encontrar  el  verdadero  nombre. 

E!  modo  menos  incierto  de  salvar  todos  estos  inconvenientes 
es  la  etimología,  que  también  presenta  dificultades  y  peligros 
de  incurrir  en  nuevos  errores,  ya  por  la  í^dta  de  los  diccionarios, 
ya  por  la  deficiencia  de  estos. 

Omito  muchos  otros  ejemplos  qu2  prueban  la  facilidad  con 
que  puede  variarse  la  ortografía,  y  por  consiguiente  el  significa- 
do de  la  palabra.  No  hay  pues  regla  segura  para  encontrar  la 
verdadera  ortografía.  Y  vuelvo  á  repetirlo,  las  Sociedades  geográ- 
ficas son  las  llamadas  á  fijarla,  así  como  la  Academia  Española 
de  la  Lengua  es  la  que  fija  el  significado  de  las  palabras  y  acep- 
ta las  que  deb?n  adoptarse.  Feüzmente  hoy  puede  conseguirse 
con  facilidad  tan  útil  objeto.  El  Instituto  Geográfico  puede  fijar 
esta  ortografía  en  el  Atlas  que  prepara  para  ser  grabado,  y,  yo 
como  autor  del  Diccionario  Geográfico  Argentino,  que  verá  la 
luz  dentro  de  algunos  meses,  contribuiré  en  lo  que  me  sea  posi- 
bieji  tan  útil  objeto. 

Yo  aceptaría  como  regla  general  escribir  con  li  al  principio  ó 
en  medio  de  dicción  todas  las  palabras  de  origen  indígena,  que 
tienen  las  sílabas  ua^ue,  u/,  uo.— De  este  modo  no  solo  se  conser- 
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va  SU  origen  y  carácler,  sino  que  lambien  se  facilita  la  escrilura 
evitando  la  diéresis,  indispensable  para  liquidar  la  ii,  y  darle  su 
verdadera  pronunciación. 

En  cuanto  al  acento  agudo,  observo  que  se  ha  generalzado 
demasiado  su  uso  en  nombres  esencialmente  indígenas  y  cuyo 
origen  Q^uechua  6  Aymara  no  es  dudoso. — Estas  naciones  des- 
conocían en  lo  absoluto  el  acento  agudo  y  el  esdrújulo  todas  sus 
palabras  son  graves,  como  en  el  inglés ; — por  consguiente  el 
acento  agudo  debe  ponerse  únicamente  en  nombres  de  origen 
guaraní  y  de  otros  semejantes. 

Y  ya  que  hablo  de  la  lengua  guaraní  y  de  la  de  otras  tantas 
semejantes,  permítaseme  el  que  exprese  brevemente  mis  ideas  so- 
bre esta  materia,  sin  que  pretenda,  ni  remotamente,  el  que  mi 
opinión  prevalezca,  ni  sea  exacta  :  haré  simples  indicaciones  á 
(in  de  llamar  la  atención  de  los  filólogos. 

Yo  creo  que  algunas  de  esas  tribus  no  tenían  propiamente  lo 
que  se  debe  llamar  idioma  nacional. — Los  Pampas,  v.  g.  no  po- 
dían tenerlo,  porque  esas  tribus  eran  nómades,  sin  organización  ci- 
vil; viv.an  aisladas.  En  sus  primitivos  años,  cuando  se  retiraron 
á  las  pampas,  huyendo  de  la  tirania  de  los  conquistadores^  y  por  librar- 
se del  yugo  de  los  encomenderos,  llevaron  un  idioma  mezclado  de 
palabras  indígenas  con  castellanas,  pronunciadas  según  el  carác- 
ter del  suyo;  por  eso  vemos  que  decían  huaca  por  vaca,  y  así 
muchas  otras.  En  ese  mismo  idioma  se  conservan  las  raíces  de 
muchas  palabras  esencialmente  (Quechuas,  y  algunas  Aymarás. 

Todas  estas  indicaciones  deben  tenerse  presente  en  la  ortogra- 
fía, para  que  conserven  siempre  su  origen  y  se  estudie  su  etimo- 
logía. 

Al  concretar  el  objeto  que  me  he  propuesto  en  estas  Conferen- 
cias, siento  verme  en  la  necesidad  de  decir  que  en  la  nomencla- 
tura y  ortografía  geográfica  de  los  nombres  de  los  territorios  na- 
cionales, y  muchas  veces  en  la  etimología,  he  encontrado  una 
verdadera  anarquía.     En  los  centenares  de  libros,  folletos,  me- 
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morías  é  informes  oficiales  y  privados  que  he  consultado  con 
motivo  de  escribir  el  Diccionario  Geográfico  de  esos  territorios, 
he  visto  que  servaría  la  ortografía  no  solo  según  el  que  escribe 
el  libro,  el  informe  ó  el  folleto,  sino  también  que  el  mismo  autor 
varía  de  ortografía,  dos  ó  más  veces  en  las  siguientes  páginas 
y  á  veces  en  una  sola  de  ellas. 

Igual  diversidad  se  nota  entre  la  ortografía  de  la  relación  con 
la  de  los  mapas  del  mismo  autor.  Se  necesita  mucha  atención  y 
estudio  para  saber  v.  g.  que  Yaciretá,  es  el  mismo  Lacirelá; 
Qu:?quenque,  Guequen;  que  el  mismo  lugar  es  Atrenco  que  At- 
rehueco;  que  es  uno  misn  o  Añelo,  Amhelo,  Ugnelo,  Aunhelo — 
Si  á  esta  variación  tan  notable  en  la  ortografía,  se  agrega  el  que 
algunos  usan  como  he  dicho,  la  g  antes  de  las  sílabas  ua,  ue,  etc, 
y  otros  la  /i— se  comprenderá  bien  las  dudas  que  tendrá  un 
extranjero  que  al  leer  la  descripción  de  alguno  de  esos  lugares, 
se  encuentra  con  variación  ortográfica  tan  fundamental. — Con- 
viene pues  que  las  Sociedades  geográficas  se  pongan  de  acuerdo 
y  ad.)pten  una  ortografía  y  nomenclatura  fija. 

Espero,  Señores,  que  excusareis  el  que  yo  me  haya  avanzado  á 
tomar  la  iniciativa  en  esta  materia,  si  tenéis  presente  que  he  es- 
crito el  Diccionario  Geográfico  Argentino  de  los  territorios  na- 
cionales, y  que  luego  continuaré  con  el  de  las  Provincias; 
pur  esto  deseo  que  haya  uniformidad  en  la  nomenclatura  y  orto- 
grafía, cualquiera  que  sea  la  base  de  ambas. 

Mariano  F.  Paz  Soldán. 


ESTUDIOS   DIPLOMÁTICOS 


Cneslioues  de  liiniles  de  los  países  lafiuo-americauos  (i) 


BOLIVIA  Y  EL  BRASIL 


La  cuestión  de  límites  entre  la  República  de  Solivia  y  el  Im- 
perio del  Brasil — prescindiendo  de  la  secular  cuestión  entre  las 
coronas  de  España  y  Portugal— puede  decirse  que  se  inició  por 
las  misiones  diplomáticas  confiadas,  primero  al  General  Armaza 
en  1834,  durante  la  administración  Santa  Cruz,  y  la  posterior  al 
General  D.  Eusebio  Guibarte,  durante  la  administración  de  Ba- 
llivian. 

£1  General  Armaza  en  5  de  noviembre  de  i8;4,  propuso  al 
gobierno  del  Brasil,  el  siguiente  proyecto  de  tratado  : 

«Art.  1^ — La  ratificación  y  validación  del  tratado  preliminar 
de  límites  celebrados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  en 
San  Ildefonso  á  1°  de  octubre  de  1777. 

^At\.  2° — Que  la  frontera  de!  Imperio  con  la  República  co- 
menzara desde  el  Río  Barrique   (  Lateriquique  ?)  á  los  22°   lat. 


(1)    Véase  el  tomo  XI  pág.  408-471. 
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austral,  fronierizo  al  río  Apa,  con  la  rpárgen  derecha  del  Para- 
guay, hasta  la  embocadura  del  Jauní. 

*  Ari.  5'* — Como  concesión  obsequiosa  establecía  que  en  vez 
de  la  línea  recta  de  aquella  embocadura  hasta  la  del  río  Sararé  en 
el  Guaporé  establecida  por  el  tratado  de  1777,  siguiese  la  fron- 
tera las  aguas  del  Jauní  y  del  Águapey ,  hasta  encontrar  en  la 
Sierra  del  misma  nombre  las  cabeceras  del  río  Alegre,  y  bajaría 
por  este  hasta  el  Guaporé.  »  (i) 

El  gobierno  del  Brasil  declinó  ocuparse  de  este  proyecto. 

Conviene  que  me  detenga  en  algunos  antecedentes  que  mues- 
tran que  el  gobierno  del  Brasil  sostuvo  en  Bolivia  doctrinas 
opuestas  á  las  que  sostuvo  el  plenipotenciario  Paranhos  en  las 
negociaciones  con  el  ministro  Berges  del  Paraguay,  sobre  la  no 
vigencia  de  lo^  tratados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
respecto  de  sus  dominios  en  América. 

E\  Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro ,  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  en  Bolivia,  dirigió  á  este  gobierno  las  notas  oficiales  de  8 
de  octubre  de  1837  y  de  27  de  abril  de  1838,  reclamando  la  es- 
tradicion  de  algunos  criminales.  «La  demanda  se  apoyaba  en  los 
artículos  1"  del  tratado  preliminar  de  límites  de  1^  de  octubre  de 
1777,  que  ratifica  el  tratado  de  1 5  de  febrero  de  1668  y  19,  que 
dispone  ia  entrega  de  los  criminales  y  la  negativa  de  asilo.  Tam- 
bién íué  citado  por  el  ministro  brasilero  el  tratado  de  2 1  de  mar- 
zo 1778,  complementario  del  de  i<)  de  octubre  del  año  anterior, 
por  e)  cual  están  detallados  los  casos  de  estradicion  ».  El  minis- 
tro de  R.  E.  de  Bolivia,  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Torrico,  declaró  en 
27  de  abril  y  26  de  diciembre  de  1838  :  —  «  que  no  habiendo  si- 
do ratificados  por  la  República  y  el  Imperio  los  tratados  celebra- 
dos entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  y  no  encontrándose 
ellos  en  los  archivos  públicos,  Bolivia  no  se  creía  obligada  á  cum- 


(•t  !.a  'fusifít  J.   /im//t'  enttf    liolnia    v  d  'liraul  ó  ica  d  url.  2»  litl  U aludo  tk  Jj 
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plirlos,  desde  que  no  lenía  pacto  alguno  positivo  con  el  Brasil. 

Resulta,  pues,  y  deseo  fijar  el  punto  con  toda  claridad,  que  es 
el  ministro  de  la  República  de  Bolivia  el  que  desconoce  la  vi- 
gencia de  los  tratados  celebrados  entre  las  dos  antiguas  metró- 
polis. En  la  nota  de  26  de  diciembre  de  1838,  datada  en  Cocha- 
bamba,  y  dirigida  al  mismo  ministro  del  Brasil,  le  dice:  <t Parece 
que  al  Señor  Encargado  de  Negocios  no  le  ha  sido  dudosa  aque- 
lla contestación  en  la  parte  en  que  declara :  que  los  tratados 
celebrados  entre  Portugal  y  España  no  existen  en  los  archivos 
de  este  Gobierno :  que  no  habiéndolos  reconocido  Bolivia  no 
pueden  servir  de  regla  para  la  entrega  de  hombres  asilados  en  su 
territorio » 

El  ministro  del  Interior  de  aquella  República  en  nota  dirigida 
al  Prefecto  de  Santa  Cruz,  y  datada  en  Chuquisaca  á  8  de  julio 
de  1837,  le  dice  :  <  S.  E.  me  ha  prevenido  decir  que  no  habién- 
dose celebrado  tratado  alguno  positivo  entre  Bolivia  y  el  Imperio 
del  Brasil,  no  pudicndo  considerarse  subsistente  el  de  1777,  ce- 
lebrado entre  los  soberanos  de  España  y  Portugal,  no  es  posible 

acceder  á  la  reclamación »del  presidente  de  Cuyaba,  sobre 

entrega  de  diez  y  ocho  brasileros  aislados. 

Resulta,  pues,  que  oficialmente  declara  el  gobierno  de  Bolivia 
que,  en  cuanto  á  él  no  reconoce  como  vigentes  los  pactos  cele- 
brados por  los  soberanos  de  las  metrópolis:  sostiene  que  sucede 
en  el  territorio,  pero  no  en  las  obligaciones  internacionales.  Seña- 
lo por  ahora  el  hecho,  que  viene  después  á  concordar  con  las 
declaraciones  de  los  plenipotenciarios  brasilero  y  paraguayo. 

«  La  adminis;racion  de  Bolivia  ,  dice  el  Sr.  D.  José  R.  Gu- 
tiérrez, dio  un  nuevo  giro  á  la  cuestión  de  líjniles.  En  efecto,  fué 
desde  aquella  época  (1838)  que  se  empezó  á  sostener  en  Bolivia 
que  sus  fronteras  con  el  Brasil  estaban  definidas  en  el  tratado 
de  1777». 

Es  esta  materia  de  interés  general  para  todos  los  Estados  limí- 
trofes con  el  Brasil,  y  aun  cuando  este  haya  celebrado  ya  sus 
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tratados  con  el  Perú,  Venezuela,  el  Paraguay,  la  República  del 
Uruguay,  y  con  Boiívía,  está  aun  pendiente  la  cuestión  con  la 
República  Argentina  y  Nueva  Granada  y  con^^iene  estudiar  los 
principios  de  derecho  que  se  han  tenido  en  cuenta  al  resolverla 
per  tratados  internacionales. 

<  Sea  lo  que  fuere,  dice  el  citado  escritor  boliviano,  la  opinión 
de  que  la  línea  divisoria  entre  ambas  naciones  se  hallaba  deter- 
minada por  el  tratado  preliminar  de  1777;  y  que  Bolivia  debía 
atenerse  á  él,  llegó  á  ser  popular;  vino  á  ser  el  dogma  de  todos 
los  estadistas  bolivianos  y  nadie  se  atrevió  á  contradecirlos  sino 
para  invocar  el  tratado  de  1750 » 

En  184Ó  el  Congreso  de  Bolivia  mandó  fundar  una  Villa  en  los 
terrenos  del  Marco  del  Jauní,  y  se  levantó  una  población  cerca 
de  Corixa  Grande,  donde  permaneció  alguna  tropa  hasta  1848, 
en  que  se  abandonó,  según  e!  mismo  escritor. 

Entre  tanto,  la  Legación  brasilera  en  Chuquisaca  reclamó  por 
la  fundación  de  la  Villa  del  Marco,  haciendo  derivar  sus  dere- 
chos de  la  primitiva  ocupación.  El  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores Sr.  Méndez,  contestó  á  estos  reclamos,  « alegando  por 
primera  vez,  dice  Gutiérrez,  la  subsistencia  de  los  tratados  de 
1 7 JO  y  1777  y  añadiendo  que  la  cuestión  del  uti  possidetis,  deri- 
vada de  la  ocupación,  favorecía  á  Bolivia». 

En  1849  Bolivia  reclama  la  libre  navegación  del  Mamoré, 
pues  es  preciso  á  la  sazón  pedir  permiso  al  Gobernador  brasile- 
ro de  la  fortaleza  Príncipe  de  Beira,  situada  en  la  margen  orien- 
tal del  río.  Entonces  el  Brasil  insistió  como  Bolivia  en  1838, 
en  que  no  había  tratado  de  límites  entre  las  dos  naciones. 

De  dos  opuestas  bases  partíase  para  lacontroversia:  sise  toma- 
ba el  uti  possidetis  del  año  diez,  era  evidente  que  era  preciso  pres- 
cindir de  los  tratados  de  1777;  y  si  por  el  contrario,  estos  eran 
los  que  debían  cumplirse,  la  posesión  posterior  á  esa  fecha,  re- 
sultaría insubsistente.  Se  ha  visto  ya  que  al  principio  Bolivia 
negó  la   vigencia  de  los  tratados,  cuando  un  ministro   brasilero 
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,  los  invocaba;  cuando  á  su  vez  los  invocó  un  minislro  boliviano, 
fué  el  Brasil  quien  desconoció  su  vigencia. 

En  1863  el  plenipotenciario  del  Bra<í¡l,  señor  Regó  Montei- 
ro  y  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  señor  Bus- 
tillo,  en  17  de  julio,  celebraron  una  conferencia  en  la  ciudad  de 
Oruro  para  tratar  la  controversia  sobre  límites,  y  en  el  protoco- 
lo que  publica  el  señor  Gutiérrez,  se  dice  :  «  se  procedió  desde 
luego  á  la  discusión  y  al  acuerdo  sobre  los  puntos  principales 
del  tratado  entre  el  Imperio  y  la  República,  cuyas  bases  fueron 
presentadas  por  S.  E.  el  Minislro  drl  Brasil,  y  habiéndose  pro- 
cedido al  examen  y  discusión  formal  de  ellas,  teniendo  á  la  vista 
el  mapa  inglés  de  Mr.  A.  Arronsmith  de  18 10,  S.  E.  el  pleni- 
potenciario de  Bolivia  observó  que  el  art.  3°.  del  tratado  que 
versa  sobre  la  línea  divisoria  entre  los  dos  países,  no  estaba  con- 
forme con  los  derechos  que  pretende  y  tiene  Bolivia  sobre  los 
lagos  Mandioré,  Gaiba  y  Oberaba ;  los  cuales,  muy  lejos  de 
pertenecer  esclusivamente  al  Brasil,  son  medianeros  y  de  pro- 
piedad común  de  los  dos  Estados ;  propiedad  íundada  en  el  des- 
cubrimiento de  los  antiguos  españoles  ;  y  propiedad  cuya  co- 
munidad y  medianería,  muy  distante  de  dañar  al  Imperio  le  es 
útil  y  provechosa,  si  fuese  fomentada  y  trabajada  por  los  nobles 
esfuerzos  de  las  dos  naciones  vecinas  y  amigas  y  llamadas  por 
la  Providencia  á  dar  vida  á  esos  tan  fértiles  cuanto  desiertos  ter- 
ritorios.. .  .Que  adenitis  el  derecho  incuestionable  que  tiene  Bo- 
livia sóbrelos  mencionados  lagos,  está  de  manifiesto  por  el  tra- 
tado preliminar  celebrado  en  1777  entre  las  coronas  de  España 
y  Portugal,  para  deslindar  sus  respectivos  dominios  en  Asia  y 
América,  y  que  sieaJo  dicho  tratado  de  un  carácter  indefinido, 
no  puede  ni  debe  aceptar  las  afirmaciones  «  de  que  ha  caducado 
por  falta  de  cumplimiento  de  la  condición  esencial  de  la  demar- 
cación que  la  España  por  su  parte  omitió  efectuar, »  como  tam- 
poco por  la  declaración  de  guerra  de  la  misma  España  contra  el 
Portugal   en  1801.     En  íin,  «que  no  puede  convenir  en  que  el 
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gobierno  Imperia!  se  arrogue  como  suya  la  ribera  occidental  del 
rio  Paraguay,  desde  la  Bahía  Negra  hasta  la  embocadura  del 
Jauní,  excluyéndose  del  territorio  de  Bolivia  los  lagos  ya  ci- 
tados. » 

€  S.  E.  el  Ministro  del  Brasil,  fundando  su  derecho  en  su  an- 
tigua posesión  y  ocupación  (según  decía  S.  E. )  de  más  de 
ochenta  años,  veinte  antes  de  la  tentativa  última  del  capitán  es- 
pañol, el  gobernador  del  Paraguay, D.  Lázaro  déla  Rivera,  que 
en  179J  fué  rechazado  por  el  capitán  portugués  D.  Ricardo 
Franco,  y  fundando  además  su  derecho  en  el  mapa  inglés  de  Mr. 
Arronsmith  de  1810;  y  en  el  uti  possidetis  reconocido  por  toda 
la  América  en  falta  de  tratados;  visto  que  los  de  límites  de  17^0 
y  de  1777  eran  nulos,  y  por  fin,  alegando  que  estas  eran  las  ór- 
denes de  su  gobierno,  no  puede  tampoco  concordar  con  el  ple- 
nipotenciario de  Bolivia.  * 

El  ministro  del  Brasil,  señor  J.  da  C.  Regó  Monteiro,  diiigió 
en  10  de  julio  de  1863  una  nota  al  ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  de  Bolivia,  manifestando  que,  no  habiendo  podido  cele- 
brar el  tratado  de  límites,  por  las  exigencias  del  plenipotenciaiio 
boliviano,  solicitaba  sus  pasaportes. 

Analizaba  la  pretensión  que  califica  de  injusta  «  y  contraria  á 
todo  derecho,  por  cuanto  el  Brasil  por  medio  del  Portugal,  á 
quií*n  sucedió,  tuvo  s'einpre  la  incontestable  posesión  inmemo- 
rial de  esos  territorios,  adquiridos  por  legítima  ocupación  ;  pose- 
sión y  ocupación  de  más  de  ochenta  años,  que  nunca  fueron  in- 
terrumpidas por  España,  ni  posterior menl*:  por  la  República  de 
Bolivia,  y  que  tampoco  ha  podido  S.  E.  fundaren  tratados,  desde 
que  el  de  límites  rntie  Portugal  y  España  en  1750  fué  anulado 
por  el  de  1761  ;  y  el  pieliminar  de  1777  caducó  por  falta  de 
cumplimiento  de  la  condición  esencial  de  la  demarcación  que  la 
España  ni  nca  mandó  efectuar,  y  por  la  declaración  de  guerra 
que  aquella  potencia  hizo  al  Portugal  en  29  de  enero  de  iSoí,  y 
finalmente  porque  la  República  de  Bolivia  por  órgano  de  su  mi- 
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nistro  de  Negocios  Estrangeros  en  18^8  renunció  á  ese  tratado 
nulo  y  confirmó  su  caducidad.  » 

A  esia  esposicion  contestó  el  Sr.  D.  Rafael  Busiillo  por  nota 
datada  en  Oruro  é  20  de  julio  del  mismo  año,  manifestando  la 
buena  voluntad  de  su  gobierno  para  celebrar  un  tratado  de  amis- 
tad, límites,  navegación  y  comercio,  y  se  ocupó  del  desacuerdo 
en  la  forma  que  voy  á  esponer. 
.  Dice  que  la  pretensión  boliviana  se  funda  en  el  tratado  de 
1777,  cuyo  art.  9  contiene  la  designación  de  linderos  relati- 
va á  los  territorios  del  Brasil  y  del  antiguo  Alto  Perú,  hoy  So- 
livia :  que  esa  zona  de  territorio  es  importantísima  y  está  com- 
prendida entre  Bahía  Negra  y  el  Jauní  á  lo  largo  de  la  ribera 
occidental  del  Paraguay. 

«  La  posesión  actual,  dice,  el  uti  possidetis  del  derecho  público 
americano,  que  se  invoca  con  justicia  en  las  controversias  terri- 
toriales de  los  Estados  hispnno-americanos  que  dependían  de 
una  metrópoli  común,  y  que  en  la  vida  colonial  solo  constituían 
sus  diversas  secciones  administrativas,  no  puede  tener  cabida 
ni  aplicación  al  tratarse,  como  al  presente^  de  colonias  de  diver- 
sas metrópolis,  entre  las  cuales  mediaba  un  pacto  internacional 
para  reglar  los  respectivos  dominios,  legitimando  y  confirmando 
la  posesión  que  fuese  conforme  con  él,  y  condenando  la  que  le 
fuese  contradictoria  ú  opuesta.  Si  no  se  admitiese  esta  distin- 
ción, la  prescripción  internacional  carecería  de  toda  regla,  esta- 
ría en  pugna  casi  constante  con  el  derecho,  y  no  habría  extraii- 
mitacion  alguna  por  injusta  y  temeraria  que  fuese,  que  no  se 
halase  Á  cubierto  de  toda  eviccion. 

«No  desconoce  mi  gobierno  que  el  tratado  de  límites  de  1750 
entre  España  y  Portugal  fué  rescindido  y  anulado  por  el  de  1761. 
Empero,  el  tratado  preliminar  de  1777  firmado  por  ambas  Córtis 
para  satisfacer  una  necesidad  tan  imprescindible,  como  apre- 
miante, cual  era  la  de  deslindar  sus  respectivos  territorios,  está 
y  se  halla  v'gente;  y  el  Brasil,  á  título  de  sucesor  del  Portugal, 
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así  como  Boiivia  de  España,  no  pueden  dejar  de  reconocerlo  é 
invocarlo.  Y  lo  deben  hacer  por  la  misma  razón  de  haberse 
abrogado  de  común  conseniimienio  el  de  1750,  y  de  haber  que- 
dado ios  dominios  de  las  dos  coronas,  por  esta  anulación,  en- 
tregados en  sus  lindaros  á  toda  la  incertidumbre,  vaguedad  é  in- 
decisión que  se  sentía  cuando  entre  ellos  no  prevalec  a  otro  medio 
de  demarcación  que  el  célebre  meridiano  trazado  por  el  Papa 
Alejandro  VI  y  aceptado  con  una  simple  modificación  por  el 
tratado  de  Tordesillos  en  1494.  El  preliminar  de  1777  fué 
pues,  y  no  pudo  dejar  de  ser  en  la  intención  de  ambas  Cortes  in- 
defmído  y  permanente,  así  por  la  naturaleza  misma  de  las  esti- 
pulaciones, que  son  de  límites  territoriales,  como  por  la  garantía 
recíproca  queporelart.  y\  del  tratado  de  1778  pactaron  am- 
bos altos  contratantes  para  toda  la  frontera  y  adyacencia  de  sus 
dominios  en  la  América  Meridional,  conforme  se  hallaban  demar- 
cados. Esta  garantía  recíproca  de  los  territorios  así  delineados 
muestra  evidentemente  por  su  propia  naturaleza  la  permanencia 
del  tratado  de  1777,  mientras  no  fuest  derogado  por  otros.» 

Por  estas  razones  el  señor  Bustillo  no  acepta  la  afirmación 
del  plenipotenciario  brasilero,  que  el  mencionado  tratado  había 
caducado  por  filta  de  cumplimiento  de  la  condición  esencial  de 
la  demarcación.  La  no  demarcación  no  es  condición  resolutoria, 
dice,  y  si  ella  no  se  realizó,  Boiivia,  el  Paraguay  y  los  demás 
K>lados  que  sucedieron  á  la  España  tienen  el  derecho  de  exigir 
su  cumplimiento.  «  La  guerra,  dice,  tampoco  anula  los  tratados 
anirc  los  beligerantes,  suspende  su  ejecución  y  nada  más,  y  me- 
nos tratándose  de  límites,  cuyas  estipulaciones  no  se  relacionan 
con  el  fin  legítimo  de  la  guerra,)^  y  en  cuanto  á  que,  alguno  de 
sus  predecesores  lo  hubiere  considerado  caduco,  sería  solo  para 
habilitar  á  la  República  á  reivindicar  los  derechos  á  territorios 
que  fuebcn  cedidos  por  el  tratado  de  1777,  pues  este  tratado  sos- 
tiene favorables  cesiones  territoriales  hechas  por  la  España  á  ía- 
%or  del  Poruignl. 
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Después  de  demostrar  la  necesidad  que  tiene  Bolivia  del  terri- 
torio cuestionado  en  el  que  se  encuentran  las  lagunas  Oberaba, 
Gaiba  y  Mandioré,  que  si  son  parte  del  cauce  del  Paraguay  en 
tiempo  seco,  deben  ser  Inedianeras  con  el  Brasil,  y  sino  lo  son, 
deben  pertenecer  en  totalidad  á  Bolivia,  como  lo  espresa  el 
art.  9  del  tratado  de  1777^.  * 

«  No  se  podía  invocar,  dice  el  señor  BustiHo,  como  lo  hacía 
el  negociador  brasilero  para  el  caso  en  cuestioii,  el  principio  del 
uti  possiiictis  quo  ha  consagrado  el  derecho  público  ameiícano. 
Este  principio,  en  efecto,  no  puede  ser  recta  ni  legítimamente 
aplicado  más  que  á  las  controversias  territoriales  de  los  Estados 
de  una  misma  metrópoli,  y  que  en  una  misma  época  nacieran  ala 
vida  independente  y  soberana ;  más  no  á  colonias  dependientes 
de  diversas  metrópolis,  como  lo  han  sido  el  Brasil  y  Bolivia,  y  en- 
tre las  cuales  mediaba  un  tratado  internacional  que  reglaba  los 
respectivos  dominios  bajo  principios  muy  distintos  de  los  de  la 
posesión  actual,  qne  no  puede  tener  cabida  sino  á  falta  de  pactos 
esplícilos  y  solemnes.» 

El  señor  Gutiérrez  critica  la  defensa  del  señor  Busiillo,  que 
solo  defiende,  dice,  en  parte  los  intereses  de  Bolivia.  Para  que  se 
forme  clara  idea  del  debate,  conviene  conocer  el  artículo  materia 
de  la  discusión.     Dice: 

«Art.  }° — La  frontera  del  Imperio  del  Brasil  con  la  República 
del  Bolivia  principia  en  el  Río  Paraguay  en  la  latitud  20°  10', 
donde  desagua  la  Bahía  Negra ;  sigue  por  el  centro  de  ella  hasta 
su  fondo ;  va  de  ahí  en  línea  recta  á  buscar  las  alturas  que  que- 
dan un  poco  al  oeste  de  la  población  de  Albuquerque-viejo  ó 
Corumbá  y  de  la  Bahía  de  Cáceres,  de  las  lagunas  Mandioré, 
Gaiba  y  Oberaba  y  acaba  al  occidente  de  esta  última  laguna  con 
el  nombre  de  Sierra  dos  Límites;  del  estremo  setentrional  de  esta 
Sierra  continúa  por  una  línea  recta  hasta  el  morro  de  Buena  Vis- 
ta ;  sigue  de  allí  por  una  recta  al  morro  de  las  Mercedes  donde 
principia  cl  bajo  oriental  de  Corixa  da  Cinza  y  baja  por  ella  has- 
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U  su  unión  con  cl  bnizo  occidental ;  du  esla  confluencia  va  á 
buscar  las  nacientes  del  río  Verde,  que  son  contravenientes  del 
río  Paragaú,  y  sigue  por  las  alturas  que  separan  las  aguas  de 
estos  dos  ríos  hasta  el  lugar  denominado  Torres,  en  la  margen 
izquierda  del  Guaproéj  continua  por  el  medio  de  este  río  y  del 
Mamoré  hasta  la  confluencia  del  último  con  el  Bení,  donde  prin- 
cipia cl  río  Madera ;  sigue  de  ahí  para  el  oeste  por  una  paralela 
lirada  de  la  margen  izquierda  en  lat.  aust.  lo*^  20'  hasta  encon- 
trar el  río  Javarí ;  pero  si  este  tuviese  sus  vertientes  al  norte  de 
aquella  lín^'a  este-oeste,  seguirá  la  íVonlera  por  una  recta  lirada 
de  la  misma  latitud  á  buscar  la  vertiente  principal  de  dicho  río 
Javarí.)^ 

Este  fué  el  artículo  materia  de  la  discusión,  el  cual  rechazado 
por  el  pienipotenciario  bühviano,  fué  causa  de  dar  por  terminada 
la  negociación  y  del  retiro  del  representante  del  Brasil. 

I-*arece  sinembargo  que,  fueron  débiles  las  observaciones  del 
señor  Bustillo,  en  la  opinión  de  algún  publicista  de  Bolivia.  El 
señor  don  José  R.  Gutiérrez,  dice  :. .  .«había  incurrido  en  craso 
pecado  de  ignorancia  en  no  haber  sabido  sostener  con  toda  am- 
plitud el  derecho  que  anteriores  publicistas  adjudicaban  á  Bo- 
livia, sobre  las  Cachuelas  del  Madera,  sobre  el  territorio  oriental 
de  la  Sierra  de  Guavayos,  sobre  el  río  Verde,  sobre  los  llanos 
occidentales  del  Jaurí,  y  sobre  la  ribera  derecha  del  Paraguay; 
quiso  avanzar  en  lo  posible  su  alegato  con  sutil  maña  y  desli- 
zjndo  siempre,  aunque  ya  no  con  insistencia,  el  derecho  de  me- 
dianería de  los  lagos,  adelantó  la  reclamación  de  parte  del  gabi- 
nete de  Oruro  á  la  margen  derecha  del  Paraguay,  conforme  al 
tratado  de  1777,  cuya  vigencia  sostuvo.»  Al  sostener  la  media- 
nería de  los  lagos  Mandioré,  Gaiba  y  Oberaba,  «olvidó  que  estos, 
dice,  aunque  comunican  con  el  Paraguay,  se  hallan  al  occidente 
dtl  río,  dejando  por  consiguiente  en  posesión  del  Brasil  al  río, 
tn  el  caso  que  fuese  aceptada  la  medianería  en  los  lagos.» 

El  Sr.  D.  José  R.  Gutierre/  sostiene  que  el  tratado  de  1777 
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fué  abrogado,  en  cuanto  á  límites,  por  el  de  1801,  doctrina  que 
sostuvieron  después  los  plenipotenciarios  del  Brasil  y  el  Para- 
guay, como  lo  he  ya  manifestado;  pero  doctrina  muy  combatida 
por  numerosos  publicistas  bolivianos. 

La  vigencia  de  ese  tratado  de  1777  afectaría  á  la  República 
Oriental,  á  la  República  Argentina,  al  Paraguay,  Boliv¡a,el  Pe- 
rú, Ecuador,  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

«  Parécenos  entretanto,  dice  el  Sr.  Gutiérrez,  bastantemente 
demostrado  que  el  tratado  de  27  de  marzo  adopta  como  principio 
en  teoría  el  uti  possiddis,  es  en  el  hecho  una  transacción;  y  que  la 
República  no  ha  podido  en  una  discusión  desapasionada  exigir 
más  de  lo  que  ha  conseguido  ». 

El  tratado  de  amistad,  límites,  navegación,  comercio  y  eslra- 
dicion  celebiado  entre  la  República  de  Bolivia  y  el  Imperio  del 
Brasil,  el  27  de  marzo  de  1867,  dice  en  lo  relativo  á  límites. 

«Art.  2" — La  República  de  Bolivij  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  convienen  en  reconocer  coino  base  para  la  demarcación 
de  la  frontera  entre  sus  respectivos  territorios,  el  uti  possidctiSf  y 
de  conformidad  con  este  principio,  dec'aran  y  definen  dicha  fron- 
tera del  modo  siguiente: 

«La  frontera  enire  la  República  de  Bolivia  y  el  Imperio  del 
Brasil  paitirá  del  río  Paraguay  en  la  latitud  20"  10*,  en  donde 
desagua  la  Bahía  Negra:  seguirá  por  medio  de  esta  hasta  el  fon- 
do de  ella  y  de  ahí  en  línea  recta  á  la  laguna  de  Cáceres,  corlán- 
dola por  su  mitad;  irí  de  a.]uí  á  la  laguna  Mandoié  y  la  cortará 
por  su  mitad  como  también  por  las  lagunas  Gaiba  y  Oberaba, 
en  tantas  rectas  cuantas  sean  necesarias,  de  modo  que  queden 
del  lado  del  Brasil  las  tierras  altas  de  las  Piedras  de  Amolar  y 
de  la  Insúa. 

«Del  eslremo  norte  de  la  laguna  Oberaba  irá  en  línea  recta  al 
estremo  sud  de  Corixa  Grande,  salvando  las  poblaciones  bolivia- 
nas y  brasileras,  que  quedaián  rcspcctivame.tle  del  lado  de  Boli- 
via ó  del  Brasil;  del  estremo  sud  de  Corix »  Grande  iiá  en   línea 
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reci.3  al  Morro  de  Buena  Vista  (Boa  Vista)  y  á  los  Cuatro  Her- 
nos  (Qiiatro  Inmaos);  de  estos  también  en  línea  recta  hasta  las 
nacientes  del  río  Verde;  bajará  por  este  río  hasta  su  confluencia 
con  el  Guaporé  y  por  medio  de  este  y  del  Mamoré  hasta  el  Be- 
ní,  donde  principia  el  Madera. 

«De  este  río  para  el  oeste  seguirá  la  frontera  por  una  paralela 
lirada  de  su  margen  izquierda  en  latitud  sud  io°2oMiasta  encon- 
trar el  río  Yavarí». 

El  gobierno  del  Perú  protestó  contra  este  tratado,  por  nota  de 
20  de  diciembre  de  1867,  dirigida  por  el  Sr.  J.  A.  Barrenechea, 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  al  de  igual  clase  de  Bolivia. — 
Me  limitaré  únicamente  á  citar  lo  relativo  al  uti  possidetis^  advir- 
tiendo  que,  se  alegaba  entre  otras  causas,  el  hecho  de  estar  pen- 
diente la  cuesiion  de  límites  entre  las  dos  repúblicas,  y  no  que 
esto  importase  entrometerse  ni  intervenir  en  los  asuntos  de  una 
nación  independiente,  aunque  aliada. 

4¡  Sin  embargo,  decía,  cree  de  acuerdo  con  lo  que  en  otra  oca- 
sión manifestó  el  gabinete  de  Sucre,  que  el  principio  del  uti  pos- 
siJetiSy  pactado  en  el  primer  acápite  del  artículo  2'',  y  si  bien  pue- 
de invocarse  con  justicia  en  las  controversias  territoriales  de  los 
Estados  hispano-americanos  que  dependían  de  una  metrópoli 
común  y  que  durante  el  coloniaje  no  eran  sino  diversas  secciones 
administrativas,  no  puede  tener  aplicación  al  tratarse  ,  como  al 
présenle,  de  diversas  metrópolis,  entre  las  cuales  había  pactos 
internacionales  que  reglaban  los  diferentes  dominios,  legitimando 
y  confirmando  la  posesión  que  fuese  conforme  á  él  y  condenando 
la  que  fuese  contradictoria  ú  opuesta.  Efectivamente,  el  princi- 
pio de  la  posesión  actual  no  puede  servir  de  regla,  sino  cuando  la 
propiedad  no  ha  sido  reconocida.  Así  el  uti  possidetis  no  podría 
tener  lugar  entre  Bolivia  y  el  Brasil,  por  cuanto  estos  dos  países 
tienen  un  derecho  escrito  sobre  la  materia.  Por  razones  de  di- 
verso género,  el  uti  possidetis  entre  el  Perú  y  Bolivia,  aunque 
puede  ser  invocado  en  ciertos  casos,  es  insuficiente  en  otros;  por 
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que  habiendo  formado  ambas  repúblicas  pane  del  mismo  Vire!- 
nato,  no  se  puede  definir  con  exactitud  la  posesión  actual,  res- 
pecto de  territorios  sobre  los  que  no  hay  una  verdadera  ocupa- 
ción v. 

Por  no  haber  tomado  en  consideración  estas  observaciones,  el 
gobierno  del  Perú  protesta  contra  esta  estipulación  en  cuanto 
ataca  á  sus  derechos  territoriales.  El  ministro  del  Perú  sostiene 
la  vigencia  del  tratado  preliminar  de  1777,  en  violación  del 
cual  se  ha  hecho  la  dcm.ircacion  cnlrc  Boüvii  y  el  Imperio:  sos- 
tiene que  por  (\  se  cede  al  Impeiio  un?  zona  de  diez  mil  leguas 
cuadradas,  tales  como  el  Punes,  el  Yuma,  el  Yatay,  que  son 
importantísimos. 

Manifiesta  ademls  que  estando  convenido  entre  el  Perú  y  Bo- 
livia,  por  un  tratado  debidamente  cangeado,  el  compromiso  de 
arreglar  definitivamente  los  límites  entre  ambos  Estados,  previo  el 
nombramiento  de  una  comisión  mixta  que  levante  la  carta  topo- 
gráfica de  las  fronteras,  croe  el  gobierno  del  Perú  que  no  hay 
urgencia  en  celebrar  un  tratado  con  el  Brasil,  respecto  de  terri- 
torios, que,  cuando  menos,  debió  contar  como  limítrofes  con  el 
Perú. 

«Verdad  es,  dice  el  Sr.  Barrenechea,  que  el  gobierno  del  Pe- 
rú aceptó  también  el  principio  del  ////  possiddis  y  sustituyó  á  los 
tratados  celebrados  por  la  metrópoli  la  posesión  actual,  y  con- 
forme á  ella,  el  tratado  de  23  de  octubre  de  1851,  que  la  Repú- 
blica se  halla  en  el  deber  de  respetar;  pero  el  gobierno  peruano 
habría  deseado  que  el  de  Bolivia  aprovechase  de  la  esperiencia 
que  el  Perú  ha  adquirido  á  costa  de  algunos  sacrificios». 

Se  funda  por  último  en  que,  ratificado  el  tratado  de  iSji  por 
la  convención  de  1858,  la  frontera  debe  seguir  del  río  Madcia 
para  el  oeste,  por  una  paralela  tirada  de  su  margen  izquierda  en 
latitud  sur  io«  20'  hasta  encontrar  el  río  Jaraví.  Si  este  tuviese 
su  margen   al  norte  de  aquella  línea  este-oesle,  seguirá  su  fron- 
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tera  desde  la  misma  latiiud,  por  una  recta,  hasta  encontrar  el 
origen  principal  del  Jara  vi. 

«Kii  el  primer  caso,  el  Brasil,  para  fijar  por  ese  lado  sus  lími- 
tes con  Bolivia,  invade  nuestra  propiedad,  dice  el  Sr.  Barrene- 
chea;  reconocida  por  él  en  los  pactos  de  i8p  y  1838». 

Kspone  las  consecuencias  de  las  otras  hipótesis,  para  deducir 
el  daño  que  trae  la  filia  de  acuerdo  en  materia  tan  f^rave,  que 
obliga  á  la  protesta  contra  el  referido  tratado  por  cu.into  puede 
aftciar  á  los  derechos  lerritoiiales  del  Perú. 

El  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  D.  Mariano 
Donato  Muño/,  contestó  esta  protesta,  por  nota  datada  en  Su- 
cie  á  ó  de  febrero  de  i8ó8,  esponiendo  que,  deploraba  que  un 
acto  internacional  de  la  esclusiva  atribución  de  su  gobierno,  y 
sin  relación  con  la  alianza  del  P;icílico,  pueda  dar  motivo  á  una 
protesta  d»*  un  gobierno  amigo  y  limítrofe.  Y  dice  : 

«  No  quedaba,  pues,  otra  base  para  fundar  sólidamente  los  de- 
rechos leriiioiiales  de  Boliv'a  y  el  I^rasil,  que  el  piincipio  del  uti 
possiiktiSj  esto  es,  la  poscfion  real  y  efectiva  de  España  y  de 
Portugal,  aun  cuando  fuese  detentación;  no  pudicndo  tomarse 
por  posesión  verdadeía  aquella  que  pretendiese  tener  cualquiera 
de  las  dos  coronas  sin  una  ocupación  posiiiva  y  actual*. 

Como  se  vé,  retí  01  rae  la  época  de  la  posesión  al  tiempo  colo- 
nial :  es  el  uti  possidctis  í'.el  año  diez  : 

Observa  que  esa  misma  es  la  doctiina  consignada  en  el  trata- 
do entre  el  Perú  y  el  Brasil  de  2  ^  de  octubre  de  1851,  como  se  vé 
por  las  palabras  del  art.  7^.  Recuerda  que  se  estipuló  además 
que:  «  Una  comisión  mixta  nombrada  por  ambos  gobiernos  rcco- 
no:er»1,  conforme  al  principio  del  ////  possidctis^  la  frontera,  y 
propondrá  el  cange  de  los  territorios  que  juzgasen  apropósito 
para  fijar  los  límites  que  sean  m.'is  naturales  y  convenientes  á  una 
y  otra  nación  *». 

•<  Hé  aqu',  agrega,  cómo  el  principio  del  uti  possidctis  ha  sido 
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la  base  primordial   y  única  que  ha  regulado   el  tratado  entre  el 
Perú  y  el  Brasil  en  185 1  ». 

Termina  por  último  diciendo  :  «  Como  en  esta  parle  asiste 
también  á  Solivia  un  derecho  incuestionable,  que  nace  del  mismo 
principio  del  uti  possidvtisy  que  al  Perú  le  ha  servido  de  punto  de 
partida  para  sus  arreglos  territoriales  con  el  Imperio,  nada  parece 
más  natural  que  lo  est'pulado  entre  Bolivia  y  el  Brasil,  que  dis- 
ponían de  cosa  propia,  estoes,  de  territorios  que  poseían  y  donde 
la  soberanía  y  jurisdicción  del  Perú  no  podía  alcanzar  por  impe- 
dírselo el  río  Jaraví,  su  límite  reconocido  en  el  tratado  de  2  ^  de 
octubre  de  1851  ». 

De  estes  antecedentes  oficiales  resulta  bien  osplíciíamenle  es- 
tablecido, que  es  un  principio  de  derecho  público  americano  le- 
conocido  en  los'  tratados  internacionales  y  en  las  discusiones 
diplomáticas,  el  uti  possidctisy  y  que  se  señala  la  época  de  iSio 
cuando  ese  principio  se  aplica  á  las  demarcaciones  de  los  Ksta- 
dos  hispano-americanos.  Resulta  además,  que,  se  ha  sostenido 
alternativa  y  contradictoriamente  la  subsistencia  de  la  vigencia 
de  los  tratados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  en  las 
demarcaciones  entre  los  Estados  de  origen  español  y  el  Imperio 
del  Brasil,  aceptando  eii  los  tratados  entre  el  Perú  y  el  Brasil  y 
entre  Bolivia  y  el  Brasil,  el  ////  possidctis  actual,  aunque  el  minis- 
tro boliviano  Muñoz   retrotrae  su  época  al  tiempo  de  la  colonia. 

En  el  interés  de  la  verdad  histórica  y  de  los  derechos  recono- 
cidos por  tratados,  conviene  que  esponga  cuál  es  la  doctrina  bra- 
silera sobre  la- materia. 

«Por  posesión  actual  no  se  debe  entender  (decía  la  Legación 
del  Brasil  en  Lima  contestando  á  D.  Antonio  Leocadio  Guzman 
su  nota  de  ^ode  noviembre  de  1854),  un  dominio  que  se  eslien- 
da  á  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  que  se  trata;  basta  que 
exista  la  posesión  en  los  puntos  cardinales,  ó  se  haya  ejercido 
allí  jurisdicción,  y  esta  haya  sido  tácita  ó  explícitamente  recono- 
cida. Esta  posesión  existe  en  la  América  del  Sud,  bien  y  noto- 
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riamentc  reconocida;  y  en  vista  de  clLi,  es  bien  fácil  ligar  dichos 
puntos  cardinales,  ó  aún  los  antiguos  tratados,  los  cuales  no  hay 
inconveniente  en  que  sean  invocados  como  base  auxiliar,  cuando 
no  se  opongan  á  la  posesión»  (i) 

El  Sr.  Gutiérrez,  que  ha  defendido  el  tratado  celebrado  por 
Boiivia  con  el  Brasil  en  1807,  cita  la  opinión  de  D.  Andrés  Be- 
llo, quien  fué  consultado  por  el  plenipotenciario  Sr.  Silva  con 
motivo  de  los  tratados  celebrados  entre  el  Imperio  y  las  Repúbli- 
c»is  de  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

<  En  cuanto  a  la  definición  del  utí  possiddisy  decía  Bello,  soy 
enteramente  de  la  opinión  de  V.  (del  Sr.  Silva),  porque  esta  co- 
nocida frase  tomada  del  derecho  romano,  no  se  presta  á  otro 
sentido  que  é\  que  V.  le  dá.  El  iiti  possidctis  á  la  época  de  la  eman- 
cipación de  las  colonias  espinólas,  era  la  posesión  natural  de 
España,  lo  que  poseía  España  real  y  efectivamente  con  cualquier 
título  ó  aún  sin  líiu'o  alguno;  no  lo  que  España  tenía  derecho 
de  poseer  y  no  poseía  >. 

El  Sr.  Gutiérrez  cieyó  conveniente  entraren  mayores  esclare- 
cimientos sobre  la  naturaleza  de  este  piincipio;  considero  útil 
transcribir  sus  mismas  palabras  :  «  El  uti  possidctis  en  el  derecho 
romano  era  un  interdicto  retineiuU,  que  se  daba  al  que  en  la  épo- 
ca de  la  cuestión  estaba  en  posesión  pública  y  no  precaria  de  un 
fundo  contra  el  que  lo  turbaba  en  su  posesión:  fundándose  en  la 
regla  legai — melior  cst  conditio  possidetis.  Dábase  este  edicto,  cu  in- 
do se  dudaba  de  l.i  persona  del  poseedor,  ó  cuando  los  dos  con- 
trarios habían  hecho  actos  propios  de  posesión,  y  era  forzoso 
terminar  esta  disputa;  en  cuyo  caso  se  prefería  al  que  estaba  en 
posesionen  el  momento  de  empezar  la  litis». 

«  El  uti  possidetis  en  el  derecho  internacional  es  la  ocupación 
J-*  un  territorio  en  un  momento  dado;  es  lo  que  en  el  derecho 
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común  se  llama  «posesión  real.;í>  Adoptar  el  principio  es  simple- 
menle  amparar  en  la  posesión. >> 

Sin  embargo,  esta  regia  jurídica  en  el  derecho  internacional 
laiino-americano  t  ene  otro  alcance,  pues  decide  de  la  propiedad 
misma;  no  es  un  mero  amparo  posesoiio,  precario,  sino  por 
el  contrario  la  decisión  sobre  el  dominio  del  territorio  disputado. 
Se  toma  el  hecho  posesorio  como  la  prueba  de  un  derecho,  es 
decir,  la  posesión  no  equivale  al  título:  la  posesión  es  la  prueba 
del  título;  en  su  efecto  se  supone  implícitamente  que  el  hecho  de 
poseer  importa  el  derecho  á  la  posesión,  sobre  lodo  tratándose 
de  las  demarcaciones  entre  los  dominios  hispano-americanos.  La 
legislación  de  indias  prohibía  á  los  gobernadores  y  demás  auto- 
lidadcs  entrometerse  en  tenilorio  de  otro  gübierno,  bajo  severas 
penas  :  tal  posesión,  no  es,  no  puede  servir  de  tílulo.  No  se 
puede  suponer  que,  un  gobernador  ú  otra  cualquiera  autoridad 
entrase  á  otros  lerriloiios  ó  invadiese  otras  jurisdicciones,  por 
que  cometía  un  acto  punible.  De  modo  que  el  uti  possiddis  dd 
año  diez  implícitamente  tiene  la  condición  de  buena  lé  y  justo 
título;  el  derecho  de  poseer,  en  una  palabra. 

Pero  tratándose  de  posesión  entre  los  dominios  de  Kspana  y 
Portugal,  tan  cuestionados,  origen  de  guerras,  de  distuibios  y 
de  conflictos;  la  posesión  no  tiene  implícita  la  buena  íé  :  la  que 
no  esté  de  acuerdo  con  los  tratados,  es  viciosa  por  cuanto  su- 
pone dolo.  Tal  es  lo  que  la  equidad  aconseja. 

Bien,  pues,  la  doctrina  uniforme  de  los  publicistas,  de  los  ple- 
nipotenciarios americanos,  y  de  los  tratados  es,  que  el  uti  possi- 
ddis es  la  regla  jurídica  internacional  para  dirimir  y  resolver 
las  cuestiones  de  límites  ;  y  si  algunos  tratados,  como  los  cele- 
brados entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia  con  el  Imperio  del 
Brasil  han  pactado  la  posesión  actual,  la  fecha  de  esta  se  re- 
fiere á  la  época  colonial  y  no  altera  la  regla  jurídica  aceptada  por 
todos  los  gobiernos  latino-americanos.  Este  principio  garante 
actualmente  la  estabilidad  de  la  googralVa  política  del  continente, 
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y  es  profundamcnlc  conservador  de  la  paz  de  los  Estados  de  la 
América  Meridional. 

El  tratado  de  27  de  marzo  de  1867,  ha  sido  objeto  de  muchas 
publicaciones  (  1  ),  y  de  ardientes  ataques. 

Se  ha  dicho  que  desconocía  la  primera  de  las  conveniencias 
de  una  línea  de  íionteras  internacional — que  sea  estratégica, 
que  consulte  la  independencia  del  Estado,  el  desarrollo  de  los 
intereses  del  comercio,  que  sea  en  fin  una  buena  línea  de  fronte- 
ras* «Por  eso  tienden  a  buscar  límites  naturales,  que  por  los 
obstáculos  que  oponen  á  la  invasión  de  los  ejércitos,  son  otras 
tantas  salvaguardias  de  su  seguridad  mutua  y  de  su  indepen- 
dencia. » 

El  tratado  de  1777,  se  dice,  celebrado  enlie  las  coronas  de 
España  y  Portugal,  consulta  los  límites  naturales,  como  ríos, 
riachuelos,  lagos  ó  montañas;  y  cuando  no  se  pueden  fijar  lí- 
mites arcifínios,  se  establecen  dobles  líneas  imaginarias  para 
dejar  entre  ellas  territorio  neutro  en  el  cual  es  prohibido  culti- 
var, establecer  poblaciones,  construir  fortalezas,  guardias  ó  pues- 
tos de  tropa.  Igualmente  se  prohibe  estas  construcciones  en  las 
faldas  de  las  montañas  que  sirven  de  límite  natural. 
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•  De  manera  que,  este  tratado,  adelantándose  á  las  exigencias  de 
las  naciones  modernas,  se  anticipaba  á  impedir  que  en  caso  al- 
guno pudiese  aligarse  para  rectificar  las  fronteras,  las  razones 
que  daba  la  Prusia  en  la  guerra  con  el  Austria  en  i86ó,  cuando 
Bismark  manifestaba  como  una  de  las  causales,  lo  defectuoso  de 
las  fronteras  prusianas  para  proveer  á  su  seguridad  en  caso  de 
guerra,  por  ser  «  poco  estratégicas  »,  y  Napoleón  III  reconoció 
que  era  valioso  el  argumento. 

Si  con  posterioridad  á  ese  tratado  se  han  avanzado  poblaciones 
sin  título  alguno,  y  contra  el  tenor  mismo  del  referido  pacto,  los 
nuevos  Estados  hispano-americanos,  y  el  Imperio  del  Biasil,  no 
pueden  pretender  que  esa  presión  de  mala  le,  constituya  un  títu- 
lo de  dominio  y  sea  una  base  para  la  demarcación  interna- 
cion¿:l. 

La  independencia  de  las  colonias,  dejó  respeciivamenle  en  la 
una  y  las  otras,  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban  en 
tiempo  de  las  metrópolis;  y  desde  luego,  es  de  buena  fé  respe- 
tar ese  tratado,  que  consulta  además  los  principios  del  derecho 
internacional  moderno  en  materia  de  límites.  Espongo  simple- 
mente lo  alegado  por  los  opositores  al  referido  tratado. 

Por  otia  parte  :  «por  el  artículo  2,  deja  Bolivia  al  Brasil  el 
dominio  de  las  dos  márgenes  del  alto  Paraguay  desde  la  laguna 
Negra  hasta  el  Jauní,  cede  unas  diez  y  seis  mil  leguas  cuadradas 
de  su  teriitorio;  relira  hasta  la  confluencia  del  Perú  con  el  Ma- 
dera la  línea  de  su  frontera  que  corría  de  dicho  Madera  al  Ja- 
varí; y  consiente,  por  último,  que  el  Brasil  conserve  sus  fuer- 
tes de  Coimbra  y  Albuquerque  en  el  territorio  mismo  déla  pro- 
vincia de  Chiquitos.  »  (  1  ) 

Agregan  después  en  el  folleto  citado  :  *  en  vez  de  un  límite  na- 


(  I)     •/•••/n/.i  \   el    lUii  il — •  ííi  li<  r    I.    Itntit  .  /•  ♦/   un*    "-iju  i.-/ ■  ,    1^  u.»,    t -5.  a.    i,   v, 
a  j.  (.o!  iinn.is  de  ;S  piy.  vn  8" 
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lunl  qu,*  la  provideacia  hi  señalado  entre  Bolivia  y  el  Brasil, 
cual  es  el  río  Paraguay,  límite  por  otra  parle  consagrado  por  el 
derecho  de  descubiimiento,  de  ocupación  y  por  pactos  solemnes: 
en  lugar  de  ese  límite  natural,  decimos,  ha  consentido  que  á 
su  lado  mismo  se  fije  uno  imaginario  que  atraviesa  terrenos 
pantanosos  y  malsanos.  Permite  que  el  Brasil  siente  sus  rea- 
les en  el  territorio  mismo  de  la  República,  y  que  sus  fuertes 
de  Coimbra  y  Albuquerque  sean  un  amago  constante  á  su  se- 
guridad. » 

Mientras  se  juzga  favorablemente  este  tratado  por  los  escrito- 
res bolivianos,  concretándome  por  ahora  á  los  de  esta  República, 
juicio  mui  diverso  emiten  los  escritores  brasileros. 

Kí  vizconde  de  San  Leopoldo  leyó  una  Memoria  en  el  Insti- 
tuto Histórica  y  rj«*ogr:Ulco  del  Brasil,  en  ló  de  febrero  de  18^9, 
en  la  cual  dice  : 

«  F\se  tratado  (  i"^.  de  octubre  de  1777)  no  proveía  á  los  fines 
que  lodos  ellos  deben  tener  en  mira:  no  romover  el  más  leve  mo- 
tivo de  dudas  y  conflictos  entre  pueb'os  limítrofes,  y  afianzar  la 
mayor  suma  de  seguridad  y  tranquilidad ;  imaginándose  una 
línea  por  un  terreno  llano  y  abierto,  más  espuesta  quedaba  la 
raya  ;  transacción  de  tal  manera  embarazosa,  que  comenzada 
á  ejecutarse  en  1784,  todavía  continuaba  después  de  veinte  anos 
por  cnanto  algunos  de  los  artículos  riel  tratado  eran  ininteligi- 
bles, contradictorios,  inejecutables,  señalando  ríos,  que  no  exis- 
tían, 6  n:>  corrían  por  aquellos  sitios,  ó  que  tenían  direcciones 
distintas;  consiguientemente  ningún  paso  era  dado,  sin  que  en- 
contrase un  tropiezo  :  para  no  hacer  aquí  una  refutación  fastidio- 
sa, me  refiero  á  lo  que  he  dejado  espuesto  en  el  cap.  X  tomo  I 
de  los  Anales  de  la  Provincia  de  San  Pedro — y  entrelando  se- 
gún las  instrucciones,  se  corría  un  espediente  para  suspender  y 
aplazar  el  negocio  á  la  decisión  de  las  respectivas  Cortes ;  más 
en  esos  intervalos,  los  Vireycs  de  Buenos  Aires  á  despecho  de 
lodo,  fueron  apoderándose  del    territorio  litigioso,  erigiendo   en 
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ellos  poblaciones,  como  la  villa  de  Meló  en  Cerro  Largo,  la  de 
San  Gabriel  en  Batoví  y  oirás »  (  i  ). 

La  imparcialidad  que  me  he  propuesto  al  referir  brevemenie 
estas  cuestiones,  me  obliga  á  reproducir  las  opiniones  de  los  es- 
critores brasileros. 

«  El  Virey  de  Buenos  Aires  D.  Nicolás  Arredondo,  dice  el 
Vizconde  de  San  Leopoldo,  en  la  información  que  dejó  á  su  su- 
cesor D.  Pedro  de  Meló  ,  le  instruye  positivamente ,  de  que  los 
portugueses  habían  hecho  fundaciones  furtivas  en  las  tierras  pro- 
pias de  la  América  Española,  en  la  m:'irg<?n  occidental  del  Para- 
guay, tales  como  los  Fuertes  de  Albuquerque,  Nueva  Coimbra, 
y  Príncipe  de  Beira,  por  lo  que  oportunamente  había  dirigido 
reclamos  y  protestas  al  Virey  del  Brasil».  El  segundo  Comisar'o 
déla  demarcación,  D.  Diego  de  Alvear,  informó  que  los  portu- 
gueses se  habían  usurpado  las  capitanías  de  Cuyaba  y  Matlo- 
Grosso. 

Manifiesta  el  escritor  citado,  los  manejos  de  parte  del  gobier- 
no de  Bolivia  para  anexar  parte  de  la  Provincia  de  Matto-Grosso, 
bajo  la  causal  de  estar  comprendida  en  la  frontera,  que  *  imagi- 
naria, dice,  sirve  de  división  entre  las  dos  Provincias:  el  gober- 
nador de  ella  ejerce  desde  ahora  actos  de  dominio  absoluto,  en 
la  concesión,  entre  otras,  de  dos  ( sermarias  ) ,  que  unas  se 
internan  en  nuestro  territorio,  una  en  la  margen  izquierda  del 
Paraguay,  abajo  de  la  barra  del  río  Jauní;  y  otra  sobre  la  mar- 
gen izquierda  de  este  último  río;  y  continúa  reteniendo  en  pose- 
sión 1  is  salinas  del  Jauní 

«  A  pesar,  dice,  de  la  íntima  convicción  de  que  jamás  debe  ad- 
mitirse citas  y  argumentos,  deducidos  del  tratado  de  1777,  por 
considerarlo  roto,  y  de  ningún  vigor;  esponc  empero  la  imposi- 


(  I  )  zMemorias  do  ¡mtituto   CfOfjúphico  do  Ttraul.  uimo  i<».  Rio  de  Jjneiro.  !8í9. 
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bilidad  material  del   trazo  de  ciertas  rectas,  dada  la  topografía 
de  los  lugares. 

De  manera  que,  de  una  y  de  otra  parte  se  hacen  acusaciones 
de  avances  indebidos,  de  pretensiones  ilcgíiimis,  de  violación  de 
la  antigua  posesión  de  esos  territorios.  No  es  posible  sin  un  es- 
ludio  muy  detenido,  emitir  juicio  propio,  y  me  limito  únicamente 
:'i  esponer  los  cargos  recíprocos. 

El  tratado  de  1857  fué  aprobado  y  cangeado:  fué  muy  com- 
batido, y  tuvo  por  defensa  al  señor  José  R.  Gutiérrez. 

Ahora  bien:  si  el  principio  del  uti  possidetis  es  la  base  estipu- 
lada para  el  deslinde,  es  sumamente  importante  fijar  la  época  de 
esa  posesión,  que  hace  cambiar  profundamente  el  deslinde.  He 
hecho  notar  ya  que,  según  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Bolivia,  señor  Muñoz,  se  trata  de  la  posesión  de  España  y 
Portugal,  y  sieso  fuese  loesiipuíado,  es  evidente  que  se  trata  de 
la  época  de  la  emancipación.  Aún  cuando  en  esa  época  las  po- 
se.siones  brasileras  habían  avanzado  sobre  la  frontera  disputada, 
el  gobierno  de  Portugal  había  reconocido  que  el  fuerte  de  Al- 
buquerque,  por  ejemplo,  debía  ser  entregado  á  España  y  se  or- 
denó al  Virey  de  Buenos  Aires  en  1791,  lo  recibiera;  pero  es 
que,  posteriormente  á  esa  época,  las  fronteras  brasileras  han 
avanzado,  por  cuya  razón  en  182^,  siendo  presidente  el  mariscal 
Sucre,  protestó  por  las  nuevas  poblaciones  en  Chiquitos  funda- 
das por  el  gobernador  de  Mato-Grosso,  y  reclamó  ante  el  gobier- 
no imperial;  y  en  1834,  '»*  rninon  Armaza  tuvo  por  objeto  aná- 
logos reclamos  sobre  avances  en  las  posesiones  fronterizas,  y  la 
misión  de  Guilasie,  tuvo  idénticos  objetos.  ¿Es  esta  la  posesión 
actual,  ¿í  que  se  refiere  el  tratado  de  1857? 

Exponer  los  hechos  basta  para  demostrar  cuan  fundamental 
es  el  acuerdo  sobre  la  época  de  la  posesión :  si  se  fija  la  de  la 
emancipación,  son  ilegítimas  todas  las  posesiones  posteriores  y 
debe  restituirse  á  Bolivia  los  territorios  ocupados :  si  por  el  con- 
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iraiio,  se  señnla  la  posesión  en  la  época  del  tratado,  todas  las 
usurpaciones  territoriales  quedan  legalizadas. 

Este  tratado  es  una  transacción,  dice  el  señor  Gutiérrez.  De 
manera  que  Bolivia  transando  con  el  Brasil,  le  cede  territorios; 
y  luego  transando  con  Chile,  le  cede  también  otros  territorios  ; 
y  cediendo  siempre,  sin  afirmarse  en  el  título  de  dominio,  vá  en 
camino  de  disminuir  considerablemente  el  lerriiorio  nacional,  se- 
gún pretenden  los  bolivianos  que  han  atacado  estos  pactos. 

El  s^ñor  Reyes  Cardona  atacó  con  vehemencia  el  tratado  en 
un  folleto  publicado  en  Sucre  (i)  en  el  cml  hace  :'i  su  voz  la 
crítica  del  publicado  por  el  señor  Gutiérrez. 

Este  escritor  sostiene  que  el  uti  possuictis  no  puede  tenor  lu- 
gar cuando  hay  títu'os:  que  «el  Brasil,  dice,  no  puede  venir 
nunca  á  compartir  con  las  república.^  españo'as  su  título  úc  fa- 
milia— e\uti  possiiictis  ác  1810. 

*  En  esta  fecha  la  España  y  oí  Portugal  conservaban  en  toda 
su  plenitud  sus  derechos  en  América.  Esos  derechos  estaban 
deslindados  por  tratados  solemnes,  no  podía  invocarse  el  ////  pos- 
siíietis  entre  esas  coronas. 

<  Luego  la  usurpicion  délas  márg-^nes  del  Paraguiy  en  1810, 
no  pudo  ser  nti  possidctis,..  » 

Los  bolivianos  autores  d'^l  folleto  Ihlivia  y  c¡  Hrnsily  decían 
:í  su  turno  : 

«  Sabido  es  que  al  principio  el  ////  possidct's,  ha  sido  objeto  de 
diversos  comentarios,  cuando  se  ha  tratado  de  su  aplicación  á  las 
cuestiones  de  límites  que  desgraciadamente  han  surgido  entre  las 
Repúblicas  del  continente — En  efecto,  mientras  que  unos  como 
los  señores  Moncayo  y  Villavicencio,  han  sostenido  que  debe  en- 
tenderse por  wf/fO-Wí/rí/s  la  simple  posesión  déla  cosa  sin  relación 


(1)    Ciítslion  d¿  limit:;   enlr(   •/*'o//i/»i  v  e¡  •Viant  — 7».7.nj.i  ./•  7I.^/mí.í  pot  d  ,rr./.;- 
i/joo  hoUtuino  [Marijno  'f^eyes  Car  Joña  ele.  ífl<>S. 
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al  líiulü,  oíros  como  el  Sr.  Zegcrs,  sostienen  que  :  en  el  derecho 
nuevo  ios  inlerdiclos  tienen  el  carácter  de  acciones  esiraordinarias, 
que  se  dirijen,  no  á  la  nuda  posesión,  sino  á  la  posesión  que  por 
derecho  fundado  en  título  se  tiene  á  la  cosa  disputada.» 

Me  he  detenido  en  citar  las  op¡nio:ies  contradictorias  de  los 
publicislis  bolivianos,  con  el  objeto  de  mostrar  el  inconveniente 
do  I.is  doctrinas  acomodaticias,  es  decir,  sostener  temas  para 
aj)licatlos  á  un  caso  dado;  porque  de  esta  confusión  resulta  la 
dilicuhaJ  de  fijar  las  re^^las  jurídicas  de!  derecho  público  latino- 
americano. 

Ahí,  el  escritor  boliviano  doctor  Matienzo  pretende :  «No 
habría  podido  jamás  Bolivia  aceptar  de  un  modo  absoluto  y  gene- 
lal  ese  principio  de  la  posesión  del  año  diez;  porque  así  se  habría 
icsi.L;nado  á  la  usurpación  que  el  Brasil  hacía  entonces  de  los  ter- 
ritorios que  perteneciesen  á  la  corona  de  España.»  (i)  Olvidaba 
que  en  27  de  marzo  de  1851,  Bolivia  y  el  Brasil  habían  celebra- 
do un  tratado  reconociendo  el  principio  del  uti  possidctis  ac- 
tual. 

Y  mientras  este  señor  predicaba  esta  doctrina  en  Buenos  Ai- 
lub  en  1872,  dos  anos  después,  en  1874,  otro  escritor  boliviano, 
el  doctor  Julio  Méndez,  sostenía:  «Hemos  sostenido  que  el  uti 
po'íitdctis  del  año  diez,  es  la  constitución  de  Hispano-América,  y 
|jor  consiguiente  ud  es  d  ido  á  ningún  Estado  particular,  abrogar 
el  ¡írincipio  común  y  solidario  de  los  demás  Estados»  (2). 

La  verdad  incuestionable  es,  que  la  regla  jurídica  del  uti  pos- 
siddts  del  año  diez  ha  sido  admitida  en  todas  las  naciones  de 
origen  español,  y  en  cuanto  al  Brasil  los  tratados  con  el  Perú,  y 
Bolivia  han  reconocido  el  uti  possidctis  actual,  pretendiendo  em- 


i'i  ¡.imi<e  ^ntt(  l'f.'ltua  \  tu  'f\fpiihltni  '-•  ¡ty^inlina  por  c-iguA.n  :'MiUiin:o,  Buenos 
\i»' .     ife.J.    '11    I  2".    dr    ^4   p.i^. 

\-*  {{•  il.t^-i  .(</  ijuilti'rm  Hiifhínn  *7"í<n  iinn  y  pap-tiiii  «,\<'w./ii./  «/i  ¡u  luidi .üi:a- 
..}   U    f:>htn    /i    p-'t  Jiilto  CMiiiii,:,   187.1,    'acna,    i    v.  cJe  8«>  de  88  p.if,'. 
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pero  algunos  que  se  refiere  á  la  posesión  de  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal  y  esla  interpretación  importaría  el  reconoci- 
miento del  uti  possidctis  del  año  diez,  ó  del  momento  de  la  eman- 
cipación de  las  respectivas  colonias,  que  probablemente  es  la 
mente  del  negjciadjr  brasilero,  pura  legalizarlas  posesiones  lo- 
madas después  del  año  diez  y  antes  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia del  Brasil. 

El  tratado  de  27  de  marzo  de  1867,  no  solo  dio  origen  á  la 
protesta  del  gobierno  del  Perú,  de  que  ya  he  dado  cuenta,  sino  que 
además  el  gobierno  de  Colombia  dirigió  á  los  de  Bolivia  y  el 
Brasil,  otra  protesta,  datada  en  Bogotá  á  26  de  enero  de  1869 
de  la  cual  voy  á  reproducir  un  párrafo. 

«  Como  resulla  de  la  confrontación  de  estos  dos  artículos  (  2*^. 
del  tratado  con  Bolivia  y  11".  del  de  1777  entre  Portugal  y  Es- 
paña )  el  tratado  concluido  entre  Bolivia  y  el  Brasil  reconoce 
implícitamente  como  territorio  comprendido  entre  el  paralelo  ó 
línea  este-oeste,  ó,  según  los  términos  del  tratado  de  1777,  en- 
tre el  punto  del  río  Madera,  equi-distante  de  su  embocadura  en 
el  Amazonas,  y  aquella  en  que  principia  este  río,  es  decir,  á  la 
confluencia  del  Guaporé  y  del  Maporé,  y  de  ahí  en  dirección  este- 
oeste  hasta  el  río  Yavarí,  y  bajando  por  este,  hasta  su  entrada 
en  el  Amazonas.  » 

« Dicho  reconocimiento  es  contrario  á  la  soberanía  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  únicos  que  pueden  pactar  acerca 
de  su  propio  territorio,  el  que,  en  cuanto  aún  definido  en  con- 
venciones respectivas  con  sus  vecinos,  debe  de  estar  y  está  ga- 
rantido por  los  actos  públicos  vigentes,  como  justamente  se  sus- 
tenta, y  entre  los  cuales  se  cuenta  el  tratado  de  1777  celebrado 
entre  la  corona  de  España  y  la  de  Portugal. 

«  Cuando  la  República  del  Perú  hizo  con  el  mismo  Impe- 
rio del  Brasil,  en  185 1,  un  ajuste  sobre  los  límites  de  sus  terri- 
torios, también  le  cedió  la  parte  entonces  granadina  y  hoy  co- 
lombiana  en  el  río  Yavarí  y  la  hoya  del   Caquetá,  á  18'*.  y  i'\ 
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^u'  de  su  embjcaJura,  cesión  que  dio  lugar  á  la  prolesla  del 
nirni:>tro  granadino  en  Lim:i.  El  Imperio  del  Brasil  en  ningún 
liempo  podrá  considerar  que  por  esta  ó  por  aquella  cesión  consin- 
tió óconsiente  Colombia  en  despojarse  de  sus  derechos  á  esas  par- 
les integrantes  de  su  territorio,  Firmado. — Santiago  Pérez,  » 

El  Sr.  Joaquin  María  Nascente  d'As.imbuja,  en  misión  espe- 
cial delBrasil  cerca  del  mismo  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  contestó  por  nota  datada  en  Bogotá  á  14  de  fe- 
brero de  18Ó9;  lo  siguiente: 

La  protesta  se  fundaba  en  que  el  art.  2°.  del  tratado  entre 
Bolívia  y  el  Brasil,  de  27  de  marzo  de  1867,  que  establece  la 
línea  divisoria  entre  los  doá  países,  atacaba  los  derechos  terri- 
toriales de  Colombia. 

«  Contra  esta  estipulación,  dice,  es  que  reclama  el  gobierno 
de  Colombia  y  ha  reclamado  también  el  gobierno  del  Perú  por 
nota  de  20  de  diciembre  de  1867. 

«  Desconoce  el  insfrascrito  los  títulos  en  que  se  fundan  los 
derechos  pretendidos  por  Colombia  al  río  Yavarí,  visto  que  por 
este  lado  confma  el  Imperio  únicamente  con  Bolivia  y  e' 
Perú. 

«  Con  la  última  de  estas  dos  repúblicas  ha  sido  celebrado  el 
tratiido  de  1851  en  virtud  del  cual  quedaron  salvados  los  dere- 
chos del  Brasil  á  la  orilla  derecha  de  aquel  río  y  del  Perú  al  ter- 
litorio  adyacente  á  su  orilla  izquierda.  » 

«  No  pod:'a  haber  cesión  de  territorio  colombiano,  no  ha 
habido  sino  el  reconocimiento  del  uti  possidetis  de  cada  uno  de 
los  dos  países. 

«  Lo  propio  sucede  con  el  ajuste  celebrado  con  la  República 
de  Bolivia  en  1867,  como  lo  esplica  satisfactoriamente  la  nota 
de  b  de  febrero  del  año  próximo  pasado  del  Sr.  Muñoz,  minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  aquella  República  y  uno  de  sus 
negociadores.  » 

Manifiesta  que  la  protesta  dirigida    por  el  Enviado  de  Nueva 

1 1 
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Granada  en  Lima  en  guaida  de  los  derechos  al  río  Yavaií  y  al 
territorio  de  Caquetá  en  la  línea  divisoria  del  tratado  de  1851, 
perú-brasilero  sirve  de  fundamento  á  los  derechos  que  aho- 
ra ejercita  Colombia,  y  que  para  contestarla,  espera  recibir  ói- 
denes  del  gobierno  Imperial. 

El  mismo  Sr.  d'Asambuja  por  nota  de  lo  de  febrero  del 
mismo  año  18Ó9,  dirigida  al  ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  Colombia,  le  había  dicho  : 

«El  principio  del  uti  possidetis  como  lo  entiende  y  lo  ha  desen- 
vuelto el  gobierno  imperial,  esplica  el  tenor  de  los  tratados  cele- 
brados por  el  Brasil  con  las  repúblicas  del  Perú  en  1851  y  con  la 
de  Boliviaén  27  de  marzo  de  1867. 

«El  gobierno  imperial  no  ha  abrigado  jamás  el  pensamiento  de 
perjudicar  derechos  eventuales  de  tcrcenos  en  sus  negociaciones 
respecto  á  límites  con  los  Estados  con  quienes  confina  el  Impe- 
rio, siendo  de  todo  punto  inadmisible  que  le  haya  sido  por  el 
Perú  ó  Bolivia  cedido  amplias  estensioncs  de  territorio  de  domi- 
nio de  esta  República,  como  resulta  de  la  discusión  oficial 
entre  los  dos  países,  y  será  mejor  demostrado  en  la  contestación 
de  la  nota  que  á  este  respecto  he  recibido,  etc.  » 

Las  relaciones  se  fueron  complicando  entre  Colombia,  el  Pe- 
rú y  e!  Brasil  con  motivo  de  la  demarcación  de  fronteras  ;  pero 
quedó  subsistente  el  tratado  entre  Bolivia  y  el  Brasil. 


*  *  * 
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I 

Camínabn  pesadamente  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
tantos  iíbrc  de  cuitas  y  ajeno  á  los  alborotos  que  los  aspirantes 
ú  las  gobernaciones,  intendencias  y  correjimiemos  provocaban 
contra  los  Vireyes  del  Perú  y  los  Soberanos  de  España.  Parecía 
que  los  descontentos  se  hab'an  echado  á  dormir  una  larga  siesta 
esperando  que  se  enturbiara  el  río,  mientras  que  los  favorecidos 
con  pingües  repartimientos  merendaban  tranquilos  y  llenaban  sus 
arcas  mediante  el  sudor  de  los  indios  esclavos,  las  lluvias  torren- 
ciales y  las  bendiciones  de  San  Isidro. 


(»)  1^  i'\ui-Ya  'l^tviiiá  dJ  principio  cun  b  presente  narración  á  una  serie  de  leyendas 
IiísImii  as  qui-  puliicarcmos  sin  interiumpcion.  «Su  autor,  el  distin^;uido  escritor  boliviano 
\x  Sjniíjf^o  Vara  (¡ii^.man,  es  bastante  conocido  de  los  lectores  de  la  SJ^aeva  'J(evtita 
fwfj  qijr  nos  detenf^amos  ¿  enumerar  sus  méritos.  La  serie  de  leyendas  que  dJ  comienzj 
•on  <'\\<f  jiti'^ulo,  cuntinaará  con  los  si^juentes:  1.a  Torre  de  Gahot,  (Kl  amor  en  paños 
fm-fu>rr-s  ^aUnieanJú  en  media  pampa).— c^n/íd  la  tentadora.  (Hi*>loria  que  debe  leerse 
Jrspu^N  Je  UiUx  almorzado.) — D4aUonata.  (De  como  las  mujeres  se  entienden  mejor  con 
Ijs  fiicfai  qu<f*  con  lus  hombres.) — Loi  enúgradoi  dí  /.i  otra  vtda.  (Nociones  espeiimcnia- 
Us  d*"  filosofía  popular  espiritualista.)  etc.,  etc. 

fcl.tas  irlirioncs  vcstirJn  ropaje  grave,  familiar  ó  burlesco  según  el  asunto;  que  por 
oiij  pjrt<r.  $cfj  sifmprr  lomaJo  de  crónirjs  ameri.'anas  fidedignas. 

¡X   de  la  'D. 
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Nobles  y  pecheros  no  teniendo  mejor  cosa  en  que  devanar  el 
hilo  del  tiempo,  hacían  el  amor,  y  á  la  falla  de  enemigos  que  des- 
cabezar, mantenían  estrecho  sitio  contra  el  sexo  que  ha  mortifi- 
cado más  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  aturdido  «i  los  hombres  y 
enredado  fi  los  pueblos. 

Vivía  por  eíitónces  en  el  Cuzco  una  hermosa  dama  más  codi- 
ciada que  una  diputación,  más  perseguida  que  un  empleo  y  más 
barullera  que  un  Club.  No  había  magnate  que  no  siguiera  sus 
huellas,  caballero  que  no  la  rindiera  sus  blasones  ni  doncel  t^ue 
no  la  consagrara  trovas  y  endechas. 

Que  aunque  no  eran  de  alto  seso 
Ni  de  retórico  jiro. 
Eran  en  cambio  francotas, 
Sentidas  como  un  suspiro. 
Solemnes  como  un  bostezo. 

Pero  lo  que  se  sabe  es  que  no  había  señor,  caballero  ni  vate 
que  lograra  penetrar  en  el  paraíso  de  la  seductora  dama,  guar- 
dado por  un  valentón  capaz  de  hubérselas  con  aquel  tremendo 
Don  Juan  que  tanta  fama  dióá  Zorrilla  y  tan  justo  enojo  al  buen 
gusto  literario. 

Era  el  tal  ángel  custodio  hombre  de  muchas  memorias.  Lla- 
mábase Pedro  Villadan ;  había  servido  á  cuantos  Vireyes  subie- 
ron y  bajaron  desde  que  pudo  empuñar  un  arcabuz  y  después  de 
no  pocas  victorias,  muchas  derrotas  é  innumerables  traiciones, 
habíase  llamado  á  vivir  en  gracia  de  Dios  como  todo  fiel  cris- 
tiano, en  prueba  de  lo  cual  entregaba  sus  noches  al  vino  y  á  los 
dados  y  sus  días  al  sueño  de  los  justos. 

Mirábasele  como  caja  de  conjuros,  pues,  se  decía  que  el  pobn  - 
cito  se  había  traído  de  sus  correrías  secretos  y  prendas  de  los 
grandes  por  cuyo  rescate  se  le  pagaban  en  casos  extremos  su- 
mas capaces  de  redimir  en  un  día  á  todas  las  ánimas  del  purga- 
torio. Para  ello  su  habilidad  no  se  había  parado  en  escrúpulos 
y  así  desnudaba  á  un  ahorcado  para  llevar  memorias  del  difunto. 
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como  dejaba  en  cueros  al  santo  más  milagroso  y  circunspecto 
de  M  parroquia. 

Pasaba  en  alta  voz  por  esposo  de  In  hermosa  dama,  aunque 
en  voz  baja  era  otra  cosa,  pues  se  decía  que  se  había  ahorrado 
gastos  de  Vicaría,  confesión  sacramental  y  bendiciones  parro- 
quiales. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Don  Pedro 
era  el  señor,  dueño  y  alcaide  de  la  codiciada  beldad. 

Nadie  había  conseguido,  á  pesar  de  sus  afanes,  conquistar 
aquel  tesoro  ni  :'i  tíiu'o  de  rcvindidiciony  pues  aún  no  había  na- 
cido en  la  América  este  inocente  derecho. 


II 


Ocupaba  á  la  sazón  el  Licenciado  D.  Benito  Carvajal  el  car- 
go de  Correjidor  de  la  ciudad,  ejerciéndolo  con  gran  contento  y 
holgura  suya,  y  disgusto  y  aprieto  público.— Había  comprendido 
D.  Benito  que  esto  de  andarse  por  las  alturas  armado  de  ciertos 
poderes  y  gollerías  no  es  plato  cuotidiano  y  desde  luego  trataba 
de  usufructuar  de  su  posición  satisfaciendo  sin  medida  hasta  sus 
más  locos  caprichos. 

Allá  en  sus  mocedades  repartió  su  tiempo  en  cuarteles,  re- 
vueltas, contiendas,  derrotas  y  victorias;  acababa  de  dar  su  adiós 
á  sus  años  juveniles  con  gran  enfado  y  en  lo  poco  que  le  queda- 
ba de  camino  en  el  viaje  de  la  vida  propúsose  desquitar  las  mal 
gastadas  horas  entregándose  á  los  goces  de  este  inconstante  mun- 
do. Trabó  amistad  íntima  con  el  amor  y  el  viejo  solterón  se  des- 
lizaba, guiado  por  el  cieguecito  del  carcax,  por  doquiera  avistase 
sombra,  forma  ó  cuerpo  de  mujer. 

Y  tal  era  el  entusiasmo  de  D.  Benito  que  atropellaba  sin  mie- 
do el  cercado  vecino  y  segaba  en  la  mies  ajena  como  en  campo 
propio.  Más  de  cuatro  bienaventurados  maiidos  rascábanse  los 
cascos  jurando  y  perjurando  por  estas  invasiones  de  territoiio  sin 
acertar  á  desalojar  al  conquistador   que  alegaba  sobre    muchas 
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medias  naranjas  el  derecho  deuti poí^sidetisy  derecho  al  cual  apelan 
los  Estados  americanos  cuando  no  quieren  entenderse. 

Tampoco  era  cosa  de  habérselas  con  semejante  ciudadano 
por  una  usurpación  m:^s  ó  menos  limpia  ;  llevaba  sobre  sí  D. 
Benito  la  reconendacion  de  un  rosario  de  aventuras,  media  do- 
cena de  títulos  y  un  calendario  de  hazañas.  A  fuer  de  caballero 
nob'e  y  señor  principal  hombreábase  con  Vireyes,  adelantados 
y  gobernadores  á  los  cuales  servía  ó  traicionaba  según  el  iirpulso 
de  los  vientos  que  soplaban. 

No  obstante  sus  pergaminos,  \a  justicia  ó  la  maledicencia  Ic 
señalaban  con  el  dedo  por  cosillas  más  que  turbias ;  los  frailes  y 
las  beatas  hacíanse  cruces  de  su  buena  suerte  y  esperaban  que 
ya  que  no  en  esta,  en  la  otra  vida  le  ajustarían  las  cuentas  que 
se  dejaba  pendientes  sobreestá  tolerante  tierra. 


III 


Historia  á  la  verdad  curiosa  era  la  del  Licenciado  y  no  es 
cosa  de  dejarla  olvidada  en  el  tintero. 

Hombre  de  á  caballo,  pica  y  espada  D.  Benito  blasonaba 
de  haber  dado  la  victoria  en  la  batalla  de  Chupas  en  la  que  Va- 
ca de  Castro  dio  fin  con  D.  Diego  de  Almagro  el  mozo  y  todos 
los  suyos. 

Camarada  de  Gonzalo  Pizarro,  descubrióle  este  metido  en  una 
conspiración  que  se  fraguaba  en  contra  suya  y  conociendo  la 
belicosidad  de  su  leal  amigo  mandó  en  prenda  de  amistad  que  le 
diesen  sus  despachos  para  el  otro  mundo  en  la  oficina  de  la  hor- 
ca. A  dos  pasos  de  la  eternidad  hallóse  el  Licenciado  y  no 
alcanzáramos  otras  hazañas  suyas  si  su  mucho  injenio  no  le  rvi- 
tara  tan  pesado  viaje. 

Pronunciada  su  condena  Ihvósele  confesor  á  su  prisión  ha- 
biendo dado  principio  á  su  coloquio,  el  cual  llevaba  trazas  de  no 
tener  fin  ;  exijíale  el  alcaide  terminase  breve  el  inventario  de  sus 
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culpas,  peí  O  D.  Benito  parcc.'a  dispuesto  á  coníesarse  por  lodos 
los  pecadores  del  reino.  Mientras  tanto,  empeños  y  rogadores 
tenían  asediado  á  D.  Gonzalo,  quien  se  mostró  dispuesto  á  no 
ceder  ni  á  las  once  mil  vírgenes  en  persona. 

Ago.ados  los  recursos,  el  Licenciado  no  se  dio  por  ahorcado 
lácilmcnie  ;  momentos  ames  de  encaminarse  a  la  plaza  de  la  eje- 
cución deslizó  en  las  manos  del  Macse  de  Campo  D.  Francisco 
Carvajal,  privado  de  Pizarro,  un  tejuelo  de  oro  que  llevaba  la 
convicción  y  el  convencimiento  de  dos  mil  duros  de  peso.  An- 
te razonamiento  tan  sólido,  el  Maese  paró  la  oreja,  se  torció 
el  mostacho  é  hizo  suspender  la  ejecución  dando  lugar  á  nuevos 
irdmítes,  rogativas,  idas  y  venidas.  Dilatoria  fué  esta  que  con- 
cluyo con  el  enojo  de  D.  Gonzalo,  y  el  Licenciado  por  cuya 
ánima  se  habían  dicho  misas  y  rezado  responsos  conceptuándo- 
sele alojado  en  el  purj^aiorio,  t.alió  como  quien  vuelve  del  otro 
mundo  después  de  haber  hablado  con  el  portero. 

Desde  luego,  tamaña  concesión  le  indujo  á  buscar  una  recon- 
ciliación con  D.  Gonzalo  ;  se  dieron  y  cambiaron  esplicaciones 
y  abrazos,  echaron  unas  copas  y  helo  aquí  de  nuevo  en  la 
privanza. 

Por  entonces  ya  se  había  desenvuelto  mucho  este  arte  de  as- 
piíar  á  los  puestos  más  encumbrados,  que  los  americanos  he- 
mos perfeccionado  al  amparo  de  la  complaciente  democracia. 
Ambicionaba  D.  Gonzalo  el  Vireinato;  en  consecuencia,  levan- 
tóse contra  el  Virey  Blasco  Nuñez  de  Vela  con  la  misma  soitu- 
ra  con  que  hoy  se  hace  una  revolución  para  atrapar  un  gobier- 
no, y  cosa  lógica  y  necesaiia,  fué  forzoso  venirse  á  las  manos. 
Revoltosos  y  subditos  del  Virey  se  rompieron  los  cascos  en  la 
batalla  de  Quito  con  tanto  empeño  y  tan  buenas  ganas  que  el 
mÍ!smo  D.  Blasco  tomó  pasaporte  para  el  otro  mundo  en  medio 
de  la  íefiiega.  Había  guerreado  nuestro  D.  Benito  como  un 
!«'on  suelto  acosando  de  cerca  al  Virey,  al  cual  una  vez  caído  le 
hizo  collar  la  cabeza  por  mano  de  un  negro  y  enarbolarla  en  el 
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rollo  de  la  plaza  de  Qjaito.  Acción  era  esta  que  el  Licenciado 
esperaba  sería  bien  acojida  por  el  alma  de  su  hermano  el  Fator 
lllen  de  Suarcz,  muerto  por  el  Virey,  y  jenerosamenle  retribui- 
da por  D.  Gonzalo. 

Después  de  la  victoria  pagóse  este  de  la  bravura  del  cortesa- 
no y  se  entregó  á  él  en  cuerpo  y  alma ;  no  había  para  el  go- 
bernador invicto  más  infalibilidad  que  la  del  Licenciado. 

Fué  así  como  por  sujestion  suya  hizo  ahorcar  por  frivolos 
pretextos,  que  dejamos  encarpetados  para  otra  ocasión,  al  ca- 
ballero Vela  Nuñez,  hermano  del  Virey  difunto,  y  á  quien  tam- 
bién se  le  cortó  la  cabeza,  pues  según  parece  D.  Benito  era  in- 
clinado d  hacer  de  todos  sus  enemigos  unos  Juanes  Bautistas. 

Pero  cuando  más  se  puso  á  prueba  su  sabiduría  y  juicio  lué 
tratándose  de  resolver  la  magna  cuestión  promovida  con  motivo 
de  la  entrada  qui  Gonzalo  Pizarro  debía  hacer  á  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Es  el  caso  que  después  de  caído,  y  más  que  caído, 
sepultado  D.  Blasco,  Pizarro  se  dirigió  á  esta  ciudad  para  to- 
mar posesión  del  Vireinalo  vacante.  El  pueblo  novelero  y  sus 
partidarios  se  dividieron  en  dos  bandos  respecto  á  la  forma  y  so- 
lemnidades con  que  debía  hacerse  la  célebre  entrada. 

Los  unos  dándola  de  leídos  y  eruditos  querían  que  se  abriese 
calle  y  puerta  nueva  en  la  ciudad  para  dejar  memoria  de  tan 
fiusio  suceso,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacía  con  los  Empera- 
dores romanos.  Los  otros  echándola  de  teológicos  y  sumisos 
á  la  ley  de  Dios  sostenían  que  D.  Gonzalo  d.bía  entrar  bajo  de 
palio  y  con  acompañamiento  religioso,  puesto  que  el  vencedor 
del  Virey  valía  tanto,  ó  acaso  más,  que  el  monarca  más  inmacula- 
do y  devoto  de  toda  la  cristiandad. 

Suspenso  y  embarazado  hallábase  D.  Gonzalo  sin  acertar  á 
entrar  por  ninguno  de  estos  caminos,  hasta  que  llamando  al 
Licenciado  sometió  á  su  decisión  este  conílicio  que  amenazaba 
envolver  en  ruda  contienda  á  los  dos  bandos. 

Aquí  de  la  cienciii  de  D.  Benito  !  Después  de  inclinar  grave- 
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mente  la  cabe/.«i  en  sij^no  de  meditación,  «  pues,  señor,  dijo, 
ni  los  unos  ni  los  otros  tenéis  razón,  puesto  que  queréis  divorciar 
las  cosas  del  cielo  con  las  de  la  tierra.  Su  Señoría  entrará  pre- 
venido por  sus  capitanes,  que  irán  á  pié  tirando  sus  caballos,  los 
piqueros  delante,  los  arcabuceros  detrás,  sin  más  armas  que  es- 
padas y  dagas,  como  jente  de  paz.  En  medio  de  unos  y  otros 
irá  su  Señoría  á  caballo,  acompañado  de  dos  obispos  á  cada  lado 
que  cabalgarán  á  muía.  » 

Acatóse  el  sabio  Tallo,  obtuviéronse  por  fortuna  á  los  prelados 
de  los  Reyes,  el  Cuzco,  Quito  y  Bogotá  y  D.  Gonzalo  hizo  su 
entrada  episcopal  como  príncipe  alguno  no  habrá  hecho  otra  so- 
bre la  tierra. 


IV 


El  arte  de  gobernar  y  mantenerse  en  el  poder  es  cosa  que  á 
una  gran  previsión  requiere  una  perfecta  ciencia  de  las  leyes  de 
la  dinámica;  D.  Gonzalo  no  era  muy  avisado  que  digamos  en 
punto  á  ciencias  exactas,  dándosele  un  pito  de  lo  que  hubiese 
dicho  ó  pensado  Arquímides  sobre  las  leyes  del  equilibrio ; 
así  fué  que  á  poco  andar  le  faltó  contrapeso ;  medio  mundo 
se  cansó  de  su  gobierno,  abandonáronlo  varios  de  sus  capita- 
nes y  desgranábase  su  gente  como  sermón  concluido. 

Alarmado  con  semejantes  delecciones,  tentó  poner  á  salvo, 
por  lo  menos  hacia  la  parte  de  la  ciudad,  la  fortaleza  del  Real,  y 
confió  su  guarda  y  defensa  al  Licenciado,  en  cuya  gratitud  tenía 
motivos  de  confiar.  Enviólo  al  efecto  con  fuerzas  y  bastimento, 
mashé  aquí  que  D.  Benito,  que  acechaba  ocasión  para  cambiar 
de  sol  pues  aquel  ya  no  calentaba,  se  dejó  el  Real  guardado  por 
sus  propios  muros  y  fué  á  presentar  sus  respetos  al  Presidente 
de  S.  M.  Imperial  D.  Pedro  de  La  Gasea,  quien  á  su  turno 
venía  á  quitar  á  D.  Gonzalo  de  su  puesto  para  colocarse  en  su 

luf^ar. 

12 
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El  Presidcnle,  desde  luegj,  no  se  piró  en  pequeneces  y  nom- 
bró á  D.  Benito  alférez  general  de  sus  Tuerzas.  Supo  D.  Gon- 
zaJo  esta  pirueta  del  Licenciado  y  dolíase  de  no  haber  sujetado 
los  bríos  del  bellaco  casándolo  con  su  sobrina  Diu  Francisca  ; 
pero  por  entonces  D.  Benito  no  estaba  para  faldas,  y  aunque  le 
empujaban  demasiado  cerca  á  la  bella  dama,  el  bribón  no  se  da- 
ba por  codeado. 

Lamentaba  Pizarro  estas  infidelid.ides  de  sus  plisados  y  el 
Maese  Francisco  Carvajal,  su  leal  servidor,  decíale  para  conso- 
larle como  quien  jira  sobre  una  venganza  una  letra  al  porvenir  : 
«  A  Vuestra  Señoría  han  p.igido  como  quien  son  y  á  ellos  las  pa- 
irarán sus  mismos  hechos  como  lo  merecen > 

Después  de  esta  traición  del  Licenciado  hubo  Fizarro  do  resig- 
narse á  habirselas  con  La  Gasea.  Afiláronse  los  contendientes, 
alistáronse  las  armas,  embistiéronse  las  huestes,  hubo   batalla    y 

cate  usted que  no  hubo  un  solo  muerto;  pasáronse  los  pi- 

zjrristas  al  enemigo  al  empezar  la  refiiega  y  este  Se  declaió  en 
tiiunfo  en  los  heroicos  campos  de  Saxihuama.  Uno  de  los  va- 
lientes de  Cita  contienda,  en  la  que  no  hubo  bote  de  pica,  golpe 
de  espada  ni  tiro  de  arcabuz  fué  el  esforzado  D.  Benito,  quien 
ase  uraba  que  si  la  cosa  no  fué  más  sangrienta  era  porque  la  ba- 
talla había  sido  á  sangre  Iría. 

Después  de  tan  señalado  triunfo  h.illose  de  nuevo  en  la  pri- 
vanza de!  vencedor  y  cansado  de  las  liapisondas  de  la  Corte  y 
los  azares  de  la  guerra,  procuró,  por  esta  vez  sacar  I.i  mejor 
parle  pasible  de  lo  que  la  situación  dejaba  á  descubierto  á  fin  de 
letirarse  á  vivir  con  toda  la  paz  de  Dios  y  la  resignación  de  un 
bendito. 

Otoigüs  le  en  compensación  de  sus  méiilob  un  itpaftimienio 
de  cuarenta  mil  castellanos,  item  más  los  despachos  de  Cor- 
lejidor  del  (ai/.co,  en  cuyo  encu'ubrado  carino  acabamos  de  híc  T 
su  relación. 
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V 

Con  se.iiííjanles  cnmp.inülas,  ya  verá  v.\  lector  si  D.  Benito 
h.iií.i  ru'dj  en  la  aJiistaVilIa  y  sus  contornos.  Después  decol- 
lar sus  anli-juas  armas  de  guerra  peilrechóse  de  los  dardos  dt* 
Cupido,  :i  cuyo  servicio  puso  para  mayor  set^uridad  la  inflexible 
vara  del  coraejimiento. 

M'jdio  mundo  andaba  desdo  entonces  asediado  por  este  ene- 
n)ií;o  implacable,  y  el  otro  medio  echaba  pestes  contra  el  cam- 
panudo Licenciado.  No  había  ojos  negros  ó  azules  en  rostro  de 
h<Mmo>a  qu'^  no  provocaran  una  tenaz  persecución  por  su  parle; 
unís  vece.;  rendía  la  plaza  por  abundancia  y  otras  la  sometía  por 
hambre  6  á  lílulü  de  transacción  amigable. 

Ni  legiones  de  descabalados  esposos,  burlados  pretendientes 
ó  p/i»mo.í  oficiosos  ( si'-aipre  dispuestos  al  sacrificio)  bastaban  á 
conten^T  los  asaltos  del  invasor.  Ki\  vano  era  acudir  al  Cura, 
poner  una  vela  á  San  Antonio,  y  otra  á  Santa  Bárbara  para 
qu'"  enviase  una  centella  al  condenado;  nada,  y  nada;  era  inútil 
am^^ntzarcon  el  Alcalde,  los  Oidores  y  la  Santa  Inquisición, 
Don  Hí'nito  no  se  daba  por  notificado  y  seguía  en  sus  trece  y  sus 
catorce,  aunque  todos  los  Dominicos  y  frailes  de  la  ciudad  le 
dieran  palabra  de  que  andaba  por  caminos  estraviados  como  ove- 
ja descarriada. 

El  Licenciado  no  estaba  para  razones  ni  para  hacer  promesas 
de  enmienda  y  corrección  de  sus  faltas 

Pues  según  dice  un  autor 

De  autoridad  infalible, 

Kra  el  tal  Corregidor 

Una  cos'í.  incorregible. 

Y  hacían  iremendo  ruido 
Lances,  pleitos  y  contiendas 
De  cien  desolados  maridos. 
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Y  damas  que  en  peor  estado 
Se  dejaban  sin  enmienda 
Licencias  del  Liceyíciado. 


VI 


Una  casiísima  mañana  en  que  la  alborada  acababa  de  recoger 
las  gasas  rosadas  de  su  lénue  traje  ocultándose  pudorosa  á  las 
curiosas  miradas  del  imprudente  sol,  topóse  nuestro  héroe,  Je 
manos  á  boca  al  volver  de  una  esquina  con  la  dama  de  Villadan. 
Esquinazo  fué  este  que  volcó  los  cascos  á  D.  Benito  haciéndo- 
le perder  toda  la  gravedad  inherente  al  corregimiento. 

Verla,  confundirse  y  enamorarse  locamente  fué  cosa  tan  na- 
tural como  cerrar  los  ojos  y  quedarse  á  oscuras.  ¿  Quién  era 
aquel'a  desconocida  que  no  había  caído  bajo  sus  redes  ?  ¿Dónde 
habitaba  este  cielo  envuelto  en  traje  de  mujer  ?  ¿  Qiuén  era  el 
bienaventurado  que  se  había  encontrado  esta  tabla  de  salvación 
en  el  oscuro  golfo  de  la  vida  ?  Su  Señoría  se  propuso  despejar 
estas  dudas  ú  fuer  de  Licenciado  y  de  Corregidor. 

Largas  horas  de  angustiosos  deseos  y  de  estéril  impaciencia 
atormentaron  su  alma  sin  encontrar  rastro  de  luz  que  lo  sacara 
del  purgatorio  de  sus  penas.  Un  poco  de  perseverancia,  algunas 
razones  tan  eficaces  como  aquella  que  le  hizo  regresar  de  las 
puertas  del  otro  mundo,  y  la  vara  del  corregimiento,  le  enseña- 
ron el  camino  del  paraíso.  D.  Benito  dio  con  la  dama  de  Vi- 
lladan y  aún  cuando  el  s'tio  fué  largo,  cantó  victoria  y  tomó  la 
plaza  en  buenas  condiciones. 

Asá/,  dura  y  arriesgada  era  la  conqui'ita.  Villadan  se  había  de- 
jado o'vidada  el  alma  en  los  campamentos  y  correrías  de  su  ju- 
ventud trayendo  por  toda  provisión  para  el  resto  de  sus  dias  la 
savia  de  las  más  negras  pasiones.  No  había  Dios  ni  ley  paia  el 
tal  D.  Pedro. — Los  grandes  le  temían  porque  le  conceptuaban 
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drposilario  ele  sus  pequeneces;  los  pequeños  le  temblaban  porque 
le  cnM'an  privado  de  los  grandes. 

'A  semejanza  de  Ia«  aves  de  mal  a^^üero  que  huyen  de  la  luz, 
salía  en  altas  horas  de  la  noche  de  la  casa  donde  moraba  con 
su  codiciada  prenda,  echábase  sobre  los  ojos  el  sombrero  alón 
con  plumas  de  gallo,  aseguraba  las  puertas,  requería  las  cerra- 
duras y  se  largaba,  seguro  contra  toda  infidelidad,  á  la  sesión 
dtí  tapete  verde  que  la  luz  del  alba  disolvía  con  su  delatora  y  fría 
mirada. 

Habitaba  la  dama  de  Villadan  un  solitario  y  vasto  edificio  que 
remataba  en  esquina  sobre  una  apartada  callejuela. — Próxima  á 
aquella  sobres  ilía  á  grande  altura  en  el  piso  superior  una  venta- 
na de  estilo  morisco  cerrada  por  una  ancha  reja. 

Cuando  todo  el  mundo  dormía  á  pierna  suelta,  ageno  á  duelos 
Y  quebrantos,  llegaba  silencioso  el  Licenciado  al  pié  de  la  venta- 
ni,  c.i'a  uní  escala  de  cuerdí  de  lo  alto,  y  D.  Benito,  tomando 
el  camino  del  cielo,  penetraba  en  ae^uel  paraíso  alumbrado  por 
dos  grandes  ojos  negros,  cerránbanse  las  ojas  de  la  ventana  y  solo 
Dios  sabe  lo  turno  que  a'Ií  pasaba,  pues  no  lo  dicen  los  cro- 
nistas. 


VII 


Así  camin.íba  el  tiempo,  Villadan  cerrando  cauteloso  las  puer- 
tas y  el  amor  resbalándose  por  las  ventanas.  Qué  milagrosa  ha 
sido  siempre  la  fruta  del  manzano  bíblico! 

Una  mal  humorada  mañana  de  invierno,  que  venía  envuelta  en 
una  sábana  blanca  deshilachad.i  por  todo  abrigo  y  que  lagrimeaba 
sacudida  por  el  Ir'o  de  la  ruda  desde  la  Cordillera,  sorprendió 
á  Villadan  en  pié,  taciturno,  cabizbajo  y  despfchrulo  como  can- 
did:ao  en  derrota.  El  pohte  hombre  stí  mecía  la  cabcz.i,  empu- 
ñaba nerviosamente  las  manos  y  después  de  mucho  callar  con- 
cluía por  una  interjección  sonora  como  un  trueno. 
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Era  indudable  que  D.  Pedro  sospechaba  que  cl  Licenciado 
andaba  navegando  en  sus  aguas  con  pabellón  propio.  ¿  Y  cómo 
habérselas  con  el  Corregidor  que  había  hecho  cortar  las  cabezas 
de  todo  un  Virey  del  Perú  y  de  un  noble  de  las  Espafias  ? 

En  tan  espinosa  coyuntura  necesitaba  un  consejero  que  lo  sa- 
case del  atolladero.  Nadie  por  entonces  podía  dar  mejores  conse- 
jos que  un  fraile.  Largóse,  pues,  al  convento  de  Dominicos, 
dispuesto  {i  hacer  confesión  general  de  conciencia,  y  contó  de 
plano  al  prim?r  dómine  di  cipn:ha  que  hubo  á  mino  el  entuerto 
en  que  se  hallaba  metido. 

El  fraile  interrogó  á  sus  anchas,  tomó  tabaco,  suspiró  larga- 
mente, dijo  cuatro  latines  y  después  de  hacer  una  fiel  descripción 
délos  horrores  reservados  en  el  infierno  á  los  enlaziuios  por  vín- 
culos de  mero  concubinato,  terminó  diciendo  al  penitente  por 
tOvio  consejo:  <^1^  entendido,  hijo  mío,  qu^  nuJo  ciego  que  no 
se  puede  desatar,  se^Wha». 

Salió  Villadan  tan  hueco  y  desorientado  como  había  venido, 
si  bien  pesándole  m's  su  confesión  que  sus  culpas;  parecíale  que 
el  Corregidor  le  habfa  escuch  ido,  se  le  echaba  encima  y  lo  en- 
viaba á  reunirse  de  un  tajo  con  el  Virey. 

— dQiié  me  habrá  querido  decir  el  frai'e,  murmuraba  entrando 
en  su  vivienda,  con  «nudo  que  no  se  c'esua  recorta».  ;  Lo  dirá 
por  ella  ó  por  mí  ?  Pues,  señor,  no  lo  entiendo. 


VIII 


Días  hacía  que  D.  Benito  no  habfa  logrado  repetir  su  viaje 
aéreo  á  la  región  donde  saboreaba  los  deleites  de  la  felicidad 
mundana.  Inquieto  y  desazonado,  despechado  y  anheloso  anda- 
ba su  Seiioría  sin  acertar  á  esplicarse  la  indiferencia  ó  el  olvido 
con  que  parecía  pagar  la  dama  de  Villadan  á  sus  amorosos  e«^- 
tremos. 

Llegó  por  fin  con  no  poca  agua  y  muchas  misas  el  día  de  San 
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Jujn  B.íuiínUi  tn  su  consabido  c  ¡nfalible  \e¡nl¡cualro.  Al  des- 
pertar suspiró  con  amargura  D.  Benito;  decididamente  la  iñgra- 
i.i  le  había  olvidado  ;  cómo  soportar  esle  olvido  cuando  la  ama- 
ba con  lodo  ci  vigor  de  un  hombre  rejuvenecido  por  el  fuego  de 
la  pasión  nuís  honda  ?  ;  Quién  era  el  audaz  que  había  puesto  in- 
lendicion  entre  su  corazón  v  el  de  la  hermosa  d  la  cual  consa- 
graba  su  alma,  sus  noches  y  sus  escudos  ?  ;  Era  tolerable  que 
todo  un  Corrcgiílor  y  un  Licenciado,  con  más  títulos  que  un  ar- 
chivo, quedara  burlado  en  lo  que  más  llenaba  su  vida  y  abrazaba 

iU  CNpílilU? 

—  No,  señor,  Sv'  dijo  D.  13enilo,  lo  que  es  por  hoy,  por  San 
Ju  in  B.iulibla  y  lodos  los  Santos  del  cielo,  ó  veo  esta  noche  á 
dona  Leonor  ó  me  rompo  el  bautismo!  Y  dicho  y  hecho,  púsose 
en  compaña  fi uncido  el  ceño,  recelosa  la  mirada,  vacilante  el 
pa^o;  era  indudable  que  el  Corregidor  se  hallaba  dispuesto  á 
cumplir  su  juramento  á  todo  trance. 

Como  í¡  su  buena  sujite  hubiera  querido  complacci  le,  abrióse 
rrpinlinamenle  la  puerta  de  su  estancia  y  se  le  presentó  un  ne- 
^lilo  como  figura  de  encantamento  trayendo  un  billete  en  la 
mano. 

— ;  Ah  negro  de  mi  alma  !  esclamó  el  Licenciado  viéndole  en 
su  presencia,  ven  acá  tú  que  escondido  entre  tanta  sombra  me 
irtie:»  lanía  claridad 

D.  Benito  conoció  al  emisario;  era  nada  menos  que  el  correo 
de  gabinete  cerca  de  doña  Leonor;  tomó  luego  el  billete,  leyólo, 
plegó  sui  labios  una  alegre  sonrit-a  y  desplegando  la  cartera  de 
>n  (ailiiquera  alargó  al  atiope  algunos  escudos  con  el  busto  del 
Key  impreso  sobre  un  metal  que  entonces  habitaba  la  América  y 
^jue  hoy  vive  apiisionado  en  la  brumosa  Albion,  según  opinión 
«!••  muchos  boUislas. 

Ll  billete  contenía  una  cita  para  la  hora  de  costumbre. 
'  nnás  (\i\  alguno  fué  más  largo  ni  más  ancho  para  I).   Beni- 
K  .  Kí.i  in  hidable  que  la  máquina  ctleble  se  había  descompuesto 
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y  ó  el  sol  ó  I.i  tierra  lnb;'.iii  qu,»d.iJü  atascados  en  el  camino. 
Aquel  ya  no  era  día  sino  una  eternidad.  Por  fin,  después  de  mucho 
esperar  la  máquina  había  recibido  aceite  y  comenzó  á  moverse;  la 
larde  llegaba  poco  menos  que  á  empujones. — En  el  poniente  un 
artista  invisible  se  entretenía  en  estender  sobre  un  lienzo  sin  lí- 
mites celeste  gris,  algunas  pinceladas  maestras  de  carmin,  azul 
de  Prusia  y  amarillo  de  Ñapóles;  aquellos  soberbios  é  inimitables 
ensayos  fueron  después  borrados  por  una  inmensa  y  vaporosa 
esponga  empapada  en  bitumen;  después  el  lienzo  quedó  todo  ne- 
gro y  el  invisible  artista  se  fué  probablemente  á  lavar  sus  pince- 
les en  la  mitad  del  océano. 

Llegó  la  suspirada  nochi;  el  viento  helado  del  invierno  sopla- 
ba descortcsmente  blandiendo  á  todos  lados  su  cuchilla  de  dos 
lilos;  una  menuda  lluvia  se  envolvía  en  sus  pliegues  y  ambos  se 
estrellaban  sobre  los  muros  de  la  ciudad  como  si  buscaran  abrigo  y 
punto  de  reposo  á  su  vertijinosa  carrera.  Subditos  y  siervos  de 
Su  Magestad  dormían  acurrucados  poniéndose  á  cubierto  del 
enemigo  huracán  que  blasfemaba  en  las  rendijas  de  las  puertas  y 
silbaba  en  su  impotencia  en  las  rejas  de  las  negras  claraboyas. 


IX 


Una  hora  después  de  la  en  que  por  entonces  salían  las  ánimas 
de  los  muertos  en  pecado  á  echar  un  paseito  por  el  mundo,  se- 
gún lo  aseguran  verídicos  cronistas,  un  hombre  envuelto  en  lar- 
go manto  deslizóse  por  una  oscura  callejuela,  llegó  á  una  esquina 
solitaria  en  la  que  remataba  un  sombrío  edificio,  dio  dos  tenues 
p.ilmadas,  las  cuales  fueron  contestadas  en  lo  alto  y  luego  cayó 
una  escala  de  cuerdas  hasta  sus  plantas. 

El  embozado  debió  vislumbrar  alguna  de  esas  iluminaciones 
celestes,  que  indudablemente  emplean  en  la  eternidad  para  fej>le- 
jar  el  ingreso  de  un  nuevo  Santo,  pues  sus  ojos  reflejaron  chis- 
pa/os de  luz  como  dos  enormes  brillantes.    Parecía  que  llevaba 
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dentro  del  pecho  una  íV.i[;u:i  en  la  que  se  forjaban  cotas  de  ma- 
lla, tales  repercutían  los  latidos  de  su  corazón;  era  indudable  que 
el  encapado  esperaba  dar  un  tremendo  abrazo  á  la  misma  felici- 
dad en  persona. 

Bajo  la  impresión  de  la  inmensa  y  subyugadora  emoción  del 
deseo  asió  los  peldaños  de  la  endeble  escala  y  emprendió  viaje, 
camino  del  infmito. 

Ascendió  aquella  elevada  altura  ágilmente  hasta  llegar  al  borde 
de  una  ventana  de  reja;  atrás  de  esa  reja  estaba  ella,  e!la,  la  tan- 
tas veces  soñada;  un  peldaño  más,  la  baranda,  después  la  gloria. 
Tendió  la  mano  para  asir  el  balaustre,  pero  de  repente  sus  dedos 

encontraron  el  vacío,  sus  ojos  la  oscuridad,  después  nada 

Un  ruido  sordo,  espantoso  resonó  súbito  en  la  estrecha  callejue- 
la. Siguióle  un  jemido  angustiado  acompañado  de  una  maldición. 

— Lo  que  es  por  ahora,  dijo  una  voz  desde  lo  alto,  no  volve- 
reisJ  tomar  con  las  mismas  piernas  el  camino  del  cielo! 

Al  estruendo  sucedió  ruido  de  puertas  y  ventanas  que  se  abrían 
y  cerraban;  luego  aparecieron  cuatro  hombres  que  venían  alum- 
brados por  un  íarolillo. 

— ¿Qué  es  ello  ?  preguntó  uno  de  la  comitiva  armado  de  larga 
vara.  Otro  de  los  restantes  alumbró  un  objeto  negro  que  yacía 
inmóvil  sobre  las  lozas  de  la  acera.     Removiéronlo  y   agregó  el 

del  larol.  | Santo  cielo  señor  Alcalde es  el  señor  Corregidor 

que  se  ha  roto  el  bautismo ! 

— El  Corregidor!  esclamó  el  Alcalde,  á  los  asesinos!  la  jus- 
ticia será  inexorable!  ¿  Y  el  instrumento  del  delito  ?  añadió  lleno 
de  zozobra. 

— Hele  aquí,  repuso  el  del  larol  enseñando  una  escala  cuyas 
cstremidades  habían  sido  cortadas. 

— A  ellos  !  dijo  el  Alcalde  señalando  con  la  vara  la  portada 
del  edificio  próximo. 

Aproximáronse  á  la  ancha  puerta  bajo  cuya  ventana  yacía  el 
Cüífegidor,  dio  dos  golpes  y  con  voz  solemne  hizo  esta  intima- 

«3 
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cion: — ¡  En  nombre  del  Rey,  abrid  I  La  puerta  no  sc  dio  por 
aludida. 

— En  nombie  del  Rey,  abrid !  ¡iiiinió  por  segunda  vez.  Con- 
testó d  mismo  silencio. 

— Pues  bien  !  íibridía  voiolros! 

Los  alguaciles,  pues  eran  tales  los  acoaipananles  del  Alcalde, 
pusieron  hoitibro,  empujaron,  introduieron  una  vai^a  cerca  de  la 
cerradura,  hicieron  saltar  el  pestillo  y  la  puerta  se  abrió. 

Lanzáronse  al  inierior  de  la  casíi;  el  silencio  era  imponente; 
allí  no  había  alma  humana  ;  solo  el  viento  gemía  debatiéndose 
sobre    los    negros  muros. 

— j  Al  alt'j  !  dijo  el  Alcalde,  la  justicia  sei.i'  inexorable  ! 

F.l  grupo  subió  una  estrecha  escalera  y  atravesó  una  oicuia 
galciía;  al  termino  de  elia  había  una  puerta  cerrada,  forzáronla 
■  y  penetraron  en  una  i'-nebrosa  habitación. 

Aquel  recinto  semejaba  el  archivo  de  los  despojos  de  lodos  los 
crímenes;  arm.is,  trajes  raídos,  despojos  fúnebres  decoraban 
las  sombrías  y  polvorosas  paredes;  otra  puerta  pequefia  que  se 
al/aba  .1  uno  de  los  coslados  daba  enirada  ;1  varias  piezas  conti- 
guas   sumidas  en  la  oscuridad. 

— Adelante!  repitió  el  Alcalde.  Al  aproximarse  á  la  puerta 
de  comunicación  paróse  siíbi.amenle  ;  su  mirada  fué  á  lijarse  en 
dos  objetos  inmediatos  colocados  junto  ;i  la  puerta. 

La  luí  del  farolillo  los  ¡luaiini  de  lieao.  Sobre  un  traje  de 
terciopelo  amarillo,  tiznado  de  manchas  negras  que  delataban 
sanere  humana  tcsccada  i>or  el  liemoo.  leíase  en  un  neruamino 
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una  tílfaga  de  viento  penetró  furiosa  en    la  estancia  y  apagó   la 
luz  del  farolillo. 

— No  hay  nadie  !  dijo  el  Alcalde  con  voz  trémula,  retroce- 
diendo instintivamente. 

— Dice  bien,  Vuestra  Señoría,  no  hay  nadie  !  añadió  uno  de 
los  alguaciles. 

Los  cuatro  empleados  de  la  justicia  tomáronse  maquinalmen- 
te  de  las  manos  y  en  medio  de  las  tinieblas  atravesaron  precipi- 
ladamenle  la  galería,  descendieron  la  escalera  y  respiraron  por 
fin  en  media  calle. 

— Despachaos,  dijo  el  Alcalde  señalando  el  cadáver  del  Correji- 
dor.  Los  alguaciles  le  recogieron  no  sin  recelo  y  le  llevaron 
consigo. 

AI  penetrar  en  su  casa  decíase  el  Alcalde  :  «  Por  esta  vez 
habéis  arreglado  vuestras  cuentan,  Señor  Licenciado  ;  nada  tenéis 
que  pedir  á  la  justicia.  » 

Al  siguiente  día  los  vecinos  de  la  calle  teatro  del  suceso,  da- 
ban íé  de  haber  visto  á  las  almas  de  los  hermanos  Nuñez  de  Ve- 
la, vestidas  de  blanco  sayal,  cortar  á  la  una  de  la  noche  las 
cuerdas  de  la  escala  por  la  c\ii\  trepaba  el  Correjidor  á  la 
gloria. 

S.  Vaca-Guzman. 
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Sabido  es  que  h  espcdicion  del  general  Belgr.ino  sobre  el  Pn- 
r.iguay  en  1811,  encontró  duras  resisicncias  y  que  después  de 
dos  combales  luvo  que  capitular  en  Tacuarí,  dejando  aquel 
país  librado  á  su  suene,  que  sería  ingraia  y  en  la  que  ha  jemi- 
do  durante  sesenta  años. 

También  hay  acuerdo  en  les  que  han  escrito  sobre  dicha  cam- 
paña, de  que  el  malogro  de  ella  lué  debido  en  gran  parte  ;í  la 
presencia  del  coronel  Espinóla  en  el  ejército  libertador. 

M.ls  adelante  tendremos  ocasión  de  public.ir  un  documento 
sobre  aquel  individuo  que  viene  .'i  aclarar  el  porqué  de  lo  mal 
querido  que  era  en  su  pueblo  natal. 

Por  ahora,  consideramos  deimportancía  dar  fi  luz  los  Procesos 
que  se  formaron  !i  varios  paraguayos  que  desde  el  primer  momen- 
to manifestaron  sus  simpatías  al  ejército  que  iba  de  Buenos  Aires 
ypo:  lo  quem.is  tarde  sufrieron  las  persecuciones  del  tirano  som- 
brío que  gobernó  treinta  años  aquel  país. 
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Si  popular  fué  la  resistencia  que  se  opuso  á  la  entrada  del  ejér- 
cito auxiliar  en  i8i  i,  no  deja  de  reconocerse  en  medio  de  las 
sombras  que  han  cubierto  aquel  pasado,  que  un  grupo  de  ciuda- 
danos notables  y  patriotas,  anhelaban  la  caída  de  Velasco,  para 
mancomunar  sus  esfuerzos  á  los  de  la  Junta  de  Buenos  Aires. 

En  primer  lugar  aparece  el  Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Granze, 
personflje  conspicuo  de  la  Asunción,  uno  de  los  firmantes  de  la 
comunicación  al  Príncipe  de  la  Paz  en  1804,  en  que  se  le  daba 
cuenta  de  las  fiestas  habidas,  cumdj  se  le  nombró  Rejidor  per- 
petuo de  aquella  ciudad. 

Después  Domeque,  Ituibe,  Machain  y  otros  que  pertenecían 
á  la  primera  sociedad  de  la  Asunción,  fueron  también  procesa- 
dos y  perseguidos  por  el  tirano  Francia,  sucumbiendo  unos  en 
la  prisión  ó  viviendo  otros  en  el  olvido  como  el  jefe  de  Estado 
Mayor  del  Ejército  de  Relgrano. 

Es  de  notarse  este  particular:  que  la  animadversión  contra 
esas  personas,  ha  continuado  con  sus  descendientes  siendo  sus 
familias  objeto  de  repulsión  para  los  dos  López,  cuando  ellas  se 
han  llamado  Decoud,  Recalde,  Loizagas,  Haedo. 

La  historia  del  Paraguay,  casi  puede  decirse  que  es  la  del  si- 
lencio de  un  pueblo,  cuyas  protestas  ahogadas  en  la  cuna,  ape- 
nas han  tenido  eco  en  1842  con  Denéyen  1859  con  los  Decoud, 
pagando  lodos  ellos  con  la  vida  la  aspiración  de  ser  libres  ó 
desear  para  su  patria  gobiernos  legales  y  benefactores. 

t)e  aquí  resulta,  que  nadie  se  haya  preocupado  en  buscar 
antecedentes  para  comprobar  que  aquel  pueblo  fuera  convertido 
al  mutismo,  sin  que  hombres  esforzados  comprendieran  la  mal- 
dad de  sus  Gobernantes. 

Los  Procesos,  que  publicaremos,  vendrán  á  iluminar  el  perío- 
do d<*    transición  porque   pasó  aquel  país  del  dominio  colonial  á 
la  independencia,    la  que    fué  obtenida  mediante  el  sistema  de 
aislamiento  á  que  se  redujo  el  misántropo  dictador. 
Estos  primeros  pasos  que  en  favor  de  la  Junta  de  Buenos  Ai- 
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res  dieron  algunos  de  sus  hombres  más  distinguidos  fueron  se- 
cundados más  larde  por  Yegros,  Mora  y  Caballero,  siendo  fusi- 
lado el  primero  en  1821  y  suicidándose  el  úliimo  en  su  calabozo 
para  que  el  tirano  no  se  saciase  con  su  sanare. 

El  Proceso  que  vá  en  seguida  es  anterior  á  la  entrada  del  ejér- 
cito auxiliar  en  el  territorio  y  es  por  consiguiente  D.  José  María 
Aguirre  la  primera  voz  que  se  levantó  contra  el  Poder  Español 
en  el  Paraguay. 

Creemos  con  fundido  motivo  que  estos  documentos  son  total- 
mente inéditos  y  esperamos  dar  á  luz  otros  de  igual  valor  y  que 
originales  existen  en  el  Archivo  de  la  Asunción. 

A.  P.  Caruanza. 
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Proceso  formado  á  D.  José  3IarÍH  Aguirre 
por  ei»presioues  indecorosas  coutra  el 

Gobernador   VelazcG  y   ¿  hro^t  de  Im  Farte&QS 
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En  t:>la  Villa  Rea!  do  Concepción  á  cinco  de  Noviembre  de 
mil  ocliücienlüs  diez,  D.  José  Ramón  Gómez  de  la  Pedrueza, 
Comandante  Militar  y  Político  en  ella: 

r-*or  cuinto,  como  á  las  diez  de  la  noclvj  se  ha  presentado  ver- 
h.iliiicnie  D.  Juüan  de  la  Villa  denunciando  á  D.  José  María 
Aguirre,  hallándose  presente  el  Sr.  Cura  y  D.  José  Sarmiento, 
D.  Juin  Millos  y  D.  José  Gabriel  Benitez,  espresándose  con  re- 
pelici'j'.i  di  qui  el  ciladj  Ai^uirre  había  dicho  en  público  palabras 
m-jy  ofensivas  á  la  conducta  del  Sr.  Gobernador  del  Paraguay  y 
demij  Ministros  lasque  en  seguida  de  este  auto  y  por  principio 
de  sumario  se  dríclararán -cjn  lo  domas  que  hubiese  lugar:  por 
unto  mindj  se  proceda  sin  pirdida  de  tiempo  á  la  prisión  y  se- 
guridad de  este  individuo,  el  citado  D.  José  María  Aguirre,  que 
pjr  este  auto  cibjzt  di  proceso.  Así  lo  proveo,  mando  y  firmo 
con  testigos  á  falta  de  Escribano,  de  que  certifico. 

Josc  Ramón  Gómez  de  Pedrueza, 
Testigos: — Agustín  Sánchez, 
Valentín  Enrítjue. 


Incjnlincnti  procedí  /i  la  prisión  del  enunciado  D.  José  María 
Aguirre  por  el  alguacil  José  Ignacio  Villagarcía,  de  quien  que- 
da h'chj  c  irgo  cj!ocadjea  el  calabjzj  de  la  cárcel  de  esta  Villa 
Con  orden  de  inromuaicidj,  y  demás   que  le  he  comunicado  ;   y 
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Ij  lirin.)   coamiy),   y  ICJtiyji  ú  l'ilu  da  Escribano  de  que  ccr- 
litico. 

Gómez,  Josc  ¡.  Vi\Uig¡udú, 
Teslif^os: — Agustín  Sanche:, 
Valentín  Knrí^iie. 


En  Li  Vill.1  Rea!  ;í  los  Sfis  dúi  del  me*  du  novicrabrt:  del  ci- 
tado ;iño  ;  pira  dar  principio  al  sumario  do  la  acusación  hecha 
por  D.  Julián  di  la  Villa  anunciad  i  en  el  auto  cabezalero  pró- 
jimo antecedente,  hizo  comparecer  á  D.  Juan  Millos  uno  de  los 
tres  sujelJi  qu.-  sí  hallaron  preienteia!  lierapa  de  la  denuncia  ; 
y  en  presencia  dv'  los  teii¡gJjinifraicri[oilc  lecibi  juramento  que 
hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cru¿  según  derecho 
en  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  i,ue  supiese  y  le  l'ue- 
ta  preguntado. 

I". — Si  conoce  á  D.  Julián  Villa:  Si  se  halló  presente  a- 
noche  como  á  las  diez  cuando  puso  denuncia  contra  D.  José 
María  Aguirje  ;  y  qué  otros  sugelosse  hallaban  presentes,  nom- 
brándolos con  sui  nambrci  y  apellidos. — Dijo  conoce:  que  se 
halló  presente  á  la  denuncia,  y  que  también  lo  estaban  D.  José 
Gabriel  Benilez  y  el  Sr.  Vicario  D.  Fermin  Sarmiento. 

2'. — Diga  :  con  que  voces  puso  su  denuncia  el  espresado  D. 
Julián  Villa. 

Dijo:  que  se  espiesó  diciendo  que    denunciaba    en  loima  (y 
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bum,  y  enterad 3  di  clhi  dijo  ser  la  misma  que  fecho  tiene,  que 
eslá  biea  ei:riti,  y  qui  nj  tiene  qu3  añadir  ni  quitar  cosa  al- 
guna, que  en  ella  se  ratifica  ;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis 
años,  y  lo  firmó  conmigo  y  testigo,  á  falta  de  Escribano  ;  de  que 
certifico. 

José  Ramón  Gómez  de   Pcdruez, 
Juan  MiltoSy 
Testigos: — Agustm  Sánchez  y 

Hermenegildo  Valenzuela, 


En  el  mi^mo  día,  mes  y  año,  en  prosecución  de  esta  diligencia 
hice  comparecer  á  D.  José  Gabriel  Benitez,  uno  de  los  que  pre- 
senciaron la  denuncia  que  puso  don  Julián  Villa;  y  por  ante  los 
testigos  infrascritos  le  recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  según  derecho,  en  cuyo  car- 
go prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuese  preguntado. 
V* — Si  conoce  á  don  Julián  de  la  Villa,  si  se  halló  presente  a- 
nochc  como  á  la:»  diez  cuando  puso  denuncia  contra  don  José 
María  Aguirre;  y  qué  otros  sujetos  se  hallaban  presentes,  nom- 
brados con  sus  nombres  y  apellidos. 

Dijo  que  don  Juan  Millos  y  don  José  Sarmiento  cura  y  vicii- 
lío;  y  el  declarante. 

r* — Diga  con  qué  voces  puso  su  denuncia  el  espresado  don 
Julián  déla  Villa. — Dijo:  que  denunciaba  en  forma  á  don  José 
María  Aguitre,  y  que  repitió  la  denuncia:  diciendo  que  el  señor 
Gobernador  Intendente  del  Paraguay,  y  Ministros,  contra 
quienes  se  había  espresado  en  publico  el  referido  Aguirre,  eran 
unos  ladrones  y  picaros,  que  usurpaban  el  Real  Erario,  y  que 
por  eso  no  obedecían  d  la  Junta  de  Buenos  Aires,  que  todos  ha- 
bían de  ser  ahorcados  y  el  primero  el  Gobernador,  y  que  su 
denuncia  que  ponía  era  en  forma,  y  que  tenía  cómo  justificar  en 
caso  que  pidiese  prueba  dicho  Aguirre. 

>4 
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í^ — Diga  que  cuales  fueron  las  voces  con  que  la  puso. 

Dijo  que  don  José  María  Aguirre,  andaba  publicando  queto- 
á'is  los  mandarines  y  empleados  por  el  Rey  eran  unos  ladrones; 
y  que  lo  que  el  Rey  les  pasaba  por  sus  remas,  era  robado  al 
Erario:  que  si  él  fuese  quien  gobernaba  ó  mandaba,  que  empe- 
zaría á  ahorcar  por  el  Gobernador  del  Paraguay  y  en  seguida  por 
los  demás  empleados;  que  todos  eran  unos  picaros. 

4'\ — Diga  qué  palabras  mas  dijo  el  citado  Aguirre,  contra 
qué  personas,  y  qué  sugetos  estaban  presentes,  nómbrelos. 

Dijo  :  que  había  dicho  que  era  una  picardía  haber  tantos  hara- 
ganes empleados  logrando  la  plata  del  Rey  :  que  estuvieron  pre- 
sentes D.  Manuel  Ridar:e,  y  el  hermano  del  declarante  D.  Ma- 
nuel Villa. 

$*•. — Diga  si  sabe  ó  tiene  noticia  si  además  de  las  espresiones 
dichas  h.i  vt^tido  otras  el  citado  Aguirre  en  la  misma  ó  en 
la  olr.i  concurrencia,  y  si  había  sugetos  que  las  hayan  oído.  — 
Dijo  que  nn  sabe. 

6". — Dig.'!  si  sabe  que  este  individuo,  ó  algún  otro  haya  pro- 
ferido, Y  propigado  voces  seductoras,  y  mal  sonantes  en  desa- 
prob.icion  de  nuestro  Gobierno,  y  operaciones  que  induz.can  una 
perversión  en  los  habitantes  de  esta  Villa  ó  fuera  de  esta,  ya 
^t-an  de  palabras  ó  de  escritos. 

Dijo  :  que  solo  ha  oído  decir  lo  ha  reprehendido  D.  Juan  Bta. 
Kgusqui/a,  sobre  lo  que  andaba  hablando,  pero  que  no  sabe  el 
declarante  sobre  qué  era  la  reprehencion  ;  esto  es,  que  ignora  lo 
que  hablaba  :  que  en  cuanto  á  lo  demás  contó  al  declarante  D. 
Simón  Bidarte,  que  en  casa  del" Presbítero  D.  Miguel  de  Men- 
doza, hallándose  presentes  el  dicho  Bidarte,  D.  Benito  Antonio 
lUdiiguez,  D.  Manuel  de  la  Villa,  que  tratando  el  citado  Simoii 
srgun  le  parece  al  declarante  sobre  los  asuntos  del  día:  dijo  que 
en  caso  de  fallecer  Fernando  sétimo,  había  sucesores  á  quien 
obedecer;  que  entonces  respondió  D.  Nicolás  Ibarbalos,  Presbí- 
tero, que  no  eran  trastes  para  ser  heredados. 
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Con  lo  cual  concluyó  su  declaración,  que  le  fué  leída,  y  en- 
terado de  ella  dijo  que  es  la  misma  que  fecho  tiene,  que  no  ha- 
bía que  quitar  ni  añadir;  en  ella  se  ratifica,  y  dijo  ser  de  veinte 
y  cinco  años  ;  y  lo  firmó  conmigo  y  testigos  á  falla  de  Escriba- 
no ;  de  que  certifico. 

José  Ramón  Gómez  de  Pcdniezay 
Testigos; — Agustín  Sánchez ^ 

y>        Agustín  S.  J,  de  la  Villa. 


En  dicho  día,  mes  y  año,  en  prosecución  de  esla  sumaria,  hi- 
ce comparecer  á  D.  Manuel  Bidarte,  citado  por  D.  Julián  Villa 
en  su  antecedente  declaración,  y  por  ante  los  testigos  le  rec  bí 
juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de 
Cruz  según  derecho,  por  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  y  fuese  preguntado. 

Diga  si  conoce  á  D,  José  María  Aguirrc,  y  si  le  comprenden 
las  generales  de  la  ley,  y  si  tiene  noticia  de  la  causa  . 

Dijo  que  le  conoce  y  que  no  es  comprendido ;  y  que  tiene 
noticia  de  la  causa. 

Diga :  qué  palabras  oyó  proferir  el  dicho  Aguirre  en  la  con- 
currencia en  que  se  halló  el  declarante. 

Dijo,  que  halidndose  el  declarante  en  la  puerta  de  la  tienda  con 
los  dos  hermanos  Villa,  dijo  D.  José  María  Aguirre  que  todos  los 
empleados  eran  ladrones,  y  que  por  causa  de  eso  no  querían 
obedecer  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  y  por  no  perder  el  sueldo 
que  tenían  ;  y  que  se  le  hace  hibló  limbien  del  Gobernador  del 
Paraguay. 

3". — Diga  si  sabe  que  dicho  Aguirre,  allí  ó  en  otra  parle  ha- 
ya hablado  con  desprecio  del  Gobierno  del  Paraguay,  ó  con  vo- 
ces seductoras  despreciado  ó  hecho  despreciar  las  determina- 
ciones actuales. 
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Dijo:  que  nada  le  hi  oído  decir,  n¡  sabe  haya  dicho  cosa  en 
01  ra  parle. 

Con  lo   cual   concluyó  su  declaración,  (  después  de  haber  es- 

puesio  no  saber  nada  más  sobre  esle  asunto)  que  le  fué  leída  de 

verbo   ad-verbum,  y  enterado  de  ella  dijo  :  que   es   la  misma  y 

solo  añade  que  la  tienda  en  que  estaba  era  de  los  dos  hermanos 

Villa;  que  en  ella  se  afirma,  y  djo  ser  de  veinte  y  nueve  años  de 

edad;  y  lo  firmó  conmigo  y  los  testigos  á  falta  de  Escribano;  de 

que  certifico. 

José  Ramón  G.  de  Pedrueza. — 

José  Manuel  Bidaurre.  — 

Tgos.:  Agustín  Sánchez, — 

Hermenegildo  Valenzuela . 

Vjí  el  mismc  lugar,  dia,  mes  y  año,  en  prosecución  de  este  su- 
mario, hice  comparecer  á  D.  Manuel  de  la  Villa,  testigo  citado 
por  su  hermano;  en  este  sumario,  y  por  ante  los  testigos  insfras- 
crilos  le  recibí  juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  se- 
gún derecho;  en  cargo  del  juramento  prometió  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  fuese  preguntado. 

I". — Diga  si  conoce  á  D.  José  María  A  guiñe;  si  le  compren- 
den las  generales  de  la  ley  ó  tiene  noticia  de  la  causa. 

Dijo  que  conoce  y  que  no  es  comprendido  en  las  generales  de 
la  ley,  ni  tiene  noticia  de  la    causa. 

2^. — Diga  qué 'palabras  fué  las  que  produjo  Aguirre  en  la 
puerta  de  su  tienda  hallá.idose  allí  con  otros. 

Dijo  que  hallándose  él  sentado  en  la  puerta  con  D.  Manuel 
Bidine  y  su  hermano  D.  Julián,  dijj  Aguirre  que  todos  los 
sueldos  que  pagaba  el  Rey  á  tantos  mandarines  y  oficiales  que 
les  había  de  quitar  y  ahorcarlos  á  todos,  principiando  por  el  Go- 
bcrnndjr :  que  así  estaríamos  sosegados;  que  la  Junta  de  Buenos 
Aires  ella  sabía  lo  que  hacía,  por  que  todos  eran  hombres  sabios 
los  que  estaban  en  ella. 
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Diga:  si  en  h  mismn  concurreneüi,  ó  en  alf^uns  oin  le  ha 
o/do  habbr  conira  hs  opera c ion --s  actuales  de  nuesiro  Go- 
bierno. 

Dijo;  que  no  sabe  ni  ha  lenidj  nMicia. 

Con  lo  cual  concluyó  su  d-*claracÍon  que  le  fué  leíiJa,  y  cnlp- 
rado  de  ella  dijo  ser  la  misini  que  fecho  tiene;  y  que  en  ella  se 
ratifica,  y  dijo  ser  de  veinte  y  seis  años  i!e  edad  ;  y  lo  firjiíó  can- 
migo  deque  certiüco, 

Josi'  Hamon  ü.  .le  PeJni.-:.>, 
MMiiel  áe  la  Villa, 
Tesiiuos: — Agustín  SMclia, 

Hennfncf'ili  lo  V'.i  leu  :iiii¡. 

En  el  mismo  día,  mes  y  aíio,  hice  comparecer  á  D.  Juan  B. 
F.gusquiza  (citado  en  la  declaración  de  D.  Juüan  Villa),  y  por 
ame  los  testigos  infraseriioí  le  recibí  juramenio  que  h¡/,o  por 
Dios  Nuesiro  Señor  y  una  señal  de  Cru.i  se^iin  derecho ;  por  el 
cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
guntado. 

I".— Diga:  si  le  ha  oMo  hablar  á  D.  Jo^í  M:Hria  Aguirre,  ó  ha 
sabido  que  ha  hablado  palabras  ofensivas  al  (iobierno  del  Pa- 
raguay, de  sus  Ministros,  ó  de  oira  manera,  diga  cuales,  con  qué 
motivo  y  ante  qué  personas. 

Dijo:  que  le  ha  oído  decir  que  cuando  se  hi/.o  la  .lunta  en  el 
Paraguay  se  halló  all.i  Aguirre,  y  cada  uno  de  sus  individuos 
llevaba  su  dictamen  en  el  boMllo,  ó  muchos  de  ellos,  pero    que 
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2'\ — Dijo  que  ha  oído  decir,  ha  d»cho  en  otras  partes,  que  la 
Junta  de  Buenos  Aires  es  buena,  y  que  el  Paraguay  y  demás  que 
b'i  le  oponen  van  errados :  que  conociendo  él  el  car¿ícier  de  su 
patrón  Martínez  que  votó  en  la  Instalación  de  aquella  Junta, 
viene  en  conocimiento  de  que  ella  acierta. 

Que  esto  ha  oído  decir  el  declarante,  de  dicho  Aguirre;  pero 
que  lo  había  oído  en  conversaciones  de  que  no  es  posible  acor- 
darle á  qué  sujeto. 

V'. — Diga  si  no  le  comprenden  las  generales  de  la  ley. 

Dijo  que  no  está  comprendido. — Con  lo  cual  se  concluyó  su 
declaración  que  le  fué  leída  de  verbo  ad-verbum,  y  enterado  de 
ella  dijo  que  es  la  misma,  que  iV'cho  tiene,  y  que  en  ella  se  rali- 
tica,  y  dijo  ser  de  treinta  y  cuatro  años  de  edad;  y  lo  firmó  con- 

ini;^u  de  que  cerlitico. 

'José  Ramón  Gómez  de  PeJnieza, 

Juan  Bautista  Eguscjuiza, 

Testigos: — Agustín  Sánchez  y 

Hermenegildo  Valenzuela. 

lín  eala  Villa  Real  en  diez  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
diiv.  Kespeclo  á  que  no  aparecen  más  sujetos  á  quien  examinar 
Nübre  este  sumario,  remítase  original  al  Sr.  Gobernador  Inten- 
dcnlr  para  que  en  su  vista  í'elibere  lo  que  estime  conveniente; 
conduciéndose  el  acusado  reo  D.  José  María  Aguirre  á  igual 
disposición  de  S.  S.  y  al  cargo  de  Francisco  Quiñones  y  de 
José  Antonio  Vargas,  quien  dejará  recibo. — Lo  proveí  y  firmé 
C'jQ  testigos,  á  falla  de  Escribano;  de  que  certifico. 

Pedrueza 
Testigos: — Manuel  Alonzo  Benitez, 
José  Benitez, 
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JIOS  Y  1>DS  CUADROS,  KAVOKElllllO  CO:*  tL  PBt- 

lUuusTo  Matte»  i-ok  elCohskjo 
ui£  InsmucuON  Pública). 


D.  Pedro  Ortiz 

MonUúgudo 

Cainiio  HenritjUfz 

Kennedy 

Ja  viera  Carrerra 

Juan  Josc  Carrera 

Luis  Carrera 

Matilde 

Cárdenas 


■_  ¡.u:urria¿a,  gobernador  de  Men- 
doza 
ICI  director  stipie-no  Puyrredón  ■ 

;  Conspiradores :  FAdredge,  Jeo- 
uetl,  Rafael  de  la  Sola,  far- 
dan, Lastra,  Cosme,  Airare:  y 
Martínez 


C.iicelcro,  giiardids,  soldados,  sacerdotes. 
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Aclo  primero 

(Un^i  calle  d¿  Büííuí  Aires. — A  l¿i  i¿quierda  portada  de  la  casa 
ocupada  por  doña  Javiera  Carrera  ;  al  l'onda  un  farol  del 
alumbrado  púb  ico. — Fuera  de  esa  luz,  completa  oscuridad 
en  la  escena ). 

ESCENA  I 

CÁRDENAS    (sólo). 

Cárdenas  (aparece  paseándose  por  delante  y  junto  á  la  puerta  de 
entrada  de  la  casa  de  doña  Javiera  Carrera^  y  pronto  dete- 
niéndose y  hablándose  consigo  mismo). — ¡Hombres  impru- 
dentes! . . .  ¡  Mujer  temeraria  ! . . .  Empresa  loca  ! . . .  Todos 
perecerán  bajo  la  mano  de  hierro  del  terrible  ex-gobernador 
de  Cuyo. ...  El,  San  Martin,  águila  jigante  que  desde  las 
alturas  del  poder  domina  el  mundo.  Y  ellos,  los  .Carrera, 
^  qué  otra  cosa  son  sino  fuegos  fatuos,  gusanos  miserables 
que  en  tierra  extraña  roen  el  pan  negro  de  la  proscripción  í 
(Volviendo  á  sus  paseos).  ;  Oh  ! . . .  necio  de  mí  y  maldita 
la  hora  en  que  me  he  resuelto  á  secundarlos  !  (Deteniéndo- 
se otra  vez ).  Seguirlos  ! . . .  ¿  y  á  dónde  ?  en  qué  condición.'^ 


\ír>  publici^U»  de  alicndc  lus  AtiJcs.  L¿  entena  pa»a  en  Buenos  Aires  durante  lub 
i*y>  pfinH-ros  acio^,   >  el  último  tiene  lugar  en  Mendoza. 

L^  ¿\utvu  '¡(erisla  m*  apresura  »  dar  i  conocer  este  laureado  trabajo  absteniéndose  de 
•.•»meniar  mi  cspttiiu.  Para  los  argentinos,  está  ya  juzgada  la  memoria  de  los  montone- 
".'>  «.hihmo^  q  e  dopuc!»  de  revolucionar  á  su  país  no  trepidaron  en  aliarse  con  indiadas 
barbaras  para  guerrear  en  la  patria  del  gran  capitán  que  en  esos  momentos  &c  batía  por 
la  Ubiftad  de  America.  Sin  embargo,  aparte  de  su  significado  histórico,  el  mérito  litera- 
no  d«  este  drama  y  la  ciicunstancia  de  haber  sido  solemnemente  laireado  y  de  pasar  la 
•i^ctoti  en  la  República  Argentina,  hacen  que  la  íT^ueva  '1(eviita  se  haga  un  deber  en 
dtrW»  i  conocer  entic  nosotros. 

Al  mismo  tiempo  aprovecha  gustosa  la  ocasión  de  tributar  un  sincero  aplauso  a  La 
l4.iara,  semanario  sostenido  en  Santiago  con  verdadero  patriotismo,  después  de  tantas 
imuir^a>  infru4.Tuo&as,  t)esdc  el  *Duend<  y  el  Qy^rgoi  de  Chile  que  en  1818,  después  de 
**  rtiinada  dr  Maípú.fun Jaron  Irisarri  y  García  del  Río  en  Santiago,  hasta  el  cMen:urio  de 
•  hi.'e  qoi:  dró  i  lu¿  en  i8ja  Camilo  Henríqucz,  y  la  Q/tbeta  Chilena  que  en  182)  publi- 
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jProscrilo  como  ello-,  cumo  cllüs  Unibitn  cmiipiíddor ! 
(  PuseJndu!.t;  y  dcCeiiténtluse  jlteinHl¡vdiiii;nlt: ).  Pltu  iió, 
^uti  (js  tiempo  dt;  volver  iitr;ís;  no  los  st^uiré  lubl.i  t^l  borde 
dt:l  .it-ianio. . .  ;iiloiidt;  rudann  su«  cjbi'ZJí 

Y  .1  propósito,  veo  i|ui:  los  coiispindorc»  tjrd.iii.  H.icc  me- 
did hora  ijue  «.-Muy  jqui  y  ludic  ^e  |JrL'M;itl3. . .  M;is,  parccu 
ijuc  ^il■lHo  pasos. . . 

ESCliNA  1 1 


f ;.íf.ít7i.tJ  (.i  K<.-miuJj).— ;tju¡>;-n  sois.'  Vu:, 
Kfrim\h—0  el  sanio  j  seha. 
O'j'i./tvwí— Ks  tu  mismo. 


,Kuil   ,1,.|  tunJrti'u.!..  S-!"  lUr..*  AíJi».   i   lj  ■){>iv.(,  A   1j(,-„m,...  *■  IW.-l.nfii.l 

,-M«  ««..ij  <,iiiui,-u  *■  i:h*iin.  u -y-i'' ■^'■■'■'•'■'• '■" '1 1  '  ■""■  I' II'.  tn-i:. 
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KenncAy — Soy  Kennedy,  libre  por  San  Miguel. 
Ciiuhn.n  (franqueándole  la  entrada). — Bien,  entrad. 
Kfnntily^^í^  entraré  el  primero  y  saldré  el  último  de  la  jornada. 
(\irdauis — jCómo,  caballero!  Me  ofendéis  !  Pensáis  ser  el  linico 

firm*»  entre  nosotros  ? 
KmnCih — ;  Acaso  he  dicho  eso:  Nó,  vos  como  yo  vamos  á  correr 
i;;u:i!  suerte,  á  luchar  bajo  una  sola  bandera  y  á  morir  por 
una  misma  causa. . .  ¡Por  qué  os  ofende  un  mero  arranque 
de  mi  entusiasmo! 
(\v\l'na% — Es  que  cuando  se  trata  de  la  patria,  humilla  al  patrio- 
ta el  extra jero  que  pondera,  como  vos,  la  excelencia  de 
su-?  servicios.     Los  nacionales  nunca  debemos  ceder  á  los 
extraños  la  primera  íila. 
K*'ñih',iy — Lo  sé,  y  es  una  crueldad  que  me  lo  recordéis :    yo  no 
tengo  patria!  Nací  en  una  isla  esclava,  sujeta  á  la  ley  de  una 
potencia  extraña  (•).     Pero,  sí  tengo  un  alma  que  ama  la 
libertad  y  mi  cora/.on  late  por  ella.  La  idea  es  inmensa:  su 
bindera  no  cubre  una  zona  determinada  sino  el  orbe  ente- 
ro; lodos  los  que  abrigamos  una  misma  idea,  somos  compa-   , 
lriota«,  más  que  compatriotas,  hermanos...  Por  eso  estoy 
aquí,  por  eso  es  que  me  veis  alzar  la  frente  entre  las  tinie- 
blas de  una  conspiración,  por  eso  es  que  la  sangre  bulle  en 
mis  venas  de  impaciencia,  por  eso  pido  correr  de  los  prime- 
ros á  la  lucha,  y  por  eso  en  fin,  sin  otro  móvil  ni  recompen- 
sa, veréis  que  cierro  mañana  á  la  luz  del  mundo  estos  ojos 
claros,  que  no  han  bastado  á  herir  los  soles  ardientes  de  los 
trópicos  C).  (Aparece  Camilo  Henríquez  por  el  fondo). 
('Ártiftun — Siento  pasos. . .  alguien  viene. . .  retiraos. 
Kennedy — Nó,  antes  me  diréis  que  quedáis  satisfecho 


ijj   r¡Mip>  de%pjc,  miriü  cxq^q  en  cf.vto,   habicnJo  prrJiJo  la  vista   luchando  leal, 
ttiwTKo  t  bravo  al  |jdo  de  J.  Miguel  Cjrrera. 
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Cárdinas — Sí. ..,  pero  entrad;  por  Dios,  que  eslán  sobre  noso- 
tros ! 
KenneAy — (eslrech.indote  b  mano). — Adiós. 
Cd'r./írt.ií— {con  sequedad). — Adiós. 

ESCFNA  III 

CÁRDENAS   V  TAMILO  IIRNRÍQUF.Z 

Cirtlcnas  (inlerponiéndose  entre  Cnmilo  y  h  enirad.i). —  ¡  Qniín 

vive ! 
Cimilo — Camilo  Henn'qiiez,  libre  por  S:in  Miguel. 
CAuttaas — Servidor  de  viiesira  pntetnidad.  I.Ipr.üs  ;i  biien.i  lion 

y  de  ios  primeros;  seguid  adehmie. 
CiimiVo— Quedad  con  Dios. 

F.SCKNA  IV 

CÁRDENAS,  LUIS    V  JUAN  JOSK    CARltFRA 

(Luis  y  Juan  José  penetran  por  el  fondo  y  se  acerc.in  al  farol 
público. — Juan  José  trae  sn  sus  manos  un.i  caria). 
Juan  Joti — En  verdad  qup  es  birn  e\ir,iiio  el  modo  como  se  nos 
ha  entregado  esta  cart.i.  ^Por  que  no  h.i  querido  descubrir- 
se esa  mujer  lap.itla  que  la  arrojó  ,1  nuestros  piésr— Hé  aquí 
por  (in  un  farol:  leamos  y  descifremos  el  misterio.  (Desdo- 
bla la  cana  y  lee ) ;  ■  F.l  Cobiei no  de  Buenos  Aires  y  ti 
mismo  San  Martin  están  sobre  aviso,  ya  no  rs  un  secreto 
que  conspiráis  para  derrocar  á   los  nctailes  gobernantes  de 
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Luis). — Mira,  lil,  que  i'enes  mejor  vista.  ¿-Conoces  la  letra? 

Ijiis  (mirándola). — Ah!. . .  No  me  engañaba. . . 

J.  Josv — jCómo  ¿Sabes  quién  la  ha  escrito? 

Luis — Lo  presumo. 

/.  Josc — Veamos. 

Ijiis — ;Has  reparado  en  esa  niña  que  desde  hace  tiempo  frecuen- 
ta fi  título  de  amiga  la  casa  de  mi  hermana? 

J.  Joü — ¿La  hija  de  doña  Juana  Ordóñez? 

Luis — Precisamente :  Matilde  se  llama  esa  ¡oven  y  suya  es  esta 
carta. 

J.  José — Pero  ella  es  argentina  y  para  este  país  no  es  simpática 
nuestra  causa. — ¿Qué  cosa  pudo  moverían  darnos  este  aviso? 

Imís — Es  amiga  de  Javiera  y  se  adhiere  á  su  causa  por  amistad 
y  simpatía :  eso  es  lodo  (bajo).  No  hay  para  qué  revelar  á 
nadie  la  verdadera  causa. 

J.  Jost — Como  quera  que  sea,  apresurémonos:  cada  minuto  de 
tardanza  es  un  instante  de  peligro:  tiemblo  al  pensar  en  las 
consecuencias  que  puede  acarrearnos  la  demora.  (Ambos 
se  dirigen  ;í  la  pueria  de  la  izquierda  ). 

CiVtienas — Deteneos. 

J.  José  y  Luis — L'bres  por  San  Miguel. 

Cárdenas — Pasad  adelante. — Sois  de  los  nuestros. 

J.  JiíSí — Y  tanto.  ¿No  nos  reconocéis  aún? 

OViÍMtTí— (con  amargura  reconcentrada).— Ah! Sois  voso- 
tros. . .  ¡Los  jefes! 

/-li/f— Kn  el  campo  de  batalla  :  ei  el  salón  de  reuniones  es  ¡efe 
nuestra  hermana:  en  el  país,  después  de  la  victoria  será  ¡ele 
José  Miguel. 

J.  yo?c— (aparte). — Eso  !o  veremos:  yo  soy  el  mayor  de  los  tres 
V  á  mí  me  toca  el  mando. 

Carden.is — (aparte), — De  mí  no  se  acuerdan  para  nada  :  me  han 
hecho  portero  y  piensan  que  he  de  quedarme  en  el  mismo 
puesto  para  siempre. 
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Luis  (coniiniiando). — Ppro  no  debemos  |irroni primos  por  ahoi.i 
del  ¡efe:  iriiint'e  la  causa  de  h  p:ílr¡n  y  minrie  iiiiieii  quien. 
— Hasla  luego,  compañfro  Olrdcnn';. 

Ciiníenat — Adiós. 

KSCKNA  V 

rÁRDENAS,   (ílí/l)) 

¡  Qué  !. . .  piensan  estos  imu-nsmos  que  estamos  en  la  obligación 
de  no  ser  ¡amds  oira  cosa  t|iie  las  esc/rlas  por  donde  suban 
ellos !. . .  Pero  oigo  píísos.  ;Qii¡ín  vn? 

FSCIsNA  VI 

/'.'/  wítftm  V  rONHF. 

6'oíi,/í— Libre  por  San  Mít!«e!, 
Cárdenas — Adelante. 

(Rafael  de  la  Sola,  Marlinex,  Eidiidñe.Jewei,  Jordán,  Lastra, 
y  Cosme  Alvarc;(,  cruzan  enseguida  separadamenlc  e!  proscenio, 
y  detenidos  al  principio  por  Cárdenas  en  la  misma  forma  ijiif  lo* 
demás,  penetran  al  lin  por  la  puerta  de  la  ¡/quíerda). 

KSCRNA  Vil 


('..irJfimí  (deteniendo  á  Matilde). — Agnard.id. . .  (reconociéndola 

en  la  oscuridad),  Pero  qué  veo. . .  una  mujer ! 
Afíif'7i/i-— Sí,  dejadme  entrar:  soy  hija  de  la  diit-úa  de  esia  rasa. 
('.ir.hi.n — Atrás,  señora  :     esotra   la  pcisona  que  habita  aqnf: 
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^fatill{f  ^Libic  por  S.in  Mi^uil. 

CdrUtítus — Eblá  bien;  cntiad,  pero  enlendiéndübe  que  no  saldréis 

sin  óidm  especial  de  la  dueña  de  la  casa. 
Matildí — Aceptado. 

ESCENA   VIH 

Kk.NNEDY     Y    CÁKÜENAS 

Kaithdy  (saliendo  por  la  izquierda). — Vengo  á  relevaros,  amigo 
mío:  cedednie  el  pueslo. 

(\ifiUnas — jA  relevarme!...  ¡vos! 

Kauh'dy — Yo  mismo . 

CiirJauh — Tenéis  ra/on:  lalvez  he  descuidado  mi  deber  y  luí  cul- 
pable al  dejaros  entrar. 

Kcnmdy — ¡(Caballero!. . .  Olvidáis  que  soy  de  los  vuesliosr 

Ciirdaiiis  (con  desdén). — Fero  extranjero.  ; Quién  nos  responde 
de  vuestra  fidelidad? 

lúnni'dy  (con  energía  reconcentrada). — [Basta  ya!. ...  No  es  á 
\os  ;t  quien  debo  dar  cuenta  de  mis  actos. 

C*/V*/t7Mi—  I\*ro  sí  me  probaréis  quién  sois  antes  de  cederos  el 
puesto. 

Ktnmd) — Volveié  simplemente  á  dar  cuenta  de  vuestra  resisten- 
cia. (Vuel\e  á  entrar  por  la  izquierda). 

ESCENA    IX 

f'jiiiaLh  (con  mucha  pairsi). — ¡Una  humillación  máb!...  Arre- 
batarme un  puesto  de  confianza  para  dárselo  á  un  extranje- 
ro!.. .  jimbéciles!. . .  el  egoísmo  les  cierra  los  ojos  y  la  am- 
cion  los  lleva  al  abismo. . . 

ESCENA  X 

KKNNEÜY    Y    CÁRDENAS 

Krnneds  (  Volviendo  con  un  papel ,  que  alarga  á  Cárdenas ) .  — 
Tornad. 
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Cárdenas  (recibiendo  el  papel).— Esperad  un  momenlo,  mientras 
voy  á  leer  á  la  luz  de  aquel  farol.  (Se  encamina  al  farol  y 
lee  allí) :  «  Se  leme  que  la  policía  del  Director  Supremo 
ronde  la  casa  :  vos  sois  chileno  y  pareceréis  sospechoso : 
dejad  el  puesto  á  nuestro  amigo  Kennedy,  que  siendo  ex- 
tranjero, inspirará  más  confianza.  Vuestra — Javiera  Carrera.^ 
(Doblando  el  papel  y  guardándoselo  en  los  bolsillos  é  iróni- 
camente). Bien:  hé  aquí  una  excelente  muestra  para  man- 
dar avisos:  puede  ser  que  alguna  vez  me  toque  á  mí  el  en- 
viarlos: guardemos  y  perdamos  de  vista  el  modelo.  ( Vol- 
viendo al  lado  de  Kennedy).  Se  me  ordena  dejaros  el  puesto 
y  os  lo  cedo:  era  ya  para  mí  una  pesada  carga:  (con  ironía) 
os  doy  las  gracias. . .  (Aparte  y  con  mirada  siniestra).  ¡Y 
á  la  verdad  que  quedo  libre  para  hacer  algo  de  más  prove- 
cho !  (Éntrase  por  la  misma  puerta  por  donde  han  entrado 
los  demás). 

ESCENA  XI 

KENNEDY    Y    PUYKREDÓN 

(  Entra  Puyrredón  por  el  fondo  embozado  en  su  capa  y  segui- 
do de  dos  esbirros,  que  le  guardan  respetuosa  distancia. — Avan- 
za lentamente  hacia  la  izquierda). 

Puyrredón — No  cesan  de  llegar  hasta  mis  oídos  esos  rumores  de 
conspiración.  San  Martin  tiembla  y  al  través  de  los  Andes 
me  grita:  ¡cuidado! . . .  Sí,  no  debo  dormirme,  porque  su  go- 
bierno y  el  mío  juntamente  corren  peligro.  (Pausa).  Veamos 
si  á  estas  horas  duermen  ó  conspiran.  (Se  acerca  paulati- 
namente, siempre  á  la  puerta  de  la  izquierda). 

Ktnnedy — Siento  pasos los  nuestros  se  hallan  reunidos. . . . 

¿  Será  un  espía  ó  simplemente  un  transeúnte  í. .  *  En  todo 
caso  preparémonos  á  la  ficción.  (Tiéndese  atravesado  junto 
al  umbral). 
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Pnyrrcéión — Hé  aquí  uii  bulto. ..(  Kennedy  empieza  á  roncar). 
Es  ua  hoinbre  dormido,  un  boriacho.  (Dando  á  Kennedy 
con  el  pié ).  ¡Eah! . . .  ;quién  sois?.  • .  levantaos. 

Kennedy  {ñn¿knáo  estar  beodo). — ¡Caramba!  (haciendo  esfuerzos 
por  I.'vantar2»e  sin  conseguirlo).  Me  han  asestado  un  golpe 
terrible!  ¡Ah!  bandidos!...  robarme  impunemente,  misera- 
blcd!  Asait  ir  á  un  pjbre  marino  extranjero  y  desarmado!... 
Cobardes! 

Puyrndón  (bjjo). — No  hay  duda:  está  ebrio. 

Kmmdy  (consiguiendo  al  fin  ponerse  de  pié). — jAhora  si. . .  To- 
cadme  ahora,  si  podéis,  cobardes!. . .  (Apretando  los  puños 
y  en  actitud  amenazante).  ¡Tocadme  ahora,  i'ascinerosos!  . . 

Puyrredón  (siempre  bajo). — Un  borracho  nada  calla:  suelen  esca- 
parse de  sus  labios  importantes  revelaciones. 

Kemtedy  (gritando )— Venid, bandidos! . . .  Aquí  os  espero  ! . . . . 
No  huyáis,  bandidos  miserables  ! 

Puymdón  (cojiéndole  de  un  brazo)— Vamos,  buen  hombre,  tran- 
quilizaos. 

» 

Kennedy  (  retrocediendo,  apoyándose  contra  la  pared  y  gritando 
mas  Tuerte  ).— j  Qué  me  asesinan ! . . .  Policía  ! . . .  ¡  Oh  !  en 
estos   malditos  pueblos  sud-americanos  no  hay  policía  ! 

Puyrredón-^Os  repito  que  debéis  calmaros  ;  yo   soy  la  policía. 

Kennedy '^V os. . .  vos. . .  ¿y  el  bandido  .'*  ¿el  que  ha  venido  á  ro- 
barme ? 

Puyrredón — Cómo. . .  ¿  Os  han  robado  algo  í 

Kennedy-^lOhl  eso  nó. . .  todo  el  dinero  lo  gasté  esta  tarde  co- 
mo buen  marino. . .  pero  protesto  que  empezaban  á  desnu- 
darme !. . .  Por  las  cien  mil  estrellas!. . .  Si  no  llegáis  vos 
tan  á  tiempo,  me  llevan  la  camisa  1 

Puyrr«Jó/i— Decidme  ¡  desde  cuándo  estáis  aquí .'' 

A'fff/iít/y— Eso lo   i  noro  á  íé  mía....  pero  sabréis  que  comí 

en  la  fonda. . .  bebí  mucho  y  salí. . .  A  poco  andar  me  dio 
sueño  y  heme  aquí  durmiendo  desde  entonces. 

i6 
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Ptiyn(.ion--i\  h,ibeis  i'sl:ido  fn  e»;: misino  silíu  lutl;i  '.i  iiuihc?... 
Njilie  ha  entradu  ó  rijdic  lia  salido  ? 

/if/IHfi/^—KsO....    CR'O  4Ul]  sí. 

PiijrrfJiifi  (cun  vivc/.a)— ¡  Como  !— iHrtU  p.is.ido  poi  sübic  vos? 

Kennedy— (  Pasar  poi    sobre   iní  ? 

Püvrrfiíiin— Ciertamente,  pues  do[in¡a¡s  aliavesado  á  la  en- 
trada. 

A'ínm'./v--i Pasar  sobre  mi!    jPor  San  Pedro  ! 

/'iiyrfei/iiíi— Entonces  lio  lo  cnliendo. 

KeniUíiy  (sonriendo  maliciosaincntc)— Vais  ;i  ver.— Cuando  llegué 
aquí,  entraba  una  mujer  y  tomándola  yo  por  una  niña 
me  acerbo;  ;i  requebrarla....  ¡já,  j.i!...  ¡Qué  chasco!  Una 
maldita  vieja  bruja!...  Pul!... 

Puyrredón—Y  una  víejn  un  sólo. 

Kennedy— íii  mJi  ni  ménoi.— Figuraos  cuan  mollino  me  queda- 
ría yo. . . .  já!  j.í!. . . . 

Puymdón—Y  ningún  hombre. 

A'f HHít/v— ¿Hombre?. . . .  ¡para  qué! 

l'aym-dón—¿lÍo  habéis  visto  ni  senliJo  entrar  ni  salir  ningún 
hombre? 

A't:m;t.(v— Ninguno . . .  y  maldita  la  (alta  que  me  hacían  tampoco. 
Yo  estoy  |Jot  las   mujeres  (giitandol.    ¡Vivan  las  mujeres! 

Puyrrulán  (bajo)— Es  un  borracho  insoportable.  Dejémoslo  por 
hoy:  lodo  parece  tranquilo.  Volveré  mañana.  Vijilaré  esta 
puerta  todas  las  noches  y  nu  se  escaparán  á  lé  mía. 
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ESCENA  I. 
Javiera  y  Camilo  Henríquez,  {ambos  sentados) 

Camilo—;  Estáis  bien  persuadida  de  ello  señora  ?  No  creéis  con- 
veniente dar  parle  de  este  plan  á  vuestro  hermano  J.  Mi- 
guel. 

yjnVni— No  lo  juzgo  de  absoluta  necesidad  y  sí  muy  peligroso  : 
ya  sabéis  qne  todos  nosotros  estamos  rodeados  de  esp'as  ; 
que  J.  Miguel  vive  proscrito  en  Montevideo;  que  se  le  vigila 
desde  aquí  y  que  interceptan  a  menudo  su  correspondencia. 
— Suponed  que  llegáramos  á  comunicarnos  con  él,  burlan- 
do la  vijilanciade  nuestros  enemigos.  ;  Qué  habríamos  ga- 
nado con  eso  ? — Nada,  porque  J.  Miguel  no  podría  ayu- 
darnos, ni  estar  á  nuestro  lado  : — su  presencia  en  Buenos 
Aires  le  {.levaría  al  cadalso. 

Camilo—'^  Todo  es  muy  cierto  por  desgracia  !  Pero  exajerais  un 
poco  en  cuanto  á  las  dificultades  que  ofrece  la  correspon- 
dencia :  podíais  escribirle  por  conductos  privados. 

J»7i7Vríi— Nó,  en  todo  caso  correrros  el  peligro  de  ser  descubier- 
tO"?,  y  05  repilo  además  que  eso  es  inútil. 

r,i7i/7i)— Veo  que  ha  disminuido  mucho  el  culto  que  profesabais 
sobre  los  otros  dos,  á  vuestro  heriTiano  José  Miguel. 

Jitricra — ;  A  qué  negároslo  ? — José  Miguel  era  el  ídolo  de  mi 
afecto  fraternal ;  le  adoraba  como  al  más  grande  de  nuestra 
raza.  A  cada  triunfo  suyo  amenazaban  romper  mi  pecho  las 
pulsaciones  de  un  febril  entusiasmo.  La  llama  poderosa  de 
su  jénio  rertejaba  en  mi  alma,  y  me  comunicaba  todo  el  ca- 
lor de  un  exaltado  patriotismo. ...  ¡  Oh !  cuántas  veces  de- 
seé compartir  á  su  lado  los  riesgos  del  combate  ! 

^'éi/n/7o~Y  ahora  ;  acaso  no  es  tan  digno  como  antes  ? 

Javina^No  hay  duda  que  sí ;  pero  el  carino,  aún  el  cariño  fra- 
ternal es  egoísta  :  hubo  un  día  en  que  José  Miguel  unió  sus 
destinos  á  los  do  una  esposa  ;    y  desde  entonces   me  parece 


124  LA  NUEVA  REVISTA    DE  BUENOS  AIRES 

que  existe  una  línea  de  separación  entre  él  y  nosotros.— Y 
es  que  á  sus  espaldas  encuentro  otro  ser  tan  digno  como  él 
de  mí  amor  fraternal. 

f^m/Vo— Sé  ya  Á  donde  queréis  ir  A  parar :  Juan  José  tiene  la  pre- 
tensión de  creerse  superior  A  L  Migrel  porque  es  mnyor  en 
edad,  y  vos  habéis  participado  de  su  locura,  porque,  enlen- 
dedlo  bien,  es  una  locura. 

Javicra-^0%  engañ.iis,  si  suponéis  que  participo  de  la  debilidad 
de  mi  pobre  hermano  Juan  José  :  lo  compadezco,  lo  amo 
también  ;  pero  estoy  muy  lejos  de  abrigar  por  él  una  prefe- 
rencia, que  nada  justifica. 

C<?m/7o~Enlónces,    Luis 

Javiera  (con  entusiasmo)~Sí,  Luis,  Luis  el  m.ls  desgraciado  de 
los  tres,  el  más  jenero<5o,  el  más  noble,  el  más  digno  de! 
afecto  de  una  hermana,  y  también  el  que  m'ís  lo  nrcesiia... 
j  El  no  ama  !  jComo  el  ombú  soliaiio  de  la  pampa  ve  des- 
lizarse su  juventud  en  medio  de  un  desierto!  Fn  su  ptcho 
de  bronce  no  ha  hadado  hasta  hoy  eco  la  voz  de  ninguna 
mujer.  Y  sin  embargo  posee  un  corazón  sensible,  grande 
como  su  heroismo  y  noblecomo  la  causa  de  la  patria,  á  que 
consagra  sin  descanso  toda   su  existencia. . . 

d/n/'/o— Silencio,  señora,  que  él  entra  y  viene  háci.i  nosotros. 

ESCENA  II 

LUIS    CARRERA    V    LOS    MISMOS 

Ia¡í%  (avanzando  lentamente  y  pensativo)-- ¡Oh  mujer  d  gna  de  me- 
jor suerte  !  por  qué  no  os  conocí  antes  que  mi  mente  persi- 
guiera un  recuerdo  ?. . .  Pero  no  hablemos  más  de  eso  :  con- 
sagremos  todos  nuestros  sentidos  al  querido  Chile.  ;Qué 
importa  ante  la  causa  de  la  patria  la  dicha  egoísta  y  misera- 
ble de  un  hombre  sólo  ?. . .  Sobre  todo  sepamos  dominarnos: 
acaso  no  ronvi^'ní'  que  Javiera  sorprenda  esta  lucha  secreta 
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que  empiezan  levantarse  en  mi  corazón.  (Acercándose á  J?- 
viera  y  Camilo).  Buenas  noches,  hermana,  ¿'Va  bien  la  sa- 
lud, reverendo  padrer 

ríf/n/7í)— Así. . .  .esinn  sanos  los  miembros  del  cuerpo,  pero  el  al- 
ma jime  desesperada. 

/wm— i  Ah '. . .  .lodas  las    nuestras   destilan  hiél  y  sangre!... 

Camilo — Lo  decís  do  un  modo  que  revela  f  n  vos  un  particular 
estado  de  amargura  ' 

Lüi5 — ;Lo  creéis  así? 

Camilo — Sin  duda. 

Lü/s— Pues  os  equivocáis,  por  que  hace  mucho  tiempo,  desde 
la  salida  forzada  de  la  patria,  estoy  lo  mismo.  El  árido  so- 
plo de  la  proscripción  ha  secado  en  mis  labios  la  sonrisa  de 
mis  primeros  años. 

Camilo  (levantándose) — Puede  ser;  pero  no  sé  por  qué  ahora 
noto  en  vos  más  melancolía  que  de  ordinario.  (Con  inten- 
ción). ; Quién  sabe  si  lo  que  no  podéis  revelarme  á  mí,  ne- 
cesitáis confiárselo  á  vuestra  hermana! 

¡mís  (apar;e) — Lo  ha  sospechado. 

Camilo — Con  el  permiso  de  ambos,  paso  un  momento  á  hablar 
con  los  compiñeros  que  so  reúnen  en  la  otra  habitación. 

KSCENA  111 

LOS  MISMOS  MF.NOS  CAMU.O  HENRÍl^lJKZ 

Javina  (indicando  á  Luis  una  silla) — Siéntate,  querido  Luis,  y 
hablemos  de  tu  melancolía;  por  que  es  veidad  lodo  lo  que 
le  ha  dicho  el  padre  Honríquoz. 

/.///s  ís<  ntándoso) — FJ  tiempo  que  vuela  es  muy  picc!oso.  ;De- 
bemos  perderlo  en  asuntos  que  interesan  á  tal  ó  cual  indi- 
vidujr'  Nó,  Javiora.  Dodiquémoslo  lodo  entero  á  esa  páiiia 
adorada  que  se  hunde  en  la  noche  de  la  liíanía. 

y.?i7rrj— ¡Ay! Luis !  Tú    lo  sabes   muy  bien,  es  inmenso 
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mi  patriolismo.  Pero  no  olvides  que  junio  con  él  hny  otra 
cosa  que  se  anida  en  mi  alma,  y  es  el  deseo  que  abrigo  por 
lu  fe'icidad.  ¡  Tú  no  has  medido  aún  la  intensidad  del  ca- 
riño que  te  profesa  luhermanal 

Luis — No  me  acuses  de  no  h.'berte  comprendido!  Sé  cuánto  me 
quieres,  sé  qae  mi  dicha  le  preocupa  más  que  la  luya  pro- 
pia, sé 

Javier  a — ¡Acaba! 

Luis—^Qué  más  puedo  decir?  Sé  que  si  pudieras  ofrecerme  lo 
que  me  hace  falta,  si  le  fuera  dado  llenar  el  vacío  de  mi  a'- 
ma  y  proporcionarme  la  compañera,  la  esposa,  el  ideal  que 
reclama  mi  juventud,  harías  por  conseguirlo  todos  los  sa- 
crificios imajiniíbles! 

Javiera  (con  intención) — Sí,  cicrumente;  y  dichosa  yo  si  alguna 
de  esas  jóvenes  que  me  rodean  á  títu'o  de  amigas  y  á  quie- 
nes en  ausencia  de  la  m:'a  llamo  hijas,  llegase  á  cautivar  tu 
corazón.  Podría  darte  entonces  un  nuevo  tratamiento,  más 
dulce  que  el  de  hermano,  llamándole  mi  hijo. 

Luis  (aparte) — ¡Ah! 

Javiera  (aparte) — Se  ha  turbado.... jqué  feliz  fuera  yo,  si  este 
proyecto  de  mi  corazón  llegara  á  realizarse! 

Luis  (esforzándose  por  sonreír) — ;Y  me  lo  creerás.'^  esc  tíiulo 
suena   más   dulcemente  que  el    de   hermano  en  mis  oídos. 

Javiera  (con  alegría) — ;De  veras .f^  (con  intención)  ¡Quién  sabe 
lo  que  nos  tiene  preparado  el  destino!... 

/j//5— ¡Javieral  (llevándose  la  mano  al  corazón  )  ¡Ah!  si  10  co- 
municara este  secreto  que  me  ahoga! 

Javiera  (aparte)— ¡Dios  mío!....  Qué  f'^liz  soy!  la  ama  y  coincido 
con  el  mío  su  pensamiento! 

Luis  (con  vehemencia)— ¡Hermana  mía!  perdona,  si  te  digo  que 
llegará  un  día  que  mi  felicidad  penda  de  lu  mano!.... 

y(?j7Vn?-- ¡Calla,  por  Dios,  que  la  emoción  me  mala!... 

/vi//5— ;No  es  verdad  que  me  has  comprendidos 
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J./wirtí— ,Ay!...  s»í,  dcmabiiidu! 

/.w/i— ;Y  me  Ikimas  uii  loco,  y  cit-jarás  sin  it^pucsla  mi  loca 
prt'lciiiiün,  iiü  ts  tblo.'' 

Jjiiir.i  (Icvaiiuíiulüst'  y  cun  dignidad)— He  hablado  mucho  para 
que  puedas  dudar  de  mi  re^pue^la.  Fero  esotra  la  que  ana- 
les debes  obtener;  pienso  en  los  medios  de  conseguirla  ;  más 
no  le  apresures  demasiado,  porque  aún  es  temprano. 

(Váse  por  1j  derecha). 

KSCKNA    IV 

Luí)  (de  pie)— i  Es  temprano  ha  dicho!  Tiene  razón.  Ella  es  to- 
dav.a  muy  niña.  Esperemos....  (pausa)  ¿Pero  acaso  se 
manda  al  corazón.'^  Sé  que  voy  de  prisa  y  á  mi  pesar  una 
luerza  irresistible  me  lleva  hacia  adelante....  Con  todo,  ella 
cblá  muy  léjos,  y  aún  desconoce  mi  pasión....  (pausa)  ¡Y 
s»i  nó  llega  á  amarme!...  jOh!  ñi  siquiera  debo  suponerlo..., 

(con  resolución)  ¡Me  mataría!  (pausa)  Y  si  ama  á  otro 

Nó,  Diob    üanto!    Yo   desvarío.    ;Cómo   ha  de   amar  ya, 
5>iendo  tan  niíia.^ 

ESCENA  V 

LUIS  Y  CAMILO  HKNKK^ULZ 

Cumio  (caliendo  por  la  derecha  y  acercándose  á  Luis)— Oídme, 
Luis,  noble  patriota,  bravo  entre  los  bravos  defensores  de 
nui'btra  causa;  la  hora  de  la  partida  se  aproxima;  el  peligro 
qii''  os  rodea  es  inmenso:  talvez  os  aguardad  todos  un  glo- 
líuso  martirio;  decidme:  vuestra  espada,  esa  espada  heroica 
que  no  pudiendo  esgrimir  por  la  patria  rompisteis  en  Ran- 
ta^ua  con  la  rabia  del  león  impotente  ; vacilará  ahora  al 
hundiise  en  el  corazón  déla  tiranía  que,  como  un  manto  de 
plomo,  pesa  sobre  los  deslinos  de  nuestro  Chile?  Sabréis 
conducir  á  los  nuestros  al  triunfo  óá  la  nuieite  y  avanzareis 
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VOS  111ÍMII0,  liriiií;  y  itreiio  [lor  eiilii;  los  h¡t'rri}:i  y  .iscclun- 
7;as  de  vuestros  dsiuius  livule^r 

/.(i/i— Bien  se  conoce,  reverendo  piídie,  iiut  hjy  enire  nusolro^ 
üiversiiljd  de  oHcios.  ^Por  qué  os  alarmáis?  NoaoUos  los 
suld.idos  marchamos  ;í  lu  muerte  ciitie  tís^s  y  cantos.  En 
la  cipa  que  nos  envuelve  le'iieiiios  siempre  á  U  vísU  una 
mortaja;  miramos  el  brillo  que  se  escapa  de  la  puiitj  de 
nuestro  acero  como  el  úllinio  lampo  de  la  lu£  terrena;  las 
biisas  [¡¡eras  que  pasan  por  nuestra  Irenie,  besando  los  ca- 
bellos, son  el  soplo  helado  que  precede  a  la  eternidad:  lodo 
eso  lo  sabemos  y  en  eso  pensamos  antes  del  combate. 

dmiio  (estrechándole  la  mano) — Sois  un  valiente  y  esliecho 
vuesira  mano  con  ot^ullo.  Pero  no  acepto  que  me  dirijáis 
un  reproche  por  que  visto  un  hábito  de  lana,  y  jio  como  vos 
la  malla  del  guerrero. 

Iaús — No  ha  sido  mi  ánimo  ofenderos,  ni  podría  hacerlo.  ¿Aca- 
so al^uu  chileno  armado  de  una  espada  ha  becho  lo  que  vos 
con  vuestra  poderosa  plumaf— Nó,  padre  m'o,  vuestro  jenío 
vale  infinitamente  más  que  la  pujanza  de  mil  lejíones:  vues- 
tia  vo¿ha  infundido  valor  á  los  débiles  yarmado  de  resolu- 
ción el  brazo  de  los  tuertes:  vos  sois  el  mJs  ilustre  de  los 
ebciiiotes  de  la  patria  y  la  servfs  como  soldado  de  la  idea; 
vos  sois  más  grande  que  nosotros,  los  hombres  de  la  espada, 
y  por  viti,  léjoj  de  tener  algo  que  reprocharos,  Os  envidio. 

C-xmih — Nada  tenemos  que  envidiarnos  el  uno  al  otro:  ambos 
luchamos  por  la  páiria,  cada  uno  en  el  puesto  á  que  le  lla- 
mó [a  Providencia;  yo  con  la  pluma  y  lu  palabra,  vos  con 
la  espada  en  los  campos  de  batalla.  (Pausa) — Decidme 
uhora,  Luis,  por  más  de  un  título  debo  conocer  yo  ios  se- 
cretos de  vuestro 
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VOS  en  la  partida?    Hablad,   el  alma  del  sacerdote  es.iirca 
sania  i  donde  no  pueden   llevar  sus   ojos    los    profanos; 
hablad:  y,  al  hacerlo  conmigo,  considerad  que  os  habláis  á 
vos  mismo. 
Lttíí— Padre,  seré  franco  con  vos,  porque   hace  tiempo  que  bus- 
co un  confidente  y  necesito  al    fin   desahogarme;  detrás  de 
mí  nada  queda. . .  Oh!  sí,  nada!. . . 
Cíiwi7o— Es  decir  que  aquí  en  Buenos  Aires. . . 
Ijiis — Una  pobre   joven  argentina  ha  tenido  la  desgraciada  idea 
de  fijar  sus  ojos  en  mí :  desgraciada,  digo,  porque  no  amo  ni 
puedo  amar  á  esa  joven,  aunque  al  separarme  de  Buenos  Ai- 
res, talvez  para  siempre,  se  oprima  mi  pecho  al  recordarlo. 
Será  gratitud,  compasión,  lástima,  cualquier  cosa  ,  pero  os 
repilo  que  no  es  amor,  y  que  no  puedo  amarla. 
Camilo — ¿  Os  liga  otro  compromiso  ? 

[mis — Ninguno  todavía.  Pero  amo  una  sombra,  un  recuerdo,  un 
nombre;  en  fin,   persigue  mi  alma  un  ideal,  y  ese  ideal 
vive. 
C«irm/o<— ¿  No  es  tila  alguna  aristócrata  de  Buenos  Aires  ? 
¡Mti — Nó,  es  chilena  ;  vive  en  Santiago;  y,  sabedlo  de  una  vez, 

es  mi  propia  sobrina. 
Canilo — i  La  hija  de  vuestra  hermana  Javiera  !   Ese  lindo  bolón 

de  rosa  apenas  entreabierto  á  la  primavera  de  la  vida  ! 
/^/5— Sí.  ¿No  es  verdad  que  no   debí  enamorarme  de  una  co- 
legiala como  ella  ? 
Ciní/u— Al   contrario,  encuentro  muy   propia  y  muy  acertada 
esa  elección.   También  sois  vos  lodavía  un  niño,  y  con  vos 
mejor  que  con  nadie,  se  armonizará  una  joven  que  lleva  en 
sus  venas  tan  ilustre  sangre. 
7^5— Ah!. . .  gracias,  padre  mío! — Si  supierais  cuánto  bien  me 
hacen  vuestras  palabras! — Mi  amor  es  inmenso,  yo  lo  creía 
temerario ;  y  cuando  hallo,   como  vos,  quien   lo  disculpa, 
enloquezco  de  gozo. 

'7 
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Ciimilo—Mi  ;ipiob;iciun,    s¡)i  cmb.iryo,  iin¡igil;i  poco  :  oli.i  vu- 

lunlatl  debnh  coiioclt  ^iiiiis. 
Luis — Ciertamente,    lo    sé;    piímcro    que  todo    ilebu    lucerinc 

amar...  Pero  ames  ta  patria. — Para  Ik-yar  iusla  mi  amor 

L's  necesaiio  romper  las  tilas  (ic  los  líraiios,  tjiie  se  opunen 

á  mi  paso ;  es  preciso  venctr ! 
t'jiiiih — ¡Bien! — Sí,  marchemos,  i|uu  los  compañeros  reunidos 

nos  aguardan,  (blniransc  por  la  deruclu). 


CÁRDENAS  (por  U  iUrcíhd) 

empezaba  á  l'asiidiarme  el  cargo  de  portero.  Es  una  suerie 
para  mi  el  que  me  hayan  relevado,  j  vs  una  suerte  también 
d  pasar  desapercibido  entre  los  demás,  y  psder  lle^^ar  hasta 
aquí  sin  ser  notado.— Al  tinllega  la  hoia  de  mi  venganza,  ho- 
ra de  iriunlo  para  mí,  de  rabia,  de  humillación  y  de  muerte 
para  esos  ciegos  ambiciosos  que  no  saben  apreciarme. — 
Hé  aquí  una  mesa  con  recado  de  escribir  ;  escribamos ;  una 
pluma  y  un  poco  de  tinta  podrán  más  que  los  aceros  de 
esostemeraiios.  (Se  siciUa  á  la  nu-sa,  escjibi;  lápidanu  ntc, 
dobla  i'l  papel  csciÍIu  y  cerrándolo:)  , Veremos  cual  de  noso- 
tros vale  inás!-i  Oh  !  Carreras  !  heiísleis  mi  amor  projiio  y 
yo  he  decretado   vuestra  ruina.  (Se  levanta).  Ahora  lo  dit'í- 
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ESCENA  VII 

CÁRDENAS    Y    MATILDE 

Maúldí — V:!  d  parür  y  aun  desconoce  mi  pasión.  [  Dios  mío  ! 
Debo  hablarlo  y  hicerqnc  me  comprenda  á  toda  cosía.  Este 
fiiogo  sccreio  me  consume.  Pero  ^  acaso  mi  sexo  me  permi- 
w  manifestarlo?  (Llofjn  hasta  el  sitio  que  ocupa  Cárdenas, 
y  al  dar  media  vuelta  y  reparando  en  él:)  jAh!. . . 

Cdnienas — Silencio,  señora  :  no  gritéis  porque  en  esa  otra  habi- 
tación hay  gente  que  os  perdería,  si  supiese  que  violabais  el 
misterio  que  encierra  este  recinto. 

Matilde — Os  engañáis,  caballero,  si  me  tomáis  por  unaespia  :  es- 
toy en  esta  casa  con  el  consentimiento  de  la  persona  que 
la  habita. 

Cárdenas — ¿  Pero  no  sois  argentina  r 

Matilde—Si  y  ¿  y  qué  P 

Cárdenas — ;  Ignoráis  qu?  el  pirtidj  de  los  Carrera  profesa  odio 
mortal  á  vuestros  compatriotas  ? 

Matilde — ¡Qiié  decís!...  ¡estáis  loco! 

(\irdenas — No,  señora.  Un  abismo  insondable  ha  cavado  el 
destino  entre  los  chilenos  carreristas  y  vosotros:  esta  es  la 
verdad. 

Aíi?//7i/#'— A  mí  nada  me  importa ;  yo  no  aborrezco  á  nadie,  ni 
me  meto  en  política  tampoco. 

^'./rí/#7i»is  (aparte)— No  se  mezcla  en  política:  hé  aquí  la  mujer 
que  me  conviene.  (Alto:)  Señora,  ;quereis  hacerme  un  pe- 
queño servicio? 

Af.7í//i/c'— ;Cu:ílr  Decid. 

''*iV./f77j<— Dentro  do  algunos  instantes  voy  á  salir  de  esta 
casa  para  Chile,  y  no  siéndome  posible  hacerlo  personal- 
mente, os  suplico  que  tengáis  .1  bien  encargaros  de  llevar- 
me esta  carta  r'i  la  oficina  de  correos. 

Matilde  (alargando   la  mano    para  recibirla)  —  Entregádmela. 


i 
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Ciiuienas — Esto  corre  prisa  y  sería  mayor  el  favor  si  fuerais  drs- 
(le  aquí  ahora  mismo. 

Jlfrt(f7.íi-— Al  instante. 

CáfiimíK — Tomad  pues  y  panid,  y  cantad  con  mi  reconoci- 
miento (Matilde  recibe  la  caria  y  sale  por  el  fondo). 

C./níf/iíH  (entono  amena7.ador) — Volvamos;!  la  reunión  y  deje- 
mos qne  la  carta  siga  su  camino!  (Rntras"  por  la  derecha 
y  cae  el  telón). 

CUADRO  SRGUNDO 


JUAH  JOSR  CARHERA,  nONDF  Y  DEMÁS  TONJURAnOS 

(Rstos  forman  distintos  grupos  y  colocaciones. -^Conde  y  Juan 
José  conversan  de  pié  cerca  de  la  pnena  de  la  izquierda  y  aleja- 
dos dé  Id!!  demJs). 

Juaa  José — Sí,  os  rep'to  que  ninguna  siiuacion  es  m:ls  abruma- 
dora y  teriible  que  la  mía:  jiengo  una  esposa  yla  amo  como 
nadie  sabe  amar  en  el  mundo. . . !  F.l  cruel  destino  l.i  ha  se- 
parado de  m;  lado;  m.is  es.i  separación  sería  transitoria  sin 
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queníis  compararos  con  el  desdichado  Juan   José  Carrera! 

Vuestra  situación  es  diversa. 
Cofitli' — Es  la  misma:  todos  partimos  con  el  alma  hecha  peda/os. 

;0  pensáis  que  vuestro  amor  es  el  único  en  la  naturaleza?... 
7/1.7/1  Josv — jSilencio!  que  el  padre  Henríquez  se  dirije  hacia  aquí; 

sed  discreto  por  Dios:  solo  .i  vos  he  descubierto  mi  í'ebili- 

dad  y  nu  tenéis  el  derecho  de  publicarhí. 

ESCKNA  II 

Camilo  (  que  ha  salido  por  la  puerta  de  la  izquierda).  —  Buenas 
noches,  compañeros  y  amigos. 

Cofuie — Sed  bienvenido,  ilustre  padre  déla  patria. 

Camilo — Como  el  último  de  los  que  vais  á  batiros  por  ella.  ¿Ha- 
brá alguno  por  ventura  que  retroceda  ó  vacile? 

Juah  Josc  (alto). — Ninguno.  (Bajo) :  ¡Desdichados  de  mí  y  de 
mi  esposa. 

^.*.7'm7o— La  causa  de  la  pUiia  es  causa  santa:  ella  está  por  enci- 
ma de  los  mezquinos  intereses  de!  individuo.  El  que  ir.uerc 
por  la  patria  lega  á  los  suyos  un  nombre  imperecedero  y 
glorioso  que  vale  más  cien  veces  que  todos  los  tesoros  del 
universo.  ¡Oh!  sí,  la  patria  no  es  ingrata  con  los  que  no 
reparan  por  ella  en  sacrificios! 

Conde  (á  Juan  Jos4  al  oído).— ; Oís? 

Jttan  Jo%i — ¡Callad  os  digo;  me  hacéis  mal! 

f'andi'  (  á  Camilo  ).  —  Señor,  vuestra  voz  más  que  la  voz  de  un 
hombre  y  de  un  tribuno,  es  la  palabra  augusta  de  la  misma 
patria,  que  nos  hibla  por  vuestra  boca.  Ella  trocará  en 
bronce  impenetrable  nuestros  pechos  antes  débiles  y  apo- 
cados. 

Camilo — ¡Cómol. . . ; Acaso  hay  alguno  entre  vosotros  cuyo  áni- 
mo pueda  desmayar. 

Conde — Ninguno;  quise  hacer  una  hipótesis  únicamente,  (bajo  á 
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Juan  José)     Ya  veis  que  callo  :    hablad  vos  como  conviene» 
•que  se  exprese  un  patriota. 
Juan    José   (con  voz  débil) — Todos  juramos  luchar    hasta    la 

muerto. 
Cornac  (bajo  á  Juan  José) — Ríen:  la  sangre  de  losCanern  rrcr- 

pera   su  imperio  en  vuestras  venas:  el  patriüiismo  es  n  .ís 

grande  que  el  menguado  recuerdo  de  una  mujer. 
Juan  José  (lo  mismo) — ¡No  me  habléis  así  porque  esa  mujer  ts  mi 

esposa,  es  mi  ídolo,  mi  corazón,  toda  mi  vida! 
Camilo — He  aquí  ya  á  la  dueña  de  casa:  donde  está  ella  no  es 

necesaria  mi  presencia:  con  el  permiso  de  vosotros  vóime  á 

hablar  con  Luis   un  momento.  (Váse  por  la  izquierda). 

ESCENA  III 

JAVIERA    Y    LOS    MISMOS 

Javiéra  (Al  entrar  Javiera  Carrera,  todos  se  levantan  y  se  acer- 
can á  ella) — Creo,  amigos  míos,  que  ha  llegado  la  hora  de 
partir.  ¿Estáis  prontos  para  el  juramento  que  hemos  acor- 
dado? 

7oí/o$— Sí. 

y¿ii'/Vní~Pues  bien:  aproximaos  (Todos  la  rodean  formando 
apiñados  un  semicírculo.  Javiera  recorre  toda  la  fila  con  h 
vista)  ¿Falta  Luis?  Ciertamente  está  en  el  gabinete  y  voy 
por  él.  (AI  dar  media  vuelta  entra  Kennedy  precipiíadamen- 
te  por  el  fondo). 

yí/í?/iyost'— Javiera,  vuelve,  que  Kennedy  llega:  algo  grave  vendrá 
á  comunicarnos. 

ESCENA  IV 

LOS    MISMOS    V  KENNEDY 

Kennedy  (que  ha  llegado  al  grupo  y  o.'do  las  últimas  palabras  de 
Juan  José)— Algo  grave  ocurre  en  verdad;  un  espía  de  alia 
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digiiidtid  ronda  cbla  cjs;i,  y  esc  espía  es  Fuyiredón  en  per- 
sona. 

7't>i/üs— ¡FJ    Director   Supremo! 

Kennedy — El  mismo;  he  leconocido  su  voz  perleclamenle. 

Át\^unos  í;t;«//i;iítfos—¡ Estamos  perdidos! 

Juan  Josc — Huyamos  pronto. 

KfnniJy — jHuir!  ;qué  habéis  dicho? 

yuti/i /üSt'—No  queda  otro  recurso. 

Kt'nni'iiy  (con  firmeza) — Sí  tal;  el  de  apresurarnos  á  llevar  á  ca- 
bo nuestra  empresa:  partir  al  instante. 

Juan  Jo.v— Nos  detendrán  á  la  puerta  los  esbirros  de  Fuyrre- 
dón. 

ficnnt'dy — Saldremos  sanos  y  salvos  porque  nadie  nos  vijila  ya: 
Puyrredón  se  ha'  marchado  en  la  persuacion  de  que  todo 
quedaba  en  paz  por  esta  noche. 

^iiHcTj— Entonces  démonos  piisa. 

Kennedy — Es  lo  que  conviene,  partamos  de  una  vez.  (Llegan  por 
la  izquierda  Luis  y  Camilo.  Cárdenas  que  permanece  de- 
trás del  grupo  se  desliza  con  presteza  y  sale  por  donde  han 
entrado  Luis   y  Camilo). 

Conde  (señalando  á  los  que  llegan)— He  aquí  ya  los  que  íalta- 
ban. 

ESCENA  V 

LUIS  CARRERA,    CAMILO    HENRÍqUEZ  Y  LOS  DE  LA  ESCENA  ANTERIOR 

MENOS    CÁRDENAS 

Ja\tera  (con  dignidad)— Señores,  puesto  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  partida  ¿juráis  por  Dios  y  vuestro  honor  luchar 
h.ista  la  muerte  por  alcanzar  el  triunlo  de  las  ideas  que  he- 
mos acojido  y  proclamado  en  este  recinto? 

Todoi — Sí. 

Jjncrtí— ¿Juráis    reconocer  y  obedecer  en  todo  á  mis  hermanos 
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Juan  José  y  Luís  Carrer.i,  lo  mismo  que  á  los  oíros  jefes 
que  se  os  dieren  en  ^deianiei' 

Todos— Lo  juramos. 

Javifrii — (Juráis,  en  lin,  ser  líeles  y  no  revelar  jamás  .í  njtlie,  ni 
por  lormenlos,  promesas  ó  amenazas,  ningún  secrelo  de  la 
conspiración? 

7  Olios— ¡Jamás! 

C'iiiiilo  tdeslacándüse  desde  el  urupo) — La  directora  de  la  cons- 
piración os  lia  hablado  en  nombre  de  la  páliia  y  de  vueslro 
liunor:  yu  quiero  hablaros  en  nombre  de  la  relijíun  y  de  la 
humanidad  (breve  pausa).  jJurais,  valientes  defensores  de 
la  pálrja,  eMerniinar  la  lirani'a,  Iiacer  guerra  á  muerie  á  la 
düclrina  y  aniquilar  á  lus  obstinados  en  los  campos  de  ba- 
talla, y  juráis  al  mismo  tiempo  respetar  á  los  inofensivos,  dar 
tre(;ua  á  los  débiles  y  tender  una  mano  de  ulvidu  y  de  per- 
dón después  de  la  victoria.'* 

ÍWiií — Si',  lo  juramos. 

C'jiHiVu— Partid,  pues,  y  que  vi  Dios  de  las  alturas  guie  \  uesiros 
pasos.  (Cárdenas  aparece  por  la  deieclia  y  vá  á  colocarse 
detrás  de  Luís  Carrera  sin  ser  notado). 

¡mís  (recorriendo  la  lila  con  los  ojos)— Pues  bien,  ya  que  yu  y 
mi  hermano  Juan  José  liemos  sido  reconocidos  por  {;eies, 
nuestra  primera  vo¿  de  mando  será  que  partamos. 

AVii/ifJy—Y  ya  que  lo  acordado  es  partir  en  distintos  grupos  pa- 
ra no  llamar  la  atención,  reclamóla  preferencia  de  partir  en 
el  primer  grupo  con  mis  compañeros  Jewet  y  EIdredge. 
(Juan   José  inclina    la    cabera   en  señal  de  asenlimienlo). 

/.uii—£slá  bien.  (Kennedy  y  sus  dos  compañeros  abruzan  con- 
movidos á  los  demás,  principiando  por  el  padre  Henrfquez, 

y   se  van    por  el     |""ií"        Irivípm   cp  H."ij   cjit  ciiilnianrln  c.i_ 

bre  un  sillón). 
VoiuU-  (á  Luis)-Üejaii 
/jjis— Como  qu'.'fais.  I 
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ma  operjcion  que  los  ulros  y  se  van.  Cárdenas  apaicntd 
conversar  con  Luis  en  voz  baja). 

fUfad — Yo  y  Lastra  partiremos  ahora.  (Luis  y  Juan  José  ha- 
cen una  seña  afirmativa.  Soto  con  Lastra  hacen  lo  que  los 
demás). 

/^/s— (»í  Cáidenas)  Me  parece  bien  ese  plan  y  lo  acepto:  disfra- 
zado yo  de  mozo  vuestro  y  con  el  nombre  supuesto  de 
«Leandro  Barra»,  nadie  podrá  reconocerme  (á  Juan  José). 
Yo  y  Cárdenas  iremos  juntos.  (Repiten  lo  mismo  que  los 
otros,  abrazando  á  los  que  quedan:  después  de  abrazar  al 
último,  Luis  quieie  despedirse  tjmbien  de  Javiera,  que  so- 
lloza con  la  cara  entre  las  manos,  pero  se  detiene  al  avan- 
zar, vacila,  se  cubre  la  cara  con  ambas  manos  y  se  aleja 
seguido  de  Cárdenas). 

Juan  Josv  (á  Cosme  Alvarez)~Solo  hemos  quedado  los  dos:  par- 
tamos juntos.  (Abrazan  al  padre  Henríquezy  se  van). 

ESCENA    VI 

JAVIERA     Y    CAMILO 

Camilo  (aproximándose  á  Javiera)— Señora,  buscad  la  conformi- 
dad en  la  esperanza:  el  pecho  de  una  mujer  por  cuyas  ve- 
nas corre  sangre  de  los  Carrera  no  debe  desmayar.  Ade- 
mán» pensad  en  que  se  han  ido  á  nuestro  Chile.  ¡Feliz  yo,  si 
cumo  ellos,  pisara  la  tierra  bendita  de  mi  patria,  aunque 
iuera  para  morir  en  ella!  (pausa  durante  la  cual  se  oyen 
los  sollozos  de  Javiera).  Es  tarde  ya  y  es  preciso  que  des- 
canséis: procurad,  os  lo  repilo,  conciliar  el  sueño  dester- 
rando de  la  imajinacion  todo  lúgubre  presentimiento. 
¡Adiós!  yo  también  me  voy  á  dormir.  (Aparte)  ¡A  dormir 
digo!  ¡Maldita  naturaleza  humana  que  me  obligas  a  finjir 
serenidad,  cuando  también  el  dolor  y  la  emoción  me  ahogan! 
iVJse  por  el  fondo). 

IS 
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/ir/irtí— ;Y  el  miserable  ha  escojido  á  Luis  para  ir  en  su  com- 
pañía y  Luis  v;í  á  ser  su  primera  víciima! 

MatiUc  (poniéndosa  de  pié  sobresaltada) — ¡Cómo!... han  par- 
tidor 

Javiera — [Sí  y  Luis  vii  solo  con  el  traidor!  (Cae  desmayada  so- 
bre el  respaldo  del  sillón.) 

Matilde — Volved  en  vos,  señora;. . .  volved  y  corramos  en  su 
socoiro!. .  .Nome  oye  ¡Dios  mío!  y  yo  debo  ir  tras  él  (gri- 
tando) ¡socorro!  ¡socorro!  (una  criada  llega  por  la  derecha) 
Aiií'nde:!  la  señora  que  se  ha  desmayado.  Dile  cuando  vuel- 
va en  sí  que  yo  he  volado  á  salvar  del  peligro  al  más  noble 
de  los  Carrera!  (Váse  precipitadamente  por  el  fondo  y  cae 
el  telón.) 

Pf.dro  N.  Urzúa  C. 

(Continuará.) 
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f.u  ni  aun  vHo^  trasparentes,  desniula,  iluminada  por  la  verdad, 
que  nliimbra  los  m:k  ocultos  seno<?. 

;F.scpnn  prodigiosa!  No<?  ofrece  la  múlliplo  visión  áv  \m  pecho 
.'iMono,  con  sus  creencias,  sus  dudas,  sus  virtudes,  defectos  y 
[nilones,  sus  duelos  y  alegrías,  sus  pequeneces,  sus  grande/as, 
MIS  luchas,  sus  reflejos  de  la  divinidad.  Todo  es  palpable;  todo 
poílemo%  veilo,  y  vi.iíailo,  y  estudiarlo  á  sabor,  con  el  deleite 
que  íluye^  de  lo  nuevo,  lo  eternamente  nuevo,  por  cuanto  m/ís  se 
ob'ierví,  más  subyuga  é  incita  la  ra/on:   ¡el  ser  humano! 

Kl  atrevido  que  nos  para  y  sorprende,  ese  es  Montalvo;  y  los 
Sirte  Ti,¡taJoi,  la  magnífica  luna  en  qe.e  se  copia  su  personali- 
d.ü.  jCó.ii)  orupirn  )s  á^  la  ua^  sia  la  oira?  Es  infactible  robar 
iíl  sol  sufecundanleía  'go  sin  dejarle  apagad.),  y  en  el  libro  que 
^pmos  leída  dos  veces,  sin  descanso,  la  lumbre  es  e!  autor. 

No  se  crea,  empero,  que  es  autobiografía  'a  que  ha  firmado. 
E>  una  gran  lección  ;  es  un  tesoro  que  lia  reunido  el  estudio,  y 
cuyas  joyas  ha  labiado  un  ingenio  peregrino;  es  un  compuesto 
hermoso  de-ideas  y  sensaciones,  seductor,  filosófico,  instructivo, 
ííJi'imenie  moral;  pero  esa  obra  no  es  fruto  solo  de  un  talento 
i'Wen  y  en  plena  eflorescencia  :  el  celebro,  los  músculos,  los  ner- 
vios, h  generosa  sangre  del  escritor  han  sido  los  colaboradores 
qj-*  le  dm  esa  vidí,  es"  so^^lj  pn^'nte,  ese  interés  inmenso,  ex- 
ir.«a'dmrio  en  libro?  sin  acrioa.  MI  almi  e?  bella,  y  por  eso  su 
imiten  ,jo3  engr.e.  Estudiim)i!a,  pues,  al  mismo  tiempo,  si  ha 
J"  ser  úiümente,  con  ventaja. 

Por  muy  ameiicano  que  sea  í\on  Juan  Montalvo,  su  cara  es 
''^p.iíul.i  y  tan  cisii/.a  cjm3  su  había  soberbia,  á  la  que  ya  vcn- 
tl'pmes.  Cabe/a  varonil,  digna  por  cierto  del  pincel  de  Velas- 
4"%  si  m  miente' el  retrato  qtic  á  la  vista  tenemos.  Regular  es 
l'í  fíenle,  b>a  ceñida  por  un  pelo  algo  corto,  cambiado  desde  el 
*ní>en  que  compuso  su  estudio  ¡..i  belleza^  pues  decía  á  la  sa/on 
que  su  cabeza  era  <  explosión  de  enormes  anillos  de  azabache  >>, 
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y  aquí  no  vemos  rizo<5,  lo  c\\\c  tal  vez  \e  otorg.i  ciorin  marri.il 
rudeza. 

Bajo  las  cejas,  finas  s¡  pobladas,  los  ojos,  bien  abierlo^,  anun- 
cian la  arrogancia,  y  se  comprende  que  «  como  balas  negras* 
vayan  á  su  enemigo,  sino  l.inlo  «  comí  globos  de  fu^go  celeste  * 
al  corazón  de  la  mujer  amad.i.  Mi 5  ;qué  ternura,  qué  cariñoso 
afán  puede  exigirse  en  quien  mira  la  cara  en  una  foiognfía?  La 
nariz  es  valiente,  de  alas  anchas,  y  la  barba  redonda  sombrea  un 
cuello  delgado  «que  ostenta  orgnllosamente  la  nuez,  símbolo  de 
la  masculin¡dad?>.  Sedoso  es  el  bigote,  que  parece  abesado  á 
cosméticos;  si  es  así,  inconsecuencia  en  quien  con  tanta  juraría 
satiriza  la  artificial  donosura.  De  la  beca  no  es  muy  piudentí' 
hablar  por  su  dibujo;  pero  es,  tal  cual  la  vemos,  expresiva,  de 
sinuoso  perfil.  Son  algo  enjutas  las  mejillas,  que  él  pinta  de  tos- 
tado color  y  algo  picosas,  pero  <íno  hasta  no  más>».  Este  conjun- 
to revela  un  pensador  franco,  sin  duda,  animoso  también;  pudie- 
ra ser  un  tanto  melancólico;  de  cierto,  desabrido. 

Colérico  lo  es;  más  no  haya  miedo;  también  lo  fué  Jesús;  te- 
niendo el  alma  en  sosegada  paz,  podéis  llegaros  y  tenderle  la 
diestra  que  él  cogerá  gustoso  y  apretará  sincero;  solo  el  malo 
debe  guardarse  de  él,  pues  es  terrible  cuando  enristra  la  pluma 
con  el  pecho  lleno  de  indignación.  Sabe  ir  á  fondo  y  apoyar  los 
pulgares  en  la  llagi.  Pero  es  justo  y  es  bueno.  «¡Ah!  jsi  pudié- 
ramos hacer  revoluciones  en  paz!»  dice  en  un  puntri;  y  luego, 
cuando  habla  de  su  hermano  don  Carlos,  muerto  sin  confesión, 
tal  le  describe,  que  el  llanto  se  nos  sube  á  las  pupilas;  y  no  hay 
aquí  artificio  de  la  frase,  sino  santa  emoción,  ternura  inmensa  de 
que  la  letra  está  como  impregnada.  Cariño,  admiración,  dulzura, 
llanto  conserva  para  aquellos  que  son  dignos;  su  gran  bondad 
estalla  más  pujante  que  nunca  en  esa  página,  sin  duda  incompa- 
rab!e  de  los  Héroes  de  la  Emancipación. 

Algo  se  extralimita  D.  Juan  cuando  se  exalta,  más  ^*cómo 
censurarlo  ?  ¿  Cómo  no  comprenderlo  y  no  aprobar  ese  arrebato 
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que,  tn  suma,  nos  expone  la  líin  caerá  viilud  del  patriotismo, 
i]U'^  adoramos  los  viejos  de  Castilla?  Creemos  nosolios  que, 
irremediablemente,  tendía  D.  Juan  Montalvo  más  que  en  su 
patria,  amigos  en  España.  Sin  embargo,  habrá  pocos  que  es- 
lén  del  lodo  acordes  con  diversos  pasajes  de  Bolívar. 

Kinprnu  singular  en  mis  paisa.nos  el  no  no  aceptar  lo  hecho, 
y  tomo  ciertos  padres  ya  algo  raros,  seguir  considerando  á  los 
liíjüs  mayóles  como  si  fueron  niños  de  andaderas.  Agradecen 
•I  bieii  que  les  llevamos,  perdonan  lo  que  en  un  tiempo  padecic- 
íou,  í>e  hacen  libres  un  da.  j  Benditos  sean  !  ¡  Nuestra  la  culpa 
lúe '  Y  hoy,  es  demencia  el  guardarles  rencor ;  más  bien  debe- 
iHüs  becundailos,  hacerles  expedita  la  vía,  si  lo  podemos,  tener 
|í.icer  y  orgullo  en  que  marchen,  avancen,  se  aproximen,  lleguen 
y  .lumpen  en  la  cima  más  alta  del  progreso.  Nos  debieron  la 
'u/;  l.il  vez  un  día,  en  el  curso  agitado  de  los  siglos,  vuelva  la 

lu¿  dr  A  mélica  á  la  Euiopa.     ;  Quién   se  ríe  ? Alquien 

iMbr.i;  pero  es  humano  el  no  ver  más  allá  de  sus  narices. 

í-^or  la  inibina  razón  dirá  la  gente  que  hallamos  en  el  libro  que 
in  tal  modo  nos  encanta  y  admira.  Muchos  leen  y  así  excla- 
«Mii :  «  No  hay  novedad  aquí,  ciento  y  más  veces  hemos  pen- 
cado idénticas  especies.»  ;  Y  por  qui  no  lo  dijo.''  le  pieguntó 
«il  .Neníalo  K'c I or;  luéiais  ahora  quien  se  llevara  el  premio  mere- 
udü.  Kb  rosa  la  de  Tours,  la  de  Sevilla  y  la  de  Alejandría  ; 
\^io  con  eso,  no  son  las  mismas  rosas  ni  en  la  forma,  ni  en  el 
^ulor  iri  aroma>.  Ks  agua  la  del  Sena,  y  la  del  vasto  lago  de 
^iinebrj,  y  es  agua  la  del  mar ;  pero  quién  niega  que  en  nada  se 
P'Hecen  r 

Mérito  ts  en  L).  Juan,  haber  reunido  las  ideas  no  enunciadas 
}  bbérnoslas  expuesto  en  sus  Tratados.  Kl  mismo  expresa  esta 
\«^rddd  antigua : 

«Tienen  de  particular  kny  obras  maestras,  que  cuando  uno  las 
Ite,  piensa  que  él  mismo  pudiera  haberlas  imaginado  y  compues- 
^*Ji  i  son  tan  cumplidas  en  naturalidad   y   llaneza  !  >>     Si   crees 
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poder  decir  lo  que  éi  lii  dicho,  ^  olí  piolaiio  leclor !  le  jlzds  un 
trono  y  le  rindes  iribulo  cuando  piensas  rebajarlo,  humillarlo  o 
bien  alzarte  tú  hasta  su  cabeza. 

Erudito  es  D.  Juan,  más  bien  amigo  que  de  historia  moderna, 
de  Id  anticua  ;  pero  si  busca  en  la  antigüedad  clasica,  tan  solo 
son  ejemplos,  y  aceptamos  esc  especial  amor,  aunque  sintiendo 
que  no  mencione  ejemplos  más  recientes  c  igualmente  notables. 
Sus  imágenes  tienen  gran  novedad,  son  expresivas  ,  enérgicas  ó 
suaves,  siempre  exactas,  en  situación  y  henchidas  de  poético  en- 
tustasmo. 

Escrito  con  el  alma,  siendo  el  iondo  de  gran  elevación,  son  ya 
dos  títulos  que  aseguian  al  libro  larga  vida  ;  el  terceru  es  U  for- 
ma ;  y  aquí  es  fuerza  dar  lugar  á  un  aparte  en  el  que  quepa  mi 
modo  de  pensar. 

Aborrecemos  la  crítica  mezquina,  Diógenes  de  vocables  raal 
compuestos,  trapero  que  anda  entre  oro  rebuscando  algún  cobre, 
dejado  por  olvido  o  á  sabiendas.  Y  por  esto  nos  duele  que 
D.  Juan  nos  regale  Co'nentarioSy  contendiendo  eslbrzado  por  su 
estilo.  Es  nervioso  ;  le  irrita  lo  absurdo,  lo  infundado.  Bien 
lo  comprendo,  pero  no  lo  apruebo.  Desearía  yo  en  D.  Juan 
mucha  más  calma,  desprecio  más  profundo.  ;  Ignora  acaso  dt 
qué  albanal  de  invidias  y  rencores  mana  ese  arroyo  infecto  de 
ciíticas  estúpidas  .^ 

No  lo  dude  el  autor,  todos  le  admíian  ;  pero  si  para  el  bueno, 
de  aquesa  admiración  nace  la  estima,  la  simpatía  acendrada,  para 
los  otros  nace  solo  la  envidia  y  el  deseo  de  manchar  con  sus  ba- 
bas cuanto  tocan.  *  j  Bueno,  muy  bueno  es  esto  !  >•  se  dice  el 
detractor  en  sus  adentros.  Y  algo  le  roe  la  buca.  Sin  sentitlo; 
llega  á  exclamar  muy  luego:  «Esta  es  baibaiidad*,  y  ya  lo  cree. 

Debe  probarlo  y  es  fuerza  alambicar,  presurar  la  oración,  los 
verbos,  los  adverbios,  las  palabras,  las  sílabas,  las  letras,  paia 
alegar  la  prueba  requerida. 

Prolífico  veneno  es  la  errata  de  imprenta.     <«Ven  ustedes  que 
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eí>  muy  nulo  D.  Juan  :  almibarado  pane  con  una  r,  zote  con  5.í> 
El  CdjisUi,  á  mi  juicio,  hace  una  buena  acción  :  permite  al  pró- 
jimo que  calme  su  rabia  de  morder ;  y  en  sustancia,  se  acredita 
csle  prójimo  de  bárbaro  con  dos  ó  con  tres  hb^  y  acredita  de  ex- 
celente al  autor^  pues  quien  tales  ialsías  y  nimiedades  saca  como 
argumento,  solo  prueba  su  mala  voluntad  ó  su  tontuna. 

Lj  defensa  en  D.  Juan  no  es  necesaria;  no  escribe  para  el 
\ulgo,  ni  con  mucho;  más  para  los  letrados  los  más  cultos,  y 
estos  no  necesitan  de  la  luz  que  los  guíe,  y  hacen  justicia  de 
tanta  tentellada  de  gosquejo,  si  es  que  llegan  acaso  á  reparar  en 
ellas,  que  lo  dudo. 

Don  Juan  se  queja,  no  con  mucha  razón,  de  sus  cajistas. 
« Libros  españoles,  en  España,  clama.  Si  Dios  permite  que 
yo  dé  á  luz  en  Europa  otra  de  mis  obras,  será  en  la  patria  de 
Cervantes.)^  Sea  en  buen  hora  ;  más  salgo  á  la  defensa  de  los 
míos,  y  le  afirmo  á  D.  Juan  que  hay  en  Fatis  cajistas  españo- 
les muy  capaces  de  componer  su  copia  tan  bien  como  en  Madrid, 
y  que  dan  pruebas  hasta  la  saciedad.  Estudios  míos  de  muy 
poca  importancia  los  he  leído  tres  veces,  y  han  salido  limpios  de 
toda  errata. 

La  lengua  de  Montalvo  es  muy  correcta  y  muy  suave  en  un 
todo ;  para  el  vulgo  tendrá  tal  vez  un  cierto  parecido  con  la  de 
Castelar  por  lo  sonora,  íluyente  y  numerosa ;  en  una  y  otra  hay 
calor,  movimiento,  altilocuencia;  no  es  el  habla  serena  de  Quin- 
tana, del  insigne  Gaspar  de  Jovellanos  ;  quieras  ó  no,  hay  en 
ella  influencias  del  francés,  de  Víctor  Hugo  más  particularmente; 
más  no  cabe  otra  comparación. 

Castelar  á  menudo  es  redundante;  amontona  palabras,  y  arras- 
trado por  la  armonía  efectiva  de  la  frase,  nos  la  deja  vacía ;  D. 
Juan  Montalvo  no  incurre  en  ese  error,  y  cuida  siempre  de 
amontonar  ideas  con  las  palabras.  En  esto  es  superior.  Ade- 
más no  siempre  se  anda  montado  en  zancos,  por  las  nubes;  baja 
á  la  madre  tierra  y  aún  á  veces  suele  ser  familiar,  pues  ^t^eclui  el 
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rtíío  »,  y  en  demasía  moderno  :  v  .i/ij¿m  _v  uniónos.^  Pata  nos- 
uiros,  cstu  es  habilidad. 

Saca  arcaisina3  del  polvo  di:l  olvidj,  que  nos  placen,  y  hay 
torneos  de  la  l'riise  algo  iraacesej,  quj  merecen  aplauso  por  lo 
l>elIos.  Suele  también  haber  vocablos  raros,  que  serán  para  mu- 
chos galicismos;  los  hay  en  Alarcon,  y  son  castizos;  oíros  po- 
drían hallarse,  más  usados  y  que  vinieran  á  decir  lo  mismo;  pero 
liene  el  autor,  y  así  nos  (¡usta,  la  comezón  moderna  de  la  palabra 
exacta,  inevitable,  que  pinta  por  sí  :.ola  lo  que  quiere  expresar. 
Menos  agrado  nos  causan  en  un  libro  de  tal  índole  los  america- 
nismos de  que  usa,  si  bien  por  parquedad  y  subrayados  y  pe- 
diríamos con  ansia  en  la  novela  que  lic  cos.is  de  Améiica  li.it.i- 
se.  lnsi\linius  en  ello:  es  el  estilo  de  Moiitalvo  muy  ^uyu;  cuii- 
íundiilo  con  otioiioes  posible,  y  esto,  aini;;o  leelor,  puede  de- 
cirse de  pocos  en  el  día. 

Den  Juan  se  queja,  y  aquí  esi.í  en  la  ra/on,  punió  por  punlu, 
de  que  tanto  Iraduitcan  en  España  y  á  más  de  tanto,  mal,  pési- 
mamente. 

Nos  cita  tiaductores  que  con  gracia  vapulea  y  analiza,  men- 
ciona algunos  excelentes;  más  uno  se  le  olvida,  hoy  el  primero, 
que  merecía  un  elogio  de  su  pluin.> ;  yo  se  lo  doy  por  el  (aún  sin 
nombratlo)  y  estoy  seguro  que  lo  agradecerá  U.  Juan,  él  ijue 
tan  \in\Q  en  todo  se  nos  muestra. 

Justo  soy  yo  también  en  cuanto  cabe;  aie  acerco  ,tl  esciitor  cou 
Ulan  ix'speto,  lo  estudio  con  esmero,  tenj^o  en  cuenta  sus  vigilias, 
sus  luchas;  sino  es  buenoj  como  no  soy  yo  crítico  de  otitio,  me 
callo  y  se  acabó;  si  me  entusiasmo,  si  llego  yo  á  admirar,  no 
|>uedo    menos    de  decir  mi    sentir,  que  nj  envidia,   contento  me 
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pniebis  cl.ms  pira  quien  sabe  ver,  que  e^^e  es  su  centro,  qu3  ese 
s^^rá  su  fin.  A  menos 

Dicen, — no  conozco  ú  D.  Juan,  y  así  lo  ignoro, —  que  tiene 
aspiraciones  al  gobierno.  FJ  dicho  es  verosímil  y  muy  digna  la 
ambición  de  D.  Juan;  es  de  su  razi.  Pero  me  digo;  <;  qué 
será  del  autor  si  es  gobernante  ?  Y  pregunto  además  :  si  á  tanto 
llega,  ;no  me  lo  matarán  ?  Tengo  sabido  que,  tan  cruel  pers- 
pectiva, sería  solo  incentivo  mayor.  También  supongo  que  todo 
loque  es  ¡oven  y  elevado,  y  tiene  corazón  y  se  entusiasma,  debe 
estar  con  D.  Juan.  Más  ^  no  habría  muchos  que  vo'verían  al 
escritor  la  espa'da  para  irse  airados  sobre  el  gobernante  ? 

Su  ambición  no  es  mezquina  ;  lo  que  él  quiere  es  sacar  á  su 
patria  del  estado  doliente  en  que  gime,  verla  grande  y  feliz;  su 
influencia,  inmensa  ha  de  ser  como  escritor,  inmensa  y  positiva. 
Y  á  mi  modi)  de  ver,  más  le  valdría  á  su  patria  que  fuese,  co- 
mo es,  el  a'mi  de  ella,  que  estuviese  presente  á  toda  hora,  que 
á  t'l  marchasen  las  masas  en  los  trances  de  apuro  y  le  pidiesen 
rons(  jo  y  protección.  Pero,  gobierno. . .  ¡  Es  tan  joven  la  Amé- 
c»,  tan  viva  !. . .  |  Suele  la  juventud  ser  tan  ingrata  ! 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  mi  deseo  es  que  D.  Juan  escriba 
esas  novelas  en  que  palpite  el  mundo  americano,  como  él  mismo 
palpita  en  sus  «Tratados.» 

Si  es  ley  el  resumir,  tan  solo  sea  por  dar  gusto  á  la  gente 
que  rebusca  en  la  prensa  sus  frases  y  opiniones  para  soplarlas 
luego  como  suyas,  aprendan  ésta  y  digan :  ¡  La  Gran  Colombia 
nos  ha  dado  un  hombre,  y  hete  que  el  hombre  nos  ha   dado  un 

LIBRO  ! 

García  Ramón. 
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HüCr  veiniitrcs  anos  que  moría  nspsin:Kla  on  una  sombm 
montnña,  y  en  nombro  del  p^iriído  librr.il  Ae  Colombia,  uno  de 
lo«  hombres  que  m.-ls  honor  han  hecho  .il  suelo  Mir-americano 
por  su  firan  tálenlo  y  sn  vnsia  ilustración.  La  ardiente  s.inFirc 
española  que  corre  por  las  venas  de  los  moradores  de  aquella 
Kran  sección  del  Nuevo  Mundo,  hierve  á  la  par  de  las  lav.is  de 
los  volc.ines  .indinos,  y  así  como  estas  conmueven  las  monta- 
íias  y  al  brotar  de  la  tierra  llevan  la  destrucción  á  c.impos  y 
ciud.nles,  así  aquella  se  enardece  en  demasía  agitada  por  las  pa- 
siones poli'licas,  y  no  respeta  ni  los  sagrados  laureles  de  Ayacii- 
cho,  ni  los  timbres  de  gloria  del  cantor  Pnbenz:<  y  de  Gonzalo. 
La  muerte  irilgica    de  Jin.io    Annoi.KnA,    .iqiiel  ^rande  hombre. 
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González  divinizó  las  doradas  espigas  del  maíz  y  la  flor  de  bata- 
tilla,  Julio  Arboleda  alcanzó  renombre  imperecedero  al  cantar 
la  historia  de  dos  nobles  corazones  y  describir  el  hermoso  valle 
que  se  extiende  desde  las  verdes  riberas  del  Cauca  hasta  la  base 
del  encanecido  Puiacé. 

Sí,  el  Gonzalo  de  Oyón  es,  a  pesar  de  ser  un  poema  inconcluso, 
la  obra  maestra  de  Arboleda,  y  una  de  las  piezas  más  notables 
de  la  literatura  americana.  Allí  el  poeta  al  narrar  uno  de  los 
í'pisodios  de  la  Conquista  y  colonización  de  América  por  los  es- 
pillóles, traza  cuadros  que  tienen  la  sublime  entonación  de  una 
verdadera  epopeya,  entra  en  descripciones  llenas  de  viveza  y  de 
nainralidad;  y  personifica,  para  hacer  triunfar  la  causa  del  bien, 
los  dos  encontrados  principios  que  luchan  en  nuestros  países  de- 
mocráticos. Y  esto  lo  hace  en  estrofas  esmaltadas  de  ricas  y 
nuevas  imágenes,  que  tienen  la  majestad  y  elevación  de  las  es- 
cenas naturales  que  describe,  la  energía  de  las  pasiones  que  po- 
ne en  juego  y  el  delicado  pensamiento  de  los  nfecios  que  celebra 
ó  de  las  bellezas  que  pinta. 

La  lengua  como  a,:;nidecida  al  ariííice  que  con  tanta  maestría 
l.i  modela,  entra  de  molde  y  el  poeta  puede  hablar  suelta  y  ar- 
ínoniosamenie,  luciendo  primores  de  dicción.  La  memoria  no 
hice  esfuerzos  para  retener  las  esirolas  de  Arboleda  porque 
HIas  se  graban  profundamente  una  vez  leídas,  y  así  en  Colombia 
)  en  algunos  otros  países  toda  clase  de  personas  las  aprende 
dt*  coro.  Tomemos  del  poema  siquiera  tres  de  ellas  para 
deleiie  t|p  quien  esto  lea  y  lijera  muestra  de  la  entonación  poé- 
tica del  autor : 

Dulce  como  la  parda  cervatilla, 

Que  el  cuello  tiende  en  el  nativo  helécho, 

Y  á  la  vista  del  can  yace  en  acecho, 

Con  sus  ojos  de  púdico  temor; 

Pura  como  'a  c.índida  paloma 

Que  de  la  fuente  límpida  al  murmullo, 
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Oye,  al  bebrr,  el  inocente  airnilo, 
Primer  nniincio  de  ignorado  amor. 

Hay  un  lujo  en  sufrir,  es  gralo  hinarse 
De  la  angustia  que  punr.a  y  atormenta 

Y  á  cada  nueva  fnz  que  nos  presenta, 
Meditar  m.-ís  para  mejor  sentir: 

El  corazón  convulso,  en  su  despecho. 
Renovando  sus  penas  so  embelesa, 
{".orno  la  ligre,  que  al  soltar  la  presa 
Sólo  la  suelia  por  volverla  ú  herir. 

La  misión  de  los  buenos  en  la  tierra 
Es  hacer  bienal  hombre  mieniras  \ivan, 

Y  bendecir  el  mal  que  de  61  leiíKín, 

Y  con  amor  su  ingratitud  pa^-u , 
I'ara  que  al  (in  la  hinnanidad  rebelde 
['or  el  constante  ejemplo  entusiasmada, 
De  lanío  ser  amada  y  perdonad.», 
Pueda  aprender  .á  perdonar  y  d  amar.   ■ 

AüBOLED.t,  como  hijo  de  una  madie  que  lo  ensenó  -i  mar  .i 
Dios,  se  humilló  ante  la  grandeza  y  la  supremacía  del  Ser  Supre- 
mo y  al  elevarle  armoniosos  himnos  puso  su  suene  y  sus  hecho'; 
en  manos  de  su  Hacedor: 
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Descendienle  de  palricioi,  c<^!ebró  en  sus  versos  á  aquella  ma- 
dre común  que  nos  ha  alimentado,  en  cuyo  suelo  hemos  nacido, 
y  que  guarda  las  santas  reliquias  de  nuestros  mayores,  y  ai  invo- 
car t^^n  sagrado  nombre  nos  excita  á  sacrificar  en  sus  aras  lo  más 
sagrado  que  tengamos  sobre  la  tieria  : 

Patria  !  Por  tí  sacrificarse  deben 
Bienes  y  fama,  y  gloria,  y  dicha,  y  padre, 
Todo,  aún  los  hijos,  la  mujer,  la  madre, 
Y  cuanto  Dios  en  su  bondad  nos  dé. 
Todo,  porque  eres  más  que  todo,  menos 
Del  señor  Dios,  la  herencia  justa  y  rica: 
Hasta  su  honcT  el  hombre  sacrifica 
Por  la  Pálri.i,  y  l.i  Páiria  por  la  Fe. 
Mitrmbro  de  una  iainiíia  que  puso  vidas  y  fortunas  al  servicio 
d"  Id  Independencia  ,  Arboleda  amó  la  libertad  que  le  dejaron 
'II  dote  sus  antepasados,  y  al  ver  la  tierra  colombiana  esclaviza- 
ll^  por  \ulgares  tiranuelos,  marcó  la  frente  de  ellos  con  el  estig- 
ma de  la  infamia. 

Ha  cabido  en  suerle  á  los  pueblos  hispano-americanos  el  verse 
'l-.varjJos  por  la  anarquía,  y  el  tener  que  sufrir,  en  períodos  más 
ó  m?nos  largos,  el  duro  yugo  de  hombres  que,  sin  más  títulos 
ijuc  la  audacia  y  el  de  ceñir  un  machete  ensangrentado  en  luchas 
Ifauiciüas,  han  querido  imponerse  á  la  parle  honrada  de  la  so- 
ueiidd  y  dominarla  perdurablemente.  Pero  en  esas  diversas  evo- 
luciones y  dolorosos  alumbramientos  de  naciones  que  batallan 
\>it  cimentar  los  principios  del  orden,  aparecen  también  minis- 
"oi  de  las  venganzas  divinas,  que  para  castigar  el  atrevido  in- 
i''nlo  del  soldadj  aventurero,  lo  entregan  al  desprecio  de  la 
i'ovieridad,  consignando  su  nombre  en  cantos  inmortales.  Már- 
>i)<jl,  Ciro  y  Aruoleda  han  logrado  vindicar  á  la  América  ante 
'j^  lí^'iicraciones  venideras,  execrando  ciertos  nombres,  que, 
i'ií  míi  ruidosa  adulación  que  se  haya  levantado  á  su  alrededor, 
vjurtlarán  elernamcnle  vilipendiados. 
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Enseñanza  debieran  tuni.ir  de  eslo,  los  qu^  desoyendo  los  cid- 
mores  de  los  pueblos,  se  creen  soberanos  y  eiernos.  Las  pasio- 
nes calnun  ul  lín,  la  lu¿  invade  el  reinado  de  las  tinieblas,  y  las 
nulidades  ambiciosas  desaparecen,  no  quedando  de  ellas,  y  de 
los  que  .i  pisji  <íf  ui  '  (.yiii-.t  y  püsicion  Iraian  de  deificarlas,  sinu 
la  Irisle  liisloiia  de  sus  crímenes.  Cae  y  muere  Calilina,  pero  no 
se  apaga  nunca  la  yo/-  üe  Cicerón.  La  obra  del  genio  es  durade- 
ra, y  el  inspirada  caniu  del  palriota  ó  l.i  trimenda  acusación  de 
la  víctima  lienen  la  vida  dei  mundo. 

Cediendo  AituoLtoA  á  sus  seiilimientos )  como  lípo  del  verda- 
dero poeta  hispano-aniericanc,  tuvo  por  lema  en  sus  canlos  esla 
augusta  trinidad:  Djos,  Pátíua  y  LiutHiAU.  Sus  versos  serán 
el  honor  del  Nuevo  Mundo  y  vivíián  mientras  viva  la  lengua  en 
que  cantó. 

Se  echaba  de  menos  ya  una  colección  de  sus  poesías,  y  la  lite- 
ratura anieticaiia  acaba  de  enriquecer  su  lepertorio  con  ellas.  Ld 
casa  lie  Appleton  las  ha  publicado  en  edición  lujosa  y  esmerada, 
y  el  eminente  escritor  colombiano,  Sr,  MiuutL  A.  Caku,  las  ha 
hecha  preceder  de  un  Prólogo,  que,  como  lodo  lo  que  sale  de 
la  pluma  del  ilustre  académico,  es  obra  maestra. 

Creemos  que  entre  los  que  hablan  nuestra  lengua  no  habrá  uno 
solo  que,  pudiendo,  no  haga  la  adquisición  de  esta  joya  literaria. 


Poesías  de  Rosa  Kruger 
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La  impaciencia  con  que  los  amantes  de  las  letras  esperan  las 
obras  en  verso  de  la  señorita  Rosa  Kruger,  responde  á  un  sen- 
timiento que  hace^  hasta  cierto  punto,  innecesario  un  prólogo. 

El  siglo  XIX  es  el  siglo  del  movimiento  y  de  la  luz  y,  por  tanto 
^i  siglo  de  la  vida.  Sacudido  en  su  cuna  por  las  violentas  tem- 
pestades que,  en  desagravio  dj  la  justicia,  traían  desde  el  íondo 
de  la  sociedad  á  la  supetficie  nuevas  clases  llamadas  á  los  goces 
de  la  inteligencia  y  la  fantasía,  sino  lega  á  las  generaciones  íu- 
luras  inmensas  pirámides,  veteadas  de  mudos  geroglíticos  y  es- 
tatuas que  realizan  los  sueños  de  la  belleza;  armado  y  con  la 
draga  escrutadora  arranca  del  seno  de  los  abismos  el  misterio  de 
la  vida,  dobla  los  mundos  en  el  espacio,  merced  al  telescopio,  y 
engarzando  la  tierra  en  las  redes  del  telégrafo,  levanta  entre  las 
maravillas  de  la  creación  el  ideal  de  la  humanidad. 

Poderoso  aislador  de  esta  corriente  progresiva  ha  sido  el  espíri- 
tu de  suspicacia,  de  recelo  y  de  desconfianza  que  tan  infecunda 
ha  hecho  entre  nosotros  la  política  del  gobierno  metropolitano. 

Cuba,  no  obstante,  sustrayéndose  á  los  obstáculos  con  que  se 
ha  tratado  en  vano  de  limitar  el  horizonte  de  su  vida  intelectual 
y  moral,  presenta  á  la  adn'.iracionde  propios  y  de  extraños,  íiló- 
«oio$  como  Luz  y  Várela,  estadistas  como  Saco,  oradores  como 
t^cobífdo,  poetas  como  Heredia  y  la  Avellaneda. 
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Humilde  pueslo  ' 
Itusa  Kruger.  Trai 
de  nuesiLos  Ldiiipcts, 
dehdlago  de  una  ma 
ijue  itiuclius  de  suí  < 
u'iá,  se  entregaban  ;Í 
leclio  de  roi.ii  le.ili/, 
blando  si>n  del  carai 
liini^lon  rubiera  al  c; 

Y  ese  piiesiu  habr 
sus  versus  el  arraiiiji 
jura  la  obia  de  l.i  na 
t.id  del  Ni.í¡}ira,  tan 
el, estío  |)indár¡c  j  de 
lias,  lüs  sentimientu: 
.i  ser  como  el  aliente 

Y  si  la  poesía  de 
íiorroncillo  de  QiHi 
cantos  melancólicos 
de  Virgilio  y  las  car 
si  es  l'uer/.a  nutrir  la 
ciencia  para  que  no 
res  de  l,i  verdad,  nu 
míenlos;  y  habrá  pt 
memos  del  esclavo  j 
blos  más  lelices — /  i 
del  siglo,  y  Nuñe/,  i 
palpitaciones  de  un; 
siasta  y  sonadorii,  á 

jQué  ha  de  canu 
ñas  y  los  súbitos  reí 
blas  de  su  alma  ? 
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á  Emilia — T)esde  el  sucio  fatal  de  su  destierro^  lamentilndose  de  la 
suene  y  entreviendo  un  porvenir  de  gloria  para  su  patria?  No 
siente  Luaces  el  fuego  de  un  Tirieo  al  cantar  las  proezas  de  Mi- 
sofonghi,  y  no  dice  resignado  Milanés  que — Apollado  al  timón  es- 
paa  el  día  f  Quién  no  jura  con  Plácido,  el  sublime  cantor  de 
Jicotental,  ser  enemigo  eterno  del  tirano,  y  no  llora  las  amargu- 
ras del  inmortal  Zenea,  cuando  aherrojado  en  oscura  prisión, 
derrama  un  día  los  tesoros  de  su  alma  sobre  el  Diario  de  un  Már- 
tir f 

Vasto  es  el  dominio  del  arle  y  de  la  libertad,  su  primera  con- 
dición de  \\á:\\  y  sino  es  el  artista  como  se  ha  dicho,  un  arpa 
eolia  que  vibra  al  soplo  de  las  emociones  contemporáneas,  lo 
cifrto  es  que  los  grandes  poetas  viven  del  medio  en  que  se  desar- 
rollan y  si  pulsan  robusta  lira,  arrancan  es^s  notas  armoin'osas  y 
Miblímes  en  que  á  veces  se  condensa  la  cultura  de  una  época. 

No  pretendía,  ciertamente,  Rosa  Kruger   remontarse   á  esas 

ahiiras  que   sólo  alcan7an   los  escogidos  del  arte:  pero  hay  en  sus 

^•rsos  sencillos  y  modestos  sentimientos  que  conmueven,  ideas 

que  hacen  meditar.    Las   primicias   de  su  plector   son   para  su 

madre: — 

A  Tú  me  diste  la  existencia 

Yo,  madre,  te  doy  el  alma  !  » 

En  fáciles  redondillas  dice  de  Las  Flores: 

«Yo  las  amo  y  las  admiro, 
Ya  broten  en  la  pradera, 
Ya  en  la  verde  enredadera 
De  un  apacible  retiro. 

ftPor  eso  adorno  con  ellas 
El  muro  de  mi  ventana, 

Y  las  miro  en  la  mañana 

Y  á  la  luz  de  las  estrellas. 

«Y  si  alguna  se  marchita 
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Me  entristezco  y  me  parece, 

Que  es  un  almn  que  padece. 

Un  corazón  que  palpitn.» 

1.a  lliiria  prueba  el  grado  de  corrección  que  hubiera  alcanKsdo 

con  el  esludio  constante  de  los  buenos  modelos.    Las  estrofas 

c,ue  siguen  parecen  caídas  de  la  pluma  de  Cadaho  6  de  Mf- 

lendez: 

«Hiende  el  aiie  el  iel;ímpago,  lejano 
Zumba  el  trueno  imponente, 

Y  corre  y  se  dispersa  por  el  Mano 
FJ  rebaño  inocente. 

Fresco  soplo  desciende  de  la  cuesta, 
Reanimando  los  valles, 

Y  las  huías  arrastra  en  la  floresta 
Por  las  frondosas  calles. 

De  la  malva  el  olor  y  de  la  grama 
Roba  y  esparce  el  viento, 

Y  del  ardiente  sol  la  roja  llama 
Palidece  un  momento. 

Sus  tallos  mece  la  ñexible  hiedra, 

Y  resalta  m.is  puro 

Su  verde  suave  en  la  vetusta  piedra 
Del  carcomido  muro. 
Abre,  desata,  bienhadada  lluvia 
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dad:  engrandecidos  sus  planteles  de  educación  y  regenerado  su 
gobierno ,  pueda  decir  al  extranjero  que  ya  en  su  seno  no  se 
miran 

<tr  En  el  grado  más  alto  y  profundo, 

Las  bellezas  del  físico  mundo, 

Los  horrores  del  mundo  moraU. 

Fácil  será  entonces  que  en  medio  de  tanta  dicha,  unos  tras 
otros  vayan  cayendo  en  el  seno  del  olvido  los  nombres  de  los 
que  tanto  la  adoraban.  Será  el  de  Rosa  Kruger,  quizá  de  los 
primeros;  pero  si — 

«Gloria  y  ornato  del  suelo, 
Por  su  pompa  y  sus  olores, 
Como  los  astros  al  cielo 
Son  á  los  prados  las  flores», 

nunca  fallarán  almas  sensibles  que  mientras  cruce  nuestros  cam- 
pos la  potente  locomotora,  llevando  sus  espirales  de  humo  el 
estandarte  del  progreso;  al  ver  como  asoman  entre  los  artefactos 
de  la  civilización  las  silvestres  florecillas,  repitan  con  la  dulce 
cantora  : 

«;¥  si  alguna  se  marchita 
Me  entristezco,  y  me  parece 
Que  es  un  clima  que  padece, 
Un  corazón  que  palpita.:;^ 

Ella  voló  á  la  región  inexplorada  de  cuyas  lindes  no  ha  vuelto  nin- 
gún viajero.  Cuantos  en  vida  la  admiraban — ¡  triste  privilegio  de 
los  que  se  quedan  ! — guardan  entre  sus  más  tiernos  recuerdos  la 
memoria  de  la  malograda  poetisa. 

José  Antonio  Cortina, 

Hitan»,  1S84. 


fODFGO  DE  POLIÍTA 
URBANA  \  RliRAI, 

PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

(Coiicliiiion)  (i) 


Art.  íO[ — Senin  tenidos  por  cómplices  á  los  ef.'cios  lif  la 
presente  ley  y  en  los  casos  por  ella  especificados: 

i" — Los  que  libre  y  voluntariamente  ayuden  ó  cooperen  :1  h 
ejecución  del  delito  en  el  ncio  de  comeicrlo. 

2" — Los  que  íari'iten  lo<i  medios  á  instnimenlos  necesarios  p.i- 
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íi''— Loj  que  después  de  coiibumado  lo  ocullen,  sea  que  parti- 
cipen ó  nó  de  sus  beneficios. 

An.  ;o2 — Los  ascendientes  y  descendientes,  ios  esposos,  los 
lieímanos  y  los  aliñes  en  primer  grado,  no  están  obligados  á  de- 
nunciarse unos  á  otros,  ni  á  ejecutar  actos  algunos  para  impedir 
el  delito,  cuando  no  puedan  hacerlo  sino  descubriéndolo. 

Arl.  50^ — Los  cómplices,  con  la  excepción  hecha  en  el  artí- 
culo anterior,  sufrirán  las  penas  por  la  presente  ley  impuestas  para 
en  !oi>  casos  de  los  delitos  por  ella  determinados. 

DENUNCIANTES 

Alt.  ;u4 — Declárase  á  favor  dé  los  respectivos  denunciantes, 
li  mitad  de!  valor  de  las  haciendas  ó  frutos  del  culpable  y  demás 
bienes  ú  objetos  que  en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  sean  decomisados  y  se  vendan  po;  cuentan  del  De- 
partamento de  Policía. 

Arl.  ;o) — Declárase  á  favor  de  los  mismos,  la  mitad  del  im- 
porte de  las  mullas  que  se  establecen  para  en  los  casos  de  hurlo, 
abigeato,  y  demás  que  se  relacionan  con  la  seguridad  de  la  pro- 
piedad. 

COMPENSACIONES  DL  MULIAS 

Alt.  ;oo — Todas  las  que  por  la  presente  ley  se  establecen  y 
ordenan,  en  el  caso  de  insolvencia  de  los  multados,  serán  com- 
I'^nsadascon  trabajos  públicos  á  razón  de  un  peso  fuerte  pordía« 
ó  con  prisión  á  razón  de  cincuenta  centavos  fuertes  por  día,  de- 
bitado ser  penados  siempre  con  doble  mulla  los  casos  de  reinci- 
dencia, para  en  los  cuales  por  la  presente  ley  no  se  determine 
una  pena  especial. 

PROMULGACIÓN 

Art.  ;ü7 — Se  observará  lo  dispuesto  por  la  presente  ley  en 
lodo  el  territorio  de:  la  Provincia,  á  contar  desde  los  quince  dias 
^imtientes  al  de  su  publicación. 
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EH  LA   HISTORIA  DE   ENTRE-RIOS.  (■) 

CAPITULO  I. 

L"S  pttmctos  hibitintei  del  Arroyo  de  la  China  y  los  progenitores  del  General  D.  Fran- 
cisco Ramírez. — Árbol  genealógico  de  las  ramillas  Ramírez  y  JOrdan. — La  juventud 
del  General  Ramire¿.— Se  inicia  en  U  historia  sirviendo  á  la  Revolución  de  Mayo. — 
Eiror  de  algunos  escritores  respecto  i  Ramírez. — Díaz  Vclcz  y  Rondeau,  Belgrano  y 
B^kaiLC.  en  Entrc-Rios,  y  puestos  en  contacto  por  la  audacia  y  el  arrojo  de  Ra- 
mírez.— Declaración  de  la  independencia  de  Entre-Ríos,  hecha  por  Ramírez,  López 
Jordán  y  Zapata. — Fracaso  de  la  revolución  y  prisión  de  Ramírez. — Enlrc-Ríos  en- 
tregado i  Ello  por  el  tratado  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  restituye  á  la  patria 
al  d«i»pues  General  Ramírez. — Artigas  y  la  Federación. — Celos  de  Hcreñú  contra  Ra- 
mitrz,  cuyo  prestigio  se  acentuaba. — Desquicio  y  peligro  de  la  Revolución. 

En  junio  de  1783  el  Ayudante  Mayor  de  Dragones  de  Alman- 
sd  D.  Tomás  de  Rocamora  reunía  en  el  parage  que  hoy  ocupa 
Id  Concepción  del  Uruguay  á  los  colonos  desparramados  entre 
Ids  rinconadas  del  Arroyo  de  la  China  y  el  Colman;  la  nueva  po- 
blación se  formó  con  13^  personas  entre  las  que  figuraban  los 
apellidos  de  Marucal,  Segovia,  Chaves,  Salvatella,  Ayala,  Ríos, 


IV  tite  trábalo,  arreglado  csprcsamente  para  la  «^t^tifra  -T^tvij/fl  de  "Buenos  o/iitei», 
•vnna  parte  del  que  í  J<í  presentado  á  los  Juegos  Florales  con  el  título :— ¿7  General  7Jrt- 
«ifcj  aate  tú  Hntoria  y  que  el  Jurado,  declarándolo  muy  bueno,  ha  tenido  que  dejarlo 
"1  la  aJiiidi' «I  ion  del  premio  drl  (;ol»iprno  dr  Kniic-Rios,  por  m»  estar  erv  verso! 

i\\   dd  <'1. 
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Müriinez,  DÍjz,  Godoy  y  Terragol;  Espino,  Fernandez  de  la 
Mora,  Fleitas,  Segovia,  González,  Larrachao,  Chanis,  Coimán 
y  Berdejo. 

López  Jordán,  Almada,  Galarza,  Urdinarrain,  Piíis  y  Ramí- 
rez, de  quien  descendieron  los  caudillos  y  Generales  de  esos 
apellidos,  que  han  pasado  .1  nuestru  historia,  también  fueron  de 
los  primeros  pobladores  del  Uruguay. 

Un  número  considerable  de  indios  misioneros,  muchos  para- 
guayos y  algunos  criollos  consiiiuían  la  masa  general  de  la  po- 
blación, que  ya  en  el  censo  de  1782,  levantado  por  el  mismo 
Rocamora,  alcanzara  á  55  individuos  cabezas  Je  Rendios,  siendo 
>!  útiles  para  las  armas. 

Tres  años  después  de  lundada  la  Villa  de  la  Concepción  del 
Uruguay  nada  el  después  General  D.  Francisco  Ramírez  en  16 
de  mayo  de  1789  (i). 

He  aquf  el  árbol  gmealógico  correspondiente  : 
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Se  vé  i  primera  vista  que  por  su  genealogía  la  descendencia  de 
I  os  Ramirez  y  Jordán  ha  sido  una  de  las  más  notables  de  la  Pro- 
vincia de  Entre-Ríos;  difícilmente  podría  hallarse  un  tronco  tan 
fecundo  en  Generales  y  caudillos  ilustres. 

Ramírez^  pues,  si  no  procedió  de  antigua  alcurnia,  ha  comen- 
zido  él  por  dejar  á  los  descendientes  por  parte  de  su  madre  un 
ejemplo  que  imitar  para  hacerse  dignos  de  la  posteridad. 

Hijo  de  un  oscuro  marino  paraguayo,  patrón  de  un  pequeño 
buque  que  haca  el  comercio  en  los  afluentes  del  Plata,  quedó 
entregada  su  educación  á  la  madre,  que  comenzó  por  darle  toda 
la  enseñanza  que  en  aquellos  tiempos  podía  adquirirse  en  tan  re- 
ducidos centros  de  población — leer  y  escribir;  lo  que  consiguió 
mediana '  ente;  pero  Ramirez,  de  car«4cler  inquieto  é  irritable, 
fué  muy  d  ido  á  las  aventuras  desde  niño.  Cuenta  uno  de  sus 
hermanos  maternos  (i)  que  se  imponía  á  los  demás  niños  de  la 
Villa  por  sus  travesuras,  llegando  al  estremo  de  penetrar  una  no- 
che, por  apuest«i,  en  el  cementerio  y  volver  con  un  cráneo  en 
la  mano;  que  al  mostrárselo  á  sus  compañeros  de  escuela  huye- 
ron aterrorizados. 

No  bien  supo  leer  y  escribir  ya  se  creyó  con  suficiente  ins- 
trucción para  proporcionarse  por  sí  mismo  una  posición  social 
independíente  de  la  tutela  materna. 

Desde  entonces  siguió  una  vida  errante,  que  si  bien  no  era  la 
del  gaucho  malo  y  era  la  de  esos  característicos  tipos  que  hoy  co- 
nocemos con  el  nombre  de  compadritos.  Donde  quiera  que  ha- 
bía carreras,  se  jugaba  á  la  taba  ó  se  bailaba,  allí  aparecía  sobre 


owTO  de  1786  ba.ticc  solemnemente  i  Josc  Florentino  de  ircs  días  de  edad,  hijo  legíti- 
mo de  Juan  Gregorio  Ramirez  y  Tadca  Jordán,  vecinos  de  esta  Villa,  fueron  padrinos 
Kr^ncitco  Fcinandcz  de  la  Mora  y  Bartola  Díaz,  á  quienes  advertí  el  parentezco  espiri- 
ui»\  y  denus  obligaciones  que  habían  contraído,  de  que  doy  fe';  José  F.  López  v  Se  no- 
la  en  esta  pjrlida  no  muy  buena  redacción  y  contradicción  entre  el  nombre  José  Francis- 
ct>  4jr  mas  adi-linie  repite  José  Florentino;  declaramos  que  ese  error  no  es  nuestro  y  que 
Kamirrz  se  firmjha  solamente  con  el  nombre  de  Francisco. 
^1/    ÜrctafiLlun  de  t).  Manuel  López  Jordán,  (en  mi  Archivo.) 
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SU  alazán  ricamente  enjaezado,  que  se  hacía  notar  por  el  valor  de 
sus  pilchas  y  la  gallarda  apostura  del  cabalgador  mancebo. 

Al  estallar  la  revolución  de  Mayo  tenía  24  años  el  después 
General  y  Caudillo  de  la  República  Entre^Riana.  De  estatura 
regular,  participaba  de  las  formas  fisiológicas  de  la  raza  indígena» 
y  en  el  lineamiento  de  sus  facciones  se  adivinaban  los  ras- 
gos guaraníticos  del  hijo  de  Lambaré  que  le  diera  el  ser. 

Abultada  cabeza^  de  líneas  angulosas  en  su  parte  anterior,  que 
se  estrechaban  hasta  la  estremidad  de  su  barba,  siempre  afeitada, 
como  sus  bigotes;  de  pómulos  salientes  y  frente  despejada,  de 
cuyos  estremos  laterales  descendían  por  el  rostro  hasta  el  órga- 
no auditivo  dos  estrechas  fajas  de  cabellos  lacios  á  guisa  de  chu- 
letas', negros  y  chispeantes  o;os,  velados  por  pobladas  ceja?,  le 
daban  un  aspecto  duro  y  siniestro  en  ia  pelea. 

No  fué  Ramirez  un  aprendiz  de  carpintero,  como  dijo  Vicuña 
Mackenna(i)ni  c/iasí]uero,  como  afirma  Andrade(2)y  mucho  me- 
nos caudillo  bárbaro,  según  la  espresion  de  López;  (3)  fué  un  cau- 
dillo caballeresco,  capaz  de  concebir  ¡deas  y  desarrollarlas;  or- 
ganizador por  instinto,  se  recomienda  en  la  historia  de  nuestra 
revolución  social  como  el  caudillo  de  más  carácter  y  disciplina 
en  su  ejército  (4). 

Producido  el  movimiento  revolucionario  de  Mayo,  se  hallaba 
de  Comandante  de  losPaitidos  de  Entre-Ríos  con  residencia  en 
la  Concepción  del  Uruguay  el  antiguo  hacendado  español  D. 
José  de  Urquiza,  natural  de  la  Villa  de  Castro  Urdiales,  p.idre 
del  Capitán  General  de  ese  apellido. 

En  esa  época  una  fuerza  de  300  soldados  españoles  al  mando 
del  capitán  de  navio  Michelena  ocupó  la  Villa  del   arroyo  de  In 


(1)  Suplicio  de  los  Carreras. 

(2)  Las  dos  políticas, 
fj)  La  Rev.  Arg. 

(4)  Me  apoyo  en  las  autoridades  de  Paz,  e¡  mismo  Looez  v  Mitre 
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China,  de  la  que  era  Alcalde  de  ler.  voto  el  Dr.  D.  José  Miguel 
Díaz  Vejez,  á  quien  el  nuevo  Gobierno  de  Buenos  Aires  nom- 
bnindolo  Teniente  Coronel  de  Milicias,  se  retiró  al  Paraná  al 
frente  de  una  pequeña  fuerza  que  no  podía  resistir  á  la  de  Mi- 
chelena. 

Pero  enire  las  fuerzas  de  este  gefe  español  veoía  el  enton- 
ces capitán  D.  José  Rondeau  que  procuró  ponerse  de  acuerdo 
con  Velez  para  res'siir  las  fuerzas  de  Michelena  y  hacer  triunfar 
la  revolución  en  el  Uruguay;  necesitaba  pues  valerse  de  algún 
individuo  de  confianza  que  fuera  el  portador  de  las  comunica- 
ciones secretas  que  él  dirigía  al  prófugo  Gefe  de  las  Milicias.  To- 
das las  miradas  se  fijaron  entonces  en  un  joven  de  carácter  enér- 
gico y  reservado,  leal  por  sus  convicciones  y  conocedor  de  la 
Provincia  por  haberla  recorrido  en  todas  dilecciones; — este  era 
/).  Francisco  Ramircz, 

Ei  8  de  junio  de  i8io  ya  había  sido  reconocido  el  Gobierno 
patrio  por  el  Cabildo  del  Uruguay  ó  Arroyo  de  la  China,  como 
rniónces  se  le  llamaba;  contaba  pues  Rondeau  en  su  secreto 
proyecto  con  elementos  disponibles  en  la  localidad. 

Hamirez  partió  al  Paraná  llevando  los  pliegos  del  Capitán  Ron- 
ü<fau,  regando  al  tiempo  que  Bclgrano  reunía  elementos  para  su 
frspedicion  al  F^araguay. 

Es  entonces,  como  lo  dice  Belgrano  en  su  Memoria,  que  para 
asegurar  el  partido  de  la  revolución  en  el  Arroyo  de  la  China  y 
demás  pueblos  de  la  costa  occidental  del  Uruguay,  nombró  co- 
mandante de  aquella  al  Dr.  D.  José  Diaz  Velez  y  lo  mandó  au- 
xiliado con  una  compañía  de  la  mejor  tropa  de  caballería  de  la 
patria  que  mandaba  el  capitán  D.  Diego  Balcarce. 

Mientras  que  el  ejército  de  Belgrano  se  dirigía  al  Paraguay  el 
Dr.  Velez  tomaba  posesión  dj|  mando  de  Comandante  de  los 
partidos  de  Entre-Ríos,  en  la  Concepción  del  Uruguay,  el  19  de 
octubre  de  1810,  recibiendo  la  orden  terminante  de  Belgrano  de 
disciplinar  las  milicias  y  estirpar  la  mala  semilla  del  enemigo^  remi- 
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tiendo  todo  europeo  sospechoso  á  disposición  del  reciente  gober- 
nador de  Santa  Fé. 

Ramirezfué  el  auxiliar  más  poderoso  del  Dr.  Díaz  Veleí,  así 
como  el  hermano  maierno  de  aquel,  D.  Ricardo  Lope?.  Jordán  y 
el  caudillo  nogoyacero  D.  Vicenie  Zapata. 

La  revolución  en  Entre-Ríos  no  asumió  las  proporciones  ilr- 
tal  hasta  el  famoso  pronunciamiento  de  iSi  I. 

Es  bien  conocid.i  la  declaración  de  guerra  hecha  por  Elío  el 
12  de  febrero  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires,  calibeada  por 
él  de  rebelde. 

No  bien  se  supo  en  Enire-Rios  aquella  declaración  de  gtierra, 
pónese  Ra.nirez  al  frente  de  una  cruzada  libertadora,  declarando 
independiente  de  lodo  poder  extranjero  el  territorio  de  Enirc- 
Hfos  y  upido  ¿  López  Jordán  y  Zapata  auxilian  á  los  Orientales 
en  su  movimiento  revoluciona] io  de  Villa  Mercedes,  que  ha  teni- 
do lugar  del  27  al  28  del  mismo  mes.  Artigas,  entonces  Te- 
niente Cironei,  bajo  las  órdenes  de  Elío,  no  fué  ageno  A  estoi 
movimientos  revolucionarios. 

El  capitán  D.  Jorge  Pacheco  baja  de  Misiones  y  reúncse  con 
Rimire/.en  Cüa  Blanei,  cerca  de  Paysmdii,  sobre  el  Río  Uru- 
guay, en  cuyo  parage  después  de  una  resistencia  heroica  contra 
la  flotilla  de  Michelena,  caen  prisioneros  aquellos  dos  valientes  y 
hasta  entonces  oscuros  caudillos,  siendo  conducidos  á  Monte- 
video, 

Un  calabozo  húmedo  y  malsano  fué  el  albergue  de  n 
héroe.  Ternero"'  '■"  "■"■  "■  '-'"''  "-i:"--—  '■  ^^.r™-»»^!, 
tiempo  en  las  1 
mirez  la  idea  d 
realizadas  sus 
do  sin  mós  ley 
aventurero  pot 
de  imaginación 
presas,  llegó  u 
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f?rmo,  hi¿a  un  esfuerzo  sobre  Immaao,  recordó  quizá  que  todo 
»3Criticio  es  pequeño  sí  de  sjlvar  Id  patria  su  Irala,  cuando  por 
un^i  idu  se  arriesga  hasta  la  vida,  y  resuelto,  henchida  de  cólera, 
arremete  ul  carcelero  que  penetra  en  su  mazmorra,  lánzase  en 
medio  de  la  oscuridad  sobre  la  plaza  y  queda  envuelta  en  el  mis- 
terio su  reaparición  en  Entre-Ros. 

Fantástica  por  demás  parece  esta  versión,  que  tiene  origen  en 
una  relación  hecha  por  un  hermano  octogenario  de  Ramírez  y 
se  consigna  en  los  Apiinles  históricos  sobre  ¡a  Provincia  de   Entre- 

ffi..(i>. 

(¿uierj  creer  mejor  que  Ramire/,  como  tantos  otros  piiüíonetos 
loé  sido  canjeado  en  cumplimiento  del  tratado  entre  Elío   y  el 
Gobierno   patrio   por    intermedio    del    Contra-Almirante    inglés    , 
(lourcy. 

Conviene  notar  que  ya  el  sagaz  Dr.  Francia  había  introducido 
-n  d  tratado  de  \z  de  octubre  la  palabra  fetitrucion  como  sinó- 
nimo de  emancipación  poitlica.  ¡Cuanta  sangre  ha  costado  á  la 
República .' 

Comprendía  lies  punios  capitales  aquel  tratado:  i°  la  descen- 
tralización administrativa,  ú  sea  la  independencia  teiriioríal; — 7° 
la  demarcación  de  límites-,  y  ;"  el  establecimtenlo  de  una  fedeía- 
lion,  ó  sea  la  emancipación  política. 

Fué  desde  entonces  que  se  llamaron  Provincias  confeiteradas  i 
|j»  que  se  conocían  bajo  la  denominación  de  Provincias  Unidas. 
Convieae  tener  en  cuenta  este  punto  histórico,  asf  como  el  em- 
pleo <\nc  por  primera  vez  se  ha  hecho  del  nombre  federación,  que 
tantas  luchas  ha  engendrado  en  contraposición  del  centralismo, 
Uo  acentuado  como  tenaz,  sostenido  por  Buenos  Aires. 

Otro  tratado  no  menos  impremeditado  en  sus  condiciones  es 
Ir.   Courcy,  Contra-Almirante  in- 
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glés,  de  estación  naval  en  los  mares  del  Sur,  le  fué  presenUdo  á 
Elfo,  que  lo  ratificó  el  21  de  octubre. 

Las  principales  cláusulas  de  ese  iratado  pueden  compendiarse 
asf : 

Levaniamienlo  del  bloqueo  marftimo;  evacuación  de  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay,  por  las  tropas  de  Buenos  Aires;  ¡os  pue- 
blos cntre-rianos  del  Arroyo  de  lu  China,  Gualeguaychü  y  Guateguny 
situados  tn  la  mdrgen  derecha  de  a^uei  ño,  ¡Quedaban  asimismo  bajo 
la  dependencia  de  EUo;  olvida  de  lo  pasado;  entrega  al  Gobierno 
patrio  de  lus  cañones  tomados  ú  bordo  de  nuestros  buques,  por 
los  del  Crucero  en  el  Paraná;  múiua  devolución  de  prisioneros; 
alejamienlo  de  las  tropas  portuguesas  á  sus  fronteras  respectivas; 
restableciento  ¿e  las  comunicaciones  y  comercio  terrestre  y  ma- 
rftimo, etc.  (i) 

Firmado  este  armisticio,  que  no  debía  durar  mucho  tiempo, 
Rondeau  se  dirigiú  A  Buenos  Aires  por  orden  del  Triunvirato, 
negándose  su  segundo  ¡efe  Artigas  á  abandonar  el  territorio 
Oriental  mientras  en  él  dominase  el  extranjero.  Artigas,  dueño 
de  la  campaña  Ortenlal,  debía  ser  con:secuente  con  la  idea  que 
germinaba  en  su  cerebro  desde  el  ¡2  de  octubre;  habfa  ofdo  ha- 
blar de  federación  y  tenfa  el  firme  convencimienlo  de  que  Rarai- 
rez  y  demís  entre-ríanos  que  le  acompañaron  en  sus  primeros 
pasos,  habían  de  seguirle  nuevamente  al  ver  su  lerrilorio  entre- 
gado á  un  Virey  que  juraron  no  obedecer  jamás,  ni  á  ningún  otio 
poder  que  no  emanase  directamente  de  su  voluntad  libérrima. 

Artigas  no  tenía  elementos  bélicos  que  oponer  al  opresor  y 
procuró  por  de  pronto  hacer  el  vacio  en  rededor  de  la  autoridad 
por  él  deseo n ocie 
Oi  tenia!  con  un  si 
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encontrándose  enire  ellas  su  anciano  padre  y  sus  hermanos  Ma- 
nuel, Antonio  y  Martina,  (i)  En  este  punto  dejó  un  centinela  y 
badeó  el  Uruguay  lomando  por  residencia  con  todo  aquel  inmen- 
so geniío  las  márgenes  del  Aguy,  arroyo  que  se  estendía  entre 
espesos  bosques  de  yataycs  y  que  actualmente  se  reconoce  aun 
•apocas  horas  de  abandonar  la  ciudad  de  Concordia  en  dirección 
Norte.  Desde  Entre-Rios  debían  pues  partir  las  primeras  órde- 
nes de  aquel  gran  caudillo,  cabeza  y  corazón  de  los  que  le  rodea- 
ban y  centinela  avanzaba  de  su  patria. 

La  táctica  de  Artigas  así  como  su  predilección  por  los  entre- 
nónos parece  que  obedeciera  á  sentimientos  innatos  que  lo  impe- 
lían á  imitar  sin  saberlo  quizá,  á  los  primitivos  habitantes  de  los 
lerritorios  que  baña  el  Uruguay. 

Un  escritor  contemporáneo  (2)  ha  pretendido  asimilar  la  vida 
militar  de  Artigas  con  la  de  Jos  t/tiírn/tw,  ala  vez  que  sostiene 
como  una  verdad  histórica  que  la  independencia  del  Estado 
Oticnial  arranca  del  pronunciamiento  de  28  de  febrero  que  deja- 
mos referido. 

El  e^riior  uruguayo  hace  un  cargo  gratuito  á  los  histoiiaüu- 
res  argentinos  cuando  dice  que  pasan  como  sobre  ascuas  al  juz- 
gar la  revolución  de  181 1  á  que  venimos  haciendo  referencia. 
Indudablemente  el  movimiento  del  1 2  de  febrero  en  Entre-Rios, 
^I  de  28  del  mismo  mes  en  la  Banda  Oriental,  así  como  el  de  14 
•le  mayo  en  el  Paraguay  fueron  explosiones  de  pueblos  cansados 
de  buirir  el  lutelagc  de  los  vireyes  y  dieron  el  grito  de  libertad  y 
|>^lria;  empero  no  podría  sostenerse  en  buena  ley  que  la  indepcn- 
dcncij  del  Estado  Oriental  sea  anterior  al  27  de  agosto  de  1828 
y  la  del  Paraguay  al  1 5  de  julio  de  1852    (3)    á  pesar  de  la  for- 


(*l  begun  Limj>  en  uno;»  irt  yjbrc  el  cent,  de  D.  J.  Suarez,  este  lavurectó  la  K'tiiad.* 
í'  Artitjíi.  V.  La  i\anon  de  Buenos  Aiies  núm.  J382  y  sig. 

11)    D.  Vtinciscu  bauzi,  oriental. 

')'  Kl  Dircctot  provisorio  de  la  República  Argentina  reconoció  la  independencia  li-.* 
^*^*w*  pn  psa  (echa,  cuno  rcconocimi<*nto  fue  ratificado  por  el  Congreso  Federal  el  7 de 


inül  declaración  que  hiciera  el  Congreso  Je  este  p^ís  el  15  de 
noviembre  de  1842,  raiiHcando  su  reso'ucíon  de  1840. 

La  personalidad  de  Anigas  ha  sido  objeto  de  conlroveriilas 
más  ú  menos  apasionadas:  quien  le  ha  colocado  enire  los  pa- 
triotas beneméritos  de  la  otra  Banda,  con  los  que  estamos  de 
acuerdo,  quien  le  ha  pintado  como  un  contrjbiindist.i,  un  gauchi- 
politko  y  otros  clilicjtivos  poco  serios  psra  consignarlos  en 
obras  históricas. 

Hablando  de  Artigas  y  reliríéndose  á  los  aconleci míenlos  que 
dejamos  narrados,  dice  el  De.  López:  «  como  Ioü  sucesos  no  lo 
habían  iimembozaJo  todavía,  no  era  conocido  sino  como  un  paisa- 
no didl'lo,  muy  intluyenie  entre  los  ¿iiuclm:  y  así  l'ué  que  apenas 
se  presentó  á  la  Junia  Revolucionaria  de  Buenos  Aires,  pidiendo 
dinero,  prov'siones,  y  una  comisión  ojicÍa¡  para  insuriecciunar 
las  masas  del  Uruguay,  obtuvo  que  lo  hiciesen  Teniente  Coronel 
de  Blandengues  y  jefe  de  la  vanguardia  de  un  ejército  que  la 
Junta  reunía  en  el  Arroyo  de  la  China,  para  embestir  á  Monte- 
video». 

El  nombramiento  de  Artigas  ha  debido  efectuarse  en  marzo, 
después  del  parte  del  comandante  de  la  Bandn  Oricnial,  D.  lla- 
món Fernandez,  á  la  Junta  comunícíndo'c  la  actitud  de  la  capilla 
de  Mercedes  en  contra  de  Monlcvideo  y  de  la  Colonia,  por  lo 
que  se  hadan  necesarios  auxilios  .1  la  mayor  brevedad.  (1) 

En  Entre-Ríos  se  hallaba  reclutando  gente  el  capilan  D.  Bar- 
tolomé Zapata,  comandante  de  una.  compañía  de  guerrillas  de  >a 
otra  Banda,  quien  había  comunicado  á  la  misma  Junta  habeisi- 
posesionado  de  las  Villas  de  Gualeguay,  Cualeguaychvi  y  Arro- 
yo de  la  China.  (2)  De  estos  hechos  pruviene  sin  duda  la  con- 
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tal  fu?  iniciada  por  Fernandez  en  Mercedes  y  Zapata  en  Entre- 
Ríos;  pero  al  General  Ramírez  le  cabe  una  gran  parte  en  ese 
glorioso  pronunci.imiento,  que  no  deben  olvidar  los  historiadores 
al  estudiar  la  personalidad  del  que  un  día  fué  el  arbitro  de  los 
destinos  del  litoral  argentino.  Ramírez  ha  tenido  como  Artigas 
el  sentimiento  inexato  de  la  libertad,  llevado  á  la  exageración;  no 
comprendía  esta  sin  su  noción  elemental  al  traducirse  en  gobier- 
no—  el  individualismo  era  para  él  más  que  el  colectivismo,  no 
comprendía  el  hecho  numérico  haciendo  abstracción  de  la  unidad; 
la  fednacion  de  Ramírez  estaba  vinculada  á  la  unidad  concreta — 
no  creía  posible  una  federación  sin  estados  autonómicos  ni  un 
número  sin  unidades  concretas.  Hijo  de  su  época,  pagaba  tribu- 
to a  la  cultura  social  del  escenario  en  que  rodó  su  juventud. 

Hasta  181 }  en  el  que  Vigodet,  sucesor  de  EIío,  quiso  sostener 
:t  todo  trance  los  derechos  de  la  metrópoli  en  el  Plata,  no  aparece 
el  General  Ramírez  en  la  escena;  al  menos  de  una  manera  nota- 
ble; pero  lo  vemos  el  24  de  marzo  con  el  capitán  de  Milicias  D. 
Ricardo  López  Jordán,  hermano  suyo,  y  el  teniente  Escobar, 
atacar  á  los  cruceros  Victoria  y  Curumbé  en  las  cercanías  del 
Arroyo  déla  China,  cuya  jornada  dio  ú  la  patria  esos  dos  buques 
enemigos,  tres  c.monesy  25  prisioneros.  Ramírez  fué  el  director 
de  esa  ¡ordada,  la  última  que  libraron  nuestros  valientes  mili- 
cianos. 

A  fínes  del  año  XI 11  comenzó  á  acentuarse  el  prestigio  de  Ra- 
mírez á  quien  seguía  su  hermano  y  Zapata  de  Nogoya. 

D.  Plusebío  Hereñú  entendido  con  Samaniego,  de  Gualeguay- 
chú,  veía  con  disgusto  aquel  prestigio  del  caballeresco  caudillo. 

La  lucha  pues  era  inevitable  entre  los  prestigiosos  caudillos 
rntre-iianos.  Los  primeros  entendíanse  con  Artigas,  los  ú'timos 
con  Buenos  Aires.  El  duelo  á  muerte  eia  inevitable. 

Kn  lósanos  14  y  15  los  sucesos  de  Montevideo  ocuparon  la 
atención  de  Artigas,  llamado  el  Protector  de  los  pueblos  libres. 

Todo  el  litoral  argentino  y  Entre-Ríos^  especialmente,  habíase 
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ncosnimbrado  /i  oír  pronunciar  la  pahibr.i  f(der.iñon  ;i  su  gr.in 
raiidilloqiie  la  entendía  ásii  manera,  y  el  Gobierno  central  á  pe- 
sar de  haber  creado  la  Provincia,  nombrando  sus  autoridades  y 
aun  enviado  comisionados  especiales  con  MeÜiu,  era  desobedeci- 
do en  todas  paites. 

De  Kntre-Ríos  pasan  í  Corrientes  los  elementos  que  conmo- 
vían la  provincia  hermana;  en  vano  Valdenegro  y  Ortigiiera  pre- 
tenden sustraer  el  Uniginy  :í  las  influencias  de  Ramire?,  que 
neguía  :i  Ariigns;  la  nueva  idea  la  f<:Ur.iriún  ha  lomirio  cuerpn  v 
eslendídose  hasta  los  conlines  de  Córdoba. 

La  revolución  estuvo  en  peligro. 

La  polfíica  dominanie  y  centralista  de  Bueno'i  Aires,  excitaba 
las  resistencias;  y  lodo  estaba  en  plena  anaiquia.  Para  ahogaib, 
volvió  la  vista  el  directorio  de  Posadas  al  proteciorado  extranje- 
ro, gestionando,  ya  <l  de  la  Gran  Bretaña  por  medio  de  un  prín- 
cipe de  la  dinastía  inglesa,  que  viniese  á  l'undar  una  monarqu  a 
en  el  antiguo  Vireiiiato,  ya  el  de  otra  cu  ilqiiier  dinastía,  6  ya  el 
de  la  misma  Fspaña,  coronando  un  príncipe  de  Borhon  en  Amé- 
rica, reconociendo  la  independencia  6  conservando  el  vínculo 
poliueo;  poniéndose  la  administración  en  manos  de  los  america- 
nos, haciendo  el  Rev  el  nombramiento  de  los  funcionarios  y 
teniendo  derecho  la  corona  al  sobrante  de  las  rentas  y  ú  prefe- 
rencias comerciales,  (i) 

Ksta  misión  llevaron  ií  rüiropa,S:irratea  primero,  Rivadavia  y 
Helgrang  después,  dcbiendj  en  su  tránsito  por  Rio  de  Janeiro 
imponer  de  su  objeto  al  principe  regente  de  Purliigal,  so'icitando 
negase  su  protección  ;i  los  partidarios  de  Artigas,  que  se  habían 
refugiado  en  Río  Grande. 
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Alvear  sustituyó  á  Posadas  en  el  mando  y  siguió  el  rumbo  de 
h  política  que  éste  había  adoptado.  Envió  á  D.  Manuel  J.  Gar- 
cía cerca  do  lord  Strangford  en  Río  de  Janeiro,  en  el  sentido 
indicado,  al  mismo  tiempo  que  escribía  directamente  al  gobierno 
inojés,  solicitando  que  se  posesionase  de  esta  porción  de  las  co- 
lonias españolas. 

Lis  provincias  habían  aclamado  Protector  á  Artigas.  El  sistema 
constante  de  ésic  de  mantener  la  independencia  de  la  Randa 
Oriental,  le  había  hecho  partidario  de  la  independencia  particular 
de  cada  una  de  las  demás  provincias  y  de  la  federación  de  todas. 
Elle  sistema  no  podía  dejar  de  serle  tan  agradable,  como  repul- 
Mvo,  al  partido  centralista  de  Buenos  Aires. 

En  las  tendencias  de  Artigas,  de  Rsmirez,  de  Güemes  y  de 
otros  jefes  de  la  época,  se  descubría  á  los  iniciadores  del  federa- 
lismo, el  embiion  de  la  fjrma  bajo  la  cual  se  constituyó  más 
t.irde  la  Confederación  Argentina.  Si  carecían  de  nociones  exac- 
t.is  de  lo  que  significaba  la  libertad  política  ó  la  soberanía  pro- 
\incial,  tenían  por  lo  menos  el  instinto,  y  defendían  sus  provincias 
como  quien  defiende  una  propiedad.  Pero  jamás  concibieron  la 
iJea  de  enagenar  la  independencia,  ni  de  su  conjunto,  ni  de  nin- 
:;nna  en  particular,  á  iciías  coronadas,  adjurando  los  piincipios 
Jt*  la  Revolución  a  mejicana,  (i) 

CAPITULO  II 

I  !••  j.«")cj  J<  I  movimiínio  inte rn  >  q.ic  arranca  de  iSij — Il;<mircz  en  este  mdvimicnto — 
Hjlímlxfx  en  r.nti'-.'tjos  }  ruvocj  la  inJipenucncü  de  la  ÍVovincia  )  la  piu.lamaiiiin 
>.f  \i  Rt-j'iibiirj  Knin'-ítiana  por  el  G  netal  Kamircz. 

No  están  del  todo  contestes  los  historiadores  en  cuanto  á  la 
Jmponancia  del  movimiento  interno  que  arranca  de  1S15  y  ter- 
mina en  el  aíio  XXI. 


)    \t^  Mjfü,  ni.  pi¿.   20, 
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contra  la  humillación  de  quedar  bajo  el  poder  de  Elíó  en  el  tra- 
tado de  181 1,  que  le  constaba  el  objeto  de  la  misión  Sarratea  á 
Europa  y  que  más  tarde  lué  confiada  á  Rivadavia  y  á  Belgrano, 
supuso,  no  sin  falla  de  patriotismo,  que  debía  disponerse  á  re- 
chazar todo  poder  extranjero. 

Tal  era  la  situación  moral  de  los  pueblos  del  litoral  á  princi- 
pioj»  de  1815.  Artigas,  pues,  podía  contar  con  Entre-Ríos  y 
Santa  Fé  y  se  lanzó  sin  vacilaren  el  campo  de  los  hechos,  tenien- 
lioel  instinto,  por  no  decir  el  gran  talento,  de  no  herir  susceptibi- 
lidades, y  sobre  todo,  de  respetar  el  prestigio  de  los  caudillos  en 
uda  pueblo,  que  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer- 
le de  este  modo.  Siguiendo  una  política  diametralmente  opues- 
u  J  la  del  Gobierno  General,  íundaba  una  federación  sui  generisy 
vjue  al  tin  y  al  cabo  de  mucho  ha  valido  para  la  consolidación 
dednitivade  la  República. 

El  lü  de  enero  d^  i8i  j  tuvj  lugar  la  acción  de  Arerunguá  ó 
del  Guayabo,  en  donde  Dorrego  íué  derrotado  por  Rivera  y  en 
consecuencia  se  ordenó  por  el  Director  el  abandono  del  terri- 
íofio  Oriental  por  las  tropas  de  Buenos  Aires.  Corrientes  ha- 
ü^ibase  entonces  bajo  el  poder  de  Basualdo. 

El  General  Eustaquio  Dia?  Velez  gobernaba  en  Sania  Fé  y 
f'or  orden  del  Directorio  env«ó  una  espedicion  á  Entre-Ríos,  al 
mando  del  Coronel  D.  Feliciano  Holemberg,  áfin  de  contrarres- 
ta l'Ai  influencias  de  José  Ensebio  Hereñú,  prestigioso  caudillo 
4ucse  habí.i  declarado  en  favor  del  Protectorado  de  Artigas. 

Cerca  de  la  Villa  del  Paraná  fueron  derrotadas  las  fuerzas  de 
Híjifmbcrg  por  el  mismo  Hereñú,  quien  se  proclamó  indepen- 
ii^nie  de  Buenos  Airr?. 

A  Hnirc-Ríos  le  siguió  Santa  Fé.  Corrientes  ya  pertenecía  á 
\>i  aniguiíítas. 

El  tjemplo  del  Paraguay,  las  luchas  de  la  Banda  Oriental  y 
••i  pirores  cometidos  por  el  Gobierno  General  en  su  política  in- 
^•íií.í,  ;ibsurvniie  v  con  frecuencia  diclaloiial,  como  las  circunN- 
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CAPITULO    III 

Lí  fLdcf4.íon— su  carüctcr  ^it   forma  adrrinisTia:ivj — Enlrc-Ríos  á   fines  dt:]  año  XV  bajo 
H'Tí'nn  \  Cji!¡''>;«k — .\.»ntúá>c  la  preponderancia   de  Kamirfz. 

Bajo  el  gobierno  directorial  de  Alvarez  Tomas  han  tenido  lu- 
^ar  las  lentalivas  de  arreglo  con  Artigas,  que  como  se  sabe,  en 
5»u  caráier  de  Protector  de  los  pueblos  del  litoral,  investía,  por 
decirlo  asi,  la  primera  Magistratura  de  nuestras  nacientes  Villas; 
era  el  verdadero  Director  de  la  política  á  la  que  t.e  hallaban  11-  , 
gadds  las  provincias  de  Santa-Fé,  Corrientes  y  Entre-Ríos. 

El  sistema  de  gobierno  empleado  por  Artigas  dejaba  mucho 
que  desear,  indiscutiblemente,  sinembargo  de  aqueüa  época  re- 
vulucionaria,  de  la  anormal  situación  producida  por  la  tirantéi: 
üc  relaciones  entre  Buenos  Aires  y  las  Provincias,  no  podían 
esperarse  otros  resultados:— en  vano  se  le  pedían  productos  á 
ios  terrenos  estériles.  Monterroso,  fraile  apóstata,  que  dirijía 
la  conducta  de  Artigas,  fué  el  verdadero  organizador  de  la  Fe^ 
'/er4it7urt, que  aquellos  pueblos  no  comprendían  y  que  para  el  P'o- 
!vJor  era  poco  menos  que  una  iórmula,  un  medio,  un  pretexto 
para  gobernar,  sin  más  ley  que  su  voluntad,  ni  más  constitución 
tjue  los  dictados  de  su  conciencia. 

Más  que  Provincias  unidas  por  vínculos  írateruales,  iormaban 
una  Confederación  sai  generis,  rijiéndose  cada  una  por  sus  Cabil- 
dos» y  Comandantes,  que  se  inspiraban  en  las  ideas  de  sus  (lO- 
lt:riudores,  que  entonces  no  eran  otra  cosa  que  Agentes  o  Co- 
int»iouados  del  Protector  Artigas,  Así  Hereñú  en  Entre-Ríos, 
Silva  en  Corrientes  y  Candioti  en  Santa-Ké,  obedecían  á  los  mis- 
mo» principios,  seguían  la  misma  ruta  que  les  marcaba  aquel 
tjudillo. 

Tal  sistema  de  Federación  era  contrario  á  las  doctrinas  con  que 
^  han  constituido  en  nuestros  tiempos  esas  íormas  de  gobierno; 
p^iecía  más  bien  la  organización  unitaria  de  una  tiranía  soez  y 
•dv^nífcn.idi,  con  la    cual    se»    puede    decir,  ha  debido  pagarse 
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tríbutu  á  \a  desqiikiddorj-i'pocd  ijue  bot>iiuqaiiios  .i  gNndrs 
lüsgos. 

El  t'siutlio  iitentü  y  mesurüdu  de  hs  époc^is  y  de  lushoitibieí 
debe  umoiddrse  á  un  criterio  racionul,  fotiulecido  por  un  juicio 
etílico  relaiivo,  s'n  dejiir  de  ser  severo. 

Asi,  pues,  no  seguireiníis,  en  el  transcurso  de  este  «rlíciilü, 
i  Otros  historiadores  contempor.ineos,  que  al  estudiar  nuestros 
caudillos  y  su  sistema  administrativo  y  político  lo  hacen  compa- 
rándolos con  el  actual  orden  de  cosas,  que  dicho  sea  de  paso, 
deja  mucho  que  desear,  cual  si  los  períodos  de  la  historia  no  tu- 
vieran su  lisonomta  propia  como  la  tienen  las  razas  y  los  pueblos. 

I.as  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo  en  ningún  sentido,  tiem- 
po, ni  lugar;  ¿por  qué  han  de  tenerlo  en  el  orden  hislórico.-  pue- 
den compararse  las  épocas  para  deducir  una  consecuencia  en  el 
progreso;  pueden  compararse  los  hombres  para  deducir  el  (-radn 
mora!  en  el  termómetro  administrativo  y  político  de  los  gobiernos. 
Lo  que  no  puede  hacerse,  loque  está  vedado  al  historiador  im- 
parcial, es  remover  las  cenizas  de  los  muertos  para  darles  nuev.i 
vida  en  pleno  siglo  XIX  y  preseniatlos  al  vulgo  ignorante  como 
seres  degradados,  corrompidos  y  criminales,  tratándole  por 
ejemplo:  de  Güemes,  que  ha  detenido  á  los  realistas  cu  el  Norte, 
de  Artigas,  que  ha  echado  los  cimientos  de  una  nación,  üc  Hamiriv 
que  ha  inoculado  en  el  pueblo  enire-riano  el  ideal  tie  la  fedetacioii, 
y  de  tantos   otros.     Repelimos  que  tal  criterio  no  esil  nuesHü. 

Así  como  la  sombra  que  proyecta  el  ombú  en  la  llanui.i  s'.' 
ajiganta  á  medida  que  la  luna  declina  en  i'l  horizonte,  ;iní  lan)bi<'<i 
los  caudillos  irán  levantándose  sobre  ul  pedestal  de  l;t  ininorl.<l'- 
dad  i  medida  que  la  opaca  luz  de  las  pasiones  deje  de  guiai  in.- 
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Mrd-  fu-  provista  de  un  Reglamento  especial  en  el  que  se  deslin- 
li.iíi  lo<  derechos  y  deberes  de  goberaantes  y  gobernados.  El 
Coroi*?!  D.  Joíé  E.isebio  Hereñú  y  D.  Evaristo  Carriego  eran 
I Ü-. Directores  de  aquella  embrionarin  República,  ú  ios  que  obedc- 
ci.in  d  comandante  D.  Gervasio*  Correa  en  Gualeguay  y  D. 
(iífgorio  S.iinaniego  de  Guaieguaychú,  prestigiosos  gefes  de 
Milicias  que  mJs  tarde  veremos  íigurar  en  la  revolución  del  año 
XVil.  Pudiera  ponerse  en  dud.i  la  autoridad  suprema  de  He- 
rcnü  en  Enire-Rios,  dada  la  presión  que  sobre  estos  pueblos 
■  jercia  Artígii  y  el  inílujo  qu;  de  día  en  dia  ib.i  lomando  D, 
Francisco  Ramire.;  en  la  campana  oriental  del  Gualeguay.  Lo 
ci'rio  es  que  los  hechos  producidos  en  diciembre  del  año  XVII 
(Mii-nii/an  l.i  inlluTicia  ejercid.i  tres  año*  ronsecuiivos  por  He- 
irriú  V  Carriego. 

capítulo  IV 


('aniínuemos  hisioriando  los  sucesos  del  año  XVL 

Desde  que  D.  Juan  Francisco  Tarragona  fué  electo  Goberna- 

Jur  de  Sanla-Fé  (i8  de  agosio  de  i8i()  esia  Provincia  se  re- 

KDiúi  de  falla  de  patriotismo  por  parte  de  sus  Gobernanles,  lo« 

>íue  entraban  en  negociaciones  diarias  ora  con  los  porteños,  ora 

Tarragona  mandando  retirar  la 

lo  una  prolunda  sensación  en  la 

lonces  teníase  por  esas  banderas 

illo  como  en  nuestros  días  por 

a  de  tres  f.iias  horizoniales  di- 
te  contra  el  asta-,  eran  las  de  los 
ICO  y  en  la  oita   mitad  punzó 


l8o  I.A  NURVA  REVISTA   HF  BUENOS  AIRFR 

aquellas  y  el  mismo  rentro  ;  el  esnitlo  consistía  en  iin  óbalo  con 
inscripción  paralela  al  borde  que  decía  :  Rfpiihlira  de  Entre-Ri»' 
y  en  el  centro  como  símbolo  de  JiisiÍcÍh,  una  babnz.a  y  debajo 
de  esta  una  lanzi  inclinada  en  el  sentido  de  ^iquella. 
■  Durante  el  cautiverio  de  Vera  en  el  Paraná,  Gobernador  de 
Snnla-Fé  adicio  á  Buenos  Aires,  había  convenido  secretaraenie 
ron  Hereiiii  un  plan  futuro  de  múiua  protección,  apaiiíndose  de  h 
política  de  Artigas,  teniendo  en  cuenta  el  gran  protijio  que  Ra- 
mírez había  adquirido  ya,  lo  que  esi.'i  peiftctamentP  demostrado 
con  la  revolución  de  Entre-R'os  en  el  año  siguiente  (1817). 

La  vuelta  de  Vera  á  Santa-Fé  perjudicaba  las  ambiciones  de 
López,  qtie  ya  comenzaba  á  pesar  en  la  opinión  pública,  Emo 
agravó  inSs  la  situación  política  del  liioial,  como  ya  veremos;  .1 
fines  del  año  XVI  ya  se  notaban  los  resuh^uios  del  pacto  de  la 
Capilla  de  Santo  Tomé,  que  tamo  conliibujera  á  olvidar  la 
herida  mortal  producida  en  el  ejército   por   los   moiines  vergon- 

Los  odios  puestos  en  juego  operaban  en  las  tilas  de  los  pue- 
blos localistas  de  Entre-Ríos,  Corrientes,  Sanla-Fé  y  Banda 
Oriental,  negándose  á  enviar  sus  diputados  áTucuman,  en  doml- 
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piie^In  rfp  lods  la  pane  acomodida  y  decente  de  la  Provincia. 
F.íie  caudillo  ofrecía  que  si  las  fiierrJis  de  Buenos  Aires  inva- 
dían A  Sania-Fé  y  se  posesionaban  de  las  márgenes  derechas 
iW  l-*nran:'i,  las  fuerzas  de  Entre-Ríos,  qne  le  seguían,  obrarían 
deridid.imente  con  el  mismo  fin;  y  arregijdo  esio  por  Comisa- 
rios serreíos,  la  Comisión  Giibernaiiva  de  la  Capital  fué  autori- 
í.ida  deide  Tiicuman  para  atacar  repentinamente  :1  Sania-Fé, 
rontjindose  en  que  si  se  lograba  dom'nar  esta  Provincia,  anxi'ia- 
rían  .1  Hereñú  para  pacificar  F-nlre-Ríos,  De  modo  qne  re- 
ducidas así  las  Provincias  litorales  ,í  la  obediencia  del  Gobierno 
Nacional,  fuese  posible  organizar  en  las  costas  del  Uruguay 
un  ejército  de  observación  que,  .1  la  vez  que  s'rviese  para  hacer 
fcípetar  la  autoridad  del  Director  y  del  Congreso,  constituyese 
también  la  base  de  la  defensa  de  nuestro  lerríiorio  contra  la  in- 
vasión poriiiguesa  y  sirviese  para  reconquistar  la  Banda  Oriental, 
si  las  cosas  se  poníau  bastante  prósperas  como  para  tentar  esta 
rmpr-sa.   (i| 


CAPITULO  V 

1   i^    jfl«el  -Opiniones  dr   H 
p.iiiüj  jl  n-.ind,.  i\e  Muniis 

'■   >"' 

.    Lüpr.    sol 
S;..n/.-A.,-,. 

Asicomo  el  at'io  XVI  ha  sido  fecundo  para  la  hi^Io^¡a  ilc 
S.ima-Fé,e!aíioXVIIIo  fué  para  la  de  Kntie-Ríos.  La  ambición 
pane  y  el  orgullo  del  Diiectoiio 
a  ve/  más  comj-ücada  la  política 
ncias  litoralt-s  habíanse  declat:;dri 
■I  (^übierjin  (ieiieía!. 
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Hereñú  gobernaba  entonces  i  Enlrc-Ríos,  pero  esperaba  la 
oc.tsion  propicia  para  traicionrtr  la  causa  de  la  auionomfa  local 
y  someterse  incondicionalmeiitc  al  cc-iUralismo  poiteíio. 

El  caudillo  D.  Francisco  líjunire/.,  hijo  ile  la  Concepción  ilel 
Uruguay,  en  la  que  nacíii  <  I  j  ;  ile  mayo  dt-  1 786,  er.i  el  único  ¡n- 
convenicnie  i^iie  len'n  el  gob:rnador  para  eiecluar  aquel  111. vi- 
miento.  Ramireí,  como  dice  el  (¡cneral  Pa/,  era  un  Om-ral 
disciplinado  y  org,ini/.ador,  rn  lo  que  se  diferenciaba  di.-  miiclios 
otros  caudillos  de  su  época. 

El  Dr.  D,  Vicen'.e  Fidel  Lopeií,  rn  cambio,  lo  irala  de  pan- 
cho salvaje,  bruial  y  oitas  menudencias  hijas  de  un  carácirr  po- 
co aparente  para  hisioiiar,  con  la  debida  imp;ircialíd.id  y  mesnia 
convenientes,  los  sucesos  t|ue  se  han  desarrollado  dcfde  iSid  :\ 
tüio. 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  reproducir  ;'i  coniinua- 
cion  el  cuadro  magistral  que  el  General  D.  Bartolomé  Mitre  ha 
hecho  no  solo  de  la  situación  de  Enire-Ríos,  sino  que  también 
tra/.ando  á  grandes  rasgos  la  fisonomía  moral  de  Ramírez. 

«El  Entre-Ríos,  dice,  eia  una  asociación  elemental,  dividida 
lopogr-í  tica  mente  en  tribus  pastoras  y  militares,  gobernadas  por 
régulos  independientes  entre  si,  sin  m.ls  cohesión  que  h  del  ter- 
ritorio, ni  m:5s  vinculo  que  el  del  caudillo  prepotente,  que  domi- 
naba cada  localidad.  La  región  del  Paraná  obedecía  á  la  ¡ntlucn- 
cia  del  caudillo  D.  Eusebio  Hereñú,  que  tenía  su  asiento  en  la 
Rajada,  y  ;í  quien  se  subordinaban  los  caudillos  de  segundo  orden 
D.  Evaristo  Carriego,  su  segundo,  D'.  Gervasio  Correa,  coman- 
dante de  Gualeguay  y  D.  Gregorio  Samaniego,  vecino  prestigioso 
de  Gu.ileguaychii.     Estos  caudillos  que  formaban  una  especie  di- 
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I.i  inllut;nciu  de  tslos  tjudilloí,  oli.i  que  debía  sobrepoiierse  á 
lüdo$  ellos,  inclusa  üI  mismo  Artigas,  y  i^ue  eslabit  destinado  ú 
iluminar  cu»  resplandores  siiiicslros  lus  páginas  de  la  historia 
argentina.  Era  este  D.  Francisco  Ramire?!,  hombre  dotado  de 
ciertas  cualidades,  que  en  el  medio  en  que  figuraba,  asumían  las 
proporciones  del  genio  nativo,  y  que  en  un  estado  de  civilización 
embrionaria,  como  se  ha  dicho  de  él,  poseía  aquellas  prendas 
rii.icas,  que  abrieron  íi  un  pastor  errante  de  los  bosques  del  Da- 
nubio la  carreía  por  donde  pudo  llegar  triunfante  hasta  las  puer- 
tas del  Capitolio  Romano.  Soberbio,  ambicioso  y  valiente,  había 
establecido  una  disciplina  severa  en  sus  tropas,  que  le  había 
granjeado  el  respeto  de  los  soldados  y  el  temor  de  los  habitan- 
tes de  la  comarca.  Los  demiSs  comandantes  le  miraban  con  rece- 
lo, y  Anrg.is  lo  respetaba  como  ;í  un  aliado  poderoso.  El  por  su 
parte  sin  negar  su  concurso  mililar  ;1  Artigas,  se  mantenía  en  los 
limites  d;  su  tetrilorio,  sin  confundir  sus  armas  Con  las  del  cau- 
dillo. Su  cuartel  general  era  el  Arroyo  de  la  Chína,  (hoy  la  Con- 
t,q)tion  del  Uruguay ).  A  medida  que  Ariigas,  estrechado  por 
I, I»  armas  puiluguesas,  era  empujado  en  derrota  sobre  la  margen 
i/quiej(],i  del  Utuguay,  su  podei  y  su  prestigio  declinaba,  en  la 
misma  proporción  en  que  el  de  Ramiren  crecía. — Otro  rasgo  ca- 
lacteristico  distinguía  la  lisonomía  política  de  csios  caudillos. — 
Ailígas  era  un  anarquista  anii-nacionalista,  cuya  tendencia  eia  . 
ile^ligar  AUt  Banda  Oriental  y  á  los  territorios  que  le  obedecían, 

■'--  '  ■ ■•■■■' "'■■•■    fonnanilo  causa  común  con  el  Para- 

su  país  entregándolo  vencido  al  ex- 
iise  con  las  Provincias  Unidas.  Ra- 
que í'ederalistü,  se  reconocía  miembro 
raba  á  influir  en  sus  destinos  y  mira- 
síes  que  sus  pasiones,  sus  instintos  y 
I  titulado  Protector,  que  ya  no  podía 
arrastraban  lalalinenle  á  ponerse  en 
T.ás  temprano. 
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obedecían  n  Puyrrcdon,  fu'jron  derrotados  por  Ramirez,  en  los 
distintos  encuentros  habidos  con  sus  bravos  entre-rianos,  como 
más  adelante  relatamos.  Por  otra  parte,  la  nota  que  Artigas  diri- 
gió al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  probaba  que  cae  gobierno 
protegía  la  expedición  portuguesa  que  se  había  apoderado  de  casi 
toda  la  Banda  Oriental,  (i) 

LI  Dr.  López,  dice  muy  oportunamente : 

*Las  tropas  de  Lecor  se  vieron  pues  muy  pronto  sinforrages 
y  sin  víveres:  y  esti  penuria  era  otra  circunstancia  que  obligaba 
al  General  portugués  de  la  plaza  á  ser  flexible  y  contemporizador 
coa  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que,  cuando  mandaba  auxi- 
lios de  armas  y  pertrechos  á  los  orientales,  se  lo  hacía  dispen- 
sar de  los  portugueses  consintiendo  á  medias  que  los  comercian- 
tes de  Buenos  Aires  estragesen  harinas  para  Montevideo,  con 
ciertas  reservas  y  limitaciones.  Esta  incomunicación  completa 
de  los  dos  eiércítos  portugueses,  produjo  una  complicación  en- 
tre el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  General  portugués  de 
Montevideo  que  hubo  de  ser  grave.  El  General  Lecor  estaba 
naturalmente  ansioso  de  que  el  General  Curado  (2)  invadiese  y 
ocupase  pronto  el  territorio  intermedio,  para  que  se  apoderase 
de  los  recursos  de  quo  él  necesitaba  en  la  plaza  para  subsistir  y 
ponerse  en  movilidad;  y  como  nada  sabía  de  Curado,  armó  una 
escuadrilla  sutil,  y  poniéndola  á  las  órdenes  del  marino  D.  Ja- 
ciato  Roque  de  Sena  Pereira,  le  ordenó  que  entrase  por  el  Uru- 
guay y  esplorase  las  costas  Orientales  hasta  el  Daiman  si  era 
posible. 

«Las  costas  del  Uiuguay  eran  entonces  una  vasta  y  solemne 
soledad,  abandonadas  por  el  hombre  en  su  estado  primitivo,  don- 


t>i     S**  piíi'lit  o  fi]  \¿   Vill.í   il»'  Giidi«j;uáy  ,   é   2?    ili'   iiM\u«mbic   Av    1817. —Gervasio 
■  ^iir.j. 

/•I      W  pum»*!»»  h-<lM.«  <••  ihion  -I    Miiln  .i»'  •flir'ni  lif  la  I 'i"inn   v   «-I  olf»  ''I  i'tiiU»  il" 
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de  rara  vez  se  veía  ó  se  uí;i  olra  cosü  que  el  cimlar  de  las  avfs, 
el  murmullo  del  inagntTico  Río,  y  el  lénue  inovimiemu  de  »lf;una 
frágil  canon.  Laaavegiciün  era  dudosísima  y  muy  üjjicil  purj 
buques  como  los  de  aquel  líempo,  de  construcción  ordinari;*  y  de 
vi'1,1.  La  escuadrilla  portuguesa  tenía  pues  que  marchar  calila- 
mente, cuu  suma  lentitud;  y  sucedió  que  al  pasar  cerca  de  la  cos- 
ta cjitie-riana,  entre  Gualeguaychú  y  ei  Arroyo  de  la  China,  díó 
con  una  emboscada  y  con  una  pequeña  batería  que  le  luzo  l'ue^o 
desde  tien.i.  Causóle  poco  daño  con  suj  tiros,  ñ  los  que  D. 
Jacinlo  Roque  de  Sena  Periira  contestó  bravamente,  armándose 
con  esie  motivo  un  infernal  cañoneo  en  aquellas  quietas  regiones. 
Ksle  grande  ruido  llevado  por  aquellos  ecos  solitarios,  fué  oído 
por  las  avanzadas  portuguesas,  que  estaban  próximas  al  Qiíi-^hjv 
y  habiendo  est.is  dado  paite  inmediJlo  al  General  Curado  de 
aquella  estraña  novedad,  éste  comprendió  que  ese  ruido  debí.i 
proceder  de  algunos  buques  de  sn  nación,  y  adelantó  innicdiaia- 
tam;nte  fuerzas  bastantes  para  aproximirse  al  lugiir  del  tiroteo. 
En  efecto,  al  otro  día  vieron  que  los  buques  seguían  subiendo  el 
Río;  se  hicieron  conocer  y  recibieron  informes  unos  y  otros  del 
estado  de  las  cosas.  Con  el  grande  interés  de  que  esta  vía  úni- 
ca de  comunicación  no  fuese  interrumpida  por  la  balería  que  ha- 
bía hecho  fuego  á  la  Escuadrilla,  el  General  portugués  le  orde- 
nó ai  gele  rio-grandense   Bentos  Manuel  (i)  que  atravesase   el 


EL  GENERAL  FRANCISCO  RAMÍREZ  I  87 

General  que  si  no  hubiese  tenido  órdenes  terminantes  para  re- 
gresar de  aquella  costa  después  de  tan  ejemplar  castigo ,  no  habría 
tenido  otra  cosa  que  hacer  que  marchar  hacía  adelante  para  so- 
meter  todo   Entre-Ríos  á  la  corona   de  Portugal. 

«Este  ataque  á*  la  costa  enire-riana  causó  en  Buenos  Aires  una 
grande  irritación.  Fué  traído  y  puesto  en  prisión  el  infeliz  co- 
mandante de  un  buqueci'lo  que  hacía  la  guardia  en  Martin  Gar- 
cía, por  haber  dejado  pasar  la  escuadrilla  portuguesa;  y  el  Di- 
rector reclamó  inmediatamente  contra  esta  agresión.  Lecor  in- 
sistió en  el  buen  derecho  del  General  Curado  para  aquel  acto, 
haciendo  observar  que  mientras  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
no  respondiese  con  fuerzas  propias  de  la  seguridad  de  la  nave- 
gación del  Uruguiy  por  la  parte  argentina,  era  indispensable 
• 

que  los  poriu  uiescs  usnsen  de  los  medios  permitidos  para  su  pro- 
pia defensa,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  la  agresión  y  los 
tiros  hi'oí.in  procedido  de  I.a  costa  entre-riana.  El  Director  no 
poJía  díjar  de  asentir  á  esta  justicia  de  detalle,  ya  que  la  posición 
en  que  se  colocaba  Artigas  le  obligaba  á  contemporizar  con  el 
atentado  de  Ja  invasión  Oriental;  y  se  decidió  ú  obrar  contra  las 
montoneras  de  Entre-Ríos.»  (i) 

De  propósito  hemos  trascrito  lo  que  anteriormente  tomamos 
de  Li  obra  de  López  y  que  Mitre  también  confirma  más  ó  me- 
nos en  ese  sentido,  porque  no  hallamos  lógica  la  suposiv.Íjn  de 
que  el  Directorio  venía  á  Entre-Ríos,  con  el  mero  objeto  de 
resistir  al  invasor  portugués. — ¿Tan  pronto  se  olvida  la  misión 
S.imaniego  en  Buenos  Aires? — la  nota  conminatoria  de  Artigas? 
I.i  revol»ición  que  Hereñü  prepara  contra  Ramirezi^ — El  Di- 
Tt*z\or'io  hi  venido  simplemente  á  apoyar  la  revolución  del  17  de 
diciembre  en  el  Paraná,  Gualeguaychú  y  Gualeguay,  contra  el 
poder  de  Ramirez,  á  quien  temía  Hereñú. 


{t\   tjL*^l,  ohrj  Cit.  t     I     p.   61^. 
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Sociedad  puede  encontrarse  el  remedio  i  la  calamidades,  que  al- 

^iin.is  veces  aflijen  á  los  F.slados.  Así  os  granjeareis  las  bendi- 
ciones de  la  pííiria  y  de  una  posteridad  feli?,,  la  admiración  del 
Orbe  ilustrado,  el  respeto  del  mundo  virtuoso,  y  toda  !a  consi- 
deración del  primer  Magistrado  de  estas  Provincias,  que  os  salu- 
da con  sinceridad  y  os  felicita  en  vuestras  nuevos  destinos.— 
Buenos  Aires,  diciembre  i(  de  1817. — Juan  Martin  de  Puyrrc- 
don».  (1) 

Como  se  vé  por  la  proclama  que  precede,  el  objeto  primordial 
fí3  favorecer  la  revolución  en  contra  de  Artigas,  dejando  libre- 
mfnie  i  los  portugueses  apoderarse  de  la  Banda  Oriental  yá 
Montes  df  Oca  de  Enire-Ríos,  de  íicuerdo  con  Hereñú. 

Prepirada  la  expedición  ;1  las  óidenes  de  Montes  de  Oca  y 
S.ienz,  se  dirigió  Puyrredon  A  los  pueblos  de  Entre-Ríos,  Cor- 
iientes  y  la  Bandn  Orieiiial,  esplicando  tas  razones  de  tal  movi- 
miento militar. 

*La  expedición  que  marcha  al  F.nirc-Ríos,  dice,  va  con  el  objc- 
lu  de  proiejer  los  derechos  de  aquellos  pueblos,  que  para  recu- 
per.trlos  hnn  implorado  auxilio.  La  presente  administración,  n¡ 
h.i  hícho  ni  pretende  hacer  la  guerra  ;í  sus  hermanos  y  compa- 
iiioias.  Todo  su  anhelo  es  f.ivorccer  ¡os  proyectos  de  los  buenos 
ciudadanos,  qu_'  hnn  conocido  por  cspeiiencia  cuan  perjudicial 
'■^aliisiema  de  Ami'frica,  la  doctrina  de  D.José  Artigas.  F.n 
fonionancia  con  estoi  principios  hago  notorio  á  lodos  los  pue- 
blos de  la  Provincia  de  Entre-Ríos,  de  la  de  Corricnies,  y  aun 
'I'-  aquellos  que  están  bajo  la  influencia  de  Artigas,  que  sus  pro- 

■.,„A.A..  .../_ .-,1..  .1. — ifniL.^  y  que   en  consecuencia  de 

■iones  mcrL-aniiles  ;'t  e^la  Capila!, 
ibilitados  di  l:i  banda.  El'as  len- 
rno  hace  la  diferencia  debida  en- 
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Iré  la  perversidad  de  D.  José  Aitigas  y  h  desgracia  de  los  benf- 
mériios  vecinos,  que  sufren  el  yugo  de  un  déspoia,  tanto  más 
cruel,  cuanto  mis  disfrazado»,  (i) 

El  Comandante  en  ¡efe  de  la  espedicion  auxiliar  al  Enire-Rios, 
Coronel  D,  Luciano  Montes  de  Oca,  al  frente  de  500  á  600 
hombres,  según  Mitre,  y  de  Soosegan  Lope/,,  se  disponía  A  em- 
prender su  marclia  después  de  haber  dirigido  á  sus  soldados  l.i 
proclama  de  urden. 

Los  transpones  que  conducían  la  expedición,  convoyados  por 
varios  buques  de  guerra  /arparon  del  puerto  de  Buenos  Aires  el 
ij  de  diciembre  (iSiy)  y  favorecida  por  vientos  propicios,  eniró 
por  el  Parnná-guazú  y  siguió  por  el  canal  del  Ibiciiy,  con  arre- 
glo á  sus  instrucciones.  El  19  de  diciembre  (1817)  Mego  al  pn'io 
de  los  Toldos  inmediato  íi  la  barra  del  Gualeguay,  por  donde  «■ 
comunica  la  tierra  firme  entreríana  con  la  pran  Isla  del  Pilln. 
Allí  se  hallab.in  refugiados  Saminiego  y  Correa,  con  poco  más 
de  200  hombres  y  las  familias  de  Gualeguaychii  y  Gualegiiay, 
que  los  habíaa  seguido.  Sili:íba!os  D.  Fraiicisco  Ramircz  al  fren- 
te de  ;oo  hombres.  (2)  F.\  terreno  que  ocupaban  era  iin  riba/.o. 
llamado  en  el  país  albardon,  situado  sobre  la  margen  i/.quierd.i 
del  Ibicuy  y  dividido  de  la  tierra  (Irme  por  un  gran  anegadizo  » 
bañado.  Su  estado  de  miseria,  era  tal,  que  la  expedición,  en  w/ 
de  refíbir  de  ellos  los  auxilios  que  esperaba,  tuvo  que  distribuir 
sns  víveres    para   alimentar  ;i  las  tropas  y  familias  enireri.ina^. 

Véaselo  que  había  sucedido. 

Apenas  iniciado  el  pronunciamiento  de  Gualeguaychú,  Gua- 
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Arroyo  de  la  China.  Samanicgo  en  Gualeguaychii,  sin  fuerzas 
con  que  hacer  frente  á  Ramírez,  se  había  replegado  sobre  la  reu- 
nión de  Correa  en  Gualeguay.  Perseguidos  y  desmorah'zados 
.unbos  caudillos,  habían  ten-do  que  refug'arse  con  las  familias  de 
los  comprometidos,  en  el  albaiuon  de  los  Toldos,  antes  que  He- 
icñú  y  Carriego  hubieran  podido  apoyarlos  desde  el  Paraná. 

A  pesar  de  este  contratiempo,  aun  pudo  haberse  restablecido 
!a  campaña,  si  Montes   de   Oca   hubiese    obrado  con  energía    y 
ijiividaJ.    Atacar  inmediatamente  á  Ramírez,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  al  frente  con  fuerzas  muy  inferiores;  recuperar  el  terreno 
perdido,  hacerse  de  elementos  de  movilidad,  traer  á  sí  las  fucr- 
Ab  de  Hereñú   y   m  irch;ir  resueltamente  á  ocupar   la  línea  del 
Uruguay  con  2,000  hombres  que  pudo  haber  reunido,  tal  era  el 
j>lau  de  operaciones  que  aconsejaban  las  circunstancias.    En  vez 
ilf  aprovechar  el  tiempo,  la  expedición  llegada  á  los  Toldos  el  19 
á  las  9  de  la  noche,  solo  desembarcó  al  día  siguiente.  En  vez  de 
atacar  sin  perder  momentos,  el  primer  acto  de  Montes  de  Oca 
fué  dirigir  á  Ramirez  una  intimación,  avisándole   «que  los  pue- 
blos de  Gualegunychü  y  Gualeguay  y  muchos  vecinos  de  Entre- 
Ríos,  habían  pedido  auxilio  al  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, icmerosos  de  sucumbir  á  una  dominación  extranjera   por 
falta  de  poder  y  de  aptitudes  de  Artigas,  y  que  él  iba  d  hacerlo 
tleciivo.»  (1) 

Ramírez,  que  se  apercibió  de  lo  peligroso  de  su  situación,  se 
puso  inmediatamente  en  retirada,  y  el  parlamento  no  encontró  ni 
á  quien  entregar  la  intimación.  Después  de  tres  dias  perdidos  en 
trepidaciones,  Montes  de  Oca  se  resolvió  al  fin  á  ponerse  en  cam- 
pana, movido  por  las  instancias  de  Samaniego,  quien  compren- 
día la  importancia  de  no  dar  tiempo  á  Ramírez  para  reforzarse  ni 


<  I    In«<m4iii»n  ¿r  SlonUs  dv  Ot-.i  .1  R.uniic/.  de  20  do   diticmlrc  de   1817,  en  la  (Jd- 
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tos  sin  consecuencia,  Balcarce  se  decidió  á  salir  al  encuentro  del 
enemigo,  con  un  cuerpo  de  ejército  de  las  tres  armas,  de  que 
formaban  parte  las  milicias  de  Entre-Ríos  acaudilladas  por  He- 
reñü,  Samaniego  y  Carriego. 

El  2  (  de  marzo  de  1818  n  las  cuatro  de  la  tarde  se  avistaron 
ambds.fuerzas.  Ramírez,  simulando  una  retirada,  cubrió  su  retí- 
r;ida  con  fuertes  guerrillas  de  caballería.  A  las  dos  leguas,  hizo 
alto  en  el  punto  denominado  el  Saucecito,  y  tendió  su  línea. 
Balairce  siguió  avanzando.  Entonces  el  caudillo  entreriano, 
mandó  cargar  simultáneamente  las  dos  alas  de  Balcarce,  flan- 
queándolas, y  atacó  de  frente  la  infantería  porteña  que  ocupaba 
el  centro.  En  pocos  momentos  quedó  decidida  la  acción,  aban- 
donando Balcarce  4  piezas  de  artillería  y  dejando  en  el  campo 
de  batalla  un  número  considerable  de  muertos  y  prisioneros  y 
^ran  cantidad  de  armamento  y  municiones. 

Los  restos  escapados  a  la  derrota  del  Saucecito,  se  refugiaron 
en  la  escuadrilla  surta  en  el  puerto  de  la  Bajada.  Allí  permaneció 
Heteñú  embarcado  al  frente  de  sus  últimos  parciales,  espiando 
la  oportunidad  de  abrir  nuevas  hostilidades  en  combinación  con 
algunas  montoneras  que  aun  se  mantenían  ocultas  en  los  bosques 
Je  Montiel.  Balcarce  pasó  á  Buenos  Aires  á  dar  cuenta  del  tris- 
te resultado  de  la  campaña,  decidida  en  poco  más  de  dos  meses, 
con  la  completa  derrota  de  dos  espediciones  y  el  aborto  de  la 
mconsisiente  insurrección  del  Entre-Ríos,  justificándose  así  las 
previsiones  del  general  Belgrjno. — Desde  entonces  D.  Francisco 
Ramírez  fué  el  amo  y  señor  de  Entre-Ríos,  quien  organizándo- 
(ü  militarmente,  se  preparó  á  ser  el  arbitro  del  litoral  del  Plata. 

Hemos  seguido  al  General  Mitre  en  la  parte  que  se  refiere  á  la 
expedición  Montes  de  Oca,  por  ser  la  más  completa  que  hemos 
vísio;  sin  embargo,  verá  el  lector  que  hemos  agregado  algunos 
documentos  comprobativos,  que  creíamos  indispensables  para 
justificar  la  actitud  del  caudillo  entre-iiano. 
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CAPITULO  VI 


U  elKLinn  de  U.  Joié  IgilKiu  Ven  pin  IdlKinjdoT  de  Ei 
ám  cncabci'dj  por  HcrcAú.-^nD-Fc  envía  un  Icfuei, 
liinu  Ven,  Gobcmidoi  de  Sanli-Fé,  renuncii  i  !■  gobc 
— D.  ¡vx  IgiiKio  Ven,  como  Gobernador  de  Etilre-Ri 
poder  de  Rimiiez.— Sinta-Fé  ¡  CWiierlcs— ^h)lill  del  i 
puso  i  Ve»  tn  SantJ-Fé  ;  pronunciamiciiio  de  Bedoya 


—Campana  del  Ocneral  dun  Fianiisto  Kimiicz  lubi^ 
iineral  ,V1¡s>s.— L«i  jHiilugucsB  en  el  Itio  I'uikim.. 
tn  <;  Aiiuju  de  la  China.  -  Difícil  MaiOoB  Ji-  Ka- 


La  lucha  empeñada  (.lUrc  lus  Pruvinciiis  y  la  iiitUúpuli  del 
Piala  ib.iiiL'  acenluinilü  día  r'i  día  desde  los  priinuros  albores  del 
año  XVIII. 

Y  ames  qui;  se  oporanin  [js  iiiv.isionLs  df  Müiilcs  üv  Oca  y 
de  Balcarcc  al  Lnlrc-Río?,  como  qucd.m  relaiadas  en  el  capítu- 
lo precédeme,  han  lenido  lugar  oíros  sucesos  que  luvieron  orí- 
gen  en  Sania-Fé  y  que  fucr/a  es  rccipiuiNirlos  parn  poner  de 
maniñesio  la  mala  fé  de  una  parle  y  la  verdad  hitiiiiricj  de  l.i 
otra. 

A  la  sazón  gobernaba  D.  Mariano  Vera  en  Sanla-Fé,  y  Kiilre 
Kíos  elejía  para  gobernador  al  hermano  de  aquel,  D.  José  Igna- 
cio, pariidario  de  Artigas  y  Ramire/.  Hcrerní  que  se  había  visio 
desairado,  después  de  ocupar  dos  años  la  ¡irinicra  Magisiratiira 
de  la  República  enire-iiana,  levaulú  el  cslandarie  de  la  lebelion 
contra  el  nuevo  Gobierno. 

Bastaron  algunos  re 
Banda  Orienlal  para  sol 
ro,  Hercñú,  que  había  n 
protección  á  Buenos  Air 
solución  tendenii'  á  d'■^^r 
cias  liioial's. 
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Santa  Fé  y  Enlre  Ríos  vieron  comprometidas  su  autonomía  y 
se  aprestaron  á  la  lucha. 

D.  Mariano  Vera  envió  á  López,  entonces  comandante,  con 
un  refuerzo  á  Entre-Ríos. 

A  principios  de  enero  del  año  i8,  dice  Lissaga  (i)  vino  parte 
al  Gobernador  Vera  del  triunfo  obtenido  por  las  tropas  enlre- 
rianas,  sobre  una  división  compuesta  de  300  hombres,  entre  hú- 
sares, dragones  y  caballería  de  Buenos  Aires.  Este  encuentro 
tuvo  lugar  en  Cualeguaychií,  tomando  á  los  porteños  74  prisio- 
neros, un  cañón,  armas  y  municiones;  huyendo  precipitadamente 
los  restantes.  Este  pequeño  triunfo  desmoralizó  la  revolución 
de  manera  que  D.  Estanislao  López  regresó  con  sus  blanden- 
gues á  Santa  Fé,  por  ser  suficientes  las  tropas  que  quedaban  pa- 
r.i  concluir  con  la  revolución.    En  efecto,  así  sucedió. 

La  aseveración  del  biógrafo  de  López  hace  contraste  con  la 
que  se  lee  en  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires»:  «100  milicianos  orien- 
tales y  200  húsares  y  dragones  de  esta  capital,  dice,  han  batidoy 
derrotado  completa'ncntc  á  mayor  número  y  han  resistido  después 
á  mas  de  mi!,  causándoles  estragos  y  abriendo  camino  para  po- 
nmc  fft  se(^uridad,  lo  que  han  conseguido,  hallándose  á  esta  fecha 
reunidos  con  muy  poco  quebranto  en  el  punto  de  los  Toldos  á 
las  órdenes  del  Coronel  D.  Eusebio  Hereñú.» 

«Lis  fuerzas  acaudilladas  por  D.  Evaristo  Casariego,  segun- 
do de  Hereñú,  agrega  la  Gaceta,  tomaron  posesión  de  la  Bajada 
del  Paraná,  haciendo  prisionera  la  guarnición,  que  fué  sorprendi- 
da, y  lomando  algunos  cañones  que  estaban  depositados  en  aquel 
punto  por  los  desidentes.» 

F-sa  versión  tampoco  nos  parece  exacta  si  se  tiene  en  cuenta 
que  D.  Mariano  Vera,  que  gobernó  en  Santa  Fé  hasta  el  14  de 
¡ulio,  sostenía  á  su  hermano  Ignacio  en  el  Paraná  y  aún  él  mismo 


(•'   Histgtii  del   Genera!  D.  Estanislao  López—  i  v.  cíe  )6o  p.— Buenos  Aires  1881. 
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hnbfa  venido  .i  refugiarse  en  este  pumo  con  sus  dos  ca.Dpañffts 
de  pardos. 

Los  hechos  tal  cinl  los  reían  el  General  Mitre,  están  ajustados 
ú  la  verdad  y  pletinmenle  documenta  Jos,  por  lo  que  no  añadiríamos 
una  palabra  más  ;'i  lo  que  dejamos  transcripto  rn  el  capítulo 
precedente. 

líamircz  fué  el  arbitro  de  Kntre-Ríos  después  Je  li  batalla 
del  Saucesito,  y  bajo  su  protectorado  ocupó  desde  entóneos  la 
■   ¡;obernacioii  el  Coronel  D.  José  Francisco  Rodríguez, 

Santa  Fé  habíi  llcj^ado  ;'i  desconfi.ir  de  Vera  creyéndolo  en  co- 
municaciones con  el  Directorio  y  al  lenunciar  del  puesto  de  (io- 
bernador  á  causa  de  un  motín  que  estalló  el  14  de  julio  de 
iSi8  y  retirarse  ;'i  Entre-Ri'os,  subió  al  poder  el  comandante  D. 
Estanislao  López  (ij. 

El  general  líamirez  no  tenía,  pue>,  qué  hacer  en  Santa  Fé. 
Se  dirigid  á  Corrientes  de  acuerdo  con  Artigas  con  el  objeto  de 
reponer  al  Gobernador  D.  Juan  Bautista  Monde/,  que  habfa  sido 
denupsln  nnr  el   Cnmi-el   H.   Franrisen  ReHnv.-i.  nrnnunri.iHn  en 
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cibicse  nuxiiíos  de  Artigas  y  le  opusiese  una  resistencia  fuerte  y 
dfcidida.  En  el  Río  de  Corrientes,  paso  de  Saniillan,  alcan- 
Aiion  á  Escobar  que  se  retiraba  con  70  hombres,  las  partidas  al 
m.indo  de  Casco  y  Torres;  Bedoya  desde  San  Roque,  avisó  ai 
Congreso  la  derrota  de  Escobar.  André*  Artigas  entre  tanto 
nparecía  por  San  Miguel  encabezando  los  indios  y  Bedoya  con- 
iramarchaba  precipitadamente  hacia  San  Roque,  donde  estaba 
^w  cuartel  general.  Desde  este  punto  destacó  una  división  á  las 
órdenes  del  Sargento  Mayor  Casado,  que  fué  derrotado  por  Ar- 
tigas, retirándose  á  marchas  forzadas  hacia  Saladas.  Aquí  se 
incorporó  el  Coronel  Bedoya,  que  estaba  con  el  grueso  del  ejér- 
cito. Los  indios  se  aproximaban  más  y  más  y  el  combate  se 
hacía  inevitable.  Trabada  la  batalla  el  2  de  agosto  de  181 8,  el 
Coronel  Bedoy:i  fué  vencido  y  se  dirigió  con  su  escolta  hacia  la 
capital.  Esta  triste  nueva  hizo  que  se  embarcaran  para  Buenos 
Aires  varias  familias  y  el  ir  ismo  Bedoya  con  sus  parciales  huye- 
ron también.    (1). 

Kl  14  de  agosto  el  General  Ramirez,  que  había  penetrado  en 
!.i  FVovincia  de  Corrientes,  para  evitar  que  Hereñú  reforzase  á 
Hedoya,  pasó  una  nota  al  General  Artigas  comunicándole  la  vic- 
toria alcanzada  por  los  federales. 

«Lleno de  una  ¡ncsplicable  gloria,  dice  Ramirez,  tengo  el  ho- 
nor de  adjuntar  á  V.  E.  esas  comunicaciones:  todas  anuncian  ya' 
fl  Wiz  término  de  consolidar  el  justísimo  sistema  de  los  hombres 
que  quieren  ser  libres.  Yo  biin  conozco,  que  los  enemigos  ya 
«  ven  aterrados,  al  penetrar  la  constancia  incontrastable  y  la  de- 
sdida energía  de  los  que  pelean  por  su  natural  libertad :  los  vir- 
tuosos temen  mucho  la  servidumbre,  y  desean  más  bien  ser  asesi- 
nados, que  esclavos  de  ningún  déspota:  en  este  estado  considere 
V.  E.  el  ejército  de  la  patria  que  está  á  mi  lado,  todos  ellos  pe- 


to v  u  Piovincia  de  Corrientes,  por  V.  C.  Quesada  p.  6). 
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recenín  .I  mi  presencia  iínlcs  que  rendirse  .1  ningiin  tirano.  Yo 
los  veo  en  el  día  penetrados  de  aquel  fuego  vivo  de  hombres  li- 
bres que  mái  dese:in  perder  su  eíiisiencia,  qw  sucumbir  al  yu- 
go horroroso  de  los  tiranos, 

<  Rn  visln  de  las  comunicaciones  que  he  recibido  de  Corrienie^, 
he  suspendido  mis  marchas  y  solo  traio  de  hostilizar  ;i  Hereíiú, 
que  ha  venido  :iesle  lado  y  á  los  portugueses  que  han  pasado.  AD. 
Andrés  lo  convido  p.ira  de.ítruir  este  Ejército  Portugués  que  cí 
el  único  enemigo  que  leñemos  en  el  día,  y  que  creo  vendrá,  sin 
embarco  bueno  sería  que  V.  K.  le  escribiese  .ilgo  para  su  act-le- 
racion.  » 

«  A  Migue!  Fscobar  lo  comisiono  p.ira  que  reponga  á  Mende/ 
en  el  Gobierno  y  lo  l'acullo  para  que  lusile  á  los  promotores  de  la 
revolución  de  Corrientes.  Yo  voy  marchando  sobre  esias  reu- 
niones de  Herefiú  para  no  darles  tiempo  y  se  hagan  de  caballa- 
das; en  lin,  mi  objeto  es  impedir  lodo  recurso  al  ejército  de  Cu- 
rado. » 

«Ha  venido  un  oíicial  inindidj  par  G.idea  ;i  llevar  municio- 
nes, y  liie^o  trasladar  al  otro  lado  veinte  mil  tiros  de  fusil,  Jr 
donde  V.  E.  puede  suplirse;  D.  Andrés  se  halla  lleno  de  muni- 
ciones y  caballadas  en  la  cntradi  á  Corrientes,  según  ine  escii- 
ben  varios,  y  leñemos  esa  fuerza  respetable  y  sería  bueno  mi'" 
V.  E.  la  mandase  bajar.      Salud  y  ¡iberiad>  (i). 

D.  Andrés  Artigas  habíase  apoderado  de  Corrientes  y  restable- 
ciendo á  Mende/,  en  el  Gobierno,  se  diiijió  ílas  Misiones  biasi- 
leras  con  sus  indios  guaraníes  por  orden  del  General  D.  Josí. 
Posesionado  de  algunos  pueblos  A  principios  del  año  XIX,  fiu' 
balido  y  hecho  prisionero  en    una  refriega  contra  los  porhigue- 
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ses,  lo  que  obligó  al  General  D.  José,  á  pasar  el  Uruguay  y  reu- 
nidos los  restos  del  ejército  vencido,  volver  á  la  Banda  Oriental, 
dejando  una  pequeña  guarnición  á  las  órdenes  del  Gobierno  de 
Corrientes. 

El  Gobierno  Nacional  quedó  vencido  en  Entre-Ríos  y  Cor- 
rientes y  estas  Provincias  bajo  el  protectorado  de  Artigas  y 
Rjmirez. 

El  General  Mitre,  á  quien  con  tanta  frecuencia  citamos,  relata 
iiii  hechos  que  tuvieron  lugar  en  Entre-Ríos  con  motivo  de  la 
invasión  portuguesa. 

Cedemos,  pues,  al  galano  escritor  y  distinguido  biógrafo  de 
Belgrano  la  autorizada  palabra  que  estamos  en  el  deber  de  res- 
pelar  cuantos  apenas  orillamos  los  secretos  de  la  historia  en  la 
Kepública  Argentina.  Después  de  ocuparse  de  los  sucesos  de 
Kn! re-Ríos  y  Corrientes,  dice: 

*Estos  contrastes  que,  comproaitlían  al  Gobierno  ante  la  opi- 
nión sensata  del  país  y  ante  los  enemigos  internos,  tuvieron  lu- 
};ar  precisamente  en  circunstancias  en  que  la  cuestión  de  la  Ban- 
d.i  Oriental  se  complicaba,  trasladándose  al  Uruguay  la  guerra 
Cünira  Artigas  y  alejándose  poi  lo  tanto  de  la  frontera  de  Enirc- 
Híos. 

«Lecor,  siiiado  en  Montevideo  é  interceptado  su  ejércilo  del 

Alio  Uruguay,  resolvió  dominar  la  navegación  de  este  río  á  fin 

dr  abrir  comunicaciones  y  combmar  operaciones.     Al  efecto  or- 

Am¿ó  una  escuadrilla   compuesta  de  una  goleta  y  dos  barcas, 

4ue|>enelró  al  Uruguay  el  2  de  mayo  de  1810.     Uno  délos  bu- 

qud(la  goleta)  se  adelantó  dejando  á  retaguardia  dos  de  ellos  por 

Mj  mejor  calado.  Navegaba  la  vanguardia  brasilera  en  medio  de 

uuj  soUinne  soledad,  sin  encontrar  una  sola  embircacion  en  su 

•Mjecio,  ni  percibir  un  solo  habitante  en  sus  entonces  desiertas 

Margenes.     El  1 2   de  mayo  seguía   la  goleta  impulsada  por  una 

''Tisa  del  Sud,  cuando  á  la  altura  del  Arroyo  de  la  China,  en  el 

puniü  donominrulo  paso  de   Vera,  se  percibieron  dos  ginetes  en 
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la  costa  Enlre-Riana,  que  inmediatamente  se  ocultaron.  Pero 
momento  después  rompía  el  fuego  una  balería  de  tres  cañones 
oculta  por  el  bosque  i  cuya  inmediación  habían  aparecido  los  dos 
gineles.  El  combate  que  se  siguió  duró  tres  cuartos  de  hu- 
ra. La  batería  de  tierra  tuvo  una  pie/a  desmonladci  y  atgunoü 
hombres  muertos  y  heridos.  La  goleta  con  un  herido,  dos  rum- 
bos en  sus  costados  y  algunas  averías  en  sus  cnarboladuras  y  ve- 
lamen, se  cubrid  cuii  la  isla  íronieri¿a  á  inmediaciones  üe  la  Cos- 
ta Oriental. 

«Al  despuntar  la  aurora  del  día  i;  iluminando  el  pintoresco 
paisage  de  aquella  parte  del  Utuguay,  y  soplando  una  ligera 
brisa  del  norte  que  rifaba  ligeramente  la  superficie  de  las  aguas, 
viéronse  aparecer  por  sobre  el  bosque  de  la  Banda  Oriental, 
multitud  de  gentes  que  coronaban  fas  co'inas  inmediatas.  Su  nú- 
mero fué  aumentando  considerablemente  hasta  alarmar  á  ios 
de  la  guíela,  que  á  todo  evento  se  prepararon  para  sostener  un 
nuevo  combate. 

«Al  izar  en  su  mástil  la  bandera  portuguesa,  los  de  lierta  hi- 
cieron demoslruciun^s  de  júbilo,  disparando  sus  armas  al  aire  y 
saludando  con  entusiasmo  á  los  marinos.  Era  la  vanguardia  del 
ejército  de  Curada,  que  atraído  por  las  cañoneos  del  combale  del 
día  anterior,  se  había  avanzado  con  el  objeto  de  descubrir  la 
causa»  (j). 

«  En  el  intervalo  después  de  la  batalla  del  Catalán,  tas  anii.is 
biasiieras  habían  hecho  grandes  progresos  sobre  la  frontera.  Kl 
Coronel  Bento  González  da  Silva  y  otros  caudilLj  riogranden- 
ses  por  la  parle  de  Cerro-Largo  habían  derrotado  la  división  de 
Otorgues  en  la  costa  del  Hio  Negro  y  tomándulo  prisionero, 
(ií(i8)  destruyendo  casi  al  mismo  tiempo  en  las  Canas  y  Olimar 
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D.  Francisco  Delgado,  destacadas  de  las  columnas  de  Ar- 
tigas. 

«El  ejército  de  Curado  había  abierto  nueva  campaña  desde  el 
Cuareim,  derrotando  la  vanguardia  de  Artigas  en  Guabiyü  y  ha- 
ciendo prisionero  á  su  Gefe,  comandante  D.  Juan  Antonio  La- 
vallcja,  tan  célebre  después.  Artigas  había  tenido  que  levantar 
su  cuartel  general  de  la  Purificación  (Hervidero)  y  retirarse  con 
sus  restos  desmoralizados  al  interior  del  país.  La  colonia,  según 
se  dijo  antes,  había  sido  entregada  á  los  portugueses  por  los  mis- 
mos orientales,  (i)  Dueño  pues,  Curado  de  la  margen  izquier- 
da del  Uruguay,  desde  las  misiones  orientales  hasta  el  Salto, 
como  Lecor  lo  era  desde  el  Plata,  desde  Maldonado  hasta  la 
Colonia,  no  le  fué  difícil  estender  su  vanguardia  hasta  Paysandü 
y  darse  la  mano  como  se  ha  visto,  con  la  escuadrilla  que  de  Mon- 
tevideo venía  en  su  auxilio. 

«Reunidas  las  tres  embarcaciones  de  la  escuadrilla  portuguesa, 
intimaron  rendición  á  \d  balería  entre-riana,  amenazando  sa- 
quear la  Villa  del  Arroyo  de  la  China  sino  se  entregaba  en  un 
plazo  perentorio.  No  dejaba  de  presentar  serias  dificultades; 
el  hjcer  efectiva  esta  amenaza.     Protejía  la  batería  el  Goberna- 

« 

dorD.  Francisco  Ramírez  con  una  división  de  400  á  500  hom- 
ares. (2)  Más  arriba  del  paso  de  Vera,  frente  á  Paysandú  y  en 
Ijbjrrjde  Perucho  Vernna,  había  dos  balerías  más  que  forzar, 
Ijs  cuales  estaban  guarnecidas  por  600  hombres  (de  ellos  200  in- 
í^ntes)  al  mando  del  Coronel  Aguiar,  que  dependía  inmediala- 
roenie  de  Artigas,  En  el  Arroyo  de  Perucho  Verna  se  halla- 
ba una  flotilla  arligueña  de  doce  embarcaciones  menores,  defen- 
tlida  por  los  cañones  de  la  balería  de  la  barra.    Un  desembarque 


fi\   La  «Memoria  de  KÍM>ra  )  Je  Obes»  dice — íoo,  y  Ii  deScn.i  Pcrryn  de  600  hom- 
»  0«il  lanui 
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&  viva  fuerza  con  el  csc^iso  número  üe  buques  de  que  disponían 
ios  portugueses  no  era  pues  posible;  en  la!  situación  el  General 
Curado  bajando  h;<sta  P;<ysandd    con  el    gruesa  de  su  e¡ércilo 
dispuso  quccl  Coronel  Bcnio  Manuel  Riveiro  atravesara  el   r.'o 
más  arriba,  tomase  de  (lanco  las  dos  baterías  superiores,  domi- 
nase toda  la  cosía  occidental  Ironterii'.a  y  alacase  por  la  espalda 
la  balería  del  Arroyo  de  la  Clima.  (Hoy  Concepción  del  Uru- 
guay.) Benlo  Manuel  ejecutó  la  operación  con  actividad  y  arro- 
jo.    Al   frente  de  ;oo   hombres  de  caballería,  pasó  á  nado  el 
río,  protegido  por  una  noche  oscura  en  el  punto  denominado  San 
José  del  Uruguay,  Trente  á  la  caleta  de  Barquin.     Montando  sin 
pérdida  de  tiempo  en  los  caballos  que  habían  pasado  de  la  brida, 
sorprendió  á  Aguiar  en  Perucho  Verna  y  lo  tomó  prisionero  con 
tuda  su  fuerza,  apoderándose  de  la  batería  y  apresando  la  llolilla 
artigueiía.  Frente  á  Paysandú,  deshizo  al  Comandante  D.  Fran- 
cisco Tejera,  que  se  hallaba  allí  con  400  hombres  de  cabalk-ría. 
Fn  seguida  cayó  como  un  rayo  sobre  el  flanco  y  la   reiaguar>iia 
del  Arroyo  de  la  C 
tadamente  enreiJra< 
l'uerzas  de  la  baierí 
el    Saucecito.     L*i 
en  parte,  se  le  impí 
un  gran  número  di 
triunfante  el    Uru¡ 
guesa»{i). 

«Refoizado  Artij 
se  destacó  del  sitio 
disputar  aún  el  terr 
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tuósecon  1.200  hombres  en  la  margen  izquierda  del  Quegnay 
Chico,  ensayando  desde  allí  un  nuevo  plan  de  hostilidades,  que 
merced  á  la  actividad  de  Rivera,  le  valieron  algunas  ventajas;  de 
vanguardia  Curado,  destacó  entonces  sobre  él  á  Bento  Manuel  al 
frente  de  500  hombres.  El  guerrillero  brasilero  penetró,  perso- 
nalmente, al  campo  del  caudillo  oriental  ala  cabeza  de  100  hom- 
bres, el  4  de  julio  de  1818  á  las  4  de  la  mañana,  logró  envolver 
ana  columna  de  más  de  800  hombres  de  infantería,  se  apoderó 
de  las  piezas  de  artillería  y  quedó  dueño  del  terreno,  dispersando 
el  resto  de  la  fuerza.  Entre  los  primeros  se  encontró  al  anti- 
guo Delegado  Barreyro,  á  quien  Artigas  tenía  con  grillos  y  le 
hacía  formar  causa,  con  ánimo  de  fusilarlo,  acusándolo  de  con- 
nivencia con  los  portugueses,  pero  en  realidad,  por  su  actitud  en 
Montevideo  cuando  abrió  relaciones  con  el  Gobierno  Argen- 
tino. 

A  las  8  de  la  mañana  del  mismo  día  fué  á  su  vez  sorprendido 
Bento  Manuel  por  la  división  de  D.  Frutos  Rivera^  fuerte  de 
500  hombres,  lo  que  le  permitió  á  Artigas  continuar  la  guerra 
por a'gun  tiempo  mis  (i).  Pero  la  campaña,  perdida  áe^de  el 
primer  día,  podía  darse  por  terminada. 

^Curado,  dueño  de  la  margen  izquierda  del  Uruguay,  manio- 
bró de  modo  de  dominar  todo  el  litoral  fluvial  hasta  la  Colonia, 
hasta  díTse  la  mano  con  el  ejército  de  Lecor  en  Montevideo. 
Artigas  se  reconcentró  al  interior  del  país  sobre  las  nacientes 
del  rio  Negro:  pero  estrechado  y  fallo  de  recursos,  y  aciivamen- 
ic  perseguido,  se  vio  obligado  á  dispersar  sus  divisiones,  retirán- 
dose con  ellas  á  retaguardia  del  ejército  invasor.  En  esta  se  pasó 
H  resto  dfl  año  de  i8r8y  parte  del  rg». 

CAPITULO     VII 

A'"i»mf ' imirmo  <*n  Sanu  Vé  i  principios  Jfl  año  XIX — Kl  Oiruncl  Kicaido  Lappz  Jordán 


(O    «Mvmorid"  sol>i«*  los  sucesos  orientales  va  citada  pág    n^  de  la  Coi.   l.ama^. 
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auxilij  en  persona  á  López  al  mando  de  i.po  entre-iianos — Armisticio  de  San  Lo- 
renzo— Maquinaciones  de  Herefiíi  en  Knlre-Ríos — Nuevas  lenlativas  de  Buenos  Air^s 
para  un  arreglo  defmitivo  con  Santa  Fe — Kl  General  Ramirez  procura  aliarse  con  Ló- 
pez-—DificuItaJes  para  determinar  la  verdad  histórica  acerca  de  las  causas  que  motiva- 
ron la  declaración  de  la  guerra  hecha  á  Buc  os  Aires  por  Entre-Ríos  y  San'a  Fe — 
Opiniones  del  Sr.  Pelliza — Observaciones  del  autor  en  lo  que  se  lefiere  i  Ratiircz — 
Nota  de  Artigas  á  Ramírez  antes  de  efectuaren  la  alianza  con  López — Considerjcione!» 
á  que  dj  lugar  esta  nota — Declaración  de  guerra  á  Buenos  Ayres  por  López  v  Rb- 
mirez. 

Así  como  Entre-Ríos  había  vencido  á  Horiiguera  y  .í  Balcnrce, 
Sania-Fé  lo  había  recha7.ado  á  ílnes  de  1 8 1 8.  Este  general  se  atrin- 
cheró en  el  Rosario,  en  donde  fué  atacado  sin  éxito  por  las  tro- 
pas santafecinas  y  sus  aliados  de  Corrientes  y  Entre-Ríos.  La 
escuadrilla  de  Buenos  Aires  se  refugiaba  en  San  Nicolás  teme- 
rosa de  ló  que  Campbell  trajera  de  Conientes  á  la  Bajada  del  Pa- 
ran»1.  La  situación  era  dificilísima  para  Balcarce  y  el  Gobierno 
General  llamó  á  Belgrano  para  que  con  pane  del  ejército  del  Pe- 
rú viniesen  unirse  con  el  que  en  San  Nicolás  tañía  reconcentra- 
do Balcarce  y  Hortigucra,  á  fin  de  que  se  terminase  cuanto  an- 
tes la  guerra  civil. 

El  9  de  febrero  del  año  XIX  se  incorporaba  el  Genera!  Via- 
mot  á  Horiiguera  y  cesaba  en  el  mando  en  Jefe  del  Ejercito  Je 
Observación  por  su  renuncia  de  enero  7  del  mismo  año. 

No  había  sido  más  afortunado  Viamont,  que  su  antecesor,  á  p(  - 
sar  del  refuerzo  enviado  por  Bustos  de  Córdoba. 

Un  refuerzo  de  1,^00  hombres  al  mando  del  Coronel  don  Ri- 
cardo López  Jordán  fué  recibido  por  López,  con  cuyo  auxilio 
marchó  en  marzo  hasta  las  inmediaciones  del  Rosario,  dejando 
aquí  alguna  gente  al  mando  de  don  Antonio  García,  en  observa- 
ción de  Viamont,  en  tanto  que  se  dirigía  el  mismo  López  á  batir 
las  fuerzas  de  Belgrano,  que  avanzaba  hacia  Santa-Fé  con  po 
hombres,  conocedor  de  la  derrota  de  Hortiguera  y  de  la  difícil 
situación  de  Viamont.     (1). 


(i)    V.  Iriondo  est.  p.  7a. — Ljssa'jJ  asegura  qiir  l^pez  mandaba  í.^oo  htimUes,  e^'»«* 
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Sin  embargo,  López  no  parecía  estar  satisfecho  con  las  victo-i 
rns  obtenidas  sobre  las  divisiones  de  la  Herradura  y  del  Per- 
giuiino  y  desconfiando  del  ejército  del  Perú,  se  dispuso  á  tratar 
con  los  invasores  no  sin  haberlos  derrotado  en  el  Carcarañal.  En 
efecto,  reuniéronse  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  pueblecilo  de 
San  Lorenzo,  ios  representantes  de  López,  D.  Agustin  Iturbey 
y  D.  Pedro  Gómez  y  el  de  Buenos  Aires  D.  Ignacio  Alvarez 
Thomas,  Mayor  del  Ejército. 

En  la  Gacela  Extraordinaria  de  Buenos  Aires  (i)  hallamos 
un  oficio  del  Capitán  General  D.  Manuel  Belgrano  al  Director 
Supremo  del  Estado,  de  fecha  12  de  abril,  manifestando  al  Ex- 
mo.  Sr.  D.  Juan  Mirtin  de  Pueyrredon  las  negociaciones  que 
habían  sido  firmadas  en  San  Lorenzo  por  los  mismos  comisio- 
nados que  lo  hicieran  del  armisticio  del  5  del  mismo  mes  al  fren- 
te de  las  trincheras  del  Rosario.  Entre  otros  artículos  figuran 
ios  que  siguen,  que  hacen  relación  al  Entre-Ríos. 

El  artículo  3*^,  dice  testualmente.  «  Las  trepas  de  las  Provin- 
cias Unidas  que  operan  en  el  Entre-Ríos  se  retiraián  si  demora, 
á  cuyo  efecto  irá  un  oficial  con  p'iegos,  y  acordara*  con  el  Gefe 
de  h  Provincia  el  lugar  de  su  embarco,  facilitándole  los  buques 
V  víveres  necesarios  para  transportarse  hasta  San  Nicolás. >► 

Por  el  artículo  5°. — «que  todas  las  víos  del  comercio  y  comuni- 
cación con  Santa  Fé  y  otros  puntos  del  Entre-Ríos,  y  costa 
srriba  del  Paraná,  quedarán  completamente  libres  y  sin  ningún 
género  de  traba  y  con  igual  franquicia  todos  Jos  puertos  sujetos 
>^l  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

«Colegio  de  San  Lorenzo,  abril  12  de  1819 

Ignacio  AlvarcZy  Agustin  Iturbey, 

Pedro  Gomez^, 


«  qtic  íbao  lai  tropas  de  Lopci  Jordán  y  Cnmpbcll. 
kJ  «etieril  P¿z  cnsii-t  Mcmoújs  relata  los  hechos  esicrtsamento. — T.  I.  pág.   jo6  y  sig. 
'U   Del  sibadu  17  J**  ahril  de  i8iq. 
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XIX,  redactada  por  el  Dean  Funes,  y  jurada  el  25  de  mayo  por 
el  mismo  Belgrano  al  frente  de  su  gente,  quien  manifestó  que  esa 
Constitución  y  la  forma  de  Gobierno  adoptada  por  ella  no  era,  en  su 
opinión,  ¡o  que  convenia  al'pais\  pero  que  habiéndola  sancionado  el 
Soberano  Congreso  Constituyente,  seria  el  primero  en  obedecerla  y 
húcerld  obedecer  (i). 

Lis  Provincias  de  Entre-Ríos,  Santa  Fé,  Corrientes,  Salla  y 
S.in  Juan  no  fueron  representadas  en  el  Congreso  que  dictó  aque- 
lij  Consiilucion. 

Carreras  vino  á  Entre-Ríos  y  conferenció  con  Ramirez, 
quien  en  setiembre  se  ocupaba  de  reunir  un  ejército  que  lo  ga- 
r.iniicra  de  cualquier  fracaso  de  la  alianza  con  López  de  Sania  Fé, 
ij  cual  debía  realizar  el  mismo  Carreras. 

No  queremos  aventurar  una  opinión  respecto  á  las  causales 
que  han  motivado  la  alianza,  al  fm  realizada,  entre  Ramirez  y 
López  y  á  la  que  los  indujera  d  declarar  la  guerra  á  Buenos  Ai- 
rc).  Es  punto  este  no  esclarecido  aún  y  que  cada  historiador 
!o  esplica  á  su  manera,  atribuyéndolo  unos  á  las  ambiciones  de 
Carreras  y  Alvear  y  otros  á  falsos  documentos  de  Rondeau,  lan- 
z<i<ios  esprofeso  para  engañar  «1  los  caudillos  del  litoral.  La  nota 
de  Rondeau  á  Lecor  y  la  de  D.  José  Manuel  García,  fechada  en 
^\  Janeiro,  sobre  el  mismo  objeto,  así  como  los  antecedentes 
niünárquicos  de  algunos  proceres  de  la  Independencia,  eran  á  no 
dudarlo  suficientes  causas  para  justificar  los  alzamientos  del  cau- 
dillaje acostumbrado  á  no  obedecer  á  estraños. 

El  Sr.  Pelliza  (2)  relata  los  hechos  que  vienen   ocupándonos 


l*(  Mcmoiía)  de  Pé/,  l.  I.  p.  i}o,  al  ñnal-^Miirc,  Historiii  citada,  t.  \U.  p.  lo — Los» 
' < io>  cmmdo^  sobir  la  ^on^t.tucion  del  afio  XIX  pueden  verse  en  Mitre,  t.  II. — Lo- 
''.  I    I.  *   RcNolucion  dfl   Río  de  la  Plata,   t.   9   y    10 — Saldias,    Ensayo  citado  p. 

V  Untrj;u  snir  U  histmia  de  los  partidos  unitarios  y  fcdiralrs,  p.   148. 
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bía  convertido  en  cl  centro  de  las  coniabulaciones  contra  Buenos 
Aires.  El  general  chileno  José  Miguel  Carrera  y  el  argentino 
Carlos  María  de  Alvear^  ambos  desterrados  de  la  Capital,  el  pri- 
mero por  Pueyrredon  y  ú  segundo  desde  su  caída  del  poder  en 
i8i),  publicaban  y  propagaban  desde  allí  audaces  diatribas  con- 
tra el  gobierno  de  esta  banda^  fomentando  las  tendencias  anár- 
quicas del  caudillaje  para  que  se  levantara  contra  las  autoridades 
!(gales. 

«Los  caudillos  Estanislao  López  y  Francisco  Ramirez^  por 
sugestiones  de  aquellos  jeíes,  con  quienes  se  correspondían,  orga- 
nizaban sus  elementos  de  guerra  concitando  la  opinión  y  apoyo 
miierial  de  tos  jefes  del  interior,  y  ha%Xa  se  supone  que  invitaron  á 
lo$  jefes  españoles  prisioneros  en  San  Luis,  para  que,  evadiéndo- 
^,  se  reunieran  á  sus  filas.» 

*  El  General  Lecor  no  estorbaba  estos  procederes,  máxime 
cuando  en  su  interés  estaba  fomentarlos;  pues  realizaba  una  es- 
pedícioD  contia  Buenos  Aires.  Artigas  había  de  dirijirla  en  su 
curdcter  de  protector  nato  de  ios  pueblos  libres;  y  si  así  no  fue- 
r3y  vendría  á  quedarse  solo  en  la  campaña  oriental,  sin  auxilio 
posible  de  la  opuesta  banda  de!  Uruguay,  y  su  derrota  ent4Snces 
resultaría  inevitable. 

«I^  nueva  agitación  de  los  caudillos  era  fomentada  por  el  co- 
nocimiento que  creían  tener  Je  los  secretos  del  gobierno,  supo- 
niéndole rendido  á  los  intereses  de  la  corona  portuguesa.  Tomaba 
oíígen  esta  opinión  de  una  nota  reservada  fecha  2  de  febrero  de 
>^i9,  suscrita  por  el  entonces  Director  interino  Roudeau  y  diri- 
gida al  General  Lecor,  la  cual  contenía  lo  siguiente .  ^Reservado: 
'tó  lesulias  de  nuestras  espediciones  á  Entre-Ríos  de  que  V.  E. 
Jebe  tener  partes  circunstanciados,  han  dejado  sin  efecto  los 
planes  sobre  aquella  provincia  combinados  con  V.  E.  por  el 
í)¡recior  provisorio  D.  Martin  de  Puyrredon;  comunicaciones 
f'icrvadas  de  7  y  2j  de  agosto  de  1817.  Más,  haciéndose  más 
'>'.t;niic  c.id.i  du  la  necesidad  de  acabar  con  los  enemigos  coinu- 
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nes,  y  que  las  tropas  portuguesns  ocupen  el  Enlre-Hfos  para 
iicabar  con  el  anarquismo,  cuyos  efectos  empiezan  á  sentirse  en 
usta  banda,  obviar  de  esta  manera  los  inconvenientes  que  ha  de 
poner  José  Artigas  y  demás  caudillos,  al  proyecto  de  la  pacifica- 
ción de  este  Vireinato  sobre  las  condiciones  del  tratado  secreto 
de  Rfo  Janeiro,  conviene  que  V.  E.,  so  pretcstos  políticos,  cierre 
el  comercia  del  Uruguay  etc.» 

«Este  documento  apócrifo:  calculado  por  sus  autores  para  en- 
j^ariar  la  montonera  y  di 
Irosa  para  el  país,  fué  se 
Kondeau  en  24  de  julio, 
nitivo  de  Puyrícdon,  «f 
anáüsis  de  aquel  olicio, 
sutilísima,  bajo  la^  inicia 
juloies. 

«De  todos  modos,  sui 
raban  los  anarqui:>tas  asi 
solo  brulote  el  lanzado  e 
greso  era  para  Ramirez 
concepto  el  Directorio 
para  establecer  la  federa 

«Kamirez  proclamó  á 
lando  el  estandarte  de 
-  insolente  Directorio  de 
pretendido  sujetar  á  su 
incita  A  levantarse,  para 
blecer  la  i^u.ildad  civil  c 
en  la  unidad   acabar  coi 
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tos  (le  la  impotencia  cspañoin,  para  cantar  himnos  á  la  libertad 
inierior,  á  la  paz  general  y  á  la  independencia  de  Sud-América. 

«FU  ^ü  de  octubre  dirijió  a  EstanisI  lo  López,  desde  su  cuaitel 
general  de  Sania-Fé,  otra  proclama  en  el  mismo  sentido,  que- 
dando así  declarada  la  guerra  á  Buenos  Ayres,  guerra  que  hasta 
entonces  no  había  revestido  las  formas  vigorosas  con  que  debía 
manifestarse  en  los  albores  del  año  20». 

Con  el  mismo  libro  de  Pelliza  dejamos. demostrado:  que  Ra- 
mírez lejos  de  ser  el  protoiipo  del  caudillo  bárbaro  ó  del  gaucho 
ambicioso  y  resuello,  que  se  creía  llamado  á  grandes  destinos,  no 
ciutcia  de  cierta  amplitud  en  las  ideas^  como  lo  afirma  otro  notable 
escritor.  (1) 

Nuestros  caudillos  tenían  sus  propósitos  y  deliberados  deseos 
de  servir  á  su  país  natal  porque  así  lo  creían  más  digno  de  sus 
sacrificios. 

Más  adelante  veremos  que  el  General  Paz,  enemigo  político  de 
Ram'rez,  lo  trata  con  el  merecido  respeto  á  que  es  acreedor  un 
patriota  abnegado  y  cumplido  caballero,  achacando  sus  errores, 
como  á  los  demás  caudillos,  á  la  época  de  atraso  en  que  se  agi- 
taron. 

La  conducta  de  Ramirez  en  octubre  de  1819  proclamando  al 
pueblo  enire-riano  contra  Buenos  Ayres,  harto  justificada  está 
por  los  párrafos  anteriores  del  Sr.  Pelliza. 

La  traición  del  Congreso  para  López  y  Ramirez  era  cosa  he- 
cha y  entonces  el  directorio  y  la  Constitución  estaban  ocupando 
el  puesto  de  traidores  á  la  federación  de  los  pueblos,  que  se  ha- 
bían constituido  independientes  de  todo  poder  estraño.  Imponer 
la  monarquía  de  Luca,  bajo  el  protectorado  de  la  Francia,  según 
se  lei  había  hecho  creer  á  nuestros  caudillos,  era  un  crimen  de 
a!l.i  traición  á  la  patria;  estorb.ir  tamaña  afrenta  á  la  federación  de 
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las  Provincias  litorales  era  obra  digna  de  caudillos  stmi-bárharos, 
según  linos  hisloriadores,  de  caudillos  nebíes,  pniríoias,  segtin 
nosoiros,  rodeados  de  todas  los  defectos  de  un»  época  nnorm^l 
en  todas  sus  faces. 

Por  otra  pane  ¿ciSmo  suponer  con  el  Sr.  Pelliza,  que  preten- 
dieron nuestros  caudillos  atraerse  los  jefes  españo'es  pri^oneros 
de  San  Luis,  cuando  tiís  adelanie  atirmí  que  aquellos  querfan 
acabar  con  el  ambicioso  portugués  y  con  el  resto  de  la  impoten- 
cia española? 

Ramírez  obiaba  de  acuerdo  con  Artigas  y  su  actitud  en  ocln- 
bre  de  1819  se  explica  por  la  noli  que  este  !e  había  dirigido  (.1 
17  de  agosto  del  mismo  año  en  los  si<{utenles  términos: 

«Después  que  anuncié  ;i  V.  la  vcniJ.i  del  segundo  enviado  de 
Buenos  Aires  y  su  aparente  decisión,  hoy  hemos  descubierto  que 
su  objeto  era  muy  disiinlo. 

«En  su  tránsito  dejo  una  carta  que  iniía  de  Buenos  Aires  con 
impresos  de  los  que  adjunto  á  V.  uno.  Su  refutación  es  lan  dé- 
bil como  insignincanlc.  Cunndo  elloj  quieren  vindicar  la  conduc- 
ía del  Gobierno,  es  cuando  los  hechoí  publican  lo  que  Buenos 
Aires  por  prudencia  debía  callar. 

«No  hay  comploiacion  con  los  portugueses:  pero  la  guerra  con- 
tra ellos  no  se  puede  declarar.  Es  m:ls  obvio  que  se  deriame 
la  sangre  entre  americanos  y  no  contra  un  enemigo  común. 

«Tal  es  el  orden  de  sus  providencias:  y  podrá  Buenos  Aires 
vindicarse  :í  presencia  del  mundo  entero,  que  esto  vé  y  observa? 
Yo  quiero  suponer  sea  falso  el  documento  contra  Rondeau. 

<;No  tenemos  oíros  datos  incontestables? 

«Su  misma  resistencia  nis  comprueba  que  está  en  las  m'ras  de 
su  predecesor. 
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un  campo  d  la  salvación  de  la  patria.  Hoy  por  hoy  no  advierto 
sino  misterios  impenetrables.  Cada  paso  el  más  sencillo  presenta 
m*l  dificultades:  todo  es  originado  del  poco  deseo  que  anima  á 
aquel  Gobierno  por  la  causa  pública.  Así  es  que  todos  sus  en- 
vi.idos  no  hacen  más  que  eludir  mis  justas  reconvenciones  con 
enigmas  vergonzosos.  Ellos  a!  fin  tienen  que  ceder  á  la  fuerza 
de  sus  convencimientos  y  confesar  que  es  imposible  se  declare  la 
guerra  contra  los  portugueses. 

iEn  vista  de  esta  resistencia  debemos  entnr  en  cálculo  de  lo 
porvenir.  Veremos  nuestros  países  haciendo  la  ambición  de  los 
cstrangeros,  si  no  obstruimos  los  pasos  que  se  les  franquean. 

<La  s;ilud  de  la  patria  está  fiada  á  nuestros  ciudadanos,  y  de- 
pende de  nuestros  esfuerzos.  Continuarlos  hará  la  gloria  de 
nuestros  votos,  y  la  posteridad  agradecida  admirará  la  constante 
decisión  de  sus  acérrimos  defensores.  Recuerdo  á  V.  en  su 
nombre  todo  el  bien  que  vá  á  recibir  la  América  por  este  in- 
flujo y  en  la  consideración  de  V.  la  sangre  que  se  ha  derramado 
(*n  su  obsequio. 

«Ayer  ha  llegado  á  este  cuartel  General  el  Sr.  Comandante  de 
S.iQ  Jo2»é  D.  Manuel  Duran:  este  ha  sido  reconocido  por  el 
permiso  que  concedió  á  Carrera  para  su  tránsito  á  las  Higueri- 
t^s.  El  me  responde  que  por  haber  visto  mi  firma,  sin  duda  ella 
e:i  supuesta  aún  dando  el  mayor  valor  al  hecho.  Yo  le  he  re- 
conocido por  la  precaución  precisa  de  haberlo  remitido  á  este 
Cuanel  General. 

«Este  paso  parecía  muy  obvio  aún  cuando  fuese  cierto  el  an- 
tecedente en  que  se  funda.  El  Sr.  Duran  se  me  ha  descartado 
coa  que  Carrera  le  mostró  la  instrucción  de  D.  Pablo  Zufriate- 
gui,  que  lo  esperaba  con  el  buque  dentio  de  dos  días:  que  no  po- 
día esperar  mis;  que  allí  les  dijo  lleviba  la  prensa  para  dejarla  á 
V.cnd  Arroyo  de  la  China:  que  él  viajaba  p.ira  el  Paraná  y  de 
allí  á  Chile. 
«En  una  palabia^una  miscelánea  de  cosas,  con  que  el  hombre 


£L  (jENEHAL/RANCISCO  RAMÍREZ  2  I  $ 

No  tardaron  en  imitar  ese  movimiento  democrático  los  demás 
Estados  del  Interior,  que  sí  bien  ofrecían  ai  Gobierno  General  y 
.si  Congreso  acatamiento  y  respeto,  no  por  eso  dejaban  de  com- 
prender que  este  ni  aquel  tenían  el  derecho  de  imponer  las  auto- 
ridades locales  so  pretesto  de  una  adhesión  al  unitarismo,  que  no 
tenía  razón  de  ser,  como  no  la  ha  tenido  mas  tarde  el  federalismo 
de  Rosas. 

Por  otra,  parte  López  y  Ramirez  no  habían  aceptado  la  consti- 
tución del  aho  XLX  como  Heredia,  Ibarra,  Mendizabal,  Bustos  y 
lantos  otros  caudillos  del  interior,  y  en  consecuencia  hallábanse 
en  plena  libertad  de  acción  y  de  declarar  la  guerra  al  Directorio. 

Reproducimos  la  nota  de  Artigas  fechada  el  17  de  agosto 
para  justificar  la  actitud  de  Ramirez,  en  setiembre,  ocupado  en 
formar  un  ejército  entre-riano.  Indudablemente  la  venida  de 
Carrera  á  Entre-Ríos  ha  debido  influir  en  su  ánimo  para  llevar 
h  cabo  la  alianza  con  López,  más  en  manera  alguna  ha  podido 
tener  la  idea  de  apartarse  de  Artigas.  Marchó  de  buena  fé  á  la 
vecina  Provincia  aliada  con  la  mera  intención  de  luchar  por  el 
sistema,  como  entonces  decían  :  Más  tarde  cambió  de  parecer 
por  que  los  sucesos  desarrollados  le  obligaron  á  ello. 

La  lucha  contra  el  Directorio  iba  á  empeñarse. 

Los  caudillos  juraron  echar  por  tierra  el  código  fundamental 
de  1819  por  ser  unítaiio  el  sistema  de  gobierno  en  el  consig- 
nado y  lo  que  es  más  aventurado  aún,  en  aquella  época,  estable- 
cer que  á  no  ser  los  diputados  y  senadores,  todos  los  demás,  fun- 
LÍmarios  públicos,  serían  nombrados  por  el  Director  supremo. 
No  es  necesario  recurrir  á  los  secretos  de  la  política  para  esplicar 
p'cnamenle  semejante  aberración.  Los  caudillos  quedaban  de 
ht'cbo  CC5  mtcs ;  esto  importat..  declararles  la  guerra. 

Sanla-Fé  comenzó  cu  octubre  las  hostilidades,  deteniendo  un 
*^onvoy  de  cirrelas  que  de  Buenos  Aires  se  dirijía  á  Corduba. 
Kiu->ias  Iban  el  General  D.  Marcos  Balcarce,  el  Dr.  D.  Mariano 
^•rr.mü  y  los  l)rs.  C¡isiro,  B:ircos  y  Zuviría  ;    hechos  prisionc- 
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ros  por  el  oficidl  Picu,  Tiicron  conducidüs  á  Síinta  Fé,  á  cuya  ciu- 
dad llegaron  el  1 2  de  octubre.  La  guernt  quedó  declarada  desde 
enlonces.  (1) 

Mientras  la  espedicion  de  Balcarce  sobre  Santa  Vé  á  linea  del 
ano  XVIJI,  daba  resultado  negativo,  la  invasión  ^1  Entre-Ríos 
proyectada  por  Herehü  en  el  acuerdo  con  Hortíguera  y  los  cau- 
dillos de  Santa-Fé  (2)  no  había  sido  hecha  bajo  mejores  aus- 
picios. 

Herchú,  de  acuerdo  con  su  hermano  D,  Pedro  Tomas  y  D. 
Gregorio  Correa,  que  huyendo  de  las  persecuciones  de  Ramírez 
se  habían  rerugíado  en  el  Montiel,  intentó  desembarcar  en  las 
cercanías  de  la  Bajada  dd  Paraná  al  grito  de  viva  la  unión 
nacional. 

Hereñú,  que  había  hecho  fuego  conir.i  la  espediciun  nacional 
de  1814;  que  había  hecho  tremolar  l:t  bandera  de  la  República 
Emre-Riana  en  ¡Ht^,  la  que  iraicionóen  1817,  venía  ahorj  á 
sostener  la  causa  nacional  más  por  despecho  que  por  paitiulis- 
mo;  estaba  distanciado  de  Ramírez  y  necesitaba  contrarcslar  las 
influencias  de  este  poderoso  caudillo. 

I.os  refugiados  del  Moniiel  en  vano  penetraron  en  los  Rinco- 
nes de  Gualeguaychú  recostándose  sobre  el  Ñancay  con  la  es- 
peranza de  verse  auxiliados  por  la  escuadrilla  hacia  el  Ibicuí:  todo 
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fué  inútil;  ni  Hereñü  había  podido  desembarcarse  en  la  Bajada  ni 
menos  llegar  ú  encontrarse  con  los  suyos,  perseguidos  siem- 
pre por  Ijs  tropas  de  Ramirez,  que  ai  fin  los  sometió. 

Bien  pronto  los  triunl'oi  del  caudillo  entre-riano  que  ya  domi- 
niba  también  á  Corrientes,  se  hicieron  sentir  en  Santa  Fé,  como 
loprueban  la  escuadrilla  al  mando  del  irlandés  Campbell,  la  es- 
pedición  correntina  por  el  Chaco  y  los  200  hombres  que  desde 
Entre-Ríos  pasaron  en  canoas  por  sobre  las  anegadas  islas  del 
Paraná,  en  tanto  que  Hereñú  con  unos  500  montoneros  perilla- 
nKÍ3  refugiado  en  la  escuadrilla  nacional  al  mando  de  Hubac. 

Este  Comandante  se  retiró  del  frente  de  Santa  Fé,  replegándo- 
se Sjn  en  Nicolás  mientras  que  Balcarce  lo  hacía  en  el  Rosario, 
tro  donde  alcanzó  poco  después  la  escuadrilla. 

Los  sucesos  que  han  tenido  lugar  desde  el  7  de  enero  de  1819 
en  que  fué  derrotado  Balcarce,  hasta  octubre  1 2  en  que  puede  de- 
cirse se  declaró  la  guerra  al  Directorio  por  los  caudillos  López 
y  Ramírez,  quedan  relatados  en  el  capítulo  precedente. 

Los  dos  grandes  caudillos  del  litoral,  López  y  Ramírez,  no 
tenían  otra  aspiración  que  conservar  la  autonomía  de  cada  uno 
délos  Estados  que  gobernaban.  Sin  embargo  había  en  ellos  lo  que 
puede  llamarse  argentinismo ,  ellos  querían  una  federación  entre 
ios  Estados  Argentinos,  pero  en  manera  alguna  un  Gobierno  Ge- 
neral que  coartara  en  lo  más  mínimo  la  libre  acción,  el  ejercicio 
libre  de  cada  uno  de  aquellos. 

Así  entendían  la  federación  y  bajo  esta  base  que  tendieron  ha- 
cen firmar  á  Buenos  Aires  un  tratado  conforme  con  las  nego- 
ciaciones hechas  en  el  Convenio  de  San  Lorenzo. 

El  sentimiento  nacional  también  está  comprobado  por  la  acti- 
tud misma  de  Ramirez  con  los  portugueses  álos  que  había  decla- 
í«*do  un  odio  á  muerte;  terminada  la  lucha  de  Santa  Fé  y  Entre- 
Híoscontra  Buenos  Aires  y  á  pesar  de  no  haberse  firmado  por  el 
Gobierno  Nacional  las  negociaciones   iniciales  en  San  Lorenzo, 

liimircz  pidió  :i  este  armáis,  municiones  y  elementos  navales  con 
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el  objeto  de  hostilizar  á  los  portugueses  en  la  Banda  Oriental; 
pero  consecuente  siempre  Ramírez  con  sus  ¡deas  lederales,  solo 
recibía  ta!es  auxilios  en  calidad  de  confederado. 

El  Directorio  no  aceptaba  esas  ideas  ni  quería  tratar  con 
Ijs  caudillos  en  el  sentido  de  la  autonomía  de  loi  Estados;  tenía 
que  ser  consecuente  con  la  formí  unitaria  establecida  incons- 
cientemente por  la  Constitución  del  dho  XIX.  Cuánta  sangre  se 
hubiera  ahorrado  sin  la  tenacidad  de  los  Gobiernos  centralistas, 
que  pretendieron  arrancar  á  los  pueblos  sus  creencias  si  se  quie- 
re y  derribarles  sus  ídolos  más  queridos!  El  tiempo  se  hubiera 
encargado  de  hacerlo  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre;  sin 
hacer  una  sola  víctima! 

CAPITULO  IX 

IJfg.ipor  fin  el  año  XX  y  López  y  R  iniire/.  llevan  kii  lucrz:is 
combinadas  de  sus  Provincias  independientes  contra  el  Gobierno 
lie  Buenos  Ares,  triunfando  sobre  Rondeau  en  la  Catuuia  de 
Cepeda,  que  dio  por  resultado  e!  tratado  del  Pilar  de  2;  de  le- 
brero. 

Y  nii'ínlras  una  segunda  invasión  se  bale  vicloriosamcnlc  en 
la  Cañada  de  la  Cruz  contra  las  caballerías  de  Soler,  R^tuiire/ 
torna  al  Entre-Ríos  para  desalojar  á  Artigas,  que  creyéndose 
dueño  de  ese  territorio,  venía  á  pedirle  auxilios  al  supremo  cn- 
ire-ri.ino.  Este,  argentinizado  ya,  pelea  y  derrota  al  Protector  de 
los  Pueblos  libres  en  la  Knaclias  y  después  de  sucesivas  victo- 
rias lo  obliga  á  internarse  en  el  Paraguay,  en  donde  el  Dictadoi 
Francia  lo  interna  inmediatamente. 

Ramirez  acarició   entonces   la    idea   de  ser  el   árbitiio  de  Ion 
destinos  del  litoral  argentino,  pero  López,  í>u  aliado,  no  .<oIü  e>- 
laha  dispuesto  á  continuar  sii  conduela  anifiinr,  vino  «|u<»  s»-  h.i 
b:a  entendido  va  con  Buenos  Aiies. 
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Parn  *  I  caballeresco  Ramírez  un  enemigo  más,  nada  importaba, 
por  formidable  que  fuese.  Aquel  genio  de  la  guerra,  á  la  cabeza 
'ic  sus  caballerías  enlre-rianas,  era  un  coloso  capaz  de  luchar 
contra  la  América  entera  aún  ;í  trueque  de  sucumbir  en  la  pri-^ 
mer  escaramuza. 

Bajó,  pues,  de  Corrientes  el  i'*  de  ju'io  de  1 821,  atravesó  el 
lío  Paraná,  por  el  punto  de  San  Lorenzo,  con  su  inseparable 
W/í/M,  (1)  llevando  por  secretario  al  fraile  franciscano  Monte- 
rroso;  el  ejército  se  componía  de  unos  2,000  hombres  de  caba- 
llería á  las  inmediatas  órdenes  de  los  valientes  jefes  de  división 
I).  Gregorio  Piris  y  D.  Anaclcto  Medina. 

Alcanzado  el  ejército  de  Buenos  Aires  el  9  de  julio,  fué  ataca- 
do por  Ramírez  y  aunque  el  número  era  dob!e,  á  las  órdenes  de 
Ln-Madrid,  no  pudo  resistir  el  empuje  de  las  lanzas  entrerianas. 

Al  día  siguiente  puso  en  movimiento  su  ejército  el  General 
ítamirez  y  derrotó  nuevamente  á  La-Madrid,  acuchilló  en  segui- 
d.i  las  caballerías  santafecinas  del  gobernador  López  y  tomó  la 
dirección  de  Córdoba,  procurando  incorporarse  á  las  tropas  de 
Carreras. 

Por  un  momento  se  temió  hasta  de  la  suerte  de  la  República, 
tal  era  el  empuje  de  las  invencibles  caballerías  del  caudillo  Ra- 
mirez. 

Incorporado  al  fin  con  Carrera,  siguen  de  triunfo  en  triunfo, 
pero  el  astuto  López  prepara  una  espantosa  carnicería  cerca  del 
Río  Seco,  el  10  de  julio  de  1821.  Ramirez  se  había  balido  en 
ese  día  como  jamás  hombre  alguno  lo  hiciera  y  salió  ileso  del 
combate  á  pesar  de  los  filosos  corvos  de  dragones  y  blanden- 
gues, poro  la   fatalidad   quiso  que  su  hermosa  Delfina    cayera 


li)    Sr  iij  piMujJo  en  il  pciuidiro   •«  Kl    l'iii^iijv  •   núin.  dt\  20  dt*  octubre  de   188? 
■*n  TtJhJiv  lIl^UlrKü  ron  ose  nomhr»*,  por  IJ.  1".  M.  (artine?). 
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que  todo  eso,  un  patriota  abnegado  que  se  sacrificó  en  aras  de 
unn  ¡dea  que  creyó  justa — la  federación — mal  entendida  si  que- 
réis, pero  que  al  fin  han  sido  los  primeros  pasos  en  el  espinoso 
sendero  de  la  organización  nacional. 

Benigno  T.  Martínez. 


tTN  VIAJE  A  RirSIA  '" 

I 
VATíROVTA 


...  En  medio  de  una  lluvia  lorrenci.il,  en  l.i  noche  del  ;  dH 
'  corriente,  .ibnndon.ib.i  l.i  espléndida  Rsiaclon  Cemrnl  de  la  Frii- 
Arkhslrasst  en  Berlín,  el  iren-r;'rpido  de  las  1 1  y  cuarto,  que  de- 
bía llegar  á  Varsovía  :í  las  \  p.  m.  del  día  siguienie,  pasando  !-■ 
frontera  ;í  las  8  de  la  mañana.     La  noche  era  sumamente  fría  y 
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medio  de  la  co.npleta  oscuridad  de  la  noche.  El  ruido  atrona- 
dor de  los  mil  vehículos  que  cruzan  por  las  calles  Uriter  den  Lin- 
./t«,  Friciirich  y  lAÍpziger^  llegaba  atenuado  hasta  los  pasajeros 
del  expreso.  Momentos  había  en  que  aquel  viaje  por  los  aires 
tomaba  caractéress  íantásticos  y  sombríos.  Solo  en  Londres  y 
RoUerdam  había  tenido  oc  ision  de  presenciar  análogo  fenómeno, 
parecido  sin  duda  al  que  se  produce  al  subir  por  t\  plano  inclinado 
MmorrotU  Siinta  Therezaetí  Río  Janeiro,  pero  distinto  en  cuan- 
to j  la  rapidez  del  tren  y  la  vida  febril  por  instantes,  tranquila  po- 
cas veces,  que  se  nota  en  las  ciudades  europeas,  defiere  radical- 
mente de  la  que  puede  observarse  en  las  capitales  sud-americanas. 

Después  de  abandonar  la  «  Estación  de  Silesia  »,  el  tren  se 
Im/ó  con  toda  velocidad  en  dirección  á  Polonia,  por  donde  íba- 
mos á  pendrar  en  Rusia.  Todavía  á  la  i  a.  m.  el  movimiento 
Iníllicioso  de  la  estación  de  Franckfort  (  sobre  el  Oder ),  me  ar- 
uncü  :il  sueño  que  comenzaba  á  dominarme.  Pero  Posen  pa- 
^ó  compiciamente  des.ipercibida  para  mí,  y  á  la  mañana  siguiente 
Ji  Jcspertaime,  me  encontré  ya  en  Thorn.  Un  ralo  después  las 
^Jiferas  pintadas  de  negro,  blanco  y  anaranjado,  y  al  pasar  en 
J  próxim:i  estación  de  Aleksandrowno  una  fila  de  soldados  ves- 
tidos con  largos  capotes  grises,  alias  bolas,  gorros  de  piel,  y 
cru¿.idü  el  pecho  por  bandoleras  rojas  qué  sostienen  tremcndob 
Mblcs  semi-curvos,  ostentaban  el  águila  impeiial  de  las  dos  ca- 
l»e/..is.  Estábamos  ya  en  Rusia.  Apenas  pasó  él  tren,  un  ofi- 
tial  ruso  se  présenlo  á  pedirme  el  pasaporte,  tras  él  un  empleado 
'iijHTiai  tomó  nueblros  i»acos  de  noche  y  balijas  de  mano,  y  nos 
m«licó  lo  siguiéramos,  conduciéndonos  ai  gran  salón  cuadrilon- 
go, donde  en  anchas  mesas  estaban  colocando  ya  los  equipajes. 
Ailí  Cbia'oan  los  empleados  de  Aduana  y  los  oficiales  que  reprc- 
*nUdbdii  la  autoiidad  fronteriza.  Tras  del  último  pasajero  se 
•''ítól.!  puerta  de  la  sala,  colocándose  soldados  armados  de  sa- 
j.írx  V  revólvers  en  todas  las  salidas. 

(lomo  í'n  IIunÍ.i  son  muy  exigentes  cii  la    cuestión    p.i>aporle, 
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nuestro  Ministro  en  Berlín,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Calvo, 
habf»  tenido  i»  deferencia  de  hacer  visar  por  la  Legación  misma 
el  mío,  que  hice  después  registrar  en  la  Cancillería  del  Consulado 
ruso.  Tenía,  pues,  la  segundad  de  que  estaban  llenadas  todas 
las  formalidades.  En  Aleksandrownose  llama  en  alia  vo¿ácada 
pasajero  por  su  pasaporte,  y  solo  en  caso  de  estar  este  en  i^gla 
se  procede  á  revisar  su  equipaje.  Notaba  que  casi  todos  esta- 
ban ya  ocupados  en  tan  fastidiosa  operación,  y  i^ue  no  se  me  lla- 
maba ;  comencé  á  abrigar  temores  de  que  adoleciera  de  alguna 
deitciencta  mi  pasaporte,  y  me  sonreía  poco  la  perspectiva  de 
permanecer  en  aquel  lugarejo  fronterizo  sujeto  i  la  vigilaacia 
policial,  mientras  telegrafiara  á  nuestro  Ministro  Calvo  y  pudiera 
es:e  altanar  las  dificultades.  Inquieto  sobre  manera,  no  paré 
mientes  en  un  oficial  ruso  que,  parado  frente  á  mí  con  un  papel 
en  la  mano,  gritaba  algo  estraño  mirándome  con  sorpresa. 

Al  lin  se  acercó  un  oficial  que  hablaba  bien  francés,  y  que, 
mostrándome  el  papel,  me  preguntó  si  aquel  era  mi  pasaporte. 
Verlo  y  reconocerlo,  fué  todo  uno,  pero  conlieso  que  por  nada 
de  este  mundo  habría  podido  reconocer  mi  nombre  pronunciado 
á  la  rusa.  £1  olicial,  con  mucha  cortesía,  miraba  y  volvía  i  mi- 
rar el  pasaporte,  pero  sin  devolvérmelo :  sospeché  que  no  enten- 
diera el  idioma  en  que  estaba  escrito,  y  me  adelantaba  á  expli- 
carle el  contenido,  cuando,  con  gran  asombro  mío,  en  correcto 
francés,  me  dice: 

—Creo  qne  en  su  pasaporte  se  menciona  á  una  señora,  y  si 
es  así,  debo  verla. 

—Es  muy  justo,  señor, — contesté  en  el  acto,  y  fui  á  buscar  á 
mi  mujer,  que  su  había  sentado  en  un  banco  á  pocos  pasos  de 
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«!r  [Víg.ídj  l.i  cjiícspüiiJieiile  scfinl  color  naranja  que  revela  le- 
ftff  libre  pase  ca«!a  bullo  del  equipaje,  nos  dejaron  penetrar  al 
iMÍé,  á  lin  de  poder  lomar  algo  anlevS  de  seguir  el  viaje. . . 

Nos  encomiábamos  allí  en  plena  Polonia  rusa.  El  iren  mar- 
ilu  á  la  i/.quierda  del  río  Vístula  cnire  bosques  de  abetos,  encinas 
V  oíros  árboles  característicos  de  la  naturaleza  del  Norte.  A  am- 

¥ 

büj» lados  del  caminóse  nota  que  el  bosque  ha  sido  en  parte  cor- 
tijo hasta  cierta  distancia,  medida  tomada  por  el  gobierno  ruso 
«lopues  de  la  insurrección  polaca  de  1851,  pues  los  revoluciona- 
nos,  afilados  en  el  bosque,  eran,  por  ese  medio,  -dueños  de  la 
>  .1  férrea.  Pasamos  sucesivamente  por  Wloclawsk,  Kulno  y 
Lowie/,  ce:ca  de  cuyo  último  punto  se  encuentran  las  grandes 
pJbcsiunes  de  los  príncipes  Radziwill.  Poco  después  llegamos  á 
Skiernievice,  en  cuyo  punió,  en  el  castillo  del  príncipe  Paske- 
wiNch,  luvo  lugar  hace  días  la  famosa  entrevista  de  los  3  erape- 
rddorts,  y  en  la  cual,  después  de  las  combinaciones  de  Bismarck, 
Gítrs  y  Kalmocky,  Guillermo  de  Alemania,  Alejandro  de  Rusia 
y  Francisco  José  de  Austro-Hungría  han  renovado  solemnemen- 
te la  fuerte  alianza  que  mantiene  la  paz  y  el  equilibrio  de  la  Eu- 
lopü. 

Con  motivo  esla  célebre  entrevista  acerca  de  cuyo  ale  ;nce  po- 
líiitu  no  es  posible  entrar  en  consideraciones  en  este  lugar,  se  han 
ocupado  largamente  los  diarios  de  Skiernievice  y  de  su  historia. 
Allí  se  encuentran  las  famosas  posesiones  de  los  otrora  poderosos 
Arzobispos  Primados  de  Polonia,  que  gobernaban  el  reino  cuan- 
do el  trono  estaba  acéfalo  y  cuya  influencia  en  las  tumultuosas 
elecciones  de  la  Dieta  poloca,  era  casi  todo — poderosa.  Pues 
bien,  Alejandro  I  les  cosfiscó  estos  dominios  y  los  regaló  á  la 
condesa  Grud/Jnska,  cuando  se  casó  esta  con  el  gran-duque 
Constantino,  más  tarde  gobernador  imperial  de  Polonia.  La 
condesa,  que  era  polaca,  d  su  muerte  legó  aquellos  dominios  á 
U  real  cotona  de  Polonia  !  El  dueño  del  castillo  donde  tuvo 
tu^;u  Li  cnlrrvisla  de  lo.s  ]  empiTadoics,  r.%  hijo  del  cólebie  con- 
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s^ii^ri(.-iU.i  toma  de  V^isovi.i  le  iik-jccíó  lus  m.is  .illus  iiuiiurcs 
lUNOü.  Dt  esi;  tiiit'Ttrú  ¡.t  cutiUj  iui;i  jiiécdoui  lmi.icutísIÍci. 
Cu^indo  ubi.illó  1.1  m,iíl>'iii;idj  revcluciüii  pul.ici,  l'1  t^citliurThui- 
w.tldsL'ii  <:-:jt^iba  muik-laiiJo  uiiii  sobtibi.i  t-slJUM  di-l  piJiici|u-  l'u- 
ii¡íituwi.ki,  costeada  por  ¡■Uicricioii  iiation.il,  y  qiK.-  debí.i  eligir- 
le til  una  Lie  l.ii  pUi^is  de  V^rsovi...  E\  empei.idor  ciíiisideiú 
iii.is  ¡iiiuientL-  reyaliitl.i  al  yeiieral  vencedor,  )■  e^ie  stneill,iiMeiHi; 
iii.indü  leniper  l.i  cabe/.a  de  la  Citátu.i  y  haceila  ieompl.i/..ir  pur 
mu  rvpieseniinidü  l.i  suya  jíropia. . ,  Huy  el  iiionumenlD,  tan 
i'Ktraiíameiile  jnelamurlbseadu,  se  encuenlra  en  el  ca^tülo  de 
Moliilew,  cu  medio  de  las  inmensas  ¡¡usesianes  ¡.pie  adi]uirió  el 
piilleipe  can   las  economías  de    su  época  de  ;^ulii> mu  en    l'ulo- 

Ue(;ar  Li  irená    Varsovia    y  eiicuimaiie    unu  con  el  equipaje 

cliaa^.iduren  militaruienle  ur^.ini/.ados  ,  hi.'  ctieslíon  de  |>oC"i 
niinutus.  Un  i,.lo  despucs,  llegamos  al  Hukhi  /■;»(■.-/>.*■.(/,  leputado 
el  mejor  de  la  ciudad. 

I-:!  calJliaje  á  L|Ue  habíamos  sul.ido  Unía  el  mismo  a>peao  dJ 
•lioíclike  común  alemán,  virado  por  das  caballos  pe^jueiius  y  de 
una  apariencia  que  jusliiicaría  se  ii's  clasLtic.ira  de  «  ¡anie¡;;us  -. 
i'eio  iiu  bien  iijs  pusimos  eji  maviniieiHo,  conij  pji  .ule  de  bir- 

yselin/aron   Lepi'niiiiameiue  en   una  caliera   d'-seiilienada  |'or 

Clon  después  anle   aquella  avenuiia   iiiip:evisla  nos  dejaion  poi 


UN  VÍA.IF.  A   RUSIA  2  27 

il'-nriiulo  ai  cochero  que  andiiviern  m;'is  despacio,  pero  aquel  mal- 
<!ito  me  coniestabn  en  polaco,  y  creyendo  que  me  quejaba  de  la 
íeniiitul  de  las  bestias,  las  fustigaba  á  más  y  mejor,  animándolas 

con  ia  voz RI  efecto  que   producía  Varsovia  era  curioso. 

Hubieran?  dicho  que  nuestra  carrera  era  una  danza  macabra  en 
(i  que  lodos  se  esforzaban  por  rivah/ar  en  velocidad,  y,  entre  el 
luúlo  dr  Io>  coches  sobre  (I  pavimento  de  fierro,  el  correr  de  los 
cib.íiíüs,  los  gritos  de  los  cocheros  previniendo  á  los  paseantes, 
)  í'Ñtos,  hombres  y  mujeres,  haciendo  las  gimbetas  más  increí- 
b.t'^pira  salvarse  iW  ser  atropellados, — parecía  como  si  los  edi- 
tiriü-;  á  su  ve/  se  entusiasmaran  y,  tomanto  parte  en  el /o/A- 
^'//'•  general,  giiáran  en  estraño  y  vertiginoso  torbellino,  en 
in»i|io  ih:  una  naturaleza  bellísima  y  corriendo  á  lo  lejos  tranqui- 
!.is  !:»>  ;inii,i^  del  Vístula.  Felizmente  aquello  duró  poco.  Bajar 
soío:id(j  del  ín)ikt'  infernal  y  quejarme  al  primero  que  nos  vino 
:i  lecibii  d^l  Hotel,  fué  todo  uno:  pero,  en  buen  alemán,  se  me 
replicó  con  a-íombro  que  esa  era  la  costumbre  en  Varsovia,  y 
UM*"  cómo  me  quejaba  por  la  rapidez,  cuando  en  todas  partes  del 
miind.)  !a  Rente  se  lamenta  por  la  lentitud  de  los  cocheros  de 
p''í/a I 

iVsfíraciadamenle  el  tiempo,  que  amenazaba  lluvia,  se  desen- 
cuhió  en  un  aguacero  copioso.  Fran  las  ^  de  la  tarde  y  no 
t»*n;.imos  s¡nó  la  alternativa  poco  halagüeña  de  perder  el  día  en  el 
Hütrl,  ó  de  valemos  nuevamente  del  temible  troikt'.  Al  fin  nos 
"'^'Oivimos,  á  pes;u*  de  todo,  á  emplear  este  heroico  medio,  pero 
t  »n  sülo  después  de  haber  hecho  recomendar  por  repetidas  veces 
•»'  «'ochrio  que  moderara  el  paso  de  las  cabalgaduras.  Prometió 
•5  Hichero  que  así  lo  h.rría,  pero  al  poco  rato  de  andar,  la  cos- 
t  imbre  recobró  su  imperio  v  volvimos  á  encontrarnos  lanzados 
niif-v.imente  en  la  fuisma  carrera  de  antes.  I\;)r  suerte  el  auriga 
íf.»  .imaí»le,  y  cada  vez  que  llegábamos  delante  de  algún  palacio  ó 
monuinoiue,  se  paraba  á  explicarnos  en  polaco  lo  que  era.  Por 
-upuesto,  no  entendíamos  jota,  pero  aquellas  paradas  frecuentes 
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DOS  pprmilían  respirar.  Gr.-ícias,  sin  embargo,  .il  Wotrl  y  sus  nn- 
merosos  planos,  logramos  reconocer  el  Za'iiek  Króinrski,  6  caí- 
lillo  reai;  el  Sashi  Ogró/l  6  paseo  sajón;  la  Pran'Oíl/tvny  Katedm- 
//i_v  tí  iglesia  rusa;  Ralasz  ó  Cabildo  y  otros  edificios.  El  cochero 
nos  llevó  por  las  mis  lintlas  c;iJles  de  Varsovia:  el  Krakot\-ík¡( 
Pr:r,im¡i-<cii-,  el  Noivi  Sn-i.il,  ¡a  Alrj.i  íf/.i.-iííiiiA.?,  la  AVo/íici/m/h 
y  olr.ns,  llenas  de  fjenie  ;í  pesar  de  la  lluvia.  Nos  h'w.o  atravesai 
( I  lamoso  puente  Zi-hztiy  most,  lodo  de  tierro,  larguísimo,  qni/á 
el  más  eífili^ndido  en  sn  giínero  do  lodos  lof  qiie  he  vislo:  siríe 
para  imrr  á  Varsovia  con  il  sllbIIr^iü  Pra(;a,  y  lU-núf  el  medio 
del  piH-iiif  el  panorama  que  se  desenvudve  :'t  ambos  lados  es 
realmente  soberbio.  Y,  á  pesar  de  la  lluvia  ,  tjiie  conlinnaba  arre- 
ciando más  y  más,  el  cochero  atravesó  loti.i  la  ciudad  y  nos  lle>ú 
al  f..i:i.ii!l,i  /ú,i/,jt../í;V  y  al  /Wmí,ir,  liad'simas  resi.l.nria.;  jea- 
h'íí  líe  verano,  y  que  hoy  son  propiedad  parlicidardel  Kmperadoi. 

Varios  días  liemos  pasado  en  esta  eiiiiosa  eiudad,  lecorrii-n- 
(lola  en  todas  diiecriones  en  carruaje,  á  pié,  ó  en  iranvía.  Kn 
sus  calles  principales  y  hasta  en  las  más  esUaviatlas  el  movimleii- 
lo  y  la  vida   (¡iie  .'■e  notan  son    veidaderamenle  exliaordinaiios. 

Las  cales  más  Cdnciirridas,  como  Ner  la  .SVn.KO's/íJ,  Mio.hir.i, 
h'lrlilonihiii  y  otras,  tienen  el  paviinenio  de  lierro  á  que  .'Imli 
antes.  I.a  <:al!e  presenta,  f',raeias  á  los  pequeños  cuadrados  de 
lierio,  una  superlicie  sumamente  lisa,  qni-  permite  rodar  con  la- 
pide/, á  los  carruajes,  sin  que  s'-  éxperiniírle  la  mí,-,  lijera  inco- 
modidad, aun  en  las  freciii-nies  partes,  donde,  ¡lor  incuria  edi'i- 
cia,  !■(  nivel  ha  iiesapareeidu  ó  eon  las  l'iivias  el  inteiior  de  los 
cuadiados  ha  qiiedadn  hueco.  Los  caballos  orien  sobre  ese 
pa-.tmenlo  con  vclociilail  y  sin  íatí^irse;  los  carriia;es  se  iles!t/an 
como  por  arle  de  encantamiento,  v  los  que  van  dentro  sienten 
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lema  cuya  duración  debe  ser  mayor,  y  que,  bien  cuidado,  permite 
obtener  una  superficie  lisa  como  la  del  de  madera,  sin  ser  res- 
baiadizn  en  los  días  de  lluvia,  ó  sin  ablandarse  en  la  época  del 
c.ilor,  como  la  del  asfalto. 

Fn  otras  calles,  como  la  Noiri  Sciciat,  Marzalkowska  y  otras, 
vi  empedrado  es  de  piedra  de  pórfiro,  sumamente  lisa,  ancha  é 
igual.  En  la  del  /ziizd  la  piedra  es  de  granito  ;  en  la  de  fícríia 
cu  de  basalto  artificial.  A  pesar  de  esto,  fuera  de  las  calles  prin- 
cipales, puede  decirse  que  Varsovia  tiene  un  ma!  empedrado,  que 
.í  vf^Cfs,  en  determinadas  callejuelas  (sobre  todo  en  las  del  barrio 
i'Síl'o)  con  justicia  puede  calificarse  de  pí'simo,  y  que  hace  re- 
rorthr  a!  de  cieñas  calles  del  barí  io  del  sud  en  Buenos  Aires. 

I-as  veri-das  fu  su  mayor  parle  son  anchas  y  de  asfalto.  Por 
üir.i  p.irle,  la  iluminación  de  la  ciudad  es  bastante  buena:  más  de 

.',)<Ki  picos  de  f;.is  alumbran  sus  ^oo  c.illes aun  cuando  en 

muchas  Je  las  apartadas  se  ven  aun  las  tradicionales  lámpaias 
t!'-  prlroleo,  cumohe  podido  observar  dando,  á  la  noche,  la  vuelta 
í'fí  iianvía  por  la  línea  Mohototr  Potronski. 

Por  lo  tlem:ís,  esta  es  la  ciudad  de  los  palacios.  Más  de 
i'h>,  pertenecientes,  sea  al  Kslado — en  su  mayor  parte  confisca- 
iios  .i  los  insurrectos — sea  á  la  nobleza  polaca,  adornan  sus  prin- 

(pales  calles. 

Kl/iVnrk  tradicional,  ocupado  hoy  por  el  gobierno  ruso,  data 
J^I  tiempo  de  los  antiguos  duques  de  Masovia.  Construido  pri- 
muivamenie  de  madera,  su  forma  actual  le  fué  dada  en  el  siglo 
XVII,  siendo  ademán  refaccionado  hasta  en  1 84 5.  No  tiene, 
pnes,  carácter  arquitectónico  alguno,  sino  que  es  simplemente 
ima  gran  construcción  con  diversos  ciierpos  de  edificios.  El  rey 
r.iianislao  Augusto  lo  hizo  d.ecorar  con  lujo  y  se  ponderan  las 
•Jiías  de  ra'.rmol,  de  baile  y  de  reuniones.  En  vano  fué  que  in- 
í^nilramos  verlo:  la  consigna  es  negativa.  Poco,  sin  embargo, 
|»^rdimos  con  ello,  pues  todas  las  colecciones  artísticas  que  con- 


iti"ii'-,'iiiio  i>jr  sus  r-Tiifr- 

lcní;i  fueron  Hcv.kIoí  .í  S.iii   !*■ 
r;ts  insurrecciones. 

Ei  Z.imck,  ron  loilo,i-s  siun 
ilüí  liisldricos.  Siluiidü  en  l;i  pl.ii'.:i  /n."«íírí,  en  ciivo  ccntrr 
cIcvriH  ciiiiüsü  monnmenlo  il-  Scj;ismic:Jo  111,  l-'vani.i.lü  por 
su  hijo  Wl.uüshiw  IV  en  164;,—;!  >.ni  pncitis  h.m  H-niílo  iiig:!! 
I.is  csccn:is  m:Ís  terribles  il-  \:i-i  (iisliiiUis  ¡ní.nriecc¡uni-s.  Kn  su 
iniPrior  mismo  en  la  noche  ,Mii;nsiiosii  del  7  de  setiembre  Je  iS;i. 
cuando  el  btiivo  i;-neral  Mdaküwski  cjn  lí/xu  hombres  defen- 
día l;i  ciudad  eonlra  ios  70,0'jo  ruso-  mandados  por  Paskewitsch. 
ia  Dieta,  reunida  aüí,  perdiO  un  tiempo  piecio^o  en  debate^  inú- 
tiles y  recriminicioiK-s  esiéiües,  sin  ¡irrijiiiir  iju  ■  se  tomaran  nif- 
didas  decisivas:  ;i  la  mañana  sÍL;iii<nti-  i  1  ,."iu  j'iilacus  y  i..,(.i  ■ 
rusos  muertos  en  las  calles  de  Viiisü\¡a  dalviifel  liiunlo  al  piin- 
cipe  Paskewitsch.  fai  ai^uella  hisiiiiica  pla/a  iiu'ieron  lugar  ias 
a^ii.iciones  turbulentas  que  amar^^aron  los  liltímos  años  del  Nabio 
gobierno  de  Wielopolski,  el  hábil  ministro  polaco  del  pan  Ju- 
que Cunslaniino  en  1S61.  Y  cuando  la  formidable  insnrrerri.m 
de  aquel  año  cslalliíjfné  en  esa  misma  pla/.a  donde  se  celibrarou 
las  manifestariones  papulares.  Pero  paco  duró  el  iriunío  pasa- 
jero. Así  como  en  oira  época  sucumbió  Kisciu/ko,  cayií  Lan- 
gievvie/,  y  tras  él  Bossack  pudo  tan  solo  saliar  el  honor  de  la 
bandera,  sin  modilicar  el  é.vlo  fatal  déla  lucha.  Mouravierf  so- 
meiió  de  nuevo  á  Varsovía  de  una  manera  más  lerríble  aun  de 
la  que  lo  había  hecho  ^n  años  antes  Paskiewitseli.  *^lllio^  Jon 
i^'fes  insurrectos  fueron  col- idos  ó  fusilados  sin  piedad. 

A  un  paso  de  aquella  pla/a,  d-lanie  de  una  imái;.-n  de  la  V  r- 
¡•"n,  i^u->  aun  existe  alumbrad  1  coniínu  im-nte  por  do;  farole--,  el 
populadlo  de  Varsovia,  aierrori/ad.i,  d<-  rodillas,  orab.i  ame  la 
imagen,  cuando  fué  desiro/ado  j  sablazos  poi  iioa  caif¡a  sinii-s- 
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pol.<c.i,  y  ahuM va  pcrdiOiKlo  cada  día  su  dignificado  polí- 

liro.  H  l.a  paz  icina  en  Varsovia  »  ,  es  cierto  que  sin  que  suíVa 
ii  mimacioa  y  la  vida  callejera  de  sus  hab'tanles,  pero  aquí  todo 
'  s  \.í  ruio,  y  el  Irislísimo  fines  Polonit£  del  bravo  Ponialowski 
p.iifcccütivtniíse  en  verdad  inconleslable.  Preciso  es  coní'esar, 
'on  iodo,  quv  la  Rusia  ha  obrado  de  acuerdo*  con  sus  intereses 
y  coa  las  aspiraciones  de  sus  hombres  de  Estado,  y  que,  so- 
i.Mídos  Íü5  rebeldes,  ha  hecho  en  los  últimos  años  mucho  en 
^iuliciü  de  estas  provincias,  prestándoles  preferente  y  solícita 
aknciüii.  Y  si,  después  de  la  insurrección  de  1851  y  de  1864, 
■ajuionümía  del  reino,  tan  solemnemente  garantida  por  el  Con- 
^riiü  de  Vitna,  ha  desaparecido  para  siempre;  y  si  hoy  todo  está 
■'':í  ítjt/ü  de  giado  o  por  luerza,  en  cambio  la  prosperidad  material 
M  alr.iurdinari.í,  las  vías  Terreas,  los  caminos  públicos,  todos 

»>  medios  de  comunicación  están  perleclamente  organizados,  y 
•  !  jMb  medio  polaco,  medio  ruso,  se  transforma  en  la  paz,  per- 

hiiulo  poco  á  poco  su  car.'icler  primitivo.  Todavía,  sin  embar- 
co, ti  Kinperador  de  Rusia  manda  aquí  no  más  como  Rey  de 
Polonia,  pero  esto  es  tan  solo  cuestión  de  nombre  y  de  tiempo: 
*A  niministracion  está  completamente  centralizada  en  San  Pc- 
'•  tsburf;ü,   y  los  funcionarios  civiles   y  millares   son    rusos  pur 

'i;.  Uuizá  la  intemperancia  del  fogoso  partido  rojo  en  i8ói 
l'itLJpiíó  á  la  revolución,  que  se  preparaba  en  una  sendero  san- 
;fn'iiio  y  sin  espeíiin/.a,  contra  la  opinión  del  moderado  partido 

••'/.'«'»,  pues  el  hecho  es  que  entonces,  gracias  á  la  inílucncia 
l'udka  de  Wielopolski,  tenían  gobierno  polaco,  Cámaras  y  ad- 
'iiin:^ii.iL¡on^s  nacionales,  y  la  unión  con  la  Rusia  parecía  ser 
'íüSülo  lie  cjiácler  personal  en  cuanto  el  Emperador  era  al 
'  :><.iu  ú' mpo  t*\  Rey. . . .  Hoy,  hasla  su  idioma  nacional  ha  sido 
■í'>Hiipiu  dd  gobierno  y  de  las  escuelas  !  Hoy  la  Polonia  puede 

kiiM-  qut;  ís  provincia  rusa,  como  Posen  lo  es  prusiana  y  (ja- 

'  « .i'isiíiac.i.    El  linis  l^olonu  es  un  hecho  consumado. . . 
I'''n.i  y  m.M  al  pastMtsi'  por  las  calles  tie  Varsovia,  contemplar 
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.-i  h  m^yor  p^irtc  de  los  p.iLicios  :ib.indun.idus,  ú  convertidu:»  en 
oficinas  de  gobierno,  después  de   haber  sido  confiscddus  .i  sus 
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en  su  servicio,  y  lí*  de  I.i  burociíicia  hIm  y  baja,  civil,  mililar  y 
eclesiástica,  vendrán  á  unirse  coniundíéndose  en  una  aspiración 
i\\ic  tendrá  que  llamarse  nacional,  pues  será  la  de  la  mayoría  del 
país,  sus  tradiciones  y  sus  afinidades  rusas. 

Alguna  que  otra  de  las  viejas  familias  nobles  de  Polonia,  otrora 
poderosas,  han  logrado,  á  pesar  de  múltiples  confiscaciones — con- 
servar aun  una  parte  de  sus  bienes.  Así  los  Zamoyski  tienen 
todavía  el  palacio  que  en  pocas  semanas  hizo  construir  el  rey 
Augusto  II  para  su  hija  la  condesa  Orzceiska;  los  Krasinski  po- 
seen uno  magnífico,  con  colecciones  artísticas;  los  Potocki  tie- 
nen en  el  suyo  riquezas  en  cuadros  y  curiosidades. 

Todos  esos  palacios,  aun  los  confiscados  y  transformados  hoy 
en  oficinas  de  gobierno,  son  universalmente  conocidos  por  el 
nombre  de  la  familia  á  que  pertenecieron,  y  ejercen  en  el  pasean- 
te misteriosa  atracción,  porque  esos  nombres  están  unidos  á 
{«yendas  más  ó  menos  terribles  de  las  diversas  insurrecciones. 
En  uno  habitó  el  príncipe  Czartoryski,  más  tarde  jefe  venerable 
de  la  emigración  polaca;  aquel  perteneció  á  los  Ostrogski,  ó 
Chodkiewicz,  nombres  populares  en  el  país. 

Uno  délos  más  hermosos  y  encantadores  palacios  de  Varsovia 
es  el  de  Lazienski,  á  que  antes  me  referí. 

De  la  ciudad  conduce  hasta  dicho  palacio  la  Aleja  Ujazdov^s- 
kaja,  ancha  y  soberbia  avenida,  con  elegantes  y  lujosas  villas  de 
un  lado  y  otro,  y  con  jardines  preciosos.  Esa  avenida  es  el  Pra- 
trr  ó  los  Cliamps  Klysees  de  Varsovia.  Los  domingos  se  llena  de 
paseantes,  ginetes  y  amazonas,  y  carruajes  tirados  por  fogosos 
troncos.  A  uno  de  sus  costados  se  encuentra  el  Jardin  Botáni- 
co, cuyos  invernáculos  están  llenos  de  plantas  exóticas,  y  por 
cuyos  bosquecillos  y  poéticos  senderos  se  vá  al  parque  Lazíens- 
kif  paseo  favorito  de  la  sociedad  varsoviana,  y  verdadera  mara- 
villa artística  por  la  coqueta  distribución  de  sus  avenidas  y  calles, 
por  sus  lagos  bellísimos  y  sus  islas  hermosas. 

Pudimos  pasearnos  por  él  un  día  de  domingo,  con  un  tiempo 

10 
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soberbio^  trio  |kto  scrt'iiü,  Ksmbii  lltiio  efe  nenie:  miliurcs  y 
civiles  Ileiiflban  sus  .-ivenidas ;  las  mujeres,  hermosas  y  dícidiilas 
en  su  mayor  parte,  ostentaban  una  elegancia  itrcprocliable.  1^1 
cier/o  frío  del  otoño  liaciacaer  las  lujas  de  los  árboles  sobre  los 
paseantes  mismoS;  y  el  suelo  se  encontraba  lapizado  con  el  dea- 
pojo  amarillenlo  del  verano.  Damas  y  caballeros,  envueltos  en 
pieles  y  torrados  abrigos,  coquetas  las  unas,  sumamenic  varoni- 
les los  oíros,  parecían,  á  ¡UíL^ar  por  su  comunicativa  y  tranca 
alegría,  gü¿ar  de  una  manera  extraordinaria  cuii  aquel  paMro  al 
aire  libre,  siniíendo  aproximarse  ya  las  piimeras  ráfagas  heladas 
del  invierno. 

El  parque  Lazienski,  aunque  más  |>equeno  que  el  BoisJe  Bou- 
U'giu  de  Paris,  minas  sombrío  que  el  de  la  C'jnVf  de  Bruselas, 
y  menos  ariislico  que  el  "/í-wt/i  de  Li  Haya,  li.ice  recordará  ve- 
ces, al  HyJí  Piírk  de  Londres,  .i  los  jardines  fivoiitos  de  María 
Anlonieía  en  el  Trianon  de  Versallcs.  El  gran  estanque,  de  wn.i 
belleza  extraordinaria,  tiene  como  fondo  al  palacio  mismo,  cons- 
truido á  sus  oiillas;  á  ambos  costados.  Irás  una  ancha  avenida 
circular,  el  bosque  entrecortado  de  jardines,  confundiendo  así  la 
obra  de  la  Naturaleza  con  la  del  hombri.',  produce  una  impresión 
tanto  más  estraña  cuanto  que,  el  día  que  lo  vimos,  (y  sucede 
asi  en  los  dias  festivos)  los  carruajes  y  los  paseantes  daban  á  ese 
cuadro  una  animación  y  una  vida  fascinadoras.  Allí  es  lama 
que,  en  invierno,  cuando  el  lago  helado  invila  á  patinar,  se  or- 
ganizan líesias  espléndidas  en  las  noches  de  mayor  frío,  ilumi- 
nando el  bosque  entero  con  larotillos  de  colores,  con  fintcrnas 
venecianas,  y  con  luces  de  bengala.     Y  al  ritmo  enloquecedor  de 
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pero  en  que  el  frío  llf<»a  á  una  iiiiensidad  tie  20  y  25  grados  ba- 
jo cero!. . . 

El  pnlacío,  construido  on  el  clásico  estilo  griego,  tiene  la  si- 
tuación más  poética  que  es  posible  imaginar.     El  primer  dia  que 

10  vimos  fué  el  de  nuestra  llegada,  en  medio  de  un  fuertísimo 
aguacero.  Pues  bien,  no  sé  cómo  lo  prefiero,  si  solitario  en 
medio  de  aquel  soberbio  parque,  envuelto  en  la  atmósfera  me- 
lancólica de  un  otoño  lluvioso,  ó  en  un  día  claro,  rodeado  del 
bullicio  de  paseantes  y  carruajes.  El  rey  Estanislao  Augus- 
to,  el  favorito  de  Cualina  IL,  no  pudo  gozar  de  este  palacio, 
porque  los  acontecimientos  le  obligaron  á  abdicar  la  corona,  y 

11  preferir  la  existencia  reposada  de  un  palacio  en  San  Peiers- 
burt;o.  La  residencia  de  Lazienski  que  había  formado  con  lan^ 
to  gusio  y  lujo,  vino  á  ser  más  tarde  propiedad  particular  del 
Emperador,  y  hoy  está  destinada  á  servir  de  alojamiento  á  las 
tiestas  coronadas  ó  á  los  Jefes  de  Estado  cuando  pasan  oficial- 
m'?.ii»í  por  Varsovii.  El  Schach  dePersialohabiió,  y  los  que  han 
litMoriado  más  tarde  su  curioso  viaje  por  Europa,  refieren  que 
\o  que  más  le  encantó  en  aquel  palacio  fué  la  galería  de  retratos 
dv'  las  grandes  bellezas  polacas,  sobre  todo  el  de  la  hermosa  con- 
deva  Grabowska. 

Una  cosa  menguada  encontré,  sin  embarga,  en  aquel  parque 
irreprochale.  Frente  al  palacio,  el  lago  se  estrecha  para  permi- 
tir la  comunicación  por  medio  de  un  puente,  desde  el  cual  se  di- 
visa, por  una  parte,  el  estanque  inmenso  y  en  el  fondo,  el  pala- 
cio; perla  otra,  un  nuevo  lago  cubierto  de  islas  que  tienen 
templetes  griegos,  teatros  de  verano  ó  lugares  de  diversión.  Pues 
bien,  sobre  aquel  puente,  llamado  Mosi  Sobieskiego,  se  encuen- 
tra ,  rodeado  de  una  pobre  verja  de  hierro,  un  monumento  de 
|iM-dra,  erigido  á  fines  del  siglo  pasado,  en  honor  del  rey-héroe, 
Juan  111  Sobieski,  el  vencedor  de  Kara  Mustapha,  el  reden- 
tor d«  Viena  y  salvador  de  la  cristiandad.  Pocas  veces  he 
ústo  monumento  m's  anli-arlístico  ó  más  groseramente  traba- 
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j;nlo.  Fí  rey  está  lepresenladü  ;'i  c^ib.illo,  mirando  hacia  V;ir- 
sovia,  y  señalando  con  su  derecha  el  camino  de  Viena:  i  lo^ 
pies  del  caballo  e.ei.'i  la  figura  de  un  Hirco,  ^egiin  presumo, 
pero  que  más  bien  parece  un  hombre  pisoteado  por  error  y  i;w 
iraia  de  cafarse  de  tan  desagradable  aceidenle.  A  ambos  cos- 
tados de  la  estáluí  hay  dos  pequeños  trofeos  con  escudos  ea  los 
que  se  Icen  varias  inscripciones.  Ese  sacrilej^io  histórico  y  ar- 
tístico choca  tanto  más  cuanto  quf  desde  allí  se  vi  destacarse  so- 
bre el  fondo  del  cielo  el  p  ilacio  con  sus  balaustradas  llenas  de 
pst.-íiiias,  adornada  la  Untissc  qii?  baja  hasta  el  agni,  por  grupos 
colosales  de  divinidades  y  de  héroes  paganos. 

Por  lo  demás,  Varsovia  tiene  para  el  viajeio  un  encanto  ó 
una  desilucion,  segiin  el  temp^ram^nH  de  ciJauno: — carecf 
por  completo  del  atractivo  característico  de  toda  ciudad  europea, 
piie«  no  licne  museos,  ni  bibliotecas,  ni  galerías  de  pintura;  lo 
poco  que  aún  posee  en  ese  género  no  son  sino  los  restos  de  sus 
tesoros  de  otro  tiempo,  que  han  ido  ú  aumentir  las  colecciones 
soberbias  de  sus  vencedores,  como  opimo  botin  de  guerra.  Lo 
curioso  del  caso  es  que  existen  todavía  los  locales  en  que  se  en- 
conlraban  aquellas  tique/as,  y  sin  duda  ha  fallado  la  opoitunidad 
para  adoptarlos  á  otro:  »¡0i,  lo  qu:  produce  uní  rara  sensación 
cuando  por  casualidad  se  penetra  en  su  interior:  se  experimentan 
escalofríos  al  contemplar  la  viudez  de  tantas  y  tdnlas  salas,  y  il 
vacío  de  las  estanterías  parece  llorar  eternamente  el  despojo  de 
que  fueron  víctimas.  As',  en  el  palacio  Zaluski,  donde  estaba  l.i 
Biblioteca,  se  encuentra  aún  intacta  la  magnílici  estantería,  y 
en  los  nichos  los  bustos  ilo  los  reyes  de  Polonia,  que  seivian  an- 
tes de  realce  y  adorno peto  los  libros  se  encueniian  en  la 

Hiblioteea  Imperial  de  San  P<t'rfb*irfio  ! 
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(leLinte  del  que  fué  palacio Rad/Jwill,  la  estatua — hermosa  obra  de 
arle — del  general  Paskewiisch,  el  que  ahogó  en  sangre  la  insur- 
rección de  185 1,  y  que  erigida  en  1870  por  orden  del  Empera- 
dor, parece  puesta  allí  como  siniestra  advertencia  a  los  pocos 
polacos  que  aun  abriguen  e.n  sueños  la  idea  de  la  independencia 
de  MI  patria.  Más  aiín:  en  dicha  calle,  que  es  la  arteria  princi- 
pal de  la  ciudad,  delante  del  antiguo  palacio  real  de  Augusto  II 
y  Augusto  III,  en  la  más  hermosa  p!aza  de  Varsovia  y  en  el  lu- 
gar mismo  en  que  debía  erigirse  la  estatua  de  Poniatowski,  á  que 
ames  me  referí,  el  Gobierno  ha  hecho  colocar  un  obelisco,  de 
bellas  proporciones,  y  que  flanqueado  por  ocho  leones,  contiene 
pomposas  inscripciones  en  honor  de  los  «jefes  po'acos  fieles  á  la 

Rusia  en  18^0  » Y  esos  jefes,  entregados  en  cuerpo  y  alma 

4  la  insurrección,  sorprendidos  al  oír  que  la  fusilería  estallaba 
prematuramente,  corrieron  á  ponerse  al  frente  de  sus  batallones, 
y  cayeron  víctimas  del  fuego  de  sus  co-partidarios,  debido  á  tan 
fuoesta  equivocación.  Grande  fué  la  lamentación  de  los  patriotas 
al  apercibirse  del  error.  La  Rusia,  sin  embargo,  ios  reivindica 
comomáitires  por  su  causa,  y  les  levanta  agradecida^  un  hermoso 
moaumento ! 

La  Polonia  es  un  país  esencialmente  católico,  y  quizá  la  into- 
lerancia intemperante  de  la  orden  de  los  jesuitas,  ahora  todo 
poderosa  aquí,  fué  lo  que  más  contribuyó  á  dar  á  las  guerras  con 
Rusia  un  carácter  religioso  que  rayó  en  el  fan  iiismo.  En  Varso- 
V  a  más  de  26  ig'csias  católicas  y  12  parroquiales  atestiguan  el 
fervor  de  los  ere} entes;  aun  cuando  tiene  también  algunas  del 
cu'lo  greco-católico,  que  gracias  á  la  rusificación  del  país,  cada  día 
echa  mayores  raíces;  protestantes  posee  tan  solo  2;  pero  sí  nu- 
merosísimas sinagogas,  algunas  de  ellas  de  mucho  lujo,  lo  que 
no  es  de  extrañar  si  se  reflexiona  que  los  judíos  forman  la  terce- 
fA  parle  de  la  población.  Hay  además,  sea  dicho  por  vía  de  cu- 
ríotftidad,  una  mezquita  musulmana,  porque  en  la  guarnición  de 
19,000  hombres  se  encuentran  muchos  batallones  mahometanos. 
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En  todo,  posee  85  Ígles¡/is,  cifia  no  lan  elevada  pan  una  ciiid.iJ 
de  416,000  habitantes. 

La  catedral  católica  de  San  Juan  es,  sin  duda,  la  mis  grande 
é  interesante  de  todas  las  ¡Rlesias  de  Varsovia.  Consiniída  .-I  me- 
diados del  siglo  Xlli,  es  qu:7J  el  único  edificio  en  esiílo  gótico 
que  se  encuentra  en  la  ciudad.  Sit  princip.d  curiosidad  consiste 
en  los  monumentos  funerarios  de  las  lamilias  polacas.  F.nire  es- 
tos, el  mis  hermoso  como  obra  de  arte,  y  el  más  interesante 
como  homenaje  patriota,  es  el  modelado  por  Thorwaldsen  par.i 
encerrar  las  ceniz.as  del  valiente  y  legendario  mariscal  Malacho- 
wski,  uno  de  los  héroes  de  Polonia.  El  del  obispo  A'bertrandi 
es  también  hermoso,  como  es  interesante  el  de  los  hermanos  du- 
ques de  Masovia.  El  interior  de  la  iglesia  está  ¡idornado  de  un.i 
manera  parecida  ,1  la  que  se  vé  en  el  interior  de  nuestros  temples, 
con  ese  selio  de  igualdad  cosmopolita  que  levela  la  mano  dr  la 
orden  poderosa  de  Loyola.  Los  altares  son,  sin  embargo,  más 
severos  que  los  nuestros,  pues  tienen  en  su  mayor  parte  tan  solo 
dos  estatuas  en  mármol  representando  santos,  y  en  el  medio,  un 
cuadro  religioso.  El  frente  interior  de  la  iglesia  se  compone  de 
dos  capillas  laterales  y  del  lujoso  coro,  separados  del  resto  del 
templo  por  una  verja  de  hierro.  En  el  coro,  la  sillería  ricimenu' 
esculpida,  esl.'í  adornada  con  las  armas  de  las  [grandes  r;>míli.'is,  y 
en  el  sillón  real  se  encuentran  las  armas  de  Sobieski  y  la  ban- 
dera arrancada  como  trofeo  á  los  turcos.  Ijs  dos  cipillas,  ade- 
más, se  encuentran  ocultas  por  inmensas  coriina-t  que  se  enttea- 
bren  por  instantes.  A  duras  penas,  á  causa  de  varias  devotas  que 
no  abandonaban  los  peldaños  que  es  preciso  subir  para  llef^ar  '» 
la  verja,  logramos,  sin  embargo,  ver  el  célebre  cuadro  de  Palma 
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fl  especláculo  des;i¿;radable  de  sus  enfermedades  repugnantes. 
Kn  el  interior  ia  devoción  llega  hasta  un  fanatismo  completa- 
mente desconocido  en  el  resto  de  la  Europa.  Hombres  y  muje- 
res, prosternados  completamente,  besan  á  cada  instante  el  2^uelo, 
>c  iirrastran  de  rodillas,  lloran  á  lágrima  viva,  y  se  dan  sendos 
gotjHfs  en  el  pecho,  acompañados  de  hondos  suspiros.  Todos 
ellos  parecen  horrendos  pecadores,  próximos  á  caer  en  las  calde- 
ras d'.'I  Infierno  y  que  desesperan  casi  de  la  nunca  desmentida 
mj^iianimidad  de  Cristo:  la  contriccion  y  el  arrepentimiento  qtie 
reveían  son  tan  profundos,  tan  conmovedores,  que  un  espectador 
M'nsible  debe  tener  partida  de  dolor  el  alma  ante  semejante  es- 
peciJcuio.  ¡Pobres'gentes!  Quizá  han  cometido  tan  solo  un  lije- 
ro  y  venial  pecadillo,  y  se  creen  negros  monstruos  por  ese  hecho! 
Se.i  de  ello  lo  que  fuese,  el  hecho  es  que  semejante  fervor  raya 
en  el  ascetismo  más  exajerado. 

Las  iglesias  gi eco-rusas  (ó  greco-católicas  como  también  las 
lUnun  aquí )  no  son  extraordinariamente  lujosas.  El  gran  iko- 
nosius  6  único  altar  central  que  ocupa  todo  el  fondo  del  interior, 
y  que  divide  el  santuario  reservado  de  la  parte  común,  por  regla 
general  presenta  el  mijimo  aspecto:  sobre  fondo  de  oro  se  desta- 
can fas  figuras  de  sus  santos,  con  sus  vestiduras  de  colores  vivos. 
interesante  en  sumo  grado  es  asistir  en  ellas  al  oficio  divino:  los 
pop.'s  reveslidjs  ricamente,  con  sus  luengHS  barbas  y  rizadas  ca- 
belleras, envueltos  en  el  humo  del  incienso,  entonan  cánticos 
cstranamente  melodiosos,  acompañados  del  órgano  y  de  buenos 
coros»,  mientras  que  los  fieles  prosternados  se  persinan  y  persi- 
nan  y  vuelven  á  persinarse  un  sinnúmero  de  veces.  Como  no 
hay  allí  bancos,  sillas  ni  alfombras,  forzosamente  es  menester 
arrudillarse  sobre  la  piedra  dura,  lo  que  ejecutan  con  fervor  hom- 
bíe^  y  mujeres,  dejándose  caer  con  ambas  rodillas  como  si  á  sus 
píé9  tuvieran  mullidos  cojin^^s.  Se  comprende  qtie,  á  semejante 
!ug«ir,  solo  se  entre  á  orar.  La  coquetería  mundana  de  las  devo- 
tas eicg.inles  de  los  templos  católicos,  que  se  sientan  en  cómodos 
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bdncos,  6  se  hincan  en  reclindloiius  confurubks,  pisandu  por 
sobre  blandas  allombras,  mienirds  i\\ie  por  las  naves  laterales 
circulan  tus  líeles  tfue  más  parecen  ■LmJys  en  un  teatro  ijue  cató- 
licos en  la  casa  de  Dios: — nada  de  eso  es  posible  donde  solo  se 
encueniran  paredes  desnudas  y  piso  de  piedra.  Y  eso  que  en  es- 
tos países  Irías  raya  hasta  en  crueldad  semejante  desnudez. 

Al  pasar  por  las  iglesias  todo  el  mundo  se  saca  el  sombrero,  y 
los  fieles  se  persinan  y  arrodillan  en  plena  calle.  Más  aún.  De- 
Janle  de  las  numerosas  imágenes  que  se  encuentran  en  muchas 
calles,  arden  permanentemente  faroles,  y  se  depositan  ofrcndüs, 
repitiéndose  la  misma  escena  anterior. 

Estas  costumbres,  que  revelan  en  la  masa  de  la  población  un 
arraigado  celo  religioso,  son  análogas  á  las  que  existen  en  Bohe- 
mia. En  Praga  sucede  otro  tanto  de  lo  referido  antes,  notán- 
dose la  misma  extraordinaria  devoción,  sobre  todo  en  el  bajo 
pueblo.  En  los  caminos  carreteros  del  inieitor  de  Bohemia,  i 
cada  paso  y  sobre  todo  en  las  encrucijadas,  se  ven  imágenes  sa- 
gradas con  taróles  encendidos :  cada  caminante,  después  de  orar 
ante  ella,  deposita  una  vela,  que  es  encendida  por  algún  otro 
apenas  se  concluye  la  que  arde.  De  esa  manera  se  obtiene  á  ba- 
jo precio  para  la  edilidad  comunal,  la  iluminación  de  los  caminos 
públicos.  Más  todavía.  Recuerdo  haber  presenciado  en  el 
santuario  milagroso  de  Mariaschein,  en  la  misma  Bohemia,  las 
escenas  más  tocantes  y  más  increíbles  de  una  íé  que  raya  en  la- 
iiatismo.  Cito  esta  analogía,  por  ser  ambos  pueblos — tchecos  y 
polacos — de  origen  eslavo,  y  por  ser  este  rasgo,  según  parvee, 
característico  de  las  razas  de  ese  origen. 

Es  en  las  iglesias  y  en  los  le.itros  donde  más  se    revelan  Ijs 
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d.?s  plazas  de  hi  ciudaJ.  Dan  en  ellos  óperas  y  dramas  polacos, 
)•  laii  solo  algunas  voces  ópera  ¡Liliana,  dramas  alemanes  ó  co- 
medias francesas.  Pero  sobretodo  descuellan  en  el  ballet,  diver- 
sión tavoriía  de  la  sociedad  varsoviana,  por  cuya  razón,  qu'zá, 
las  óperas  wagnerianas  no  están  aquí  en  olor  de  santidad. 

Quiso  la  suelte  que  pudiéramos  asistir  á  fiestas  populares 
nocturnas  en  el  magnííico  «  Jardin  de  Sajonia»,  que  se  encuen- 
tra en  el  centro  de  la  ciudad.  La  animación  que  allí  reinaba 
eia  mayor  aún  que  la  que  había  podido  observar  en  al  parque 
Lazienski.  El  jardín  está  adornado  con  estatuas  y  puentes,  sus 
avenidas  conducen  además  á  teatros  de  verano,  á  cafés  y  otros 
edificios  análogos.  Por  doquier  había  faroles  de  colores  colga- 
dos entre  el  follaje  de  los  árboles  y  en  el  borde  de  las  calles,  de 
los  estanques,  entre  el  musgo  verde  pequeños  vasos  de  coloies 
llenos  de  aceilc  y  con  luces  prendidas,  producían  un  lindísimo 
ilcclo.  En  las  escrucijadas  y  donde  había  bancos  para  la  con- 
cuircncia,  la  iluminación  era  mayor  aún.  Los  frentes  de  los 
edificios  estaban  iluminados  á  gas,  como  también  las  avenidas  y 
calles  del  jardín.  Además,  de  trecho  en  trecho,  poderosos  focos 
rJéctricos,  colocados  en  lo  alto,  bañaban  el  conjunto  de  luz  blan- 
ca y  vivísima!.  Por  todas  partes  había  pequeñas  tiendas  impro- 
visadas, en  las  cuales  damas  y  señoritas,  rodeadas  por  un  gentío 
bullanguero,  vendían  loterías  ó  rifas.  La  concurrencia  era  real- 
mcnle  c  norme,  elegantísima  en  su  mayor  parte  y  realzada  por 
Io>  vistosos  uniformes  de  un  sinnúmero  de  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados» francos.  La  fiesta  era  popular  en  toda  la  estension  de  la 
pal.ibra.  Al  lado  de  una  dama  correctamente  parisiense  por  su 
irajr,  se  veían  los  abigarrados  vestimentos  de  paisanos  y  paisa- 
nas, con  el  pelo  cortado  sobre  la  frente,  la  negra  gorra  cuadra- 
iUy  el  «  sukman  ^  blanco,  azul-oscuro  ó  gris,  y  las  botas  altas  en 
los  hoinbns.  Al  mismo  tiempo,  los  larguísimos  sobretodos 
>udtos  hasta  los  talones,  las  gorras  de  terciopelo  negro,  las  lar- 

ga>  barbas  grises  puntiagudas,  encuadrando  la   característica  fi- 
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sonomfa  de  b  naii¿  alilitdjsimH  y  los  ojo^  dcscoiili^dus,  ;i  su  tur- 
no ll^iitqueudus  por  guedejas,  revel.ibjii  la  exiraordiiuria  canii- 
dad  (Jc  judíos  que  pululan  en  este  pafü.  Dcsgracíudamcnle  pu- 
de disiinguir  pocas  judías,  de  lipo  proiiunci  ido,  es  c:erlo,  pero 
luuy  inleriur  al  de  las  hennüsísimas  utujeres  del  baniu  israelita 
de  Ams.lerdaní  ó  de  Franckforl  ( solire  el  Mein).  Fero,  en 
Lambío,  las  mujeres  polacas  son  elegantes  y  graciosas,  de  talle 
esbelto  y  pié  coqueio,  con  sus  lacciones  acentuada-;,  labio  pe- 
queño, nariz  respingad.i  y  ojos  decididos.  A'  mezclarse  en- 
tie  la  turba  inmensa  de  genle,  daban  á  la  concurrencia  un  ca- 
lácter  de  animación  verdaderamente  singular. 

t'n  diversas  parles  del  ¡ardin  estaban  hábilmente  colocadas  va- 
lias bandas  militaren  que  tocaban  pjr  lurno  las  más  alegres  pie- 
zas, pero  música  de  baile  y  música  entusiasmado! a.  b^n  los  pro- 
^^raniasde  las  bandas  leo,  en  tríecio,  los  nombres  de — md£ui).a, 
krakowiak,  sawierucha,  gaiduk  y  kasaischck.  Las  lisas  de  las 
gentes,  las  conversaciones  en  altavoz,  los  conienlaiios  acerca 
del  buen  ó  mal  éxito  de  las  diversas  rilas,  las  alegres  carcajadas, 
lI  movimiento,  el  ruido,  la  lu/.  extraordinaiia, — iodo  contribuía  á 
dar  ala  tiesta  un  carácter  más  que  simpático  y  atrayeiite,  verda- 
deramente fascinador.  Tudas  las  clases  sacíales  estaban  allí 
niezcladasj  polacos  y  rusos,  cristianos  y  judíos,  militares  y  civi- 
les, ricos  y  pobres,  hombres  y  mujeres, — todo»  parecían  queier 
livalizar  en  alegría  y  contento. 

La  liesta  se  prolongó  hasta  muy  entrada  la  noche.  Y  cuando, 
después  de  retirarnos  por  la  inagnílica  columnata  que  separa  al 
«  Jardin  de  Sajonia  »  de  la  plaza  del  mismo  nombre,  entrar  os  .i 
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iro  académico,  y  sus  55  d¡:ir¡os  y  periódicos  revelan  que  es  el 
cerebro  del  país.  Además,  sus  258  fábricas  con  ^j.ooo  obre- 
ros demuestran  que  es  á  la  vez  el  emporio  fabril,  como  el  gran 
número  de  casas  de  comercio  y  las  numerosas  ferias  de  animales 
no  J'jaii  dudí  qu»*  e^la  Bolsa  d^  lodo  el  reino.  Los  extremos, 
por  otra  parte,  se  tocan  allí  como  en  parte  alguna:  al  lado  de  la  ri- 
queza de  soberbios  palacios,  la  más  grande  miseria  y  miserables 
uimirios  de  madera ;  las  religiones  más  distintas,  las  razas  más 
antagónicas,  las  costumbres  más  inconciliables,  viven  en  Varso- 
vi.i  en  un  consorcio  singular,  dando  á  la  ciudad  un  matiz  especia- 
lísimo  con  ancho  campo  para  el  estudio  de  un  viajero  obser- 
^ulor. 

Si  Varsovi.i  misma  ofrece  semejante  interés  para  el  viajero, 
mayor  aún,  quizá,  lo  tienen  sus  alrededores.  Apenas  se  pasa-  la 
pjdTo^a  y  terrible  fortaleza  hecha  construir  á  todo  costo  por 
contribuciones  forzadas  de  la  ciudad  vencida,  y  cuyos  cañones 
^^i.ín  dispue:ftos  á  reducir  á  cenizas  en  pocas  horas  á  la  pobla- 
ción entera  en  caso  de  nuevo  levantamiento,  se  tropieza  á  cada 
momento  con  lugares  célebres  por  las  batallas  que  en  ellos  se 
han  dado.  Pocas  ciudades  tienen,  bajo  este  punto  de  vista,  al- 
rrJcdores  más  interesantes  que  Varsovia. 

Cerca  de  uno  de  lo?  suburbios  de  la  ciudad  ( Powonski )  csiá 
f\  otrora  famoso  a  llano  de  la  Dieta  »,  donde  se  reunía,  armada 
J*'  pies  ú  cabeza,  la  turbulenta  nobleza  polaca  para  proceder  á 
'.»  rleccion  de  su  Rey,  y  donde,  gracias  á  las  rivalidades  inheren- 
i''$  á  un  cuerpo  de  200.000  electorales  (!)  tuvieron  lugar  esas 
(¡acciones  inauditamente  escandalosas  que  conmovieron  á  la  Eu- 
íop.i  entera,  y  que  trajeron,  á  lo  largo,  como  Iruto,  las  tres  par- 
'Cíones  sucesivas  de  Polonia  !  Hoy  h  \y  allí  una  especie  de  su- 
iMirbio  de  Varsovia,  y  nada  recuerda  la  pasada  historia  de  ese 
¡•i^ar  íamoso.  Pero  en  cambio,  hiy  todavía  rastros  de  las  irin- 
rlicras  sobre  las  cuales  tuvo  lugar  la  heroica  lucha  de  5  dias  en- 
Uf  ru-sos  y   polacos  en  setiembre  de    1831,  y  que  concluyó  por 
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d  Iiiiinro  dt  P;iskcw¡slcli  :  1oil;ní.i  en  hi  p:iri'dí's  ilr>  iini  ¡gl.'si:i 
que  sp  onciicnlNi  ;illi,  sl-  vni  miciii-1;u!:is  I.is  b:ihis  que  atrsli- 
Rii.in  in  liich;!  crneiitn. 

Drl  otro  l/iiÍo,  p.is.milo  el  siitmiliio  Pr.if;:i,  momcnble  l.im- 
bicn  por  los  combases  que  sí-  liiiTon  en  sus  c.illes,  se  IIp^;.!  .ti 
hoy  iranqiirlo  Hi,ilolcnk:t,  donde  liivo  [iig.ir  l.i  cíltbre  *b;it;i- 
li:i  de  VíU'íovi.i»  cü  ijí6  eniie  Ciiisi.ivo,  rey  dt-  Sti"cÍ.i,  y  el 
(jr.in  Elecior  de  Hr.tndebiirso.  M,ís  ;i  l:i  derecha,  est.i  Ciro- 
chow,  te:iiro  de  l;i  viciori.i  d^- I*onÍNlow.-ki  en  iSup  sobre  Iüí 
ínisiri.icos.  Por  úllimo,  á  un  piso  de  ,illí,  so  encuentra  W.nver, 
donde  mvo  lii^,ircn  iS;i  xm-.i  trcnmJ-  b.iLsMri  enire  6i>.cii"ni  ru- 
sos b:i¡j  Sclnchowskoi  V  í".iii)  1  pjl.icji  b.iiú  M  d.irliowski  v 
Cldopizki. 

Los  di:is  que  s-  pMíin  eti  V.irsjvi.i  sjn  corles  p.MíT  ver  y  re- 
-  correr  innto  ly^n'  iniorcs.intc.  Y  es  con  pena  vcrd  ulern  qiu-  se 
aleja  uno  de  ;dli,  donde  el  p;isailo  y  el  presente  pancen  rivali/.ir 
en  atraciivos  para  el  que  se  demora  .í  confinplar  al^o  ni:ls  que  la 
supeiliciedelas  cosa*. 

Anten  lie  ilecidirnos  ;í  :ib.mdün:ir  á  Varso\  ia,  no  hemos  podido 
piescindir  de  visiiar  el  casiil'o  de  Wilanow,  cuyas  cjleccione-i 
liistóticasy  arlislicas  son  riM!in"nle  njlab'es,  y  al  que,  desde 
Sobieski  lijsia  nuestros  dial,  esián  unidos  t.lntos  y  lánios  re- 
cuei(l<>s  eonini>vedi>ies.  . . 
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q\\o  que  debía  dejarnos  al  día  siguienlc  en  Wiina,  casi  á  milad 
¿f  camino  á  San  Pelcrsburgo,  y  que  habíamos  elegido  como  pun- 
to i!e  descanso,  para  evitar  el  larguísimo  trayecto  de  ferro-carril 
ciKindü  se  prefiere  el  expreso  directo. 

Pocas  veces  en  los  múltiples  viajes  que  en  tres  épocas  dislin- 
t.is  he  tenido  ocasión  de  hacer  por  Europa,  he  notado  una  sen- 
ucion  de  bienestar  más  comp'elo  que  la  que  me  produjo  el  arre- 
glo del  cómodo  cairuajc  de  i-^  clase  aquella  noche.  Efeciivamen- 
tf,  en  el  resto  de  la  Europa  los  wagones  están  organizados  de 
un.i  minera  del  lodo  infeiior  con  i elación  á  los  de  este  país:  ni 
fn  Alemani.i,  cuya  2^  clase  es  igual  á  la  i-*  de  las  otras  naciones 
occidentales,  y  cuya  i'  es  tan  superior,  que  el  proverbio  popular 
ilce  que  «en  ellas  viajrin  solo  los  príncipes  ó  los  tontos»,  ni  las 
compaíu'as  inlerniicionales  de  «  salones  dormitorios  », —  nada  de 
r>iü  puede  sostener  la  comparación  con  el  confortable  arreglo  de 
los  trenes  en  Rusia. 

Los  wagones  aquí  tienen  dobles  puerl.is  y  ventanas  que  cierran 
h'Tmétic.imente  para  proteger  do  la  tierra  en  el  verano  y  del  frío 
♦'n  el  invierno;  un  corredor  atraviesa  por  el  medio  á  cada  coche, 
que  puede  dividirse  en  compartimientos  indeprndieniespara  una, 
Jo^,  cuatro  y  más  personas,  dejando,  además,  una  salila  común, 
:;i:iciasá  una  hábil  combinación  de  pueitas  y  cortinas.  En  todos 
Klos  se  encuentra  dos  cómodos  gabinetes  de  vestir,  con  lavatorio 
y  d«^más  necesarios.  En  el  verano,  ventiladores  perfectamente 
colocados,  sirven  para  mantener  una  corriente  agradable  de  airo 
fresco;  en  el  invierno,  d»>s  grandes  estufas  v  multiplicador  calo- 
r>ros  producen  una  temperatura  cá'ida  y  suave.  Los  asientos 
-^on  cómodos  v  anchos  divanes  elástico'?,  forrados  en  mullido  ter- 
c.opelo,  y  quí*,  merced  á  diversos  resortes,  se  transforman  en 
sofaes  para  leer  mejor  durante  el  día,  ó  en  blandas  camas  con  sus 
Cíirrespündi'*ntes  almohadones  elásticos  durante  la  noche.  Mesas 
íija>  y  de  resorte  facilitan  por  doquier  la  comodidad  de  los  viaje- 
ros.    Durante  la  noche,  en  los  coches  de  fumadores,  pueden 
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estos  encender  sus  cifrirros  en  velas  de  csiearina  quf  aidcn  f on- 
lítiuamenle  y  que  .se  hallan  co!oc.id:is  en  pequeños  Taróles  en  cad:i 
compariimienio.  Los  carruajes,  por  olra  pane,  esián  colocadi>s 
sobre  ejes  de  dob'es  eláslicjs,  de  manera  que  el  movrmienio  s-' 
amonigua  casi  por  compelo. 

Verdad  es  que,  para  el  qut  no  es  empedernido  fumador,  loJ.is 
estas  ventajas  no  llegan  ;i  compensar  el  marliiio  que  se  sufie, 
cuando  por  desgracia  se  hri  snbítlo  á  un  cochr  de  lumar. 

En  Rusia  se  l'uma  de  una  manera  colosil:  se  prenden  papynK 
(lo  que  nosotros  impropiamente  llamamos  »  cifiariillos  turcos >) 
uno  iras  oiro,  y  echan  el  humo  con  un  amor  t:i!,  que  ,-í  los  pocos 
segundos  la  .iimiisriTa  esiá  viciada,  y  sí  el  viaje  se  prolonira  un 
par  de  horas,  concluye  uno  por  enconii.use  envuelro  en  un.i 
densa  nube  azul-blanquizca  que  penetra  en  la  narganla,  la  irrita  y 
provoca  una  ios  y  un  malestar  singiilaies  en  los  que  no  esl:ín 
muy  acostumbrados.  Todos  parecen,  sin  embargo,  complacerse 
en  aquello,  pero  compadezco  sobre  lodo  á  las  señoras — no  sien- 
do rusas — que  entren  por  inadvertencia  en  uno  de  esos  wagones. 
Por  cierto  que  no  son  los  hombres  los  que  más  se  deleitan  en 
tan  singular  placer  :  las  dam.is,  viejas  y  jóvenes,  parecen  tener 
especial  encanto  en  conversar  con  el  cigarrillo  en  los  labios.  Ni  en 
las  clásicas  hncipn  de  estudiantes  alemanes,  donde  cada  trago 
de  cerveza  vi  acompañado  de  una  bocanada  de  humo  de  las  lar- 
gas pipas,  he  notado  la  atmóslera  tan  impregnada  de  tabaco, 
como  en  los  wagones  rusos.  Atribuyo  e.sto  qui/á  á  que,  estando 
herméticamente  cerradas  puertas  y  ventanas,  el  humo  no  Item- 
por  donde  escapar,  y  concluye  por  transformarse  en  aimósfrra 
normal. 
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dona  un.i  estación  antes  de  haberse  recibido  el  aviso  lele  ráíico 
do  que  el  iren  anterior  ha  llegado  ya  á  la  estación  próxima.  Co- 
mo á  veces  estas  estaciones  suelen  encontrarse  á  grandes  distan- 
cias unas  de  otras,  esto  explica  quizá  el  porqué  de  las  largas 
operas  que  suelen  producir  demoras  verdaderas  en  la  marcha  de 
de  los  trenes. 

La  vía  del  ierro-carril  es  aquí  de  trocha  más  angosta  que  en 
ti  rcMu  de  la  Europa,  medida  adoptada  como  una  precaución 
eslrjtégicj,  pues  en  caso  de  guerra  exterior,  una  invasión  mili- 
tar por  cualquier  parte  de  la  frontera  occidental,  sufriría  grandes 
liemoras,  por  el  hecho  de  no  poder  utiliz;ir  los  wagones  ordina- 
liüs  los  rieles  rusos.  Los  mismos  batallones  ferro-caí rileros  que 
ha  urg.in¡/.ado  hoy  en  su  ejército  la  Alemania,  y  que  están  adies- 
trados para  construir  con  rapidez  una  vía  férrea  provisoria  en 
cjio  de  invasión,  no  podrían  prestar  grandes  servicios  en  un  país 
Cijino  este,  donde  las  distancias  son  fabulosamente  inmensas. 

Kn  los  Irenes  de  Polonia  los  guardas  están  uniformados  de 
uní  manera  parecida  á  l.i  de  los  alemanes,  pero  apenas  se  pene- 
tra fn  las  otras  provincias  del  Imperio,  predomina  por  doquier  el 
tr.ijrr  nacional :  los  largos  sobretodos  de  pliegues,  sujetos  por 
correas  á  la  cintura  y  los  gorros  de  piel  de  carnero.  Los  contro- 
Lidores  y  los  empleados  superiores,  usan,  con  todo,  uniformes 
que  parecen  completamente  militares.  Entre  ellos  siempre  se  en- 
Luentrj  alguno  que  hable  francés  ó  alemán,  lo  que  es  sumamente 
agradable  para  la  gran  mayoría  de  los  viajeros,  que  ignoran  por 
completo  el  ruso.  En  las  largas  paradas  sucede  frecuentemente 
i\in:  los  pasajeros  bajen  á  caminar  á  lo  largo  del  andén,  porque 
el  estar  sentado  muchas  horas  concluye  por  entumecer  los  miem- 
bros: pues  bien,  es  frecuente,  en  esos  casos,  sobre  todo  cuando 
m:  aproxima  uno  á  las  máquinas,  oír  hablar  por  los  maquinistas 
io^léi  ó  alemán,  indicio  evidente  de  que  han  venido  al  país  pro- 
bablcm  •iile  con  las  máquinas  mismas,  pues  estas,  por  sus  formas 
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cjiacterístícds  y  sus  t:<inu;>  .iiahüsii  .ingjslos,  levcljn  cUi-iint-nle 
su  p:ocedencia  ulcmand,  inglesa  y  hasta  nofIe-ainerican;i. 

Por  01ra  parte-,  tt  conoce  que  toilo  en  esle  país,  está  organud- 
do  para  resistir  á  los  sérius  fríos  del  invierno.  Nu  solo  los  carrua- 
f;es  tienen  las  cuinodídadcs  que  he  referido  antes,  sino  ijue  las 
estaciones  esliín  perteciamenle  construidas,  y  por  lo  tjue  hdbla 
ahora  he  podido  juzgar,  según  un  plan  unil'ornie.  Ka  (odas  ellas 
se  encueniran  reslauraiiH  muy  bien  servidos,  y  cuya  cocina  e>, 
por  lo  general,  excelente.  Más  todavía  :  los  iiio/os  de  esos  ca- 
les, apenas  llega  el  Ireii,  con  admirable  rapidez,  sirven,  si  se  de- 
sea, una  comida,  almuer/o  o  cena,  íegun  la  hota,  en  las  mesitas 
.]</  Iwc  de  los  wagones,  de  manera  que  los  pasaderos,  sobre  ludo 
las  señoras,  no  necesitan  molestarse  en  salir  del  carruaje,  ni  ex- 
ponerse al  frío. 

Estas  precauciones  son  verdaderamente  necesarias  en  un  p^nV, 
cuya  población  en  exliemo  d'seminada  y  muy  alejadas  unas  de 
otras  las  ciudades,  hacen  inevii.ibles  los  largos  viajes  en  ferro- 
carril que  duran  frecuentemente  lo,  jo,  8u  y  hasta  loy  lior.is  \ 
En  el  resto  de  Europa  jamás  acontece  tener  que  hacer  viajes  tan 
largos,  pues  hasta  los  expresos  directos  que  ligan  entre  sí  á  l.is 
capitales  más  alejadas,  emplean,  por  regla  general,  10,  10  y  ;o 
horas  como  máximum.  Uno  de  los  trayectos  más  largos:  el  de 
Paiis  á  San  Pelersburgo,  dura  69  horas,  es  cierto,  pero  necesita 
tan  solo  4J  para  llegar  á  la  fronieía  rusa.  Mientras  lantu,  en  el 
interior  de  este  país  los  viajes  son  interminables:  de  San  I*t— 
Icrsburgo  á  Odessa  se  necesitan  82  horas  y  media  ;  de  la  misma 
capital  á  Orenburgo,  7; ;  de  Riga  á  Wladiltaukas  99  horas  y 
cuarto,  etc.! 
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al //('Ht/MV/(7  alcin.iii,  a!  .S\í;//(7/ Jiolandcs,  al  Jacoh  ausliiaco  ó  al 
ChuiK  Iranccs».  Tiene,  biii  embargo,  el  graiule  inconvenieiile  de 
t>tar  icdaclado  en  ru^o,  coiUeniendo  lan  solo  el  índice  y  algu- 
no uunibrcs  de  eslacioncs  iraducidüíí  ai  aleni¿ni.  Como  los  ca- 
i.iciéres  de  la  ebCiiuua  lUba  bou  lan  Cüniplelamenle  dislinlos  de 
loí.  de  las  principales  lenguas  europeaü,  lesull.i  que, —  á  pesar 
dcUdlarse  lan  solo  de  cifras,  poi'  lo  general, — es  necesario  un 
Iai{;o  y  dilicil  ei.ludiü,  con  la  ayuda  de  un  buen  diccionario  y  de 
un  vüjabuljí io,  pira  cáaiprenderlo.  Desgraciadainenle,  es  un 
^uia  íinprebcindible  para  los  que  viajan  en  Rubia,  pues  los  délos 
olroi  palies  be  pieocu[uin  solo  de  las  combinaciones  internacio- 
nJ^c^,  y  Job  que  más  pi tienden  á  ser  de  carácler  general,  dedi- 
c.iu  apenas  un  par  de  páginas  á  este  país. 

Ahora  bien,  basla  echar  una  mirada  al  mapa  de  Rusia,  para 
•  onv encerré  de  que  liene  una  red  completa  y  complicada  de  ferro- 
ijrrile>,  y  en  Id  cual  parece  vers.e  que  ha  predominado  la  volun- 
i.;d  omiiipülenle  del  C/ar.  Así,  p.  e.  de  San  Peiersburgo  á 
M'jbCuu,  la  linea  del  ierro-carril  es  sencillamente  una  recta  entre 
i.i^  (lui  capitales,  prescindiendo  de  los  accidentes  del  terreno 
>  de  Ub  poblaciones  intermedias.  Más  aún.  Se  vé  claramente, 
por  las  direcciones  de  las  diversas  líneas,  que  la  red  de  ferro-car- 
iilo  obedece  á  un  plan  superior,  independiente  del  estudio  local 
••  tcciiicu  de  cada  ira/.a,  é  inspirado  más  bien  en  un  propósito 
e>Ualcgico  y  gubernamental,  que  en  las  necesidades  económicas 
década  línea.  Todós,  en  electo,  converjen  á  Moscou,  conver- 
tido así  en  el  corazón  del  país,  y  al  cual  afluyen  las  líneas  de  to- 
vlob  los  extremos  de  Rusia,  llevando  los  productos  de  toda  la 
íijiiüu,  y  del  cual  á  su  vez  parlen  otras  líneas  para  llevar  nuevos 
.irtdaclos  á  todas  las  comarcas  hasta  las  más  lejanas,  con  la  mis- 
nw  regularidad  como  atlu)en  y  ret]u}cn  de  las  válvulas  del  co- 
ij/on  humano  las  venas  y  las  arterias,  que  distribuyen  en  toda^ 
í.i$  parles  del  cuerpo  la  sangre,  que  es  la  vida.  Mirando  el  ma- 
pa, se  impone  casi  c^la  comparación  :    l.is   líneas  que  parlen   de 
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Moscuiij  cuiiiu  i^tdiu^  hidUi  I;is  cusUs  ilv  lü^  iiuii.':)  ú  (te  Im 
[;ruiides  ríos  navegables,  sufren  en  :>u  iiiartha  pequeñas  sinuoii- 
lijiius  'lUi:  Ijs  hacen  parecer  verdaileramenle  las  vena^  y  aitcria^ 
lid  inieii^iu  eueijiu  del  Ituperíu  niu^iuvíla.  Adema.'-,  hay  una 
séiie  de  líneas  ejsí  seini-eirculares,  i¡ue  itiicn  á  eslos  radiuseulii: 
m',  y  que  ie  van  esiieehando  á  medida  que  se  atert.m  á  Mo^eoii. 
Gracias  á  esle  biateiiia,  el  iiiten'ur  del  p  ií  lieue  asegurada  la  tu- 


IIN  VIAJE  A  RUSIA  2JI 

por  del.inio  vai  ¡;is  hons  libres,  nada  que  lo  perturbe,  y  solo  sien- 
l*"  en  su  ilrrdpdor  el  magesluoso  silencio  de  la  noche,  6  el  tran- 
quilo respirar  de  los  que  duermen. 

S(*  vé,  entre  otras  cosas,  que  el  país  entero,  entregado  al  uso 
exclusivo  de  las  vías  naturales  de  comunicación,  no  tenía  razón 
de  vincularse  entre  sí,  pues  sus  grandes  arterias  fluviales  salen  :'i 
«ñires  completamente  st  parados  unos  de  otros,  y  aun  el  mismo 
sisiem.i  de  canales  que — gracias  á  Pedro  el  Grande — une  al  Ne- 
v.i  ron  f'l  Volg.i,  y  por  lo  tanto  al  mar  Bá.'iico  con  el  Caspio,  es 
daii,  il  Norte  con  el  Sud  del  Imperio,  era  más  bien  favorable  á 
1.1  il'*scí»nlral¡zacion.  Kl  Imperio  ruso  es  inmenso,  puesto  que 
^olo  í»n  Kuropa  tiene  5  millones  de  kilómetros  cuadrados,  es  de- 
cir, l.i  mitad  del  continente ;  y  si  se  cuenta  su  parte  asiática,  lle- 
i!,a'\  21  millones  dr^  kilómetros  cuadrados: — ahora  bien,  sus  95 
millones  de  habitantes,  pertenecientes  á  las  razas  más  diversas  y 
opnest.'is  entre  sí,  hablan  un  sinnúmero  de  idiomas  diferentes, 
proí'san  toda  clase  de  religiones  y  observan  toda  clase  de  costum- 
bres. Basta,  pues,  solo  reflexionar  en  eso  para  comprender  fá- 
illm«'ni«'la  importancia  más  que  inaudita,  colosal,  que  tiene  pa- 
KMste  pafs  una  buena  red  de  lerro-c.irrihs,  que  no  solo  facilita 
l.i  ilofensa  militar,  kíuó  también  la  administra».ion  en  lodos  los 
Limos  en  sus  distintas  comarcas,  fomenta  el  comercio  interno  y 
«I  intercümbio  con  el  exterior,  contribuye  á  fusionar  insensible- 
menir  eVmenlos  i.m  hetereogéneos  y  permite  la  explotación  de 
l»Ñ  inrreíhles  riquezas  naturales  que  encierra  ei  suelo  de*l  Im- 
perio. 

Ailmir:icion  causa  ver  cómo  y  con  qu:^  rapiíléz  se  ha  llevado  á 
cibo  esa  mejora.  Verdad  es  que,  como  en  todas  las  cosas  de 
«Me  mundo,  á  pesar  de  la  decidida  voluntad  y  del  omnipotente 
poder  í^ur  dio  oiígen  y  ejecución  á  este  plan,  se  han  deslizado 
mmhos  y  graves  abusos  en  la  construcción  de  la  red  ferro-car- 
'Jl<'fa.  L.'i  inspección  del  mapa  permite  fácilmente  cerciorarse 
df  qn*»  muchas  líneas  se  desvían  de  las  radiales  y  diagonales  pa- 


2(2  1,*   NURVA  REVISTA  líE  BURMOS   AIRES 

pnra  ri  ,>  |>.Trni-  ni  pimíos  sin  ¡mp;iri:inci.i,  lí  recorrer  disiiiios 
(\n<-  por  sil  ¡i<>hrc7^  d  inírnimliilad,  ii¡  siqíiii'r.i  juMüican  el  tílu!o 
(le  «  línc/is  lie  inlcrís  loc/il  ",  fon  qm-  sc  (ics¡^n:lll  ;i  <"s;is  exrfp- 
rioncs  a!  t  pl.m  ilo  ¡nipri'S  f;ciii'r;il  ».  l''.sio  (■■.  i;)nto  m/is  ilo  sfn- 
lirsr,  cii:nuoqiic  tiasiii  solo  ceniptilsíir  los  ciKulros  comparaiivos 
quf  :i  psio  se  rrlieiui,  p.ir.i  vrr  qtir  l\  líiisi;»  ]v.i  lincho  sacrilicioÑ 
ro'osiilcs  por  rrenr  tlr  h  nnhi,  ■■n  pin-os  :ii"ios,  mi  poderosa  red 
de  liTro-vi:is.     Resnlui  comprob.ido  qiir  il.'  iS;s  ^í  iS((  se  iiij- 
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Í^Ios  afiebrados  ya  con  la  China  establecen  una  línea  especial 
que  pnriiendo  de  la  prande  vaya  hasta  el  Celeste-Imperio,  á  fin 
(Iceslahlerer  e|  tren  directo  :  —  Londres — Paris — Petersburgo  — 
hkmsch — Pekin  !  Kslo  es  sencillamente  colosal.  Por  más  ac- 
tividad  que  se  de>pliegac  en  los  trabajos  parece,  sin  embargo, 
que  pasarán  algunos  años  antes  de  que  funcionen  deíinitiva- 
mfnte  esas  líneas. 

Curiosa  rosa  !  Por  un  cuadro  de  las  subvenciones  que,  en 
(.iliiiad  de  garantía,  paga  anualmente  el  Estado  á  diversas  líneas, 
se  u*  que  en  Rusia  se  procedió,  en  el  entusiasmo  ó  en  la  confu- 
sión del  primer  momento,  á  otorgar  concesiones  sumamente  one- 
íosns.  Fs  cieno  también  que  la  anómala  situación  del  Imperio, 
<^on  nus  ¡nsliiuciones  aulocráiicas  y  envejecidas,  en  medio  del 
pro^rf>o  moderno,  y  los  justificados  temores  de  conmociones 
inlPrn.K  ó  de  intentonas  nihilistas,  haya  inspirado  desconfianza 
á  los  empresarios  y  capila.'islas,  lo  que  explicaría  las  elevadas 
K-uantías,  el  subido  interés  y  las  condiciones  privilegiadas  de 
Hinchas  concesiones.  Pero  parece  también  evidente  que  ha  ha- 
hi<lo  abuso  ü  m  i'a  administración,  pues  de  otra  manera  no  se 
'xpÜiiría  la  comparación  de  las  dos  cifras  siguientes  : — p.  e.  en 
íHyo  se  pagó,  cjm3  subvenciones,  la  enorme  suma  de 
^4  ^íMj.oru)  de  ruhhs  (  i  rublo  —  1 5  s  me.  )  y  en  i88r  fué  tan 
^'►lo  de  i^.8n5.7tS7  rublos.  L;i  rau-Na  de  esta  disminución  ex- 
traordinaria se  incuenira  qui/á  en  el  hecho  de  que  entre  ambas 
i'vhüs  <se  dictó  un  i'e?;lamenlo  de  lerro-carri'es  y  se  nombró  ins- 
l'erinics  oliciales. 

IJ  íiobíerno  po.«.ée  tan  solo  ;  líneas  oliciales,  que  alcan/.an  á 
^\»  \  Tíf.fí,  y  el  resto  ih  la;  21 ,22^5,0  vcrstas  pertenece  á  49  com- 
p.iiií.is  distintas,    casi    todas  anónimas  ó  por  acciones.     Se  trata 

H'K.i  del  ii'scale  de  esas  líneas,  que  probablemente  alcanzará  á 
"uniis  colosales.  Dada  la  índole  centralista  del  gobierno  ruso, 
'>ois  k\v  i'straíiar  qtie  en  los  grupos  de  horarios  de  las  distintas 
1  ne:is  se  lea  : — local  de  la  (Compañía — San  Petersburgo.   ^4  ( kc^ 
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tiv.imcine,  üenen  siiü  .-idminisinicioLios  en  l:i  c.ipií^il,  niiii  cii.ini.'o 
las  líneas  rcíperiivas  ío  pnrni'nircn  en  f!  otrn  extremo  ilel  p.if-; 
8  lo  conservan  en  Moicnii,  4  en  Hri;:i,  :  en  V.irsovia  y  1  i-n  Sn- 
raiow.  Solo  9  no  ^.i/^nn  lie  siilnention  oliciil.  'I'oilas  ailem;'s 
llenen  sus  represenlanles ,  ;i  loí  ijiie  se  unen  lo-;  ¡ns|>ecloirs 
oficiales,  para  traiar  de  los  ¡niereíes  comnues,  como  ser  cwa- 
tion  (le  rarilas,  fie,  y  han  consiiiníilo  ;  ^riipo^  diversos  .í  esic 
respeclo,  segnn  las  regiones  del   pnís.     I'na  [¡rave  nirsiion  que 
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«juem.ui  taibüii  o  piobablcmente  lena,  como  lo  he  podidü  obser- 
ur,  puesto  que  en  los  distritos  de  bosques  es  material  más  barato, 
iHiie  que  resultar  el  raro  lenómeno  de  alimentarse  una  línea  á 
Imjo  precio,  mientras  que  la  otra,  que  corre  cerca  y  paralela,  tie- 
iw-  que  impoilar  el  carbón  á  Tuerte  precio  del  esiranjcro  y  hasta 
•jui/n  de  Inglaterra,  que  es  al  fin  la  carbonera  de  que  se  surte  la 
Knropa.  Si  l.i  observación  es  exacta,  no  deja  esto  de  ser  un 
'utonvcniente  j;ravc,  que  es  de  esperar  sea  subsanado,  porque  á 
í.t  piT  dd  interés  |)ecuniar¡o  de  cada  compaíiía,  está  el  político- 
•  cüiiómico  de  unir  Ij;>  comarcas  mineras  con  las  agrícolas. 

—  Deploro  no  haber  podido  comprender  al  Landzert  en  la 
pjrte  relativa  á  la  navegación,  p.  e.,  porque  redactada  con  sen- 
iIjs  observaciones,  á  lo  que  parece,  ha  quedado  para  mí  reducida 
.» Idr.i  muerta,  por  estar  exclusivamente  en  ruso,  y  el  trabado  de 
J''iCÍÍrjrío  L  ju  diccionario  e.a  ya  superior  á  mis  fuerzas,  sobre 
t'jdü,  deipues  de  haberme  puesto  más  de  una  vez  á  punto  de. 
i»iilcr  I.i  paciencia,  en  la  parte  relativa  á  Ierro-carriles.  Ke- 
•uukK-,  pues,  á  seguir  computando  en  esto  el  Landzert. 

Mientras  tanto,  el  tren  hacía  tiempo  que,  con  mediana  va- 
l'«d<*/,  w;  acercaba  á  los  confines  de  la  Polonia  rusa.  La  no- 
ihi  era  e^iplt'ndrda,  pues  la  luna  brillaba  con  claridad  extraor- 
«hn.uía.  No  tenía  sueíio  y  á  pesar  de  haber  pasado  ya  la 
mali.i  uüche,  me  puse  á  contemplar  los  campos  que  atravesá- 
i  mros.  No  dejaba  de  tener  cierto  interés  en  ello,  pues  en  Var- 
^o\i,i  lubfa  podido  observar  tan  solo  los  electos  de  las  diversas 
in>urifcciones  polacas  en  la  ruina  de  las  clases  ricas  y  aboli- 
ción de  los  privilegios  leúdales  de  la  nobleza  y  del  clero.  Pero 
'.uüio  la  ^u\\  masa  de  la  población — los  paisanos— había  estado 
■ur<^tt  iiimpre  á  l.i  senidumbre  de  la  gleba,  |)ara  ella  la  derrota 
J*  lj  re/j'ujíjn  hibía  sidj  más  bien  benélica,  pues  triunlante  la 
insurrección  habría  permanecido  adscrita  á  la  tierra,  mientras  que, 
vencedores  los  ru^os,  habían  estos  hábilmente  proclarrwdo  la  1¡- 
l*»n.id(lr  lijsaniigiros  siervos,  pcrmiiiéndoles  comprar  las  tierras 
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.lUL-tultivabuii  jdislMbiiyJiiLljI.'s  l.is  d^  U  Coim.\  6  ih- iii.ri-- 
imiertj. 

Pul  fse  mudiu,  lü.  huinbiL-*  ilc  Ks;aiij  rusuí  liuíjii  de  i.íul-iH.' 
á  1,1  aiuigu.i  iigl>l(v„i  ¡ijl.n.-.i,  liiiitj  |)iuj>¡i;tari.L  li.isia  i.'iiIiíiill-s, 
y  ae  cunqiiistab^ii  i  \os  |>aÍ!,:<[ius,  que  cuiibtiluúii,  cu  ti  t'umlu, 
L'[  vcrdíidtro  puc blu.  S4.'a  ik-  t:llu  lu  que;  linrc,  l'I  IrtIio  i'n  i|ii<.' 
I.i  jirusperiilad  iiiiict;abk-  tfue  se  tioiii  i-ii  la  actual  Puluiii.i  ube- 
tk'Cf,  en  yraii  p  irtt-,  á  ej:i  catii.i :  cjiívcriidüi  loi  [i.iisauos  un 
pcqueíiu^  propieíaiios,  han  loimaiio  el  í./nr  /'.'jM./ü,  i.in  iiea-sj- 
i1c  en   d  equilibrio  ¡iiicrno  (te  los  |}ueblus. 

Pues  bie:i,  ii  se  puede  eiiiilir  un  ¡uitio  por  la  observación  lie- 
dla desde  un  lien,  casi  me  alreven'.i  á  hacerlo  en  senlido  íilirni.t- 
Uvü.  [.a  propiedíid  rural  apjiece,  á  ;inibijs  lados  déla  vía  terrea, 
sub-dividida  de  ireclio  en  trecho,  b.t:>i.iiiie  bien  cultivada,  y  en  las 
casiis  de  los  paisanos  hay  árboles,  cu  una  palabia,  se  cree  adivi- 
nar ese  seniimieiilo  de  bienestar  qLLe  hace  tan  eueanlailurjs  Lu 
campiñas  holaiiilesas  y  alemanas. 

i'or  olía  parle,  los  lusoí,  en  la  Necesidad  de  pacilicaí  de  una 
uianera  duradera  al  país  después  déla  iiisurreceiori  de  i-St)!, 
se  vieron  loriados  no  solo  á  convenir  á  los  anliyuos  sieivos  en 
pequeñus  propielaiios,  sino  ,'i  oloryarlcs  Tranquieias  comunales 
de  que  carecen  por  completo  lus  paisanos  del  reslo  del  Imperio. 
Y  se  comprende  que  procedieran  de  esa  manera  porque  para  la 
Rusia,  Us  provincias  polacas  son  las  más  imporiatiles  como  cen- 
tro industrial  y  l'abril,  como  población  de  orden  y  a^^rícoNi,  y 
sobretodo  como  pumo  esiiaic^ico,  porque  las  han  convertido  en 
el  cuadrilátero  más  temible  de  la  Europa  central,  pueblo  que  las 
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miliurmciUc  H'f;iintjiUados  y  no  se  pueda  pi escindir  de  sus  stx'vi- 
cios,  son  uiia  verdaderu  plaga  para  el  viajero  que  llega  al  punió 
de  su  deslino.  Pero  en  Wiina  aquello  se  complicaba  con  la  gri- 
tería desordenada  de  los  empleados  de  los  holeles,  cada  uno  pon- 
derando probablemenlc,  puesto  que  gritaban  en  ruso — sus  diver- 
sos eslab!eciniienlos,  y  contenidos  en  (ila  á  duras  penas  gracias  á 
dos  enérgicos  soldados,  que  son  los  que,  según  he  podido  obser- 
var, reemplazan  en  las  estaciones  ¿í  la  policía  ordinaria.  La  gri- 
t^rúi  era,  á  p:!sar  d^  lodo,  infernal  y  tratamos  de  salir  en  busca 
de  un  coche  para  escapar  ¿i  tanta  majadería. 

Pul  o  mejor  no  lo  hubiéramos  hecho.  Una  nube  de  cocheros, 
^vestidos  de  Lugis  balas  de  colores,  bien  forradas,  de  phegucs 
hasta  los  talonea,  sujetas  á  la  cintura  por  fajas  de  colores  ó  por 
correas  de  cuero,  y  con  sombreros  característicos  b<rji-altos,  de 
copa  más  ancha  que  la  cabeza,  de  alas  pequeñas  y  retorcidas,  y 
coii  la  hcvilla  al  frente, — se  precipitaron  sobre  nosotros,  pero 
se  precipitaron  nó  á  pié,  sino  á  la  carrera  de  sus  caballos,  condu- 
ciendo un  :s  carretelas  pequeñas,  con  asiento  en  forma  de  trape- 
tío,  sin  respaldo  y  sin  tolda.  Aquellos  eran  los  iswoscfitscliiks  6 
cocheros  comunes  de  plaza,  que  ve.'amos  por  vez  primera  en  su 
trjje  nacional,  pues  los  de  Varsovia  se  visten  á  la  alemana.  Pero 
es  d  caso  que  el  encuentro  no  dejaba  de  ser  desagradable,  pues 
yolo  con  trabajo  y  no  poco  susto  logramos  librarnos  de  aquella 
turba  que  gritaba  á  su  vez  á  más  y  mejor,  en  ruso  ó  lituano  se- 
gua  infiero.  Restablecida  un  poco  la  calma,  con  ayuda  de  la 
mímica  logré  ponerme  de  acuerdo  con  uno  de  ellos  para  que  nos 
lloara  á  la  ciudad,  que  se  encuentra  ;í  corta  distancia  de  la  Es- 
tación. Pero  apenas  hice  ademán  de  querer  subir  á  la  carretela, 
los  otros  cocheros,  que  habían  echado  hacía  rato  pié  ú  tierra  y 
ftue  en  rueda  oían  nuestro  diálogo  mezclando  sin  cesar  sus  ob- 
servaciones, se  precipitaron  sobre  mí,  queriendo  llevarme  cada 
ciuí  para  su  coche.  Comprendí  en  el  acto  que  el  picaro  del  pri- 
mer cochero  había  querido  estafarme  con  un  precio  exorbitante 
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pjfj  la  ludliiluLl.  ;PcruciÍmu  ciilcinlt-riiic  cun  jqucllus  liuiiibi l-^í^ 
[«t  cosiierj  difícil:  mi  mujer  contempbba  riendo  b  escena,  IwsU 
ijue  yo,  no  sabiendo  cómo  hdcer,  preferí  jpoyiir  la  niímícd  con 
comentarios  en  español,  así  como  ellos  lo  hacían  á  su  vez  en 
msj,  y  ellos  en  ruso  y  yo  en  espatiul,  enlabiamos  el  diálogo  más 
cómico  de  este  mundo. 

Al  último,  cunando  el  nudo  (jordiatiu,  tomé  el  mejor  ijue  me 
pareció,  dejando  para  después  la  siempre  complicada  cuestión  del 
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hubo,  con  lodo,  más  remedio  que  aprender  á  pesar  nuestro  'i 
guardar  el  equilibrio  y — ¡Dios  me  perdone! — pero  creo  que  has- 
la  á  ir  cómodos  en  tan  incómodos  asientos. 

Wiina  se  nos  presentó  como  una  ciudad  de  calles  estrechas  y 
sucias.  Lis  veredas  son  generalmente  de  madera;  las  casas,  an- 
tiquísimas; la  población,  compuesta,  en  su  mayor  parte,  de  pai- 
sanos y  judíos.  Los  paisanos  están  cubiertos  únicamente  por 
cueros  de  carnero,  con*  la  lana  para  adentro,  y  el  cuero  sin  tra- 
bajar para  afuera,  con  mangas  idem,  y  sin  botonadura,  de  modo 
que  ios  cruzan  sobre  el  pecho ,  sujetándolos  á  la  cintura 
por  correas  de  cuero;  usan  gorros  de  piel  de  carnero  negro,  y 
los  pantalones  desaparecen  casi  dentro  de  inmensas  botas  burdas, 
con  suelas  que  parecen  herraduras.  Los  judíos  usan,  de  la  misma 
manera  que  en  Varsovia,  característicos  sobretodos  sueltos  hasta 
los  talones,  gorros  de  terciopelo  negro,  y  barbas  puntiagudas. 

Dos  días  permanecimos  en  WiIna,  y  debo  contesar  que  me  he 
paseado  por  Lis  calles  de  aquella  ciudad,  poseído  de  una  curiosi- 
dad muy  grande.  Deseaba  observar  el  tipo  lituano  puro,  y  ver 
representantes  legítimos  de  un  pueblo  cuya  historia  es  tan  singu- 
larmente triste  y  resignada.  Los  paisanos  que  se  ven  por  las  ca- 
Hí*S  sobretodo  por  la  mañana  temprano,  á  la  hora  del  mercado, 
i  positr  de  que  son  sucios  en  grado  máximo  ó  que  por  lo  menos 
así  los  hace  aparecer  el  traje  que  usan,  tienen  por  lo  general  los 
0)os  azules,  y  son  muy  blancos,  con  la  cara  redonda  y  la  nariz 
afilada,  rasgos  todos  que  contrastan  vivamente  con  las  fisonomías 
insas  de  la  multitud  de  militares  que  se  ven  por  doquier,  y  con 
f\  tipo  polaco  que  había  visto  de  cerca  en  Varsovia.  Las  mujeres, 
sucias  también,  tienen  sin  embargo  fisonomías  espresivas,  y  se 
visten  con  telas  de  colores  apagados,  otro  rasgo  que  vsalta  á  la  vis- 
ta después  de  haber  observado  alas  polacas,  siempre  vistosamente 
aiaviatbs,  coquetas  y  descosas  de  llamar  la  atención.  Paisanos 
y  paisanas  circulan  por  la  calle  con  la  impasibilidad  más  grande, 
«n  que  pueda  observarse  en  sus  fisonomías  esos  rasgos  más  ó 


l&n  LA    NtlRVA  RPVISTA  TlT.  RURNOS   AIRRt 

menos  inquietos  y  vivaces  que  faraclrr¡7,an  á  Ía«  oirás  ra7iis;  ni 
siquiera  les  llama  la  .mención  la  presencia  rnlie  ellos  de  viajeros 
diferentemente  vestidos  y  hablando  un  idioma  esiraño,  hecho  qiw 
rn  cualquier  aldea  ile  la  Europa  Occiilent.nl  basta  para  provocar 
corrillos  de  vecinos  y  cuchicheos  de  los  desocupados. 

Se  comprende,  en  presencia  de  esias  anomalías,  el  interés  tftie 
debe  tener  para  un  viajero  observador  que  se  detenga  en  esta  ú 
olías  ciudades  de  Líluania,  semejantes  costumbres.  F.n  realid.id, 
entre  todas  las  de  Europa,  la  liieratiira  de  esa  ra/a  es  una  de  las 
más  alriiycntes,  pues  un  oscríior  que  la  lia  estudiado. — Michelet, 
si  mi  memoria  no  llaquea — ha  dicho  de  ella  que  -es  iiinie  como 
la  de  un  pueblo  que  agoniza  »,  y  esio  solo  b.isia  para  hacer  sim- 
páticas á  es.as  gentes. 

Pero  son  tan  sucios!  Cuando  llegamos,  como  era  temprano, 
fui'mos  al  mercado  para  poder,  observar  allí  con  mayor  libertad 
l.ns  costumbres.  Kl  movimiento  dv  carros  y  la  atinencia  de  paisn- 
nos  revelaba  suíicíeniemeniequese  eneontrabanalÜno  solo  gen- 
tes de  la  ciudad  sínó  también  de  algunas  le(;uas  á  la  redonda.  I.a 
inmensa  plaí.a  que  ocupa  el  mercado  al  aire  libre,  oltecia  ni:ís 
bien  el  a,«pccto  deun:i  feria,  pues,  en  tendejones  ambulantes,  sf 
vende  toda  clase  de  objetos  y  di-  rosas,  desde  la  carne  hasta  el 
vino,  desde  la  loza  hasta  la  topa.  Los  vendedores,  c.isÍ  lodos, 
son  israelitas,  pero  lo<  compradores,  por  el  contrario,  íon  paisn- 
nos.  Estos  discuten  el  precio  ó  c.illdad  de  Io.í  objetos  con  una 
llema  e.special,  y  se  retiran  cargados  cou  sus  adquisiciones  sin 
que  sus  lisonomías  revelen  satisfacción  ó  disgusto.  Y  oso  que 
hay  tendejones  judíos  en  los  cuales  se  venden  l.is  cosas  más  in- 
creíbles, hasta  trajes  roídos  y  llenos  de  remiendos  y  manchas,  y 
olios  artículos  de  ese  jae/,.     Sin  embargo,  tal  es  la  miseria  ó  l.i 
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el  presente  gracias  á  su  progreso  cada  día  mayor.  Es  increíble  1 1 
vitalidad  que  revela.  Día  y  noche  sus  calles  están  llenas  de  gen- 
te, pues  no  solo  paisanos  y  judíos  las  recorren  sin  cesar^  sino 
lambíen  los  militares,  jefes  y  oficiales  de  la  fuerte  guarnición,  y 
muchas  personas  de  aspecto  acomodado.  Allí  se  encuentran,  en 
efecto,  las  grandes  mansiones  señoriales  de  la  antigua  nobleza 
lituan;i:  inmensos  caserones  que  parecen  s?r  hoy  tan  solo  som- 
bras de  pasada  grandeza,  y  que,  mustios  y  dcsoladrs,  cubiertas 
de  musgo  las  paredes  y  los  anchos  patios  empedrados,  producen 
1.1  impresión  tristísima  que  causan  los  testigos,  aunque  mudos, 
de  un  esplender  que  no  volverá.  Poseía  la  ciudad,  ademáis,  Uni- 
versidad y  Musco :  algo  queda  de  este  úlirmo,  pero  aquella  fué 
suprimida  y  sus  libros  como  s'is  colecciones  científicas  y  lo  más 
curioso  del  otro  fueron,  ilovaJos  sin  piedad  á  San  Petersburgo. 

En  el  caserón  actual  que,  en  mejores  tiempos,  fuera  palacio 
de  los  Oginski  y  más  tarde  pal;  :io  arzobispal,  residió  Napoleón 
I,  cuando  á  la  cabf'za  del  «grande  ejército»  invadió  á  la  Rusia  en 
i5ii2.  Y  de  allí  mismo  huyó  fugitivo  en  iiineo,  pocos  meses  des- 
pués, abandon.nulo  su  ejército  deshecho  y  derrotado,  y  dejando 
'» Mural  l:i  ingraia  tarea  de  no  poder  salvar  20,000  franceses 
heridos  y  5  millones  de  francos,  que  cayeron  en  poder  de  los  ru- 
M)sal  día  siguiente. 

llene  Wiina  todavía  una  sociedad  de  Geografía  y  un  ¡ardin 
Hoiánico  q»ie  visitamos,  pero  que  nos  tocó  ver  en  la  peor  época, 
marchitas  las  plantas,  sin  hojas  los  árboles,  convertidos  los  ar- 
bustos en  malezas,  y  soco  el  verde  musgo  que  adorna  sus  par- 
ques; pero  cuya  posición  es  realmente  poéiica,  á  orillas  del  río 
Wilrika  y  al  pié  de  unas  colinas,  en  cuya  cumbre  se  ven  las  ruí- 
fMsdeuno  de  esos  castillos  medievales,  tan  cantados  por  los  bar- 
do» populares  del  país. 

(^«e  Wüna  es  importante  hoy  día  no  cabe  sombra  de  duda, 
(►u<»$,  .i  ppsar  de  tener  tan  solo  90,000  habitantes,  es  capital  de 
un.1  gobernación  y  asiento  de  alias  autoridades  civiles,  militares 
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y  eclesiáslicaü.  Sus  niimerosns  f^ibrícas,  su  Academia  de  Medi- 
cina y  su  activo  comercio  contribuyen  á  levantarla  cada  día  tai*. 

Allf  se  mantuvo  el  centro  del  paganismo  de  toda  la  extensa 
cosía  del  Báltico  hasta  mediados  del  Siglo  XIV,  y  se  ven  aun  Ioü 
restos  evidentes  de  ello.  La  iglesia  llamada  «Ostra-Brama» estú 
edificada  sobre  las  ruinas  del  antiguo  templo  del  dios  Perkum, 
que  sirvió  más  tarde  de  refugio  al  Sumo  Sacerdote  ó  KrÍvf~Kri~ 
veylo,  cuando  la  Orden  Teutánica  lo  hubo  arrojado  de  su  resi- 
dencia más  occidental.  Más  larde,  los  jesuítas — para  quienes  la 
Polonia  ha  sido  como  el  cuartel  general  desde  hace  muchos  si- 
glos—convirtieron al  pa(s  entero  al  catolicismo,  mucho  después 
del  bautismo  de  Jagello  !.  En  general  hasta  el  dfa  de  hoy  las 
religiones  en  Lituania  van  aparejadas  con  la  raza  ;  los  lituanos 
son  católico-latinos;  los  letos  ó  alemanes  de  las  provincias  bálti- 
cas, son  protestantes;  y  los  rusos  son  todos  greco-católicos.  En 
la  ciudad  de  Wiina  basta  recorrer  las  iglesias  para  cerciorarse 
de  que  la  gran  mayoría  es  católica,  pues  hay  ^í  de  este  culi  o, 
mientras  que  griegas  solo  hay  í,  proiestantes  :,  sinagogas  i,  y 
me/quitas  i.  Y,  :'i  pesar  de  tío  perienecer  los  lituanos  al  grupo 
eslavo,  tienen  con  este  de  eomiin  |>or  lo  menos  e!  fervor  religioso 
que  degenera  en  fanatismo. 

En  efecto,  por  doquier  se  ven  allí  iglesias,  cruces  ó  imágenes, 
y  h  gente,  sin  sombrero,  arrodillada  en  medio  del  lodo  de  la  ca- 
lle, besa  con  devoción  el  suelo  '... .  hasta  los  cocheros,  que  an- 
dan siempre  á  la  carrera,  sujetan  el  paso  de  sus  cabalgaduras,  se 
sacan  piadosamente  el  sombrero,  se  persinan — y,  como  es  natu- 
ral, otro  tanto  tiene  que  hacer  e!  que  vá  en  el  coche,  aun  cuando 
esté  dado  á  todos  los  diablos  por  aquella  demora.     Cerca  de  la 
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V'  bombie:»,  mujeres  y  niños  .irrodillados  y  orando  con  fervor, 
Riisdnoi»  he  visto  hasta  besar  los  pilares  que  sostienen  el  pasaje 
en  un  acceso  de  devoción.  Pero  tanto  en  las  iglesias  católicas 
como  en  las  greco-rusas  hay  entre  los  líeles  el  mismo  fervor,  co- 
mo hay  ¿t  las  puertas  de  una  y  otras  las  mismas  filas  de  mendigos 
rt'pugnantes. 

A  pesar  de  todo,  hay  un  hecho  curioso  que  me  deja  perplejo , 
swbrc  lodo,  dado  el  carácter  de  estas  gentes.  Una  parle  de  los 
paliunos  de  Lituania  perteneció  al  rito  unitario,  que  resultó  de  la 
(üMon  de  las  iglesias  griegas  y  latinas  decretada  en  Polonia  por 
el  concilio  de  Bresten  1 596.  De  pronto,  en  1875  se  produce  en  el 
('«lis  un  movimiento  singular,  volviendo  la  mayor  parte  de  los  uni- 
iiriosal  seno  de  la  comunión  griega.  Esa  curiosa  conversión 
v:  produjo  en  masa.  Y  la  explicación  que  dan  allí  mismo  de 
Cic  lenómeno  no  es  menos  singular.  Parece  que  hay  en  Lilua- 
ntj  una  costumbre  anliquisinia  según  la  cual  la  tierra  tiene  la  re- 
li;;iou  de  su  dueño :  el  paisano  que  trabaja  en  tierra  de  un  judío, 
<iú  obligado  á  observar  las  fiestas  y  ritos  judíos;  si  la  tierra  es 
lio  un  católico,  los  católicos,  etc.  Ahora  bien,  la  mayor  parle 
de  U  tierra  esl'i,  desde  las  arbitrarias  distribuciones  de  Catalina 
II)  en  manos  de  propietarios  rusos,  de  modo  que  por  ese  hecho 
ios  paisanos,  aunque  católicos  unitarios,  tenían  que  observar  los 
Dtoi  y  (estividades  greco-tusas.  A  lo  largo  encontraron  más 
dcnciho  cambiar  el  nombre  de  su  religión,  y  seguir  observando 
Ui  prácticas  del  rito  á  que  su  Estado  los  obligaba. 

....Por  lo  que  precede  se  vé  fácilmente  el  ancho  campo  que 
ofrece  aquel  país  á  una  observación  detenida.  Probable  es  que 
uud  permanencia  más  prolongada  hiciera  rectificar  ó  completar  lo 
que  me  paieció  evidente.  Pero  nuestro  objeto  estaba  ya  llenado: 
nos  faltaban  tan  solo  ib  horas  para  llegar  á  la  gran  capital  del 
Neva,  v.aje  que  seguimos  á  la  noche  siguiente  en  el  expreso  de 
Occidente  que  llegaba  de  Wierzbolow. 

Kran  lis  ii  y  40  de   la    noche   cuando   lomamos  el  tren,  y, 
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debida  al  caiis^mcio  ii.'.iiii'iil  de  \os  ilus  días,  á  ptsar  del  ^rjii  nú- 
mero de  piísajeroü  que  llenaban  Ids  wagones,  iiu  pude  resistir  ;il 
üUcño.  A  lai  4  de  1j  mañaiui  despené  :il  ruido  que  hacún  los 
pJSLiíerüs,  advertidos  pjr  ul  guardj  de  que  allí  era  necesario  c.iiii- 
biar  de  trenes  para  ir  hHsla  Riga,  estábamos,  pue:,  en  la  esta- 
ción de  Dütiaburg,  donde  se  crujan  las  líneas  de  Varsovia  á  San 
Felersburgü  y  de  Higa  ;1  Moscou,  y  que  ks  al  misino  tiempo 
una  de  las  fortalezas  más  importantes  de  la  Rusia  Occidental. 
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cucDlran,  eleclivamenle,  Krasnoé-Zelo  y  Tzarskoé-Zelo,  la:>  dos 
célebres  y  deslumbradoras  residencias  imperiales. 

Más  aún.  AI  lleg.tr  ¿í  la  estación  final  en  San  Feteisburgo, 
nadie  diría  ijue  se  encuentra  en  una  gran  ciudad,  pues  las  casas 
Catán  diseminadas,  el  movimiento  es  reducido,  y  parece  á  prime- 
íé  vista  ser  aquello  más  bien  un  pueblo  de  provincia  que  una  de 
Us  piimeras  capitales  del  mundo.  Se  comprende  qué  colosal 
esfuerzo  han  tenido  que  hacer  los  tzares  rusos  parü  fomentar 
hisia  el  actual  grado  de  esplendar  á  la  ciudad  de  Pedro  el  Gran- 
de, pues  desde  el  clima  inclemente,  hasta  la  tierra  estéril  y  los 
habitantes  míseros,  todo  se  oponía  en  este  lugar  á  la  magna  em- 
presa de  hacer  surgir  de  la  nada  esta  maravilla.  Y  maravilla  es, 
en  efecto,  pues  desde  que,  al  venir  de  la  estación,  hemos  atrave- 
sado al  paso  de  carrera  de  una  confortable  kareta  (vulgo:  co- 
che) petersburguesa,  las  inmensas^  anchísimas  y  soberbias  ave- 
nidas que  forman  hasta  las  calle  más  secundarias  de  esta  gran 
capital,  el  espectáculo  múltiple,  animado,  de  los  mil  coches  de  un 
lojo  asombrador  y  tirados  muchos  por  espléndidos  troncos  de  la 
mis  pura  raza,  y  de  los  mil  y  mil  paseantes  en  todos  los  trages 
y  formas,  desde  el  correcto  swelt  hasta  el  descuidado  kalmues  ó 
el  chino  con  su  larga  trenza,  y  de  las  tiendas  suntuosísimas,  con 
sus  frentes  cubiertos  por  techos  volantes  llenos  de  avisos  dorados 
)  decolores,  de  los  palacios  colosales  que  adornan  plazas  incréí- 
bleaienle  grandes,  y  de  las  catedrales  con  sus  magestuosas  cúpu- 
U»  doradas,— se  siente  uno  en  un  medio  verdaderamente  supe- 
ñor,  y  el  asombro  primero,  la  admiración  después,  embargan  el 
espíritu,  deiándolo  extasiado. 

Llegamos,  por  fin,  al  Hotel  de  l^Europe, . .  Pero  no  puedo  se- 
guir más  por  hoy:  prefiero  conocer  detenidamente  á  esta  gran 
ciudad  antes  de  escribir  una  sola  línea  sobre  ella. 

Ernesto  Quesada. 

VtiiO»u  y  Sin  Pct'.'t>bijrgu,  ^eticinbte  2j  á  otlubre   is  de   1884. 
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ESTUDIOS    DIPLOMÁTICOS 
l'neijtioueü  de  líiuites  de  los  jiaises  latiuv-amei-ivauuH  (i) 

KL  PtRU  y  EL   BRASIL 


El  gobierno  fspaiiul,  según  las  cunvenienciiiií  y  ni-cusidjdeii 
adminisiruttviis  de  sus  colonias,  divid];i  ios  gobiernus  en  Amé- 
rica, segregando  lerríiorios  de  hs  unas  para  agregarlos  .í  oira^, 
y  transformaba  la  geografía  administrativa  de  sus  dominios,  aten- 
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racaibo,  Cermania  y  Margarita  las  segrega  del  Vireinato  de 
Nueva  Granada  y  las  incorpora  á  la  Capitanía  General  de  Ve- 
nezuela. Por  real  real  cédula  de  17  de  julio  de  1802  separa  de 
la  Presidencia  de  Quito,  el  gobierno  y  Comandancia  general  de 
Mainas  para  incorporarla  al  Vireinato  del  Perú.  Estos  cambios 
en  la  geografía  administrativa  colonial  se  esplican  sin  esfuerzo, 
porque  eran  dominios  de  un  mismo  soberano,  que  solo  con- 
sultaba la  geografía  y  la  topografía  para  resolver  problemas 
gubernativos,  y  de  aquí  resulta  en  general,  la  conveniencia  de 
conservar  esas  demarcaciones,  que  han  constituido  los  nuevos 
Estados  al  emanciparse  de  la  metrópoli. 

Fundado  en  estos  precedentes,  que  constituyen  el  derecho 
histórico  y  geográfico  en  América,  ha  sido  reconocido  el  prin- 
cipio del  uti  possidetis  del  año  diez  como  el  jtiSy  como  la  regla  ju- 
rídica, como  la  base  fundamental  de  la  personalidad  legal  de  las 
a$oci<iciones  que  han  formado  los  nuevos  Kstados  indepen- 
dientes. 

«Todos  ellos,  decía  el  plenipotenciario  del  Brasil  señor  Pe- 
ícyra  Leal,  al  declararse  independientes  de  sus  respectivas  me- 
trópolis, á  fin  de  constituirse  cada  uno  en  un  modo  de  ser  que 
le  fuera  peculiar  y  satisfaciera  sus  necesidades  de  libertad  y  de 
progreso,  han  reconocido  y  adoptado,  para  el  deslinde  de  los 
territorios  que  hayan  de  pertenecerles,  los  límites  de  aquellos 
(jue  ocupaban  al  tiempo  de  su  separación.  Todos  han  convenido 
en  sujetafse  al  uti  possidetis  de  1810,  y  no  sin  motivo  poderoso  , 
por  que  tal  principio  es  el  único  conforme  con  el  sistema  de  Go- 
bierno denominado  propio  popular ^  emanación  de  la  soberanía  del 
individuo  sobre  sí  mismo ;  pues  sería  absurdo  exigir  que  pueblos 
4ue  por  su  voluntad  libre  se  han  constituido  en  cierto  cuerpo  de 
nación,  hagan  el  sacrificio  de  esa  voluntad,  obligándose  á  ser 
partes  constitutivas  de  un  Estado  diferente.  El  hecho  por  to- 
d.is  partes  ha  confirmado  el  derecho;  porque  los  habitantes  que, 
♦•n  1810,  ocupaban  cada  qna  de  las  secciones  d<*  U  América  Es- 
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pañoia,  se  proclamaron  independientes  de  España,  únicamente  con 
el  letritotio  &  que  estaban  siigetos,  y  todos  han  declarado  en  suk 
constituciones  respectivas,  como  parte  intef;rantf  de  dicho  terri- 
lorio,  lo  que  poseían  de  hecho  en  la  época  de  la  independencia. 
La  ley  fiindamenlal  del  Brtsil  contiene  la  misma  declaratoria. »(■) 

La  posesión  civil  en  la  ípoca  de  la  independecia  es  el  funda- 
mento racional  y  equitativo  para  demarcar  el  territorio  de  cada 
imo  de  los  nuevos  Estados  en  que  se  fraccionaron  los  gobiernos 
de  las  colonias;  pero  ese  u((/'OssíiíW(s  no  es  la  posesión  efectiva 
y  real  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  territorio,  Mno  la 
posesión  civ  I  del  todo,  y  para  fijarla,  la  posesión  efectiva  de 
pane  del  territorio  señalado  á  cada  gobernación,  cuya  ¡^ri^dic- 
cion  legal  se  debía  estender  dentro  de  lus  límites  territoriales  que 
el  rey  de  España  le  señalara. 

No  era  posible,  racional,  ni  equitativo,  exigir  la  posesión  ma- 
terial, cuando  la  Amírica  estiba  casi  despoblada,  cuando  la  po- 
blación muy  disminuida  en  relación  á  la  extensión  del  territorio, 
no  constituía  ni  podía  constituir  una  posesión  efectiva.  F.I 
principio  del  ati  posíidctis,  fimdado  en  la  historia  y  en  la  geogí^- 
fia,  importa  la  posesión  civil  del  territorio  que  correspondi.i  á  la 
jurisdicción  de  cada  gobierno,  y  [rat.nndose  de  territorios  de  un 
mismo  soberano,  el  título  de  dominio  era  y  es  considerada  el  de 
U  demarcación  gubernativa. 

Pero  las  colonias  españolas  lindaban  con  los  territorios  del 
Portugal :  el  Vireimto  de  Buenos  Aires,  el  del  Perú,  el  de  Nue- 
va Granada,  la  Presidencia  de  Qiiiio,  la  Capitanía  General  de  Ci- 
racas,  lindaban  con  las  colonias  portuguesas.  Los  nuevos  Els- 
tados  independientes  se  encontraron  por  tanto  con  las  mismas 
cuestiones  seculares  df  límites  que  habían  agriado  .1  sus  meirópo- 
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íis  respectivas,  y  de  aquí  han  surgido  dos  diferentes  sistemas 
jurídicos  demarcaciones,  regidos  por  diversos  principios  legales. 
Los  límites  de  los  Estados  hispano-americanos,  cuyo  origen  es 
comúo  como  dominios  de  un  mismo  soberano  :  y  las  demarca- 
ciones internacionales  de  las  colonias  con  los  dominios  portu- 
gueses. 

El  Rey  de  España  podía  dividir  sus  territorios  como  mejor 
conviniera  á  sus  ideas;  eran  de  su  soberanía  y  á  este  respecto 
SMS  reales  cédulas  y  sus  reales  órdenes  consiiiuían  leyes  que  na- 
die podía  ni  debía  objetar.  Pero  tratándose  de  los  lía  ites  con 
otra  nación  estrangera,  es  evidente  que  solo  el  derecho  interna- 
cional positivo  ó  convencional,  podía  resolver  las  controversias  á 
que  diera  lugar  el  título  de  descubridores  y  primeros  ocupantes 
de  América.  Las  cuestiones  entre  las  Cortes  de  España  y  Por- 
tugal fueron  resueltns,  en  cuanto  posible  fué,  por  tratados  inter- 
nacionales que  demarcaron  los  territorios  respectivos. 

Ij  independencia  de  las  colonias  españolas  y  portuguesas  en- 
contró sin  solución  definitiva  la  controversia  ;  porque  del  tenor 
mismo  de  los  tratados,  surgieron  dudas  y  disputas  que  las  comi- 
Monfs  demarcadoras  no  pudieron  resolver.  De  manera  que  las 
colonias  emancipadas  se  encontraron  en  presencia  de  ios  mismos 
problemas,  modificada  su  so'ucion  por  la  diversidad  de  las  cir- 
cunstancias y  de  los  intereses ;  pero  vivas  las  preocupaciones  y 
ios  odios  que  la  tradición  había  perpetuado  en  las  desidencias  fre- 
cuentes de  pueblos  vecnos,  cuya  organización  colonial  se  basaba 
^n  el  monopolio  y  el  privilegio,  como  murallas  colocadas  para 
impedir  las  lelaciones  naturales  y  frecuentes  del  intercambio  de 
productos  entre  comarcas  linderas. 

De  m;inera  que,  si  son  obligatorias  hona  fule  las  demarcacio- 
nes del  Rey  de  España  en  cuanto  se  refieren  á  sus  propios  do- 
nwnios,  na  b  son  ni  pueden  serlo  cuando  se  trata  de  límites  con 
^otiguas  posesiones  portuguesas.  Puesto  que,  en  este  caso,  las 
Cortes  de  España  y  Portugal  habían  celebrado  tratados,  y  nom- 
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brado  comisiones  demarcadoias  para  poner  Lis  marcas  divi!:o^M^ 
entre  los  territorios  de  uno  y  de  oiro  soberano. 

Los  nuevos  F.stados,  ;estnban  obligados  A  cumplir  las  estipu- 
laciones de  estos  trniados  ?  Rsia  ha  sido  l.i  primera  cuestión  qw 
ha  surgido  entre  el  Brasil,  Kst.ido  independíeme  de  la  caron;i 
del  Portugal,  y  los  Estados  hispano-americanos,  F.l  debate  h.i 
sido  prolongado,  se  ha  reproducido  en  cada  caso,  y  el  Brasil  li.> 
sostenido  por  último  como  regla  de  criterio,  la  abrogación  de  eso< 
tratados,  por  causas  y  razones  que  es  ahora  inútil  estudiar.  Lo* 
Estados  hispano-americanos  han  sostenido  doctrinas  contradic- 
torias; la  mayoría  de  sus  gobiernos,  y  casi  la  totalidad  de  su< 
publicistas,  han  sostenido  la  vigencia  dt  esos  tratados,  pero  esta 
doctrina  no  ha  triunfado  en  las  negociaciones  diplomáticas. 

La  República  del  Perú  fué  la  primera  que  celebró  un  tratado 
de  límites  con  el  Brasil,  y  los  principios  de  derecho  internacional 
que  han  sido  sancionados  en  este  pacto,  tienen  por  la  circuns- 
tancia de  la  prioridad  un  grande  interés  histórico,  aunque  no 
sean  sus  conclusiones  obligatorias  para  los  dem^s  Rstados  del 
mismo  origen. 

El  Brasil  ha  tenido  una  grande  ventaja  en  estos  debates  ;  éi 
era  solo,  podía  tener  unidad  de  plan  y  de  vistas,  mientras  los  Es- 
tados hispano-americanos  negociaban  aisladamente,  y  c.ida  cu^il 
tenía  un  criterio  propio,  que  podía  ser  6  no  conlradictorio  con 
el  de  otro  Estado  igualmente  soberano.  Por  eso,  es  el  Brasil  c! 
que  ha  tenido  la  mejor  pane  en  los  resultados,  debido  á  la  cir- 
cunstancias qi'e  dejo  apuntadas,  que  han  sido  h.-ibilmente  utili- 
zadas Dor  sus  hombres  de  Rslaiio.  niie  h.inemorendíilQ  las  n<><<ii- 
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utfgociaciones  en  materia  de  límites,  el  uti  possidetis  actual  como 
bj^e  fundamental,  y  los  tratados  solo  como  base  auxiliar,  cuando 
bus  estipulaciones  no  e'stán  en  oposición  con  el  uti  possidetis  ac- 
tujl,  ó  en  otros  términos,  los  tratados  para  resolver  las  cuestio- 
nes en  los  territorios  no  poseídos,  y  en  estos  el  uti  possidetis 
uduiil,  como  hecho  y  como  derecho. 

Prescindo  de  apreciar  si  esta  manera  de  dirigir  la  discusión  era 
lusta  y  favorable  para  el  Brasil;  si  al  sostenerla  solo  pretendía 
iegaiizar  lo  que  se  ha  llamado  con  insistencia  sus  usurpaciones 
ifrriioriales;  pero  lo  que  no  puedo  negar  es,  que  el  Brasil  defen- 
día sus  intereses,  y  que  en  ello  usaba  un  derecho,  por  el  cual  no 
merece  ni  puede  ser  tachado  de  desleal.  Las  naciones  no  obran 
ni  se  guían  por  el  sentimiento  en  materias  políticas;  el  sentimen- 
ulisino  en  los  negocios  públicos  es  simplemente  la  puerilidad  y 
\é  ignorancia,  disfrazada  con  el  ridículo  ropaje  de  una  fraterni- 
liad  afeminada,  tratándose  de  los  intereses  y  del  porvenir  del 
Estado. 

Este  ra^go  pueril  caracteriza  á  veces  á  la  diplomacia  hispano- 
americana, que  obra  sin  plan,  sin  fijeza  de  miras,  y  buscando  la 
popularidad  fugaz  del  momento;  manera  de  proceder  que  revela 
wrcncía  de  las  condiciones  serenas  y  graves  del  verdadero  hom- 
bre de  Estado. 

Bi^mark  después  de  las  victorias  sobre  la  Francia  obró  sin  con- 
»ulijr  lüs  s«:niimientos  fraternales,  se  preocupó  de  los  intereses 
'!♦•  iu  país,  íué  inflexible,  y  se  le  tachó  de  cruel,  pero  resolvió 
J  ^u  manera  los  problemas  políticos  que  habían  originado  la 
guerra. 

Civour  detendió,  preparó  y  realizó  en  parte  la  unidad  de  la 
ItJÜJ,  con  prudente  firmeza,  con  constancia,  sin  atender  á  los 
-Jtnemos  délos  caídos  y  á  los  reyes  de  los  pequeños  Estados  que 
eliminaba  de  sus  tronos  para  realizar  la  unidad  italiana. 

Loi>  hombres  públicos  del  Brasil  han  mostrado  que  obraban 
cí»n  conimuidad  de  miras,  y  han  resuelto  las  cuestiones  interna- 
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Clónales  en  SU  propia  interés,  para  dejpejai  biprublemas  futurus, 
según  sus  miras. 

Lh  secular  cotilienil;!  i|ue  lómenlo  Id  anibiciuti  lusitana  p»ra 
Uaer  las  TronterHS  portuguesas  sobre  la  margen  seplencíonal  del 
Río  de  l.i  Plata,  fué  sacriljcadi  hábilmente  en  1818,  cuando  de 
acuerdo  con  la  República  Argentina,  se  creó  el  Estado  neutro  de 
la  República  Oiiental  del  Uruguay.  Estimuló  y  iomentó  b  in- 
dependenciii  del  Paraguay,  que  fué  el  primero  en  reconocer,  pa- 
ta rodearse  de  vecinos  pequeños,  y  luego  ha  pactado  en  tratados 
diversos,  la  inmutabilidad  política  en  la  geografía  del  continente 
sud-amerjcano,  en  cuanto  se  refiere  á  los  Estados  limítrofes:  ha 
sido  hábil  y  astuto  como  fueron  á  veces  imprevisores  y  ligeros 
sus  vecinos,  cuy¡is  ambiciones  fugaces,  impiden  la  coniinuidad 
de  plan  y  la  seriedad  de  miras  en  la  política  exterior.  Pienso  que, 
dados  estos  antecedentes,  conservar  por  ahora  esos  hechos,  es  la 
única  política  internacional  seria,  que  evita  las  aventuras  y  las 
veleidades  pueriles  de  engrandecimientos  prematuros;  pero  pien- 
so también  respecto  de  mi  país,  que  la  República  Argentina  no 
puede  alterar  sus  líraiies  internacionales  arcifínios,  cueste  Ig  que 
cueste  sostenerlos,  defenderlos,  y  conservailos. 

Estudiar  las  negociaciones  de  limites  que  el  Brasil  ha  susteni- 
do, y  los  tratados  que  ha  celebrado  en  consecuencií*,  á  la  vez  que 
sirve  de  antecedente  para  la  historia  diplomática  latino-ameiica- 
na,  sirve  también  de  base  para  establecer  los  principios  de  dere- 
cho internacional  latino-americano  con  relación  al  derecho  con- 
vencional, en  cuanto  se  relaciona  con  el  principio  del  uti  postUc- 
tk  internacional. 
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los  publicistas  sud-americaiioa,  cuyas  opiniones   han  encontrado 
eco  en  las  poblaciones  del  mismo  origen. 

<EI  Brasil  no  puede  alegar  otros  derechos  que  los  que  se  ha- 
llan consignados  y  definidos  por  tratados  públicos,  dice  el  Sr. 
Moncayo,  porque  ellos  son  la  base  y  el  título  primordial  de  las 
conquistas  que  hicieron  los  portugueses  en  la  América  del  Sur  con 
pleno  conocimiento  y  autorización  de  la  corona  de  España.  Esos 
iraiados  lijaron  el  punto  de  partida  y  la  dirección  que  el  Portu- 
gal debía  seguir  en  sus  conquistas,  la  estension  y  término  que 
debían  tener.  Todo  lo  que  se  haya  hecho  fuera  de  esos  términos 
señalados  por  la  España  y  aceptados  por  el  Portugal,  es  una  ver- 
dadera violación  del  derecho  público,  una  usurpación  de  la  pro- 
piedad ajena,  un  despojo  de  los  de: eches  que  había  ofrecido  re- 
conocer y  respetar  solemnemente. 

<  El  principio  del  lUi  possidetis  no  puede  regir  entre  naciones 
que  se  hallan  ligadas  por  tratados  públicos,  cuyos  derechos  están 
determinados  y  circunscritos  por  ellos,  porque  el  uti  possidetis  se  ha 
inventado  para  aclarar  las  dudas  y  superar  ciertas  dificultades 
entre  pueblos  que  vivieron  bajo  una  misma  asociación  política. 
Fuera  de  este  caso  escepcional,  el  uti  possidetis  no  haría  sino  jus- 
lilicar  la  usurpación  y  patrocinar  la  mala  fé  y  la  perfidia.:;»  (i) 

El  ministro  de  Nueva  Granada  en  Chile,  Dr.  D.  Florentino 
González,  en  nota  dirigida  á  su  gobierno,  datada  en  Santiago  á 
i6  de  mayo  de  1861,  sostenía  la  misma  doctrina.  4tLas  cuestio- 
nes de  límites  entre  los  Estados  Colombianos,  decía,  que  eran 
colonias  españolas,  con  el  Imperio  del  Brasil,  que  era  colonia 
portuguesa,  no  pueden,  ni  deben,  por  consiguiente,  decidirse  si- 
110  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  los  tratados  que,  antes  de 
í8io,  existían  entre  España  y  Portugal,  y  á  las  demarcaciones 
hechas  por  los  comisionados  de  ambos  países. >  (2) 

I')   iitlombiü  y  ti  'Branl.  ("uo//u/i  Jf  liinna  pot  i'cdto  ¿Moniuyo. — Valpaidiso,   i8b2. 
'-<  volumen  en  80  do  i2j  pág 
í*)   U  '¡(tviUd  del  7'dí//íco^Vjlparaí:>ü   i8bi.  vülúmcu  4  pjg.  744. 


274  ^'^  NUtVA  REVISTA   OK   UUtNUS  AIRES 

El  Dr,  Briceiio,  j  su  ve/,  dice:— (Cu;il  es  el  linde  del  líusil  ton 
Ijs  colonias  españolas  del  Perú,  Quilo,  Nueva  Craiiadd  y  Vene- 
zuela ? 

«No  puede  ser  oUo  quelosUatailosmeiicionados(i7)(j-i777). 
Las  comisiones  de  limites  que  ellos  originaron  nos  proporcionan 
además,  dalos  de  criierio  que  son  de  mucha  utilidad  al  tratar  hoy 
con  el  Brasil  en  materia  de  linderos»,  (i) 

Estas  doctrinas  no  han  prevalecido  eaipero  en  los  tratados  ce- 
lebrados por  el  Brasil,  y  publicistas  liispano-americanos  sostie- 
nen la  abrogación  de  esos  Iralados,  y  por  tanto,  la  necesidad  de 
ocurrir  al  principio  del  mi  possiddií.  Citaré  entre  oíros,  al  Dr. 
D.  José  R.  Guiierreí  y  al  Sr.  José  Berges,  plenipotenciario  del 
Paraguay. 

La  República  del  Perú  y  el  Imperio  del  Brasil  celebraron  el 
tratado  lirmado  en  Lima  á  2;  de  octubre  de  18^1,  cuyo  artícu- 
lo VU,  dice: 

«  Para  precaver  dudas  respecto  á  la  frontera  mencionada  en 
las  estipulaciones  de  la  presente  Convención,  aceptan  las  altas 
parles  contratantes  el  principio  del  uti  possiJelis,  coníorme  al  cual 
serán  arreglados  los  limites  entre  la  República  del  Perú  y  el  Im- 
perio del  Brasil;  por  consiguiente  reconocen,  respectiva  mente, 
como  frontera  la  población  de  Tabatinga,  y  de  esta  para  el  Nor- 
te la  línea  recta  que  va  á  encontrar  de  frente  al  río  Yapurá  en  su 
continencia  con  el  Apaporis;  y  de  Tabatinga  pura  el  Sur,  el  TÍu 
Yavarí,  desde  su  conlluencia  con  el  Amazonas. 

«Unacomisioii  mi\ia  nombrada  por  ambos  gobiernos 


^ 

^ 
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El  Ministro  de  Relaciones  Exleriores  del  Perú,  Dr.  José  Pa- 
blo Melgar,  por  nota  dr*  19  de  junio  de  1861,  manifestó  al  ple- 
nipotenciario del  Brasil,  que  el  gobierno  de  Lima  había  nombrado 
al  conirvalmirante  D.  Ignacio  Mariategui,  para  que  unido  d  los 
comisarios  brasileros  procediera  á  la  demarcación  de  las  fronte- 
ras con  arreglo  al  tratado.  Y  el  Sr.  Lisboa,  contestó  por  oficio 
datado  en  Lima  á  21  de  enero  de  1862,  que  su  gobierno  había 
nombrado  al  capitán  de  la  armada  imperial  Sr.  José  da  Costa 
Acevedo  y  demás  comisarios  para  dicha  demarcación,  debiendo 
encontrarse  en  Tabatinga  el  4  de  noviembre  de  1861.  Posterior- 
mente los  comisionados  peruanos  fueron  los  Sres.  Manuel  Rou- 
and,  Paz  Soldán  y  el  coronel  Carrasco. 

El  demarcador  brasilero  fué  tachado  de  haber  escedido  su  co- 
metido al  dar  cumplimiento  a  artículo  que  dejo  transcrito,  y  el 
Sr.  Costa  Acevedo  publicó  con  este  motivo  la  esposicion  de  sus 
procedimientos,  (i) 

El  mismo  negociador  del  tratado,  como  plenipotenciario  del 
Brasil,  el  consejero  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  fué  quien  emitió 
H  juicio  á  que  me  he  referido,  y  naturalmente  su  misma  grave- 
dad y  el  carácter  del  que  lo  emitía,  puso  al  demarcador  brasilero 
en  la  obligación  de  esplicar  su  manera  de  proceder  en  este  gra- 
vísimo negocio. 

Debe  observarse  que  se  celebró  una  convención  en  28  de  oc- 
tubre de  1858,  fijando  un  plazo  para  dar  principio  á  la  operación 
del  deslinde  de  las  fronteras  ya  convenidas,  confirmando  por  el 
•"^ri.  17  la  estipulación  de  las  fronteras  señaladas  en  el  tratado  de 
•^Ji.  De  esta  convención  fué  negociador  como  plenipotenciario 
del  Brasil,  el  Sr.  Miguel  María  Lisboa.  Con  el  fin  de  redactar 
l^s  instrucciones  (\  que  debería  sujetarse  el  jefe  de  la  comisión 
^'Wlera,  presentó  el  Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  una  Memoria 


lii   *\kU  A  4a  Comií>¡ü  mixta  JemúTcadora  duí  limitíi  Uó  'Vrazil  e  TíTÚ— Rio  úc  U- 
•*♦"«,  j8-i  _(  foljetu  de  9  pig    i  dos  columnas,  edición  muy  compacu. 
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en  19  de  enero  de  1860,  y  el  Sr.  Lisboa  en  24  de  marzo  del 
mismo  año.  Esms  mcmoriris,  segiin  lo  liice  el  Si.  Cosía  Aceve- 
do,  no  eran  suíicienies,  vislo  que  desconocían  el  territorio  cu  que 
se  debía  ejecular  h  operación,  y  opinó  por  una  redacción  md.i 
Henéric.i,  teniéndose  presente  los  protocolos  de  las  conferencins 
para  lan  negociaciones  del  tratado  de  cuyo  cumplimiento  se  irs- 
laba. 

«Juzgamos  enióaces,  dice,  que  solamente  de  esia  siicrie  era 
posible  terminar  la  demarcacicn  de  tas  fronteras  sin  demora  y 
máxima  ventaja  para  ambos  paiVcs,  porque  mucho  nos  impresiu- 
iian  el  enorme  peso  de  las  ¡deas  emitidas,  principalmente  en  una 
de  aquellas  Memorias,  no  solamente  afectando  (  al'asiando )  los 
conceptos  antiguos,  desenvoiviendj  con  decantada  inteligenci.i 
nuestros  intereses  en  frente  dr  las  uecesídjdes  paipiíanies  de  la 
nueva  situación,  y  esio  apenas  en  respeto  álos  antiguos  irat.idos 
que  tantas  veces  hihúimJS  cond-nadj,  cjnsidei.indulos  sin  fuer- 
/.a  inlernacionali». 

Cilo  esie  párrafo  di'  una  polOmica  eniri'  los  mismos  funciona- 
1  ios  del  Brasil,  para  demostrar  esie  liecho — que  ;Í  pesar  de  sos- 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  277 

Moxos.  De  manera  que  en  las  instrucciones  se  determinó  que  la 
exploración  del  río  Yavary  fuese  hasta  el.io*^,  por  que  «allí  es  la 
sitaacion  que  se  supone  caber  en  el  paralelo  del  art.  1 1  del  tra- 
tado entre  Portugal  y  España  »,  declarándose  que  solo  se  conoce 
su  curso  que  va  5^  10',  donde  se  divide  en  dos  brazos. 

De  manera  que,  observa  el  Sr.  Costa' Acevedo,  las  instruccio- 
nes ponían  un  límite  n  la  frontera  por  el  curso  del  río;  contra  la 
Irtra  del  tratado,   y  en  homenaje   al  que  se  decía  abrogado  de 

1777. 

Esta  revelación  pone  muy  de  relieve  la  manera  cómo  se  pre- 
tendía sujetarse  en  el  hecho  á  ese  tratado,  cuando  favoreciera  al 
Brasil,  y  observar  el  ////  possidetis  cuando  conviniese.  Y  puestas 
así  dos  cuerdas  al  ateo,  siempre  la  ventaja  del  resultado  sería  en 
í.wordel  Rrasii,  si  el  demarcador  peruano  no  fuese  competente  y 
ndveriido. 

«»  El  autor  de  hn  instrucciones,  dice  e!  señor  Costa  Acevedo, 
puede  con  ellas  mostrarse,  y  lo  ha  sido,  genuino  representante 
df  esos  pleitos  vivos  y  ÍDgosos  de  los  antiguos  demarcadores  de 
límites  puc  se  encuentran  en  los  empolvados  papeles  de  esas  épo- 
cas: pleitos  sin  importancia  entre  Estados  cuyos  mutuos  intere- 
ses rechazan  el  renacimiento  de  tales  altercados. 

*l*a  división  racional  y  conveniente,  convenida  por  el  tratado 
Je  1851  en  su  letra,  en  cuanto  á  la  frontera  del  Yavary,  no  fué 
aceptada:  las  instrucciones  solo  admiten  ser  todo  su  curso,  co- 
nloen ella  se  declara,  deteniéndose  en  el  décimo  grado  para  el 
ooric.  Así  pues,  por  el  principio  del  iiti possidetis,  como  ellas  lo 
«entendieran,  se  deshace  aquel  I'miie  considerando  de  nuestro  do- 
minio una  zona  territorial  cuyos  límites  son,  ellos  mismos  son 
'w  primeros  en  anunciarlo,  desconocidos. 

•Y  al  paso  que,  en  observancia  de  aquel  principio,  dan  como 
d»*l  Brasil  una  zona  al  norte  del  10",  entre  el  Madera,  y  el  Ya- 
vary, no  dudan  de  hacer  cesión  de  la  faja  que  corresponde,  en 
^Icjso  quf  rsp  río  no  llegue  hasta  allí. 


278  L*  NUEVA  REVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

«Solo  enlonces  en  despecho  Je  la  cesión  de  terrilorío,  es  que 
Lis  mismas  instrucciones  se  :trmonÍ7an  por  e<:n  pane  con  la  le- 
tra del  tralado*. 

Expone  que  respecto  de  la  fronnra  de  Tabaiinga,  y  :iquHla 
que  sigue  hasta  Yapur^,  también  encuentra  la  misma  contra- 
dicción entre  el  texto  del  traiado  y  las  instrucciones  i  los  de- 
marcadores. 

En  4  de  agosto  de  1866  los  demarcadores  Hnnnron  un  acuer- 
do, cediendo  territorio  al  Perú,  en  el  caso  de  que  el  río  Yavary  no 
esiendiese  su  curso  hasta  los  e)"*  y  }o';  y  solo  llegase  al  8",  la  que 
probablemente  sucederá,  decía  Costa  Acevedo.  Esie  acuerdo 
está  con  sujeción  á  las  determinaciones  del  gobierno.  Fueron 
aceptadas  por  ambos  gobiernos  las  decisiones  de  las  comisiones 
demarcadoras  referentes  á  la  fiuuiera  de  Tabaiinga  y  U  que  ^i- 
gue  por  el  Yapurá :  el  amo  de  18  de  julio  de  i8óó  es  un  docu- 
mento internacional  sobre  las  fronteras  del  Brasil  y  el  Peni. 

£1  gobierno  peruano  tomó  posesión  del  lerritorio  al  occiden- 
te de  la  m.-írgen  derecha  de  (Igasape)  San  Amonio,  y  abrid  los 
cimitntos  para  un  cuartel  militar  y  fortiftcaciones ;  y  por  pane 
del  Brasil,  fué  públicamente  aceptada,  declar.'índoloasí  A  las  (~.i- 


El  tralado  de  i8j  1  establecía  que  sin  perjiício  de  la  línea  de 
fronteras  convenida,  debería  respetarse  la  posesión  anterior,  y 
esta  posesión  debería  ser  estimada  por  la  comisión  mixta  demar- 
cadora, cuyas  instrucciones,  respecto  de  los  comisarios  brasileros, 
decían  que,  donde  no  hubiese  posesión,  el  tra^.o  de  h  línea  di- 
visoria solo  podría,  sin  du(t;i,  quedar  sujeto  á  la  letra  clara  y  ter- 
minante del  tralado. 
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rivlaJ  que  ubró  de  acuerdo  con  el  tratado,  y  que  por  su  parle  no 
incurrió  en  falta  alguna,  ni  cedió  territorio. 

Se  le  acusaba  al  demarcador  brasilero  que,  señalándose  en  sus 
•nilrucciones  el  curso  del  río  Yavary  hasta  el  paralelo  lo'^,  él  ha- 
ba convenido  con  el  comisario  del  Perú  en  fijar  el  9*^  30'  como 
•  I  límite  en  que  debía  colocarse  el  marco  divisorio :  si  ese  río  so- 
'0  hubiera  corrido  hasta  el  8'^,  el  territorio  comprendido  hasta 
r  y  ;o'  importaba  una  cesión  ;  pero  como  sus  instrucciones  le 
k'njijban  fijase  ese  punto  divisorio  en  el  lu*^,  la  cuestión  era 
'.ntoaces  de  una  diíerencia  de  algunas  millas.  En  esas  mismas 
tibtrucciones  se  espresaba  que  se  ignoraba  cual  era  el  extremo 
(le!  curso  de  ese  rio,  pues  solo  había  sido  esplorado  hasia  el  pa- 
r.ileío  5*^  por  los  comisarios  españoles  y  portugueses. 

.Porqué  razón,  pregunta,  sería  indeclinable  la  frontera  hasta 
^\  10"?  Si  la  posesión  del  Brasil  íuese  evidente  hasta  ese  grado 
d«  latitud  ¿  porqué  las  instrucciones  permitían  retroceder  la  fron- 
tera hasta  donde  se  encuentra  la  frontera  más  meridional  ? 

La  fijación  del  paralelo  10^  no  estaba  estipulada  en  el  trata- 
JO)  era  una  simple  pretensión  por  parte  del  Brasil,  puesto  que 
nu  se  fundaba  en  la  posesión;  para  obtenerla  se  necesitaba  la 
•^quiescencia  del  comisario  peruano.  Esto  es  evidente,  puesto 
que  el  tratado  habla  que  la  línea  divisoria  seguirá  el  curso  del  río 
Yjvjry,  hasta  su  confluencia  con  el  Amazonas ;  de  manera  que 
>i  esta  pasaba  el  lo",  hasta  a'lá  debería  llegar  la  frontera.  La  co- 
misión mixta  convino  en  fijar  el  paralelo  del  9*^  30'  el  extremo  de 
l<i frontera,  en  el  caso  que  el  curso  del  río  siguiese  más  al  sud. 

'Por  tanto, pues,  el  tínico  punto  en  que  el  acuerdo  se  separó 
*ie  las  instrucciones  retirando  treinta  millas  el  estremo  de  la  fron- 
tera del  Javary,  ó  la  situación  del  paralelo  del  tratado  de  1777, 
no  merece  la  acusación  que  ahora  se  le  hace,  ni  ese  acto  puede 
*?rdesnrobjdj  por  el  gobierno  que  lo  autorizara,  v 

Y  aun  cuando  los  negociadores  del  tratado  de  18$  1  hayan  da- 
lio  implícitamente  por  abrogados  los  tratados  de  límites  éntrelas 
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aniiguas  ineirópolis,  sin  einbaryo,  Ijs  en  itilruccionc!.  d.tdds  ,'i  los 
demarcadores  brasik'ros,  se  h;icen  referencias  al  tralado  de  1777, 
lo  que  demuestra  <|ue  es  imposible  borrar  este  iiitlccedenle  his- 
tórico, en  materia  de  esta  naturale¿a. 

Dados  estos  anieeec'íntes  conviene  recordar  qué  es  lo  que  es- 
lableci'a  e!  art.  1 1  del  tratadg  de  1777  entre  España  y  Portugal: 
«  Bajará  la  línea  por  las  aguas  de  eslos  dos  ríos,  Guaporé  y  Ma- 
moré,  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera,  hasta  el  pjraje  si- 
tuado en  igual  distancia  del  río  Marañon  ó  Amazonas,  y  de  la 
boca  del  dicho  Manioré  ;  y  desde  aquel  panije  continuará,  por 
una  línea  este-oesie,  hasta  encontrar  con  la  ribera  oriental  del 
rio  Yabary  que  entra  en  el  Marañon  por  su  ribera  austral ;  y 
bajando  por  las  aguas  del  mismo  Yabary  hasta  donde  desemboca 
en  el  Marañon  á  el  Amazonas». 

Ahora  bien,  el  tratado  de  18;  1  decía — «y  de  Tabatiiiga  para 
el  sur,  el  río  Yavary,  desde  su  confluencia  con  el  Amazonas», 
de  manera  que  la  línea  divisoria  en  esta  parte  era  el  curso  del  lío 
nombrado,  y  mientras  no  fijase  el  reconocimiento  cual  era  el  pa- 
ralelo de  latitud  en  su  confluencia  con  el  Amazonas,  ninguno  de 
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j'icviilü  V  lio  acc|)Udo  j)ür  el  gobicniü  ;  que  ile  lab  inslrucciüiies 
no  ic  deduce  que  iuese  el  ¡iileiilü  que  lodo  el  curso  del  río  Ya- 
viry  sirviese  de  froiilera,  pueslo  que  se  debía  cüiisiderary  lomar 
en  cuciUa  el  uti  possidetis,  y  por  último,  que  el  acuerdo  fué  apro- 
hááOf  jprobándose  en  consecuencia  la  demarcación  hecha  con 
irreglü  á  tal  convenio. 

La  comisión  mixta  debía  desempeñar  su  cometido  con  arreglo 
ai  arl.  7*^*  del  tratado  de  i8ji,  confirmado  por  el  17  de  la  con- 
\cncion  de  1858,  tomando  como  base  el  uti  possiddis  actual  en 
U  Ifonterds,  pudiendo  proponer  cambios  de  teriitorios  para 
buscar  límites  arcifínios  convenientes.  De  manera  que,  no  po- 
dídu  ai  debían  tener  en  cuenta  lo  estipulado  entre  las  coronas  de 
K]»paña  y  Portugal  en  sus  tratados  de  límites,  que  se  juzgaban 
abrogados.  Si  para  el  desempeño  de  su  comisión  en  los  terri- 
torios dúude  no  hubiera  posesión  y  debiera  demarcarse  la  fron- 
tera con  sujeción  á  la  letra  del  tratado  entre  el  Perú  y  el  Impe- 
rio, era  necesario  tener  en  cuenta  los  tratados  y  reconocimientos 
(le  ios  demarcadores  españoles  y  portugueses,  estos  datos  solo 
«ífvídn  como  antecedente  histórico,  como  autoridad  moral;  pero 
no  como  obligación  perfecta  entre  las  dos  nuevas  naciones. 

I 

£1  señor  Costa  Acevedo  dice  que  la  comisión  brasilera  ejecutó 
ios  trabajos  siguientes  : 

t"— Deslindó  todas  las  fronteras,  conforme  al  uti  possidetis,  6 
ai  tratado,  observándose  las  instrucciones  por  el  jefe  brasilero  : 
reconoció  después,  y  deslindó  y  terminó  el  trazo  de  la  frontera 
<ÍeTabatinga,  poniendo  en  toda  ella  padrones  provisorios. 

1"— Exploró  el  Yavary,  levantando  su  carta,  en  la  estension 
M  lio,  hasta  cien  millas  de  su  curso  total,  en  una  estension 
próxímameDte  de  1,200  millas. 

Además,  Costa  Acevedo  asegura  que  colocó  los  postes  ó  mo- 
lones en  el  Vea  y  Yapurá,  que  hizolo  solo,  y  que  debía  ser  rec- 

liiicado  con  la  presencia  del  comisario  del  Perú. 

10 
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I,a  demaicaciun  .-^u  Ifimíiió  lubii-iidu  iioriibjjdu  el  ^obieiiiu 
jmptjrial  otro  jel'e  de  la  cümision  brasilera. 

He  dadu  luctu  de  csU  discusión,  jiuiiiue  ella  levela  cuál  cta 
v.\  móvil  del  ^obiernu  del  Brasil  al  puctar  la  abrogación  de  lus 
iralados  enlro  las  meirópulis,  y  soslituirlos  poi  t;l  principio  del 
mi  i'osiUetis  como  b<i^c  rundametilal  en  la  demarcación  de  líiiiiicn. 
Y  esta  poléniicíi  iinerna,  es  la  revelación  de  los  propósitos  ijue 
sirvni  de  guía  á  los  ne^jüciadüres  brasileros  de  las  demarcacio- 
nes ici'ríioiia!es.  Atín  cuando  niegan  la  vij^eiicia  do  ios  tuia- 
dos,  cuyos  h'tnites  juzgan  á  veces  desfavorables  al  territorio  del 
Imperio,  ocurren  á  sus  esiipulacione»  cuando  les  lavorccen,  y 
de  esla  manera  se  salva  la  apariencia  de  unilormidad  de  doctrina, 
haciendo  que  sean  los  demarcadores  los  que  se  encarguen  de 
runvertír  en  liecho  la  as¡iiracion  de  tal  ó  cual  line.i  divisoiia. 

L'^n  esle  pumo,  el  iieguciadur  Uuarle  da  Poiile  Hibeiro  ^c  co- 
locaba cu  las  corrientes  de  las  viejas  ambíciuiies,  mientras  que 
liabfa  Turnado  el  tratado  de  lij)  i,  obteniendo  poi  ve/,  primera  la 
eliminación  de  lo^  tratados  celebrados  por  las  metrópolis;  y  cam- 
biando asi  la  base  de  las  nenociaciones  desoí ientaba  más  .i  los  Ks- 
(ados  vecinos,  , 

Ll  mismo  )j(¡ 
iiistro  de  Relac 
nota  dirigida  í 
18U7,  que  el  ol 
1/77,  había  he 
l'.'ijuas  cuadrad, 
simos, 

-Vcjdades, 
principio  del  iit 
metrópoli  la  pu 
.:;  de  octubre  1 
de  respetar;  pe 
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Boüvia  nprovech.ise  de  la  experiencia  que  el  Perú  ha  adqniriilo 
;í  co^ta  de  algunos  sacrificios». . . . 

«Scgín  ese  pació,  ratificado  posteiiormente  por  la  conven- 
ción de  1858,  todo  el  curso  del  río  Yayary  es  límite  común  pa- 
ra los  Estndo^  contratantes;  y  aunque  los  tratados  no  lo  dicen, 
los  comisarios  de  límites  señores  Carrasco  y  Acevedo  pactaron 
que  se  llegase  hasta  la  latitud  de  nueve  grados  treinta  minutos 
sur,  ó  hasta  el  nacimiento  de  dicho  río,  siempre  que  este  se  en- 
contrase en  latitud  inferiorr  La  línea  paralela  al  Ecuador,  tra- 
wdain  una  de  Ins  referidas  situaciones,  señala  la  división  lerri- 
loiialrntre  el  Perú  y  el  Brasil  por  ese  lado,  quedando  pertene- 
ri<»ndo  al  Perú  todo  el  terreno  comprendido  entre  el  sur  de  la 
enunciada  paralela,  que  debe  terminar  en  el  río  Madera.  Tan 
cieno  0%  esto,  que  los  gobiernos  del  Perú  y  el  Brasil,  al  confe- 
rir sus  instrucciones  ú  los  comisarios  respectivos,  tuvieron  espe- 
cial cuidado  de  consignar  en  ellas,  como  punto  cardinal,  esta 
verdad:  y  en  todas  las  conferencias  oficiales  de  d  chos  comisa- 
rios, que  existen  protocolizadas,  así  como  en  las  instrucciones 
Jadas  {[  la  comisión  especial  que  se  encomendó  á  los  secretarios 
para  la  exploración  del  Yavary,  se  acordó  prevenir,  de  una  ma- 
nera espresa,  lo  que  queda  manifestado. 

« Reasumiendo  lo  espuesto,  resulta  que  según  el  tratado  en 
cuestión;  i**  la  frontera  debe  seguir  el  Madera  para  el  oeste, 
poruña  paralela  tirada  de  su  margen  izquierda  en  la  latitud  sur 
if»"  20'  hasta  encontrar  el  río  Yavary;  2"^  si  el  Yavary  tuviese  sus 
in*^írgenes  al  norte  de  aquella  línea  este-oeste,  seguirá  la  frontera 
d«de  la  misma  latitud,  por  una  recta,  hasta  encontrar  el  origen 
principal  de  dicho  Yavary. *> 

He  querido  citar  la  opinión  brasilera  y  la  opinión  peruana, 
<*^prcsada8  oficialmente,  y  con  miras  completamente  contradicto- 
ras ambas  recurren  al  art.  1 1  del  tratado  de  San  Ildefonso,  y 
por  no  sugetarse  á  ello,  ambas  creen  perjudicar  á  sus  países 
respectivos, 
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Fn  las  instrucciones  que  recibió  el  ¡efe  ile  l.i  comisión  brasi- 
lera, señor  Acosta  Acevedo,  se  le  recomendaba  que  fijase  el  es- 
tremo  de  la  froniera  en  el  rio  Yavary  en  la  paralela  del  lO"  por 
suponerse  que  era  el  paralelo  ú  que  se  refiere  el  arl.  1 1  del  tra- 
tado de  1777.  Y  el  ministro  del  Perú,  señor  Barrenechea,  sos- 
tiene que  el  no  cumplimiento  de  ese  aiifculo,  ha  hecho  perd<r 
al  Perú  y  Bolivia  cerca  de  diez  mi!  leguas  cuadradas.  iCómo 
puede  esplicarse  esia  contradicción  r 

Según  el  señor  Duarie  da  Ponte  )ÍÍvt-iro,  t-l  convenio  de  h 
Comisión  ¡nhu  de  demarcación  ha  perjudicado  al  Brasil,  que 
dice  cede  una  estension  territorial  al  Perú,  sí  el  Yavary  llepa  al 
10"  2ü',  y  el  señor  Barrenechea  protesta  por  la  celebración  tM 
tratado  de  límites  que  esta  República  ce'ebró  con  el  Imperio  el 
27  de  marzo  de  [S67,  p^)rque  el  art.  2"  esiú  en  desacuerdo  con 
la  frontera  demarcada  en  1777. 

Resulla  de  csias  contradicciones  tan  ines|ilicab'es,  que  el  le- 
fciido  tr;.lado  de  1777  no  lesolvió  la  conlrcucrsia,  por  que  vi  la 
hubiera  resuelto  no  intentarían  recurrir  ;i  sus  estipulaciones  do-» 
naciones  vi  ciñas,  suponiendo  que  su  no  observancia  le  hace  per- 
der Icrriiorios  considerables.  Y  sin  embargo,  los  plcnipoien- 
ci:iriús  del  Perú  y  del  Imperio  ci'lehran  el  iraiado  de  i8(i,lu 
lalilicín  por  la  convi'ucion  di-  i>SvS,  dando  por  abrogados  lo^ 
tratados  cnire  las  dos  metrópolis,  y  luego  di'  verilicaila  !a  demar- 
cación, juzgan  que  la  abrogación  de  esos  tratados  causa  perjui- 
cio á  una  y  otra  nación.  Conviene  tener  presejiir  este  hecho 
hisióiico,  porque  él  demuestra  eslravío  m  las  apreciaciones,  v 
en  la  inconsistencia  en  el  ]niiito  de  parlida  ¡lara  las  negociacio- 
nes de  límites,  se  revela  las  preocupaciones  tradicionales  del  de- 
bate secular  entre  España  y  PoMugal,  de  cuyas  controversias 
apasionadas  se  hacen  h< 
vos  Kstadüs  independie 
cer  ¡\  los  dos  Kstados 
haga  perder  territorio: 
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Perú;  pero  no  podía  favorecer  á  ambos  países  simultánea- 
raente.  Precisamente  partiendo  de  este  error,  los  negociadores 
de  los  tratados  de  185 1  y  1858,  convinieron  en  dar  por  abroga- 
dos y  nulos  esos  tratados,  pues  si  ambos  los  hubieran  juzgado 
como  recíprocamente  favorables,  ^-porqué  no  pactaron  su  ob- 
servancia ? 

En  las  cuestiones  de  límites  entre  los  Estados  hispano-ameri- 
canos  y  el  Brasil,  conviene  emanciparse  de  las  preocupaciones 
tradicionales,  como  lo  decía  el  ¡efe  de  la  comisión  biasilera  en 
1.1  demarcación  de  la  frontera  con  el  Ferü.  Estudiar  sin  pasión 
loí  tratados  de  1750  y  de  1777,  las  esplicaciones  que  hicieron 
los  demarcadores  españoles  y  portugueses,  las  dudas  y  las  dis- 
putas que  tuvieron  lugar  é  hicieron  imposible  la  completa  demar- 
cación de  la  frontera,  y  tas  modificaciones  que  ha) a  podido  pro- 
ducir el  iiii  possiJcthf  procurando  encontrar  límites  arcifínios  que 
constituyan  una  frontera  buena,  estratégica  y  segura,  debe  ser  la 
•nira  que  ¡nspiíc  ;í  los  que  tienen  paite  en  lis  negociacioaes  que 
df-ben  resolver  las  controversias  pendientes  en  materia  de  límites. 

Creyendo  obtener  ventajas,  el  plenipotenciano  brasilero  y  el 
p«'niano  en  1851,  convinieron  en  dar  por  anulados  los  tratados 
d»"  I7U>  y  1777,  y  al  ejecutarse  sobre  el  terreno  la  demarcación 
pictada,  ambos  creen  que  cada  nación  pierde  tenitorio  que  le 
'Liba  el  tratado  de  Í777.  De  manera  que,  queda  tn  pié  la  duda 
d«' á  cuál  país  favorecía  la  vigencia  de  ese  pacto,  puesto  que  los 
dos  contratantes  se  arrepienten  ile  no  haberlo  cumplido. 

\m  publicistas  no  han  contribuido  poco  á  mantener  vivas  es- 
íí^ preocupaciones,  á  exacerbar  las  pasiones,  á  irritar  los  renco- 
í<*Sy  á  apasionar  un  debate  que  es  eminentemente  práctico  y  de 
mais  conveniencias. 

«A  ¡uzgirpor  la  política  tortuosa  y  artera  de  la  Corle  de  Río 
di*  Janeiro,  dice  el  Sr.  Moncayo,  cleberiios  creer  que  los  portu- 
Kuesfs  de  América  no  han  degenerado  en  nada  de  ia  raza  de 
^us  padres  y  fundadores  *. 
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Rechaza  con  ardor  el  principio  de!  iiti  possitictis  para  reíolvrr 
las  cuestionen  de  límiies  con  el  Brasil,  y  pretende  que  todos  lo* 
Estados  de  la  América  del  Siid  «han  reclamado  el  cumpümieniíi 
de  las  estipulaciones  acordadas  en  San  llderonso,  y  esa  es  la  linr- 
ca  solución  jusia  y  razonable».  Y  sin  embargo,  acabo  de  demos- 
trar que  la  abrof^acion  de  esos  iraiados.  en  el  sentir  del  mismo 
negociador  brasilero  del  de  i8ji,  ha  hecho  perder  territorio 
al  Brasil,  y  &  sii  vez  el  gobiemo  del  Prrii,  juzga  que  esa  abro- 
gación le  ha  cansado  la  pérdida  ''e  miles  de  leguas.  F.n  esta  ina- 
icria  es  grande  la  coifiision,  porque  íon  tirandes  |a<;  preociip.i- 
ciones  y  las  pasiones. 

«So'oelPerii  ha  entrado  en  negoci:icione>;  ron  i-l  ImjMVÚi 
brasilero,  decía  el  Sr.  Moncayo,  aceptando  y  reconociendo  la^ 
usurpaciones  hechas  por  el  Portugal:  no  sabemos  si  esto  ha  su- 
cedido por  1.1  mucha  perspicacia  y  sagacidad  de  su  comisirin  ó 
por  un  convenio  recíproco  de  .lo  i-st  iltf,  acordado  de  antemano. 
Pero  la  conducta  del  gobierno  del  Perú  no  hace  regla  en  est.i 
materia,  porque  no  tenií'ndo  nada  que  perder  en  la  negociación, 
y  al  contrario,  algo  que  gami  cjn  la  alianzi  y  apoyo  del  Brasil, 
no  tuvo  embarazo  para  aceptar  y  reconocer  esa  base  (el  ati  pu*- 
si.Ulis)  que  los  Fstados  colombianos  rechazan  abieriamenle.. 

Y  sin  embargo,  en  1867  el  Minhtro  de  R,  F.  del  Perú 
protesta  por  el  tratado  celebrado  entre  llolivia  y  «"I  Brasil  en  37 
de  mayo  del  mismo  año;  y  rn  1H71,  es  separado  el  ¡efi-  de  l.i 
comisión  demarcadora  por  pane  del  Brasil,  por  haber  convenido 
con  el  nombrado  por  el  Perú  para  la  demarcación,  en  fijar  e! 
estremo  de  la  línea  divisoria  del  río  Yavary  en  el  paralelo  >.i"  H''. 
V  nnen  el  m''  10'.  ñor  haber  cedido  territorios  brasileros  al  Peni' 
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ti  M'nisliü  df  Relaciones  Exiei iores  del  Perú  prolesla  por  su 
ulebracioD,  y  maniíiesia  el  error  cometido  por  el  Perú  en  la  ce- 
lebración del  de  23  de  octubre  de  185 1 . 

;  Cuándo  y  quién  tiene  razón  ? 

El  tratado  de  límites  celebrado  entre  el  Perú  y  el  Imperio  del 
lirasil  lué  muy  mal  acogido  en  las  repúblicas  vecinas,  suscitó 
Jídbitcs  poléniiciis  y  fué  causa  de  vehementes  ataques,  dentro  y 
fuera  de  aquella  República. 

Kl  Obispo  de  Cuenca,  en  la  República  del  Ecuadoi,  en  un  in- 
lurmc  oficial  de  9  de  abri!  de  18$^,  dirigido  al  Ministro  del  In- 
lerior de  aquella  República,  le  decía:  «Quiero  aprovechar  de 
cb(a  oportunidad  para  llamar  la  atención  del  gobierno  sobre  un 
•iconlecimiento  que  tiene  relación  con  nuestras  misiones  y  que  lo 
cuniidero  de  grave  trascendencia.  He  leído  un  tratado  de  comer- 
iJuy  navegación  fluvial,  celebrado  entre  el  Brasil  y  el  Perú  el 
Jíd  í;  de  octubre  de  i8j  1,  y  aprobado  y  ratificado  por  el  Em- 
ptrador  del  Brasil  en  18  de  marzo  de  1852;  y  con  sorpresa  he 
Vilo  que  en  el  art.  7"  se  ha  estipulado  que  queden  en  favor  del 
prinicro  Io>  terrenos  que  yacen  al  oriente  de  una  línea  tirada 
'lesdc  Tabjtingj  hasta  la  embocadura  del  río  Apaporis,  en  su 
i.onílucncia  con  el  Yapurá.  Por  este  tratado,  seíior  Ministro,  se 
Jrrebata  al  Ecuador  un  territorio  de  casi  dos  mil  leguas  cuadra- 
das cedidas  al  Brasil;  y  aun  se  da  á  entender  qlie  el  territorio 
que  queda  al  occidente  de  la  línea,  entre  Tabatinga  y  el  Apapo- 
'is,  pertenecerá  al  Perú,  lo  que  causaría  al  Ecuador  una  per- 
tilda  incalculable,  porque  no  se  sabe  hasta  dónde  se  estenderán 
lj^  pretensiones  de  esa  República. 

«El  principio  que  se  ha  invocado  para  arreglar  los  límites  de 
Ijí  repúblicas  sud-americanas  ha  sido  el  uti  possidetis  del  año 
''V::  y  observará  V.  S.  H.  que  en  los  tratados  de  que  hablo, 
m:  invoca  el  principio  sin  fijar  la  techa.  Esta  reticencia  prueba 
^^:  m  modo  muy  claro,  que  los  gobiernos  del  Brasil  y  el  Perú 
ao  w:  consideran  con  un  derecho  perlecio  sobre  el   territorio 


nijteria  de  sus  couvL'Jiiüb;  y  iguiuiuti  ünicaitiL-iilu  lucci  valL'dcrj 
su  actual  poscsiun,  (.■acntlíendu  sus  tlomiuios,  en  virtud  de  li« 
nueva  cslipulaciun,  aúu  m.'m  [ill:i  ilu  los  punius  ijuc  uinbos  ¿o- 
biernos  ros  han  usurpado. 

«Hablo,  señor  ministro,  cuii  cuiiücijnieiiiu  pt;rltcIo  de  causj, 
)'  quisiera  que  por  honor  del  gobierno  ecuatoriano,  de  quien  es  un 
deber  consiiiucíoual  conservar  la  iiiteijridad  de  la  Kepúbfica,  y 
por  los  futuros  destinos  del  pueblo  en  cuyos  intereses  está  rete- 
ner esta  parte  la  niús  bella  de  esas  tierras  baldías,  destiudiijs 
pata  el  pago  de  la  inmensa  deuda  estranjera,  se  tomarán  las  me- 
didas necesarias  para  que  se  ¡inpida  con  tÍeMi))o  uu  mal,  que  de 
realiiarse,  uos  perjuditaiia  en  estremur. 

«Si  lie  hecho  las  observaciones  que  preceden,  es  única- 
mente porque  considero  que  nadie  en  el  Kcnadur  posee  un  cono- 
ciinientu  pr;ictíco  de  esos  terrenos  mejor  que  yo,  que  he  perma- 
tiecido  cincuenta  aiios  por  allá.  Hago  hoy  lo  que  en  el  año  29 
hice  con  el  presidente'  de  Colombia,  General  Simón  Bolívar;  y 
estoy  cierto  que  si  entonces  se  hubieran  lijado  los  límites  de  l;is 
dos  repúblicas  del  Perií  y  Colombia,  como  se  estipuló  en  los  ttj- 
lados  que  se  celebraron  después  de  la  batalla  de  Tarqui,  habríau 
sido  muy  útiles  los  diversos  datos  que  suministré  al  Libertador 
en  aquella  épocas.  (1) 

La  iniciativa  del  Obispo  produjo  su  electo,  y  tanto  que  oca- 
sionó la  guerra  entre  Perú  y  el  Ecuador:  tan  grande  es  la  pasión 
con  que  los  Estados  hispano-americanos  delienden  los  derechos 
que  juzgan  corresponde  ríes  para  mantener  la  integridad  territo- 
rial de  su  soberanía,  aun  cuando  esos  territorios  estén  despobla- 
dos y  ocupados  por  tribus  indígenas  errantes.    De   mauera    que 

tener 
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oblj^a  á  in:J¡i.u  cjü  s:*icniJ  kI  sobro  uiii  maleiia  que  laii  lion- 
Jas  perturbaciones  ha  iiaído  y  laii  lameiilables  guerras  ha  oca- 
siuuudo.  Oporluuamcnic  me  ocuparé  de  la  cuestión  de  límites 
cnlrc  el  Perú  y  el  Ecuador. 

^  He  querido  reproducir  el  eslenso  paríalo  de  la  nota  del  Obis- 
po de  Cuenca,  como  una  prueba  del  efecto  que  |)rodujo  el  trata- 
do de  i8ji  eu^re  el  Brasil  y  el  Perú;  el  primero  que  pactó  un 
Jircglo  de  límiies  con  el  Impelió  vecino,  adojUanlo  como  base 
¡uiídicí  para  la  demarcación  el  ////  possidetis  de  la  época  de  la  in- 
dcpcfldeucia,  mienlraá  dejaba  subsistentes  las  controversias  sobre 
los  límiies  con  Bolivia  y  el  Ecuador. 

ti  Sí.  Pedro  Moncayo,  ai  diente  defensor  de  la  vigencia  délos 
irütados  celebrados  entre  España  y  Portugal,  hizo  una  crítica 
jL'erbaal  art.  7  del  tratado  entre  el  Perú  y  el  Brasil. 

Kbpresa  que  el  establecimiento  de  Tabatinga  fué  posterior  al 
Udiááo  de  i8)ü,  y  quedo  comprendido  en  el  territorio  que  el 
Püriu(;al  debía  restituir  íi  España  con  arreglo  al  tratado  de  1777, 
(I  cual  es  la  base  obligatoria  para  resolver,  según  sus  opiniones, 
ÍJi  Cüuiroversias  que  existen  entre  los  ii.slados  hispano-america- 
uos  y  el  Brasil,  respecto  á  la  demarcación  territorial.  Espone 
luego  que  la  comisión  demarcadora  en  aquellas  partes  cuyo  jefe 
era  D.  PVaucisco  Kequena,  por  España,  «;  pidió  ante  todo  la  en- 
trega de  la  fortaleza  de  Tabatinga,  por  hallarse  comprendida  den- 
tro de  !os  límites  fijados  á  las  posesiones  españolas  por  el  tratado 

de  San  Ildefonso El  Agente  del  Portugal,  sin  desconocer 

Ij  lu^ticía  de  la  reclamación  hecha  por  el  comisario  español,  dió- 
pur  escusa  para  retener  la  fortaleza  de  Tabatinga,  que  no  podía 
eutiegaría  sin  recibir  al  mismo  tiempo  las  fortalezas  que  pertene- 
cían al  Portugal  y  que  poseía  España  en  las  margenes  del  Río 
Negro V.  (I) 


f"í   '  tf/umi'ij  »  (í  -UhaI,  íoloml'ut  y  el  'I\m    CucnIioii  •!»•  Innit»;.»,  poi  Pedio  .M<.>rn.a- 
"  -Vjlpata,y,,  1862,  {-ri  8"  il<-   I2j  ¡m-; 

1/ 
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El  escrili)  dtl  Sr.  Moncjyo  íué  toiilestiido  por  un  ful'  -lo  anó- 
nimo (I)  que  (.'3  und  defensa  ¿irdieiiic  de  lus  procedimientos  del 
Urasil  en  la  maleri.i,  y  sin  poderlo  aseverar,  parece  pertenecer  á 
1.1  misma  pluma  del  aulor  anónimo  de: — Documentos  rttutivos  á  U 
aiation  Jt  limites  y  luifcgadoii  jiuvidl  íiitre  d  imperio  ./t/  Brasil  y  /<i 
Hepúhüca  Je  Venezuela— Cdrácuí,  18(9,— j  de  la  Memoria  ofrecí  Ja 
.('  la  coiisiJeracion  Je  ¡os  lionorMes  sai.iJeros  y  JipulaJos,  etc.,  Ca- 
racas, 18Ó0. 

Pero  sea  de  ello  lu  i|ue  fuere,  ya  sea  el  upiistulo  que  coiuestii 
;j  Moncayu  de  orí(;eii  brasilero,  escrito  en  los  ocios  de  uno  de  los 
plenipotenciarios  del  Brasil  más  activo  en  estas  cuesliouei>  de  l¡- 
iiiiles,  y  preciso  es  decirio,  conocedor  de  la  historia  del  ¡acular 
débale  de  las  antiguas  CDlonias¡  ú  bien  sea  el  Sr.  E.  P,  un  escri- 
tor de  aquellas  repúblicas,  sus  juicios,  sus  doctrinas  y  los  hechos 
que  cita  lio  valen  menos,  por  no  poder  asegurar  la  nacionalidad 
del  autor. 

«Si  el  tratado  Je  1777,  dice,  tuviera  más  valor  que  el  uti  fus- 
iuletis  del  tiempo  de  la  Independencia,  se  venan  tales  absurdos 
como  el  de  que  loda  la  población  brasilera  de  esos  terrilüfios  (del 
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Moncayo,  lo  hacen  :í  lo  que  nos  parece,  más  por  espírilu  de 
oposición,  y  para  impedir  todo  arreglo  posible »  (i) 

Esta  manera  de  espresar  sus  ideas,  previene  en  contra,  y  ha- 
ce necesario  examinarlas. 

No  siempre  el  Brasil  ha  sostenido  la  abrogación  de  los  trata- 
dos de  1777  ^"  sus  relaciones  diplomáticas  en  las  repúblicas 
hispano-americanas.  En  1837  y  18^8  un  Ministro  del  Brasil 
sollciiaba  del  gobierno  dé  Bolivia  la  estradicion  de  ciertos  cri- 
rainajes brasileros,  fuadándose  previamente  en  el  tratado  de  1777, 
j  fué  el  gobierno  boliviano  el  que  negó  su  vigencia.  Otro  Mi- 
BÍslro  brasilero  (irmaba  un  tratado  de  límites  con  el  Paraguay 
^n  1844,  nada  menos  que  el  notable  señor  Pimenta  Bueno,  en 
el  cual  se  convenía  en  respetar  las  fronteras  de  1777.  Luego  la 
abrogación  de  esos  tratados  no  es  un  hecho  tan  evidente  que  esté 
fuera  de  toda  controversia,  si  bien  es  cierto  que  ahora  esa  es  la 
doctrina  internacional  que  sostiene  el  Brasil. 

De  manera  que,  las  opiniones  del  señor  Madrid,  del  señor 
Briceño,  del  señor  Moncayo  y  de  muchísimos  otros  escritores  y 
hombres  públicos  hispano-americanos,  es  una  doctrina  discutible 
bajo  sn  aspecto  lega!,  y  en  cuanto-  á  la  conveniencia  de  aceptar 
fsa  base  en  las  controversias  sobre  de  demarcación  de  fronteras 
entre  los  Estados  hispano-americanos  y  el  Brasil,  preciso  es  con- 
venir que  hasta  hoy,  elprincipio  que  ha  triunfado  en  las  con- 
venciones internacionales,  es  el  del  uti  possidetis  de  la  época 
ílela  independencia.  Y  ha  sido  aceptado  este  principio  no  so- 
lo en  las  convenciones  6  tratados  con  el  Perú,  Venezuela  y 
Bolivia,  sino  que  esa  fué  la  base  de  la  negociación  entre  el 
Paraguay  y  el  Brasil  en  18^6,  sosteniendo  el  plenipotenciario 
sí'ñor  Rerges  con  firmeza  y  decisión,  la  abrogación  de  los  tra- 
tados de  límites  celebrados  entre  las  dos  metrópolis,  como  cons- 
ta de  los  protocolos  de  las  conferencias. 


i'l    )Aan  ¡r.  títi\tion<i  de  limite^  dd  Ecuador,  etí.,  pdg.  20  y  21. 
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Ocl  icnor  del  art.  7  del  tntado  de  2í  de  oclubro  de  i!í(i  en- 
Irc  el  Perú  y  ei  Hrasil,  «se  vé  que  las  dos  naciones,  dice  el  señor 
/.'.  P.,  no  hacen  míis  que  consignar  el  principio  del  iili  possidelis, 
que  se  eniiende  ser  el  de  la  época  de  la  independencia  ;  y  lijar, 
para  evitar  dudas,  ima  lin'^a  que  sirva  de  raya  entre  las  respecti- 
vas posesiones,  v 

(  Cedió  con  esto  el  Peni  algún  terreno  r  Nosotros  creemoi, 
por  el  contrario,  que  si  alguno  de  Ioíí  contratantes  aparece  en  el 
ajuste  menos  favorecido  no  es  cieriamenic  el  Perú. 

"En  vista  del  testimonio  de  Hitmboldi,  ndoptado  en  la  Fxposi- 
ci'Hi  publicada  en  Pogolá  en  1^(4,  por  el  ilustrado  granadina 
don  Loren/io  M.  Lleras,  la  iVoniera  brasilera  en  iSnj  se  esien- 
dia  por  el  Yavary,  cubría  Taliaiirifía,  y  KCKuia  á  buscar  muy  al 
oeste  el  Sallo  Granile  del  río  Catjueij,  en  la  embocadura  del  de 
loí  Kn^aiios ;  esto  es,  más  al  oeste  ile  ia  línea  lijada  en  1  íi >  1 . 

«Las  aguas  de!  Yavary,  durante  l.i  extensión  de  dos  gri- 
dosde  su  embocadura  para  arriba,  esto  es,  hasta  un  par.aje  mar- 
cado por  la  linea  esie-oeste,  que  venía  de  un  punto  del  rio  M.i- 
dera,  á  media  distancia  entre  su  emi'oeadura  en  el  Ama/.onas  _v 
la  del  Mamor.i  en  el  Cuapori.-,  ya  fiabfnn  Mdu  de;laradaí  linea 
di;  l/miips  d  deiuaicai-ion  por  i'l  arl.  m  del  tratado  de  Í777.  Kii 
cnanto  al  lerriiorio  del  Deita  entre  'fabatin^a  y  l.i  embocadiiia 
del  Apopaii,  jamás  lo  ocupó  Kspaíia;  estaba  el  Hrasil  en  anli- 
¡;(ia  posesión  ile  (-1,  iiiC-  mandado  respetar  en  las  cédulas  de  i8mi 
cuya  valide/  el  l'erúarata.y  sus  h^-biíanies,  Ueseendienies  de  los 
ponu<{neses,  usando  drl  deri-cho  de  soberanía  papular,  st-  aso- 
ciaran al  pacto  (ie  la  nueva  nación  brasilera  en  1S22.     (i) 

Di-  fslo>  anioced.-nles  dedurr  el  autor  del  folíelo,  oue  .-I  IV- 


Mainas,  (guijos  y  Canelos,  y  comprendiéndose  en  la  demarca- 
ción entre  el  Perú  y  el  Brasil,  creía  herido  su  derecho  como  lo 
creyó  Bolivia  cuando  en  el  tratado  de  la  triple  alianza  entre  el 
Brasil,  la  República  Arpeniina  y  la  Oriental  del  Uruguay,  pac- 
taron cual  sería  la  demarcación  de  las  dos  primeras  con  el  Pa- 
raguay, contra  cuyo  gobierno  se  aliaban  para  derrocarlo. 

No  estando  resut-ha  la  controversia  de  límites  entre  el  Ecuador 
y  el  Perú,  es  claro  que  el  tratado  con  el  Brasil  es  bajo  este  as- 
pecto condicional:  así  como  por  medio  de  revenales,  ios  nego- 
ciadores del  iníiado  .!.  In  tiiple  alianza  de  i"  de  mayo  de  1865, 
tranquilizaron  á  Bolivia,  que  pretendía  era  perjudicada,  por  cuan- 
to tenía  pendiente  su  demarrarion  ron  dichos  Estados  y  el  Para- 
guay. 

FJ  dorior  don  Lorcnxo  M.  IJcras  en  la  exposición  que  he 
citado  por  rrferenri.i,  pues  no  he  tenido  ocasión  de  leerla,  mani- 
liesta  los  inconvenientes  que  resultarían  para  Colombia,  hoy  pa- 
ra los  Estados  en  que  se  ha  subdividido  su  territorio,  si  aceptase 
forno  base  indeclinable  do  demarcación  lerritortal,  los  tratados 
••ntre  las  amipi.is  metrópolis,  que  no  pudieron  ejecutarse,  y  la 
")nvf*níenc¡a  de  adoptar  el  principio  ¡«irídico  del  uti  possidetis  del 
•m  JteZy  y   por  lo  tanto,  el  tnitndo  celebrado  en  2j  de  junio 

1*01  ecuatorianos  no  han  querido  aceptar  el  principio  del  uti 
¡' 'iuJetis  del  jwi)  .//>j,  porque  e^e  principio  no  los  favorece  para 
¡«  posesión  de  los  territorios  del  Cauca,  que  se  incorporó  al 
nuevo  Rstndo  en  1S50,  en  la  anarquía  de  Colombia;  pero  á  la 
V**?.  aceptan  ese  principio  jurídico  para  alegar  sus  derechos  á  la 
l'iri**,  qur  hasta  1810  Irs  pf^rienecía  y  se  incorporó  al  Perú  en 
•'"^ít.  Y  a!  In'cresiH  r?M'erencias,  s-í  previene  del  peligro  de 
l'^  doctrin  is  .icomodniciis,    cuyas  contradirriones  estravían  y 

Kl  uohiei no  d'^  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  fundado  en 
!•»  pr^i'*sta  qur»  (^Icvó  en  Lima  el  representante  de   Nueva  (Ira- 
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nada,  coatra  el  tratado  celebrado  enirc  el  Peni  y  cl  Brasil, 
cuando  la  comisión  demarcadora  puso  las  maroas  divisorias,  pro- 
movió un  incidente  iniernacional  bastante  grave,  y  del  cual  voi 
á  dar  somera  cuenta. 

El  ministro  de  Relaciones  Ksleriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  por  nota  datada  en  Bogotá  -1  28  de  setiembre  de 
18Ó9,  dirigida  al  Enviado  esira ordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario del  Brasil,  señor  Joaqiiím  María  Nascentes  d'Afumbuja, 
le  decía : 

«Ha  llegado  ;'i  conocimiento  del  gobierno  colombiano  que  un.i 
comisión  denominada  « demarcadora  i\c  los  límites  del  Brasil 
con  el  Perú  »,  en  el  mes  de  abrü  del  afio  próximo  pasado,  subiii 
el  Putumayo  hasta  el  pumo  donde  desemboca  una  quebrada  lla- 
mada Gaetjui,  distante  segiin  se  asegura,  ciiarenta  legtias  poco 
m^s  ó  menos,  y  que  fijó  en  dicho  punto  el  límite  entre  esos  dos 
países,  colocando  A  uno  y  otro  lado  del  río  maderas  que,  por  la 
cara  oriental  tienen  esta  inscripción  :  'Br.TJí/,  y  por  la  occidental 
esta  otra  :   P<-ni. 

«l'ambieii  sabe  el  gübicrno  que  diclia  comisión  se  dirigió,  por 
nota  fechada  en  la  *  Boca  del  Uraví  »,  cunñurntc  del  río  Y/a,  il 
2  de  mayo  de  1868,  al  señor  Hipóiio  Modesto  Santa  Cruz,  en- 
tonces empleado  colombiano  en  cl  territoiio  de  Caquetü,  previ- 
niéndole que  se  abstuviera  de  r)erccr  jurisdicción  en  la  boca  ilr 
Yza  desde  sti  continencia  liasia  donde  hizo  colorar,  dice  el  co- 
misionada, la  señal  de  la  csiension  lluvial  de  este  río,  que  perte- 
nece al  Brasil. 

*  Como  Colombia  sostiene  que  li  Pulumayo,  en  todo  su  cuiso, 
se  halla  en  su  territorio,  <-i  ciudadano  presidente  de  la   IJníon  ha 
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♦.'0  ni'ugun  tiempo  admitirá  que  so  aleguen  dichos  actos  para  fun- 
dar derechos  al  lerrilorio  en  que  ellos  lian   sido  ejecutados  etc. 
[ntonio  M,  Pradilla.* 

Contestó  el  Sr.  d'Asambuja— «Bogotá  de  14  febrero  de  1869 

El  infrascrito  siente  no  tener  informes  de  su  gobierno  so- 

Irc  los  hechos  aludidos,  que  lo  habiliten  á  contestar  debidamen- 
\KÁ  la  nota  de  S.  E. 

«Mientras  lanío,  pjr  lo  que  se  espone,  no  puede  presumir  que 
<l  emisario  brasilero  practicase  acto  alguno  que  pueda  ser  califi- 
í  ido  como  invasión  del  territorio  colombiano.  El  territorio  que  ha 
íccorrido  cslá  comprendido  dentro  de  la  jurisdicción  del  Impe- 
lió, como  se  ha  deducido  de  la  discusión  habida  con  este  gobier- 
no sobre  el  modo  como  debe  ser  fijada  la  frontera  entre  los  dos 
países  y  todavía  mejor  lo  probará  el  infrascrito  en  sus  ulteriores 
ujinuoicaciones))». 

Termina  espouiendo  por  ultimo  que  si  un  empleado  colombia- 
no pretendía  ejercer  jurisdicción  dentro  de  los  límites  que  han 
idü  pactados  entre  el  Imperio  y  el  Perú,  <ien  la  cual  por  el  lado 
dtrí  Puliimayo  coníina  él  únicamente)»  cree  que  las  autoridades 
brabilcrjs  han  obrado  bien  y  nada  hay  que  estrañar  que  no  con- 
sientan intromisión  en  los  territorios  brasileros. 

Kl Sr.  dAsambuja  obtuvo  licencia  de  su  gobierno  para  an- 
zolarse de  Bogotá;  había  solicitado  audiencia  cou  este  objeto, 
cuando  en  25  de  enero  de  1870,  dirigió  una  larga  nota  al  mints- 
ífo  de  R.  E.,  de  la  cual  reproduciré  lo  que  juzgo  perli- 
Hetite. 

Hsprtba  que,  pendiente  la  cuestión  de  fronteras  entre  Colom- 
^«^y  el  Brasil,  ju¿gaba  que  el  incidente  de  que  he  dado  cuenta 
^olo  importaba  una  reserva  de  derechos;  «pero  que  con  sorpresa 
!'«*  \isto  en  la  Memoria  histórica  sobre  límites  entre  Colombia  y 
ti  Imperio  del  Brasil,  escrita  poi  el  Sr.  D.  José  María  Quijano 
^Hrro,  bibliotecario  nacional,  la  referencia  de  que  el  gobierno  de 
Colombia  ha  il.ido  órdenes  á  las  autoridades  del  Estado  Sobora- 
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riu  del  Caucj  pata  quo  iiiLii(.-d¡.itaiu<.'iJtc  prüci;iIÍi'M.-n  :i  hacer  vu'- 
cjr  y  destruir  los  postes  colocados  y  borrar  hasta  las  huellas  dd 
comisario  que  se  penníiió  hollar  ul  territorio  nacional*. 

l.a  MOta-protesla  de  i)ue  he  dado  cuenta,  recibía  en  el  hecho 
la  coiitirmacion,  borrando  el  ainojonamíeiitú  y  destruyendo  los 
mojones,  aun  pendiente  d  reclamo. 

«El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  dice,  tendrJ 
sin  duda  esta  i'.solucion  Luino  un  suceso  de  que  no  hay  prece- 
centcs  en  las  relaciones  cutre  los  tioa  países Ninguna  pro- 
testa puede  hacerse  electiva  sin  piévia  discusión  de  los  hechos 
que  la  constituyen,  y  para  su  a¡  leciacion  en  el  présenle  caso  no 
se  podía  p.escindli  de  los  eselarecinitenios  solicitados  del  gobiei- 
no  imperial». 

A  esta  nota  conlesi))  el  Miuislru  de  Kelaeiunes  Exleiíores  Sr. 
I'radilla,  en  ;  1  de  enero  del  mismo  aiio,  sosieniendu  la  legiiiuii- 
daddel  procedimiento,  abundando  un  deseos  y  esperanzas  de  un 
arreglo  equitativo  en  la  euesiion  de  límites  pendiente  entre  el 
Imperio  y  Colombia. 

«El  (gabinete  de  Hío  de  Janeiio,  dice,  ha  venido  haciendo  va- 
ler desde  mucho  tiempo  atias,  como  para  au'.oriz;ir  las  prelcusio- 
nes  que  no  podían  sostenerse  de  oira  manera  en  vista  de  tos 
tratados  celebrados  entre  España  y  Portugal,  que  á  lo  que  debe 
estarse  en  el  particular  es  al  mi  possiilelis  de  hecho,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  ;i  la  ocupación.  De  esta  manera,  la  lijacion  di.  los  lin- 
deros 6  moíones,  que  por  sí  solo  ha  venido  á  poner  en  territorio 
colombiano,  si  le  fuera  tolerada,  se  alegarla  mañana  con  visos  de 
lazon  como  un  asentimiento  de  este  gobierno;  y  en  la  maiería 
conviene  que  se  sepa  que  Colombia  no  consentirá  nunca  en  quv 
se  le  hdmn  violencia,  ni  urestará  en  niucun  caso  su  sanción  i  se- 
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«Siciilf  L'i  íiilijáciitü  qucliicsLMi  inútiles  SUS csliierzos  para  evi- 
t;ir  los  contlicius  que  no  pueden  dejar  de  resultar  de  la  ejecución 
ilf  las  órdenes  espedidas  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Union  al 
E*tado  Soberano  del  Cauca,  para  hacer  derribar  las  señales  pues- 
tas en  el  río  Putumayo  como  líniíie  por  este  lado  entre  el  Impe- 
rio y  la  República  del  Perú. 

<EI  comisatio  brasilero  subió  aquel  ríoen  abril  de  18O8  y  pro- 
cedió d  los  actos  ea  contra  de  los  que  protestó  el  gobierno  de  la 
Union,  con  el  mismo  derecho  con  que  en  1866  subió  al  río  Soli- 
nioe&y  Jijó,  de  acuerdo  con  el  comisario  peruano,  la  línea  de  Ta- 
batinga  con  dirección  á  la  boca  del  Apapores)!». 

Kspone  por  último  que  la  destrucción  de  los  mojones,  contra 
cuyo  acte  ha  protestado,  no  es  el  medio  de  buscar  una  solución 
á  \ds  cueitiones  entre  Colombia,  Perú  y  Brasil,  y  que  esa  resolu- 
ción coloca  las  relaciones  entre  los  tres  Estados  en  condiciones 
especiales. 

He  querido  dar  cuenta  de  este  conflicto  internacional,  para 
mostrar  las  complicaciones  que  han  surgido  entre  los  Estados 
hispano-americanos  entre  sí,  y  con  el  Brasil,  al  estipular  la  de- 
marcación de  sus  respectivas  fronteras.  Esas  cuestiones  han  sido 
frecuentemente  causa  de  guerras,  de  constantes  perturbaciones, 
y  cuando  por  medio  de  un  tratado  podría  creerse  resuelta  la  con- 
troversia, más  ó  menos  ventajosamente,  surgían  complicaciones 
nuevas  al  realizar  la  demarcación,  la  vieja  historia  del  antiguo 
pleito  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal. 

El  primer  tratado  de  límites  que  el  Brasil  celebra  con  el  Perú, 
es  causa  de  protestas  y  amaga  un  conflicto  con  Colombia.  Celebra 
luego  otro  con  Bolivia,  y  protesta  también  el  Perú  y  Colombia. 
Se  estipula  el  tratado  de  la  triple  alianza,  y  Soliviase  alarma.  Las 
cuestiones  de  límites,  pues,  forman  la  más  trascendente  parte  de 
la  vida  internacional  de  la  América  latina,  y  son  la  historia  de  su 
diplomacia,  de  sus  guerras,  de  sus  alianzas. 
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Dicen  algunos  hisloiiadores  qne  D.  Pedro  era  hombre  muy 
cerrado  de  mollera  y  estrecho  de  conceptos  en  estremo,  males 
que  si  luvicran  cura  ¡cuíntas  pequeneces  exaltadas  por  la  vo- 
luble suerte,  de  la  implacable  cu<:hilla  de  la  crítica  á  salvar  llega- 
ran! Pero  como  ni  en  los  oscuros  tiempos  de  la  conquista  ni  en 
los  luminosos  que  alcanzamos  no  se  ha  logrado  dotar  á  los  espí- 
ritus pobres  de  las  dracmas  de  materia  gris  que  les  faltan,  D.  Pe- 
tiro  gastó  como  pudo  y  supo  la  mezquina  luz  del  candil  de  su 
cerebro. 

No  era,  pues,  culpa  suya  si  el  ilustre  Adelantado  no  atinaba 
á  salir  airoso  de  su  empresa  domando  á  los  audaces  Qiieran- 
íii>s  en  las  afueras,  conjurando  el  hambre  de  puertas  adentro,  y 
salvando  de  una  próxima  ruina  la  aflijida  villa  que  tan  malos  ai- 
res y  peores  contratiempos  ílajelaban. 

Entie  tantas  calamidades  sin  escape  D.  Pedro  tomó  el  ca- 
mino del  medio  y,  dejando  librada  la  ciudad  á  su  mala  estrella, 
it*  largó  aguas  arriba  siguiendo  la  estela  que  las  naves  de  Juan 
di"  Ayolas  trazaron  en  el  blando  seno  del  dormido  Paraná,  alen- 
lando  la  esperanza  de  hacer  amistades  con  tribus  menos  sober- 
bias que  las  conocidas,  cosechar  abundantes  provisiones  para  el 
pueblo  abandonado,  y  si  fuese  posible,  topar  con  algún  encan- 
tado riichuclo  de  pepitas  de  oro  que  se  hubiese  evadido  de  las 
opulentas  sierras  del  Perú. 

Quedó  la  villa  bajo  el  mando  y  gobierno  del  Teniente  D. 
Francisco  Ruiz  de  Galán,  hombre  que  estaba  muy  lejos  de  mere- 
cer su  lisonjero  apellido  por  fallarle  todo  lo  de  galán  y  sobrarle 
mucho  de  hosco,  atrabiliario  y  testarudo. 

(Envidiable  suerte  la  de  los  benditos  fundadores  de  la  futura 
^ran  capital  del  Sud !  Dormir  de  noche  sobre  la  dura  almohada 
del  recelo,  con  el  arcabuz  al  brazo  y  el  pampero  encima  ;  pasar 
en  forzada  abstmencia  la  vijilia  dentro  de  un  dedal  de  lodo  y  pa- 
i^,  y  para  colmo  de  ventura,  llevar  á  cuestas  un  gobernador 
torpe,  irascible  y  apaleador   á  mano  firme.  La  resignación  cris- 
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liana  no  podía  pedir  más  á  la  injuríosíi   suerte   para  conquistar 
un  principado  en  el  reino  de  los  cielos. 

Angustiada  vivía  la  colonia  con  tanda  privación  no  soñada  y 
aterrada  quedó  después  con  el  gobierno  del  Teniente,  pues  si 
bien  dice  el  refrán  que  los  duelos  con  pan  son  menos,  aquí  fal- 
laba el  pan,  sobraban  palos  y  rebalsab.i  hasta  el  gollete  la  au- 
toridad de  Don  Francisco.  Entre  l:is  ir.ts  del  Gobernador  y  tan- 
to quebranto  y  laceria,  l;i  muerte  díiv.mnb.i  con  la  risa  en  los  la- 
bios, cegnndo  como  en  mies  resecada  por  los  ardores  del  sol,  los 
llacos  restos  de  la  numerosa  colonia  que  con  tan  ardoroso  empe- 
ño se  descolgó  de!  Viejo  mundo  en  busca  lo  que  era  bueno  en  el 
Nuevo. 

II 

Ovidio  ha  personificado  el  hambre  bajo  la  figura  de  una  mu- 
jer  formada  de  piel,  coyunturas  y  huesoí!,  habiendo  pintado  sus 
tormentos  en  el  suplicio  del  desdichndo  Ki  ichtenes.  Pero ,  eu;'in- 
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un  compañero  en  un  bote  á  merced  de  las  olas;  basta  contarse 
en  el  número  de  los  moradores  de  una  plaza  sitiada,  falta  de  pro- 
visiones, ó  bien  haber  pasado  las  horcas  de  una  larga  enferme- 
did  felizmenie  conjurada.  E^^te  último  caso,  sobre  todo,  se 
halla  al  alcance  del  estómago  menos  investigador  y  aventurero. 
Vaya  una  comprobación  del  momtnto  para  quien  ponga  en 
duda  niieslra  histo¡iJ. 

III 

Viene  un  din  en  que  In  máquina  humana  se  siente  desvencija- 
da y  deshecha;  las  sensaciones  llegan  pesadas  á  los  sentidos,  todo 
tiene  li  rude/a  de  la  piedra,  y  Todo  fatiga  y  abruma;  el  único  con- 
cepto que  se  presenta  claro  y  alarmante  es  la  idea  de  la  muerte 
que  se  la  siente  arrimarse  ;'i  nuestro  lado  para  estrangularnos 
al  primer  descuido.  Rl  deseo  de  vivir,  sin  saber  para  qué ,  habla 
íiienemento  á  tn  conciencia,  se  adueña  del  espíritu  y  nos  induce 
.'llamar al  galeno  do  confianza  ú  toda  prisa.  Kl  galeno  arriba  y 
te  primero  que  hace  es  apostarse  en  la  boca  del  estómago  para 
no  dejar  entrar  á  nadie.  Mientras  la  enfermedad  se  pronuncia, 
nada  de  alimentos;  mientras  se  desarrolla,  privación  completa  de 
•ílimenios;  mientras  se  convalece,  cuidado  con  los  alimentos! 

Trascurren  dos  ó  tres  meses  entre  este  mundo  y  el  otro,  apun- 
talados por  la  alquimia  del  farmacéutico,  y  llega  otro  día  en  que 
se  siente  una  tendencia  indomable  á  devorarlo  todo  después  de 
privación  tan  ruda.  Felizmente  el  galeno  pronuncia  la  suspirada 
frase:  «Se  le  puede  dar  mañana  un  medio  pollo  asado,  una  tosta- 
da de  pan  liviano  y  una  copa  de  vino  con  agua».  \  Qué  melodía 
deliciosa!  jamás  los  oídos  han  llevado  al  cerebro  y  á  las  visce- 
ra* estomacales  un  ritmo  más  suave,  más  dulce,  más  impresio- 
nable; parece  que  el  cuerpo  resucitado  se  levantara  del  sepulcro 
'Ifspucs  de  ima  larguísima  muerte  y  penetrase  en  el  campo  de  la 
vida  desesperado  de  hambre. 

Trascurre  la  noche  indiferente  é  interminable  á  nuestro  deseo; 
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el  sueño  se  niega  :'i  mecer  niiC'íiia   llaqiie/.a  nhiiy<'i)t.iUu  por  bs 
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ioifnso,  ruborizado  con  la  caricia  de  la  mano  del  convaleciente. 
Decididamente,  se  dice  la  conciencia,  no  es  vino  aguado  el  que 
se  ha  servido;  ¡oh  venturoso  descuido  !  es  vino  puro,  purísimo, 
es  menester  saborearlo  antes  que  lo  note  el  ojo  avizor  de  la  en- 
fermera. 

Por  Im  el  pollo,  la  rebanada  y  la  copa  desaparecen  bajóla 
iriiuracion  de  las  mandíbulas,  reagravando  la  terrible  ansiedad  en 
M'Z  de  moderarla;  estimulado  el  gusto  por  esta  primera  sensa- 
tiün  recrudecen  las  torturas  del  hambre,  irritadas  las  visceras  por 
i Js  extorsiones  del  deseo.  Los  platos  de  íigon  con  su  tufo  repe- 
liíntc  y  revenido  serían  manj.ir  deleitoso  para  las  entrañas  ávidas 
}  escuelas. 

Un  grado  más  allá  de  esta  exilacion  y  se  produce  la  fiebre  ca- 
iiiiij,  la  estragacion  del  gusto,  la  rabia  voraz  puramente  animal. 

Cerremos  ahora  este  párrafo  de  íisiolojía  familiar  y  cojamos  de 
nut?vo  la  madeja  de  nuestro  cuento. 

IV 

Caminaba,  pues,  el  hambre  ea  su  úllima  loima  haciendo  estra- 
do» cu  la  colonia  de  Santa  María,  habiendo  llegado  esta  «pestífe- 
ra perra»,  como  la  ca'ilica  Barco  Centenera,  al  eslremo  de  oire- 
1.^  como  regalo  á  los  rabiosos  labios  toda  la  inmunda  sabandija 
«|ue  sustenta  la  costra  enferma  déla  madre  tierra;  atrapar  una 
j>enturera  rata  ó  sorprender  en  su  fuga  un  pobrísimo  lagarto,  era 
lubrr  alcanzado  la  protección  del  benemérito  SanCrispin;  lograr 
un.i  tajada  de  cuero  reseco  ó  fétida  suela,  era  haber  merecido  la 
{•roteccion  de  alguna  miiag:osa  virgen  de  acreditada  cofradía. 

Don  Francisco,  que  á  fuer  de  Gobernador,  fortalecía  el  vien- 
irc  ¿;ubernalivg  con  la  provisión  oficial  de  casa,  protestaba  con- 
tra estas  relajaciones  del  arte  culinario  y  no  pudiendo  impedirlas 
con  razones,  se  dio  á  la  pesquisa  de  los  profanadores  del  buen 
gusto  tentando  hacer  un  ejemplar  solemne  que  escarmentase  la 
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^lülüiiería  de  sus  absl¡noiiU.'s  subditos.    ÍVro  cómu  podri^t    evi- 
tarlo si  como  dice  Cienlcncra 

«  Ks  ^ravc  mal  el  liainbre  cu  demasía 
Y  es  hambre  enfermedad  la  mns  rabiosa 
(^c  puede  imaginar  ningún  crislianor^» 

La  ocasión,  sin  embargo,  no  se  hizo  esperar  mucho.  Clit'rli 
mañanita  que  el  Teniente  andaba  rondando  su  rebaiio,  co^ió  &o* 
bre  el  cuerpo  del  delito  á  doi>  soldados  que  se  regalaban  á  ^\a 
anchas  con  las  caines  de  un  cabalb  que  acababa  de  dar  su  adiW 
al  mundo.  A  las  pocas  horas  se  hacía  justicia  á  secas  y  lo*  ^'*' 
dicados  quedaban  suspendidos  de  la  horca  para  lección  de  veni- 
deras gentes. 

Más  no  hubo  quien  de  hi  lección  api  üvecha>'',  pues  era  el  ii*****' 
bre  más  sutil  que    D.  Francisco     Durante  la  noche  se  Ileg^**^^* 
en  medio  de  la  oí>«'uridad  manus  prolijas  y  rebanaron  las  pai»^**^' 
rillas  á  los  ahorcados,  pasando  después   tan  codiciadas  preO^ 
á  convertirse  en  sabroso  plato  sazonado  á  fuego  lento. 

Irritado  andaba  el  Sr.  de  Galán  con  estas  rebanadas,  peftJ* 
guía  la  penuria  burlándose  á   espaldas  suyas  sin  enmienda" 
cierta  casucha  aislada,  ho^ar  desierto  de  dos  hermanos  carifií^^ 
la  muerte  se  cebo  en  el  menos  vigoroso  helando  sus  labio:»     f^ 
siempre;  el  superviviente,  según  lo  asegura  el  venerable  C 
ñera 

«le  saca  los  livianos 

Y  boles  y  asadura,  y  mui  gozoso, 
Los  cuece  en  una  olla  por  sus  manos 

Y  cómelos,  y  cuerpo  se  comiera 
Si  la  muerte  del  muerto  se  encubriera». 

Por  estos  breves  casos  bien  podrá  coiejirse  cuál  sería  la 
lacion  que  el  flajelo  labraba  en  la  estirpe  castellana  avecin 
en  las  márgenes  del  río  más  sonoro  y  halagador  del  mundo  H*-^ 
YO.  Por  todas  partes  derramaba  el  dolor  su  cántaro  de  acíb^ 
marcaba  la  angustia  en  los  semblantes  su  deforme  sello,  y  se^*^ 
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io  asevera  el  prolijo  cantor  de  la  Argentina  al  trazar  el  cuadro  de 

la  «  pestH^era  perra  hambre  canina  ». 

«No  hizo  ella  jamás  otra  hazaña 
En  Roma  ni  en  Jude^  ,  referida 
Como  esta;  de  dos  mil  que  se  contaron 
Con  la  vida  doscientos  no  escaparon. y 


Arremolinada  entre  los  pliegues  de  tan  estrecha  situación  y 
tormentosa  suerte  vivía  D^  Anita  de  Pantoja,  dama  gaditana 
que  desafiando  contratiempos  y  peligros  obtúvola  no  escasa  mer- 
ced de  contarse  en  el  número  de  la  escogida  y  ardorosa  comitiva 
qae  se  trajo  D.  Pedro  de  Mendoza  ai  sonoro  Plata. 

Era  D^  Ana  gallarda  moza  de  veinticinco  abriles,  embellicida 
por  los  dones  de  liberal  naturaleza,  fruta  en  sazón  madurada  al 
rescoldo  de  benignos  tiempos;  los  poetas  en  su  lengua  paradojal 
y  metafórica  habrían  cantado  su  hermosura  pintándola  con  ojos 
de  locero,  boca  de  coral,  cuello  de  mármol  y  seno  de  endureci- 
da nieve,  labrando  con  tan  abigarrado  material  una  belleza  fría 
como  madona  de  portal  de  iglesia. 

Pero  doña  Ana  era  de  carne  y  hueso  y  llevaba  dentro  de  sí 
los  vibrantes  efluvios  de  la  vida,  sublime  mezcla  de  calor,  respi- 
ración y  sangre.  Daban  seductora  espresion  á  su  semblante  dos 
ojos  negros  de  mirar  intenso,  burlón  y  listo  que  todo  lo  mano- 
seaban, lo  volvían  y  revolvían  á  su  antojo  como  para  darse  cuen- 
ta de  cuanto  abaleaba  su  pupila,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de 
ucgar  este  juguete  que  llama  la  mujer  un  hombre.  Sobre  sus 
raejillas  tostadas  por  furtivos  besos  de  sol  meridional  titilaban 
dos  pequeños  oyuelos,  centinelas  apostados  para  evitar  que  se 
escapara  la  gracia  de  unos  labios  gruesecillos  y  rojos,  verdugos 
nnpUcables  que  decapitaban  un  corazón  de  enamorado  con  solo 
uaa  indiferente  mueca.  Su  cuello  esbelto  sustentaba  con  cierta  va- 
nidad e.  bello  rostro  y  levantábase  confiada  y  muelltmeate^  co- 

•9 
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Nio  señor  tie  c<is<i,  sobie  un  seno  lorncido,  amplio  y  coireclo 
i¡ue  se  iilzdbj  y  deprimía  de  continuo  lenlando  romper  el  valla- 
djr  de  Ids  espumosas  blondas  que  lo  oprimían,  á  semet<in¿d  de 
lus  pechos  del  Plata  tjue  se  hinchan  en  los  deliquios  de  la  (arde 
lorcejeaiido  por  rasgar  el  verde  crespón  que  los  estrecha  en  las 
adusias  costas. 

Numeroso  era  el  séquito  que  en  pos  de  los  favores  de  la  dama 
con  leson  peiegrinaba.  Altivos,  mayoiazgos,  puntillosos  comen- 
dadores de  las  órdenes  de  San  Juan  y  de  Santiago;  pecheros 
trovadores,  fallos  de  nobleza  y  de  facundia  ricos,  lodos  quema- 
ban en  los  altares  de  la  línda  moza  las  Mores  de  su  vanidad  ó  de 
su  ingenio  sín  alcanzar  pago  á  sus  alanés.  Dona  Ana  dejaba 
dfslilar  delante  de  sí  la  devota  procesión,  legalando  la  miel  de 
bu  sonrisa  en  generoso  vaso  y  builánduse  en  el  camarin  de  su 
secreto  pensamiento  del  molesto  mendigar  de  tanto  enclavo. 

Contábase  entre  la  prosapia  enamorada,  Ginés  Logroño,  ro- 
busto marinero  con  su  tambaleante  andar  de  péndulo,  no  mal 
mo/.o  ni  falto  de  mediano  entendimiento,  pesado  y  tenaz  coma 
una  mo^ca,  dotado  de  una  pachorra  franciscana.  Kedcs  sin  fin 
lendió  á  la  hermosa  sin  lograr  dar  caza  al  talismán  de  su  deseo ; 
D'.  Ana  le  dejaba  estender  los  hilos  y  cuando  el  pescador  ten- 
día la  mano  para  atiapar  la  presa,  encontraba  la  malla  de  su 
ilusión  rolda  y  deshecha.  Cien  partidas  llevaba  el  empthoso  galán 
perdidas,  pero  á  luer  de  hombre  del  agua,  nunca  conceptuaba 
en  el  hondo  mar  ahogada  su  esperanza. 

Cierto  día  en  que  el  torcedor  del  hambre  apuraba  con  exeso 
p;esenióse  en  casa  de  la  bella  llevando  con  cautela  una  trozo  de 
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largo  rato  Doña  Ana  escuchando  ei  lenguaje  de  Giné?,  sin  per- 
der de  vista  aquel  apetitoso  pez  que  sus  ojos  devoraban  de  ante- 
mano. Largo  fué  el  coloquio  y  grande  la  ansiedad  pasada,  hasta 
que  hablando  el  impulso  de  la  arcilla  humana  más  alto  que  el  ho- 
nor que  á  veces  por  pacato  se  suicida,  prometió  la  hermosa  re- 
tribuir con  sus  favores  aquel  presente  con  que  el  amor  templar 
debía  su  apetito. 

Cambiaron   juramentos,   promesas  y  razones  y  en  término  de 
tan  singular  enlace  quedó  concertada  una  cita  para  la  noche  de 

aquel  apremiante  día. 

VI 

Acompañaba  .1  Doña  Ana  una  buena  vizcaína  que  de  resultas 
d'^  una  amigable  explicación  habida  alld  en  sus  mocedades  con 
un  efusivo  galán  perdió  uno  de  sus  chispeantes  ojos,  quedándole 
para  el  resto  de  la  jornada  una  sola  claraboya  por  la  cual  asoma- 
ba su  diminuto  espíritu  á  curiosear  el  mundo.  Llamábase  Ma- 
richuela,  y  aunque  fregona  por  vocación,  aquel  ojo  pequeño,  lujo 
de  su  deforme  rostro,  tajaba  con  su  mirar  á  los  adoradores  de 
^u  ama  y  servíala  en  vídriosa<r  ocasiones  de  lamparilla  para  no 
resbalar  en  hondos  pasos. 

Apoderóse,  pues,  Marichuela  llena  de  gozo  del  benemérito 
mruhi^  futuro  restaurador  de  la  flaqueza  que  adelgazaba  aquella  ca- 
sa, y  con  proligidad  y  harto  cuidado  preparó  la  vianda  más  sa- 
brosa que  se  haya  paladeado  hasta  nuestros  días  en  la  villa  im- 
perial de  Rueños  Aires. 

Hizo  los  honores  al  plato  D.  Héctor  de  f\istrana.  Comenda- 
dor de  Santiago,  á  quien  Doña  Ana  por  sus  buenas  dotes  dis- 
tinguía bastante  entie  sus  adoradores.  Fué  la  merienda  réjia 
para  tan  malos  tiempos,  el  apetito  estremo,  y  escaso  el  gozo  para 
privación  tan  larga. 

Df<;paes  del  breve  fesiin  quedó  Doña  Ana  marchita  y  pensa- 
tiva, y  no  pudiendo  dijerir  la  angustia  que  la  embargaba  contó  al 
Con)Pndador  y  á  Marichuela  el  precio  de  aquel  rarísimo  regalo. 
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Amargo  Ibnto  y  protestas  desaladas  sirvieron  de  postre  5  falta 
de  merengues  y  alfeñiques,  Imaginíronse  espedientes  mil  para 
conjurar  l.i  próxima  desdicha  ;  gritaba  Marichueh  y  juraba  por 
el  Antecristo  que  no  era  posibie  lolerai  aquella  cita,  y  ajudiendu 
.■i  su  ama,  decía  que  era  menesier  busc.ir  recurso  para  poner  á 
salvo  la  plata  labrada  de  la  casa  que  corría  lanío  peligro. 

Por  fm  se  tomó  el  martillo  del  buen  consejo  y  se  díó  en  el 
clavo.  MaricliHeh  propuso  inmolarse  para  salvar  ñ  Doña  Ana 
de  Ins  aspas  del  loro,  conviniéndose  en  que  concurriría  á  la  cíia 
vestida  de  gala,  y  como  la  entrevisi.i  debía  pasar  en  alias  hor», 
en  plena  oscuridad,  Ciinés,  hombre  de  mar  y  torpe  lacio,  no  haría 
alio  en  peqiieñece.s. 

Celebróse  el  medio  encontrado,  se  dispuso  el  iraje,  se  pTeparó 
la  escena  y  otros  potmenores  y  encomendáronse  ama  y  sirvienia 
ú  la  Virjen  de  los  Desamparadas. 

Vil 

Llegó  la  noche,  esta  vieja  somiinbula  que  tolera  tamas  cosas 
sin  decir  palabra,  y  llegó  la  lal  para  Ginés  llena  de  goces  sin  me- 
dida, pata  Doña  Ana  de  70i>.obra  llena.  Dejó  el  galán  el  rincón 
de  su  guarida  y  :í  las  puertas  de  su  edén  llamó  quediio.  Abríase 
una  hoja  con  reserva  dando  entrada  al  anhelante  mo70.  Rl  ciu- 
jido  tentador  de  un  traje  de  mujer  lozana  le  hizo  enireveer  que 
se  hallaba  al  fin  de  la  jornada;  un  efusivo:  ¡ p-fnJ.i  inia !  se^fuida 
de  su  consiguiente  abrazo  inauguró  la  du'ce  conferencia.  La 
dama  que  entre  sus  brazos  suspiraba,  con  afectuoso  ademan  le  h-zo 
•^entar  i  su  lado  :  Ciínás  renovó  sus  íiiramenios  de  .tmnr  in.tr-M- 
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la  muñeca  de  su  inierloculoraj  esclamó  lleno  de  irar-^^Dime  quien 
eres  ó  te  rompo  el  brazo  ! 

—Soy  Marichuela  I  contestó  temblando  la  fregona. 

— Marichueia  !     Eres  la  tuerta  ! 

—La  tuerta' — repuso  Marichuela,  llena  de  terror. 

—  Miserable  !  me  dirás  donde  se  oculta  tu  ama  ó  te  sofoco. . . 

—En  el  cuartito  chico,  contestó  atemorizada  la  vizcaína. 

Miró  Ginés  en  lomo  suyo  como  tratando  de  orientarse  y  dio 
dos  pasos  hacia  la  inmediata  estancia. — En  ese  instante  descor- 
rióse la  espesa  cortina  que  separaba  las  dos  piezas  y  á  la  luz  de 
leoue  claridad  se  dibujó  en  el  cuadro  iluminado  de  la  poitezuela 
la  esbelta  íigura  de  un  hombre  que  esperaba  en  guardia  con  la 
espada  tendida  á  la  altura  del  pecho. 

—Aquí  se  encuentra  Doña  Ana,  dijo  con  voz  fírme,  para  lo 
que  la  quieras,  villano! 

Desconcertado  Ginés  con  aquel  inesperado  encuentro  retro- 
cedió UD  tanto  y  después  de  breve  momento  de  silenció  balbuceó: 

—Vaya,  vaya,  que  para  cerrar  la  entrada  d  un  hombre,  el  que 
es  hombre  no  ha  menester  de  la  tizona. 

—Desnuda  la  tuya,  repuso  el  de  la  espada,  y  ábrele  paso  si 
pndieres. 

—Es  que  ahora  no  he  menester  tanto  empeño  para  cuenta  tan 
llaoa,  y  vamos  claros,  vos  estáis  demás  en  este  sencillo  entre- 

lArS»  •  •  • 

—Pues  quítame  de  en  medio  y  que  se  despeje  el  enredo 

—Si  á  reñir  viniera,  es  seguro  que  el  campo  abierto  quedara, 
pero  asunto  menos  enojoso  me  trajo  aquí  á  solicitud  de  Doña 
Aoíia,  y  ya  que  de  vijia  en  la  tai  nave  andáis,  quedad  por  esta 
Bocbe  en  vuestro  puesto  que  yo  os  relevaré  bien  luego. 

—Salga  de  aquí  el  deslenguado!  esclamó  furioso  el  de  la  es- 
pada avanzando  á  la  inmediata  pieza. 

(iínés  se  encaminó  soniiendo  hacia  la  puerta  y  alistándose  al 
e&cape,  dijo  en  tono  de  amenazadora  despedida  : 
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— Buenas  noches  Doña  Aniía,  que  os  ampare  la  Virgen  drí 
Milagro,  pera  cuidado  con  qje  en  tan  avinagrada  compañía  no 
se  03  indiiesie  esta  noche  el  plato  de  esta  mañana. 

Y  salió  cabiloso  y  despechado  apurando  en  su  majin  planes  de 
venganza  varios, 

vrn 

A  la  mañana  siguiente  se  levantaba  el  sol  con  la  cabellera  des- 
peinada, los  ojos  somnolentes,  los  labios  entreabiertos  y  risueños 
revelando  á  las  claras  que  el  eterno  rubio  había  andado  do  fifsta 
por  los  andurriales  del  opuesto  hemisfírio  ;  su  respiración  ca- 
liente y  densa,  sobre  iodo ,  delataba  desde  lejos  un  iiitíllo  de 
agtiardienle  puro  que  mareaba. 

Temeroso  D.  Francisco  Rui/,  de  Galán  de  los  ardores  que  tal 
despertar  prometía  insialú  su  audiencia  acostumbrada  .1  las  ocho 
de  la  mañana.  Repleto  estaba  el  prelorio  judicial  de  conten- 
dientes eñ  momentos  que  acercándose  un  plumista  á  su  Señoría 
le  anunció  en  vo?.  baja  la  llegada  de  dos  litigantes  que  habían 
sido  emptayjidos  en  las  primeras  horas. — Como  el  caso  era  iir- 
genie  y  reservado,  se  desalojó  la  sala  y  penetraron  dos  conoci- 
dos nuestros  r  Doña  Ana  de  Panioja  y  Ginés  Logroño.  * 

Fspuso  pral¡¡amenie  Ginés  su  querella  reliriendo  en  lono  las- 
timero cómo  había  sido  burlado  por  Doña  Ana  después  de  hatter 
celebrado  un  contrato  al  cual  había  fallado  osadaitente  y  piiés- 
tole  en  riesgo  de  perder  la  vida  por  hambre  ó  por  medio  de  uní 
artera  intriga  preparada  en  contra  suya. 

Dióse  voz  de  descargo  á  la  acusada,  la  cual  no  (tesminii<^  lo 
convenido,  pero  espuso  que  como  era    el   contrato  contrario  A 
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frs  el  caso  grave  y  el  contrato  cierto,  y  como  no  hace  la  ley  dis- 
tinción de  circunstancias  ni  personas,  pues,  (fuod  lex  non  distin- 
^tjít^  non  distinguiré  debemus,  quienes  quiera  hubiesen  gustado  y 
consumido  el  pez  de  Ginés,  sujetos  quedan  y  pagar  han  el  pre- 
cio estipulado. 

— Es  que  en  el  presente  caso,  articuló  D^  Ana  en  su  defensa, 
no  luí  yo  sola,  que  fuimos  varios  los  beneficiados  con  el  pez,  y  ó 
todos  sujetos  quedan  á  pagar  el  empeño  en  la  moneda  convenida 

0  si  se  exime  uno  solo  la  exepcion  en  rigor  debe  ser  igual  para 
todos  en  justicia. 

— Pues  no  habrá  exepcion  para  ninguno,  contestó  imperativa- 
mente el  inflexible  D.  Pancho. 

— Ah!  Señor,  replicó  la  dama,  si  eso  luese  así,  iríamos  á  parar 
muy  lejos 

— Por  lejos  que  luese,  la  ley  acortará  el  camino. 

— Es,  Señor,  continuó  D*.  Ana,  que  uno  de  los  partícipes  en 
el  malhadado  plato  fué  el  Comendador  D.  Háctpr  de  Pastrana. 

Frunció  D.  Francisco  el  ceno,  compúsose  el  casquete,  clavó 
!j  mirada  en  el  espacio  vago  y  después  de  mucho  meditar  repu- 
jo: En  cuanto  á  D.  Héctor,  hay  impedimento  que  lo  exime  por 
incapacidad l^g<<l;  más  en  cuanto  á  vos  la  obligación  sub- 
siste por  capacidad  completa. 

— Pero  al  menos,  agregó  angustiada  D^  Anita,  al  menos  el 
honor,  cuando  todo  recurso  acaba,  se  pone  siempre  de  parte  de 
las  damas  honestas. 

— El  honor  se  queda  en  antesalas  cuando  había  el  deber  con 

1  i  lusticía,  dijo  fA  inexorable  juzgador.  Y  fallando  luego  an  defi- 
nitiva pronunció  su  sentencia  como  sigue: 

4iVidios  y  escuchadas  ambas  partes,  siendo  el  contrato  cierto  y 
los  descargos  nulos,  por  esta  mi  sentencia  mando 

«Que  D^.  Ana  dé  y  pague  lo  ofrecido 

O  \uelva  lo  que  tiene  recibido.)^ 
Y  en  cuanto  i  vos^  añadió  dirigiéndose  á  Logroño,  fijad  plazo. 
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pdra  el  pago  de  l<9  deuda  y  dvisdd  á  \a  íuslicid  sí  se  os  paga  tn 
buena  tey. 

Cerróse  el  juicio,  salió  \a  dama  acongoíada  y  cabtzba|v,  y 
Logroño  satislecho  y  ancho  abriendo  de  par  eu  par  Us  puertas 
at  próximo  deleite;  luego  acercando  su  labio  al  oido  dr.  la  her- 
mosa, dfjola  en  secreto:  Cuidaii  de  esUr  atenta  que  esta  noche 
llamaré  otra  vei  á  vuestra  puerta. 

IX 

Refirid  D*.  Ana  puntualmente  su  infortunio  inmenso  al  Co- 
mendador Pasltana,  aumentando  el  rigor  del  hambre  esta  desdi- 
cha sin  medida;  buscóse  con  toda  diligencia  un  pe£  por  la 
escueta  villa  ofreciéndose  por  él  una  fortuna,  pero  ninguno  aso- 
maba en  el  mezquino  rio  la  cabeza;  concertáronse  planea  diver- 
sos sin  aliñarse  con  ninguno;  imploróse  al  Sr.  de  Galán,  pero 
Galán  no  era  hombre  que  por  justiñcar  su  apellido  revocara  »u 
sentencia;  irritado  por  fin  el  Comendador  en  grado  eslremo,  re- 
solvió impedir  á  Logroño  su  bestial  inlenlo  buücándole  camorra 
con  el  propósito  de  agujerearle  el  corazón  de  una  estocada. 

Entrada  andaba  1 1  noche  sin  saberse  los  puntos  que  calzaba, 
pues  carec{a  de  reloj  la  improvisada  villa  y  el  hambre  había  dado 
Irn  con  los  pregoneros  gallos,  medidores  del  tiempo  en  campo 
llano. 

Tomó  Gínés  de  nuevo  su  derrota  haciendo  tumbo  á  las  COsUü 
de  D'.  Ana,  guiado  en  la  ilensa  oscuridad  por  el  ojo  abierto  del 
deseo.     A  poco  trecho  de  la  casa  de  la  bella  esperaba  Pastrana 
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—No  es  hora  de.  cuentas  ni  justicia,  replicó  el  Comendador, 
coa  que  largaos  en  buenas  paces. 

—Lo  que  es  por  mí  tengo  esta  noche  de  pasar  en  paz  ó  en 
guerra. 

—Pues  no  pasareis ! 

—Vaya,  vaya,  verei?  que  paso,  mal  que  os  disguste,  hasta  el 
otro  estremo,  dijo  dando  un  rápido  silbido.  Desnudó  el  Comen- 
dador su  espada  y  lanzóse  sobre  Ginés  ciego  de  cólera;  al  tocar 
la  aguda  punta  el  pecho  de  Ginés  cuatro  nervudos  brazos  suje- 
taron á  Pastrana  por  la  espalda. 

— Cobardes!  miserables!  esclamó  lleno  de  rabia. 

— Señor  Comendador,  dijo  Ginés  en  son  de  burla,  ya  lo  veis 
que  paso  á  cobrar  mi  cuenta,  y  la  cobraré  con  la  usura  y  todo... 

Quiso  responder  Pastrana  pero  sintió  oprimida  su  boca  y  cue- 
llo por  unas  toscas  manos  que  cargaron  con  su  esbelto  cuerpo. 

Siguió  Ginés  cauteloso  la  desierta  ruta  y  llegando  á  la  casa  de 
I>.  Ana  llamó  suavemente  dando  golpecitos. 

— ^  Pastrana  ?  preguntó  una  voz  de  mujer  en  espera. 

— Abrid  señora,  dijo  Ginés  fingiendo  el  tono  de  su  voz. 

Giró  una  hoja  de  la  puerta  y  el  marinero  se  escurrió  rápida- 
mente; un  grito  agudo  de  sorpresa  se  escuchó  dentro  y  luego  un 
beso  sonoro,  lleno  de  pasión  y  fiebre,  hizo  vibrar  el  aire. 

Después después — á  pesar  de  prolijas  investiga- 
ciones no  hemos  podido  encontrar  la  parte  del  curioso  manus- 
crito en  la  cual  se  relaciona  circunstanciadamente  lo  que  suce- 
dió después. 

S.  Vaca-Guzman. 
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El  nnevo  Código   ('ivil   (le  Culombia 

(En  V1GLMC1A  DESDE  EL   r°  DE  JUNIO  D£  1884) 


La  Asamblea  de  1S77  eacurgó  de  la  redacción  de  un  Proyecto 
•ie  Código  Ciyil  y  de  otro  de  ProceiUmiento  Civil,  al  Diputado 
por  la  provincia  de  Sabaaalarga  doctor  Eugenio  Baéna,  quien 
Jnies,  en  su  calidad  de  magistrado  del  Tribunal  Superior  de 
Justicia  del  Estado,  había  redactado  oficiosa  y  graiúitamenle  los 
Proyectos  de  Código  Penal  y  de  Procedimiento  Criminal,  que  con 
muy  pocas  variaciones  fueron  adoptados  por  ia  Asamblea  legis- 
lativa de  [872,  y  que  aún  están  vigentes. 
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Manotas,  á  quien  se  deben  en  su  mayor  parte  las  variaciones  que 
se  le  hicieron.  El  Proyecto  de  Código  Civil ^  quizá  por  su  mayor 
gravedad  y  por  lo  trascendental  de  sus  consecuencias,  nece- 
sitó de  más  tiempo   para  examinarlo  en  sus  numerosos  detalles. 

Las  respectivas  comisiones  de  las  Asambleas  de  1878  á  1883 
emprendieron  ese  laborioso  trabajo,  pero  solo  ú  la  comisión  de 
1883,  compuesta  de  los  ciudadanos  diputados  Benjamin  Nogue- 
ra, Pedro  Laza  Grau,  Federico  Castro  Rodriguez,  Manuel  A. 
Pineda  y  Eloi  Pareja  G.,  tocó  en  suene  coronar  la  obra,  y  el 
proyecto  ha  pasado  á  la  categoría  de  ley  del  Estado. 

Esta  Comisión,  con  un  celo  digno  de  aplauso,  se  reunía  dia- 
riamente por  largas  horas,  á  hacer  el  grave  estudio  que  le  fué 
encomendado;  discutía  con  interés  las  modificaciones  que  estima- 
maba  necesarias,  y  presentó  á  la  Asamblea  como  fruto  de  su  tra- 
bajo, el  pliego  de  las  que  en  su  valioso  concepto  debían  adop- 
tarse y  fueron  realmente  adoptadas. 

Sin  tiempo  suficiente  para  hacer  un  análisis  completo  del  nue- 
vo CódigOy  apenas  le  dedicamos  hoy  unas  cuantas  líneas,  en  la 
esperanza  de  adicionarlas  más  tarde,  y  en  la  de  que  otras  perso- 
nas, de  las  que  se  ocupan  profesionalmente  en  los  negocios  fo- 
renses, hagan  en  mejor  oportunidad  lo  que  nosotros  tenemos 
que  dejar  hoy  para  nueva  ocasión. 

No  hay  buen  gobierno  posible  en  los  países  que  tienen  una  le- 
gislación enmarañada,  por  cuya  circunstancia  se  convierten  en  un 
semillero  de  disputas,  y  la  arbitrariedad  encuentra  la  manera  de 
afectar  la  fisonomía  de  la  legalidad.  Cuando  un  cuerpo  de  le- 
yes, de  la  importancia  de  las  leyes  civiles  sustantivas,  no  está  en- 
cerrado en  un  solo  Código,  sino  diseminado  en  las  colecciones 
de  diversos  años,  se  necesita  la  pericia  y  la  práctica  más  ex- 
quisitas para  poder  transitar  por  ese  dédalo  en  busca  de  la  jus- 
cia,  y  aun  con  tan  poderosos  guías  no  se  puede  estar  cierto  de 
no  sufrir  extravío. 

Poner  orden  en  la  legislación  será  siempre  una  tarea  mérito- 
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lia,  por  lüs  consecuencias  benéllcas  que  de  ahí  se  desprenden. 
La  Asamblea  de  i88t,  sino  hubiera  expedido  oirás  leyes  y  eje- 
cuiado  otros  acios  de  importancia,  tendría,  con  la  sola  expedi- 
ción del  Código  Ciiil,  un  ¡usto  título  al  agradecimiento  del  pue- 
blo de  Bolívar. 

<  Por  mal  organizada  que  esté  Dm 
ca,  si  sus  leyes  sustantivas  civiles  y 
principios  de  ta  justicia,  la  existenci 
contrario,  si  la  Constitución  polític 
m^s  amplia  acepción  de  esta  palabra 
nal  encierran  principios  hostiles  á  I 
por  desmoronarse,  porque  carecei 
cimiento  al  edificio  social:  U  segur 
propiedad. 

La  parte  m:ls  importante  de  tod¡ 
que  reconoce  y  garantiza  los  derec 
dúo.  La  Constitución  los  desígn:), 
Códigos  Civil  y  Penal  que  encuentf.i 
que  fija  los  derecho<;entre  los  pariii 
ganiza  I»  familia,  el  que  funda  l:i  | 
nueuras  obligaciones,  el  que  da  le 
el  que  pone  ^  nuestra  disposición  Vi 
lo  que  se  nos  debe  y  de  que  s(  nos  ( 
El  segundo  es  la  espada  de  b  ley  } 
los  derechos  de  oiro;  único  modo  d 
como  dejamos  dicho,  es  et  objeto  i 
social. 

Es  por  ésto  que,  propiamente  hal 
buena  marcha  social  depende  en  p 
cia  de  los  dos  Códigos  menciunridn 

Et  civil  á  que  nos  venimi>s  relirie 
fecto,  porque  no  está  en  el  poder 
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tengan  esa  cualidad.     Peí  o,  ú  no  dudarlo,  tiene  una  perfección 
relativa,  hija  de  la  observación  y  de  la  experiencia. 

De  las  nuevas  teorías  en  la  ciencia  de  la  legislación,  solo  con- 
liene  aquellas  que  han  pasado  á  la  categoría  de  verdades  recono- 
cidas y  aceptadas  como  tales  por  todos  ó  por  la  gran  mayoría  de 
ios  doctos  en  la  materia. 

Diversas  innovaciones  se  han  venido  proponiendo,  no  es  de 
ahora,  relativas  á  la  organización  r'e  la  familia,  á  la  manera  de 
lestar^.y  á  otros  muchos  puntos  delicados  de  las  doctrinas  sen- 
tadas por  la  antigua  legislación  romana,  nacionalizadas  por  las 
leyes  de  Partida  en  España,  y  heredadas  por  nosotros  cuando 
dejamos  de  ser  colonos.  De  aquellas,  año  tras  año  se  han  ido 
adoptando  las  que,  como  la  abolición  de  la  esclavitud,  de  la  ins- 
titución de  censos  perpetuos  y  de  las  que  inmovilizaban  la  pro- 
piedad raíz,  eran  nece'sarias  para  que  armonizaran  con  los  prin- 
cipios del  sistema  republicano  universalmente  aceptado  en  este 
país.  La  discusión  sobre  las  que  hasta  ahora  no  han  sido  admi- 
tidas, continúa  abierta,  y  muchas  de  ellas  alcanzarán  aquel  honor 
si,  como  ha  sucedido  con  las  otras,  se  llega  á  demostrar  de  una 
manera  perentoria  su  conveniencia  y  conformidad  con  la  justicia, 
pues  de  ésta  no  debemos  apartarnos  so  pena  de  agravar  nuestros 
males. 

L3  ejecución  de  ese  Código  que  empezó  á  partir  del  i*^  de  julio 
de  1S84,  fecha  señalada  para  el  principio  de  su  vijencia,  nos  irá 
presentando  en  la  práctica  los  defectos  y  vacíos  que  hayan  esca- 
pado á  la  previsión  de  su  redactor,  de  los  miembros  de  la  Comi- 
^00  y  del  resto  de  la  Asamblea  legislativa;  y  corrigiendo  los  unos 
V  llenando  los  otros  por  m^dio  de  leyes  especiales,  las  futuras 
As;ifnbleas  darán  así  la  última  mano  á  la  gran  labor  de  los  legis- 
Udores  de  188). 


*    ♦ 
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Sobre  la  bistAria  de  Colombia  (O 

Señor  Secretario  de  Fomi^nto  de  Gobierno  de  Colombia.— 
BocoiÁ. 

Señor:  Sfivase  usted  manifeslar  al  ciudadana  Presidenta  deij 
Union,  que,  en  el  Diario  Oficial,  he  leído  el  decreto  numero 
719,  en  el  cual  se  me  comisiona,  en  unión  del  Sr.  General  D. 
Medardo  Rivas,  para  escribir  los  An<iles  Je  Colombia;  y  aunque 
ese  decreto  revela  gran  copi;i  de  coiiocímienlos  y  buen  deseo, 
eslimo  indispensable  que  se  dicte  otro  reformatorio,  ampliándolo 
y  dándole  mh  grandiosa  forma  al  pensamiento. 

Para  poder  seguir  la  marcha  progresiva  de  las  ideas  desde  que 
el  cristianismo  fué  implantado  en  esa  bella  región,  y  presentar 
por  épocas  los  personajes,  las  instituciones,  el  estado  de  las  ar- 
tes, la  industria,  etc.,  es  antes  de  todo  preciso  poseer  los  datos 
necesaiios,  que  son  los  que  sirven  de  guí.i  para  que  la  hislori.i 
tenga  autoridad,  sean  ¡ustos  sus  fallos,  siiv.i  de  provechoso  ejem- 
plo, se  aleje  de  las  invenciones  de  la  fábula,  y  la  narración  salg.i 
purificada  en  el  crisol  de  la  verdad. 


>.  ™n  .-I  s.,  K..ii  L.  a:»' 

.    El  Si.   BilmjceJj.     dnpuc 
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Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hubo  ilustres  his- 
toriadores españoles  que  escribieron  con  gran  ciencia  -  sobre  los 
hechos  acaecidos  en  Colombia,  y  extendieron  sus  relaciones  á  los 
imperios  de  los  Incas,  los  Aztecas  y  los  Muiscas. 

Usted  sabe  que  desde  el  año  de  1824,  en  que  se  libró  la  bata- 
ilj  de  Avacucho  y  quedó  sellado  el  código  de  nuestros  derechos 
como  pueblos  libres  é  independientes,  no  hemos  tenido  contacto 
bjsta  ahora  con  nuestra  madre  patria,  que  había  seguido  la  fu- 
oe«ia  política  de  aislamiento  de  D.  Fernando  Vil.  En  medió  de 
rata  completa  separación,  el  gobierno  español  carecía  de  estímu- 
lo para  preocuparse  de  los  asuntos  relacionados  con  la  historia 
de  América,  y  han  estado  y  están  en  el  polvo  de  los  archivos 
pieciosísimos  documentos  de  un  valor  inestimable,  que  las  nacio- 
nes americanas  deben  apresurarse  á  salvar  del  olvido. 

Superior  á  todo  elojio  es  el  decreto  de  que  voy  hablando;  y  en 
ioft  momentos  en  que  los  esplendores  de  la  ilustración  y  el  inte- 
rés recíproco  han  creado  lazos  fraternales  entre  toda  la  familia 
et^pañola  de  ambos  continentes,  se  abre  á  nuestras  investigacio- 
nes^ un  arca  antes  cerrada  que  nos  dará  á  conocer  numerosos 
acontecimientos  ignorados  y  dignos  de  memoria,  completarán  la 
historia  de  la  misma  España,  de  que  es  una  parte  la  de  América, 
y  la  reformarán  en  aquellos  puntos  sobre  los  cuales  arrojen  luz 
lo»  datos  que  ahora  van  á  ser  ofrec  dos  al  criterio  de  los  présen- 
las;» y  venideros  historiadores. 

El  decreto  de  24  de  julio  del  año  actual,  día  del  centenario 
d::  Bolivar,  ha  sido  dictado  en  homenaje  á  la  memoria  de  este 
hombre  admirable,  que  fundó  cinco  naciones,  fué  guerrero  sin 
Igual,  sibio  legislador,  inspirado  poeta,  político  profundo  y  ora- 
dor emmente.  Cambó  la  faz  social,  moral  y  política  de  todo 
na  mundo,  y  después  de  haber  llevado  las  águiles  colombianas, 
seguido  de  la  victoria,  desde  las  márgenes  del  Magdalena,  en 
Ttoerife,  hasta  el  Imperio  de  los  Incas,  y  haber  realizado  campa- 
nas tan  famosas  como  las  de  Alejandro,  Aníbal  y  César,  murió 
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triste,  solilarío  y  pobre  en  Sania  Marta,  pain  que  no  le  fallasen 
las  guirnaJdaa  de  la  desgracia,  y  para  que  exhalase  su  último  sus- 
piro allí  donde  al  comenzar  el  siglo  XVI  dio  sus  primeros  pasos 
la  civilización,  tuvo  oríjen  el  viieinato  de  Nueva  Granada,  hoy 
Colombia,  y  lué  al  principio  g^obernada  la  tierra  por  dos  cónsu- 
les españoles,  como  la  antigua  Roma  inspirados  en  los  principios 
democráticos  de  las  leyes  municipales.  Tuvieron  desacuerdo, 
como  Rémulo  y  Rómulo,  acamparon  los  dos  ejércitos  el  uno 
frente  al  otro,  pasaron  en  vela  noche  dispuestos  á  librar  la  ba- 
talla al  siguiente  dia,  y  cuando  al  romper  el  alba  iban  á  dar  la 
sena!,  se  presentaron  en  medio  de  los  campos  los  sacerdotes  del 
Dios  de  la  paz  con  el  busto  de  Marta  en  las  manos;  vinieron 
á  una  conciliación  sincera  y  gobernaron  en  paz  y  en  justicia, 
distinguiéndose  Baditlo  por  lo  desgraciado  y  Palomina  por  lo 
prudente.  Tácito  hubiera  dicho  que  ésle  era  un  claro  vaticinio 
de  que  Colombia  llegaiía  á  ser  cuna  déla  libertad  y  patria  de 
muchos  y  esclarecidos  varones. 

El  mármol  y  el  bronce  no  son  dignos  de  la  f  loria  de  Bolívar; 
el  monumenlü  quevá  á  levantársele,  de  que  es  pedestal  el  de- 
creto mencionado,  es  el  único  que  puede  correspontter  i  la 
gratitud  nacional  y  á  los  merecimientos  del  héroe;  pero  las  ideas 
en  tan  sublime  asumo  no  han  podido  venir  á  la  mente  de  ese 
gobierno  abarcando  á  la  vez  sus  diversas  faces  y  numerosos  de- 
talles: así  es,  que  después  de  admirar  el  elevado  patriotismo  y  la 
ilustración  que  han  inspirado  tan  noble  propósito,  me  ha  pareci- 
do que  no  debíamos  comenzar  la  historia  de  Colombia  partiendo 
del  año  i3io,  según  se  dispone.  ^Cómo  podríamos  pasar  coa 
indiferencia  por  el  Imperio  de  los  Muiscas  y  por  la  civilización  de 
tres  siglos  de  la  dominación  española,  cuya  íníluencia  se  srenle 
en  nuestra»  leyes,  nuesl 
tra  religión  y  nuestra  lit 

{Coaiinudra). 
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Quince  días  de  conlínuo  movimienlo^  desde  por  la  mañana 
lemprano  hasia  entrada  la  noche^  han  sido  apenas  suficientes 
para  permitirnos  conocer  un  poco  esta  gran  ciudad,  y  vivir  de 
su  vida  especial,  tan  característica  y  difícil  de  comprender  para  un 
atrangero,  máxime  cuando  no  posee  el  idioma  nacional.  La 
cpostilucion  más  robusta  se  siente  rendida  de  fatiga  después  de 
semejante  esfuerzo,  al  que  no  pudimos,  sin  embargo  sustraernos, 
porque  quiso  la  suerte  que  los  primeros  días  después  de  nuestra 
llegada  fueran  verdaderamente  espléndidos  por  lo  templado  de 
U  temperatura,  la  estabilidad  del  tiempo  y  la  belleza  extraordí- 
ndrid  de  las  tardes.  Hasta  los  diarios  mismos  saludaban  ese 
meaperadü  retorno  del  mes  de  mayo  en  medio  de  la  estación  ás- 
pera del  otoño,  como  un  acontecimiento  singular,  pretendiendo 
deducir  de  ahí  que  el  invierno  ha  de  ser  cruelísimo,  lo  que  tam- 
bién confirman  hasta  ahora  las  observaciones  metereológicas 
hechas  en  establecimientos  rusos  ó  extrangeros.     Era,  pues,  de 
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todo  punto  iiidispensüblc    uiilu.ar   con  upide*.  íenrrjanle  ticm 
tAcepcional.  a  !«n  de  hactr    cccui^iúnes  poi   los  alrededores  i 
üiediaí'ji  de  la  grau  capiial,  por  lai  grandes  islas  del  Neva,  II 
ñas  de  jardines  y  de  u//.i5\eraniegas;  visitar  á  Kronstadt,  for 
!tza  inexpugnable  que  defiende  á  la  ciudad,  y  j  las  soberbia 
üiieresanles   residencias  imperiales  de  Pcierhol  y  Tzarskoe-i 
lü'.v      Pudimos,  toda  vía;  aprovechar  los  lindos  días  en  rccon 
de  un  extremo  a  otro  la  ciudad,  a  íin  de  conocer  bien  sus  plazc 
:>us  jardines  y  sus  pageos.     Pero  pronto  desapareció  esa  e 
de  reino  postumo  del    verano  y  volvió  á  imperar,  más  frío,  Ib 
medo  y  \entosü  que  antes,  el  otoño  actual  con  sus   lluvias 
mant.'ntes  y  sus  noches  heladas.     Forzoso  nos  fué,  á  pesar      «— ** 
nuestros  abrigos  de  pieles,  renunciar  a  los  paseos  prolongados  -^' 

aire  libre  y  principiar  a  visitar   iglesias,    museos  y  palacios.       J^^' 
invierno,  con  todo,  parece  querer  acortar  la  estación  del  oto 
purque  hace  ya  vanos  días  que  está  nevando,  pero  nevando 
cesar,  y  á  pesar  del  servicio  numeroso  de   barrenderos  las  cal 
y  las  plazas  están  blancas,  como  los   techos  de  las  casas.     Y 
con  verdadero  sentimiento  que  nos  alejamos  dentro   de  aígu 
horas  de  esta  gran  capital,  cuando  faltan  pocos  días  para  que 
hiele  el    Neva  y  circulen  tan  solo  trineos  y   patinadores, 
consuela,  bin  embargo,  la  idea  de  que  gozaremos  ampliamente 
este  esptci«iculo  en  Moscou  y  uiras  ciudades  del  Imperio.  A 
^ar,  ¿.in  cnibaigo,  dv.  e^lo,  paiécLi:u-    quL'  her.os  podido  cono 
\  a  algo  e>ta  ciudad,  aun  cuMido  nu  la  \ejni05   en    el    espíen 
de  un  invierno  de  ;•:•  grados  bajo  lito.  ( i ) 
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He  hablndo  ya  en  nn  artículo  anterior  de  cómo  trabamos  co- 
nocimipnlo  non  los  característicos  iswóschschiks.  Pues  bien, 
pxartamf-nte  lo  mismo  que  de  los  coches  de  plaza  de  Wiina 
puede  decirse  de  los  de  San  Petersburgo.  Cierto  es  que  desde 
1.1  estación  vinimos  hasta  el  Hotel  en  una  cómoda  kareta  cerra- 
da, lirada  por  dos  caballos,  pero  pronto  hubimos  de  convencer- 
nos deque  era  indispensable  servirse  de  la  droschka  ordinaria,  si 
queríamos  no  perder  los  días  hermosos.  Por  cierto  que  tan  so- 
lo fué  al  cabo  de  algún  tiempo  que  pudimos  aprovechar  esos  ve- 
hículos como  se  debe  y  por  su  justo  precio,  pues  no  solo  son  los 
cocheros  petersburgueses  listos  como  el  rayo  para  engañar  al 
incauto,  smó  que,  careciendo  de  tarifa  oficial,  está  el  extrangero 
á  merced  de  sus  exigencias.  Es  verdad  que  hay  un  medio  sen? 
cilio  para  evitar  esas  y  otras  incomodidades,  tomando  en  el  Ho- 
tel un  dolmetscher  á  tanto  por  dfa,  pero  siempre  he  tenido  horror 
por  los  insufribles  cicerones  de   plazj,  pues  son  generalmente  ig- 


'■  p]'>^n,  pierde  para  el  q'ic  csti  acostumbrado  i  viajar,   una   ^ran  parte  del    imer^s  que 
tKn«  para  el  qtn»  \icnc  por  ve/  primeía  á  estos  países. 

Í>*-  ali:  qjc  'f»  evite  entrar  en  la  dctalliida  descripción  <}.<■  i?«o:.  establecimiento?,  '"-i  no 
'<"  ¿\'i,ne  caer  en  la  monótona  repetición  de  la  literatura  de  «guias  ó  manuales  del  viajé- 
is •  l.a  uda  característica  Ce  esta  ciudad,  p.  e.,  es  mucho  mis  ati avente  y  toma  as- 
f"í:tú;  diitinioi  según  H  prisma  al  través  del  cual  ce  la  considere-  los  más  graves,  co- 
mo los  mi«  sencillos  problemas  del  país  entero,  se  reftejan  directa  ó  indirectamente  en 
li^  múltiples  laces  de  la  existencia  pcteisburguesa.  Para  su  observación  las  «guias»- 
tmprs»'  '.on  ínútilc*,  ^  inTcr\ihlcs  lo:  *>.¡ccronc:/»  de  todo  hotel,  cada  \iajero,  según 
'I  prepjracton  ó  su  idiosinaacia,  juzga  lo  que  ve',  y  naturalmente  resulta  de  ahí  que  un 
'•i:»ítü  U.ho.  observado  por  diez  personas  di:iintjs.  C3  interpretado  de  diez  maneras  di- 
l'ifnie-i  l\xr  'j':^f.\o  df  los  \¡a)os  mo  ha  parecido  siempre  más  digno  de  interc»  > 
(uit  ptoverh-jío,  «obre  lo  Jo  cuando  es  practicado  tan  solo  para  satisfacer  una  curiosidad 
|>  »^i,  )  en  manota  alguna  p*ara  ser  comunicado  al  público.  Para  esto  último  se  necc  • 
■tí  un  itjfoiu  dif.  irni.^  \  quÍ2Í  rondi-inno'  distinta^  A'^í,  en  el  presente  raso,  \¡a)3n- 
•'<^  *tn  Ij  menor  idea  de  t-sciibir  para  la  prensa,  pero  con  la  costumbre  de  tomar  siem- 
\i<'  jpiimf  qijt»  M  bi«n  1. I-tan  para  ;.jti«:fj.-¿r  mi   prOpia   curiosidad,    «^erán   jurgados  ni 

'.•-1!'»,  rj-j.  iinhttj  .'•  i  n"»  .acto-,  si  pjÑan  f^r  '1  ijítii/  d»'  una  crítica  '■-netj  ú  qiü:» 
nuiijk,',j  r-undii  rnwé  el  artículo  sobre  Var'vO\ia  i  la  r\'ueí'A  1(fvhtJ,  lo  hice  ron- 
••  l*nJo  jI  tjj^o  ijJü  quo  me  hicían  desde  Buenos  Ant-i  lj:>  personas  que,  i  mi  rue^'o, 
t*r»  1  «mjlo  in  .ti-Tfiíineam^ntc  .obic  'a  \a  pe^JdJ  uica  Jo  dirigir  aquella  p«ublii"3:u>n, 
pf'to  qiir  habiendo  prometido  ayudarle'  desde  Europa  no  les  había   enviado  todavía  una 
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iKiianws,  enifoniPiido*!  en    la»  conversaciones  y  se   ponen  d* 
nciiefilo  con  lodo  rl  mundo  par»  esquilmar  á  la    infeliz  víciima 


precio  normal  peiersbiirgués,  que  es  muchísimo  infarior  ^1  de  las 
Afras  ciodades  del  continente.  Ksns  mismas  discusiones,  cuando 
V  esU  de  buen  humor,  suelen  ser  entretenidas :  á  veces,  algu- 
nas personas  que  pasaban,  me  ofrecían  galantemente  á  servir  de 
iw^rpretes,  lo  que  rehusaba  por  política,  sabiendo  ademls  que 
'os  pillos  de  los  cocheros  entienden  perfectamente  mi  pequeño 
vocabulario  ruso,  compuesto  de  palabras  que  había  aprendido  .'1 
pronunciar  oyéndoles  ;í  ellos  mismos  repetirlas  con  frecuencia. 
Así,  p.  e.,  ningún  cochero  dice :  tantos  kopecos,  sino  sencilla- 
mente :  pjatdhy  griwennik,  dwugriwennik,  tschetwertdk  y  paltinik, 
palabras  todas  que  no  lograba  comprender  al  principio^  pero  que 
se  las  oía  repetir  mil  veces  y  buscaba  en  vano  su  signififiado  en 
mi  vocabulario  de  los  «  guías  ^.  Recien  después  de  adquirir  un 
pequeño  diccionario  en  la  lujosa  librería  de  Schmitzdoríf,  pude 
apercibirme  que  significaban  5,  10,  20,  25  y  jo  kopecos  respec- 
livamenle,  y  que  eran  modismos  peculiares  del  bajo  pueblo. 

Otro  grave  inconveniente  de  los  <y  guías »  es  la  manía  que 
tienen  de  traducir,  uno  al  alemln  y  el  otro  al  inglés,  los  aom- 
bres  rusos  de  las  calles,  museos,  etc.,  de  manera  que  el  extran- 
jero tropieza  con  la  mayor  dificultad  para  indicar  á  un  cochero 
á  dónde  quiere  ir.  No  tuve  más  remedio  que  procurarme  una 
pequeña  lista  traducida  de  la  nomenclatura  más  usual,  lo  que  me 
lué  fácil  gracias  :í  la  amabilidad  de  uno  de  los  hijos  del  señor 
H.  Kleiber,  nuestro  cónsul  en  esta  ciudad  (  y  único  en  todo  el 
Imperio  !  )  y  para  quien  me  había  dado  una  amable  carta  nuestro 
distinguido  Ministro  en  Berlin,  señor  Calvo. 

Nuestros  primeros  paseos  fueron,  á  causa  del  buen  tiempo,  á 
lj$  islas  del  Neva  y  á  los  suburbios,  en  los  cuales  se  encuentran 
I.K  residencias  de  verano  de  la  nobleza  y  de  la  lica  burguesía 
peiersburguesa. 

Después  de  dejar  á  nuestra  espalda  la  ciudad  propiamente 
dicha,  con  sus  grandes  centros  y  sus  inmensos  palacios,  atrave* 
sames  el  río  en  s|i  parte  mis  ancha,  llamada  Bolschaja  Naca, 
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por  ei  puenie  Troittki.  F.l  Nfva  a.iiii  p!  rcalmenie  anchn,  cni- 
zado  en  todaü  dirpccínncs  pnr  pequeños  vaporcirn'i  t^iie  hacen  el 
servicio  de  barrio  íi  barrin,  v  por  chalan  v  oirás  emtiarcacinne^ 
cargadas  de  arlíciilos  de  comercio,  que  han  ido  á  recibir  de  lo< 
grandes  paquetes  fondeados  ¡n  Kronsiadi,  por  no  esiar  ailn 
abicno  al  público  el  Rran  cnnal  del  Neva,  y  que  deben  depositar 
en  los  grandes  almacenes  de  las  casas  inirodiicioras,  casi  loda» 
establecidas  en  In  isla  Wansili.  K\  piienie  que  acabamos  de  atra- 
vesar es  sencillamente  de  madera  íobre  barcas,  á  (in  de  poder 
ser  removido  á  penas  se  hiela  el  ji'o:  casi  iodos  los  ptienles 
sobre  el  Neva  son  como  esle  con  excepción  de  dos:  el  NiMa- 
iemhi  y  el  Akxaiuirowíki  que  son  de  piedra.  Gracias  á  ese 
sistema  se  comprende  como  se  facili[:i  el  tráfico  durante  los  ocho  . 
meses  que  permanece  helado  el  río,  pues  basta  trabar  sobre  el 
hielo  la  prolongación  de  las  calles  de  lierra  ñrme. 

Desde  el  puente  Troiizki  la  vista  de  que  se  goza  es  esplendida. 
De  un  lado,  el  inmenso  Mansowsi<  PoU,  especie  de  plaza  donde 
tienen  lugar  revistas  militares,  lí  veces  de  100,000  soldados;  más 
allá,  el  jardin  Ljatny,  donde  se  reúne  la  gente  elévame ;  por  toda 
la  orilla  los  palacios  de  los  grandes  duques,  lo^  destinados  A  los 
diversos  museos  del  Eremita^f,  el  famoso  «"alacio  de  Invierno», 
y  detrás  los  inmensos  cdilicios  de  los  Minislnios,  los  jardines  v 
tas  dos  residencias  rtMichailowski»;  á  un  costado,  el  conglome- 
rado de  palacios  que  forma  el  Almiranta^ifo,  con  sa  dorada 
rlecha  ;  y,  sobre  la  grande  cantidad  de  pal.icios  ministeriales  \ 
particulares,  de  plazas,  jardines  v  calles,  y  de  las  apiñada-:  man- 
7Jnas  de  ediücios  de  ,  y  <>  pisos  I-ts  mil  cúpulas  dotadas  de  las 
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lumbran  de  lejos  la  vista  y  ensordecen  el  oído  con  el  ruido  con- 
fuso que  producen.  Ni  el  Neva  mismo,  á  pesar  de  su  anchura 
en  aquel  lugdr^  permite  reposar  la  vista  ó  descansar  el  oído:  aun- 
que sordamente  se  deslizan  por  sus  aguas  vapores  y  embarcacio- 
Qts<  el  numeroso  gentío  que  cuaja  los  primeros^  á  fin  de  atra- 
\csar  por  2  kopecos  de  una  ribera  á  otra,  se  mueve  en  las  es- 
trechas cubiertas  de  los  vaporcitos,  y  habla,  grita  y  ríe  con 
ul  animación,  que  parece  por  momentos  que  el  río  estuviera  al- 
borotado por  las  mil  mitológicas  nereidas  y  tritones  que^  en 
tiempos  fabulosos,  poblaron  sin  duda  sus  aguas  mansas  y  tran- 
quilas. 

A  la  derecha  del  puente  se  extiení^e  el  barrio  Wyborgskaja ; 
i  la  izquierda  se  distinguen  claramente  las  2.  grandes  columnas 
rostrales  que  flanquean  la  pláza  sobre  la  cual  da  el  grande,  pero 
pesado  edificio  de  la  Bolsa,  y  á,  cuyos  costados  se  divisan  las  in- 
mensas moles  de  piedra  y  ladrillo  que  encierran  la  Universidad, 
las  Academias,  las  colecciones  científicas  y  artísticas,  etc. 

En  frente,  la  histórica  ciudadela  Petropaulowshaj  por  sobre 
cuyas  murallas  se  perciben  los  grandes  edificios  de  la  Casa  de 
Moneda,  la  terrible  Cárcel  de  Estado,  el  Museo  de  Artillería,  y 
^obre  todo  ese  conjunto  abigarrado  de  cuarteles  y  museos,  la 
•altísima  flecha  dorada  de  la  Catedral  de  San  Pedro  y  Pablo,  que 
ideadla  á  los  cuatro  vientos  el  lugar  donde  reposan  las  cenizas  de 
Ijs  Czares  de  Husia  desde  Pedro  el  Grande  hasta  la  lecha. 

Rodeando  las  inuralKis  de  la  lüitjjeza  por  la  parte  de  tierra, 
tita  el  lindo  parque  «  Alexandrowski  »,  en  una  de  cuyas  extre- 
midades se  encuentra  el  Jardin  Zoológico.  Este  es .  interesante 
ti  bien  sumamente  inlerior  al  de  Amsterdam  ó  de  Ajubere6,  para 
uj  citar  amó  dos  tolct ciónos  notables  del  Continente.  El  par- 
que en  Cita  época  no  es,  por  cieito,  ni  nombra  de  lo  que  debe 
ser  vn  1ü5>  mese»  de  >eranü:  los  árboles  sin  hojas  y  las  plantas 
mjrvhitj.s,  bolo  producen  una  impresión  melancólica,  pues  se 
'»iku:;iUj  lAo  allí  cu  c^e  período  liibiido,  intermedio  entie  el 
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alegre  florecimiento  del  verano  y  el  blanco  sudario  del  inviem». 
Al  val\tr  á  tomar  la  calle  principal,  pasamos  por  delante  de 
la  cariosa  é  hislárica  iglesia  Troizy,  de  madera,  y  en  la  cual  Pedro 
el  Grande  venia  á  asistir  Irecuentemente  á  los  oficios  religiosos, 
y  donde,  Una  noche  de  invierno,  en  un  momento  de  pasión, 
condbjo  solo  casi,  en  su  trineo,  á  la  famosa  Catalina,  á  fin  de 
casarse  con  ella,  como  lo  efectuó,  á  altas  horas  de  la  noche,  re- 
gresando á  su  vivienda  con  la  emperatriz  Catalina  I,  de  tan  cé- 
lebre memoria.  Cerca  de  allí,  se  encuentra  también  la  histórica 
«Casa  de  maderay.  La  casa,  que  visitamos,  y  que  se  consen'a 
en  el  mismo  estado  que  cuando  la  habitó  Pedro  el  Grande  du- 
rante la  construcción  de  la  capital,  es  bien  modest<t,  pues  coa- 
liene á  penas  un  par  de  piezas,  una  cocina  y  á  la  izquierda  una 
capilla.  Es,  sin  embargo,  mil  veces  superior  á  la  curiosa  cabana 
que  habitó  el  Czar  en  Zaandam,  cuando  aprendía  la  construcción 
de  buques  en  Holanda.  Pero  cuando  visitamos  la  cabana  de 
Zaandam,  situada  en  medio  de  una  de  esas  típicas  y  característi- 
cas aldeas  holandesas,  el  recuerdo  del  Ciar, — viviendo  en  dos 
estrechas  habitaciones  y  durmiendo  en  una  especie  de  nicho  In- 
crustado en  la  pared,  l.iii  solo  por  aprender  lo  necesario  d  tin  de 
poder  (tanslorm^  á  su  p^ís,— parecía  agigantarse  por  el  medtu 
misino  en  que  se  encuentra  aquella  reliquia.  Y,  sin  eiiibatgu 
jqul,  en  San  Petersburgo,  en  medio  del  lujo  y  del  l^usto  mis 
deslumbradores  de  la  época  actual,  i  pesar  del  contraste  entre 
la  modestia  de  aquel  casucho  y  la  giande¿a  de  los  palacios  que 
5C  encuentran  i  su  derredor,  el  recuerdo  de  Pedro  el  Grande 
pirece  desmerecer — ;['orquér— lo  ignoro,  pues  c^te  es  el  gran 
teatro  de  su  actividad  incomparable.  Pero  Catalina,  l.iem|}erauiz 
Catalina  I,  hace  el  electo  de  uno  de  esos  involuntarios  borronea 
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AdemiS)  hay  en  esta  ciudad  una  profusión  de  recuerdos  de 
Pcdto  el  Grande  :  monumentos  por  doquier ;  en  todas  paites 
objetos  labricados  por  él  ó  relativos  á  él ;  un  sinnúmero  de  re- 
tratos suyos  en  las  galerías  de  pintura,  en  los  museos,  en  las 
bibliotecas,  lo  que  se  vé,  á  cada  instante  las  inscripciones  que 
pupuian  en  todas  las  encrucijadas,  rememoran  con  tal  fidelidad 
acción  por  acción,  momento  por  momento,  la  vida  del  Czar 
Pedio— que  á  la  larga  se  concluye  por  conocer  la  historia,  la 
biografía,  la  crónica  anecdótica  relerente  á  él  con  una  minucio- 
sidad tan  escrupulosa  y  tan  extrema,  que  se  torna  en  cruel  é  im- 
placable, pues  á  luer  de  ensalzar  los  más  mínimos  actos  de  aquel 
monarca,  desmenuza  sin  piedad  sus  menores  deslíczes,  y  concluye 
por  imponer  i orzosamente  el  análisis  severo  y  la  Iría  crítica  en 
el  auge  de  la  admiración  más  entusiasta  y  más  calurosa.  El  re- 
bultado es  triste  y  contraproducente.  Si  Pedro  el  Grande  re- 
sucitara, destruiría  de  seguro  las  dos  terceras  partes  de  las  re- 
miniscencias de  que  en  su  honor  está  materialmente  plagado  San 
Petersburgo. 

Después  de  abandonar  la  <<Casa  de  maderas»,  atravesamos 
toda  la  isla  Petersburgski  de  un  extremo  á  otro,  por  la  magnífica 
jveuida  Kameno-Ostrowy  á  cuyos  costados  principian  ya  á  verse 
las  características  villas  veraniegas,  elegantes  construcciones  de 
madera,  llenas  de  arabescos  y  de  graciosos  balcones,  y  rodeadas 
de  pequeños  jardines.  El  tranvía  que  recorre  la  avenida  en  toda 
&u  extensión  dá  tan  solo  vida  á  ese  barrio,  que  parece  abando- 
nado en  esta  época,  pero  que  renace  bullicioso  y  alegre  en  el 
tono  período  del  verano.  Sin  embargo,  de  trecho  en  trecho, 
K  distinguen  grandes  edificios,  destinados  unos  á  cuarteles,  otros 
i  liceos  ó  gimnasios,  y  algunos  á  hospitales  y  clínicas. 

De  aquella  isla,  pasando  por  el  puente  «Karpinsky>^,  nos  des- 
>iamob  á  la  derecha  á  fin  de  visitar  el  Jardin  Botánico^  que  goza 
dt  merecida  fama.  En  sus  invernáculos  espléndidos^  perfecta- 
otate  graduados  en  temperatura,  se  encuentran  toda  clase   de 


i 


',  ;0  LA  HUEVA  REVISTA    DE  BUENOS  AIRES 

pUnUs  trop¡Cdlt;s,  con  hoj^j  de  matices  vivoí,  y  el  perfuine  dn 
cuyas  llores  sorprende  ügradablemenie,  debido  quizá  al  contraste 
exlraordinaiio  con  la  naturaleza  exterior.  Todo  en  eses  inver- 
náculos es  vida,  pero  vida  exuberante,  casi  viciosa,  por<jué  las 
plantas  se  desarrollan  en  proporciones  realmente  anormales, 
echando  profusos  ramajes  y  tioreciendo  con  increíble  vigor.  Ver- 
dadero placer  causa  el  pasearse  por  entre  esos  bi^n  cuidados  pa- 
lacios de  cristal;  y  al  »alir  de  su  libia  y  peifuniada  atmósfera  ;tl 
viento  desabrido  de  una  tarde  de  otoño,  se  e.xperiuienta  una 
transición  brusca  y  desagradable.  Qué  contraste!  Afuera,  ár- 
bolfs  con  ramaje  caído  y  mísero;  plantas  con  hojas  vueltas  hacia 
abajo,  ó  tendidas  á  sus  pies  secas  ya  y  amarillentas;  adentro, 
árboles  henchidos  de  savia,  con  troncos  y  ramajes  de  un  verde 
ijue  rebosa  vida  ;  plantas  fuertes,  gruesas,  con  hojas  vistosas  y 
que  parecen  desarrollarse  perezosa  y  voluptuosamente,  acaricia- 
das por  el  ambiente  cálido  que  las  envuelve  y  el  frecuente  y  ar- 
tístico riego  que  las  fecunda.     Los  trópicos  y  el  polo  ! 

Volvimos  por  la  linda  avenida  Piissols  chiajj  á  tomar  la  calk 
principal  que  conduce  á  la  isla  contigna,  sumamente  pequeña, 
pero  donde  se  encuentra  el  coqueto  parque  Kameno-Oítro»  qut 
da  su  nombre  i  U  avenida  por  la  que  habíamos  llegado.  Estaba 
solitaiio  :  ni  un  coche,  ni  un  paseante  se  veían  por  sus  calles  y 
sen-ieros.  £1  carruaje  que  noi>  conducía  iba  lentamente  a  fm 
de  permitirnos  ver  bien  el  parque,  y  el  silenciu  magesiuoso  que 
remaba,  á  pesar  de  ser  todaví.i  pleno  día,  era  interrumpido 
solamente  por  el  ruido  estraho  que  producían  las  hojas  secas  de 
que  estaban  cubiertos  los  caminos,  al  sentir  luibado  su  tranquilo 
reposo  por  nuestra  indiscreta  aparición.  El  Neva,  ó  varios 
brazos  de  él,  rodean  por  sus  costados  ai  parque,  contribuyendo 
á  reaUar  más  bien  que  á  a 

Atravesamos  después  e 
parque  del  mismo  nombre 
cular  de  ¡a  ilustre  familia 
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iíbenlmenie  abiertas  para  el  publico.  De  allí,  por  ia  calle  que 
coslí'a  e!  río,  nos  dirijimüs  al  puente  Jelagirij  situado  á  una  gran 
dínancia. 

Todo  el  camino  no  es  más  que  una  sucesión  no  interrumpida 
d<*  \iilas  de  madera,  que  llaman  aquí  datscheriy  porque  Catalina  II 
\eg9\6  esos  terrenos  á  altos  personajes  á  fin  de  que  construyeran 
^n  ellos  sus  residencias  veraniegas,  costumbre  que  desde  enion- 
cps  se  ha  perpetuado.  Por  cierto  que  en  esta  estación  las  datschcn 
fsián  cerradas,  descuidados  los  jardines,  y  abandonado  lodo 
h.i^ia  el  próximo  verano. 

I^is  dem.is  islas,  ú  donde  pasamos,  estda  á  un  nivel  tan 
bajo,  que  durante  muchos  meses  el  Neva  las  cubre  por  comple- 
to, para  abandonarlas  doladas  quizá  de  más  vigor  y  lozanía. 
Solo,  en  efecto,  ú  esa  estrecha  unión  anual  entre  el  agua  y  la 
lierra  puede  atribuirse  el  aspecto  casi  selvático  de  esas  islas,  á 
posar  de  sus  parques  y  de  las  quintas  de  verano  que  tienen.  Pe- 
ro on  filas,  como  en  la  Nowja  Dremja  que  acabábamos  de  pasar, 
pululíin  los  establecimientos  de  diversión,  como  ser  casas  de  bai- 
Ir,  ciféfs  cantantes,  etc.  Pasamos  por  delante  de  esos  Jardines 
df  Calipso  al  rápido  andar  de  uno  de  esos  trotadores  como  solo 
'X  venen  este  país,  dejando  á  un  lado  al  Isler  de  bullanguera  fa- 
ma entre  los  petersburgueses,  que  llegan  hasta  pretender  es  su- 
perior al  Cremorne  londonés  ó  á  la  Grenouillére  parisiense;  y  al  Ar- 
•  .Um,  el  más  popular  de  los  EIdorados  del  Neva  y  en  el  que  es 
lima  que  en  (^arn  tval  deja  muy  atrás  al  madrileño  Capellanes. 

En  la  isla  Pelagin  se  encuentran,  sin  embargo,  tan  solo  par- 
tiut's  y  palacios  d^  la  familia  imperial,  siendo  el  más  lindo  de 
Hlos,  á  juzgar  por  su  aspecto  exterior,  el  Jelaj^inski,  situado  lo 
más  poéticamente  posible.  Además,  en  la  extremidad  de  la  isla, 
llamada  por  aiiionomasia  Pointe,  encontramos  algunos  carruajes 
lujosos  tirados  por  troncos  de  sangre:  eran  pocos,  pero  de  primer 
•'»rden.  Los  caminos  están,  en  realidad,  en  perfecto  eístado,  y  se 
cúQoce  que  aquel  es  el  paseo  favorito  de  la  gente  elegante  en  el 
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vfr.ino,  que  viene  alii  á  conlemplar  el  B:ÍltÍco,  lleno  de  grandes 

y  petfUeño;  buques,  C^mn     Ins    InnHnnpnePü      Pn     la    tí,n/in  i,-an   Í 

presenciar  hs  rpgala^ 

La  larde  comenzab 
presentaba  la  ciudad  i 
del  sol  murípnte  hería 
iglesias  y  palacios,  en 
indecisa  vislumbre  de 
surgía  insensiblemeni 
cielo  era  atravesada  f 
inaiicea  verdaderamer 
una  especie  de  espeji 
más  grande  y  m:is  h 
comentaba  ú  volvertf 
impregnada  de  humcd 
contrado  en  el  paseo, 

Todavía  al  airavesr 
de  la  grande  avenida 
maf^nílico  casiillu  del 
:í  nuestro  cochero  ú 
fita,  fnénus  preciso 
ciienira  el  parque  qii 
IVrfro  el  Cirand*",  y  I 
leioo  :í  la  vez  de  Min< 
l'ieas  diurnaii  anles  d 
estudiantes. 

Un  rato  después,  d 
lire  el  maf;nítico  alirm 
llena  de  gente  y  con 
ñas,  llegamos  al  Hon; 
rnuhnhUii  y  conforlaí 
^1  WvuUr  Pijl  de  La 
leaccionado  comía  el 
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donas,  sia  embargo,  de  haber  podido  tener  tan  buen  tiempo 

para  conocer  al  Petersburgo  del  verano 

Esta  es  una  de  las  ciudades  de  mayor  animación,  y  los  múiti- 
pies  canales  que  la  dividen  en  barrios  totalmente  distintos,  con- 
tribuyen á  dar  á  su  vida  un  aspecto  especia!.  Su  espléndida 
«Niewski  Prospecií^,  avenida  realmente  notable  por  su  ancho  y 
su  largo,  por  los  palacios  y  plazas  que  costea,  y  por  las  lujosas 
tiendas  que  la  adornan,  tiene  á  cualquier  hora  del  día  un  aspecto 
más  bullicioso  que  la  Avenue  de  POpera  de  Paris,  ó  más  intere- 
sante que  la  Regcnt  street  de  Londres.  El  movimiento  es  mucho 
mayor  que  en  la  clásica  Unter  den  Linden  de  Berlin,  y  tiene  mo- 
mentos que  hacen  recordar  al  mediodía  de  la  Kalverstraat  de 
Amsierdam,  ó  á  las  tardes  d?  la  Rinfi  de  Viena.  Pero  lo  que  le 
dá  su  carácter  pecu'iar  es  la  cantidad  extraordinaria  de  tipos  di- 
versos pertenecientes  á  diferentes  razas  ó  nacionalidades,  y  que 
usan  sus  trajes  especiales.  Al  lado  de  los  europeos  y  de  los  rusos 
de  clases  elevadas  que  usan  trajes  desde  los  más  sencillos,  hasta 
los  más  elegantes  que  no  desdeñan'a  usar  el  «sweil»  vestido  por 
Pode,  6  la  paiisiense  dienta  de  Wüiih,  se  vé  al  <ík  niujick  í>  ó 
paisano,  con  su  gran  camisola  gr^neral mente  roja,  sus  anchos 
panlaloneSj  sus  altas  botas,  y  su  característico  sombrero 
achatado— la  *shapka» — y  apenas  principió  á  recrudecer  el  frío, 
H  largo  saco  de  talle  de  piel  de  carnero,  la  alta  gorra  de  lo  mis- 
mo, y  las  grandes  manoplas  de  cuero  que  les  sirven  de  puantes. 
Los  militares  de  toda  graduación  lucen  brillantes  uniformes  6 
van  envueltos  en  capotes  plegados  de  una  gran  elegancia,  real- 
zada por  las  gorras  que  usan  ahora  con  generalidad.  Pero  entre 
l«i  multitud  de  pueblos  distintos  que  se  revelan  por  sus  trajes  á 
por  sus  fisonomías,  los  tártaros  y  mongoles  del  Volga,  los  cosa- 
ros  del  Don,  los  armenios  y  los  tscherkessos  del  Cáucaso,  etc., 
son  estos  últimos  los  más  curiosos  por  lo  pintoresco  de  sus  ira- 
1^',  con  sus  dobles  túnicas,  adornadas  con  cartucheras  de  plata 
en  et  pecho,  sus  gorras  cubiertas  con  e\  haschlyk  ordinario,  sus 


)J4  L*  NUEVA  ftíVlsTA  DE    BTTKHOS  AlBES 

pHitalones  ttscuros,  su  curioso  ¡chaschktJ  ^  ^nble  nigo  encorvada 
y  el  puñal  en  la  cintun,  elegantemente  lleno  de  arabescos.  Chi- 
nos con  sus  amplios  y  ricos  trajes  de  sedi,  sus  gorras  peqnefjns 
y  SBS  )«T^s  Iren7i3,  y  persas  con  íus  costosos  chales  turcos,  con 
sn  rejo /m — en  una  palabra,  di=  los  cuatro  vientos  parecen  ha- 
berse dado  cita  las  fíentes  mis  diversas  que  es  posible  imaginar. 
Amello  hace  un  contraste  curioso  con  esta  ciudad  tan  europea, 
lafi  lujosa,  tan  parecida  A  las  ciudades  occidentales,  y  es  qui/á 
ima  de  las  cosas  que  m.is  enirrlienen  :il  vi»;ero  que  se  propone 
tan  íisio  físner  por  las  calles  de  esia  ctpital. 

La  avenida  tiene  ¡I  cada  lado  de  sus  anchísimas  veredas,  dos 
calles  empedradas  para  permitir  ú  los  coches  eílaciouarse;  ense- 
guida dos  cómodas  calles  de  alirmado  df  madera,  por  cada  una 
de  las  cuales  van  los  carru.ijes  llevando  siempre  l;i  dirección  de 
SH  derecha,  y  finalmente  en  el  centro  un  empedrado  que  es  uní 
especie  de  vereda,  para  subir  ú  las  dos  líneas  ile  tranvías  que  en 
sentido  inverso  circulan  por  el  medio  mismo  di-  l.i  avenida,  y  que 
sirve  también  de  descanso  ;í  los  transeúntes  que  tienen  que  atravesar 
de  un  lado  á  otro,  en  medio  del  torbellino  de  vehículos,  [.os  do'^ 
afirmados  de  madera  son  completamente  itísiinto'i  de  los  que  se  han 
ensayada  en  Huenos  Aires,  pues  sobre  un  piso  de  asfalto  coloc.idn 
á  SM  vez  sobre  una  sólida  base  de  cimento  y  pedregullo,  están 
colocadas  de  canlo  sin  solución  de  continuidad,  gruesos  sexígo- 
nos  de  madera  duru  í  inyectada  con  sustancias  que  la  hacen  re- 
sistir mejor  al  agua  y  al  fueRo.  l'.l  piso  que  se  obtiene  por  esi- 
procedimiento,  si  bien  représenla  un  costo  elevado— sobre  todo 
aqiií  que  por  el  clima  hay  que  renovarlo  en  fíran  parte  cada  dos 
años — es  sumamente  liso  y  nada  resbaloso.  Fn  algunas  otras 
calles,  pero  solo  á  trechos,  h.ty  piso  dí  asfailn  como  en  París  rt 
Londres,  y  la  ra?.on  [ 
grande  escala,  á  pesa 
afirmado  de  madera,  e 
general  ú  la  ve^  para  I 
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caluroso^  y  iltga  írecu^ntemente  á  ablanddrel  asfalto,  (Mcuiliaft- 
do  el  tránsito  y  ocasionando  accidentes  graves;  el  invierno,  sícah 
(Te  crudo,  cubie  por  semanas  y  semanas  el  piso  con  cap^^s  de 
nieve  que  suelen  ser  altísimas  y  helarse,  produciendo  grietadiiras 
cunsíderables  en  el  asíaitu  y  dejándolo,  despites  del  desbieio,  en 
un  estado  inútil  para  el  servicio.  El  granito,  además,  cftie  h»y 
•  mpleado  en  algunas  calles,  viene  desde  las  canteras  del  norte 
(ie  Tulaodia,  y  no  solo  cuesta  mucho,  sino  que  se  de&níveia  fá* 
uimente  á  causa  del  sub-suelu  íangoso  sobre  el  cual  está  edilica- 
dá  la  ciudad.  De  manera  que  el  empedrado  en  la  mayoría  de  l^s 
( alies  es  bastante  malo,  y  para  tener  el  lujo  de  algunas  avemckis 
bieo  pavimentadas,  la  Üinna  (i)  petersburguesa,  tiene  que  gastar 
lontiauamente  ingentes  sumas  de  dinero. 

Ed  las  avenid;4s  principales,  llamados  Prospecte j  e[  andar  en 
«.irrudje  es  un  verdadero  placer,  pues  hasta  los  «iswoschtschiks;)» 
tienen  siempre  admirables  trotadores  que  andan  con  rapidez  ex* 
rrema  por  entre  la  turba  de  carruajes  lujosos,  de  tranvías-inon- 
:^truo^,  ó  de  simples  ómnibus.  Para  el  transeúnte,  el  atrave^r 
lie  una  vereda  á  otra  suele  ser  asunto  verdaderamente  séfio  :  g49- 
./oruH'o/f  ó  especie  de  vigilantes,  colocados  convenientenieiite  4e 
trecho  en  ti  echo,  facilitan  sin  embargo  la  circulación,  y  si»  ser 
Mn  instantáneamente  obedecidos  como  el  poliaman  loa^QAiés 
^uandu,  con  el  dedo  levantado,  atraviesa  el  Strand  ó  Oxfoni- 
'trcft  di  la  cabeza  de  un  giupo  de  personas,  es,  con  todo,  raás 
respetado  que  el  5cr¿Mí-¿¿d- n//6  parisiense,  con  la  particulari- 
dad de  que  al  mismo  tiempo  estimula  á  los  cocheros  que  no 
marchas  suficientemente  lijero,  apuntando  los  noinbres  de  tos 
aurigas  recalcitrantes.  Si  se  reflexiona  que,  gracias  á  los  lije- 
mos caballos  que  emplean,  los  coches  de  plaza  andan  coa  stma 
rapidez,  se  comprende  que  con   semejante  estímulo  tralMi  de 
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voiür  sobre  el  piso,  lo  que  si  bien  es  gijti'simo  cuando  hay  afir- 
mado de  madera,  es  un  martiríu  cuando  d  empedrado  escomUD, 
lo  ((ue  quiere  decir,  malo. 

Las  veredas  son,  por  lo  fjeneral,  aiieliísimiis,  pudiendo  ciictK 
lar  hasta  iu  personas  de  frente  con  lacilidad,  y  siempre,  en  los 
ProspecteSf  debido  ;t  \a  ^ran  concurrenci<<,  hay  hasta  dihculiad 
de  andar  por  ellas.  Euo  es  tan  e.iacio,  sobre  ludo  comparado 
al  resto  de  las  capitales  europeas,  que  p.irece  ser  aquí  donde  más 
se  ha  aclimatado  la  especie  patisiense  del  boulevarJier  hoalevarJh- 
iitnl.  Ante  tas  inmensas  vidrieras  de  las  tiendas,  donde  se  ex- 
hiben toda  clase  de  objetos,  desde  el  aríide  -  Pmís  de  tiltiuia 
lecha,  hasta  tus  tejidos  de  Hersi.<,  desde  los  objetos  más  baratos 
y  de  primera  necesidad,  hasta  las  cosas  de  lujo  más  rebuscado, 
hay  siempre  una  verdadera  avalancha  de  curiosos,  de  todos  los 
tipos  y  trajes  posibles,  formando  un  conjunto  abigarrado  y  ori- 
ginal. 

Es  sobretodo  en  los  Prospecte  espléndidos  donde  he  pt>dido 
observar  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles  una  de  las  particulari- 
dades rusas  ;  los  caballos.  (Ün  parte  alguna  de  Europa  se  en- 
cuentra nada  que  pueda  compararse  con  ellos, — en  general,  bien 
entendido— y  creo  que  sin  excepción  en  cuanto  á  trotadores. 
Tanto  en  los  ordinarios  «iswoschtschiks»  como  en  los  más  lu- 
josos carruajes  particulares,  se  pui^den  observar  fácilmente,  en 
el  espacio  de  un  solo  dfa— principalmente  en  la  «  Niewsky-Pro- 
spect  », — las  diversas  formas  de  caballos  rusos,  desde  \o!>  gran- 
des y  desarrollados  bridones  que  tiran  los  pesados  carros,  hasta 
los  elegantísimos  ttotadores  de  lustroso  pelo  negro,  admirabit 
musculatura,  regular  tamano,  fogosos  y  rápidos  como  el  rayo, 
que  arrastran  el  huit  ~  ressoris  de  alguna  eminencia  de  la  áangre  ó 
del  dinero.  Prescindo  de  los  caballos  comunes  de  los  canos, 
á  pesar  de  que,  viendo  su  tamaño  más  que  mediano,  pequeño, 
cualquiera  creería  que  son  inferiores  á  los  perchetones  ó  frísones, 
lo  que  es  inexacto,  pues  generalmente  atados  de  i  uno  en  cada 
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carro,  arrastran  sin  fatigarse  cargas  inmensas  de  leña  ó  gruesas 
piedras  de  construcción.  Los  coches  de  plaza,  de  iormas  anti- 
diluvianas, pertenecen  aquí  generalmente  al  cochero  mismo  que 
lo&cooduce,  y  en  quien,  por  lo  tanto,  no  pueden  suponerse. lar- 
gos alcances :  pues  bien,  todos  emplean  esos  caballejos  del  norte, 
pequeños,  pero  vigorosos  é  incansablemente  rápidos  en  el  trote. 
Casi  siempre  se  vé  solo  un  caballo  en  cada  coche,  siendo  las 
yuntas  verdadera  excepción,  y  como  no  solo  tiran  de  las  varas, 
sifl<i  que,  debido  á  los  arneses  nacionales,  también  del  eje  de  las 
ruedas  de  adelante,  qui¿á  esa  costumbre  ha  contribuido  i  que, 
habituado  el  caballo  á  hacer  solo  tanto  esfuerzo,  se  desarrolle 
completamente  su  fuerza  muscular,  y  llegue  al  satisfactorio  re- 
saltado actual.  Pero  el  hecho  es  que,  aun  teniendo  en  cuenta 
lo  liviano  de  los  coches  de  aquí,  los  caballos,  siempre  al  trote, 
con  la  rapidez  de  una  flecha,  andan  horas  enteras  sin  fatigarse 
DI  pararse^  y  sin  que  los  cocheros  juzguen  necesario  disminuir 
la  velocidad  del  andar.  Verdad  es  que  se  les  vé  lavarlos  conti- 
nuamente con  cuidado,  darles  siempre  de  comer  y  beber,  y  cui- 
darlos con  el  mayor  esmero,  como  que,  por  lo  general,  consti- 
tuyen el  único  medio  de  vivir  del  cochero  á  quien  pertenecen. 

Sin  embargo,  lo  admirable  para  mí  son  los  caballos  de  lujo 
que  se  ven  por  millares  en  esta  capital,  pues  es  sabido 
que  laioaé/é — como  se  llama  por  antonomasia  en  Rusia  al  gran, 
'nundo  de  la  sangre  ó  del  dinero,  y  en  el  que  algo  se  deslieza  del 
mediOf  rejido  siempre  par  la  mitológica  diosa, — rivaliza  apasio- 
nddaoieate  entre  si  en  esto.  Esos  soberbios  trotadores,  recono- 
cidos como  sin  rival,  provienen  casi  todos  de  las  famosas  harás 
del  conde  Orloff,  que  hoy  pertenecen  al  Estado,  y  son  el  resulta- 
do de  uni  inteligente  cruza  del  caballo  puro  inglés,  y  del  árabe 
legftímo  con  el  de  sangre  oriental  que  usan  los  cosacos.  Casi 
todos  de  mediana  altura,  fogosísimos,  de  musculatura  de  acero, 
de  pelo  generalmente  negro  y  siempre  brillante,  llevan  la  cabeza 
erguida  y  Ub  crines  y  cola  largas;  pisan  con  tanta  fuerza  y  se- 
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guridad(|ue  producen  un^  especie  de  sonido  metálico,  pdrecien- 
do  desde  lejos  ser  esos  hermosos  corceles  de  bronce  de  Us  qiia- 
drigas  clásicas.  Los  cocheros,  vesiidos  con  el  traje  nacional  de 
su  clase,  igual  en  el  corte  al  de  los  isuvsiliiíchikí — que  ya  he 
descrito — si  bien  de  lelas  tanto  más  lujosas  cuanto  más  encum- 
brada es  la  casa  á  cuyo  servicio  están,  llevan  siempre  las  riendas 
en  extremo  liranies,  con  los  brazos  eslendidos  y  la  atención  con- 
centrada en  el  manejo,  de  manera  que  el  caballa  está  sobre  sí  y 
dispuesto  á  la  más  leve  presión  á  pariir  como  el  rayo  ú  á  parar- 
se como  estatua.  Cualquiera  de  esos  caballos  vale,  es  cierto, 
miles  de  rublos,  mientras  que  el  de  tán  común  alcanza  tan   solo 
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Verdad  es  que  en  Rusia  todos  se  preocupan  del  refinamiento 
de  las  distintas  razas  caballares.  El  Estado,  p.  e.,  gasta  anual- 
mente de  930  á  950  millares  de  rublos  en  las  7  harás  del  gobier- 
nO)  y  en  todo  el  Imperio,  según  la  última  estadística,  se  cuentan 
;,43o  harás  pertenecientes  á  particulares,  sin  contar  entre  estas  ni 
aquellas,  las  que  están  exclusivamente  destinadas  para  la  mejora 
y  remonta  de  las  caballadas  del  ejército  :  esta  última  categoría 
tiene  su  presupuesto  especial,  pues  717.747  soldados  del  ejército 
en  tiempo  de  paz,  requieren  1 1 1.982  caballos,  mientras  que  en 
tiempo  de  guerra  el  ejército  llega  á  2.121.864  hombres  y  necesi- 
ta ^68.206  caballos,  sin  contar  con  el  servicio  de  las  milicias. 
Ksos esfuerzos  explican  cómo  en  todo  el  Imperio  hay  16.905.000 
de  caballos,  es  decir,  ^4  por  kilómetro  cuadrado  y  235,  por  ca- 
da 1,000  almas:  esta  última  proporción  no  «es  sobrepasada  por 
ningún  país  de  Europ^r,  y  en  e!  mundo  entero  solo  loes  por  los 
Estados  Unidos,  que  tienen  239,8  caballos  por  1,000  habitantes. 
Cieno  es  que  en  el  Imperio,  el  Director  de  las  harás  del  Estado, 
\\enc  de  facto  e\  rango  de  un  Ministro. 

Si  bajo  ese  aspecto,  pues,  la  <^Niewsky  Prospecta  ofrece  un 
espeiáculo  distinto  de  sus  rivales  del  continente,  no  hace  sino  imi- 
tar á  estos  en  las  demás  particularidades.  Así,  la  gente  sigue 
siempre  la  misma  dirección:  la  derecha  respectiva.  De  ese  mo- 
do no  hay  tropeles  ni  entorpecimientos  en  la  circulación,  pero 
ps.i  costumbre  estriba  aquí  solo  en  su  fuerza  consuetudinaria  y  no 
como  en  otras  partes,  en  reglamentos  policiales,  como,  p.  e.,  en 
Dresde,  donde  los  vigilantes  cortesmente  la  hacen  cumplir  al 
que  por  olvido  á  ignorancia  la  infringe.  Además,  aquí  como  en 
l.«  grandes  calles  de  las  demás  capitales,  hay  una  acera  prefe- 
íida,  en  la  que  se  apiña  la  concurrencia,  dejando  relativamente  li- 
l»re  la  otra.  La  causa  á  que  obedece  tal  fenómeno  es  local  y  á 
veces  difícil  de  explicarse,  pero  el  hecho  es  constante.  En  nues- 
ífj  calle  Fhrida^  p.  e.,  la  acera  preferida  es  la  del  oeste:  en  la 
<Niewskv  Prospeci-^  es  la  del  norte.     En  ella,  en  las  primeras 
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hntHS  de  h  mrde,  cunndoli^s señoras  «van  á  las  lirndasi^  (nues- 
tro «criólo-»  lendejfitr),  y  \oí  hombres  salen  á  sus  quehaceres, rs 
sumamente  dllYcíl  la  círcitlacion,  tal  es  el  a r;olpa miento  de  gente. 
Pero  donde  se  observan  más  í  lo  vivo  las  costumbres  rusas  es 
el  «Oosiínny  Dwor»  ó  inmenso  bawr,  institución  eminenlemen- 
Te  oriental,  pero  que  parece  también  característica  de  las  ciuda- 
des de  este  país.  RI  <tba7ar»  es  aquí  un  edülcio  colosal  y  W; 
ocupa  cerca  de  2  man7anas  de  terreno,  con  calles  y  plazuelas 
interiores,  y  tiene  altos  en  toda  su  eaiensíon.  Del  lado  de  la 
calle  hay  anchas  recovas  que  permiten  circular  libremente  al 
atiNHo  del  sol,  de  la  lluvia  íi  de  la  nieve.  Al  lado  de  cada  arco 
hay  pequeños  tendejones,  y  en  las  veredas,  vendedores  ambu- 
lantes de  pequeños  objetos.  Toda  la  parte  baja  está  ocupada 
por  tiendas  al  por  menor  y  \a  parte  alta  por  almacenes  al  poi 
mayor.  En  los  patios  interiores  están  los  depósitos  de  las  dife~ 
(entes  ürmas  comerciales.  Como  no  hay  sino  tiendas  en  todo 
el  bazar,  los  dueños  las  cierran  por  la  noche  y  vuelven  á  abrirlas 
por  la  mañana,  conliando  su  cuidado  ;i  la  vigilancia  de  los  guar- 
dianes del  «Dw'OT»,  que,  con  grandes  perros,  pasan  toda  la  noche 
rondando  de  rn  lado  ú  otro.  Intliil  es  que  diga  que  allí  no  se 
etícuentransinií  tienda.i  rusas  y  que  no  se  oye  hablar  sino  ruso. 
Pero  nún  para  el  que  no  posíe  el  idioma  es  sumsmente  inieivsan- 
te  recorrer  el  «Dwor».  Apenas  pas.n  cu.ilquiera,  oye  por  todos 
l.idos  una  gritería  que  no  se  e\plica  el  que  vá  allí  por  ve/  primera 
y  que  proviene  sencillamente  del  hecho  de  que  cada  tendero  pon- 
dera sos  mercancías  y  las  oirece  al  iranieunte.  Hay  ademái 
una  turba  de  muchachas  d-^pendienies  de  las  diversas  tiendas  y 
que  andan  por  los  corredores  3  la  cazi  de  marchantes.  Coma 
todas  las  tiendas  de  un  mismo  ramo  están  juntas,  resulla  que  al 
querer  el  paseaní^-  -"■'■"  •;  ■■"»  in-  -)oÉ„.n,i;ontí.a  .1-  Uo  ^iw.^ 
tratan  de  convencerl 
nan  á  veces  verdad 
nada  de  ruso,  hemos 
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tíáay  que^  d  juzgar  porta  mímica,  debían  ser  muycoiwíncentes. 
A  pesar  de  este  ó  de  cualquier  otro  inconveniente,  paréceme  q«e 
ningwi  extranjero  debe  dejar  de  visitar  el  «Dwor». 

Ame  todo,  en  ese  establecimiento  se  ven,  con  mayor  profu- 
sien  que  en  las  tiend  «s  de  las  calles,  objetos  de  fabricación  na- 
cional ó  de  origen  oriental.  Las  más  curiosas  tiendas  son,  á 
mi  parecer,  las  que  venden  bordados  rusos  :  zapatillas,  bolas, 
trajes  enteros,  fantásticamente  bordados  de  realce,  de  oro  y  plata 
y  de  colores,  producen  el  efecto  más  raro  en  el  que  no  está  acos- 
lombrado  aún  á  ese  gusto.  En  otras  se  ven  tan  solo  adornos 
circasianos,  de  plata  y  acero,  sumamente  bonitos;  más  aHá,  tra- 
jes y  almohadones  del  Cáucaso ;  alfombras  de  Persia  de  todas 
lasclases  y  colores,  desde  las  comunes  deTerahan,  hasta  las  muy 
boscadas  de  Senneh;  chales  de  rica  cachemira  de  todos  tama- 
ños y  gustos,  sederías  asiáticas  preciosas — «Kanaoust  6  tamar- 
iama»,  porcelanas  del  Japón  y  déla  China;  objetos  de  la  India; 
mercancías  de  Bagdad — todo  se  encuentra  allí  reunido.  Pero 
lo  que  más  llamó  mi  atención  y  que  mereció  nuestro  más  dete- 
nido examen,  fué  la  parte  rusa,  es  decir,  donde  se  venden  tan 
"iolo  productos  de  la  industria  doméstica.  Prescindimos  de  las 
cosas  de  Oriente  porque  nos  pareció  que  mejores  las  había,  sibien 
más  caras,  en  las  tiendas  lujosas  de  los  Prospecte^  lo  mismo  que 
de  los  productos  de  la  grande  industria  nacional,  pues  era  indu- 
dable que  mejor  era  buscarlos  en  los  depósitos  que  las  fábricas 
más  conocidas  tienen  en  las  calles  á  la  moda. 

Rn  Rnsta,  á  causa  de  la  larga  duración  del  invierno,  durante 
cuya  époc.i  están  paralizados  los  trabajos  rurales,  los  paisanos  se 
dedican  en  familia  á  la  fabricación  de  toda  clase  de  objetos,  con 
cuya  venta  costean  sus  necesidades  y  en  cuya  confección  está 
empleada  constantemente  toda  la  familia,  sobretodo  en  las  inier- 
minabtes  noches  invernales.  Esa  industria  doméstica,  general  en 
todo  el  Imperio,  á  pesar  de  e?;tar  más  cultivad.i  en  algunas  pro- 
vincias que  en  otras,  y  de  especializarse  en  distintos  ramos  segtin 
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el  disirito,  proviene  de  siglos  ^irás,  v  demuestra  las  aptitudes 
extraordinarias  de  los  paisanos  rusos  que,  sin  la  menor  instruc- 
ción, producen  verdaderas  obras  de  arte,  aun  cuando  se  note  la 


UN   VIAJE  A  RUSIA  ^4) 

cen  26  ramos  y  otros  en  que  se  conoce  solo  uno.  Reduciendo  á 
expresión  sencilla  tas  complicadas  tablas  estadísticas^  se  obtiene 
tsios  totales^  que  son  suficientemente  elocuentes  para  no  requerir 
ampliación  alguna:  u — en  los  tejidos  de  hilo,  algodón,  etc.,  la  pro- 
ducción »inual,  es,  término  medio,  de  un  valor  de  300  millones 
df»  rublos;  b — 'a  fabricación  de  cuchillería  y  otros  objetos  de 
rn<?lal,  se  calcula  en  5  millones;  c  — la  de  carros  y  cosas  de  ma- 
dor.*, otros  5  millones;  d — la  de  zapatería  y  cosas  de  cuero,  1  j 
millones: — esas  son  las  curas  principales.  De  manera,  pues,  que 
la  industria  doméstica  de  los  paisanos  en  los  períodos  de  estag- 
ndcion  de  las  faenas  agrícolas,  representa  un  valor  anual  de  325 
millones  de  rublos,  cifra  que  no  solo  es^  considerable  en  sí,  sino 
(}ue  es  sumamente  elevada  si  se  considera  que  la  industria  fabril 
rusa,  por  su  parte,  á  pesar  de  sus  maquinarias  y  hábiles  obreros 
extranjeros,  solo  alcanza  á  producir  cada  ano,  el  equivalente  de 
010  millones  de  rublos.  (1)  Estas  cilras  se  bastan  por  sisólas,  y 


H)  t>*bo  declaMf  <yiq  considero  estas  ciíras  tan  iolo  como  aproximativas,  pero  que  son 
!•»  nM>  modernai  >  fiilcdign.is  qu»;  h»:  podido  encomiar.  Con  e^tc  motivo  Lteo  conve- 
•>f»nte  fxplii.ar  íl  \¿\vf  qjc  firngan  Cite  y  otros  datos  de  la  misma  naturale¿a,  que  acos- 
'i'nho  >iempn»  bu:>cjr  para  controlar  lo  que  me  parece  haber  observado.  La  explicación 
'    gpivrraj  y  jc  refiere,  por  lo  tanto,  a  todos  Iüa  aitículoj  de  la  presente  iérie. 

tu  Berlín,  '.uando  me  disponía  a  emprender  este   Maie,   busqué  con  el   mayor  empeño, 

-^  ta>  fnncipates  librerías,   aigunj  obra  estadística  sobre  Rusia,-  que   me  pfopordonira 

'*m  fidedignas  c  impartíales,  á  fin  ds  ayudarme  i  observar  me|or:— nada  pude  encontrar 

'TI  láierní  alguno  occidental,  ¿t   bien   se  me  aseguro  que  existían   algunos   libros  de  esc 

rnero  en  ruso     Lo  meior  que  hallé  fué  la  parte  escrita  ( 1879)  por  el  prof.  Dagomaroff, 

l»tt  \i  giÁttit  obra  de  Redus.  Apenas  llegué  á  esta  ciudad,  recorii  sus  principales  librc- 

•!*»  .on  Igual  o'jjeto— y  can  idéntico  resultado.  Se  m2  aconseió  fuera  personalmente  á  los 

'(intktffios.  lo  hice,  v  con  la  amabilidad  más  perfecta,   se  me  facilitaron  alguna  que  otra 

csiadnuca  especial,  en-iuítcs  de  vauas  comisiones,  etw.,  pero  lo  que  en  suma  no  consti- 

'-i*  y'n-)  áé'Oi  jieltos  /  s'H  Lonjxion  entre  sí.    No  me  quedó    pues,  mis  que  recurrir  i 

*j«rfp!éndt<fa  Bibltotecj  Imperial,  en  cuyos  ^o.coo  volúmes  de  la  sección  'l{osn:a  estaba 

•tguro  de  rnuOfltrjr  algo.  En  efecto,  gracias  i  varios  días  de  asistencia  asidua,  y  de  con- 

•ohar  no  solo  las  obras  especiales  de  Janson,   Matthei,  Langenfeit  y  muchos   otros,  sino 

ti  pfKiosa  colección  de  la   %aiiis(he   T^evut,  llena  de  material  estadístico   original,  mi 

^aademo  de  apante»  habtj  tomado  proporciones  exageradas.     (Algunas  obras,  como  la  de 

L:ro-.-Beauhen,  p    r  ,  no  me  han  podido  ser  facilitadas,   por  haber  dispuesto  la  Censura 

rohjfcirUs  en  el  Imperio.)  Me  he  tenido  que  contentar  con  dio,  que  p»r4  raí  objeto  par- 
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se  cwnpfmde  porqué  en  Rusia,  i  lu  par  de  la  dgricultura,  tta~ 
gattuí- grande  ímportancíii  Iü  indusirid:  d  mu/ick  ordinario,  ape- 
nas hace  su  aprendizaje  en  cualquier  oticío,  por  díHcil  que  sea, 
descuella  al  momento  como  maestro,  por  cuya  razón  cada  dia 
van  niBM  si  ble  mente  haciendo  á  un  lado  i  los  industriales  extrau- 
leros.  Y  si  á  esas  aptitudes  se  agrega  el  desarrolladísimo  instinto 
coraercial  de  los  rudos  paisanos,  tanto  que  de  la  mayor  parle  de  las 
glandes  firmas  tusas,  los  jefes  ó  fundadores  han  sido  antiguos 
siervos  i)ue,  mediante  una  retiibucion  á  su  señor,  vinieron  i 
no^ciar  en  las  ciudades, — se  comprende  qué  transformacioD 
ditifcil  de  preveer  experímeatará  este  país  el  dfa  en  que  esas  ma- 
sas, hoy  sumidas  en  la  ignorancia  y  la  superstición  más  craus, 
puedan  instruirse  y  mandar  á  sus  hijos  á  la  escuela:  una  genera- 
ción deapues,  todo  será  distinto. 

El  comercio  mismo  ruso,  debido  quizá  al  origen  de  sus  prín- 
cipahs  representantes,  ó  á  otras  causas,  adolece  de  defectos  gra- 
vísimos, y  demuestra  una  ignorancia  y  falta  de  las  cualidades 
más  elementales  en  otras  panes,  que  el  extranjero  que  lo  nota 
por  vez  primera  se  niega  al  principio  á  creer  que  sea  asi,  y  solo 
de$pues  de  repetir  muchas  veces  la  esperiencia,  se  convence 
asombrado  de  tal  estado  de  cosas.  Nosotros,  en  las  rapetidu 
visius  al  Rwor,  tuvimos  ocasión  de  cerciorarnos  pronto  de  ello. 
Un  solo  ejemplo  típico  voy  á  referir,  que  reemplazará  la  más  de- 
tenida demostración. 

Había  descuidado  proveerme  en  Alemania  de  un  buen  sobreto- 

Tirulir  es  sufkitntíumo  ^   peto    coma  mu^hib  \t-.ti  be  tdopltda    un  ittmiao  ntedio  «me 

<¡ma  ASíOfiMiM,  6  no  he  lenr'-  -  ■' —  -' ■- 

plicidu.  et.  pasible  que  il  >ilei 
i-ompWir  ó  que  TMlifkii  4  \oi 
iataiiM  pvblKKHinei  ininiíurii 
llgutu  obt*  gtntiil  y  queonlo  ii 

di»  en  b*car  I»  ifHímes  Lonici 
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do  de  pieles:  mi  mujer  había  tomado  el  buyo  en  el  gran  estable- 
cíinienio  berlinés  de  Manlieimer,  pero  yo  creí  podría  resistir  al 
liío  sin  necesidad  de  tanto  abrigo.  Pronto  me  convencí  que  es- 
Ijbj  en  error,  y  después  de  examinar  varios  establecimientos  de 
ac  género,  decidimos  entrar  en  el  que  lleva  el  N°  70  en  el  Üwor 
(lo  designo  por  el  número,  porqué  á  pesar  de  poseer  tarjetas  de 

el están  únicamente  en  ruso).    Con  la  ayuda  de  la  mímica 

pioatu  me  atendieron,  y  el  jete  mismo  de  la  casa  (por  lo  menos 
€l  que  allí  mandaba)  parecía  ponderarme  calurosamente  cada 
paitó  que  me  probaba.  Me  resolví  á  elegir  uno  de  skunz  y  pro- 
bablemente cometí  el  erior  de  revelar  demasiado  mi  interés.  No 
entendiendo  el  precio  que  me  pedía  el  hombre,  le  indiqué  por 
htnés  lo  escribiera.  Piimer  asombro:  no  sabía  escribir.  Llamó 
Junchicuelu  dependiente,  y  este  puso  en  un  papel:  3^0.  Ju/gué 
4UC  era  carísimo,  pero  creyendo  que  aquí,  como  en  el  resto  de 
Europa,  las  tiendas  tienen  precio  jijo  y  me  dispuse  con  sentimiento 
i  irme.  Al  notarlo  el  dueño,  me  dirigió  con  volubilidad  la  pala- 
bu:  le  di  á  comprender  que  era  mucho.  Segundo  asombro  :  me 
ulrcció  el  papel  y  el  lápi^,  haciendo  señas  de  que  yo  propusiera 
mi  precio.  Se  me  ocurrió  entonces  que,  poco  práctico  en  esto, 
iba  á  ser  víctima  de  alguna  explotación,  y,  con  el  objeto  de  cor- 
l<ir  el  negocio,  temiendo  sin  embargo  que  se  encolerizara  el  hom- 
bre, escribí:  2uu.  El  dueño,  efectivamente,  dio  señales  de  de- 
^^perácion,  pero  no  de  enojo,  haciendo  con  admirable  destreza 
currer  vertiginosamente  de  un  lado  para  otro  las  bolillas  de  la 
máquina  de  contar,  multiplicando  ó  dividiendo  probablemente 
jigo.  Yo  conocía  la  pequeña  máquina,  que  llaman  aquí  sstschcty 
^y  después  me  he  convencido  que  es  universalmente  usada  en 
''Mt  país^porqué  cuando  estudiaba  en  Alemania,  uno  de  mis 
cundiscípuios  que  eia  luso,  acostumbraba  hacer  sus  cálculos  en 
HIa,  y  recuerdo  que  no  solo  sumaba,  restaba,  multiplicaba  y  divi- 
did, «nó  que  estraía  raíces,  sacaba  intereses,  elevaba  á  potencias, 
^tc,  pero  no  la  entendij  lo  ¿uíitiente  para  comprender  en  aquel 

4 


Á 


inomenlo  iüs  m.mrpuliicioni.'^  del  liiitno  de  Ij  liendd.  Me  cunlen- 
té  coa  indicarle  en  silencio  id  cantidad  que  yo  h^bfa  escrito.  Lo 
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víctimas  sino  á  los  extranjeros  ó  á  algunos  pocos  incautos,  pues 
supongo  que  los  rusos  mismos,  acostumbrados  á  la  cosa,  no 
olvidan  el  refrán:  «el  que  roba  á  un  ladrón,  tiene  cien  días  de 
perdón».  Pero,  cuando  se  observa  por  primera  vez  semejante 
situación,  choca  un  poco  por  lo  diferente  que  es  de  lo  que  suce- 
de en  el  resto  de  la  Europa.  Y  es  de  creer,  que  poco  á  poco 
teaga  que  desaparecer  aquello,  pues  ya  todas  las  tiendas  regen- 
teadas por  extranjeros,  siguen  el  sistema  del  precio  fi¡o  y  de  la 
buena  fé.  Lo  curioso  es  la  ignorancii  de  la  mayoría  de  los  co- 
mercian.es  rusos,  porque  no  saben  leer  ni  escribir  y  se  vé  que 
tienen  mercancías  por  valor  de  muchos  millones:  es  cierto  que, 
gracias  al  sstschcty  hacen  con  rapidez  y  seguridad  cualquier  cál- 
culo numérico,  por  complicado  que  sea,  pero  no  se  expHca  uno 
cómo  pueda  prosperar  un  negocio,  sin  contabilidad  organizada, 
sin  correspondencia  arreglada,  amen  de  los  otros  inconvenientes 
que  señalé  más  arriba. 

Se  puede  recorrer  á  esta  ciudad  días  enteros  en  todas  di- 
recciones encontrando  siempre  tela  suficiente  para  estar  continua- 
mente entretenido.  Todo  es  en  ella  grandioso:  sus  grandes  ave- 
nidas ó  Pro.ípfríe,  sus  anchas  calles  ó  iiliziy  sus  callejuelas  ó  pereú- 
lohi,  sus  plazas — que  son  64,  pudiendo  algunas  contener  de  60 
;í  100,000  hombres — sus  monumentos,  sus  palacios,  sus  grandes 
'•dilicios;  lodo  parece  haber  sido  calculado  para  hacer  de  esta 
ciudad  con  el  tiempo  l.i  capital  más  hermosa  de  la  .Europa.  Todo 
p*  inmenso  en  sus  proporciones;  todo  es  grande  hasta  en  los 
menores  detalles. 

Indudablemente  Pedro  el  Grande  al  fundar  á  San  Petersbur- 
RO  se  erigió  á  sí  mismo  el  monumento  más  imperecedero:  4  cere 
pfrennius^^  que  registre  la  Historia, — sus  viajes  y  su  natural  pe- 
netración hicieron  de  él  nn  hombre  de  Pistado  de  verdadero  gé- 
oift.  i  Qué  era  entonces  su  país  ?  En  .un  gran  ciiadio  de  Üugru- 
"íoff,  en  la  galería  del  Ercmitagc^  se  puede  juzgar  del  estado  de 
la  corle  rusa  en  esas  épocas.  Representa  esa  inmensa  tela  (5,12 
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de  su  asombro  y  de  su  indignación  los  piadosos  moscovitas. 
Más  aún  :  hasta  entonces  los  extrangeros  habían  sido  conside- 
rados como  ma'a  simiente  entre  los  creyentes — y  Pedro  el  Gran- 
de se  apresuró  á  traerlos  en  masa  de  sus  viajes,  y  á  confiarles 
mando,  empleo  y  posiciones.  Y  convencido  de  la  necesidad  de 
«europerizar»  su  país,  construyó  una  flota,  guerreó  con  los  sue- 
cos, les  arrancó  la  Finlandia,  y  humeando  los  recientes  campos 
de  batalla,  decidió  fundar  una  nueva  capital  que  respondiera  ú  la 
nueva  era,  elijiendo  justamente  el  extremo  más  amenazado  de  su 
v.islo  Imperio,  en  medio  de  la  oposición  sorda  y  del  escándalo 
más  espantoso  de  que  puede  ser  capaz  la  sociedad  de  un  país: — 
abandonaba  á  Moscou,  la  ciudad  sagrada,  el  arca  santa  de  las 
tradiciones  rusas,  para  construir  una  capital  que  por  sus  solas 
formas  era  ya  una  herética  imitación  de  las  ciudades  del  Occi- 
d<»nie !  Pero  el  czar  Pedro  no  era  hombre  de  arredrarse  por 
tan  poca  cosa  :  usando  y  abusando  del  poder  despótico  de  su 
autocracia,  eligió  por  sí  mismo  el  lugar  de  su  futura  capital,  se 
instaló  en  medio  de  los  pantanos  y  eriales  del  terreno — en  la  his- 
tórica casita  de  madera  á  que  antes  mo  referí, — y  trasladó  allí, 
como  vulgarmente  se  dice  «  sus  lares  y  penates. v  Militarmente 
lavantó  en  todo  el  Imperio  un  ejército  de  trabajado! es,  y  pronto 
i\o,ooo  pjísanos,  arranc.uios  á  sus  míseros  hogares  y  al  cultivo 
desús  tierras,  vinieron  á  morir  de  las  fiebres  palúdicas  que  oca- 
sionaba el  saneamiento  de  esta  región,  dejando  abandonadas  á  la 
miseria  y  el  descuido  sus  fiíuilias  y  sus  haberes.  Pedro  1  fué 
inflexible:  quaut,  y  esto  era  lo  bastante.  Prohibió  entonces  que 
^  construyera  en  todo  el  Imperio  edificio  alguno  de  piedra  ó  la- 
dfillo  mientras  no  estuviera  concluida  la  nueva  capital,  y  á  los  que 
se  atrevieron  á  contravenir  esta  orden,  les  confiscó  sus  bienes  y 
ios  envió  á  Lis  minas  de  Siberia.  Kn  seguida  ordenó  á  lodo 
noWe,  dueño  de  ^o  siervos  por  lo  menos,  que  se  trasladara  con 
w  familia  á  la  nueva  capital  y  construyera  en  ella  una  casa,  cuyo 
plano  él  mismo  prescribía.     En  una  palabra,  empleó  todos  los 
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hurgo,  en  efecto, — basla  para  cunvencerse  de  ello  eetniT  una 
limpie  ojeada  ai  mapa  del  Imperio — está  admirablemente  sitaacb^ 
un  ancho  gjllb  irae  hasta  ella  a!  mar  Báltico,  que  la  pon^'^en 
cijinaaicacion  con  el  Océano  Atlántico;  un  río  caudaloso  y  na- 
vegable le  asegura  al  mismo  tiempo  el  comercio  de  cabotaje;  uir 
hibil  sistema  de  canales,  la  liga  con  el  Volga  y  trae  las  barcas 
cao  los  productos  del  mar  Caspio  y  del  Oriente  hasta  sus  ptief- 
tds;  en  una  palabra,  todas  las  regiones  del  Imperio  convergen 
naturalmente  hacia  esta  capital,  y  así  se  explica  cómo  ha  podido 
prosperar,  á  pesar  de  encontrarse  en  medio  de  una  región  mí»* 
»na  e  inlecunda. 

Todos  los  sucesores  de  Pedro  I  han  llevado  adelante  con  la 
mayor  energía  la  política  que  aquel  les  legó;  pero,  debido  á  un  ctí- 
mulo  de  causas  largo  de  explicar  aquí,  han  ido  sometiendo  su* 
cesivamenle  al  país  á  las  influencias  más  diversas  y  de  las  cuales 
no  ba  logrado  emanciparse  aún.  £i  czar  Pedro,  desús  viajes, 
trajo  las  ideas  y  los  hombres  que  más  le  convinieron,  sin  impop- 
tirsele  nmicho  el  origen  de  aquellas  ó  la  nacionalidad  de  estos. 
Lí  c¿irini  An.i,  con  su  lavorito  Biron,  introdujeron  exclusiva* 
nteote  la  mfluencia  alemana,  al  extremo  de  que  pronto  los  pues- 
tos estaban  todos  ocupados  por  alemanes.  Isabel,  reaccionaflc- 
Jo  con  energía,  creyó  conveniente  preconizar  la  influencia  frair- 
cesa,  para  contrabalancear  la  anterior.  Catalina  II  en  un 
principio,  fué  ardiente  sostenedora  de  la  «galo-manía»,  y  al  íín 
^eechó  en  brazos  del  germanismo.  Las  guerras  napoleónieas 
ba)o  Alejandro  I  sacudieron  profundamente  al  país,  poniéndi>lo 
to  íntimo  contacto  con  el  resto  de  la  Europa:  la  «catástrofe  de 
diciembre «  bajo  el  férreo  Nicolás,  puso  á  la  moda  sin  quererlo, 
la  lortuencia  del  sprit  houlevardier  parisiense,  con  motivo  de  la 
ropercusion  de  las  luchas  literarias  del  romanticismo  y  el  clasicis- 
nio.  Alejandro  II  trató  de  contrabalancear  ambas  inftuencias  y 
de  levantar  el  elemento  eslavo,  y  bajo  Alejando  III,  la  reacción 
pjuslaviía  toma  cada  día  mayores  creces. 
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He  necesilitdu  entriir  eii  esda  consideraciones  porqué  son,  i 
mi  modo  de  ver,  h  explicación  más  salistdcturij  del  carácler 
cosmopolita  de  San  Pe- le rs burgo,  ó  mái  bien  dicho,  de  su  J'üIu 
de  carácter  nacional.  La  inlltieiicia  germánica  y  la  Irancesa  son 
aquf  visibles  en  cualquier  cusa,  por  nimia  tjue  sea:  á  veces  pre- 
pondera una,  á  veces  se  amalgamana  ambas,  pero  dominan  siem- 
pre, desterrando  cualquier  asomo  de  caiácler  ruso  ó  de  tendencia 
eslava.  Evidentemente  eslo  tiene  que  cambiar,  pero  ha  de  resul- 
tar una  tusion  estrana  de  tan  distintos  eienientus,  si  bien  jamás 
imperará  el  carácter  ruso  por  completo.  La  mlluencia  exirao- 
jera  es  omnipolente  en  esta  ciudad  y  t-sie  hecho  inneglable,  so- 
lo puede  ser  explicado  por  Id  historia  del  país. 

As(,  p.  e.,  en  los  hoteles,  lesiaurants,  teatros,  tiendas  de  lu- 
to, en  todo  gran  establecimiento,  solo  se  ven  Iranceses  á  solo  se 
oye  Trances.  Desde  hacen  muchas  (;e  iteraciones,  todo  ruso 
instruido  habla  el  trances  mejor  quiiá  que  su  propio  idioma,  y 
uo  hay  familia  de  cierto  tono  que  no  tenga  giiuycnunlc  franceiíj, 
cocinero  l'raiicés,  y  t:ilct->U-tlidmhrc  francés.  -Las  actrices,  las 
modistas,  los  peluqueros,  lossanires,  son  aquí  casi  sin  excepciu- 
cion,  todos  Iranceses.  Por  el  contrario,  en  los  ministerios,  ban- 
cos, grandes  casas  de  comercio',  en  la  Bolsa,  en  las  escuelas  pú- 
blicas, en  las  Academias,  y  en  muchos  ramos  del  comercio 
minorista,  solo  se  ven  alemanes,  (incluyendo  los  austriacos)y 
solo  se  oye  alemán.  De  ahí'  que,  desde  hace  más  de  siglu  y 
medio,  se  hable  el  alemán  como  el  ruso  en  loda  íamilia  distin- 
guida. 

Los  rusos  mismos  se  dividen  en  ambos  campos.     La  juven- 
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rar  loque  incendidronj».  No  puedo  entrar  por  ahora  en  el  exa- 
men de  la  cuestión  pauslaviia,  porque  en  esta  ciudad  la  opinión  y 
lis  costumbres  le  son  adversas,  y  recien  podré  apreciar  su  valor 
ea  Moscou  < la  Santa*,  donde,  según  diz,  impera  todo-pode- 
rosa. 

Pero  lo  dicho  basta  para  explicar  porqué  el  que  solo  de  Rusia 
conoce  á  San  Petersburgo,  no  conoce  absolutamente  á  la  Ru- 
sia. Apenas  percibe  el  verdadero  elemento  nacional  en  el  nií- 
c'eo  (ientílico,  donde  hacen  ya  anos,  arde  con  vigor  la  guerra 
contra  las  influencias  extranjeras,  sobre  todo,  contra  el  germa- 
nisttio. 

V,  en  efecto,  sea  por  los  antecedentes  históricos, — pues  Cata- 
lina II  íundó  en  el  imperio  un  sinnúmero  de  colonias  alemanas, 
regalándoles  la  tierra — sea  por  el  origen  exclusivamente  alemán 
•le  las  provincias  del  Báltico,  las  más  civilizadas  de!  Imperio; 
sea  por  el  contacto  de  las  fronteras  de  ambos  países,  el  hecho  es 
que  la  influencia  germánica  vá  absorviendo  á  la  francesa,  y  do- 
minando cada  vez  más  á  la  Rusia.  Véase  sino  lo  que  al  res- 
pecto dicen  las  e^tadislicas  más  imparciales.  Si  bien  la  falta  de 
un  censo  general  no  permite  saber  con  exactitud  en  qué  pro- 
porción está  el  elemento  germánico  y  el  francés  en  este  país, 
los  cálculos  siguientes  son  rigurosamente  exactos,  porque  se  ba- 
i^nen  la  institución  de  los  pasaportes.  En  1838,  entraron  al 
Imperio  254.448  extranjeros,  en  1870,  ese  número  ascendía  á 
^44.828;  en  i88u,  á  804.175.  Ahora  bien,  de  1857  ^  1876 
entraron  4.605,5  59  de  alemanes!  Tomando  el  decenio  1872-1881, 
)  deduciendo  los  extranjeros  salidos  de  los  entrados  al  Imperio, 
ifiulla  que  se  han  lijado  permanentemente  en  él,  840.000  per- 
sooítt.  ;Se  quiere  saber  en  qué  proporcionesP  Los  alemanes 
ioimanel  48*^0,  los  austriacos  el  52  "/o*  es  decir,  el  elemento 
h^rmánico  reunido,  el  8ü '%;  los  franceses. ..  u,  7;  y  el  resto, 
los  persas  lu,  2;  los  rumanos  1,  4;  los  turcos  ^;  los  ingleses  1; 
I^s  Italianos  o,  2,  y  3,  o  las  otras  nacionalidades.     Es  decir,  en 
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v|iii.'djnJü  Lüiiiü  ii'siikiiltb  41 M.  I  Su;  un  Ijiiiiiriij  luclij  rMablecic- 
luiKiijui  sil  mur.id.i  ;¡m-uuij  .lustrj.icjs;  o;  litcir.fl  LlL'iiK'iiiy  gtr- 
iiijucu  liii  vi'iiido  ,i  iiiiiiifiilji  con  i'7i.N4'i  .tliii.ii  i¡  i.;Sii,oi..u 
.[iii',  sin  touLir  lus  i  milloiMS  Je  ¡tiJíus,  iiiju  uri^tii  )  di.ik'Clu 
>'N  i^iiiiil;ir,  »<;  cncuL'iiir^iii  (.'si.ibk'ciJi»   in.  el   lm|>L'[iu.     Y  como 

t'ilos  fcoiiúiiiiLO.,  i.s|iírtlil  i'iiii'tviiikiiul  _V  ■.i>ll>Uiicrj  111  il  li.i- 
li^jij,  sfehiirtici'ii  pul  luiio  (.■!  |Mi-,  iMCifiiilo  M.'rilir  i'or  tlo.iukr 
l.i  inHuenci.i  le-;lMii.i  dr  bii  tiillm.i  i(iji;iJJi,  bjUu-  lo.lo  cii.indj 
1.1!.  nij'-.ij  riii.is  >j\i  1,111  ,Hi.is,nl,L,.  y  l.iii  ii.iiui.inlcí— l.iJj  uno 
de  üsüs  aloiiiiii'.'j  v.il;,-,  i>u  :s,  pjr  :•  uctioj  lijinbivs,  v  eitu  t-\pln;j 
ti  jioii[iié  dt  |j  i.i|)iJj  ucrmmiz.ici'jii  d,:  csti:  jjjis— qui¿;i  f^.ine 
lüii  ullu  ¡J  civi[í.^-iL¡i)n  i'iiio|it.'.i,  ¡iL'iu  ¡'ii-iJt  ]>ur  cierto  l.i  ii.tciü- 
iialJd.id  lu^.i.  Almr.i  tij'.-ii,  ;tl  l.ido  du  cí.i^  lilr.i^  son  irri^urias 
l.is  sj^uiuiiu?;  111  el  iiiÍMiio|'ciíuilü  ( iNy  ;-iNSi)  uutijii;n  4l,i)S'> 
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Y,  í\h  i.*mbjí;;t),  sin  nicntiuiLiL  i.is  lUíUiinbits  y  los  giüloidi.' 
I.tb  cl.iMs  i'l<^v,idjí:,^^i¡iit.' buii  Luiiucid.inR'ntL'  mjs  [ranci-:>jí  <jUi: 
ru^iiiü,  y  di'j.iiidu  .í  un  lado  [.I  liu'iatuia  ji.iiional — tii  la  que  es 
i'iiderilf  i. I  ¡nl)ui.nci.i  Itanctsa,— basl.i  julu  |MiL-jfie  por  las  cal- 
les de  t-sia  capií.il  para  cünipienJcr  iitn-  laícis  proluodas  había 
lipchado  ,n¡uí  la  inrlueiiti.i  .;.í\.í.  C.(,-¡  no  h.iv  ¡¡;!i-sij,  palacio  ni 
iiionuniinlD  aljíiini)  qui-  no  K.n.i  >ido   littliu  poi  Iraiicc^es  :    asi. 
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Cosa  curiosa !  I;is  n\Á<,  noinhlcs  nnaloejías  que  présenla  San 
PetPrsburgo  con  otras  ciudades  no  son  ni  con  las  de  Alemania  ni 
con  las  de  Francia,  sinc')  con  las  de  Holanda.  Basta  comparar 
los  planos  :  el  río  al  norte,  una  séiie  de  canales  aitiliciales  en 
íí^mi-circuníerenela,  la  ciudid  estendidi  en  forma  de  abanico, 
etc.,  para  con\encerse  que  r»s. sumamente  parecida  á  Amsterdam. 
La  disposición  topoffiálico  es,  en  sus  grandes  rasgos,  idéntica, 
M  birn  fn  los  detalles,  ctimo  es  natural,  difieren  mucho  ambas 
ciudades.  San  Pelersburgo  como  Amsterdam  se  parecen  igual- 
mente á  Venecia,  pero  :\  condición  de  agregar  á  la  ciudad  ita- 
li.ína  el  ruido  y  h  viil  i  qu-*  le  filia  v  que  á  las  otras  les  sobra. 
Más  todavia  :  el  sub-^uelo  de  l.i  capital  rusa  es  idéntico  al  ile 
h  c^ipital  hi)Iande<;a — *"*s  dí*cir,  fangoso  é  incapaz  de  sostener 
p.randes  pesos,  de  minera  que  allí  como  aquí,  paia  levantar  los 
colosales  edilicios  de  qut^  ^e  enorgullecen  ambas  ciudades  es  ne- 
f^^ario  entenar  previamente  bosques  colosales  de  grandes  árbo- 
'''s,  y  í^.iM.M  rn  ello  tres  veces  más  de  lo  que  cuestan  los  edificios 
*'<*  por  sí.  Y,  con  todo,  las  dos  capii  des  han  tomado  un  des- 
'■'froi  o  inrieiblí»,  que  si  bim  asume  diverso  caiácter  en  cada  una, 
*'^  *'n  icaiid.id  sorprendenl(\ 

A>í,  en  esta  el  úliinio  r.-nso  p-tf^rsburgués,  arroja  las  siguien- 
^'^cilí;l^:  hav  21,0^1  i-diiií  ios  en  i),^in  propiedades,  contenien- 
do  p, ij,K)^  casas  indrpcndicnlí'-,  habii-das  por  o?-7,4(^7  almas. 
l''n  í'vis  cantidadí's  no  van  in'luidos  los  mil  palacios  imperiales, 
'ninisti'riajr';  i\  i\v  museos,  los  e«'nl«*naies  de  i^Jrsias,  los  ctiaití  les, 
>  todíK  |o>  eililiriov;  públicos,  es  decir,  todas  n  la  mayor  |>arte 
de  Lis  consirucciones  de  rar.ícier  monumental.  l\'ro,  á  simpN' 
\i^ta  se  ob.-erva  que  las  construcciones,  contagiadas  por  el  e)en> 
ploder.dks,  playas,  v  edilicio.  pi'ibl  eos,  ti<Mien  dimensiones 
Colosnifs,  |iues  hay  mu(  has  qiu'  contienen  r/»»  casas  in«iepMi- 
dit'nfes  pata  disiinlas  funilias. 

Kl  puitefo  oidinaiio  d»*   esas   grandes   eonstrtieriones    de    las 
Olías  rapil.di-;  eutopí  as  f  ,  aquí  insu(i(  if^ntt\  v  tan  j^e<Mil¡af  rsiailo 
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dr  cosa?  ha  (iattn  nrítícn  á  l;i  curiosa  iníiiiuciím  de  ios  .íwnniit;. 
F.f  viaf;f  ro  quo  recoite  las  cnüps  de  esta  c.ipilítl  eicspiips  ile  caer  la 
larde  y  sobreindo  durante  ta  iiochi",  ñola  rn  r.id.i  piieria  un  esprci* 
de  tmllo  informe,  envuelto  en  un  copoton  Je  píeles  de  carnero, 
inmenso,  que  solo  deja  entrever  un  par  de  Rruesas  y  alias  bolas 
de  un  lado,  dos  manoplas  forradas  en  burdos  f>uames  de  cuero 
de  oiro,  y  arriba  de  todo  algo  como  una  cabe/.a  metid.i  dentro 
de  un  gran  gorro  de  piel  de  carnero.  Dentro  de  eso  hay  un  hom- 
bre, que  llene  por  oficio  pasar  la  noche  entera,  desde  la  tarde 
hasta  la  madrugada,  pase;lndoíe  por  el  frente  de  las  casas,  ó 
sentado  en  el  umbral  de  las  puertas.  Volviendo  del  teatro,  en 
noches  de  li  ío  esp  mloso,  cuando  soplaba  ese  terrible  viento  nor- 
li;  que  parece  helar  hasta  los  huesos,  y  del  que  si  bien  no  puede 
decirse,  como  üel  vientccillo  madrileño,  que  bmo  apaga  un  can- 
dil,y  es  sin  embargo  más  que  cierto  que,  romo  dice  la  segunda 
parte  del  proverbio  «mata  más  de  un  hombrf — tiritando  dentro 
de  mi  abrigado  paltrt  de  pieles,  he  visto  siempre  á  esos  infelices 
íh'oraih  lirados  á  veces  en  las  veredas  como  fardos,  insensib'es 
al  fri»,  pero  vigilantes  y  alertas,  listan  ahí  para  guardar  las  puer- 
tas de  calk,  abrirlas  y  cerrarlas  .i  los  moradores  de  las  casa<>,  i^ 
impedir  que  entren  ladrones  á  las  tiendas  i'¡  á  las  casas  bajo  su 
cuidado,  Pero  el  •lii-ornili  no  es  un  sunple  portero  de  casa  par- 
ticular, sinrt  que  al  mismo  lieiiipo,  es  semi-emp!eado  de  policía, 
y  en  este  carácter  ayiid.t  :i  conser\.ti  el  i'<rden  piibücíi,  vestí  es- 
pecialiiienle  encargado  de  v¡¡;ilai  porque  indos  los  que  habitan 
en  las  casas  que  cuida   cumplan   ron   las   lornialidades  del   pasa- 
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l'es  de  esta  capiíal  p«?  la  predominancia  manifiesta  del  nÚHmero  de 
hombres  sobre  el  de  mnjerr.s.  Fl  censo  á  que  me  rHerí  confirma 
lambien  esla  observación,  pues  de  los  927,467  habitantes, 
in,i20  son  hombres  y  solo  414,^7  mujeres,  es  decir  que  estas 
tsián  en  la  desfavorable  proporción  de  79,9  mujeres  por  cada 
100  hombres.  Esta  es,  en  este  sentido,  la  cifra  más  baja  de  todo 
H  Imperio,  pues  si  bien  la  proporción  media  es  de  102  mujeres 
por  100  hombres,  en  Jaroslaw  lie  a  hasta  115,  pero  el  minimiin 
es  solo  de  88  en  Bessarabia.  ¿Guales  son  las  causas  de  ese  fenó- 
meno en  esta  capital?  Quizá  sea  una  la  legión  de  empleados  y 
militares  que  pulula  forzosamente  aquí,  ó  el  hecho  de  venir  los 
trabajadores  y  obreros  de  la  fábricas  ( y  estos  solo  alcanzan  á 
41,000)  desde  las  comarcas  más  lejanas  del  país,  dejando  en  sus 
Men%  á  las  familias  respectivas. 

No  es  esto  solo.  Al  recorrer  las  ürillas  del  canal  Morka^  ala 
vuelta  mismo  de  la  Niewshy  Prospecta  se  queda  uno  sorprendi- 
vi»  al  contemplar  una  masa  enorme  de  edificios  que,  por  cuadras 
)  cuadras,  están  destinados  tan  solo  para  casas  de  Expósitos  y 
dependencias  correspondientes.  Los  he  visitado,  atraído  por 
natural  curiosidad,  y  he  quedado  naturalmente  atónito.  No 
solo  se  encuentra  allí  la  fjrande  y  lujosa  casa  de  Expósitos,  sino 
qiK^  hay  una  sfrxf*^  de  escuelas,  consuliorios,  hospitales,  casas  de 
miiernidad,  con  salas  pilbüca.^  y  ca^as  ^de  retiro)>,  con  salas  se- 
Tí'ta^en  las  cuales,  según  el  rej^lamento,  las  damas  que  entran 
conservan  su  incógnito,  y  cuando  salen  cuentan  con  la  más  abso- 
luta reserva  de  parte  de!  personal.  No  hay  torno,  como  en 
n nr si ra  antigua  cuna,  sino  que  la  persona  que  quiere  dejar  un 
niiio  entra  tranquilamente  á  una  oficina ,  lo  deposita  allí, 
li'^daía  si  está  ó  no  este  bautizado  y  quf^  nombre  tiene  , 
I  ípfibe  fn  cambio  ua  número  de  orden  con  el  que,  si  se 
arrepienten  hs  padre*;  rorri»»ndo  los  años,  se  puede  reclamar 
>l  efprt«5iía.  Nada  e".,  pues,  más  cómodo  y  práctico,  y  si  .Juan 
J^icobo  Rousseau  hubiera  vivido  aquí,  no  habría   tenido  porqué 
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Rver^onznrse  l»nlo  de  liiibrr.tc  M1h;iiK>  J<'  l:t  org.i  il<-  («iH  hiio<, 
poniéndolos  l>;ijo  ¡n  amplisiiiia  ü.ilv.iyu.irdi.i  d.'  I.i  c.iridad  públic.i' 
Rl  depariameniu  d>'  i.i'i  njn.i-i  r>^iií  ii;ii:i]mfni<>  bien  organizad", 
lenieado  á  lodís  estas  cI^isíIÍlmJjs  pjr  iiúm-'m  d'"  rtrdpn  si-iinn  el 
momenio  de  su  entr.id.i  al  s^rvii-i».  Ap,-n.is- üc  deposita  un 
nuevo  expósito,  clespuí'í  úf  Lis  opTi-iiinos  preliminares  de  ab- 
luciones, examen  la  dico  y  c  iinbiij  d^*  iniei.  eadosado  yn  el  uni- 
forme del  esi.ihl''c(mií.iM,  pi^i  .il  cnidídn  del  ami  riivo  niím''- 
ru  de  orden  encibc/.a  vn  (•■>.<.■  imutiií'  l.i  lisi.i.  Durante  ios 
primeros  días  permanece  <■!  <  \|nhiia  ^ilii.  p.iri  íici  ¡I. ir  el  examen 
médico  en  ca^io  nec^irio,  y  d-'^piies  lo  Vrv.t  la  .ima  ,i  su  a'de.i  .í 
fm  de  criarlo  allí.  Dad,i  la  cnidi'/a  del  climí  ú  l.i  if;nor.infii 
de  las  amas,  no  es  de  e\ir.'ñir  qu-  1 1  m-irtaüilnl  se.i  de  un  \.\ 
"¡J — mienirai  que,  en  el  n'^m  di'  l!)-.  r.-no-;,  e^  ,■'.  Imperio  ente- 
ro es  de  12  "(,,  cilía  £■!ev,l,l,■^¡ml,  r,)ii  \c  !,i,  ^;  ;.■■  I,i  i-.>mp;ira  con 
las  del  resto  do  la  KufupN,  ¡iin  .í  rti  NoriL-^.i  es  solo  d-'  lo,  en 
Francia  nlcan/.i  á  17  y  en  Aii-mi  ili^.i  .i  2i  i¡iii/,i  hjr  eso  l.i  e— 
ladisiica  rusa  ealciil.t  i]«f  en  rl  i-iimi-r  an,)  la  niort^ilidad  rrpii'- 
scnia  la  icrecra  \\uU-  •]■•  li)>  n  hiiiii^'iil.i-.  \  i  Kin  ^,  las  lies  i]iiin- 
tas  panes,  lijando  i-l  ir-rmiim  meijin  ili^  la  lid  1  <  11  ::,)  i'iios,  cuan- 
do en  otros  paÍMs  i  s  d'-  ;\  v  liasia  d.'  ■,■■.  Sr.t  di-  ellu  lo  ^n.' 
fuere,  esindml  ibl.'  .¡iir  laeas.i  de  ]\p,ls¡ins  li..i>ia  ndemasiadoM 
ii  es|a  capital,      l'eio   ;,]ih-    i.-sidt.ir    i]iie   i-n    linla  IÍn«i.i  la  pf.i- 

pjicion    de  nai'imii'uliis  ile>;ili >.  es  il.'   un   .)  "  ,,,  niienliaí    i|(ie 

en  San  IVlersbnr;;..  v  M..S0.11— l.is  ,l,.s  iiiii...s— es  de  .'■■  '  .  ^ 
171,  ípspeciivameni.-.  .-'in.li  .-s  la  i  .iiisa  ih-  rsio;  Miii/.i 
el  fpnrtmenii  ¡ndiead»  .inli  ^,  l.i  .li-pr-ipoiejoii  enlie  el  niimr- 
ro   de  hombres  V  niiiieres,    y   rl   mimbro  cunsideíaMe  di-  solté- 
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Ksle  c\sl,»do  d«."  Lo.vib  liiiu'  luJavúi  qiio  duLir  mucho  liempü 
iorqué  San  Feílersburi^ü  es  el  cerebro  de  la  Rusia,  donde 
•^;.|  a'mrali¿jdü  el  niüviniienlo  admiiiistralivo,  políüco,  militar, 
fcligiüsü  y  econüniico  de  tsle  inmenso  país.  Al  ver  los  grandes 
jdlicios  deslin.idos  á  las  diversas  ramas  del  j^obierno,  y  si  se 
¡•íneira  en  ellus,  la  le;^¡üii  de  empleados  ijue  pulula  en  sus  salas 
'ii|o>a.s,  s<:  enlnvc  lo  complicado  de  este  mecanismo,  que  es 
i'jMlle  \M\  solo  ejluJiai  aquí,  porque  aqui  atUiye  y  de  aquí  re- 
:'u\t  tod'j  aclü  admml^UallVo  por  pcqueiio  que  sea. 

Cuiioio  es  e^Uidur  la  oií^anizacion  inlerua  de  esle  país.  Na- 
'i".  j^nt  [t<jji«j  til  duda  que  sus  iusliluciones  son  demasiado  aira- 
iidji  y  que  cj  uece^aiio  Uaiibtunuarlas  sino  se  quiere  verlas 
'JcsjjeJ.i/.-id.iá  violenlam'-'iile,  a  la  manera  como  el  cuerpo  engar- 
íjIaJu  d  cierla  tdad,  <il  debarrolIar.se  después,  tiene  que  romper 
.■i>  li^aduias  anii¿',ujs,  si  es  que  la  previsión  no  las  ha  reempla- 
^iJu  (>or  iraji.'i  u\h  ade^uadüs.  Kl  t;ran  problema  está  encornó 
•(tciuarcsa  indispen><tb!e  iraiislormacion. 

Sin  embarj^o,  á  pesar  de  llamarse  esta  monarquía  «la  autocra- 

■M  d'j  lüdds  las  l<usia^,A>  a  quien  haya    tenido  ocasión  de  hojear 

MLüJ¡j;ode  iNjs,  paiecerá  que  el  sistema  actual,  más  ó  menos 

ncbuloiamenle,  está  de  acuerdo  con    las  modernas  instituciones 

^üiioiiiucionale.N.  El  c/.m  tiene,  en  electo,  á  su  lado:  u — Consejo 

J"  bladü;  /' — Consejo  de  Ministros;  l — Senado,  cuerpos  todos 

lüiej^udoi  que  le  son  indispensables  para:    i^ — la  deliberación  y 

^üosultd  previa;  2" — la  e)ecucion  política  y  administrativa;  i?'^— la 

•íticion  y  levision  admmislraliva  y  judicial.     Pero  si  se  examina 

•lUi  de  LUCA  e>ta  orf;ani/.acion  se  nota,  p.  e.,  que  el  Consejo  de 

bijdu  t*s  un  cu'Tpo,  CU). I   opinión  no  tiene    luerza  obligatoria; 

'  i  i/ar  lu  consulta,  es  lkiIo,   peí  o  oye  y  sii;ue   su  opinión  tan 

ylo  cuando  buenamente   le  place,    y  por    el  antiguo  axioma  de 

*'¡iii}d pnnupi pluLUit,  It'gn  liabct  xigoran**  ni  el  plaium  del  Conse- 

i'J.  Cüniputstü  de  los  grandes  duques,  los  ministros,  los  genera- 

l'íi  mis  encumbrados,  y  una  serie  de  miembros,  lodos  nombra- 
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dos  por  ekciai,  ni  Ids  ííuim-;,  tlivididas  eii  Icgisldciua,  d&nnKis 
civiles  y  deicultoSj  economía  y  hacienda — en  una  palabra,  el  Con- 
óe)o  ea  lodo  ó  en  pane,  no  influye  en  manerj  alguna  en  las  re- 
soluciones imperiales  sínó  cuando  el  czar  personalmente  no  licnc 
especial  interés.  Kl  mismo  Consejo  de  Ministros,  englobado  i 
veees  en  el  anterior,  pero  también  lunciuiiando  autonómicamcn- 
le,  es  computsto  de  los  once  minislros  titulares  y  de  los  cuaUu 
especiales  del  czar,  y  le  corresponde  dirijir  todo  de  acuerdo  con 
ésie: — pero  carece — a — responsabilidad  colectiva, — b — cada  uno 
de  sos  miembros  es  revocable  sin  causa  justilicada  por  simple  ór- 
denddczar, — c — sus  decisiones  generalmente  las  somete  el  czar  al 
examen  de  una  ó  más  comisiones  especiales  nombradas  directa- 
meme  por  él,  y  i^ue  dictaminan  cuando  y  cómo  á  él  place,  siem- 
pre que  tenga  en  ello  el  más  mínimo  interés.  Más  todavía:  el 
Senado,  respetable  institución  compuesta  de  los  príncipes  de 
sangre,  generales  y  altos  personajes,  nombrados  todos  por  el 
Ciar,  eslá  dividido  en — a~pimum  para  ciertos  y  determinados 
asuntos,  y — b — depdrtd-iientos  para  el  despacho  ordinario  de  l.is 
diversas  secciones,  que  son: — i,  k-gislacion,  administración,  re- 
visión de  cuentas, — 2,  asuntos  rurales,  antiguos  siervos,  cuestio- 
nes de  paisanos; — ;,  asuntos  civiles,  que  le  llegan:  a,  directamente, 
en  algunoí  cases,  b,  casi  siempre  tn  aptiacion  de  cualquier  reso- 
lución judiciul,  por  defecto  de  lorma; — 4,  asuntos  criminales, 
en  apelación,  de  m:mera  que  b.tjo  ealos  dos  últimos  rubros  se 
comprende  una  especie  de  corte  de  casación  rusa; — ),  asuntos  de 
lieráldica,  para  la  noble¿it  existente  y  para  dar  las  armas,  etc.,  i 
la  nobleza  que  va  creando  el  czar,  sea  en  premio  de  servicios 
brillantes  al  Estado,  ó  por  razones  parliculdres; — 6,  asuntos  de 
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de  traer  á  su  barra  cualquier  ciase  de  cuestiones  en  todo  el  Im- 
periOy  teniendo  poderes  casi  ilimitados,  pues  sus  resoluciones 
son  isapeJables.  Pero  en  realidad  no  es  así:  en  primer  lugar,  el 
puesto  de  miembro  del  Senado  es  una  gracia  exclusiva  del  czar; 
rn  segundo  lugar,  como  corte  de  casación,  sea  por  el  cúmulo 
hompiiante  de  asuntos  importantes  ó  tontos  que  de  todos  los 
extremos  del  Imperio  le  llegan,  sea  porque,  como  es  fama  cons- 
tante é<f^i,  los  senadores  sacan  tuertes  rentas  del  ejercicio  de  sus 
fwciones  judiciales,  el  hecho  es  que  resuelven  tarde,  mal  ó  nun- 
ca, y  siempre  torcido  ó  derecho,  según  los  sacrificios  pecuniarios 
de  los  interesados;  en  tercer  lugar,  como  institución  política  y 
adAHiistrativa,  sus  facultades  en  la  práctica  han  sido  muy  res- 
tringidas y  sus  funciones  son  más  bien  de  mera  fórmula. 

Esu  es  en  cuanto  á  los  asuntos  temporales  :  en  cuanto  á  los 
religiosos,  el  czar  tiene  el  mismo  poder  ilimitado,  controlado  tan 
solo  en  apariencia,  aunque  con  una  organización  sencillísima. 
Todo  lo  relativo  á  la  religión  del  Estado,  es  decir,  al  culto  llama- 
do <  greco  -  ruso  »,  es  administrado,  diríjido,  reformado  y  re- 
suello por  el  Sínodo,  cuerpo  colegiado  compuesto  de  los  metro- 
politanos, arzobispos  y  otros  dignatarios, ^nombrados  por<  el 
czar,— y  del  procurador  imperial  y  su  adjunto.  Tiene  el  Sínodo 
para  el  despacho  de  sus  asuntos  :  u — cancillería  ;  b — dirección 
de  seminarios,  etc.;  c — administración,  etc.,  es  decir,  especies 
de  miniéierios  de  gobierno,  instrucción  pública  y  hacienda.  De 
^1  dependen  las  diversas  eparquías  en  que  está  dividida  la  iglesia 
niw^  y,  ea  una  palabra,  ni  lo  más  mínimo  referente  á  los  asun- 
tos rdigtosos  en  cualquier  extremo  del  Imperio  puede  resolverse 
sin  que  el  Sínodo  intervenga  si  lo  cree  conveniente.  Si  se  re- 
fieniomi  lo  íntimamente  ligada  que  está  la  iglesia  rusa  á  todas  las 
niamfestaciones  de  la  vida  privada  ó  pública  en  este  país,  se  com- 
prende fácilmente  cuan  grande  es  el  poder  que  reside  en  el  Sí- 
nodo. Pero, — siempre  los  peTüí ' — este  «augusto»  cuerpo  de- 
liber4*taii  solo  en  presencia  del  procurador  imperial,  sin  cuyo 
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Vcilo  afirmalivo  nadd  resuelve,  y  lo  resuelto  requiere  como  con- 
ilitio  sine  íjit.i  non,  U  sanción  dtl  czar  :  e&te,  pues,  inlluye  indi- 
ructa  pero  deciüjvamenic,  ¡siempre  ijue  quiere,  pur  inlermedio  del 
procurador  inipería! — y  qui¿á  para  hdcer  gaU  de  eslo,  nombra  por 
cusluinbre  .i  un  general, — y  directamente,  negando  su  ^inctou, 
cuando  las  cosas  llegueuáesteexirenio.  Como  I  jinaijuínatia  esai^UÍ 
más  sencilla,  la  omnipolenie  intervención  del  c¿dr  en  el  gobieinn 
religioso  es  visible,  JiiÍLnIras  que  está  más  oculta  en  el  gobierno 
leniporul,  debido  ¿i  lo  complicado  ile  ;njuellj  organización:  en 
ambos  casos,  e!  c/.ar,  es  el  czar,  es  decir  el  autócrata  que  «go- 
bierna por  ii  y  ante  sí»— es  cicUo  que  en  la  práctica  no  lo  hace, 
y  que  el  gobierno  funciona  cuas¡-eonslitucionalmenlc,  pero  tiene 
e»a  l'acullad  y  puede  Usar  ó  abusar  ile  ella  cuando  y  cómo  le 
]}|jzca. 

Lo  curioso  Ls  que  no  se  ha  contentado  cun  teservarse  esa  la- 
cuitad  omnímoda  en  los  asuntos  temporales  y  religiosos  del  Es- 
tado, sino  que  indireclamenle  ha  hecho  organizar  las  demás  cosas 
del  Imperio  de  modo  de  leiier,  por  tas  ó  por  nelas,  l,i  mismísima 
intervención.  Aii,  p.  e.,  el  culto  católico  es  gobernado  inde- 
pendientemente de  Roma,  poi  un  consistorio  en  el  que  ligura  un 
procurador  impeiial,  y  todos  lus  otros  cultos  han  debido  organi- 
zarse de  análoga  manera.  Más  aún;  los  Ierro -carriles  p.  e., 
aún  cuando  pertenecen,  en  su  inmensa  mayoría,  á  sociedades  pai- 
liculaies,  están  gobernados  por  un  comité  central  en  el  que  ligu- 
la  un  representante  del  c¿ar.  En  una  palabra,  nada,  nada  se 
mueve  en  la  eslera  olicial  ó  exlra  -  oficial  en  Rusia  sin  que,  cuan- 
do lo  considere  conveniente,  pueda  intervenir  el  czar  é  interve- 
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por  una  serie  de  direcciones  6  controles  especiales  que  varían  se- 
gún las  épocas,  que  dependen  exclusivamente  del  czar,  y  que 
constituyen  á  su  turno  una  nueva  legión  burocrática  para  vigilar 
á  la  anterior  > 

No  es  de  este  lugar  examinar  la  organización  de  las  provin- 
cias, cuyos  gobernadores  están  sometidos  por  grupos  á  los  go- 
l»ernadores- generales  que  dependen  derechamente  del  czar.  Las 
ciudades  tienen  ahora  municipalidades  electivas,  según  un  siste- 
ma especial :  las  llaman  dúma^.  Pero  el  gobernador  tiene  en 
ellas  una  intervención  decisiva,  y  por  intermedio  de  su  gefe  su- 
perior, las  hace  depender  del  czar.  Las  comarcas  están  gober- 
nadas por  zemtros  ó  asambleas  locales,  pero  los  gobernadores 
tienen  el  derecho  de  votar  cualquiera  de  sus  resoluciones,  y  en 
el  peor  de  los  casos  apelar  ante  el  Senado,  es  decir,  someter  la 
cuestión  al  cz^r.  Las  aldeas  están  constituidas  bajo  un  prin- 
cipio comunístico,  pues  forman  pequeñas  personas  jurídicas:  pero 
Hm/r  es  inllucnciado  dircciamenie  por  n — los  funcionarios  de 
policía,  /» — por  los  zemtvo^.  Rn  una  palabra,  en  caso  necesario, 
H  gobernador  interviene,  es  decir,  el  czar  resuelve.  (1) 

Gobierno  genera],  provincial  y  local;  administración  en  todos 
sus  ramos;  culto  en  todas  sus  formas;  ejército;  todo  depende  de 
la  sacra  voluntad  imperial — ¿qué  falta? — La  justicia.  Pero  la 
justicia  misma,  en  lo  inferior  electiva  y  en  lo  superior  inamovi- 
ble, gracias  á  las  apelaciones  que  llevan  cualquier  asunto  á  los 
tribunales  de  este  último  orden,  viene  á  quedar  influenciada  por 
el  c?.ar,  pues  este  acostumbra  nombrar  á  los  jueces  ;?^r  interim,  de 
manera  que  no  siendo  titulares,  son  amovibles  íí  voluntad  del 
ministro  del  ramo,  esto  es,  en  última  tesis,  del  czar. 


11/  Nu  iiu-  t:L  posible  cniídi  en  luUus  lus  deu[U-:>  Jo  la  urnani/anon  pilítiio-^Jnii- 
'^•'Jriii'.i  del  Iiipeno,  de  modo  que  en  una  pxpo«iir¡on  tan  á  vupIo  de  pá)aro  tienen  que 
^(Aiiifx  muchi>  co*>i**  y  qu«  ^inlctizaise  otras,  de  lo  que  á  primera  vi<-:ti  parecen  lecul- 
'-I  i(í»T."iii,|je  .  \  tcrs2isPf>joionc^ 

£\^.  del  .lufor. 
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.En  honor  de  los  erares  de  Rusi.i  debe  dechraríe,  ^iuembargo, 
ifiii'  lé¡oü  de  abusar — y  á  veces,  aiin  de  usar — de  esas  facultades 
omoíoigdas,  se  han  servido  de  ellas  tan  salo  cuando,  como  Ht- 
cedió  con  Alejandro  II,  «el  C7..ir-m.inir>,  han  querido  introdu- 
cir en  el  pafs  reformas  Tiindame males  tendentes  A  acercarlo  poco 
á  poco  al  régimen  liberal  y  consiiiucional  del  presente  siglo.  Y 
aciualmenie  Alejandro' III — ó  su  gobierno — se  esfuerzan  por  «- 
tudiar  las  medios  de  resolver  ese  .írduo  problema.  En  realidwl 
el  sistema  actual  es  malo,  pero  es  difícil  reemplar-arlo  tnstantá- 
ncam&nie  por  otro,  sin  tener  en  ciioni.i  las  tradiciones  naciona- 
les, las  costumbres  del  pueblo  y  las  necesidades  del  país.  Es 
imposible  dar  á  una  nación  acostumbrada  al  despotismo  absolu- 
ta, el  uso  pleno  del  gobierna  propio  y  libre:  no  hay  ni  la  prepa- 
ración, ni  el  hábito,  ni  los  mil  frenos  que  en  otras  partes  son  los 
que,  en  el  fondo, garanten  la  bondad  desemejante  régimen.  Pe- 
ro cuestión  es  esta  demasiado  compleja  p:ira  ser  traiada  iaci- 
dentalmenle,  y  requiere  un  estudio  más  íntimo  del  país  que  no 
le  es  posible  hacer  !i  im  viajero  en  Ii  primera  ^-poca  de  su  llegada 
:i  él. 

Por  de  pronto,  es  indudable  que  el  orden  reina  en  el  Imperio. 
I^isrUatativas  niltilistas  han  ce&ido,  y  el  inútil  y  cruel  flsesinMo 
de  AI«jaudro  II  ha  desacreditado  en  el  pueblo  al  partido  turbu- 
leniu.  IVio  cada  día  que  pasa  la  siiiiacion  actual  se  vim-Ivc 
nusimolerauíe.  En  efecto,  la  eJiícicion  superior,  .-i  pesar  de 
ser  bastante  restringida,  h  i  producido  ya  ima  gener.-tcion  de<nM- 
siailn  al  cobo  de  las  lefornias  liberales  que  son  ya  ohisloiia  aaii- 
f,iLi!«  en  el  resto  de  la  Europa;  tos  viajes  han  empapado  .1  !as  al- 
us clases   sociales   en  lat    ideas    y  aspiraciones  modernas;  los 
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jjartes;  la  red  de  ferro-carriles  ha  llevado  por  doquier  el  pro- 
greso material  y  la  riqueza  súbita,  \q  que  se  traduce- por -nuevAvS 
aspioKiiooes,  tanto  más  peligrosas  cuanto  que  son  más  indoñni- 
das;— y,  por  todas  partes,  en  la  inmensa  extensión  de  .este  Im- 
perio celosa!,  semi-asiático,  semi-europeo,  habitado  por  las  sa^as 
vaH  distintas,  el  observador  atento  cree  percibir  un  murmullo 
CMfttfto,  especie  de  ruido  subterráneo,  como  si  fuera  ¿í  removerse 
déla  lava  oculta  en  las  entrañas  de  un  volcan,  cuyo  cráter  es- 
tá aún  cerr«ido .. .  Y  se  siente  horrorizado  al  imagtnarse  tMi 
solo  las  consecuencias  posibles  de  semejante  eri»pcion!  «Los 
síntomas  de  esa  situación  que  ¿í  cada  paso  se  notan  en  e«ie  país 
son  tanto  más  elocuentes,  cuanto  que  en  vano  se  busca  salva- 
ción en  hombres  ó  en  institiicíones:  nada  parece  poder  contener 
el  torrente  cuya  estruendosa  avalancha  se  siente  venir...  Lo 
peor  es  que  al  poco  tiempo  de  viver  en  el  país  se  le  cobra  ver- 
dadera simpatía,  por  sus  cuaÜdades  y  hasta  quizá  por  sus  de- 
lectes mismos,  pero — no  se  desea  permanecer  mucho  tiempo 
en  él. 

Sin  embargo,  en  San  Peiersbnrgo  todo  está  calculado  para 
realzar  la  imperial  magestad  del  czar,  y  el  viajero  á  primera  vis- 
u  se  convence  de  que  en  parte  alguna  se  realizó  jamás  con  tal 
amplitud  la  histórica  frase:  ^VEtút,  c\$t  moi.^  Por  doquier,  en 
e»ta  capital,  se  elevan  monumentos  á  la  piedad  divina  ó  á  la 
grandeza  humana  y  se  ven  evidentes  testimonios  de  gratitud  á 
l(M  grandes  servidores  del  Estado,  ó  de  conmemoración  de  ac- 
tM gloriosos  nacionales:— pues  bien,  en  todos  ellos,  desde  los 
más  grandes  hasta  los  más  pequeños,  se  nota  la  mano  de  algún 
c/ar,  y  todos,  indirectamente,  contribuyen  á  exaltar  el  recuer- 
de de  los  czares. 

Pedro  el  Grande  tiene  varios  monumentos  ecuestres,  pero  el 
que  sobre  toJo  se  impone  á  la  admiración  del  viajero  es  el  que  se 
levanta  á  un  costado  del  Almirantazgo,  una  de  sus  más  fecundas 
cmeioBes.     Sob«e  un  pedazo  inmenso  de  granito,  en  bruto,  gi^ 
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nete  en  un  brioso  corcel,  que  pisotea  con  furor  unn  serpiente, 
símbolo  de  las  dilicii'iaHes  que  venciera  el  czar — se  iergiie  la  fi- 
gura magesiuosa  de  aquel  grande  hombre,  alta  la  cabera  v 
coronada  de  laureles,  con  el  brazo  derecho  esiendido  imperiosa- 
mente señalando  al  Neva  y  i  la  soberbia  ciudad  que  se  esiiende 
á  sus  piísy  que  fui' obra  exclusiva  %u\:u  Fl  río  corre  caudaloso 
á  pocos  pasos  de  ahí:  én  frenle,  nobre  los  suburbios  que  cubren 
las  islas,  el  cielo  inmenso  de¡;t  entrever  ú  lo  lejos  las  agua*  del 
Báltico;  i  un  costado,  el  Almirantazgo  simboliza  el  poder  guer- 
rero de  la  Rusia;  al  otro,  los  palacios  de!  Senada  y  d"l  Sinodn, 
representan  el  omnipotente  poder  temporil  y  religioso;  :i  susos- 
paldas,  la  soberbia  caiedr.-il  de  San  Isaac  cubre  todo  el  honran- 
te con  sus  torres  numerosas  y  sus  espléndidas  naves.  Y  bien, 
la  inscripción  que  adorna  el  monumento  es  cnracieristica.  Breve 
es— dice  tan  solo  :   Priro  prime,  Catliriin.i  smiiiJa! 

La  misma  que,  por  ese  solo  liecho,  se  levantaba  6  sí  misma 
un  monumento,  y  de  la  cual  cada  p:ihcio,  cada  institución  tiene 
rastros  elocuentes  de  su  actividad,  la  c/arina  que,  ;'t  pesar  de  sus 
vicios  innegables,  es  una  de  las  grandes  lisuras  de  la  Historia, 
tiene  á  su  tiirno  un  monumento  bellísimo,  trente  f¡  la  *Níewsky 
Prospecti*,  y  teniendo  ;í  sus  costados,  de  un  lado  la  famosa  Bi- 
blioteca Imperial,  que  lanío  le  debe;  del  otro,  el  palacio  Anilf- 
choff,  habitado  actualmente  por  el  czar  Alejandro  III;  y  á  su 
espalda,  teatros  y  ministerios,— se  levanta,  en  medio  de  un  lindo 
íquúVf,  un  soberbio  grupo  de  bronce;  en  la  pane  inferior  están 
los  grandes  hombres  que  ilustraron  aquel  reinado,  y  sobre  ellos, 
la  estatua  de  la  emperatriz.  Potemkin,  Hnmjanzoff,  Sauworofí, 
sus  grandes  generales;  Orlofl  y  Tschilschagofl",  sus  eximios  mari- 
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llevando  en  el  cut;llo  las  insignias  de  San  Andrés,  en  la  mano  de- 
recha el  cetru  imperial,  y  en  la  izquierda  una  corona.  Parada  con 
Itrmeza,  erguida  la  irenle,  altivo  el  gesto  y  decidido  el  ademan 
rsij  ahí,  hablando  casi,  la  ^ran  emperatriz  de  su  siglo,  la  reior- 
iiiadoia  de  su  Impelió,  la  amiga  de  filósofos  y  sabios,  la  rival  de 
reyes  y  guerreros! 

El  adversario  de  Napoleón,  el  czar  que  fué  el  iuerte  apoyo  de 
1.1  nefasta  «Santa  Alianza»,  Alejandro  I,  tiene  á  su  turno  un 
mgnuaiento  único  en  su  género  :  frente  ai  espléndido  «  Palacio 
de  Invierno»  y  teniendo  á  sus  espaldas  los  diferentes  palacios 
(lunisterialed,  se  levanta  la  más  grande  columna  monolítica  délos 
tiempos  modernos,  sosteniendo  un  ángel  que,  con  una  cruz  en 
U  mano,  aplasta  con  sus  pies  la  mística  culebra — 42  metros  de 
ahuid  mide  todo  el  monumento.  Kl  severo  Nicolás  I  tiene  igual- 
mciitc  en  la  plaza  Marinskyy  un :  estatua  soberbia:  sobre  un  ele- 
wdo  pedestal,  en  el  que  están  incrustados  cuatro  bajo-relieves 
de  bronce  representando  los  principales  acontecimientos  de  su 
remado,  montado  sobre  un  caballo  verdaderamente  hermoso,  se 
levanta  U  hgura  del  czar,  en  su  inflexible  actitud  militar,  vestido 
de  uniforme,  á  los  píes  del  monumento  las  estatuas  de  la  Jusli- 
eia,  Fuerza,  Sabiduría  y  Fé,  que  parecen  protegerlo,  no  son  si* 
nó  el  retrato  de  la  czarina,  su  esposa  y  de  sus  hijas,  las  grandes 
duquesas.  La  inscripción  es  lacónica  pero  es  típica.  Dice  así: 
•  A  Nicqtás  I,  autócrata  de  todas  las  Rusias  »  !  . 

Lq  Im — ¿á  que  seguiri^  Cada  monumento,  cada  palacio,  cada 
Iglesia,  cada  institución  no  hacen  sino  ensalzar  la  memoria  de 
«ligua  czar. 

Pero,  bajo  el  punto  de  vista  artístico  por  lo  menos,  se  le  ocur- 
re al  más  despreocupado  viajero  una  observación  singular.  Al  la- 
4o  de  los  monumentos  á  que  acabo  de  aludir  y  de  muchos  otros 
i)ue  soD,  en  realidad,  irreprochables,  como,  p.  e.,  los  magníficos 
'^tupus  de  bronce  representando  las  diversas  faces  de  la  vida  de 
ua  domador,  y  que  se  deben  al  hábil  cincel  del  escultor  ruso  ba- 
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roMKlodl,  hoy  se  billan  muchos  otros  que  son  mengiisdo»  í 
i  ndignM'de- figurar  en  laneximia  compañía.  A»f,  p.  e.,  en  el 
<Jat<Un  de  Verano,  paseo  favorito  de  la  sociedad  petenbut- 
giMH,  hay  una>pro(usÍon  desesperante  de  estatuas  de  raárawl, 
que,  nJvo  rarísimas  excepciones,  son  verdaderoB  sacnkgiot 
artísücos  que  ofenden  at  buen  gusto. 

La- cantidad  de  palacios  de  tod<is  lormasy  lamüos  que  potee 
en-eMa  cafNial  la  Ijmilin  imperial  es  reatmente  asombrosa.  DocC 
sonólos  palacios  principales,  sin  contar  muchos  oiro&  que  e*- 
tá»  con  vertidos  en  museos  ó  en  otros  ob|etos.  Al  lado  d^elloi 
empalidecen,' por  cieflo,  las  lesidencjas  fastuosas  de  algunas  («- 
miliae  nobles,  pudietido,  sin  embarco,  decirse  que  es  notable  el 
palacio  de  !os  principes  Beloselki,  situado  cerc.i  dd  qu«  hoy 
liabiu  el  c£ai. 

A  los  cures  ¡guíilnienle  se  debe  el  mayor  núnieru,  y  en  él  van 
incluidaii  las  meíoies,  de  la  infinidad  de  iglesias  que  iidornaB  la 
ciudad.  Los  ciares,  gastando  sumas  fabulosas  han  querido  le- 
vantar templos  siti  rivdl  en  el  urbe. 

Bajo  esie  aspecto  la  c.iiedral  de  San  Isaac  ocupa  el  primer 
.  rango- y  es  quizá  un  monumento  único  en  su  género,  por  el  lujo 
inaudito  de  sus  materiales,  y  las  riquezas  que  encierra  eo  metales 
y  piedras  preciosas.  Situada  en  medio  de  una  gran  p!a£a,  rode»- 
da  de  palacios  y  monumentos,  representando  la  doble  cruz  grie- 
ga, se  levanta  magesiuosa,  en  granito  y  mármol,  coronada  por 
uoa-ctipula  inmensa,  de  cuyo  centro  sale  olla  más  pequeña  que 
lleva-basta  Us  nubes  el  símbolo  dt^l   Calvatíu.     A  sus  costado», 
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cobre  :  i  la  usan¿a  bizintínj  es  dorada ,  pero  dorada  de  tal 
modo  que  parece  ser  de  oro  bruñido,  io  que  á  lo  lejos,  en  los 
dí4a  hermosos  y  de  sol,  hace  creer  que  es  una  aureola  sobrenatu- 
ral de  rayos  luminosos,  símbolo  de  la  santidad  del  lugar! 

Nada  es  esto  en  comparación  del  interior.  Una  vez  que  se  pene- 
tra allí,  los  ojos  no  ven  por  doquier  desde  el  piso  hasta  las  pare- 
des, desde  las  columnas  hasta  ios  techos,  sino  mármoles  de  las 
clases  más  raras,  combinados  artísticamente  con  malaquita,  lápiz 
lizttlf,  plata  y  oro«    En  la  cúpula,  entre  las  12    ventanas,  otros 
untos  ángeles  colosales,  todos  dorados,  no  dejan  penetrar  sino 
una  discreta  luz,  especie  de  semí-cr^püsculo  al  que  tiene  que  ha- 
bítoarse  la  vista  antes  de  admirar  los  detalles  del  templo.    El 
gran  altar  central,  ikonostas,  es  todo  de  mármol,  dorado  con  pro- 
hiskm  y  sostenido  por  columnas  espléndidas  de  malaquita  y  lápiz- 
lizuli.    Las  imágenes,  según  el  rito  griego,  siempre  de  relieve  6 
pintadas,  son  mosaicos  maravillosamente  bien  ejecutados  y  que 
aún  i  pocos  pasos  engañan  al  ojo  más  esperto,  asemejando  telas 
de  primer  orden:  es  en  su  género,  el  trabajo  más  perfecto  que  co- 
oo2co-*sobretodo,  (os  dos  que  están  á  los  costados  de  la  puer- 
ta del  medio  que  conduce  al  sancta  sanctorum,  y  que  representan 
i  N.  S.  Jesucristo  y  á  la  Virgen  María.     Por  cierto  que  las  ba- 
randas, los  candelabros,  los  misales,  son  de  oro  6  de  plata  maci- 
zos.... Aquel  lujo  es  frío  é  irritante.  De  lo  que  hasta  ahora  he 
\i»to,  es  aquí  donde  el  esplendor  fastuoso  bizantino   ha  llegado 
a  más  alto  grado:  materialmente  la  impre^on   es  abrumadora.. 
Inútil  me  parece  citar  cifras:  el  costo  primitivo  del  edificio  fué  de 
2;  millones  de  rublos  (más  ó  menos   345   millones  de  nuestra 
moneda),  además  debe  decirse  que  la  familia  imperial,  de  su  pe- 
tutio  particular  donó  misales  y  candelabros  macizos  de  un  peso 
^  20  kilogramos  de  oro  y  de  too  kilóg.  de  plata,  loque  equiva- 
le i  algunos  millones  de  rublos: — es  cierto  también  que  un  solo 
particular,  el  príncipe  Demídoff,  regaló  de  sus  minas  de  Siberia, 
el  mármol  para  el  piso,  avaluado  en  otros  cuantos  millones. 
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No  se  Cica  pot  eso  que  ^i^uelld  cjttdrdl  kí  únicd  en  San  Pe- 
lersburgo:  muchas  san,  por  ei  contrario,  Ids  que  brillan  por  su; 
valiosos  lesoros.  La  de  Kasan  es,  bajo  esle  puniü  de  vista,  l.i 
jnJs  notable.  Su  Jüpcclo  arquitectónico  es  nienguailo,  debiJu 
quizá  á  los  dos  laignísimus  y  despioporcionaJus  senii-ciiLulo:id'' 
"propileos»  que  le  dan  entrada,  y  parecen  ahogar  al  templo  pro- 
piamente dicho,  que  ^e  encuentra  en  el  loado,  perdido  eniit- 
tanta  columnata.  Llena  está  la  iglesia  en  su  inlerioi  de  bandera:^ 
y  troteo»  militares,  pero  no  es  esie  aspecto  casi-guerrero  el  que 
en  ella  máa  interesa.  E\  ihonostas  central  y  sus  partes  laterales 
es  lo  que  hay  alli  de  asombroso;  son  altísimas  moles  de  pUia  ma- 
ciza, con  incrustaciones  de  piedras  preciosas Su  valores  lu- 

calcuble:  me  baslar-i  citar  un  solo  ejemplo.  A  la  izquierda  de  ü 
puerta  del  medio — es  decir,  en  el  lugar  de  honor  deliAonuiMs— 
se  encuentra  el  renombrado  cuadro,  venerado  como  milagroso, 
de  la  «Virgen  de  Kasan>:  es  el  gran  pitll-iJiuní  petersburgués  y 
tiene  en  la  historia  rusa  una  foja  brillante  de  servicios.  Puts 
bien:  es  tal  la  prolusión  de  biillantes,  esmeraldas,  tub/es,  záfi- 
ros y  perlas  encrustjdas  en  el  oro  y  plata  del  marco  y  del  alto- 
rielieve  de  la  imagen,  que  el  observHdorcree  sonar  y  encontrarse 
en  la  famosa  cueva  del  Aladin  de  las  Mil  i  una  noika:  se  me  ha 
dicho  que,  por  encargo  olicial,  había  sido  avaluado  por  un  exper- 
to en  una  suma  equivalente  á  i.yju  millones  de  nuestra  moneda 
(.':í ;";(.  Como  ese  cuadro,  si  bien  francamente  no  con  tanU  pro- 
fusión de  riqueza,  se  ven  en  esta  catedral  y  en  todas— asi,  en 
todas  las  otras  iglesias  hay  un  gran  numero  de  imágenes,  que 
representan  por  lo  tanto  riquezas  fantásticjmente  tabulólas. 

Asi,  p.  e.,  |en  el  celebre  /.jnf.i  ,/<■  .4/..v.m.í>r-A'ifiij*v,  el  nio- 
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«in<j  un  inmenso  monumento  de  plata  maciza,  catafalco  increíble 
'Josienido  por  ángeles  de  tamaño  natural,  y  cuyos  bajo  relieves 
representan  escenas  de  la  vida  del  santo:  todo  es  de  plata  pura. 

Y  así  sucesivamente.  Llenaría  páginas  enteras  con  la  descrip- 
ción de  las  riquezas  que  encierran  las  iglesias  y  no  acertaría  ú 
dar  ana  pálida  idea  del  valor  de  esos  tesoros.  Lástima  causa 
pensar  que  tan  ingentes  cantidades  sean  un  capital  muerto,  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Verdad  es  que  ese  estado  de  cosas  tiene  su  natural  explica- 
ción. El  pueblo  ruso  es  esencialmente  religioso,  y  para  él, 
unto  ei  poder  temporal  como  el  religioso  no  son  sino  dos  aspec- 
tos de  una  misma  esencia.  El  cuito  greco -ruso,  de  por  sí  pom- 
poso, con  sus  ritos  solemnemente  aparatosos  y  sus  mil  exteriori- 
dades, parece  considerar  más  al  esplendor  de  la  forma  que  á  la 
influencia  del  fondo :  todo,  en  estas  iglesias,  está  calculado  para 
herir  los  sentidos,  é  institución  alguna  parece  observar  mejor  el 
aforismo  del  sabio  antiguo  : — <«:  nihil  est  intellectu,  quod  prius  non 
^anit  in  í^nsu.»  L03  caires  á  su  turno,  por  razones  de  polítca 
interna,  fomentan  el  lujo  religioso,  llevado  ya  á  un  alto  grado 
por  las  fastuosas,  semi -asiáticas,  tradiciones  de  la  nobleza  mos- 
covita. La  gran  masa  del  pueblo — ciertamente  con  excepción 
dr  las  clases  ilustradas  en  las  que,  como  es  sabido,  está  á  la 
moda  un  elefjante  excepticismo — conserva  piadosamente  las  tra- 
diciones solemnes  y  formalistas  del  rito  de  sus  antepasados,  y, 
3ún  mando  su  fé  interna  rt  la  concepción  de  los  dogmas  de  su 
nfenria  sea  más  rt  menos  vaga  y  á  veces  errada,  consideraría 
fní'nosc.ibada  <;u  religión  si  no  coniemphira  siempre  sus  iglesia*^ 
'••^plandecientes  de  oro,  plata  y  perdrerías;  iluminadas  mística- 
mi»mp  por  la  cera  consagrada,  y  llenas  de  nubes  de  incienso,  al 
iravéi  de  las  cuales  percibe  las  ricas  casullas  de  sus  «  popes  »,  y 
s^  prosternarse  á  todos  sus  iguales,  en  medio  de  estos  cantos 
llanos  de  unción  y  de  una  melodía  tan  grave  y  tan  conmovedora. 
Entonces  parece  poseído  de  aquel  fervoroso  temblor  que  esperi- 
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ui^iU.uon  los  hebreos  ante  la  bíblic.i  /.ar?a  tras  de  la  cumI^í^oiíu 
j.or  una  nube,  oyeron  la  voz  de  trueno  de  Dios  Padre.   Ycma 
para  los  rusos  ortodoxos— puesto  que  la  iglesia  rusa,  conuk  I» 
(liras  iglesias,  se  proclama  la  de  «los  verdaderos  creyentes»- 
toda  esa  pompa  religiosa  se  concentra  en  la  persona  delczar,Me 
ser  semi  -  humano,  semi-  divino  que  los  gobierna  como  uo  padre    ■ 
en  la  tierra,  así  como  Dios  en  el  cielo  los  tratará  como  á  Ujoi:    \ 
— se   comprende,    pues,   el    inierí^s   recíproco  y   la  indisdibk 
unión  que  reina  en  este  país  entre  el  sacerdocio   y  el  Imperio, 
mientras  que  en  c\  orbe  católico  las  querellas  de  ambos  podereieft 
lo  que  ha  contribuido  á  amenguar,  poco  á  poco,  él  prestido  y 
la  intluencia  de  la  iglesia.  F.sie  es  evidentemente  uno  de  los  tantos 
rasgos  característicos  que  explican  la  diversa  civilización  mu  V 
europeo -occidental,  y  que  exigen  criterio  distinto  para  ¡uiga.' 
la  historia  ét  el  porvenir  de  este  país,  cimip.irándolo  con  los  d^-* 
resto  del  continente. 

He  asistido   con  írecuencia  .i  los  ritos  religiosos  del  culto  ro^ 
so  :  á  sus  «vo7glass»,  con  sus  salmos  ontados;  á  los  «ekteoi»''^  • 
con  las  oraciones  y  el  ranto  imponente;    he  oído,  sobre  todo^** 
San  Isaac,  con  verdadera  emoci.m  rl    imponente  Cospodin  poi^^^ 
luí    repelido   hast.i   ti   iníiuiío   en   lnd(»s  ios  tonos,  en  todas ^^^ 
combinaciones,  en  toj.is    l.is   melodías,  por  voces  angelicales  ***^ 
iopiano  y  por  la^  giasis  notas  d»*  los  bajos  : — el  rito  desiief''*' 
t*s  (ierto,   la   música  in^'.irumental,    t>rro,  en  cambio,  el  ca*** 
ís   tan  perlr*rio,   tan   r*xtraord¡nar¡amente  lico,  que  parece     ** 
c«iio  cr-jí-Ñiial.     Ni    púa  la  Pasma  n\  la  iglesia  de  Saint -tl^^ 
titrht  en  París,    ni  I«h   d.)m¡n'.',«is,  en   la  mis  i  de   Lis    ii   en 
í  aladra!  d«'  Dresde;  ni    los  s  ibados  .í  la  noche  en  la  sinagoga    *^ 
Amsteidam-  rn  lod.is  cuyas  partos  es  lenombradísimo  el  caí*' 
y  ro/a  dt'  lama  rniopea— hi-    oíd»»    nada  [tarecido  al  electo  t| 
piotiuiv  f I  íi.)\^i.  1.// A/ ^'.17/ ///i/.     l.)ic«Mi,   rs   cieiio,    que    los  ca  ^  ^ 
loies  si»n  rlrt'jdos,  tiiiM*  íifniír.,  y  que  lo*"    sopranos  han  del>' 
do  en  lieina  cdnd  suliir  d  mismo  procedimiento   que    ha    hcd*^ 
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célebre  las  voces  det  coro  de  la  capilla  sixiina  en  el  Vaúcaao; 
pero  ei  hecho  es  que  el  resultado  es  notabilísimo.  No  me  es- 
iraña,  pues,  que  el  mujich  ignorante  y  supenicioso,  impresiona- 
do por  esos  cantos,  se  recoja,  se  doble,  por  as(  decirlo,  f^n  dos, 
toque  casi  con  la  frente  en  el  suelo  y  bese  á  este  repeúdas  ve- 
ces, sin  dejar  mientras  tanto  de  persinarse  hasta  el  caasancio. 

Pero  por  cierto  que  todo  aparece  en  las  iglesias  rusas  bajo 
esle  aspecto  digno,  por  lo  menos,  de  respeto,  porque  al  fin  se 
traía  de  las  creencias   sinceras  de   millares  de  hombres.    Así, 
p.  e.,  comprendo  que  el  clero  inferior,  los   «popes»   ordinarios, 
gocen  de  poca  consideración,  pues  nada  disgusta  más  que  ver, 
ea  el   templo   mismo^  la  avaricia   mercantil  con  que  esplotan 
ia  credulidad  pública,  y  convierten  el   ejercicio   de  sus  augus-^ 
tas  funciones  en   mercancías  para    producir   dinero.     En  cada 
iglesia  hay,  por  lo  general,  cerca  de  !a  entrada  principal,  pero  con 
frecueiicia  en  varios  puntos,   pequeños  escritorios  llenos  de  ve- 
las de  todos  tamaños  y  consistencias,  desde  las  gruesísimas  has- 
»a  las  que  parecen  contener  solo  la  mecha:  detrás  de  esos  mos- 
tradores está  un  pope,  con  su  talar  negro  grasiento,   su  barba 
Mkia  y  las  guedejas  de  su  cabelleja  todas  enmarañadas — (^por- 
qué razón    son    estos  popes    tan   sucios  P  es    un    hecho   que 
no  me  puedo   explicar) — que    vende  á    los   Heles  cada  una  de 
í*sas  velas  á  precios  subidos,  según  el  tamaño  ó  calidad  que  esco- 
ja la  piedad  A  el  bo'síllo  del  creyente.     Además,  vende  también 
^«pecies  de  bollos  bendecidos   que   los   paisanos  ó  los  obreros 
compran  bien  caro  para  llevar  á  sus  casas.     Ahoia  bien,  entre 
los  rusos, — quizá  por  leminiscencias   del    antiguo   paganismo  ó 
por  la  proximidad   con   la   nina  de  los  adoradores  de  Ormuz  y 
Ahriman, — reina  sin  excepción  la  costumbre  de  prender   velas  á 
lai  imágenes  de  sus  santos  favoritos,  en  todas  las  circunstancias 
^  la  vid.i,  en  r<*cuerilo  dr»  los  muí*rios,  en  cumplimiento  de  un 
vmo,  para  alcan/.ar  un  f.ivoi ,  etc.     Kn  sus  casns,  siempre  arden 
ifias  delame   de  las  numerosas  imágenes  que  poseen;  y   en    la 
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iglesia,  (leíante  d*-  cada  una  de  aquellas  hav  candelabros  .i.í-W 
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Iglesias  de  Bélgica  tii  galerías  dt  cuadros,  pero  tienen  un  interés 
tr&pecial.  La  pintura  en  ellas  solo  es  visible  en  la  cara  y  en  las 
manos:  lo  demás  del  cuerpo,  las  vestiduras  y  el  fondo  del 
cuadro  está  cubierto  por  un  alto  relieve  de  plata  dorada  y  en 
H  cual,  generalmente,  es  donde  se  encuentran  incrustadas  las 
piedras  preciosas  que,  en  forma  de  coronas^  pulseras^  gargan- 
tillas, adornos  del  traje,  etc.,  los  adornan.  Los  marcos,  compa- 
rativamente son  sencillos:  toda  la  riqueza  está  reconcentrada 
adentro,  y  se  encuentra  protegida  por  el  infaltable  cristal.  El 
electo  que  producen  la  cara  y  las  manos  pintadas,  visibles  allá  en 
el  fondo  del  cuadro,  y  todo  lo  demás  resplandeciente  de  metales 
y  piedras  preciosas,  es  verdaderas  ente  singular.  A  veces,  al 
\er  de  cerca  las  manos,  p.  e.,  se  encuentra  uno  con  los  huesos 
descarnados  de  un  esqueleto  verdadero :  en  ese  caso,  el  cuadro 
contiene  una  reliquia  generalmente  veneradísima.  Las  otras 
imá  enes  que  no  están  en  cuadro,  sino  que  adornan  en  tamaño 
natural  los  diversos  compartimentos  del  altar,  sean  hechas  de 
mosáico-^como  San  Isaac — ó  sean  simples  pinturas  al  fresco  ó 
^obre  tela,  tienen  todas  el  sello  inolvidable  del  estilo  bizantino, 
destacándose  la  figura,  con  vestidos  de  colores  vivos,  sobre  un 
fondo  uniforme  de  oro,  lo  que  le  dá  un  relieve  especial,  ya  que, 
^gun  el  rito,  están  excluidas  de  los  templos  las  estatuas. 

Pero  el  clero  ruso  no  es  el  más  apropósito  para  inspirar  el 
•imor  de  su  religión,  y  quizá  por  eso  se  aferra  tanto  á  la  pompa 
esterna.  El  clero  ordinario,  como  es  sabido,  se  casa  y  es  el 
•^ue  desempeña  los  cargos  de  curatos,  etc.  El  clero  «negro»  ó 
^lau^tral— por  contraposición  al  otro,  llamado  <(blanco> — vive  en 
conventos,  y  de  él  salen  los  altos  dignatarios  eclesiásticos.  Pero 
uno  y  otro  parecen  adolecer  de  los  mismos  defectos. 

No  me  es  posible  aún,  á  pesar  de  lo  mucho  que  en  este  sentido 
y^  puede  ob^ervaí  en  esta  capital,  adquirir  una  convicción  fun- 
dada acerca  de  las  condiciones  del  clero  ruso.  Con  todo,  refe- 
liié  una  aventura  que  no  ha  dejado  de  impresionarme.     Visita- 
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bdinoG  una  de  Ijs  cdtedralts,  conducidos  por  un  guardián  ikl 
leraplo,  quien  nos  mosiraba  lod;ts  las  riquezas  de  esle ;  serían 
las  }  p.  m..  huid  de  los  olicius  de  la  tardf,  y  el  ikonoslas  se  había 
llenado  de  pop^s  revestid"»  -""  "■■'  "'■- - —"■■ii^-  — •~™^-.  r«^ 
cánticos  á  que  antesalud 
incienso  que  iban  llenan 
noB  sería  posible  examini 
pero  el  guardián  nos  dio 
con  toda  tranquilidad,  n 
baranda  delante  del  ikoni 
cuadro.  El  efecto  era  sin 
entre  los  varios  sacerdote 
ba  y  al  lado  nuestro  veía 
canosas  barbas  relucían  s 
tinuaba,  á  lo  lejos  los  fiel 
Nosotros  no  acertábamos 
era  á  él  al  que  se  diiigíar 
los  popes  nos  miraban  r 
con  indign  tcion,  y  cuand< 
apresuramos  á  bajar  del 
falu  de  respeto,  era  cas 
ban  se  dieron  repetidas 
me  perdone  !  —  creo  q 
nuestro  respecto  entre  sa 
El  guardián,  como  lo  má 
nos  las  imágenes  que  se  c 
res  ó  en  atriles  especiales 
fides  que  estaban  arrodill 
trar  la  menor  sorpresa — s 
ñár  en  alta  voz  los  pasaje 
tarios,  pues  lo  anterior  es 
Esas  costumbres  parecí 
basta  visitar  los  eslablecii] 
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convencerse  de  que  la  Rusia  sigue  el  movimiento  déla  época,  á  la 
pdf  de  las  naciones  de  occidente.  En  electo,  sin  mencionar  las 
escuelas  primarias  y  las  secundarias,  hay  en  esta  capital  una 
universidad,  institutos  tecnológicos,  de  montes,  etc. ;  escuela  ju- 
ridico-militar,  de  Minas,  de  Ingeniería,  de  Derecho;  laboratorios 
químicos  y  fisiológicos;  muscos  zoológico,  anatómico,  botánico, 
mioeralógico,  agrícola,  etnográfico,  pedagógico,  histórico,  técnico, 
iirtístico^  etc.;  Academias  teórico-prácticas  de  ciencias^  de  Be- 
llas Arles,  de  Teología,  de  Medicina  y  Cirugía;  sociedades  eco- 
Dómica,  geográfica,  metereológica,  mineralógica,  tecnológica, 
hortícola ;  Bibliotecas  imperiales  ,  universitarias ,  académicas. 
Agregúese  á  esto  una  numerosa  prensa  periódica,  cuyas  revistas 
ion  notables;  librerías  cuyo  stock  ts  comp'etísimo;  etc.,  y  se 
tendrá  la  convicción  de  que  San  Petersburgo  en  esto  no  desme- 
rece en  nada  á  las  más  cncupet4das  capitales  europeas. 

Pero si  se  profundiza  la  cuestión  se    encuentra,   p.   e., 

que  en  un  presupuesto  de  778.505,425  rublos,  el  Ministerio  de 
lostruccíoa  Pública,  con  su  legión  de  empleados  y  estableci- 
mientos de  educación  primaria,  secundaria  y  superior,  dispone 
tan  solo  de  18.401^695  tublos.  Más  aún:  la  Universidad  de  esta 
capital,  con  sus  4  facultades,  tiene  únicamente  700  estudiantes^ 
cifra  desproporcionada,  sea  con  la  de  habitantes  de  la  ciudad 
(927,467),  sea  con  la  de  la  población  del  Imperio  (100.372,562). 
No  es  esto  solo:  en  todo  el  país  (21.602,903  kilóm.  cuadrados) 
II)  no  hay  sino  24,456  escuelas  primarias  con  1.019,488  alum- 
nos (de  los  cuales  177,900  son  mujeres);  la  instrucción  secunda- 
ria tiene  88,400  estudiantes,  y  las  escuelas  especiales  41,630, 
por  fin,  las  ocho  universidades  con  636  profesores  tienen  única- 
mente 6,250  oyentes.  Estas  cifras,  á  su  vez,  no  admiten  comen- 
tarios—son  tristemente  elocuentes.  Y,  sin  embargo,  se  publican 


t  )  Cil'.uk)  apofxjmiif.o  reciente  de  la  Academia  de  CtenLUo  de  San  Pet«?riburg<^.  no 
*»f!*^  *un  p''^  1^^  tsljdiiías  europeo^ 
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en  el  país  400  revistas,  ca<i  todas  de  carácter  serio,  y  .inualinenle 
se  imprimen  de  7,100  á  8,oucj  libros,  es  decir,  más  que  en  Ingla- 
terra, por  ejemplo! 

Estos  datos  revelan  indudablemente  Ij  existencia  de  un  dese- 
quilibrio prol'undo  entre  las  diversas  clases  sociales  de  Rusia.  Se 
explican  eii  parle  por  el  hecho  insólito  de  haber  estado  or^aniza- 
'da  la  instrucción  superior  mucho  antes  de  abiertas  las  piínieras 
escuelas  elementales.  De  ahí  que  la  minoría  sea  ilustrada  )■  muy 
ilustrada,  mientras  que  la  inmensa  mayoría  del  país  es  jumamente 
ignorante:  argumento  curioso  para  lus  hlósoíos  que  hacen  esm- 
bar  el  sa/ííjpupjiíi  en  las  oligarquías  del  saber.  Esa  ininotia  es, 
además,  relativamente  mii  ilustrada  que  su  misma  generación  en 
el  resto  de  la  Europa,  ponqué  el 'gobierno  ruso  por  hostilidad  hacia 
esa  clase  qile  se  ha  dado  á  si  misma  el  nombre  de  intcligint  ui,  ha 
eti¿ado  de  dificultades,  de  exámenes  seveiísimo»,  de  mil  ex  yen- 
das la  Irecuenlacion  de  las  Universidades. 

Dada  la  situación  especial  de  este  pau,  esa  despioporciun  es 
realmenie  peligrosa  y  no  es,  por  cierto,  una  gai.iniía  de  estabi- 
lidad, pues  es  la  que  más  estruendosamente  pide,  siempre  que 
puede,  relormas  más  que  radicales:— ;,iwÍ'í'mí.  Y  es  quizá  la  qui- 
mas parece,  ¡nvüluntariamente  acaso,  empujar  al  país  hacia  la 
revolución,  que  endelinitiva  no  sería  más  que  una  anarquía  caü- 
lica,  de  la  que  probablemente   en    lugar  de    una    iíusia  unida. 
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Ii  exhibición  df*  SUS  ruriosid.ides :  cientos  de  personas,  mnjrrp^ 
\  híMíibrPs,  viojos  y  irívenc:,  seguían  al  hibliotecario  en  r.ii  expli- 
f.icion,  V  lo  psruch.ibnn  con  tal  atención  que  se  hubiera  podido, 
romo  ^e  diré  vulgarmentí*,  ««oír  el  zumbido  de  una  mosca i^.  M:U 
todavía,  en  las  salas  de  lectura,  tanto  en  la  general  como  en  la 
p.iriicii'ar,  la  concurrencia  se  vé  engolfada  en  la  lectura,  que  se- 
gún me  aseguró  uno  de  los  bibliotecarios  es,  en  su  inmensa  ma- 
yoría de  carácter  serio,  siendo  muy  pocas  las  obras  beletristicas 
quev  piden:  100,000  lectores  anuales,  por  término  medio,  acu- 
li'^Q  días  df»  trabajo  y  de  (¡esta,  (pues  la  Biblioteca  está  ?b¡erta 
los  domingos,  etc.)  á  consultar  los  1 .979,000  voliímes  de  impre- 
^^S  >4>'78  manuscritos,  8^>,^7^  grabados  y  10,000  cartas  geo- 
gráficas del  establecimiento.  Sin  entrar  aquí  en  un  examen 
biblioieconómico,  puede  decirse  con  todo  que  esta  Biblioteca 
reconoce  como  superiores  en  el  mundo  tan  solo  á  la  del  ^ritisli 
^f^mlm  de  Londres,  y  á  la  Bibliothéíjue  Nationak  de  París  y— 
conociendo  los  principales  establecimientos  de  ese  género  en  Eu- 
ropa—debo decir  que  me  parece  muy  justificada  la  pretensión  del 
bibliotecario  qu^,  al  mostrarme  técnicamente  las  distintas  colec- 
ciones, aseguraba  que  la  de  manuscritos  en  todos  los  idiomas 
»''mocidos  no  tiene  rival,  (lo  que  por  lo  menos  es  indubable  res- 
f-fílo  de  los  manuscritos  orientales);  que  la  de  autógrafos  de  los 
pí*non,ijes  célebres  de  la  Historia  es  única,  (sin  duda  en  cuanto 
'MU  conjunto  y  variedad),  y — !o  que  es  evidente — que  no  tiene 
precióla  sección  nacional:  /Í05s-/V<í,  cuyos  )(»,r»oo  volúmenes  com- 
prenden todo  lo  que  en  el  extranjero  se  ha  publicado  sobre  este 
píis.  Li  clasificación  de  esas  colecciones  es  un  modelo,  y  el 
^Tvicio  al  público, — lo  sé  por  experiencia  repetida, — es  perfecto 
en  cuanto  ;í  la  rapidez,  y  aun  á  la  ayuda  que,  en  casos  difíci- 
¡'•S  prestan  con  amabilidad  y  competencia  los  empleados  res- 
f^ctivos. 

Pups  bien,  análoga  cosa  he  observado  en    la  otras  bibliotecas 
déla  capital,   p.   e.,  en  la  de  la   Academia   de  Ciencias  y  en  ¡a 
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jurídico-administrativa  de  la  Cancillería  Imperial' — absoluta  lite- 
ralidad para  el  público;  no  se  exijan  formalidades  fastidiosas  co- 
mo en  el  Biithh  Mastum^  p.  e,,  y  üe  ponen,  sin  restricción,  Us 
colecciones  al  alc:ince  de  cnalqnirta. 

Esio  mismo  debo  decir  de  los  museos.  La  Academia  de  Cien- 
cias, p.  e.,  admite  libremente á  todos  en  sus  museos  de  zoología)' 
etnografía  (principalmente  asiática,  bajo  cuyo  aspecto  es  el  pri- 
mero del  mundo).  Las  colecciones  de  los  Ministerios  están  en  el 
mismo  caso:  p.  e.,  la  de  objeios  relativos  á  la  agricultura,  de 
modelos  de  marina,  de  pedagogía,  de  antigüedades  y  numismáti- 
f.i,  de  aduanas  (curioso,  puesconiine  muestras  de  toda  clase  de 
mercancías);  de  artillería,  y  los  de  los  jardines  botánico  y  zooló- 
gicc.  Las  mismas  colecciones  del  palacio  de  T/iirskof-zelo  (cuyo 
arsenal  os  notable),  pueden  visitarse  no  solo  sin  necesidad 
de  formalidad  alguna,  simí  contando  con  la  esquisita  amabili- 
dad de  lüs  Direciores,  que  si'  consiiiujcn  en  f;uías.  Igual- 
mente sucede  en  las  fjhricas  imperiales  di-  porcelana  y  de  crista- 
les, y  en  los  museos  de  las  sociedades  particulares,  como  ser  Ij 
F.conúmíca,  la  deMonies,  de  Tecnología,  de  Ingenietíj,  eic.  La 
Academia  de  Bellas  Aries  df  ja  ver  con  suma  facilidad  sus  colec- 
ciones, preciosas  sobre  lodo  en  lo  relativo  :í  la  pinlura  lUsa,  por 
la  cantidad  s¡stem;il¡famenie  esro^ida  de  cuadros  de  ariisias  ni- 
rion.ilet. 
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liosos,  malaquita,  lápiz-lázuli,  granitos  de  diversos  colores,  pie- 
dras costosísimas — he  ahí  lo  que  adorna  ese  palacio,  cuya  arqui- 
tectura elegante  y  cuyos  materiales  riquísimos  lo  hacen  único  en 
Europa.  Quizá  hay  demasiado  lujo  en  el  pakcio  mismo,  pues  el 
visitante  no  sabe  qué  admirar  más,  si  las  colecciones  que  allí  se 
exhiben,  ó  e!  local  que  las  encierra.  Durante  días  enteros  se  vi- 
sita aquel  palacio  y  no  se  concluye  de  admirar  las  maravillas 
que  encierra.  La  turba  multa  de  visitantes  se  agolpa  en  las  salas 
superiores,  que  contienen  la  espléndida  galería  de  pintura,  una 
de  las  más  completas  de  la  Europa,  pero  inferior — en  cuanto  al 
número  y  calidad  de  joyas — á  la  de  Dresde  y  á  la  Pitti  de  Flo- 
rencia, en  cuanto  á  la  parte  italiana;  á  las  de  La  Haya  y  Ams- 
terdam,  en  cuanto  á  la  holandesa — á  pesar  de  ser  en  esto  espe- 
cial la  del  Eremitage — á  las  ig'esias  de  Bélgica,  sobre  todo  á  las 
catedrales  de  Ambcres,  Gante  y  Malines,  en  la  escuela  flamenca; 
pero  en  cuanto  á  la  parte  española  es  sin  rival,  después  del  museo 
de  Madrid.  Es  la  única  del  continente  quo  tiene  una  sala  de  cua- 
dros ingleses,  pero  no  puede  ni  remotamente  compararse  con  la 
National  Gallery  d(*  Londres.  Lo  raro  es  que  en  la  parle  rusa 
sea  casi  igual  á  la  sección  respectiva  de  h  Academia  de  Bellas 
Artes  de  esta  capital,  y,  según  se  dice  —  todavía  no  he  po- 
dido cerciorarme  i/»-  imm,  —  muy  inferior  á  las  colecciones  de 
Moscou. 

En  cuanto  á  las  otras  rolecriones  qiu'  encierra  el  Fremitage^ 
prescindiendo  de  sus  monedas,  fjrnbados,  esculturas,  etc.,  no 
h.iy  duda  qu«*  tiene — sin  que  sea  posible  disputarle  este  mérito — 
las  más  espléndidas  y  completas  rolecriones  de  arte  griego.  Es- 
«as  provienen  de  escnvariones  practicadas  en  el  sud  de  Rusia, 
en  las  ribeías  del  antiguo  Ponto  Euxino,  donde  existieron  las 
más  florecientes  de  las  colonias  de  la  (rrecia,  en  la  época  de  apo- 
geo de  |.i  midre  paiiia.  Entre  esas  colecciones  son  incompa- 
rablf-menie  hermosas,  p.  e.,  las  antigüedades  de  Kertsch,  que 
encierran  objetos  elegantísimos,  del  tiabajo  más   irreproíjiable  y 
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las  c.isjs  tengan  ya  clavadas  las  doblt^s  ventanas,  con  la  caracte- 
rística capa  de  algodón  en  el  hueco   inferior   entre  ambas  y  en 
üDO  de  los  vidrios  una  pequeña  ventanilla  destinada  para  renc- 
Viírel  aire  de  las  habitaciones   en  los  dias  de  sol.     Por  doquier 
las  doblcb  puertas  están  resguardadas  por  «bourrelets»  de  orillo. 
No  solo  todas  las  piezas  tienen  ya  permanentemente  encendidas 
Ids  grandes  chimeneas  de  loza  ó  las  estufas  de  hierro,  sino  que  los 
calüfíleros  de  toda  la  casa  están  prendidos,    y  los  vestíbulos  se 
haiidn  conslanicmente  iluminados  por  el  alegre  luego  de  sus  in- 
mensas estufas,  de  manera  que  al  entrar  de  la  calle,  húmeda  y  fría, 
se  cxpciinicnta  una  sensación  cuasi-voluptuosa  de  bienestar.  No 
por  eso  dej«in  de  estar  llenas  de  gente  las  calles,  si  bien  solo  se 
\en  tapados  de  pieles  y  gorrus  de  lo  mismo  por  doquier,  lo   que 
revela  que  aquí  el  frío,  en  vez  de  interrumpir  las  habitudes,  pa- 
rece por  el  contrario  darles  mayor  animación. 

Kn  eslus  últimos  días,  con  motivo  de  haber  nevado  copiosa- 
nicnle,  el  espectáculo  que  ofrecían  las  calles  era  interesantísimo. 
Más  ijiie  nunca  estaban  llenas  de  gente  á  pié  y  en  carruaje:  en 
lodaslas'lisonomías  se  dibujaba  el  mayor  contento,  á  medida 
^ue  ios  ampos  de  nieve  iban  blanqueando  las  casas  y  el  suelo, 
tüiieluyendo  por  cubrir  de  aba  vestidura  á  lodos  los  paseantes. 
Loi  ¡.irdines  y  los  monumentos  trasformados  por  la  nieve,  pa- 
'tu'n  tener  una  especial  belleza. 

f^ues  bien,  en  las  noches  más  frías  es  que  los  teatros  se  lle- 
nan de  gente  y  en  las  quu  se  ve  á  la  concurrencia  más  elegante. 
ti  ^íjran  Teatro  Imperial^»  tué  para  nosotros  objeto  de  una  sola 
MMla,  pues  aun  tuando  daban  una  de  las  óperas  más  renombra- 
dlas de  fjlinka,  \  la  música  eia  eminentemente  nacional,  no  es  el 
^íiHo  tn  ru:>o  buticrrntcmentf  simpático  para  oídos  que  no  es- 
lan  atoitumbrados  a  el,  tomo  para  habernos  volver.  Kn  tH 
*'Iealro  Michel»»  o:mos  una  compañía  Irancesa  de  Vaudevilh;  y 
üUa  didináliía  alemana.  Pero  lué  el  Miiruhky  Ttatyr  el  que 
desde  un  princrpio    absorvio  nuej>lras  noches,  pues  funciona  allí 
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Id  coinpjñfj  I/rica  iuliand,  _v  ligutdn  en  tlld  niuchoi>  ¿rÜMas  co- 
iiucidu^  del  público  bonacrt^nst;  y  que  mis  de  uaa  vez  habiamos 
oído  en  nufsUo  lealiu  Culón.  AuU,  Hag-moUs,  Ptojdd,  Ro- 
berto íl  Diithlo,  caí  todds  Ids  óperjs  d«I  reperiotio  ildliaao  Ids 
hemos  oído  jquí:  ilcsgidciddümcnit  R'tieii  pdu  U  próximd  se- 
mand  se  esitá  anuncidndu  Mífiitójtiií .  Pero  á  U  pai  de  |js  ópc- 
rjs  conocidds,  toeónu:>  oír  la  Gioconda  tjue  lecien  eii  el  último 
invierno  se  hd  dado  en  Buenos  Aires,  de  manera  ijue  no  había- 
mos podido  aún  verla. 

El  Tht.ilre  Marie  (puesto  que  loa  anuncios  están  en  francés, 
francés  se  habla  en  la  boletería,  y  solo  francés  se  oye  enlrc  la 
-  concurrencia),  estaba  lleno  de  bote  á  bote.  £1  fondo  blanco, 
celeste  y  uru  realzaba  las  toiltlles  de  las  damas  de  los  púleos, 
y  en  la  platea  relumbraban  los  entorchados  y  las  condecoracio- 
nes de  los  militares.  Esa  noche  el  teatro  p¿iiecía  más  bien  un 
salón  particular,  lleno  de  invitados,  tal  era  la  atmósfera  de  su- 
prema elegancia  que  se  respiraba.  La  orquesta  muy  buena,  aun- 
que inlerior  á  las  de  Alemania, — como  la  Büse  KaptUe  de  Ber- 
lín, p.  e., — hacía  esfuerzos  sobrehumanos  por  dar  .vida  ala 
mújica  iasigniticanle  de  la  ópera.  La  Durand,  infiniíamente 
más  bella  aún  y  con  mayor  fuerza  en  la  voz  que  cuando  pisaba 
las  tablas  de  Colon,  arrancaba  frecuentes  y  frenéticos  aplau- 
sos en  su  papel  de  Gioconda :  el  público  petersburgués  la  trata 
como  á  su  diva  favorita  y  la  adorna  con  furor,  haciéndola  salir  i 
la  escena  repetidas  veces  al  finalizar  cada  acto,  y  ahogándola  con 
ramos  y  regalos.  El  tenor  Marconi,  el  desgraciado  pseudo-rival 
de  nuestro  Tamagno,  en  su  papel  poco  lucido  de  Enzo,  gracias  i 
su  posesión  completa  de  las  tablas  y  á  su  mayor  arie  para  sacar 
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Durandj  cuya  privilegiada  garganta  se  complace  en  las  más  difí- 
ciles fermatas.  En  cuanto  al  barítono  Aleni,  sea  por  su  poco 
simpático  papel  de  Barnaba,  ó  por  otras  razones,  en  esta,  como 
eo  otras  noches,  fué  silbado  sin  piedad,  pero  de  una  manera  tal 
que  me  hacía  recordar  las  estruendosas  pateadas  del  «  Teatro 
D.  Pedro  II»  en  Río  de  Janeiro.  El  resto  de  la  compañía  poco 
podía  hacer  por  el  el  éxito  de  Gioconda ,  porque  es  de  por  sí  muy 
insignificante,  parecido  á  las  pésimas  «segundas  partesv  que 
lleva  siempre  Ferrari  al  Río  de  la  Plata. 

El  lujo  de  la  mise-en-scéne  es  extraordinario  y  supera  aquí  al 
de  las  otras  capitales  europeas,  aún  al  de  la  Grande  Opera  de 
Paris.  Los  ballets  son  igualmente  muy  cuidados  y  parecen  te- 
ner tanta  aceptación  como  las  óperas  mismas,  pues  son  muy 
láfgos,  de  música  variada,  y  tienen  un  personal  numeroso  : — en- 
tfe  los  que  hemos  visto  aquí,  los  mejores  han  sido  :  la  furana  y 
la  danse  da  lieurcs.  Por  cierto  que  con  semejante  costumbre, 
las  representaciones  concluyen  siempre  después  de  media  noche. 

La  retirada  á  esa  hora  es  un  problema  serio.  El  servicio  po- 
licial esta  bien  organizado,  de  manera  que  al  salir  de  los  calien- 
tes vestíbulos  del  teatro,  el  coche  propio  ó  alquilado  viene  en 
el  acto  y  la  concurrencia,  en  pocos  momentos,  se  esparce  en  to- 
llas direcciones.  No  podría  ser  tampoco  de  olía  manera,  por- 
que sería  imposible  resistir  parado  largo  rato  fuera  del  teatro  al 
Uh  horrible  de  las  noches  de  invierno,  i>obre  lodo,  las  damas 
Luvaj  foi/eííes  especiales  no  oon  muy  abrigadas.  El  hecho  es 
que,  sin  que  uno  se  lo  explique  bien,  los  cochea  vuelan  como 
♦^echjb  i  la  entrada  del  teatro  y  sin  el  menor  grito  ni  actidenle^ 
píoutü  se  vé  uno  á  su  tumo  arrastrado  en  dilección  J  su  casa. 
1-í  talle  Bolschaja  Morskuja  presenta  á  esas  horas  un  aspecto  de 
hdda&,  pues  poi  sobre  su  afirmado  de  madera  se  deslizan  rapi- 
disimameute  toda  clase  de  vehículos.  Ni  en  el  célebie  camino 
Je  tpson  en  un  día  de  Üerby,  ni  en  los  campos  Eliseos  á  la 
'ueltd  del  ¿rufid  prtx,  es  couiparablc  el  eipeclátulo  con  el  át  t¿U. 
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fnesliones  de  limites  de  los  paises  latino -americanos  (i) 


VENEZUELA  Y  EL  BRASIL 


Para  apreciar  la  importancia  de  los  tratados  de  límites  entre 
'OS  Estados  latino-americanos,  conviene  estudiar  cuales  son  los 
principios  de  derecho  internacional  que  han  servido  de  base  á  sus 
fJiipuIaciones;  porque  no  entra  en  mi  plan  el  estudio  geográfi- 
co d^  los  deslindes,  que  no  tendría  verdadero  interés  sino  fuese 
'"^cooipiñado  délos  mapas  de  las  demarcaciones.  Me  concretaré, 
P"^5»  'i  señalar  el  texto  del  tratado,  las  constancias  de  los  pro- 
locolos  cuando  me  sea  posible,  y  el  análisis  mero  de  la  discii- 
'■'^n  ^  que  hayan  dado  origen. 

^'3  constitución  federal  de  Venezuela  incorporó  en  1811  la 
provincia  de  Guayana  en  la  estension  que  tenía  por  los  tratados 
''"ire  las  coronas  de  España  y  Portugal  :  la  proclamada  en  An- 
MosUira  en  1819,  la  de  Colombia  en  1821,  y  la  actual,  según  el 
^'"'  Briceño,  declararon  como  territorio  nacional  el  de  la  anti- 


I"    Vei:<  fc:te  tomo  pá¿    3 1 6-357. 


F3TUDI0S  DIPLOMÁTICO-^  3S9 

provincia  de  Vene7ue!a,  que  «:o!n  usase  del  oficio  de  Capiínn  Ge- 
neral cuando  esiuvie-q».'  en  guerra  y  no  de  otra  manera  alguna. 

«Todas  esta»?  reale<í  cédula<i,  «;i  esiuviesen  vigentes,  decía  el 
MinÍMío  del  Brasil  en  Lima,  podrían  ser  citadas  para  decidir  las 
cuestiones  de  los  Estados  hispano-americanos  entre  sí ;  pero  no 
bs  de  límites  entre  posesiones  que  fueron  españolas  v  portugue- 
«^is,  porque  ;1  estas  no  <^^e  esiendía  la  jurisdicción  de  S.  M.  C.>>  (i) 

El  Sr.  D.  Antonio  Leocadio  Guzman,  Ministro  de  Venezuela 
cerca  del  Gobierno  del  Perú,  prefenló  un  Memorándum  ^  la  Le- 
gación brasilera  en  Lima,  en  10  de  noviembre  de  1854,  en  el 
cual  dice:  ^cLo?  Estados  Colombianos,  como  to'los  los  hispano- 
americanos, han  declarado  como  principio  de  justicia  y  prenda 
de  paz  en  materia  de  límites  el  uti  possidetis  de  1810. 

«Este  uti  possidetis  no  ha  podido,  ni  puede  referirse  al  facto, 
porque  se  habrían  privado  de  lodos  los  grandes  territorios  y  de- 
siertos ocupados  por  los  salvajes;  y  porque  así  entendido  ese 
principio,  correrían  grandes  regiones  americanas  bajo  la  clasifi- 
cicion  de  baldías  y  vacantes,  un  peligro  inminente  de  ser  presa 
df  los  que  acudir»ran  ft  ellas  con  el  títu'o  de  primeros  ocupantes 
nvilizídores. 

-«Es  pues  el  ü//  pú<;sidetis  de  derecho  el  que  generalmente  ha 
iido  sancionado  por  aquellos  Estados  americanos. 

«Cada  uno  ha  llevado  su  propio  imperio  y  soberanía  hasta  las 
líneas  que  en  el  régimen  colonial  separaban  las  jurisdicciones  de 
la?  audiencias  reales,  únicas  y  legítimas  representaciones  del 
9obtrnno. 

<Estas  jurisdicciones  se  demarcaron  solo  y  esclusivamente 
por  reales  cédulas^. 

El  Ministro  del  Brasil  contestó: 

«Las  Repúblicas  hispano-americanas  adoptaron  el  uti  posside- 


i*)    'Os.imrnící  reisu,:>:  d  la  ^Uiitíon  d:  nmít:;    y  navega.. en   »7ü>'..;/  r/iír:  d  Ir.píno 
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<t:^  Porque  es  el  único  mediü  de  demarcaciun  compalible  con 
Ids  leves  fundameniales  de  ios  Estados  de  la  América  del  Sur. 
Tüdos  elL)s  han  proclamado  ^ue  es  paile  integrante  de  su  terri- 
unoel  que  poseían  en  la  época  desús  independencias:  cualquier 
(JeiMo  de  esta  regla  causaría  una  guerra  para  poderse  fijar  los 
l'iniíes  respectivos». 

Enlre  los  documentos  publicados  en  el  folleto  sobre  la  cuestión 
'niUs  y  navegation  fluNial  entre  el  Brasil  y  Venezuela,  que  ya 
he  citado,  bajo  el  N'^  i  ^  se  lee:  Principio  adoptado  por  el  gobierno 
hraúkto  en  las  ciitstiont's  de  limites  del  Imperio  con  las  Repúblicas 
ucinai,  (pág.  99  y  siguientes). 

*  Lüs  límites,  dice,  enlre  el  Imperio  del  Brasil  y  las  Repútli- 
cas  veciuas  que  con  él  -confinan,  no  pueden  ser  regulados  por  los 
tratados  celebrados  entíe  la  España  y  Portugal,  sus  antiguas  me- 
trópolis, salvo  si  ambas  parles  contratantes  quisieran  adoptarlos 
como  base  para  la  demarcación  de  sus  respectivas  fronteras. 

«  Los  convenios  con  que  las  coronas  de  España  y  Portugal 
procuraron  entre  sí  dividir  las  tierras  todavía  no  descubiertas  ó 
Conquistadas  en  América,  y  limitar  sus  posesiones  ya  estableci- 
das en  el  mismo  continente,  nunca  surtieron  el  deseado  electo. 

«Las  dudas  é  incertidumbres  de  tales  estipulaciones,  los  em- 
barazos emergentes  de  una  y  otra  parte  y  por  fin  la  guerra,  su- 
cesivamente inutilizaron  todos  los  ajustes,  y  consagraron  el  dere- 
cho del  üti  possidetis  como  el  único  título  y  la  tínica  barrera  entre 
las  usurpaciones  de  una  y  otra  nación  y  sus  colonias  en  la  Amé- 
rica MeridionaL 

«Las  últimas  estipulaciones  ajustadas  y  concluidas  éntrelas 
dos  coronas  para  la  demarcación  de  sus  dominios  en  el  Nuevo 
Mundo,  son  las  del  tratado  preliminar  de  \°  de  octubre  de  1777, 
di&pusiciones  en  gran  pule  copiadas  del  tratado  de  1 ;  de  enero 
de  17^0,  que  aquel  tuvo  por  fin  que  modificar  y  esclarecer.  El 
tfjtadode  1777  fué  roto  y  anulado  por  la  guerra  superviniente 
tn  tSoí  entre  Poftugal7  España,  y  así  qued<5  por  siempre,  no 
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siendo  rcaláurado  por  ei  tratado  de  paz  firmado  eo  Badajoz  en  6 
de  junio  del  mismo  año.  La  España  quedó  con  la  plaza  de  Olt- 
venzia  que  había  conquistado  por  el  derecho  de  b  guerra,  y 
Portugal  con  todo  el  territorio  perteneciente  á  España,  que  en 
virtud  del  mismo  derecho  ocupara  en  América,  pero  lejos  de 
Venezuela. 

«  Así  es  que  ni  la  España  ni  Portugal  podrin  invocar  eltrata- 
do  de  1777,  porque  contra  semejante  pretensión  proieslarfa  la 
evidencia  del  derecho  internacional. 

« El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  reco- 
nociendo la  Taita  dr  derecho  escrito  para  la  demarcación  de  sus 
rajsscon  los  Estados  vecinos,  ha  adoptado  y  propuesto  las  úni- 
cas bases  razonables  y  equitativas  que  pueden  ser  invocadas,  á 
saber:  el  uti  posíiJetu,  donde  este  e,\¡ste,  y  las  eslipulacignes  del 
tratado  de  1777  donde  ellas  se  conforman  ú  no  son  opuestas  á 
tas  posesiones  actuales  de  una  y  o'.ra  purtt  contratante.* 

He  hecho  esta  larguísima  transcricion  por  la  in  purtancia  que 
encierra  esta  declaración  de  principios,  que,  aunque  no  aparece 
IÍrmada,es  de  origen  brasilero,  como  el  folleto  mismo. 

Bajo  dos  faces  se  presenta  así  U  cuestión:  el  Brasil  desconoce 
la  vigencia  de  los  tratados  celebrados  entre  España  y  Portugal, 
y  piupone  dos  medios  par;i  el  deslinde:  1"  el  uli  poni.klis  actual, 
y  donde  no  e.\isia  ó  no  lu  contraríen,  lus  reléridos  tratados:  :" 
el  convenio  espreso  entre  las  paites  contratantes,  que  se  obli- 
gasen i  adoptar  las  prescripciones  de  esus  tratados  en  materia  de 
límites,  como  el  fundamento  paia  la  demarcación.  Por  este  tem- 
petamenlo,  ic  ri'.alidan  los  tratados pot  un  nue^u  pauto  rnteina- 
cíona!. 

,  Cual  de  estas  dos  bajej  aconseja  Ij  prudencia  y  ü  equidad  " 
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Brasil  propone  una  base  alternativa,  cada  Estado  debe  precisa- 
mente resolver  la  base  que  haya  de  aceptarse. 

Las  usurpaciones  territoriales  son  acusaciones  recíprocas,  que 
no  puedo  prohijar  a  prioh,  y  que  son  materia  de  profundas  inda- 
gaciones en  dilatadísimas  fronteras  casi  desiertas  para  el  conoci- 
miento iroparcial  de  los  hechos,  muchas  veces  de  difícil  justifi- 
cación. 

No  tengo  preocupaciones  internacionales,  no  me  propongo 
niogun  propósito  preconcebido  en  estas  averiguaciones,  sino  fijar 
con  la  posible  claridad  los  principios  de  derecho  internacional  la- 
tino-americano, en  una  materia  que  tanto  apasiona  á  los  pueblos 
de  este  Continente:  no  por  cierto,  por  el  valor  de  tal  ó  cual  ter- 
ritorio, sino  por  la  necesidad  de  preveer  al  desarrollo  futurb  de 
las  nuevjs  nacionalidades  y  al  equilibrio  orgánico  de  estos  Es- 
tados. 

Conviene  empero  que  recuerde  á  los  que  sostienen  la  vigencia 
de  los  tratados  entre  las  dos  coronas,  como  el  medio  más  senci- 
llo de  resolver  el  problema,  lo  que  decía  el  Dr.  Briceño. 

«  Las  fronteras  que  acabamos  de  recorrer,  según  nuestro  cái- 
culo,  pueden  tener  aproximadamente  una  estension  de  novecien- 
tas leguas  españolas  de  veínteseis  por  grado.  En  esta  dilatada 
línea,  hemos  espuesto  cinco  sistema  de  límites,  todos  diferentes, 
y  todos  procedentes  de  una  misma  base,  en  opinión  de  sus 
autores. 

«El  sistema  de  Zea,  publicado  en  1818. 

«El  sistema  de  Stanner,  publicado  en  1823. 

<EI  sistema  de  Humboldt,  publicado  en  1826. 

<EI  sistema  de  Codazzi,  publicado  en  1840. 

«El  sistema  de  Colton,  publicado  en  1853  )>.  (1) 

Considero  innecesario  hacer  notar  en  qué  difieren  los  unos  de 
I0&  otros  según  la  opinión  del  Dr.  Briceño,  pero  él  dice  :    «  La 


(\)    Umttti  dtl  'htanl  ítín    VeneiueU,  por  el  Ut.  M.  de  Biilciio. 
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cual  es  enteramenle  inexacto.  Con  efecto,  él  es  uno  de  los 
afluentes  septentrionales  del  Río  Negro.  Que  se  acerca  al  runj- 
bo  del  Norte  no  tiene  duda;  pero  no  es  solo  esto  lo  que  debe 
procurarse.  Está  bien,  que  se  escojan  por  límites  los  ríos,  des- 
pués que  se  h.iya  señalado  en  el  Yapurá  y  el  Río  Negro,  el  pun- 
to que  cubra  los  establecimientos  de  los  portugueses  en  las  ori- 
llas de  ambos.  Compárense  los  tratados  de  1750  y  1777,7 
se  hallará  que  son  muy  diferentes  uno  de  otro,  que  no  pueden 
sustituirse  recíprocamente,  como  sin  pensar  los  confunde  el  Sr. 
Briceño.» 

No  es  mi  ánimo  dar  detallada  cuenta  de  la  discusión  entre  los 
señores  Briceño  y  el  autor  de  la  Memoria;  he  querido  solo  citar 
la  prudente  rectificación,  á  fuer  de  imparcial. 

Para  que  se  comprenda  empero  la  dificultad  que  ofrece  esta 
demarcación,  recordaré  las  palabras  de  Restrepo:  «Son  igual- 
mente inciertos,  dice,  los  límites  de  «Colombia  con  el  nuevo 
Imperio  del  Brasil  y  con  la  Guayana  antes  holandesa,  pero  no 
pn  las  costas,  sino  por  el  interior.  En  cuanto  á  los  límites  con 
H  Brasil,  nos  hemos  arreglado  á  los  tratados  entre  España  y 
Poriuj^jí,  y  las  divisiones  que  hicieron  de  estos  desiertos,  que 
pn  la  mayor  parle  no  podían  recorrerse,  y  que  aun  son  desco- 
nocidos.íi> 

Y  hablando  de  los  límites  de  Colombia  con  Guatemala  y  el 
IVrú,  dice  v\  mismo  Hcsirepo,  «aún  están  inciertos,  hemos  se- 
l?u¡do,  pues,  las  lincas  que  nos  han  parecido  más  arregladas  á 
lat  disposiciones  vagas  del  Gobierno  español  acerca  del  terrilo- 
lio  de  sus  anticuas  colonias.» 

De*  estos  precedentes  paréceme  se  puede  deducir  que  la  de- 
marcación ofrecía  dificultades  múltiples,  pues  aun  tomando  co- 
mo líuilo  de  dominio  los  tratados  celebrados  entre  España  y 
Poriu;íil,  eí  deslinde  no  h  ibía  sido  trazado  en  toda  la  estension, 
^i  »*<  cierta  la  asf*ver;»cion  de  Restrepo  y  del  mismo  Comisario 
di*  la  Comisión  de  límites  por  parte  de  España,  del  ingeniero   y 
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l-rígadiei    don   Francisco    Requena,    gobernador    de  Mainm. 

Se  sabe  tjne  ocurrieron  varias  dudas,  que  él  llama  •üsputas  en- 
tre los  Comisarios  españoles  y  portugueses,  y  las  señalaré  en 
cuanta  se  relacionan  á  los  límites  de  que  se  trata. 

xNoivna  dhpitUí — Sobre  el  pumo  que  el  río  Yapurá  debe  ter- 
minar la  común  navegación  de  ambas  naciones,  para  que  des- 
de él  continúe  h  demarcación  según  se  previene  en  el  articu- 
lo doce.» 

*DkimA  lii !/!«/.(— Sobre  el  punto  que  conforme  al  artículo  do- 
ce del  tratado  debe  fijarse  en  el  río  Negro  por  límite  de  unos  y 
otros  dominios.» 

La  Memoria  presentada  en  1797  por  don  Vicente  Aguilar  y 
Jurado,  oficial  segundo  de  la  Secretaría  de  Estado,  y  don  Fran- 
cisco Requena,  brigadier  é  ingeniero  de  los  reales  ejércitos  de 
S.  M.  C,  y  de  la  cual  he  citado  el  epígrafe  del  9°  y  10°  pun- 
to que  originó  desidencías  fundamentales  entre  los  comisaiios 
españoles  y  portugueses  en  esta  frontera,  es  una  prueba  bien 
clara  de  las  dificultades  que  ya  entonces  ofrecía  la  demarcación. 
Prescindo  d.*  .iveriguar  quienes  los  promovían,  y  si  eran  el  re- 
sultado inevitable  de  trazar  la  línea  divisoria  en  territorio  no  ex- 
plorado científicamente  hasta  entonces;  pero  refiero  el  hecho  pa- 
ra que  quede   justificado   que  los  tratados  no  pudieron  resolver 
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aciual,  equivale  al  título,  y  averiguada  esta,  la  división  se  prac- 
tica dando  al  Brasil  lo  que  este  posee,  y  á  los  otros  Estados  lo 
4jue  cada  cual  posea,  haya  avanzado,  hayn  retrocedido  la  fron- 
tera; pero  la  posesión  actual  es  todavía  materia  muy  compleja, 
porque  por  ella  no  entendía  el  Brasil  la  posesión  efectiva  de  to- 
dos ios  puntos  del  territorio,  sino  propiamente  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  ;  la  posesión  de  una  parte,  ó  como  decía,  la  posesión 
de  los  puntos  cardinales.  De  manera  que  no  reconociendo  el 
Brasil  derecho  escrito  en  la  mateiia  ¿cómo  podía  probarse  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  en  desiertos  habitados  por  indios  ? 
Evidente  es  que  esta  misma  jurisdicción  debería  tener  un  límite, 
y  00  habiendo  derecho  escrito,  era  preciso  un  juicio  testimonial 
en  cada  caso  para  probar  el  mero  hecho  en  la  hipótesis  de  ser 
posible  encontrar  testigos  en  aquellos  desiertos.  La  posesión 
actual  es,  pues,  también  una  dificultad,  si  ella  no  se  entiende  por 
la  nuda  posesión,  efectiva  y  real,  y  limitada  al  punto  poseído,  y 
nada  mis. 

Por  eso  propiamente  decía  el  señor  José  R.  Gutiérrez,  defen- 
diendo el  tratado  celebrado  entre  Bolivia  y  el  Brasil— que  era 
una  transacción,  una  cesión  de  derechos. — Verdadera  transac- 
ción directa  entre  los  contratantes  sobre  el  territorio ;  no  es  di- 
visión de  la  cosa  común,  no  es  deslinde  del  terreno  con  arreglo  al 
título,  es  simple  transacción,  partición,  división  ó  como  quiera 
llamarse,  para  arribar  á  la  cual  se  estudian  empero  los  antece- 
dentes históricos  y  legales,  porque  indudablemente  los  hay ;  son 
territorios  cuyo  título  originario  fué  el  descubrimiento  y  la  con- 
(Quista  española  ó  portuguesa  y  los  tratados ;  conquista  nominal 
en  las  tierras  interiores,  ocupadas  todavía  por  los  salvajes :  no 
cultivados,  no  apropiados  por  el  trabajo  que  justifica  la  pro- 
piedad. 

De  manera  que,  aun  adoptando  el  principio  del  uti  possidetis 
actual,  sin  señalar  la  fecha  de  la  independencia,  de  la  creación 
de  los  nuevos  Estados :  aún  aplicando  ese  principio  que  prcs- 
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cinde  ó  parece  prescindir  de  todo  ifiulo  escrito,  sin  embargo  en 
la  práctica  es  inevitable  ocurrir  al  estudio  de  los  antecedentes  his- 
tóricos,, y  ailn  cuando  más  no  sea  como  base  auxiliar,  á  los  tra- 
tados celebrados  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 

Estos  tratados  de  limites  de  que  me  ocupo  ahora  son,  pues, 
verdaderas  transacciones,  cesiones  de  territorio  que  favorecerán 
probablemente  í  la  nación  más  poderosa  ;  y  digo  piobable- 
mente,  porque  puede  suponerse  que  ella  sea  la  que  hnya  avan- 
zado más  sus  fronteras  interiores. 

No  es  el  deslinde  estricto  con  sujeción  a  un  titulo  de  domi- 
nio, desde  que  el  Brasil  sostiene  que  no  hay  derecho  tsciito  en 
su  opinión,  sino  ocupación  material,  u/ipcssí./fíii  en  In  fecha  de 
la  celebración  de  la  transacción  con  el  Estado  \prino,  y  sin  em- 
bargo, no  estando  ocupados  iodos  ■ius  territorios  interiores,  las 
posesiones,  pohlaciont'S  ó  l'uertfs  eitan  situados  en  puntos  dis- 
tantes unos  de  los  oíros,  de  mam-ra  que  h  misma  posesión 
actual,  solo  es  el  elemento  efiTlivo  paia  la  tranvaccron,  que 
luego  tendrá  que  trazarse  en  el  ^ueIo,  por  medio  drl  veidadcro 
deslinde  y  demarcación  material,  buscand-i  los  límites  arcifinios 
en  cuanto  sea  ello  conciliable  con  la  posesión  actual. 

La  Repiiblica  de  Venezuela  es  la  que  ha  tomado  l.i  iniciativa 
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un  IrdUdü  de  amislad  y  límilcs;   cuyo  artículo    z"^   dice  tesludl- 
mcnle: 

^Ait.  :"— La  R^piiblicd  de  Venezuela  y  S.  M.  el  Emperador 
del  Biaii!,  convienen  en  reconocer  como  base  para  la  delermina- 
ugD  de  1.1  frontera  entre  sus  respectivos  territorios,  el  uti  possi- 
./'t's,  y  de  conformidad  con  este  principio  declaran  y  definen 
id  línea  dnisoria  de  la  manera  siguiente: 

<  I'  Comenzara  la  linca  divisoria  en  las  cabeceras  del  río  Me- 
machi,  y  siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno  pasará  por  las 
cabeceras  del  Aquio  y  del  Tomo,  y  del  Guaicia  é  Yquiare  ó 
VbSjna,  de  modo  que  todas  las  aguas  que  van  al  Aquio  y  Tomo 
queden  perteneciendo  á  Venezuela,  y  las  que  van  al  Guaicia, 
Xie  é  Ysbüna  al  Brasil,  y  atravesará  el  río  Negro  en  frente  á  la 
lila  de  San  José,  que  está  próxima  á  la  piedra  Cucuy. 

♦ : "  De  la  isla  de  San  José  seguirá  en  línea  recta,  corlando 
el  cano  Maluraca  en  su  mitad,  ó  sea  en  el  punto  que  acordaren 
l'Ji  comisarios  demarcadores,  y  que  divida  convenientemente  el 
dicho  cano  y  desde  allí  pasando  por  los  grupos  de  los  cerros 
Cupí,  Ymerí,  Guai  y  Umcusiro,  atravesará  el  camino  que  comu- 
nica por  tierra  el  río  Castaño  con  el  Maraví  y  por  la  sierra  de 
Tiperapecó  lomará  las  crestas  de  las  serranía  de  Panina,  de  mo- 
do que  las  aguas  que  corren  al  Padavirí,  Maraví  y  Cababurí 
queden  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  van  al  Turuaca  ó  Yda- 
pi  ó  Xiaba  á  Venezuela. 

<  i^  Seguirá  por  la  cumbre  de  la  sierra  Parima  hasta  el  ángu- 
lo que  hace  esta  con  la  sierra  Pacaraima,  de  modo  que  todas  las 
aguas  que  corren  al  Río  Blanco  queden  perteneciendo  al  Brasil, 
y  lasque  van  al  Orinoco,  á  Venezuela,  y  continuará  la  línea  por 
los  puntos  más  elevados  de  la  dicha  sierra  Pacaraima,  de  modo  que 
las  qut  van  al  río  Blanco  queden,  como  se  ha  dicho,  pertene- 
ciendo al  Brasil,  y  las  que  corren  al  Esequivo,  Cuyuni  jL£arQni, 
á  Venezuela,  hasta  donde  se  estendieren  los  lerritorios  de  los  Es- 
tados en  su  parte  cieniaU  . 
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Tal  es  litera'iDente  el  tratado  de  límites  entre  las  dos  naciones. 
Es  una  transacción  en  la  cual  ambas  partes  ceden,  sujetindose  al 
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üU  po^idetis  de  la  época  de  la  independencia  esta  debería  ser  la 
línea  divisoria^  incluyendo  á  favor  de  los  Estados  de  la  antigua 
Colombia  los  territorios  de  que  se  ha  apoderado  el  Brasil. 

<  Desde  que  se  emanciparon,  dice,  de  España  los  Estados  que 
formaron  á  Colombia,  en  sus  leyes  fundamentales  ó  constitu- 
ciones fijaron  para  sus  territorios  los  límites  que  la  metrópoli 
tenía  demarcados ;  y  estos  límites  no  pueden  ser  otros  que  los 
de  derecho,  y  este  derecho  no  puede  derivarse  sino  de  los  tra- 
tados existentes;  y  esos  tratados  son  los  que  dan  la  delineacion 
del  un  possidetis  que  todos  esos  Estados  han  invocado.» 

Recuerda  que  Colombia  lo  consignó  en  el  art.  8^  de  su 
Constitución  y  Venezuela  en  el  5°. 

Por  esto  cree  que  la  comisión  que  debe  demarcar  la  línea  di- 
visoria una  vez  aprobado  el  tratado  con  arreglo  al  art.  j°  y  en 
previsión  de  lo  estipulado  por  el  art.  4°,  debe  empezar  por  hacer 
previamente  la  exploración  y  reconocimiento  y  someterla  luego 
á  los  gobiernos  para  que  de  acuerdo  estipulen  la  demarcación 
defenitiva.  Opina  en  fin  aconsejando  el  aplazamiento  de  la  dis^ 
cusion  hasta  la  próxima  reunión  del  Congreso,  y  que  se  mande 
imprimir  el  informe  y  el  tratado  para  que  sean  discutidos  por  to- 
da la  prensa  del  país. 

Este  infprme  fué  contestado  en  el  documento  que  bajo  el  N° 
27  se  publicó  en  1859  en  Caracas,  en  el  libro — Documentos  reía- 
ti\os  a  la  cuestión  de  límites,  que  ya  he  tenido  ocasión  de  citar. 

Se  observa  que  los  reconocimientos  á  que  se  hubieran  referido 
las  iastrucciones  ai  ministro  de  Colombia  en  1826,  no  eran  apli- 
cables después  de  los  trabajos  científicos  de  Schomburg  y  Co- 
dazzi,  cuyos  mapas  han  sido  publicados:  recuerda  que  en  el  gran 
mapa  de  Venezuela  por  Codazzi,  en  la  nota  !%  se  dice  :  «  Este 
mapa  ha  sido  sacado  de  los  planos  orogrJficos  de  las  trece  pro- 
vincias, mandados  levantar  por  decreto  del  Congreso  Constitu- 
yente de  18 JO»:  que  allí  se  lee: — «Todos  los  puntos  interesan- 
tes faeron  situados  por  observaciones  astronómicas  y  barométn- 

1: 
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cas,  haciendo  uso  del  sexlMiiie,  croniímelLO,  teodolito  y  baró- 
metro ». 

Objeta,  pues,  que  los  estudios  esLín  hectios,  y  hechos  ccn  el 
tesoro  de  Venezuelu,  publicjd'os  bajo  la  misma  protección  oficial 
j  muy  estimados  en  el  mundo  cíentitico:  que  es  pues  innecesario 
el  previo  reconocimiento.  Recuerda  los  trabajos  de  Ze.t,  general 
Acosta,  Llevas,  Ayres  y  otros  que  íe  citjin. 

«  Las  líneas  divisorias  e:an,  dice,  como  en  el  actual,  trazadas 
en  los  tratados  de  límites,  en  sus  puntos  cardinales;  y  la  demar- 
cación ulterior  es  necesaria  para  describir  minuciosameDie  esos 
puntos  en  los  lugares  donde  no  hay  v.ilizas  naiur.des.»  Y  que 
esto  esplica  suficientemente  la  razón  de  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  lüs  artículos  ;"  y  4"  del  tratado. 

Habiendo  la  Comisión  de  la  Cámara  respetado  el  prmcipiodel 
uli  possiilclií,  que  el  tiatado  estipula,  no  hay  ni  puede  haber  des- 
membración de  territorio  que  la  constitución  misma  reconoce 
como  de  Venezuela,  de  acuerdo  con  aquel  pitncipio. 

«Pero  la  comisión  consideró,  continúa,  el  uli  poisiJilií,  como 
derivación  de  los  tratados  de  1750  y  de  1777,  y  es  en  esta  opi- 
nión que  no  puede  conformarse  el  Brasil,  pues  que  uti  poniMii 
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juzgado  que  los  tratados,  que  nunca  llegaron  á  ejecutarse,  de 
i8;oy  1777,  eran  más  favorables  á  la  República,  nació  la  afir- 
mación que  esos  tratados  son  hoy  ley  en  Venezuela  y  marcan  su 
linde  con  el  Brasil. 

*  El  Brasil  no  sostiene  la  invalidé/,  de  los  tratados  de  1750  y 
de  1777  porque  en  sus  límites  con  Venezuela  le  desfavorezcan: 
e^iá  declarado  en  el  protocolo  por  el  plenipotenciario  brasilero, 
y  se  prueba  por  los  artículos  o  del  primero  y  12  del  segundo, 
que  esas  esiipu'aciones  le  dan  más  territorio  que  el  uti  possidetis 
sancionado  por  las  leyes  fundamentales  de  todos  ios  Estados  de 
la  América  del  Sur,  y  por  su  propia  constitución,  y  en  fin,  por 
ser  consi*,mienie  con  las  Repúblicas  con  quienes  ha  fijado  y  dis- 
cute sus  límites». 

Entra  luego  á  demostrar  en  presencia  del  texto  del  artículo  9 
del  tratado  de  1750  y  12  del  de  1777,  y  de  los  mapas  de  Reque- 
na, de  Humboldi,  de  Zea,  de  Schomburg,  de  Acosta  y  de  Co- 
dazzi,  que  aquellos  daban  al  Brasil  todo  el  Casiquiare  y  todo  el 
ría  Negro,  que  son  aguas  del  Amazonas,  pretendiendo"que  antes 
de  17^0  habían  sido  esplorados  y  navegados  por  portugueses  el 
Río  Branco,  el  Cababury,  el  Vauprés,  el  Yssana,  el  Tomo,  el 
Aquio  y  el  Pimichin  hasta  Yavitá — mientras  que,  siempre  según 
H  documento  brasilero,  los  españoles  solo  habían  ¡do  al  río  Ne- 
gro, donde  fundaron  á  San  Carlos  y  San  Agustin,  como  alma- 
cenes para  los  equipajes  de  la  comisión  en  1750  y  en  1760, 
cuando  Solano  fundó  á  San  Fernando  de  Atabapo  y  avanzó 
hasta  San  Carlos:  nueve  años  después  del  tratado  de  1750. 

Oígase  ahora  al  Sr.  Dr.  Briceño  :  — para  formar  juicio  pienso 
qup  es  equ  laiivo  y  justo  que  ambas  partes  espongan  su  derecho. 

« Li  letra  de  los  tratados  df'l  ^o  y  77  nos  dá  sin  disputa  te- 
rrenos importantes  que  el  Brasil  hoy  reclama  como  suyos  sin 
ninguna  especie  de  título  :  nos  da  una  línea  mayor  de  navega- 
ción en  el  río  Negro  :  ncs  da  (  á  nombre  de  Colombia  )  las  dos 
orillas  del   Yapurá  desde  sus  vertientes  hasta  la  laguna  Gumvai- 
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pjriM;írach¡,  ó  cuando  menos,  hasu  algunos  rfos  ó  caños, 
Amovin,  Puapua  ó  CanópOj  que  según  el  mapa  de  Humboldi, 
desembocan  en  la  orilla  boreal  del  propio  Yapurá:  nos  dá  nada 
menos  ^^iie  una  parle  de  la  orilla  ^epientrional  del  Marañon  6 
Amazonas.  Por  los  iralados,  nada  de  esto  es  disputable.  Las 
comisiones  de  límíie^  lan  solo  discreparon  respecto  de  algunos 
puntos  por  donde  debía  pasar  la  línea;  pero  sus  mismas  coniro- 
versias  evidentemenie  maninesian  que  con  más  ó  m^nosesten- 
sion,  tenemos  libre  paso  al  Yapurá  y  al   magnífico   Amizoaaí. 

1  Por  el  tratado  proyectado  en  Venezuela,  el  Brasil  adquiere 
propiedad  perpetua  no  solo  sobre  témenos  de  posesión  para  él 
dudosa,  equívoca  ó  viciosa,  sino  sobre  lerríiorio  que  manifiesta- 
mente  pertenece  á  las  Repúblicas  suce^oras  en  los  derechos  de 
España  ». 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  Cámara  de  Representantes  en  Ca- 
racas no  se  espidió  sobre  el  tratado  en  las  sesiones  de  iSj  j  y  el 
Ministro  del  Brasil,  Sr.  Lisboa,  luvo  que  ausentarse,  sin  haberse 
aprobado  definiíivamente  el  tratado,  que  lo  había  sido  por  el 
Consejo  de  Rsiado,  por  el  Senado  y  en  dos  discusiones  en  la 
Cdmara  de  Representantes,  según   las- aseveraciones  del  Brasil. 

Enviado  el  señor  l.'il  como  plenipotenciario  del  Imperio,  y 
&  solicitud  suya  según  el  libro  de  que  ^1  es  autor  (1),  obluv» 
autorización  imperial  para  mejorar  las  estipulaciones  de  los  tra- 
tados pendientes  en  obsequio  de  Venezuela.     El   gobierno  d«  U 
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ai  resultado  siguiente:  «Fué  admitida  la  demarcación  ajustada 
fD  1852,  añadiéndose  en  el  propio  documento  los  artículos  de 
navegación  fluvial)  los  cuales  tanto  se  aventajan  á  los  antiguos, 
que  establecen  enorme  difeiencia  entre  la  obra  de  aquel  año  y  la 
dei  último.» 

De  manera  que,  en  definitiva,  la  demarcación  estipulada  en 
i8$2  es  la  misma  que  fué  aceptada  por  el  tratado  de  5  de  mayo 
de  1859,  y  como  únicamente  trato  en  el  presente  estudio  de  lo 
quesea  relativo  á  límites,  puede  considerarse  pues  que  es  uno  el 
tratado  en  esta  parte,  y  que  esa  transacción,  cesión  ó  como  quiera 
llamarse  la  estipulación,  adolece  de  los  mismos  vicios  y  tiene 
ideáticas  ventajas. 

El  señor  Michelena  y  Rojas,  en  su  conocida  obra  Exploración 
o^cial,  (1)  juzga  en  los  términos  que  voy  á  expresar  el  tratado  de 
1852.  En  nota  oficiil,  cuya  fecha  no  cita,  -decía  al  ministro  de 
Venezuela «que  el  proyecto  de  tratado  que  estaba  en  discu- 
sión en  las  Cámaras  legislativas,  que  tan  juiciosamente  retiró  la 
administración  pasad.i  por  no  llenar  ninguna  de  las  condiciones 
que  pueden  favüiecer  j  Venezuela,  insiste  indebidamente  el  agen- 
te de  aquella  nación  en  que  el  gobierno  provisorio  lo  apruebe ; 
y  si  al  fin  lo  aprobase  por  las  intrigas  de  aquel  diplomático. . . . 
"^fi'd  una  desgracia  para  Wnezuela,  y  mengua  para  la  adminis- 
líacion  presente  de  quien  tanto  se  espera,  (pág.  ^70,  obra  ci- 
tada.) 

«Desgraciadamente,  agrega,  aquel  oprobioso  tratado  para  Ve- 
nnuíla,  impuesto  por  el  Brasil  sin  alterar  una  letra  del  piimero 
que  presentó  rn  7  artículos,  y  quí-  había  sido  rechazado,  cuatro 
í»ño8  há,  fué  aprobado  del  modo  más  ilegal,»  agreganno  otro 
ailículo  sobre  navegación  fluvial,  el  cual  contiene:    «Se  permite 


H)  ttplvrjKton  ofi>.titl  pof  /j  pt tintín  ve:  de^dt  el  '\oite  de  la  >'Améiua  dil  Sur,  et:. 
'jníj  dil  i/1mj2jn.n  cl<  .  iS\>-i8sc),  fwr  F.  Michticní  y  Ho)jt -Bfu'cUi  1807.  un  ». 
^  iríé,(rt  át  bSi  pÍ4 
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el  paso  de  los  naves  vene^olina(,  di-bídamenlP  regÍEirads*,  »\ 
Rio  Negro,  rI  Ama7i3n.is  y  aún  al  Océano,  por  esns  aguas  en  via- 
je de  ida  y  \  uelt:i,  siemprf  que  se  sometan  ,i  U'.  refi'amentní  fi;- 
cales  y  de  policía  que  dicte  i'I  Rr;isil.» 

Micheicna  y  Rojas  espone  las  gr;indes  ventajas  obtenidas  con 
la  fundación  dil  fuerte  San  C:lrlos,  que  es  propiamente  de  San 
Felipe  de  Río  Negro,  fundado  en  1754  por  la  expodtrion  de  li- 
miies  confiada  :i  llurria{;.i  y  á  Solano,  pues  dice  qne  ha  servi- 
do para  tener  cubiertas  las  fronieías  del  Sur,  ó  impedir  nuevos 
avances  de  los  vecinos  lusilano^;  que  ios  portugueses  conocien- 
do que  sus  [imites  en  aquella  patic  solo  llegaban  ni  Calabuii 
con  arreglo  al  art.  9  del  tratado   de  1750,  fund;iron  en  i~(^  la 

ri>rlalP7a  Hf  <;«n    Inci   H^    M:ir-ihil  >nn<!     í  np^ar  ilp  ];■    r>rnlett.t  Jr 
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poblaciones  más  y  de  mejor  caserío  que  las  del  bajo  de  Río  Ne- 
gro:  Firiquin,  Tomo  adenlio,  Tomo  afuei a,  Victorino,  Taba- 
queo, Tigre;  en  el  Casiquiare,  Buenavisla,  Santa  Cruz,  Qui- 
rabuena,  Ponciano;  en  el  Pacimoni,  Custodio  y  Santa  Isabel. 
La  población,  pues,  como  el  caseiíj  está  triplicado,  Moora 
solo  tiene  más  de  400  habilanies  y  San  Carlos  250:  dos  pobla- 
ciones sin  aspiraciones  á  llamarse  ciudades  y  villas,  pero  que 
fuera  de  la  Barra,  son  muy  superiores  á  todas  las  demás  (i). 

Michelena  y  Rojas  habla  como  testigo  presencial,  él  ha  esplo- 
rado eios  lugares,  y  ha  publicado  el  fruto  de  sus  viajes  oficiales  : 
5)U  lesiimonio,  pues,  es  digno  de  tomarse  en  cuenta,  sobre  todo 
cuando  asevera  hechos. 

Desde  Para,  datada  en  Belén  á  12 'de  febrero  de  185o,  decía 
ál  Ministro  de  Venezuela  :  «  En  cumplimiento  á  la  segunda 
parle  de  la  mís'on  que  se  me  ha  confiado,  salí  de  San  Carlos  pa- 
ra el  Bras  I  el  20  de  diciembre,  y  llegué  el  22  á  la  línea  d  visoria: 
la  Piedra  Cucuy  al  este,  y  la  isla  de  San  José  al  oeste,  situada 
la  primera  remontando  un  caño  como  á  una  milla,  á  la  margen 
izquierda,  monolito  de  granito  de  más  de  doscientos  pies  de  ele- 
vación, aislado  de  toda  montaña,  rodeado  de  un  bosque  impene- 
irable.» 

Dice  que  i  bU  llegada  se  hab'a  encontrado  con  la  novedad  de 
que  el  Brasil,  sin  previo  aviso  al  gobierno  de  Venezuela,  había 
a\an¿ado  sus  puestos  militares  hasta  la  misma  línea,  y  man- 
dado construir  un  fuerte  muy  superior  comparado  á  todos  los 
que  se  hallan  en  el  río  Negro. 

*Con\iene  por  ahora,  dice,  que  sea  impuesto  V.  E.  de  que 
las  órdenes  que  recibió  de  Río  Janeiro  el  antiguo  ingeniero,  fue- 
ron de  situar  la  fortificación,  si  posible  fuese,  á  lo  orilla  izquier- 
da, en  donde  el  sistema  de  defensa  del  Imperio  en  todos  sus  ríos 


^0-, 


11/    4_jcy.;'-4.t.a  j,'..%»4   etc.,  per  F.  Michelcna  v  Ko;ai,  p-g.   5S 
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exige  ser  coiocadd:  mas  aún,  que  tueóe  situada  dejando  solo  U 
piedra  por  medio. . . 

Espone  íjue,  aun  siendo  en  Id  hipólesis  que  no  hubiese  viola- 
ción del  lerritorto  neutro,  el  hecho  es  grave  por  Id  manera 
como  se  ha  ajustado.  Como  se  recordará,  ya  había  sido  cele- 
brado el  tratado  de  limiles  de  1852,  y  durante  su  discusión,  se 
hacía  aquel  avance;  de  modo  que  pactándose  el  uti  posiidelis 
actual,  el  que  más  avanzara  de  los  Estados,  sería  el  más  benefi- 
ciado, desde  que  prescindiera  de  la  lealdad  y  buena  fé. 

El  mismo  testigo  oficial  espone  que  la  población  brasilera  de 
San  José  de  Marabiíano,  es  interior  á  los  venezolanos  en  im- 
portancia, en  bienestar  y  aun  en  el  traje  de  los  habilaotes. 

Estos  hechos  que  olicialmenie  refiere  el  Sr.  Michelena  y 
Kojas,  harían  verdaderamente  impopular  la  aceptación  del  prin- 
cipio del  uti  possiJetis  actual,  si  las  nuevas  poblaciones  no  respe- 
tasen ni  la  dominación  de  los  tratados  entre  las  antiguas  metró- 
polis, ni  el  slala  (¡uo  en  que  se  mostraba  la  posesión  en  la  época 
misma  en  que  fué  celebrado  el  tratado  entre  la  República  y  el 
Imperio.  Los  territorios  neutros  á  que  se  refiere  el  csplorador 
eran  los  convenidos  enios  tratados,  y  como  estos  se  declaraban 
tácitamente  abrogados,  no  había  territorio  neutro,  ni  otra  línea 
de  demarcación  como  la  proyectada.  Fué  esta  respetada?  No 
lo  dice  eJ  esplorador. 

El  hecho  empero  legalmente  consumada  es  la  aprobación  del 
tratado  celebrado  el  j  de  mayo  de  18)9,  tratado  que  respecto 
á  límites  era  exactamente  el  mismo  que  el  de  18;  2 ,  habiéndose 
suprimido  del  artículo  la  aceptación  del  principio  del  uti  posude- 
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respecto  á  la  navegación  de  los  ríos,  que  corriendo  en  una  larga 
esteosion  por  lerriiorio  esclusivamente  brasilero  hasta  desembo- 
car i\  océano,  y  reservándose  el  Imperio  su  esclusiva  navegación, 
la  concedía  por  el  tratado  á  los  buques  con  bandera  venezolana, 
ddodo  así  una  salida  fluvial  á  las  producciones  de  los  territorios 
de  aquella  República,  concesión  igual  J  la  que  el  Brasil  había 
hecho  ya  al  Perú,  por  la  misma  razón  de  tener  territorios  en  el 
nacimiento  de  aquellos  ríos. 

<  Estos  límites,  dice  el  Sr.  Leal,  son  los  mismos  trazados  en 
las  cartas  y  geografía  de  un  ingeniero  que  trabajó  de  orden  del 
Congreso  y  del  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  datos  obte- 
nidos por  las  secretarías  de  Estado,  y  á  fin  de  facilitar  las  ope- 
raciones gubernativas  y  para  instrucción  de  los  ciudadanos;  ha- 
biendo  la  legislatura  protegido  de  todas  maneras  al  comisionado 
señor  Coronel  Codazzi,  y  costeado  la  obra,  que  no  significa 
utra  cosa  el  haber  recibido  en  pago  de  los  préstamos  á  él  hechos 
cuando  la  imprimía,  mil  trescientos  ejemplares  de  ella.» 

«  Estos  mismos  limites  fueron  los  que  propuso  el  negociador 
venezolano,  al  acudir  el  Brasil  al  convite  que  tantas  veces  y  tan 
encarecidamente  le  había  hecho  Venezuela  para  resolver  la 
cuestión.»  (i) 

El  tratado  de  )  de  mayo  de  1859  de  límites  y  navegación  tlu- 
Mal,  aprobado  por  los  cuerpos  legislativos,  fué  debidamente 
canjeado,  cuyo  artículo  segundo  es  del  tenor  siguiente: 

cArt.  2.°  La  República  de  Venezuela  y  S.  M.  el  Emperador 
dtl  Brasil,  declaran  y  definen  la  línea  divisoria  de  la  manera 
siguiente: 

«1.^  Comenzará  la  línea  divisoria  en  las  cabeceras  del  río 
Memachi,  y  siguiendo  por  lo  más  alto  del  terreno,  pasará  por 
las  cabeceras  del  Aquio  y  del  Tomo,  y  del  Guaicia  é  Iquiare  ó 
Issana,  de  modo  que  todas  las  aguas  que  van  al   Aquio  y  Tomo 

Ui    Wímoríá  efrccidíi  a   U  cQn:idirdCion  de  lo:    hcaorabU;  Senador¿:  v    Diputado^, 
<•*:,  Cartel*  iSóo. 
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queden  perteneciendo  a  Venezuela,  y  las  que  van  al  Guaicia,  Xix 
6  Issana  al  Brasü;  y  atravesará  el  río  Negro  en  frente  á  la  isla  de 
San  José  que  está  próxima  á  la  piedra  del  Carcú. 

«2.°  Déla  isla  de  San  José  sejuirá  en  línea  recta  corlando  el 
caño  Maturaca  en  su  miiad,  o  sea  en  el  punto  ^ue  acordaran 
los  comisarios  demarcadoreSj  y  que  divida  conveiiieíitemente  el 
dicho  caño,  y  desde  allí,  pasando  por  los  grupos  de  los  cerros 
Cupí,  Imerí,  Guai  y  Urucusiro,  atraveserá  el  camino  que  comu- 
nica por  tierra  el  r/o  Castaño  con  el  Maraví  y  por  la  sierra  de 
Tctpirapeco  tomard  las  crestas  de  la  serranía  de  Parimia,  de  mo- 
do que  las  aguas  que  corren  al  Padaviri,  Maravi  y  Cababuií 
queden  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  van  al  Turuaca  ó  Ida- 
pj  ó  Lilia  á  Venezuela. 

nj"  Seguirí  por  la  cumbre  de  la  sierra  Pariitia,  hasta  el  án- 
gulo que  hace  esta  con  la  siena  Pa;araima,  de  modo  que  todas 
las  aguas  que  corren  al  Río  Blanco  queden  perteneciendo  al 
Brasil  y  las  que  van  al  Orinoco  á  Venezuela,  y  continuará  la  línea 
por  los  puntos  más  elevados  de  la  dicha  sierra  de  Pacaima,  de 
modo  que  las  aguas  que  van  al  Río  Blanco  queden  como  se  ha 
dicho  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  que  corren  al  Esequivo, 
Cuyuni  y  Caroni  á  Venezuela,  hasta  donde  se  eslcndiercn  los 
lerrilorios  de  los  Estados  en  su  parle  orienial.> 

Por  el  articulo  ;"  se  obligan  las  partes  contratantes  á  nom- 
brar cada  una  un  comisionado,  para  que  procedan  á  la  demar- 
cación de  límites,   de  acuerdo  con  las  anteriores  eslipulacioiies; 
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ventajoso  un  cambio  de  territorio,  podrá  este  verificarse  abriendo 
para  ello  nuevas  negociaciones,  y  haciéndose  no  obstante  la  de- 
marcación como  si  no  hubiese  de  efectuarse  tal  cambio.» 

De  manera  que  domina  en  el  tratado  el  propósito  de  fijar  lí- 
miles  arcif  nios,  pue  es  el  principio  del  derecho  internacional  que 
prepondará  como  una  conquista  nueva  de  la  ciencia,  después  del 
último  cambio  en  la  geografía  política  de  la  Europa.  Todos  es- 
tos antecedentes  históricos,  todos  los  tratados  de  límites  de  que 
rae  he  de  ocupar  entre  las  naciones  americanas,  convienen  el  im- 
plícito reconcimiento  de  este  principio,  lo  que  prueba  la  necesi- 
dad de  conocer  el  límite  arcifínio  de  la  Cordillera  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  Chile ;  alterarlo  sería  desconocer  las  exi- 
gencias de  una  frontera  sólida,  estratégica  y  segura,  que  es  la 
preocupación  de  los  hombres  de  Estado. 

He  hecho  la  historia  somera  de  la  celebración  del  tratado  de 
límites  y  navegación  celebrado  entre  la  República  de  Venezuela 
y  el  Imperio  del  Brasil,  el  5  de  mayo  de  1859 :  he  recordado  la 
discusión  de  los  principios  de  derecho  público  latino-americano 
que  tuvo  lugar  con  este  motivo  ;  cómo  han  comprendido  los  ne- 
gociadores el  principio  internacional  del  uti  possidetjsy  y  cual  es 
I3  doctrina  que  el  Brasil  aplica  en  las  cuestiones  de  límites  con 
lis  naciones  colindantes..  De  este  estudio  resulta:  1^ — que  el 
Brasil  sostiene  la  abrogación  de  los  tratados  sobre  límites  cele- 
brados por  las  antiguas  metrópolis  :  2^ — que  acepta  el  uti  possi- 
'Uis  actual,  como  base  para  celebrar  transacciones  en  la  demar- 
cación con  sus  vecinos  :  3*^ — que  los  escritores  venezolanos  sos- 
lií'nen  la  vigencia  de  los  tratados  celebrados  entre  las  cortes  de 
España  y  Portugal  :  4^ — que  el  uti  possidetis  de  derecho  lo  re- 
trotrae á  la  época  de  la  emancipación,  ó  al  año  diez. 

De  bases  opuestas  se  ha  considerado  la  cuestión  de  límites, 
y  partiendo  de  antecedentes  tan  encontradas,  solo  podía  ariibar- 
''^  á  una  transacción  directa,  ó  al  arbitraje  :  han  optado  por  el 
primer  temperamento,  y  el  tratado  de   1859   ^^^^   considerarse 
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como  unn  transacción.  Si  favorece  áper¡ud¡ca  í  esta  6  aquella 
de  las  partes  cootratantes  no  es  m^teriü  que  me  encuentro  ha- 
bilitado para  juzgar,  porque  es  puramente  el  hecho,  y  solo  me 
preocupo  de  indagar  el  derecho  internacional  latino-americano, 
y  el  papel  que  desempeña  el  principio  del  uti  po'sidttis  como  re- 
gla jurídica  para  las  demarciones  internacionales. 

La  celebración  de  este  tratado  dio  origen  á  la  protesta  de 
Nueva  Gr:inada.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  señor 
J.  A.  Pardo,  por  nota  datada  en  Bogoiá  á  17  de  noviembre  de 
i36o,  dirigida  al  Ministro  de  Relaciones  Exieiiores  de  la  RepU- 
blic?.  de  Venezuela,  le  decía: 

•n  El  Poder  Ejecutivo  fundado  en  antecedentes  que  juzga  jus- 
tos, tiene  la  convicción  de  que  los  límites  de  la  Confederncion 
en  esos  parajes  son :  desde  la  bifurcación  del  Orinoco,  este  aba* 
jo,  hasta  las  bocas  del  Meta;  y  para  el  sud,  desde  la  misma  ti- 
furcacion  del  bra^o  Casiquiarey  el  Río  Negro. 

«Por  consecuencia,  cualquier  ajuste  enue  otras  naciones  so- 
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«Séame  permitido  asegurar  á  V.  E.  que  Venezuela^  en  la 
demarcación  de  su  frontera  con  el  Brasil,  procedió  en  virtud 
de  sus  derechos  incontestables,  y  sin  la  idea  de  ofender  los  de 
niogana  otra  nación,  y  ni  siquiera  referirse  á  ellos. 

«Nueva  Granada  aprobó  la  verdadera  línea  divisoria  en  el  tía- 
ladoque  hizo  con  Venezuela  en  1833,  art.  27;  y  si  en  1844  pre- 
tendió otra  cosa,  el  plenipotenciario  señor  Fermin  Toro,  mos- 
tró dt*  una  manen  que  disipa  toda  duda,  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  sustentarla  ante  pI  tribunal  de  la  razón. 

<EI  art.  6°  del  tratado  no  pone  en  duda  la  esiension  del  ter- 

* 

litorio  de  Venezuela,  porque,  prescindiendo  que  no  es  sino  una 
declaración  del  Emperador  del  Brasil,  en  la  cual  no  tiene  parte 
la  República,  su  insersion  se  contrae  á  la  hipótesis  de  que  pue- 
da la  Confederación  probar  título  al  territorio  situado  al  Occi- 
dente de  Río  Negro.  Y  el  cumplimiento  de  ta!  consideración, 
ya  se  ha  dicho,  el  gobierno  lo  tiene  por  imposible:  > 

Uno  y  otro  Ministro  se  abstenían  de  entrar  al  fondo  de  la 
cuestión,  y  se  limitaron  uno  á  elevar  la  protesta,  y  el  otro  á  con- 
testarla. 

Entre  tanto,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Vene- 
zuela comunicaba  aISr.  Francisco  Ado'fo  de  Varnhagen,  plenipo- 
tenciario del  Brasil,  qu?  tan  luego  como  se  restableciera  la  paz, 
<íl  gobierno  venezolano  tratará  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Brasil  para  que  se  efectúe  la  demarcación  de  límites  entre  ambos 
países,  de  acuerdo  con  el  tratado  de  iS^o.  Esta  nota  tiene  la 
fecha  de  ^1  de  octubre  de  1861. 

De  manera  que,  á  pesar  de  la  protesta  de  Nueva  Granada, 
t:»oio  Venezuela  coma  el  Brasil  estaban  resullos  á  llevar  á  efecto 
lo  pactado,  y  tendré  ocasión  de  estudiar  en  oportunidad  la  cues- 
tión de  límites  entre  Nueva  Granada  y  Venezuela,  limitándome 
ahuaá  d ir  cuenta  de  las  notas  cambiadis  para  completa;  la 

monografía  de  la  presente  controversia. 

*  *  * 
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ORATORIA     POLITICAdJ 


La  Bruy&re,  con  aquella  precisión  ríjida  que  impiime  &  la  ex- 
presión de  sus  i'leas,  ha  dicho  que  la  e!octioncia  es  un  don  del 
alma  que  hace  del  orador  el  ;1rbiiro  del  compon  y  del  espíritu 
de  ios  hombres. 

Piivilegio  envidiable  es,  en  efecio,  la  facullad  de  la  palabra 
otorgada  por  la  naturaleza  en  condiciones  capaces  de  crear  el 
más  alio  y  el  m.'is  inaccesible  de  cuantos  poderes  se  disputan  el 
dominio  de  l:<s  generaciones  y  de  los  pueblos  sobce  la  tierra. 
Aquella  sublime  potestad  del  ¡énÍo  oratorio,  que  nada  ni  nadie 
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palabra  ajita,  aplaca,  irrita  ó  adormece  todas  las  pasiones  de  la 
exaltada  multitud ;  esa  omnipotencia  sin  límites  que  juega  con  la 
conciencia  de  la  muchedumbre  á  su  capricho,  encaminando  sus 
ideas  é  imprimiéndoles  el  rumbo  que  más  conviene  al  interés  in- 
dividual ó  al  bien  colectivo,  revestido  del  inmaculado  sayal  de  la 
verdad  más  pura  •  todo  ese  poder,  todo  ese  imperio,  todo  ese 
ariificio  hacen  que  en  rigor,  y  á  veces  con  justicia,  la  elocuen- 
cia sea  considerada  como  el  don  más  preciado  que  haya  podido 
engrandecer  la  pequenez  de  la  criatura  humana. 

Pero  la  elocuencia  es  como  e¡  águila  de  Júpiter,  que  ha  me- 
nester la  inmensidad  despejada  y  libre  del  espacio  para  alzarse  á 
Us  altas  rejiones  de  la  luz,  dominar  serena  las  tormentas  que 
hienen  á  sus  plantas,  y  desafiar  impávida  y  firme  el  desencade- 
nado impulso  de  contrarios  huracanes.  Es  condición  de  la  elo- 
cuencia la  libertad  á  la  par  que  la  lucha,  ó  en  términos  más  pre- 
cisos: amplía  garantía  para  la  emisión  de  la  palabra,  choque 
continuo  de  intereses  de  importancia  vital  para  una  nación  ó 
para  un  pueblo. 

Los  grandes  monumentos  que  el  injenio  humano  conserva 
como  imperecederos  modelos  del  arte  en  la  esfera  de  la  oratoria, 
han  surjido  al  influjo  y  por  la  acción  de  estos  dos  elementos  que 
son  su  único  y  más  poderoso  estímulo.  Van  trascurridos  más 
de  2,000  años  desde  que  el  pueblo  ateniense  congregado  en  la 
plaza  pública  daba  paso  á  los  pritaneos  y  la  deforme  cabeza  de 
Pericles  aparecía  en  lo  alto  de  la  tribuna  para  pronunciar  el  más 
sencillo  y  el  más  patético  de  cuantos  discursos  haya  producido  el 
^Kelso  sentimiento  del  amor  á  la  patria  :  el  elojio  de  los  muer- 
ios  en  Marathón.  Hay  tanta  grandeza  de  convicciones  en  esa 
oración  severa,  hay  tanta  filosofía,  tanta  rectitud  de  espíritu, 
i«ínto  y  idn  sincero  patriotismo  que  esa  oración  sublime  ha  sido 
durante  siglos  enteros  ^1  refujio  de  los  corazones  agobiados  por 
'^^  desdichas  del  suelo  en  que  nacieron  y  que  supieron  amar 
como  el  más  valioso  abolengo! 
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Pericles  fué  la  más  grande  personificación  del  apogeo  que  al- 
canzó la  civilización  del  inundo  anliguo.  Sus  discursos  llenen 
aquella  simplicidad  magesluosa,  aquella  precisión  matemática, 
aquella  inlachable  corrección  de  las  estatuas  creadas  por  el  cincel 
de  Fidias.  A  esta  acabada  proporción  artística  en  el  uso  de  la 
palabra  bien  pudo  contribuir  la  estrecha  amistad  que  lo  ligaba  al 
célebre  escultor,  v  ea  nosible  oiip   miir.hns   de    siis    discunaa    se 
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sobre  los  muros  de  la  ciudad  de  Minerva;  pero  aquellos  millares 
de  brazos  armados  eran  contenidos  por  la  voz  poderosa  del  pa- 
tricio escitando  á  la  medrosa  muchedumbre  á  defender  la  inde- 
pendencia de  la  Grecia  amenazada. 

Las  grandes  causas  de  los  pueblos  reclaman  grandes  intérpre- 
tes; por  eso  los  monumentos  más  deslumbrantes  del  injenio  hu- 
mano pertenecen  á  los  períodos  de  mayor  elevación  del  espíritu 
ó  de  más  hondas  luchas  políticas  y  sociales.  Demóstenes  era  el 
alma  de  la  Grecia  de  los  tiempos  de  Pericles  que  daba  el  postrer 
grito  de  indignación  y  alarma  para  salvar  á  los  descendientes  de 
los  héroes  de  Salamina  y  de  Platea  de  un  próximo  y  humillante 
suicidio. 

No  alcanzó  Roma  mayores  glorias  que  las  dtl  pueblo  griego, 
brillando  el  arte  de  la  palabra  en  el  foro  del  pueblo  rey  del  mun- 
do solo  cuando  surjía  al  amparo  de  la  libertad,  lo  inspiraba  la 
justicia,  ó  lo  demandaba  la  causa  de  los  derechos  populares  dis- 
putados por  la  anarquía.  Fué  Cicerón  su  intérprete  más  perfecto, 
peto  acabó  con  él  el  día  en  que  la  nación  degradada  estendió 
resignada  el  cuello  á  las  plantas  de  infámente  despotismo. 

La  estruendosa  decapitación  de  las  seculares  reyecías  hizo 
brotar  de  nuevo  aquel  arte  sepultado  bajo  las  pesadas  moles  del 
derecho  señorial  y  la  opresión  de  las  conciencias.  Diríase  que  la 
sangre  de  Carlos  I  y  de  Luis  XVI  había  fecundado  el  suelo  es- 
terilizado por  las  desecantes  raíces  del  trono.  La  Revolución  de 
Inglaterra  y  la  Revolución  Francesa  abren  nuevos  horizontes  al 
espíritu  y  resuenan  en  la  tribuna  aquellos  acentos  inmortales  de 
Mirabeau,  Mauri,  Vergniaud,  que  palpitan  por  el  orbe  como  una 
trómpela  de  resurrección  para  el  espíritu  anhelante  de  pueblos 
sedientos  de  libertad  y  de  luz. 


II 


A  iguale;)  causas  iguales  electos,  la  oratoria  boliviana  no  ha 
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escapado  á  esta  regla  de  observación  esperimenul,  pudiendo 
aseverarse  que  los  primeros  discursos  de  importancia  social  ó 
políiica,  á  semejanza  de  Grecia,  Roma  y  Francia,  fueron  fruto 
de  la  libertad  y  del  choque  de  aspiraciones  políticas  en  lucha. 

Su  personificación  más  elevadn,  después  de  constituida  la  Re- 
pública, fué  Casimiro  Olaneta,  el  hombre  que  mayor  intluencJa 
ha  ejercido  en  la  pol/tica  mediante  la  autoridad  de  la  palabra. 
Poseía  Olaneta  un  talento  vasto,  una  erudición  mediana  y  un 
carácter  versátil  que  perjudicaba  en  mucho  á  sus  altas  facultades. 
Reunía  en  su  configuración  física  las  proporciones  necesarias 
para  el  orador  perfecto;  cráneo  alio  y  desenvuelto,  miraba  intcn- 
si  y  firme,  voz  llena,  sanora,  metálica;  estatura  propia  para 
sobresalir  deenlre  la  muchedumbre;  acción  correcta  y  educada. 
Todo  contribuía  á  rodear  su  persona  de  ese  ?ire  de  majestad 
necesario  al  hombre  que  se  constituye  en  intérpiele  de  las  pa- 
siones de  loda  una  porción  social  ó  de  un  pueblo  entero. 

Sus  discursos  escuchados,  impresionaban  hondamente;  toda- 
vía ijo  se  ha  borrado  de  nuestra  memorii  el  luído  del  aplauso 
que  hacían  en  torno  suyo  sus  admiradores  y  sus  adversarios  y  que 
ejercía  un  no  sé  qué  de  deslumbrante  en  nuestra  cabeza  infantil 
y  soñadora.  Sin  embargo,  después  de  largos  años  han  caldo  en 
nuestras  manos  muchas  de  sus  más  aplaudidas  oraciones  políti- 
cas, habiendo  encontrado  en  ellas   admirable   claridad  de  tata. 
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Sacudido  por  incesantes  quebrantos,  caminando  por  suelo  volcá- 
nico, esgrimió  el  arma  de  la  palabra  sin  aprestarse  al  asalto  sufi- 
cientemente y  sin  cuidarse  de  forjar  bastante  los  rayos  que  debía 
lanzar  á  sus  contendores. 

Con  todo,  Olañeía  levejó  el  inmenso  poder  de  la  oratoria  an- 
te generaciones  que  por  primera  vez  se  daban  cuenta  por  sí 
propí.is  de  la  majestad  de  la  tribuna  popu'ar.  Si  sus  discursos 
no  pueden  citar  be  como  modelo  acabado  del  bien  decir,  de  ele- 
vación de  conceptos,  de  perfección  retórica,  vivirán  en  cambio 
como  las  primeras  manifestaciones  del  talento  oratorio  en  Boli- 
\¡3,  como  frutos  espontáneos  de  un  robusto  cerebro  y  de  una 
alma  ardiente  que  respiraba  en  perpetua  tempestad.  El  mayor 
mérito  de  muchas  de  sus  alocuciones  consiste  en  su  profundo 
amor  á  la  libertad,  revelado  por  el  odio  que  profesaba  á  las  de- 
masías del  poder  y  á  los  abusos  del  despotismo.  Aun  cuando 
Olañeta  hubiese  caído  más  de  una  vez  envuelto  entre  las  maqui- 
naciones poco  dignas  de  los  partidos,  si  su  palabra  era  la  espre- 
s»ioQ  ingenua  de  sus  sentimientos,  sería  injusto  negarle  el  título 
de  patriota  sincero  y  constante  defensor  de  los  derechos  del  pue- 
blo. Sus  discursos  políticos  le  pondrán  siempre  á  salvo  de  los 
apasionamientos  de  partido  y  le  señalarán  como  el  talento  ora- 
torio más  culminante  de  su  época. 

Kmulo  y  contemporáneo  de  Olaileta  era  Rafael  Bustillo,  la 
cabeza  más  desenvuelta  y  mejor  equilibrada  que  de  muchos  años 
ú  esta  parte  haya  aparecido  en  la  escena  de  nuestra  vida  pública. 
Bastillo  contaba  con  un  vasto  caudal  de  luces  á  la  vez  que  con 
un  espíritu  reflexivo  que  daba  mucha  solidez  á  sus  ideas,  y  con- 
vf^nienie  rectitud  á  sus  juicios. 

Su  palabra  fácil  y  de  docilidad  estrema  se  amoldaba  á  todas 
las  situaciones,  desde  los  debates  serenos  y  graves,  hasta  las 
¡nietlocuciones  punzantes  y  sarcásiicas.  Espíritu  estudioso  por 
inclinación  propia,  jamás  afrontaba  una  causa  sin  haberse  forma- 
ba conciencia  clara  de  la  naturaleza  del  asunto  y  de  hs  diversas 
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faces  d  que  se  ofrecía  su  análisis.  Esta  condición  indispensable 
en  U  oratoria  te  ha  valido  muchos  triunfos  en  causas  en  que  de 
antemano  se  vaticmaba  su  derrota.  Más  de  una  ve?,  formando 
parte  de  gobiernos  combatidos  por  la  opinión  llegaba  seteno  a! 
recinto  de  Cámaras  descaradamente  hostiles  y  en  lasque  h  exal- 
tación descendía  hasta  esgrimir  armas  vedadas.  El  orador  escu- 
chaba con  calma  los  hervores  de  h  ruidosa  tormenta  y  después 
que  las  pasiones  habían  quemado  todos  sus  fuegos,  dejaba  oír 
su  palabra  tranquila;  desmenu7.aba  la  argumentación  forjada, 
deshacía  las  ttíncheins  contrarias,  y  adueñándose  sutilmente  por 
el  vigor  del  raciocinio  del  ánimo  de  sus  oyentes,  acababa  por 
desarmar  :í  sus  encarnizados  adversarios  y  concluía  saludado  por 
el  aplauso  de  la  misma  falanje  dispuest.-i  ú  hacerle  sentir  el  fer- 
mentado voto  de  sus  údios. 

Pudo  Busiillo  haber  alcanzado  lejítimamente  popularidad  co- 
mo orador  más  ruidosa  aun  que  la  de  Olañeta,  pero  el  partido  al 
cual  se  enroló  en  los  comienzos  de  su  carrera  pública  labró  in- 
menso daño  á  su  reputación  y  á  su  nombre.  Su  aparición  polí- 
tica fué  la  prematura  inmolación  de  sus  altos  méritos;  por  des- 
gracia suya  su  nombre  figuraba  al  lado  de  un  militar  osado  cuya 
soberbia  mal  contenida,  cuya  ambición  vulgar  le  llevaron  hasta 
el  atentado,  poniendo  al  servicio  de  su  causa  la  traición  aimad.i 
y  la  corrupción  tlespues. 

Desde  la  organización  nacional  nadie  había  apelada  al  recurso 
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Bustíllo»  como  Royer-Collard,  había  caído  arrastrado  á  una 
causa  que  no  era  por  cierto  nada  buena;  iquél  ^e  constituía  en 
defensor  de  los  gobiernos  de  fuerza,  así  como  este  pretendía  ro- 
bustecer el  antiguo  régimen  borbónico  con  mengua  de  los  libe- 
rales principios  del  79.  El  eminente  orador  francés  se  colocaba 
al  servicio  de  la  dictadura  real,  como  el  tribuno  boliviano  sacri- 
ficaba su  talento  en  servicio  del  despotismo  militar  irresponsable. 

Este  deplorable  error  fué  la  cuchilla  que  por  largos  años  corló 
el  vuelo  á  aquella  cabeza  llamada  á  ocupar  el  primer  puesto  en 
la  esfera  del  gobierno  y  la  primer  jerarquía  entre  los  privilejiados 
por  el  don  de  la  palabra.  Tarde,  muy  tarde,  los  partidos  y  los 
hombres  pudieron  valorar  las  dotes  intelectuales  de  aquel  esta- 
dista y  lamentar  el  estravío  que  envolvió  su  nombre  en  las  oscu- 
ridades del  rencor  popular. 

Pocos  sin  duda  conocen  los  frutos  de  la  inteligencia  de  Busti- 
llo  y  raros  son  los  que  han  podido  apreciar  la  amplitud  de  su 
espíritu  estudiado  en  las  intim'dades  de  la  amistad  sincera.  Cd- 
ponos  la  suerte  de  merecer  más  de  una  vez  las  confidencias  de 
aquella  alma  grande  y  admirar  la  elevación  de  sus  ¡deas.  El  ora- 
dor se  mostraba  en  el  trato  familiar  desde  el  primer  momento;  la 
locución  correcta,  la  propiedad  en  la  espresion,  la  oportunidad 
del  concepto,  la  precisión  del  juicio,  y  luego  esa  entonación  que 
sin  violencia  establece  una  marcada  distancia  entie  el  que  habla 
con  convicción  y  el  que  escucha  con  deleite;  todo  contribuía  á 
revelar  en  el  lenguaje  de  aquel  hombre  ese  algo  que  sale  de  lo 
común  y  que  constituye  el  imperio  de  los  espíritus  superiores 
sobre  las  intelijencias  medianas. 

Ningún  estudioso  se  ha  preocupado  aun  de  recojer  los  discur- 
sos políticos  de  Bustillo,  pero  cuando  nuestra  juventud  abando- 
nando la  molicie  en  que  vive  y  la  esterilidad  de  larva  improduc- 
tiva eo  que  duerme,  reúna  los  trozos  selectos  de  nuestra  orato- 
ria, sus  alocuciones  han  de  servir  de  modelo  de  dialéctica  parla- 
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menlaria  y  de  habilidid  diplomáiica  i  cii3nio<:  ^e  consagrrii  J  las 
brillantes  luchas  de  l¡i  vida  públic;i. 

A  la  par  de  los  do;  ilusires  tribuno;  que  acabamos  de  |o^¡^ar 
brtvisimamenle,  ■!?  encuentra  otro  <le  los  hombres  ^ue  mayor 
pariicipacion  hs  tenido  en  Ijs^  agitaciones  d^  niiestr»  políiic.i  y 
que  más  honda  sensación  lia  dejado  en  los  espíiitus  por  la  inntien- 
cía  de  su  palabra.  Nos  referimos  á  Lucas  Mendo7'i  de  la  T:ipia, 
una  de  las  inteligencias  nulí  poderoiis  y  m.ís  niiliid.n  entre  !j 
numerosa  falanje  de  himbres  ¡lu-itr.ido;  de  la  Repiíbliea, 

Hario  discutida  ha  sido  l.i  importancia  pol.tica  que  nos  ocupa. 
Los  apasiona::  ienios  de  partido  á  le  han  enaltado  como  un  jéniu 
ó  le  han  abatido  señalándole  como  un  lífionario.  Kstos  juicios 
del  pasado  no  podían  ser  imparciales,  y  por  lo  mismo  adolecían 
de  falla  de  exaciíiud.  Mendoza  de  la  Tapia  era  un  espíritu  su- 
perior, un  alma  bien  templada,  alimentada  con  esa  médula  de 
león  que  solo  se  receje  en  las  vijilias  del  estudio  sin  descanso. 
Con  un  rico  caudal  de  ideas  nuevas,  de  proptísítos  sanos,  de  as- 
piraciones nobles,  se  dejaba,  no  obstante,  arrastrar  por  las  se- 
ducciones del  entus'asmo,  pretendiendo  realizar  en  un  día  lo  que 
solo  podía  implantarse  con  el  trascurso  del  tiempo  ¡  entre  el  me- 
dio social  que  le  rodeaba  y  las  tendencias  de  su  espíritu,  había 
total  desequilibrio  :  sus  ideas  caminaban  más  adelante  que  su  país 
y  que  su  época.  De  aquí  muchos  fracasos  y  muchas  exajeracio- 
nes  que  esterilizaban  sus  esfuerzos,  pero  que  jamás  vencían  su 
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Los  discursos  de  la  Tapia  entrañan  una  erudición  extraordi- 
naria, larga  y  meditada  labor,  cualidades  nada  comunes  en  los 
hombres  de  Estado  de  Bolivia,  que  hacen  mucha  política  y  me- 
ditan poco. 

Todas  las  cuestiones  de  vital  importancia  para  el  país,  que  se 
han  debatido  en  nuestras  Cámaras,  fueron  esplanadas  con  ampli- 
tud, tratadas  con  perfecto  conocimiento  y  con  aquella  entereza 
que  inspiran  las  convicciones  profundas.  No  podía  llevarse 
rojs  lejos  el  análisis  ni  apetecerse  más  caudal  de  datos  que  ios 
que  derramaba  el  orador,  obligándole  muchas  veces  el  vasto  ho- 
rizonte en  que  encuadraba  sus  discursos  á  usar  durante  días 
consecutivos  de  la  palabra,  sin  desfallecer  un  punto  ni  hacer 
perder  con  lo  estenso  de  la  oración  el  interés  de  la  materia. 

Partidario  ardiente  del  sistema  federal  fué  el  corifeo  de  la  re- 
forni'i  constitucional  en  este  sentido,  en  la  prensa  y  en  las 
Asambleas  ha  dejado  impreso  un  reguero  de  luz  del  cual  se  han 
apropiado  muchos  para  exhibir  como  grandiosa  novedad  una 
ruta  que  él  dejó  trazada  en  sus  magníficos  discursos,  logrando 
por  el  vigor  de  su  raciocinio  hacer  germinar  en  muchas  cabezas 
ilustradas  y  en  varios  puntos  de  la  República  la  idea  de  un  cam- 
bio de  sistema,  que  consideraba  como  un  medio  de  regeneración 
nacional. 

Cochabamba,  sobre  todo,  ha  sostenido  con  razón  la  bandera 
que  dejó  abandonada  con  su  muerte,  no  siendo  de  estranarse 
esta  aclimatación  de  sus  ideas  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquel 
deparlamento  es  el  ünico  en  toda  la  Repübliea  que,  por  el  es- 
pirita público,  la  energía  y  la  independencia  del  carácter  de  sus 
hi|os,  se  encontraría  en  condiciones  de  prestarse  á  un  ensayo 
Iruciuoso  SI  no  fuese  que  su  inaplicabilidrid  en  el  resto  de  la  Na- 
ción haría  abortar  toda  tentativa  al  respecto. 

Cuando  los  recuerdos  del  pasado  se  agolpan  á  la  memoria, 
de  entre  la  sombra  de  nuestros  disturbios  de  partido  y  de  nues- 
tras miserus  y  nuestros  crímenes  de  bandería  militar,  se  levantan 
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las  sombras  esculturales  de  Olañeta,  Baslitlü  y  La  Titpia  como 
un  asilo  sagrado  á  donde  el  patriotismo  se  llega  para  retemplar 
las  fuerzas  abatidas  por  la  duda  y  la  descofianza.  Estas  tres  fi- 
guras altísimas  han  absorbido  durante  largos  años  la  aleación  del 
pefs,  unas  veces  para  enrostrarles  errores  que  se  les  atribulan  y 
que  eran  obra  de  su  tiempo,  otras  para  pedirles  una  palabra  de 
esperanza  en  medio  de  la  defilusíon  que  acongojaba  á  los  timo- 
ratos. Inteligencias  superiores,  pudieron  hacer  mucho  bien  ásu 
patria  con  el  poder  de  su  palabra,  pero  el  eco  vibrante  que  se 
desprendía  de  sus  labios  iba  á  caer  sobre  el  fango  de  la  corrup- 
ción de  las  medianías,  vendidas  siempre  al  oro  mezqnrno  de  los 
salteadores  del  poder  publico! 

III 

No  seria  juslo  pasar  en  silencio  en  esta  rápida  resena  de  lo  que 
podemos  llamar  el  primer  período  de  nuestra  oraloiia,  (res  nom- 
bres que  merecieron  más  de  una  vei-.  los  tributos  del  aplauío 
vdiente  y  apasionado.  Hacemos  referencia  a  Evaristo  Valle, 
Manuel  José  Cortés  y  PedroJ.  Zilveii,  entidades  que  por  mds  de 
..un  conctpto  tienen  adquirido  un  título  al  respeto  de  sus  con- 
ciudadanos. 

Era  Valle   un   hombre  pequeño,  de  imaginación  despierta   y 
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tug^,  penertido  y  aletargado  por  el  narcótico  de  la  molicie  que 
derramaban  en  su  seno  los  satélites  de  los  gobiernos  de  sable. 
Valle  ha  sido  siu  duda  el  orador  más  fogoso,  más  firme  y.  más 
anuente  de  entre  cuantos  hombres  notables  tuvieron  su  cuna  en 
la  ciudad  de  la  Paz:  liberal  por  convicción,  y  ardiente  por  tem- 
peramento, su  voz  ha  resonado  en  tono  viril  en  nuestras  Asam- 
bleas, fustigando  con  vehemencia  y  atacando  con  valentía  los 
alentados  que  consumaban  por  cálculo  y  por  ineptitud  los  go- 
biernos bastardos  que  la  fuerza  armada  imponía  á  la  Nación. 
Las  últimas  notas  de  su  palabra  vigorosa  y  seductora  se  dejaron 
otr  en  aquella  célebre  Asamblea  del  71  que  no  tuvo  el  coraje  de 
recoger  el  guante  que  arrojó  á  sus  mejillas  uno  de  los  más  vul- 
gares mandones  que  afrentaron  el  nombre  boliviano. 

Manuel  José  Cortés  no  era  un  orador  prominente,  y  si  como  li- 
terato puede  reputarse  un  talento  esclarecido  de  primer  orden  (i), 
aunque  falto  de  pulimento  y  de  estudio,  merece,  no  obstante, 
contarse  en  el  número  de  los  que  con  la  palabra  ó  con  la  pluma 
han  luchado  con  denuedo  por  el  afianzamiento  de  las  institucio- 
nes en  la  República. 

Sus  oraciones  eran  conceptuosas,  punzantes,  como  vaciadas 
dentro  de  los  moldes  de  una  matriz  epigramática,  mordiente. 
Una  Irase  de  su  labio  desconcertaba  completamente  á  su  adver- 
sario^ ó  destruía,  vistiendo  de  ridículo,  la  ampulosidad  quijotezca 
de  una  empeñosa  discusión  parlamentaria.  Si  el  publicismo  no 
es  más  que  una  ramificación  menos  palpitante  de  la  oratoria, 
Cortés  por  sus  escritos  bien  merece  una  plaza  de  honor  entre 
nuestros  más  escogidos  tribunos. 

Pedro  José  Zilveti  hizo  su  aparición  en  la  vida  pública  bajo 
los  más  brillantes  auspicios,  revelando  en  el  periodismo  liberal 
dotes  poco  comunes.    Más  tarde  la  facilidad  de  la  palabra  le  ro- 
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deó  de  una  aureola  popular  merecida,  i^ue  hizo  concebir  grandes 
esperanzas,  reputándomele  como  uno  de  ios  oradores  que  debfan 
iionrar  mucho  la  tribuna  boliviana.  Suj  discursos  reunían  i  una 
profundidad  de  ideas  enlerantenle  jenial  y  nada  aleclada,  una 
originalidad  chispeante  que  daba  indecible  atractivo  i  su  ex- 
presión , 

Unas  veces  usando  de  los  recursos  de  una  argumentación  só- 
lida, espuesta  con  sencillez  abrumadora,  otras  apelando  i  la  iro- 
nía picante  atormentaba  en  los  debates  lejislativos  á  los  estirados 
Ministros  del  despotismo,  que  forcejeaban  como  las  moscas  en- 
vueltas en  Id  tela  de  la  araña  por  desenredarse  de  los  hilos  hábil- 
mente tendidos  por  aquel  injenio  sutil,  encerrado  en  una  tran- 
quilidad matadura  que  desesperaba  á  sus  desconcertados  comea- 
dores. 

Pudo  Zilveti  haber  alcanzado  grandiosos  triunfos  en  la  tribuna, 
como  pudo  también  contribuir  en  mucho  á  encaminar  como  es- 
tadista los  destinos  de  su  pafsj  pudo  por  su  esquisilo  gínío  Itie- 
rario  haber  conquistado  el  nombre  de  primer  periodista  de  nues- 
tra patria,  pero  encerrándose  por  abandono  6  injustificable 
desencanto  en  una  esterilidad  censurable,  ha  dejado  perderse  en 
la  penumbra  de  figuras  secundarias  los  destellos  de  su  envidiable 
inteligencia. 

IV 

Fecunda  en  talentos  ha  sido  la  segundi  generación  de  hom- 
bres públicos  que  enjendra  la  inagotable  entran:  de  la  política 
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cbado^  tanto  ha  sufrido,  tanto  ha  anhelado  envuelto  en  la  borras- 
ca de  nuestras  querellas  de  partido. 

De  entre  aquel  conjunto  la  figura  que  más  ha  sobrepujado  por 
sus  dotes  oratorios  es  la  de  Mariano  Baptista,  hijo  mimado  de 
los  entusiasmos  juveniles  y  de  los  admiradores  de  la  cincelacion 
de  la  frase,  (i) 

La  aparición  de  Baptista  en  la  arena  de  la  vida  publica  es  fru- 
to de  los  desbordes  de  una  facilidad  oratoria  que  venía  derramán- 
dose espontáneamente  desde  temprano,  como  arroyo  desprendido 
de  la  inagotable  fuente  de  la  abundancia.  Era  Baptista  estudian- 
te de  leyes  en  la  Universidad  de  Chuquisaca  en  momentos  en  que 
el  partido  liberal  trataba  de  refrenar  las  arbitrariedades  de  uno 
de  los  mandatarios  espúreos  de  Bolivia.  Por  entrences  la  citada 
Universidad  era  algo  semejante  á  los  nucios  científicos  de  éste 
género  que  en  Alemania  han  ejercido  y  ejercen  tanto  poder  sobre 
la  opinión  púb'ica,  jnarcando  muchas  veces  el  rumbo  que  el  Es- 
tado debe  seguir  ya  en  orden  á  creencias,  á  administración  ó  á 
política. 

De  aquél  centro  depositario  de  gloriosas  tradiciones,  y  que  el 
enervamiento  de  la  juventud  ha  condenado  al  olvido,  de  aquél 
centro  en  donde  todo  se  debatía  sin  recelos  por  almas  lozanas, 
ávidas  de  luz  y  de  verdad,  donde  á  pesar  de  los  influjos  del  dog- 
ma católico  los  Enciclopedistas  eran  tenidos  en  más  veneíacion 
que  los  Santos  de  la  Jglesi/i,  de  aquel  centro,  repelimos,  salían 
lüs  gl.idiadores  que  debían  medir  sus  fuerzas  en  el  circo  legis- 
lativo. Poco  grato  era  por  este  motivo  para  los  hombres  de 
espada  el  suelo  de  la  vieja  ciudad  de  Chuquisaca,  encendida  fra- 
f^ua  en  la  que  una  juventud  estudiosa  y  liberal  caldeaba  la  atmós- 
rn  política  hasta  sofocar  los  pulmones  estrechos  del  cesarismo 
tísico  y  contrahecho.  Este  aire  de  tormenta  influía  en  los  miem- 
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bros  del  Congreso  y  para  evitar  defecciones  contagiosas^  lo^ 
gobernantes  se  llevaban  el  Cuerpo  legislativo  allí  donde  «bo»- 
ciesen  bulla  los  colejiales  )i>,  ?egun  la  expresión  de  aqurilos 
tiempo?. 

En  um  de  las  más  enconada^  luchas   para  constituir  el  Coti- 
^^re-o  nacional,  lo«;  estudiantes,  que  pertenecían  consuetud^*' 
I  ¡amenté  á  la  opo<;¡c¡on,  llevaron  dos  hombres  de  su  seno  51» 
bancas  legislativas.  Era  el  uno  el  sabio  profesor  de  derecho  M'v* 
nucí  Mana  Caballero  y  otro  el  estudiante  Mariano  Baptista.     D« 
e>ic  modo  marstro    y  discípulo  se   encontraron    nivelados  en  " 
misma  p.enrquía»  exaltados  á  tan  honrosos  caraos  por  una  ¡tiveo- 
tud  viril  que  hacía    política   con    la    leche   en  los  labios,  y     C|«^» 
como  decían  los  \iejos  conservadores,  «no  se  había  despren.^^"^ 
todavía  de  sus  panales». 

La  diputación  de  Baptista  fué  la  consagración  de  sus  facr^-^^^** 
des  oratorias  reveladas  en  ruidosos  debates  que  le  merecrí^r^'* 
ardientes  elogios  hasta  alcanzar  el  título  de  «príncipe  de  1  **  ^^ 
buna  boliviana^.  Rl  soberano  de  este  trono  era  el  célebre  ^^^' 
Fif^ta,  que  aun  no  contaba  con  hered^MO  á  quien  trasmi  t.mfh 
sol)eranía  do  su  imperio. 

K\  partido  opositor  se  atrajo  desde  los  primeros  momento -''a/ 
*  príncipe  *  y  el  ¡oven  líapiista  quedó  firmemente  amaim»i^  •'' 
bajel  que  más  tarde  debía  encaminar  la  mano  de  Linares,    sm^w- 
endo  desde  entonces  sus  d<*si¡nos,  cayendo  y  levantando,  h.ií^'-'''" 
do  sitMupre  y  conquistando  aplausos  por  su  elocuencia.     FJ  ^^^ 
de  la  palabra  y  las  alternativas  de  la  política   le  elevaron  h-'»^''í 
las  cumbres  más  .illas  ;  los  Ministerios   de  Estado  han  sidí>  ^ 
morada  habitual,  como  si  fuese  un  Dios  helénico  condenado  p^*" 
la    sueilt'  á  vivir  en    las   altas  cimas.     Siempre  que  el  partW»* 
rojo  ha  tomado  las  tiendas  drl  gobierno,  Baptista  ha  sentado  sus 
líbales  en  el  Ciabiiieie :  cuando  rl   partido  ha  quedado  escluido, 
su  puesto  ha  sido  !a  d¡|)Utacion,  desde  la  cual  lanza  al  poder, 
cümo  los  Patius,  sus  agudos  dardos  cubiertos  de  flores. 
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Es  ahí,  en  la  escena  parlamentaria  donde  este  hombre  de  me- 
diana estatura  y  de  rasgos  físicos  poco  atrayentos,  adquiere  pro- 
porciones esculturales  como  las  grandiosas  estatuas  de  Dubosc. 
Para  medir  el  poder  de  su  palabra  es  menester  oirle  en  el  seno 
de  la  Asamblea  Nadonal.  El  orador  penetra  en  la  sala  silen- 
cioso i  la  <;esion  se  abre ;  la  discusión  vá  templando  los  espíri- 
tus hasta  enrojecer  los  semblantes ;  entonces  Baplista  toma  la 
palabra,  hace  el  silencio,  acalla  todos  los  rumores;  su  voz  ad- 
quiere un  tono  insinuante,  vierte  conceptos  de  novedad  seduc- 
tora, los  períodos  caen  cincelados  y  correctos  como  labrados  por 
hábil  mano  áv  artista  en  marfil  ablandado  ;  su  voz  impone,  en- 
tusiasma,  deleita  y  se  hace  dueño  del  campo.  Todo  este  pro- 
díjio  ha  sido  una  improvisación.  Este  es  el  gran  mérito  y  el  se- 
creto de  los  discursos  de  Baplista ;  es  menester  que  el  asunto 
le  tome  de  sorpresa  para  arrancar,  según  la  expresión  de  los  la- 
pidarios, las  primeras  aguas  de  su  poderosa  elocuencia. 

Tan  vastas  y  tan  marcadas  son  las  facultades  de  imprcvisa- 
cion  que  se  ha  observado  que  sus  discursos  muy  meditados,  si 
bien  ganan  en  so'idé/.,  pierde  n  en  belleza  oratoria,  en  colorido 
y  en  intensidad.  Lo  propio  sucede  con  sus  trabajos  como  es- 
critor;  la  reflexión  que  piecede  a  io  esciiio  le  conduce  á  veri- 
cuetos de  una  profundidad  que  por  su  abstiaccion  y  falta  de  mé- 
todo desorienta,  llegando  hasta  hacerse  imcomprensible.  Puede 
decirse  que  el  vigor  de  sus  dotes  oraiorias  debilita  las  demás  fa- 
cultades de  este  espíritu  privilegiado. 

Para  formarse  un  concepto  aproximado  de  su  eslraordinaria 
facilidad  oral,  basta  decir  que  lo  que  en  oradores  de  segundo  or- 
den puede  conducir  .i  un  liiiinfo,  en  Baplista  es  lo  normal,  lo 
propio  de  su  expresión  habitual  parlamentaria. 

Hasta  el  presente  nadie  ha  logrado  despojarlo  de  su  «princi- 
pado »,  deide  el  cual  ejerce  supremacía,  sin  contradicción  eficdz, 
entre  los  cortesanos  de  la  elocuencia. 

Estrechamente  vinculados  al  eminente  orador  por  comunidad 
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de  ideas  en  religión  _v  en  potinca  han  brillado  otros  dos  hombres 
premaiuramenie  arrancados  ú  la  vida,  dejando  un  inmenso  vacío 
en  los  deslinos  del  país.  Hacemos  alusión  á  Daniel  Calvo  y 
Adolfo  Ballivian,  dos  espíritus  que  caminaban  sobre  iguales  sen- 
das, dotados  de  facultades  caU  semejantes  y  de  virtudes  aná- 
logas. 

Daniel  Calvo  era  un  alma  seveía,  de  inquebrantable  rectitud, 
de  altísimas  dotes  intelectuales.  Cerebro  dvido  de  conocimien- 
tos, había  logrado  reunir  un  escojido  caudal  de  luces,  discreta- 
mente asimJ'ado  á  su  m.inera  de  pensar.  Poeta  de  correcta  forma 
y  de  seniimienio,  escritor  elegante  y  puro,  contaba  con  el  ma- 
terial más  escojido  para  traducir  por  medio  de  la  palabra  todo  lo 
que  hervía  en  su  cabeza  y  palpitaba  en  su  corizon.  No  podfa 
ser  orador  vulgar  quien  vestía  tal  armadura. 

Sus  triunfos  oratorios  no  han  alcanzado  el  estruendoso  aga- 
sajo que  ha  acompañado  i  los  lie  Baplisla,  pero  no  desmerecen 
en  nada  por  su  profundidad,  su  elevación  y  su  bel'eza  de  muchas 
de  los  que  han  valido  .1  aquél  ovaciones  entusiastas.  La  apro- 
piada preparación  de  Calvo  d.iba  á  sus  discursos  una  forma  aca- 
démica en  los  debales  tranquilos,  en  los  cuales  habla  la  rar.cn  en 
atmósfera  serena  ;  más  allá  de  la  discusión  razonada,  por  enér- 
gica que  fuese,  no  aventuraba  nunca  su  palabra  magesiuosa,  como 
si  cuidara  de  lesguardarla  siempre  contra  el  lodo  de  la  diatriba. 
Ks  por  esio  que  puede  considerársele,  no  como  tiibuno  popular 
capaz  de  encender  una  hoguera  con  una  fiase,  sino  como  oradoi 
de  Estado  que  pe;.a  el  valor  de  cada  vocablo,  mido  el  alcance  de 
cada  concepto  y  calcula  los  efectos  que  deben  producir  !as  reve- 
laciones que  se  desprenden  de  su  labio. 
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pJiica,  era  uno  de  esos  caracteres  escojidos  que  aparecen  en  cada 
generación  como  depositarios  de  una  grandiosa  esperanza.  Vino 
al  mundo  rodeado  de  los  esplendores  de  unac  una  ennoblecida  por 
fas  acciones  de  su  padre,  bravo  militar  á  quien  debe  días  de 
gloría  la  República,  pero  ai  cual  las  instituciones  le  enrostran 
con  justicia  muy  graves  atentados. 

Nacido  en  medio  de  una  corte  gue  tenía  muchos  tintes  de  mo- 
nárquica, el  descendiente  del  guerrero  afortunato  traía  consigo 
atgo  como  un  título  de  sucesión  hereditaria  que  tarde  ó  tempra- 
no le  elevaría  á  la  silla  que  ocupó  su  padre.  Los  sucesos  com- 
probaron después  la  exactitud  de  tal  vaticinio. 

Formado  en  la  escuela  del  honor,  cultivado  su  cerebro  con  es- 
mero, su  índole  caballerezca  y  su  talento  natural  adquirieron  con- 
veniente desarrollo  para  afrontar  con  éxito  las  justas  de  la  vida 
pública.  El  día  en  que  descendió  á  la  arena  hizo  ver  que  no  se 
habían  cifrado  en  él  vanas  esperanzas. 

Militar,  literato  y  orador,  sus  escritos  y  sus  discursos  valían 
mucho  más  que  los  resplandores  de  su  castísima  espada.  Con- 
sérvanse  piezas  de  admirable  corrección  y  buen  gusto  del  tri- 
buno, que  revelan  un  espíritu  elevado,  una  inteligencia  razona- 
dora y  clara,  una  naturaleza  artística  muy  acentuada  (i). 

Pudo  Ballívian  haber  dejado  un  rastro  profundo  de  su  talento 
como  estadista  y  como  tribuno;  pero  faltaban  dos  cosas  en 
aquella  naturaleza  delicada  para  subir  muy  alto  :  fuego  y  carác- 
ter, y  esa  efervescencia  de  la  sangre,  propia  de  la  vitalidad  mus- 
cular inmune,  que  presta  aliento  en  la  plenitud  de  la  vida.  Su- 
cumbió falto  de  aire,  demasiado  temprano  para  su  eterno  renom- 
bre, en  hora  infausta  para  el  bien  de  su  patria. 


t*l  El  laborioso  bibliógrafo  y  escritor  Nicolis  Acosta  ha  reunido  en  un  volumen  va- 
tios de  los  artículos  >  discursos  de  Adolfo  Ballivian,  que  permiten  formarse  una  idea  ca- 
bal d*  sus  felices  disposiciones  oratorias.  Es  de  sentirse  que  el  Sr  Acosta  no  hava  em- 
yptnátdo  otros  trábalos  de  la  índole  del  que  dejamos  citado,  para  dar  a  conocer  los  frufos 
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Como  lodjs  Ids  mdDilesliicíonci  e.\ternfis  de  Ids  pasiones  del 
alma,  tienen  Us  elervescencias  polilicj&  sus  momentos  de  delirio 
y  de  fiebre  en  que  desorientada  la  lógica  por  lo  imprevjslu  de  los 
acontecimientos  que  se  suceden,  no  puede  el  criterio  individual 
distinguir  con  lijeza  cual  es  el  sendero  que  lia  tomada  la  justicia 
en  el  general  desconcictio  ;  los  prudentes  caminan  .1  lientas  en 
medio  de  la  lobreguez  sobrevenida  ;  los  mis  challados  ó  más  le- 
sueltos  toman  la  vía  que  en  los  primeros  monientus  se  muestra 
más  esptdíia,  consíderandu  que  seguir  una  rula  conlruria  es  pre- 
cipitarse en  un  suicidio  volunlaiio,  perditse  en  la  común  inmo- 
lación. 

La  puliiica  boliviana  presenta  mil  casos  que  corroboran  nues- 
tro aserto  ;  con  frecuencia  han  llegado  situaciones  en  que  los 
espíritus  más  firmes  se  han  dejado  arrastrar  por  la  desencadenada 
corrienle  ó  han  tenido  que  pactar  contra  sus  convicciones  más 
arraigadas.  Sin  necesidad  de  remontarnos  muy  lejos  basta  re- 
cordar aquellas  inmorales  nupcias  del  71  en  que  los  hombres 
más  culminantes  del  país  tuvieron  que  renunciar  á  su  dignidad. 
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Uno  y  otro  pertenecen  á  la  galería  de  pensadores  y  tribunos 
que  venimos  esbozando  en  rápidas  líneas.  Nadie  desconoce  «en 
e!  primero  la  posesión  de  un  talento  despejc.do^  de  un  carácter 
\aroniI,  dotado  de  vigorosas  facultades  oratorias.  Oblitas  salió 
de  las  aulas  universitarias  halagado  por  ese  prestigio  que  labran 
los  compañeros  de  estudio  que  muchas  veces  decide  del  porvenir 
de  un  hombre.  Sus  condiscípulos  primero,  la  opinión  después 
hicieron  justicia  á  su  inteligencia,  cifrando  en  ella  no  pequeñas 
esperanzas. 

De  ideas  liberales,  el  vértigo  de  nuestras  luchas  le  colocó,  no 
obstante,  en  terreno  más  que  sospechoso,  del  cual  se  separó 
laego  con  actos  de  innegable  virilidad.  Estos  estravíos  le  han 
impedido  remontar  alto  el  vuelo  de  su  carrera  pública  y  cortado 
las  alas  de  sus  disposiciones  oratorias. 

Para  Oblitas  la  tribuna  y  la  prensa  en  estos  últimos  tiempos 
no  han  sido  un  apostolado,  sino  un  banco  de  defensa ;  asediado 
por  ataques  recios  de  todas  partes,  la  pluma  se  ha  visto  obligada 
i  convertirse  en  espada  de  combatiente  ;  su  palabra,  en  abogado 
de  su  propio  derecho.  Esta  lucha,  sin  embargo,  lejos  de  reba- 
ar  su  fama  ha  servido  para  revelar  el  vasto  alcance  de  su  inteli- 
gencia, demostrando  que  en  su  cabeza  hay  luz  bastante  para  no 
dejarse  ofuscar  por  los  chispazos  de  la  dialéctica  más  sutil  y  más 
ardiente. 

Orador  espontaneo,  espíritu  reposado,  no  se  alarma  con  el  es- 
truendo del  ataque;  deja  gastar  sus  tiros  á  la  fila  enemiga  y 
cuando  ésta  ha  dicho  su  última  palabra,  acumula  lentamente  sus 
elementos  de  defensa  lanzándose  después  al  ataque,  seguro  de 
salir  ileso,  y  abandonando  al  diente  del  rencor  las  hilachas  de  su 
túnica. 

Muchos  de  sus  adversarios  que  han  tenido  ocasión  de  escu- 
charle en  momentos  de  difícil  prueba,  afirman  que  este  luchador 
del  Parlamento  puede  medir  sin  desdoro  sus  ejercitadas  armas 
con  la  espada  maestra  de  Mariano  Baptista.     |Cuán  grandiosa 
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sería  esta  prueba,  si  en  el  seno  de  nuestras  Cámaras  los  intere- 
ses vítales  de  la  nación  pusieran  frente  i  frenta  estas  dos  figuras 
que  en  concepto  general  se  reputan  en  la  acluatidad  conio  las 
primeras  de  !a  tribuna  boliviana !  Habría  en  ese  pujilato  un  algo 
asi  como  aquellas  inmortales  controversias  entic  Dem<isienes  y 
Esquines.  El  campo  de  la  vida  pública  está  abierto  para  estos 
dos  privilegiados  de  la  palabra,  y  acaso  no  esté  lejos  el  día  en 
que  la  República  entera  tenga  que  aplaudir  á  los  combatientes  al 
término  de  esforzado  torneo  por  la  causa  del  progreso  nacional. 

Julio  Méndez  ofreció  como  primicias  de  su  talento  impoT- 
tantes  trabajos  en  el  publicismo,  conocemos  muchas  píiginas 
d¿  sus  escritos  que  como  erudición,  alcance  de  vistas,  estilo  y 
corrección  honran  nuestra  literatura  política.  Sin  embargo,  de 
entre  el  fondo  de  un  criterio  filosófico,  que  i  veces  sorprende, 
surgen  las  lascivas  deidades  de  la  imaginación,  que  arrancando 
de  su  sitial  el  concepto  reflexivo,  le  hacun  perder  mucha  de  su 
magestad  y  su  grandeza.  Es  posible  que  estos  estravjos  tengan 
por  causa  un  poder  de  concepción  tan  extenso  que  distrayendo 
la  unidad  de  pensamiento  desvirtúe  la  idea  capital  ó  la  haga  caer 
en  impremeditadas  exageraciones. 

Como  orador  sus  discursos  sobresalen  en  el  debate,  no  tanto 
por  la  belleza  de  la  forma  como  por  el  sólido  fondo  de  conoci- 
mientos que  les  sirven  de  estructura.  No  hay  cuestión  que 
aborde  Méndez  en  la  cual  no  revele  raros  y  extensos  conoci- 
mientos, siendo  tales  los  bagajes  que  trae  al  debate  que  la  aten- 
ción queda  abrumada   con   tantas  y  variadas  citas,  refercnctas, 
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de  Quesiro  suelo  donde  el  más  pequeño  arbusto  adquiere  con  el 
soplo  cálido  y  cargado  de  húmedos  vapores  del  viento  del  norte 
UQ  desarrollo  prodigioso  en  pocas  horas.  Es  indudable  que  si 
Méndez  condensara  más  sus  ideas,  las  redujera  á  fórmulas  mds 
concretas  y  escojitara  con  cuidado  su  caudal  de  conocimientos 
para  hacerlos  servir  al  objeto  que  se  propone,  sus  discursos 
siendo  menos  profusos,  ganarían  en  solidez,  en  belleza  y  en 
efecto. 

Sea  cu^il  fuese  su  acción  en  política,  juicio  que  no  es  objeto 
de  estas  páginas,  la  verdad  es  que  este  hombre  contituye  una  de 
las  ilustraciones  más  encumbradas  de  nuestro  Parlamento,  donde 
unos  pocos  hncen  la  lu?  y  una  gran  mayoría  mantiene  la  estéril 
sombra. 

A  esta  falange  de  inteligencias  elevadas  y  nutridas  pertenecen 
cuatro  hombres  que  desde  temprano  han  soportado  los  vaivenes 
fatigantes  de  la  vida  pública  y  acerca  de  los  cuales  se  han  for- 
mado juicios  honrosos,  justos  en  unos,  exajerados  en  otros,  es- 
tos paladines  se  llaman  Antonio  Quijarro,  Nataniel  Aguirre, 
Demetrio  Calvimonte  y  José  Rosendo  Gutierre?. 

Es  difícil  que  entre  nuestros  estadistas  haya  habido  ninguno 
que  aventaje  á  Quijarro  en  mayor  laboriosidad  y  consagración  al 
servicio  público  del  país,  contando  con  una  larga  y  honrosa  car- 
rera pública.  Las  inteligencias  vacías,  generalmente  faltas  de 
riiterio  sano,  se  han  estrellado  frecuentemente  contra  este  hom- 
bre de  talento  superior  pretendiendo  manosear  sus  indisputables 
méritos,  dando  á  conocer  que  es  todavía  tan  bajo  el  nivel  moral 
de  los  zoilos  de  nuestro  periodismo,  que  no  se  tiene  ni  la  vir- 
tud de  respetar  á  los  hombres  prominentes  que  han  gastado  su 
vida  y. su  cerebro  por  el  bien  y  por  el  crédito  de  su  país. 

Sí  nos  propusiéramos  escribir  la  historia  de  nuestras  reformas 
constitucionales,  correspondería  á  Quijarro  uno  de  los  primeros 
puestos  entre  los  oradores  que  han  llevado  mayor  caudal  de 
Ideas,  de  conocimientos  y  de  sentido  práctico  para  la  elabora- 
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cion  de  la  Carta  consiitucional  más  perCecra  que  hay^  adop- 
tarlo haüía  hoy  día  la  Nación.  Consiitucionalisia  profundo,  for- 
mado en  el  esludío  y  la  observación  durante  sus  viajen  por 
Europa,  merced  i  sus  iniciativas  nuestras  improvisadas  Cartas 
puliicas  forjadas  en  la  fragua  del  despotismo,  dejaron  sus  hata- 
pos  y  remiendos  de  pordiosero  para  abrir  paso  al  nuevo  Código 
Constitucional  que  mejnr  ha  garantido  la  libertad  y  reglado  los 
ifsortes  del  gobierno  democrático.  Sus  discurso?  parlamenti- 
tios  ocasionados  con  motivo  de  la  elaboración  de  aquel  docu- 
mento fundamental  no  desmerecen  por  sij  fondo  y  por  su  for- 
ma de  cuantos  hemos  oído  con  igual  motivo  en  la  tribuna  de 
ambas  orillas  del  Plata. 

La  opinión  de  Quijarro  en  asuntos  de  inteiés  público  puede 
considerarse  siempre  como  una  garantía  de  idoneidad,  pues, 
persuadido  de  que  la  inteligencia  más  culminante  nada  puede  sin 
el  auxiliar  de  la  experiencia  y  el  conocimicnio  profundo  de  las 
ielacione$  de  causa  y  efecto,  para  emitir  su  juicio  precede  un;i 
larga  gestación  intelectual,  un  atento  y  prolijo  estudio  de  la 
maieiia.  Cuando  su  espíritu  se  ha  peiicirado  i  fondo  del  tema 
y  ha  llegado  á  domiiiadu  por  completo,  i-móaces  emite  su  voio 
ra/onado,  atentándolo  sobre  las  súüdas  b.ises  de  una  robu^tta 
argumentación. 

Como  orador  ha  llev.)do  siempre  con  éxito  la  palabra  en  nues- 
tras Asambleas,  en  las  cuales  ha  ejercido  esa  superioridad  ^ue  dá 
lii  iniel¡Kencia  ensanchada  por  un  estiaordinaiio  caudal  de  luces 
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que  desprendido  de  rica  fuente,  se  robustece  á  su  paso  y  acaba 
por  inundado  todo.  Esta  espontaneidad,  c^ue  setía  de  grande 
Hecio  en  la  Academia,  daña  en  parle  sus  discursos  parlamenia- 
iios,  dünde,  salvo  raras  excepciones,  el  estilo  debe  ser  sobrio, 
bs  ideas  refundidas  como  haces  de  hierro  cuidadosamente  bati- 
do, la  exposición  metódica  y  la  oración  equilibrada. 

Aguirre  ha  pertenecido  siempre  al  partido  libeial  interpretan- 
do leal  y  enérgicamente  las  palpitaciones  de  Cochabamba,  el 
pueblo  bizarro  de  la  República  que  en  medio  de  todos  los  leve- 
ses  de  la  tiranía  6  los  contratiempos  de  calamidades  esteriores, 
no  ha  perdido  aquella  grandiosa  virilidad  que  era  común  á  todas 
las  ciudades  de  la  República  hasta  el  día  en  que  las  arterías  del 
cílculo  y  la  cobardía  de  la  humillación  las  vistieron  con  el  tra- 
i«*  de  Usurero  y  prendas  de  melindrosa  mojigata. 

Hay  en  los  discursos  de  Aguirre  un  secreto  c^ue  en  gran  par- 
le contribuye  al  éxito  que  generalmente  los  acompaña:  nada  sa- 
le de  su  labio  que  antes  no  haya  pasado  por  su  corazón;  todo 
cuanto  expresa  es  el  resuliado  de  una  idea  concebida  de  ante- 
mano y  un  seniinuenlo  generoso  que  ha  dominado  su  espíritu. 
Sus  conceptos  pueden  equivocarse  alguna  vez,  pero  en  todo 
ca<o  sus  errores  son  el  fiuio  de  una  incomparable  buena  fé  pa- 
iiiúfira.  Puede  en  ocasiones  dadas  tachársele  de  precipitación, 
nunca  podrá  acusársele  de  haber  procedido  con  ligereza  por  un 
propósito  mezquino.  Alma  elevada,  corazón  sano,  su  palabra 
por  fastuosa  que  sea  siempie  encontrará  eco  en  el  corazón  y  el 
cerebro  de  las  generaciones  nuevas  que  entran  á  la  vida  ham- 
brientas de  libertad  y  sedientas  de  legítina  gloria. 

Al  lado  de  esta  figura  atrayenie  y  simpirica  bien  merece  co- 
locarse el  nombre  de  Demetrio  Calvimonte,  el  espíritu  más  fir- 
roe,  el  caiácter  más  consecuente  con  las  ideas  liberales  que 
abra?ó  desdo  el  día  en  que  brotara  la  primera  idea  en  su  cere- 
bro. Llevado  sin  interrupción  por  el  voto  popular  á  las  bancas 
de  la  representación  en  todas  nuestras  Asambleas  libres,  su  opi- 
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nion  ilustrada  ha  prestado  importantes  servicios  en  el  Parlamm- 
10,  donde  su  voz  tiene  el  prestigio  de  la  honrade?.  y  del  pr- 
triotismo  desinierasado.  Sus  discursos,  armados  siempre  de 
admirable  lógica,  revisten  el  sello  fllosólico  y  templado  df  su  ca- 
rácter tranquilo,  firme  y  consciente. 

José  Rosendo  Gutiérrez  adqu'rió  una  ruidosa  ce'ebrídad  adu- 
lado por  la  ciega  fortuna  más  bien  que  por  el  verdadero  mérito, 
sus  admiradores  llegaron  ha^ia  decir  de  él  ■  que  era  la  inteligen- 
cia más  prominente  de  la  República  >>;  empero  para  lograr  tan 
envidiable  titulo  es  menester  que  la  grandeza  del  genio  se  revele 
por  hechos  que  la  acrediten;  en  este  concept  j,  la  fama  de  Gutiér- 
rez picaba  muy  alio  con  relación  á  sus  pocas  obras,  todas  de 
una  mediocridad  notoria,  sin  tomar  en  cuenta  escritos  que  con- 
citaron con  justicia  una  aniipalía  manifiesta  contra  su  nombre. 

Como  figura  de  Estado  no  ha  dejado  esa  huella  luminosa  en 
pos  de  sí  ni  ha  arrojado  esa  semilla  fecunda  para  el  porvenir 
que  las  inteligencias  descollantes  deriaman  d  su  paso  como  re- 
balse espontáneo  de  la  fecundidad  de  su  cerebro.  Apreciab'e 
escritor,  no  ha  salvado  el  horizonte  de  limitados  ensayos,  ni  pa- 
sado los  lindes  de  la  bibliografía  y  la  historia  en  modestas  di- 
mensiones, como  tampoco  sobrepasado  n¡  en  el  periodismo  ni 
en  la  bella  literatura  i  muchos  otros  de  nuestros  escritores  que 
con  menos  fama  le  son  infinitamente  superiores.  En  ta  tribu- 
na ha  demostrado  un  espíritu  cultivado,  sin   lograr  por  eso  so- 

KrunnnercB   í   rns    Rnetilln      Pintlct^       Tilín  v  OhMllE     /-llviK  ri!c. 
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acentuado  su  fisonomía  y  adquirido  un  título  como  personalida- 
des remarcables  en  la  tribuna  :  una  generación  lozana,  joven, 
llena  de  vigor  y  amparada  por  el  brazo  protector  de  las  liber- 
tades conquistadas  después  de  una  larguísima  lucha,  nos  presen- 
ta nuevos  campeones  de  la  palabra  entre  los  cuales  ocupan  lugar 
preferente  Eliodoro  Villazon,  José  Pol,  José  Manuel  Gutiérrez, 
Juan  F.  Velarde  y  varios  otros  hombres  de  talento  que  prome- 
ten días  de  gloria  á  la  República  y  alto  honor  para  su  nombre. 
Sean  la  patria,  la  libertad  y  el  derecho  su  potente  escudo,  para 
no  decapitar  las  bellas  dotes  de  su  inteligencia  con  el  hacha  de 
las  pasiones  de  bandería  que  cortan  el  vuelo  á  las  más  robustas 
águilas  (i). 

S.  Vaca-Guzman. 


'')  El  presente  bo^queio  solo  comprende  \íí  personalidades  mas  espectables  de  la 
(nbunj  boliviana,  razón  por  la  cual  no  aparecen  en  él  las  figuras  de  nuestros  eminentes 
^^♦játsias  Fnai  Campero,  Linares,  Camatho,  Arce,  Santivañe:,  etc.  etc.  quicnen  merecen 
un  ».-Jtd;o  detenido  .  cápecial  que  noi  re^er  amos  emprender  más  tarde. 

J\^.    i2i;(   i/í. 
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Venid  á  mi  lado,  graciosos  hi|OS  míos,  á  cuya  vi^ta  se  regocija 
mi  corazón,  y  con  vuestras  infantiles  caricias  inspiradme,  para 
que  pueda  expresar  los  sentimientos  que  despertáis  en  mi  alma. 

Vosotros  los  que  no  hübeís  estrechado  en  vuestros  hraioi  á 
un  hijo  adorado,  los  que  no  conocéis  la  fruición  infinita  con  que 
se  le  aprieta,  se  le  aciticia,  se  le  besa,  y  quisiera  poderse  refun- 
dirlo en  uno  mismo,  en  un  abrazo  supremo;  no  me  escuchéis;  yo 
os  compadezco:  no  conocéis,  aun,  más  que  las  amarguras  de  la 
vida,  y  os  está  vedado  el  más  grande  de  los  placeres,  el  que, 
acercando  el  hombre  á  Dios,  le  hace  comprender  \?  naiuralrza 
sublime  del  amor,  que  con  una  palabra  creó  el  Universo. 

El  hombre  que  abraza  á  su  hi|o,  y  lo  contempla,  con  dulzura 
infinita,  colocado  sobre  sus  lodillas,  como  Dios,  ha  creado  y 
mira  en  él  un  reflejo  de  su  pasada  existencia;  se  vé  A  sí  mismo, 
confundido  con  la  mujer  amada  de  que  -es  el  fruto,  producto 
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dos  los  amores  de  la  tierra,  es  mócenle,  puro,  y  sin  deseos: 
como  la  flor  del  aire,  que  crece  entre  las  brisas  de  la  pampa,  y 
los  vientos  perfumados  por  las  flores  del  Paraná  y  del  Uruguay, 
el  amor  palerr^al  se  alimenta  á  sí  mismo,  lámpara  inextinguible, 
que  arde  en  el  corazón  del  hombre  hasta  el  último  instante  de  su 
vida. 

No  busca  su  alimento  en  la  mirada  de  la  mujer  querida^  como 
el  amante  que  se  estremece  al  contacto  de  su  mano,  al  perfume 
de  su  aliento,  o  al  tenue  roce  de  sus  cabellos,  cuando  sus  dora- 
dos risos  acarician  su  mejilla  tn  el  instante  supremo  del  primer 
beso:  no  hay  en  él  mezcla  de  ogoismo  ó  de  deseo:  no  se  recla- 
ma^ como  al  amante,  o  á  la  esposa,  el  premio  del  cariño,  no  exis- 
te la  sombra  del  respetuoso  temor  del  hijo  hacia  su  padre,  ni 
aun  espera  el  sentimiento  de  gratitud  que  da  la  reflexión  en  los 
corazones  justos^  hacia  los  seres  que  nos  dieron  vida,  ó  que 
procuran  nuestra  felicidad. 

El  amor  paternal  es  un  amor  infinito,  que  $e  alimenta  de  sí 
mismo,  sin  esperanza  de  premio,  sin  deseo  de  recompensa:  vive 
de  sacrificios,  se  goza  en  los  dolores  que  ese  amor  impone,  y 
cuando  el  hijo,  tierno  inlante,  corre  hacia  su  padre,  estrecha  sus 
rodillas,  lo  abraza  cariñoso,  ó  juega  con  sus  cabellos,  no  piensa 
el  padre  en  el  futuro,  no  mide  el  porvenir;  no  recuerda  que  ese 
hi)o  sera  mañana  un  hombre,  y  lo  abandonará  por  la  amada,  o 
una  mujer,  que  llevará  su  amor  á  otro  hogar,  fundando  una 
nueva  familia. 

3e  goza  en  el  presente,  y  si  se  piensa  en  el  porvenir,  no  es 
pidiendo  al  hi)0  el  pago  del  cariño,  sino  solo  deseando  darle  la 
felicidad,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

El  hombre  fuerte  soporta  con  entereza  los  dolores  de  la  vida  y 

lucha  contra  su  destino,  animado  por  una  fuerza  incontrastable: 

eb  que  á  través  de  las  congojas  que  ocasiona  una  existencia,  que 

hace  llamar  al  mundo  un  "alie  de  lágrimas,  piensa  en  el  nido  de 

sus  amore:i,  en  la  santidad  de  su  morada,  por  que  sabe  que  al 

16 
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volver,  cansado  de  la  baiaü.i  de  la  vida,  lo  espera  en  sus  umbra- 
les el  ángel  del  hogar,  iras  el  cual,  corriendo,  batiendo  susd33" 
neciías,  agitando  sus  rubios  cabellos,  y  lanzando  gritos  de  insó- 
lita alegría,  lo  reclaman  sus  hijos  que  se  precipitan  lesiejando  ^^ 
venida,  disputándose  su   posesión,  arrebatándole  el  sombrero, 
colgándose  de  sus  brazos,  prendiéndose  de  sus  rodillas  é  inii  **" 
dando  su  corazón  del  placer  inefable  que  solo  comprendeDl^>* 
que  lo  han  sentido. 

Cuando  Dios  arrojó  el  hombre  al  mundo,  como  un  condena"^ 
a  su  destierro,  henchida  el  alma  de  esperanzas  quiméricas  y 
sueños  irrealizables,  su  perpetuo  torcedor,  ere} ó,  sin  duda,  i' 
su  frágil  barro  no  resistiría  á  tan  dura  prueba,  y  que  losprecri' 
picios  de  las  montañas,  ó  las  despeñadas  cataratas,  lo  tentaría** 
lácümente  á  sustracise  á  su  destino:  quiso  t  ntónces  Iig.ulo  c^:^^ 
cadenas  tanto  más  poderosas  cuanto  menos  visibles  y  colocó  ^^^ 
i\i  corazón  el  sentimiento  sublime  del  amor  paternal.  _ 


El  marca  las  grandes  laces  de  la  vida  del  hombre,  y  la  hislor 
entera  de  la  mujer,  que  se  transforma  en  la   hora  misteriosa  CT^ 
que  cubierta  de  célico  lubor,  confiesa  al  esposo  que  ha  senti(C--^ 
en  su  seno  las  primeras  palpitaciones  de  un  nuevo  ser! 

Instante  delicioso,  de  inefable  dicha,  cuando  sola,  concentra     ^ 
da  en  sí  misma,  espía  ansiosa  el  primer  signo  de  una  nueva  vida^ 
que  va  a  elevarla  á  la  sublime  dignidad  de  madre  ! 

Tal  tué  sin  duda,  el  que  inspiró  á  !a  religión  cristiana  el  epi — ^ 
codio  dulcísmio  de  la  anunciación,  en  que,  los  pensamientos  de  -^ 
María,  convertidos  en  ángel  celestial  le  revelaron  á  sí  misma  que  - 
un  Dios  se  abrig^iba  en  sus  entrañas;  un  Dios,  porque  solo  él  ^ 
crea,  ven  la  creación  del  hombre  por  e!  hjrabre,  se  revda  una  ^ 
chispa  de  la  facultad  suprema. 

Llega,  por  fin,  el  anhelado  instante,  y  un  dolor  supremo,  y 
ligero  vagido,  anuncian  á  la  esposa  que  ya  es  madre;  al  hombre, 
que  ha  creado  un  nuevo  séi  á  su  im  igcn  y  íiemejanza,  y  mien- 
tra., ti  pjdre  contempla  gozoso  el  nuevo    retoño  que  hace  Üorc- 
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cer  SU  vida,  la  madre  duerme  el  primer  sueño  con  la  mente  llena 
de  purísimas  imágenes,  que  se  irasparentan  en  la  ligera  sonrisa 
de  sus  labios,  y  en  la  dulcísima  serenidad  de  su  expresión.. 

Después,  al  volver  á  la  vida,  al  locar  aquella  realidad  que  le 
parece  un  sueño,  dá  á  su  hijo  el  primer  beso :  aquel  beso  su- 
blime, que  es  la  recompensa  de  todos  sus  dolores,  de  todos  sus 
desvelos,  de  lodos  sus  cuidades,  y  que  acompañará  al  nacido  de 
la  cuna  hasta  el  sepulcro,  renovado  mil  veces  por  el  insaciable 
amor  maternal. 

Toda  la  hermosura,  toda  la  dicha  de  que  puede  el  ser  humano 
gozar  sobie  la  tierra,  se  sintetiza  entera  en  el  cuadro  tiernísimo 
de  la  mujer  que  amamanta  su  hijo. 

¿  Habéis  visto  á  la  esposa,  cuando  al  grito  del  niño  que  gime 
en  la  cuna,  acude  presurosa,  á  tan  dulce  reclamo  ? 

;  Habtis  visio  á  la  madre,  que  tomando  en  sus  brazos  á  su 
hijo,  lo  estrecha  contra  su  seno,  lo  besa,  lo  acaricia,  y  poniendo 
en  sus  labios  h  fuente  de  la  vida,  lo  alimenta  con  la  sangre  de 
sus  entrañas  ? 

Yo  gocé  muchas  veces  de  ese  cuadro  inefable  :  miraba  A 
hurtadillas  para  no  ofender  el  pudoroso  encanto  de  aquellos  mo- 
mfnios,  en  que  una  mirada  indiscreta,  hace  al  ángel  recordar 
que  pisa  en  la  tierra  ! 

Solamente  la  madre  puede  dar  á  sus  ojos  aquella  purísima  ter- 
nura, que  no  es  dado  al  hombre  contemplar  sobre  la  tierra,  sino 
cuando  se  mece  en  la  cuna. 

Sus  brazos,  convulsivos,  estrechan  al  hijo  contra  su  seno,  sus 
ojos  le  humedecen,  y  lanzan  rayos  que  pudieran  reanimar 
íobre  sus  ram.is  á  las  flores  mirchitas,  si  ellas  comprend'eran  su 
lenguaje. 

Cuando  Rafael  quiso  pintar  á  la  mujer  en  el  apoteosis  del 
amor  y  de  la  dicha,  su  pincel  no  trazó  el  cuadro  de  las  leinas 
que  recibían  en  su  trono  los  homenajes  de  las  naciones,  ni  de 
las  mujeres  que  mucho  amaron,  en  brazos  de  sus  amantes,  ni  ?i- 
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quieri  .1  la  r^ina  de  los  cielo;  ascendiendo  entre  nubes  al  empí- 
reo :  pinló  í  María  amamantando  ú  su  hijo,  cnire  las  ruinas  del 
portal,  iransformando  asi  en  divina,  la  naturaleza  humana,  nuncn 
más  escelsa  que  cuando  dñ  la  vida, 

María,  en  aquel  cuadro,  reúne  á  h  mage'^iad  divina,  la  mái 
alta  gloria  humana  :  reina  en  los  cielos,  madre  en  la  tierra,  es- 
trecha entre  sus  bra7os  á  su  hijo,  la  síntesis  de  "ii  gloria,  el 
único  orípen  de  su  dicha. 

¿  Qiié  pide,  qué  espera,  la  madre  de  su  hijo  - 

Nada  pide,  nada  espera  ;  su  amor  se  alimenta  solo  de  sacrifi- 
cios, y  más  lo  ama  cuanto  más  le  cuesta  :  recuerda  los  dolores 
con  que  le  dio  !.i  vida,  le  consagra  su  existencia,  momento  A  mo- 
memo,  y  aquel  nmor  ariaigadn  ha^ta  el  fondo  de  su  alma,  cons- 
tituye el  solo  objeto  de  su  paso  en  la  tierra. 

El  niño  crece,  y  su  padre  espía  en  su  rostro  con  afán  incan- 
sable la  primera  manifestación  de  su  inteligencia-  el  piimer 
rayo  con  que  demuestra  que  dentro  de  aqueüa  cabecita  rubia,  y 
tras  aquellos  ojos  celestes,  hay  una  chisp.i  de  la  esencia  d»  Dios, 
Si-  convierte  en  un  acontecimiento  de  familia,  y  el  amor  que  los 
cie^a,  les  hice  repetir,  donde  quiera  qic  se  oyen  íus  palabras, 
las  soñadas  gracias  de  su  hijo  querido. 

Después,  aquellij  pierneciías  rolli/as  y  blandas,  se  hacen  bas- 
tante fuertes  para  \oporlar  el  peso  de  su  cuerpo,  y  en  medio  de 
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h?  grandezas  de  la  Creación,  y  pintadle  los  mundos  circulando  en 
el  pspacio  iníiniío,  y  desplegando  el  lujo  de  vejetaciones  desco- 
nocidas provocadas  por  la  combinación  de  numerosos  soles'  der- 
ramando en  múhiple  armonía  sus  torrentes  de  luz  multicolora; 
explicadle  la  sublime  escena  de  los  campos  de  Saturno,  ilumina- 
dos por  gigantes  anillos  que  cruzan  el  horizonte,  derramando  su 
indescriptible  luz. 

Tratad  de  hacer  comprender  al  indio  enante  de  la  Pampa  los 
sentimientos  de  Newton,  cuando  después  de  veinte  años  de  tra- 
bajos, veía  brotar  de  entie  las  cifras  de  su  pluma  la  ley  formida- 
ble que  sujetó  al  imperio  de  su  cálculo  la  marcha  de  los  mundos 
en  el  espacio. 

Pintad  al  ciego  el  estado  del  alma  de  Colon,  cuando  de  pié  en 
la  proa  de  su  gloriosa  carabela,  veía  surgir 

<f  Como  Venus  del  mar  y  las  espumas  t> 
el  nuevo  mundo  que  adivinó  su  genio,  rodeado  de  verdes  islas, 
con  sus  bosques  impregnados  del  aroma  de  sus  flores,  sus  ríos 
arrastrando  arenas  de  oro,  y  sus  montanas  elevan^'o  al  espacio 
su  cabeza  de  sempiterna  i\\e.\'e  coronada:  comprended  la  emoción 
deFrankIin,  cuando  con  los  ojos  cubiertos  de  lágrimas,  y  el  co- 
razón palpitante,  veía  á  los  rayos  acudirá  su  voz  para  postrarse 
humildes  á  su  genio;  comprended  eso,  y  cuando  lo  hayáis  com- 
prendido, podréis  saber  lo  que  es  el  amor  paternal,  vosotros 
aquellos  á  quienes  la  naturaleza  no  ha  decorado  aíin  con  la  ma- 
jestad sublime  de  la  paternidad. 

Hablo  del  hijo  Icjíiimo,  del  que   se  presenta    con  orgullo   ante 
1.1  saciedad  v  ante  la  conciencia,  d'^'!  heredero  de  nuestro  nombre, 
d»*  aquel  qu^    un  día  perpetuará  nuestra  familia,    v  honrará  e 
K'cuerdo  de  sus  progenitores. 

F.I  hijo  espúreo,  no  proporciona  eso^  goces,  por  que  la  socie- 
dad, previsora,  atacada  por  su  base,  castiga  con  el  desprecio  á 
j  los  que  transfieren  ^us  leyes  v  separan  muchas  veces  al  hijo  en 
su  cuna  dtl  cariño  de  la  nndre  y  dt  !a  protección  del  padre. 
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El  hijo  espúfe.i  e^  el  rem-iidiaiientci  de  '»•  flulore^,  qu?  3Úa 
en  los  deliquios  del  amor  paterno,  no  pueden  olvidar  c!  legado 
de  oprobio  de  que  carg.in  i  aquellas  inocentes  cabezas,  y  sin 
duda,  en  los  mis  ardientes  de  sus  besos,  debe  mezHarse  un  sen- 
limiento  de  amargura,  por  haber  dado  In  \  ida  i  un  ser  condenada 
i  la  desgracia,  que  llevara  sobn-  su  tienie  el  esiijima  de  uní  n- 
probacion  injusta,  qup  solo  debiera  caei  sobre  sus  padres. 

Un  sentimiento  de  tristura,  d-be  dominar,  entonce*,  su  coia- 
7,on,  que  al  pensar  en  el  porvenir  cubierto  de  espinas,  sembrado 
de  zarzas,  que  correrá  algún  dii,  llorando  Ijprimis  de  sangre,  rl 
séf  desgraciado  á  quien  dieron  vida,  creerán  oir  su  vn/  amarga 
y  verlo  doblegado  bajo  el  peso  de  los  dolores  de  la  existencia, 
increpando  acongojado  I.i  memoria  de  sus  padres. 

Horrible  debe  ser  sin  duda  el  castigo  recibido  por  manos  de 
nuestros  hijos,  cuando  se  piensa  que  es  merecido! 

FJ  hijo  natural  es  iina  prueba  viva  d*-  un  delito  cometido,  de 
un  crimen  que  ha  arrancado  de  su  liopar  ;i  una  mujer  inmacu- 
lada é  ¡nocente,  para  arrüjarl.i  inerme  ,i  las  tempestades  de  la 
vida,  asr'  como  el  viajero  corta  una  rosa  en  los  jardines,  y  des- 
pués de  aspirar  por  un  instante  su  perfirrne,  la  arroja  al  suelo, 
deshojada  y  marchita,  donde  será  pasto  de  los  viles  gusano.s. 

El  hijo  natural  es  el  recuerdo  de  una  existencia  mancillada,  de 
un  hogar  cubierto  de  lirto  y  de  dolor,  y  de  la  mis  negra  üe  las 
ingratitudes  con  que  se  ha  premiado  un  amor  capaz  del  sacrificio 
y  del  martifio:  es  por  eso  que  á  meuudo  repito  con  el  acento  de 
la  mas  profunda  convicción  las  palabras  del  poeta— 
«I  Ah  í  ¡No  insultéis  .1  la  mujer  cafda  !* 
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amargura^  de  la  vida,  poiién  á  su  hijo  bajo  el  amparo  de  la  po- 
testad divina,  invocando  sobre  su  cabeza  las  bendiciones  de  un 
Dios. 

Ved  Á  la  madre,  cual  se  afana,  con  el  vestido  de  su  hija  :  le 
parece  que  nada  hay  bastante  para  realzar  su  hermosura;  reúne 
á  sus  amigas,  las  impone  de  sus  deseos,  y  cuando  concluida  su 
labor  ha  vestido  al  infante,  va  á  presentarlo,  orgullosa,  ante  su 
esposo,  roja  de  felicidad,  esperando  de  sus  labios  una  palabra 
que  la  compense  en  sus  fatigas. 

Y  arabos  procurando  esconder  su  dicha  á  estraños  ojos,  no 
pueden  menos  qué  esclamar:  que  hermoso  es  nuestro  hijo! — frase 
mil  veces  repetida,  en  todos  los  tiempos  y  por  todos  los  hom- 
bres, por  que  es  el  natural  desahoga  del  amor  paternal  que  se 
desborda. 

El  tiempo  pasa,  y  el  hijo  crece  como  la  planta  lozana  bajo  los 
continuos  cuidados  del  jardinero,  y  las  primeras  palabras  que 
brotan  de  sus  labios  hacen  vibrar  en  el  corazón  cuerdas  sonoras 
que  dormían,  despertando  en  el  alma  un  mundo  entero  de  deli- 
ciosos <icordes. 

La  encantadora  media  lengua  de  la  inlancia,  es  nuevo  motivo 
de  regocijo  para  los  oídos  del  padre,  cuya  ciega  pasión  le  hace 
amar  á  sus  hijos  hasta  por  sus  mismos  defectos  ! 

.Qué  amor  puede  haber  mis  giande,  que  aquel  que  se  alimen- 
ta, lo  mismo  de  las  bellezas,  que  de  los  delectos  del  objeto 
amado  r 

-Que  luz  inextinguible  no  sería  aquella,  que  alimentada  por 
ios  combustibles  de  la  tierra  encontrara  nuevo  pábulo  en  el  agua 
de  los  raarts? 

Así,  en  el  amor  paternal,  todo  concurre  á  un  mismo  objeto,  y 
M  se  ama  al  hijo  por  bueno  y  por  hermoso,  se  le  ama  también 
igualmente  si  la  naturaleza  se  mostró  con  él  avara. 

Llega  un  día,  en  que  el  niño  habla  y  piensa  ,  y  el  padre  se 
preocupa  en  cultivar  su  inteligencia,  y,  después  de  mil  prepara- 
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IJvos,  un  chiquillo,  con  un<i  cjnjititd  cIe  Ij  mjno,  y  <«cuinpdñado 
de  su  hermano  ó  de  su  guardián,  se  dirige  hacia  la  escuela,  no 
iin  volver  los  o|os  muchas  veces,  hacia  el  suio  que  por  vez  pn- 
meia  abandona.    . 

Los  ojos  de  la  madtt:  lo  siguen  con  mirada  dulcísima  y  un 
suspiro,  mezcla  indescriptible  de  placer  y  dolor,  se  escapa  de  sus 
labios,  cuando  .il  doblar  la  calle  lo  pierde  de  vista 

El  niño  empieza  entonces  á  conocer  los  dolores  de  ia  vida,  y 
a  dar  los  primeros  pasos  en  el  mundo,  dejando  en  sus  ei^pina^ 
los  girones  de  su  dichosa  inocencia. 

Pero  se  acerca  la  hora  de  la  vuelta ,  el  niño  corre  desalado 
adonde  lo  esperan  los  braxos  abiertos  de  la  madre,  y  eaira  ha- 
blando, cantando,  riendo,  batiendo  las  palmitas  de  sus  manos, 
y  enseñando  gozoso  los  confites  que  le  han  dado  en  premio  de 
la  primer  letra  aprendida. 

El  padre  lo  coloca  sobre  sus  rodillas,  toma  gravemente  el 
libro  misterioso  que  contiene  los  gérmenes  del  saber  humano,  y 
señalando  los  estraños  geroglificos,  pregunta  al  niño  por  su 
nombre,  esperando  en  silencio  la  respuesta,  mientras  la  madre, 
apoyada  en  su  hombre,  mira  el  rostro  de  su  hijo. 

La  palabra  esperada  brola  de  los  tiernos  labios,  impresio- 
nando dulcemente  sus  corazones. 

El  hombre  se  siente,  entonces,  renacer  en  ^us  hi|os,  cree 
mirarse  á  sí  mismo  en  un  remoto  pajado,  y  piensa  no  sin  cierta 
tristura,  en  el  porvenir  que  les  aguarda,  haciendo  votos  de 
allanarles  el  camino. 

El  hijo  es  el  primer  laio  que  retiene  al  padre  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  y  cuando  los  alanés  de  la  vida,  exacer- 
bando  su  dolor,  predisponen  su  razón  á  escapar,  el  grito  del 
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de  sus  hijos,  á  quienes  debe  el  conservar  su  conciencia  sin 
mancha. 

iBeudiio  sea  el  seniimiento  que  en  nombre  del  amor  nos 
inapele  en  el  camino  de  la  virtud  ! 

Bendita  sea  la  cadena  de  flores,  que  nos  retiene  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes,  y  dignifica  al  hombre  ante  sus  propios 
ojos  ! 

Aquí  interrumpo  mis  pensamientos,  para  besar  á  mis  hijos,  y 
y  leer  en  el  fondo  de  sus  celestes  ojos  el  poema  de  ternura  que 
solo  existe  dentro  de  mi  propio  corazón  ! 

Fuera  la  vida  un  vergel,  un  paraíso  cubierto  de  perpetuas 
Hores,  si  estas  dulzuras  no  estuvieran  seguidas  de  grandes  pe- 
sares, y  si  los  ojos  mismos,  cuya  mirada  nos  innunda  el  alma  de 
ternura,  no  le  llevaran  á  veces  la  mas  honda  zozobra. 

Un  día,  aquellas  megillas  sonrosadas  y  frescas  que  anuncian 

!a  potencia  de  una  vida  robusta,  amanecen  marchitas  y  cubiertas 
de  pálidos  colores:  la  mirada  se  enturbia  y  entristece,  y  aque- 
llas manos  antes  agitadas  por  los  continuos  movimientos  de  la 
vida  se  esconden  buscando  en  el  abrigo  el  calor  que  les  falta. 

El  niño  está  enfermo,  lo  cual  puede  conocerse  en  el  rostro  de 
la  madre,  como  en  un  espejo  que  refleja  las  sensaciones  del  hijo. 

Desde  aquel  instante  acaba  la  tranquilidad  del  hogar ;  solo  el 
hno  ocupa  los  pensamientos  de  sus  padres,  que  siguen  con  el 
alma  dolorida  los  progresos  del  mal,  y  espían  con  una  ansia 
qoeen  vano  tratan  de  disimularse  á  sí  mismos,  cada  uno  de  los 
movimientos^  de  los  accesos  ó  de  las  palabras  de  aquel  pedazo  de 
su  corazón  que  ven  postrado  en  el  lecho  del  sufrimiento. 

.Fodrd  la  vida  abandonar  súbitamente  aquel  cuerpo  querido? 

,  Imposible  '  |  Si  es  tan  bello  !  |  Si  es  tan  hermoso  !  j  Si 
ayer  mismo  jugaba  en  las  rodillas  de  su  padre,  y  se  abrigaba  en 
el  seno  de  la  madre.  No  í  No  puede  morir !  Dios  justo  y 
pu4oso^  no  puede  quitarnos  un  ser  adorado  que  ni)s  diera .  él 
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mismo,  que   alimentamos  en  h  sjngf,  y  que  erecié  lo.'.ano   j 
nuesirolídocomo  el  lenacimiento  ti'.'  nuestra  propia  vida. 
;  Por  qué  Dios  hibfa  de  quitarnos  .i  nucitro  lii¡o  ' 
Si  lo  hemos  ofendido,  aquí  nos  tiene  r    descargue  íobré   nues- 
tra  cabeza  el    peso  de  su  cólera,  pero  no  puede  castigar  á  un 
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el  trono  de  Marí«T,  ruega  á  la  reina  de  los  ángeles  por  la  dicha 
de  sus  padres ! 

jNo'  No  ha  muerto!  Su  espíritu  se  ha  elevado  sobre  las 
inÍ5erÍ3s  de  la  tierra,  y  ha  subido  en  busca  de  la  patria  celestial  • 

Es  la  voz  de  la  esperanza,  que  vibra  en  mis  ofdos;  es  la  fé 
religiosa,  que  me  muestra  otra  vida,  vida  celeste,  libre  de  los 
dolores  de  la  tierra,  en  la  cual,  pasada  la  tormenta,  iré  á  jun- 
tarme con  las  almas  de  mis  padres,  que  me  ama^ron  como  yo 
amo  á  mis  hijos;  y  con  la  de  mi  hijo  á  quien  tanto  amé  sobre 
la  ii**rra  ! 

Mientras  llega  aquel  instante,  no  ha  muerto  en  el  alma  del 
padre  el  amor  á  su  hijo  perdido  :  lleva  en  su  corazón  la  cicatriz 
lie  aquella  herida  incurable,  pnr  que  el  amor  paternal  sobrevive 
ú  la  tumba ' 

Gabrifl  Carrasco. 
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Gobernador  Intendente,  y  Capitán  General  nombro  de  Escri- 
bano al  Cabo  veterano  D.  Martin  Correas  quien  hallándose  pre- 
sente juró  desempeñar  con  legalidad  el  cargo,  y  guardar  reserva, 
y  ío  firmó   conmigo  en  el  pneLI.")  de  Yaguaron,  fecha   ut-supra. 

Joy!  Teodoro  Fernandez — M.irtin  Cor^^cas. 


En  tiicho  pueblo,  día,  mes  y  ano  el  Seíim  Fiscal  hi/o  com- 
parecer ante  í»í  al  Teniente  áe  Urbanos  del  Partido  de  Pirayú 
D.  Pedro  P^bio  Caballero,  á  quien  ante  mí  le  recibió  juramen- 
to qup  lo  hizo  por  Dios  Nuf^stro  Sefior,  y  una  señal  de  Cruz  de 
d»'cir  verdad  de  cuanto  supiere,  y  le  fuese  prepruntado :  y  en  su 
viriud  hjbiéndole  leído  el  oficio  del  Señor  General  que  hace  ca- 
beza, por  mí  el  presente  Escribano  y  enterado  de  su  tenor  dijo: 
— que  el  m:íries  2^)  del  pasado  hallándo^.t'  el  declarante  en  la 
chacra  del  Corregidor  de  este  pueblo  de  Yaguaron  con  toda  su 
compañía,  llegó  ñ  ella  el  Administrador  de  dicho  pueblo  D. 
Eustaquio  Cen'.urion,  y  habiendo  entrado  aquel  en  el  aposento 
de  dicha  chacra  solo  dejando  afuera  á  Centurión  fueron  llamados 
por  el  espresado  Grauje  d  Capitán  D.  Antonio  Ayala,  y  el  de- 
clarante á  quienes  les  preguntó  que  «J  ¿¡ut  venían  en  esta  Armada 
V  ¿jur  ánimos  Uahianf»  y  que  contestó  el  dicho  Capitán  Ayala,  que 
él  es  un  mero  ejecutar  de  las  órdeues  de!  superior,  y  que  si  el 
Jele  erraba,  los  subditos  no  erraban  en  obedecer,  de  cuya  res- 
puesta resentido  les  voIv¡«')  á  decir  seguidamente,  que  en 
cuanto  á  cump'ir  órdenes  del  superior  nadie  le  apuntará  con 
el  dedo;  pero  que  los  porteños  que  vienen  son  cristianos  ca- 
lólicos  como  nosotros,  que  vienen  á  sacarnos  del  cautiverio  y 
opresión  en  que  nos  tienen  los  Europeos,  y  que  esto  mismo  sos- 
tendrá aunc;ue  le  corten  la  cabeza  por  hablar  la  verdad;  y  que 
á  esto  oyó  contestar  el  declarante  al  mencionado  capitán:  us- 
ted sabrá  lo  que  se  dice,   como  que  tiene  obligación  para  ello; 
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que  seguí  di  mente  n  rsi.i  iv'jpii.-sn  cnniiniíi^  Gnuje  tiici-nJo  ^:;e 
mientras  se  eiitftnüeson    con  Id;   ¡lorierioi,  i.imbiTi   -.l-tc«r¡:in  It 
ciud.id  los  indios  infiel*.'?  ■ii;l  Oi.i'.m  que  s?  hilhn  proaioí. 
Con  (o  que  concliiyií    su   (Ir'clciriiciori,  y    liihijndíiiela    Ipído 
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ül^^s  csprcsiuncs,  de  que  liicKilmenle  ya  no  se  acuerda  ti  decla- 
rante, que  se  dirigían  á  elugiar  a  dicho  Belgrano,  y  que  con- 
cluyo diciendo  D.  tuiUquio  que  lo  único  que  debíamos  hacer 
dt  nuestra  pr»:¿enle,  btiM  ir  a  rendir  obediencia  al  expresado  Bel- 
^rano,  pue>  quL  íA*:  nu  »iene  á  haceinoi»  daño,  y  que  cuanto 
diío  ío  soat'.ndíía  dicho  D.  Eustaquio  aunque  le  coríen  la  ca- 
bera.— Set^uidaniente  e>puso  ^-1  (l*^clarante  (]ue  al  otro  día  en'  la 
TTi!:.ana  chacra  llv-o  cl  yerno  d». I  Administrador,  D.  Benigno  So- 
meterá, (jUKMi  ntolaiido  á  los  ['aia^^u.-iyo..  con  \ arias  indirectas 
que  N^*  r<"duf ''an  .i  qut.  -i  los  Puí|f'iio->  que  vf-nían  eran  de  lazo,  y 
boIa>,  y  olía-  d(  ii:ublraci'jiií\>  de  desfHtciu,  nianitesló  con  bUS 
alennn-.'^  prov jcJliv  j^  inuch  i  .nlli»^  ion  á  ¡o>  Porteños,  con  lo 
qij»'  .^^  >ió  ubIij.;ado  <  I  d'Ll.iiaiitf  Á  decirle  que  mu)  bien  podía 
^tr  a>í,  )  que  se;^uidan;i'iilí*  le  it j>u:>o  Sunuüeía  con  las  mismas 
t.Npre:>!oneí,  y  aletladas  di  iiiü>iracioiies  de  despiecio,  por  cuyo 
motivo  tuvo  ijue  brp.naiu  ti  dcJjranl^:;  ücno  de  indignación. 

Que  también  e>pont:  el  dt-chuante  que  le  dijo  el  hijo  del  Cor- 
rtgidoi  de  tbte  put-bK)  de  Ya.'.niiun,-  cu\o  nombre  ignora,  que 
salía  quf  lus  i'-.'r'.uTjj  lu»  ;eniaii  .i  luccrnoj  daiio,  y  que  lo  había 
oído  d'Lir  .1  cU  adininioylia  ioi  (j.auj*.'-  vpu:  i^jualinente  sabe  del 
iiiismu  hijo  del  (.'uiit -jMor  i¡u«-  cu. indo  b^  hi/o  la  revista  de  los 
indios  ualur.ilo  )  d(  kAv  purb'o  de  Yaguaron  para  el  servicio 
lie  dicha  expedición  Lontia  lo>  poil^-iios,  :,f  pieocnlaron  dicho  hi- 
lo di'I  í'oragidoi  «  on  nn  tnsil  biuiiOj  y  <!  h¡]o  del  plalí'ro  Tur- 
quí, (  i  uyo  njnibh!  igu  ilmr'nl'.'  i^^iiora  el  dcc-aranle )  con  una 
carabina  buuia,  v  ijue  l«  .  quilo  dii  lio  adininisUador  Grauje,  y 
kj  dio  ^".nzas,  y  qu*'  todo  lo  dicfio  refieie  el  declarante  por  pare- 
ctrrlv  übl»g;i'jjn  b.qo  » I  luraimnto  que  tiene  prei-tado,  y  que  no 
len:a  m  i^  qu'.  i  .pon»  i  -  i  .on  lo  quL  euntluyo  .>u  declarac  on,  y 
habierdoA'la  ludo  d*.  \«ibu-ad\eibuin,  dijo  icr  la  misma  que 
llene  dad  i  a  que  w  ^  iilu-.  jm*'  an  "dii  ni  quit  ir,  y  que  en  ella  se 
i.i:i*.ca  ba)o'v.l  inib:.ij  ju....-»  lúj  ijuv-  IVcho  ticii»-,  y  picguntado  al 
decl.iran;e  j  jv  ^u   t-dad  ^lij-^   ^c^  Jv'  iioiiui  y  ..íchu  arios,  y  firmó 
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ame  mf  con  dicho  señor  Fiscal  ayudante  de  órdenes. 

Joii  Teodoro  Fernandez — Francisco  A.  Centurión. 
Anle  mí,  Martin  Correas. 


En  prosecución  dicho  señor  Fiscal  en  ei  pueblo  de  Yaguaron, 
el  día  8  del  mismo  mes  y  año,  hizo  comparecer  anle  sí  al  capitán 
D.  Amonio  AyaU,  del  Partido  de  Piravú,  i  quien  ante  mi  !e 
recibió  juramcmo  que  lo  hizo  poi  Dios  Nuestro  Señor  y  una  se- 
ñal de  cruz  de  decir  verdad  de  cuanto  supiese,  y  le  fuese  pregun- 
tado, y  en  su  virtud  habiéndose  leído  el  oficio  del  Señor  Ge- 
neral que  hace  cabeza  por  mí  el  presente  escribano,  y  enterado 
de  su  tenor  dijo: 

Que  el  día  martes  i;  del  pasado  llegó  el  declarante  ¡i  Id  cha- 
cra del  corregidor  de  este  pueblo,  nombrado  Nanduá,  con  tod;t 
su  compañía  en  donde  el  dííi  siguiente  llegó  ei  administrador  D. 
Manuel  Grauje  acompañado  de  D.  Euilaquio  Cenluiion,  vecino 
en  este  territorio  de  Yaguaron,  y  habiéndose  entrado  D.  Manuel 
Grauje  en  el  cuarto  de  dicha  chacra,  llamó  al  declarante  y  al 
teniente  D.  Pedro  P,  Caballero,  y  estando  solo  los  tres  en  Id 
habitación  de  dicha  chacra,  preguntó  Grauje  al  declarante,  que 
si  seguían  la  Armada,  con  qué  ánimo  ó  intención,  á  que  contes- 
tó el  declarante  diciendo  que  su  ánimo  era  ejecutar  ciegamente 
las  disposiciones  de  los  superiores,  i  que,  contestó  Grauje,  que 
hacía  muv  bien  eso,  que  el    también    llevaba    la  misma  idea,  y. 
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razoa  de  que  es  cristiana  como  nosotros,  y,  que  no  trae  mala 
intención  sino  la  de  libertarnos  de  la  presión  del  Europeo,  que 
con  este  hecho  mejorábamos  el  estado  de  la  Provincia,  que  en- 
tonces habíamos  de  tener  lugar  de  mandar  los  tres  que  estamos, 
y  que  todo  eso  debíamos  de  mirar,  para  no  presentar  batalla  á 
los  porteños,  según  estamos  viendo  toda  la  provincia  sacrificada 
por  solo  un  hombre,  y  que  el  Gobernador  se  deja  estar  en  la 
capital  sin  disponer  nada,  ni  moverse,  y  únicamente  ha  circulado 
una  proclama  atrevida,  tirando  sátiras  contra  la  gente  porteña,  sin 
prevenir  que  aquella  gente  puede  ser  más  noble  que  el  Goberna- 
dor en  que  manifiesta  él  su  mala  crianza,  y  en  atención  á  esto 
continuó  Grauje  diciendo  al  declarante  y  su  Teniente,  como 
requiriéndolos  que  mirasen  que  si  no  nos  oponíamos  á  los  porteños 
se  vería  nuestra  Provincia  invadida  de  los  infieles  del  Chaco,  que 
se  hallaban  prontos  en  las  márgenes  del  Río  Paraguay,  de  que 
ya  había  indicios  en  los  partidos  de  costa  abajo,  vque  á  lo  dicho 
contestó  á  Grauje  el  declarante  que  en  cuanto  á  las  armas  no 
ponía  duda  alguna,  y  por  lo  mismo  se  remite  á  la  primera  reso- 
lución de  ser  ciego  abediente  á  las  órdenes  superiores.  Que  to- 
mando otra  vez  la  palabra  Grauje  dijo  que  también  había  suble- 
vación en  esta  Provincia,  y  que  todo  lo  referido  quedaba  entre 
los  tres  bajo  de  satisfacción,  y  como  por  desahogo;  y  que  aún 
que  continuó  hablando  sobre  lo  dicho  al  salirse  Grauje  de  dicho 
cuarto,  no  le  entendió  el  declarante,  de  que  podrá  tal  vez  dar 
relación  literal  su  Teniente  D.  Pedro  Pablo  Caballero,  y  que  lo 
relacionado  es  cuando  sabe  en  el  asunto. — Con  lo  que  concluyó 
su  declaración,  y  que  habiéndosela  leído  de  verbo  ad  verbum 
di)o  sei  la  misma  que  tiene  dada,  á  la  que  no  tiene  que  añadir,  ni 
quitar,  y  que  en  ella  se  ratifica  bajo  el  mismo  juramento  que  le- 
cho tiene  y  preguntado  el  declarante  por  su  edad,  dijo  ser  mayoi 
de  cincuenta  años;  se  le  preguntó  si  le  comprendían  las  generales 
de  la  ley,  y  dijo  que  nó,  y  firmó  con  dicho  señor  Fiscal  ante  mí 

de  que  doy  fé. 

Josc  Teodoro  Fernandez — Antonio  A\ ahí. 

Ante  mí,  Martin  Correas. 
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Respecto  á  que  la^  ciicuruiaii'.u   Je'  did   no   permiien enirt- 
itncion  en  la  toma  de  declaracione?  de    ios  citados  Indios  en  la 
disposición  dada  por  el  sargento    i  '  Piancisco  Antonio  Ctotu- 
iion,  devuélvase  en  este  estado  la  inlormacion    sumaria  al  señoT 
Gobernador  Intendente  y   Capitán   General  y  para  que  en  s-u 
Msta  resuelva  lo  conveniente.  Así  lo  pro\eyó  y  firmo  ante  mi      <\ 
presente  Ebcnbano  el    3r.  Fiscal  Genera!,  Ayudante  de  orA  "*- 
nes  del  Genera!.  Ln  este   pueblo   de  Yaguaron  á   5  de  En&-   ro 
de  ! S I ! . 

Ante  mí,  Martin  Corrttjí. 


Con  esta  feclia  y  conduciendo  esta  pasan  á  Yaguaron  los  Ni'- 
riones  Garmendia,  Viedma  y  el  Portuguez   Suva  para  conduci'' 
a  esa  ciudad  a  la  disposición  de  V.  S.  á  D.  Jujn  Manuel  Grau- 
)e,  contra   quien  procederé  según  el   mérito   que  resulte  de  Ij 
información  que  he  remitido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Cuartel  General,  Enero  12  de  i8n. 

Bt  mar  lio  d:  Veluzco. 
Ilustre  Cabildo,  Gobierno  intendente. 


En  la  ciudad  ü\  la  Asunción  del  Paraguay  á  trece  de  enero 
de  mil  ochocientos  once,  en  prosecución  de  esta  diligencia  ade- 
lantando el  sumaiio  lo.-  Síes.  Alcaldes  de  r^  y  2'^  voto  en  quie- 
nes residen  el  Gobierno  para  la  Adminisliacion  de  Justicia  por 
diputación  de  los  Sres.  Regidores  hicieron  comparecer  á  D. 
Hermencg  Ido  Cardüso  de  quien  recibió  juramento  que  lo  hi^o 
pjr  ame  m.'^  i  C¡Oi  nue^iíj  Señor  y  una  señal  de  Cru¿  según 
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formí  di  drTPcho,  prometiendo  decir  verdad  de  lo  que  supiese, 
y  íup^e  prcguntain;  y  en  su  inteligencia,  siéndolo  al  tenor  del 
oficio  L,ne  forma  cabe7a  de  proceso,  dijo:  Que  hallándose  el  de- 
clarante en  su  casa  inmediata  á  la  Encarnación,  y  ahora  tres  ó 
cuatro  días  como  á  horas  de  las  doce  del  día  llegó  D.  Vicente 
Flritas,  át'\  Partido  de  Itarcué  y  dijo:  que  D.  Manuel  Giauje  ha- 
bía mandado  :í  un  soldado  nombrado  Pedro  Fernandez  con  una 
cartT  escrita  por  él  dirigida  al  alíerez  D.  Pedro  León,  residente 
en  Paápucú  pira  qu?  este  la  llevase  al  ejército  de  los  porteños  á 
la  otra  Banda  del  Tebicuari,  como  .así  lo  verificó  dicho  alférez, 
acompañado  dr^i  soldado,  quedando  este  á  esta  Banda  del  Tebi- 
cuari mientras  el  alférez  pasó  á  la  otra  Banda,  á  entregar  la  re- 
ferida carta.  Que  dicha  carta  fué  escrita  por  D.  Eustaquio 
Centurión  de  orden  del  trance,  de  lo  que  resultó  que  el  cura 
de  Guiramb.iré  D.  León  Centurión,  se  disgustó  con  D.  Ma- 
nuel Grauje  teniendo  alguaii5  palabras  y  diciéndole  que  por 
C11JS3  df*  é!  y  su  correspandencia  había  de  perder  de  su  hermano, 
y  qup  al  mismo  tiempo  se  hab.'a  de  desacreditar:  Que  don  Vi- 
cente Fleitas  que  fué  quien  contó  esta  relación  al  esponente  no 
lo  sabía  de  cierto;  pero  sí  era  público  en  todo  el  Partido  de  Ita- 
cocué,  sin  que  el  declarante  tengí  noticia  de  otros  sugetos  que 
puedan  ser  sabedorer.. — Qiie  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad 
en  cargo  de!  juramento  que  ha  prestado  en  que  se  afirmó  y 
ntit'icó,  íeí'i.t  que  le  fu'-  p<^l3  u  declaración,  sin  tener  que  aña- 
d.r,  ni  quitar,  que  es  miyor  dt^  cuarenta  años;  y  lo  firmó  con 
S   S.  de  que  doy  le. 

Bernardo  de  Haedo — Antonio  de  Recalde 
— Hermenegildo  Cardoso. 

Ante  mí,   Jacinto  Ruiz, 

F>critano   Público  v  d?   Gobierno 


En  lj  ciudad  de  Ij  Asun«.ion  d^l  Paraguay  a  quince  d?  ene- 
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ro  de  mil   ochocientos   once,  en  prosecución  del    sumario  hico 
comparecer  S.  S.  á  D.  Vicente  Fleiías  á  efecto  de  evacuar  la 
cita  quedr  él  hace  D.  Hermenegildo  Cardoso  en  su  declai3ci(in 
(le  f. . .  la  que  se  leyó  d»*  verbo  ad-verlnim  y  para  ello  por  aoie 
mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  á  D¡o:í  huesiro  Señor,  y  una 
señal  de  Quz  según  fornii  de   derecho,  prometiendo  en  cirgo 
de  él  decir  verdad  dt*  lo  que  supiere  y  fuese  preguntado,  y  en  si3 
inteligencia  dijo: — Que  es  cierto  todo  cu  into  ha  dicho  en  su  dt?**— 
claracion  Ü.  HtMm<'gilda   Cardoso,  y  que  el  declarante  le  conl^ 
en  su  casa  como  él  lo  expresa;  pero  que  el  esponente  oyó  la  r€*- 
lacion  que  ha  htvho  D.   Hermenegildo   Cardoso,   á  D'.   Maria 
Teodosia,  mujer  de  D.  Bernardino  F.siijarribia,    del   partido  cüe 
Itácocué,  á  la  que  se  lo  había  contado  el  soldado  Luciano  Flf*i- 
las  del  mismo  Partido,  de  la  compañía  de  D.  Manuel  Grauj*"» 
según  espuso  dicha  señora;  y  que  es  cuanto  sabe   en   este  parti- 
cular:— Que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  i  ti- 
ramento  que  lecho  tiene,  cuya  declaración  habiéndosele  leído  st 
alirmo  y  ratificó  en  ella  sin  t»*ner  que  añadir  ni  quitar;  que  igno- 
ra su  edad,    pfro    see;un    su  a^iprcto   demuestra  ser   mayor  df 
tieinia  anos;  y  hrmó  con  S.  S.  de  que  dov  lé. 

D.   Bernanio  d¿  Haedo— Antonio  .U  RecMi 
—  Vicente  Fi:it.is. 

Ante  mi,  Jacinto  Ruiz 

AsunL¡on,  febn-io  S  de  i¿i  1. 

Pvespecio  á  que  las  eraví^c  atoncion-s  del  día  no  me  permiten 
atender  en  esta  causa,  pásele  al  Alcalde  de  2^  voto,  Juez  de  ob- 
servación, para  que  coniinúc  la  pesquisa,  pidiendo  á  'este  Go- 
bierno cuantos  auxilios  necesite,  á  fin  de  que  á  la  mavor  breve- 
dad evacúe  esta  interesante  comiiion. — 

Velazco . 

Ante  mí :  Jacinto  RuiZy 

EscribíJHO  Público  y  de  Gobierno. 
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En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  :i  nueve  de  febrero 
á^  mil  ocho  cientos  once,  en  prosrcucion  de  esie  sumario  com- 
pareció José  Luis  Cuyurí,  hijo  del  Corregidor  del  pueblo  de  Ya- 
•  uaron,  de  quien  por  ante  mí  le  recibió  S.  S.  juramento  que  lo 
hizo  á  Dios  Nuestro  Señor  y  uní  Señal  de  Cruz  según  forma  de 
derecho,  prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  Id  que  su- 
piere, y  fuese  preguntado,  y  siéndolo  al  tenor  de  la  cita  que  hace 
D.  Francisco  A.  Centurión  en  su  declaración  de  f.  ^  la  que  le  fué 
leída  dijo: — Qjje  nada  de  cuanto  espone  D.  PVancisco  Antonio 
Centuron  en  su  declaración  se  espresó  el  declarante  en  orden  á 
que  los  Porteños  no  venían  á  hacernos  daño  ni  menos  oyó  decir 
esta  espresion  á  su  Administrador  D.  Manuel  Graufe;  que  es 
verdad  que  el  declarante  se  presentó  en  la  re\ista  con  los  demás 
indios  naturales  llevando  únicamente  un  sable  que  tenía  de  su 
uso  y  no  carabina  como  espres;i,  ó  fusil,  el  referido  Centurión,  en 
cuya  revista  se  le  entregó  una  lanza  por  uno  de  los  Alcaldes  del 
pueblo  hallándose  presente  dicho  Grauje,  cuya  lanza  con  las  de- 
más que  tenían  los  indios,  \e^  fueron  quidadas  por  el  Teniente 
Corregidor  para  su  remisión  al  campo  del  Paraguarí  las  pedía  el 
Señor  Gobernador,  ignorando  cualesquiera  otra  cosa  concer- 
niente á  este  particular. 

Que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y 
ratificó  en  ella,  sin  tener  que  añndir  ni  quitar,  que  es  de  edad  de 
'einie  y  ocho  años,  y  firmó  con  S.  S.  de  que  doy  fé. 

Recaláe — Luis  Cuyuri, 
Ante  mí :  Jacinto  Ruizy 

t.:r;biro  P¿bl;:o  '/  de  Gobierno. 


Incontinenti   compareció  José  Joaquín  Turquí  á  quien   V.  S. 
por  ?nie  mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  nuestro 
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Señor,  y  unn  5pf;al  di-  Cni~,  pronT=ii''ndo  er.  c.irgo  dp  ;'I  dfcir 
verdad  de  lo  que  supiese  v  tur=e  preeuniad'i  ,  v,  iiéiidolo  pnr  U 
cita  que  hace  D.  Fr.inciscfi  Amonio  Cenlurion  en  su  declaración 
de  f.  5  dijo  :  —  que  es  verdad  que  pI  (tpdarnnie  se  presentí!  en  U 
primera  revisia  con  un  l'usil  bueno  infi'éí,  y  que  el  Teniente 
Corregidor  le  dijo  qup  no  sead'nitúinarmH  de  ftiei;o  y  sí  l.in/íií, 
por  lo  que  en  l,i  i'  revista  s^  piesenió  el  cxponente  con  una 
lanza  que  le  mandó  hacer  su  padre  :i  quien  le  entregó  el  fusil 
y  fué  con  él  á  l:i  expedición  sin  qup  el  Adininisirmlor  D.  Juan 
Msn'jel  Gr.iuj--^  I'  quiíaíe  dich.i  fuiil  c-n>  se  exj'feu  por 
D.  Francisco  A.  Centurión  en  la  ciíada  ■•»  dfct.irac'on. — Que 
lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  i.i  verdad  en  cupos  de  jura- 
mento que  ha  prest.'ido,  en  que  s-  afiririíS  y  raiitlciS ;  leída  que  le 
fuf  esta  su  dpciaracion  expieirt  s^r  d'  edad  de  veinte  v  <.iete 
año<,  Y  lo  firmó  con  su  merced  de  que  doy  K'. 

R(c¡¡hie—Jo'{  Jo.i^iiin   Turquí. 
Ame  mi,  J.uinto  Ruiz, 


En  prosecución  en  el  mismo  día,  me-,  y  año,  compareció  el 
soldado  Luciano  Fleii.is,  á  quirn  pnr  no  eniender  .1  idioma  ci-  ■ 
lellano  le  nombró  por  intérpretes  á  D.  Jo--  Gabriel  Tfl[.<,  v  i 
D.Francisco  Centurión  á  qirienei  hl.-ole-  notorio  el  nombn- 
miento  ■  y  habiénjolo  aceptado  leí  recibrr.  -u  m'rced  pir.imento 
que  lo  hiriemn,  i  D  oí  flue-no  Señnr,  v  una  senil  de  Cru.-,  de 
proceder  bien  y  l"ielm?nt.-  en  ei  olicio  d-  qu"  están  encar^ida-, 

y  para  ello  les  recibiií  por ■ ■"     '    -   -  '-    -   ~   - 

ponde  á  Luciano  Fleitas, 
una  señal  de  cru7  ¿egun  U 
de  él  deci(  verdad  en  In  i] 
dolo   al   tenor    de   Is   cita 
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Fleiías  dijo  por  intérpretes :  —  Que  lo  que  h.i  declarado  Vicente 
F'eil**,  con  relerencia  a  la  declai ación  de  Hermenegildo  Cardoso, 
'"ra  publico  y  notorio  en  el  partido  de  Itacocué,  y  que  se  le  .oyó 
decir  á  su  compañero  Domingo  González  del  mismo  pailido  sin 
que  iea  cieilu  de  que  el  exponento  hubiese  contado  á  D^  María 
Teodosia,  mujer  de  D.  Bernardino  Estigarribia.  Que  lo  dicho 
y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene, 
cu}a  declaración  habiéndosele  leído  y  explicado  por  los  intér- 
preles,  se  afirmó  y  ratificó  en  ella,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar, 
y  que  ignora  su  edad,  y  según  su  aspecto  demuestra  de  veinte  á 
\einte  y  dos  anos,  y  firmo  con  su  merced,  y  los  intérpretes  de 
que  doy  lc. 

Ricalde — Luciano  Fleitas — Francisco  Antonio 
Centurión — José  Gabriel   Telles. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 

Lscnbano  Publico  v  de  Gobierno. 


En  la  Asunción,  Giid  expresado  día,  mes  y  año,  el  señor  Al- 
calde de  2'^  vütu  comisionado  por  el  señor  Gobernador  Inten- 
dente paia  continuar  la  presente  sumaria,  hizo  comparecer  á 
Pedro  Pablo  P'ernandez  á  quien  por  no  estar  instruido  en  el 
idioma  e.Npañol  nombro  su  merced  por  intérpretes  á  D.  José 
Gabriel  Telles  y  á  D.  Agustín  Fernandez,  quienes  habiendo 
aceptado  y  jurado  el  cargo,  le  recibió  juramento  por  medio  de 
ellos  y  lo  hizo  por  Dio/i  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  cruz, 
pfomcliendü  en  caigo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado  ;  y  siéndolo  al  tenor  de  la  cita  que  de  él  hace 
Hermenegildo  Cardoso,  dijo  :  Que  los  intérpretes  que  no  han 
conducido  pÜfgo  ni  carta  alguna  á  su  alférez  D.  Pedro  de  León, 
y  solo  sí  dcide  Yaguaron  como  su  soldado  perteneciente  á  la 
compañía   de    D.    Manuel    Grauje  le  mandó  á  que  lo    fuese  á 
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esperar  en  el  pueiio  del  pueblo  de  Yaguaron  inmediato  á  Caá- 
ñabé  sin  tener  presente  el  deciarantt:  el  día  que  fué,  pero  si  antes 
de  la  acción  del  19  de  Enero  anxrior  tn  los  campos  de  Para- 
guarCj  en  cuyo  lugar  se  le  junio  al  otro  día  el  alférez  D.  Pedro 
de  León  acompañado  de  los  indios,  los  que  no  conoció  y  iodos 
juntos  se  dirigieron  á  la  casa  de  dicho  alférez  en  donde  llegaron 
ese  día  á  la  noche  habiendo  permanecido  alli  como  doce  dfas, 
y  regresaron  á  dicho  pueblo,  estando  ya  en  él  el  señor  Gober- 
nador. Que  la  casa  de  dicho  alférez  es  de  esta  banda  del 
del  Tevicuari  de  donde  tná  basianiemenie  retirada,  y  que  asf  el 
declarante  como  dicho  alférez  no  se  acercó  al  Tebicuari,  oi  tiene 
noticia  el  exponente  que  este  hubiese  pasado  á  la  otra  banda  : 
que  asf  mismo  se  haWó  con  el  alférez,  y  el  declarante  D.  Pedro 
Marfa  Talaverj,  todo  el  tiempo  que  se  mantuvo  en  aquel 
destino  dicho  León.  Que  nada  sabía,  y  entonces  le  hizo  h 
Portillo  la  relación  arriba  e.tpresada,  sin  que  hubiese  otros 
sujetos  delante  m.ts  que  los  dos.  Que  nada  mas  sabe  sobre  el 
particular,  y  que  es  la  verdad  en  cargo  del  juramento  prestado, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué  esta  su  declaración 
sin  tener  que  añadií  ni  quitar,  expresando  ser  de  treinta  anos,  y 
lo  firmó  con  su  merced  ;   de  que  doy  fé. 

RkMc — Am jacio  AyaLi. 

Ante   mi,  Jiidnto  Rui^, 


En  la  cii 
de  Febrero 
Juez  de  obí 

del  Partido 
idioma  esp. 
Miguel  No( 
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aceptado  y  jurado  el  cargo^  le  recibió  por  ante  mí  y  por  medio 
de  dichos  intérpretes  juramento  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor,  y  una  señal  de  Cruz^  bajo  el  cual  prometió  decir  verdad  de 
lo  que  supiere  y  fuere  preguntada:  y  siéndolo  arreglado  al  tenor 
del  oficio  que  hace  cabeza  de  proceso,  dijo  por  medio  de  los 
intérpretes:  Q^ue  nada  sabe  acerca  de  lo  que  contiene  el  referido 
oficio  que  se  le  leyó  por  los  intérpretes  ;  y  solo  sí  sabe  por  ha- 
bérselo contado  D.  Juan  Tomás  Rodriguez,  que  Eustaquio  Cen- 
turión escribió  uoa  carta  á  la  División  de  los  Porteños  que  vino 
contra  esta  Provincia ,  ignorando  de  orden  de  quien,  cuya  noticia 
tuvo  la  declarante  de  resultas  de  haber  estado  tratando  sobre 
bs  guerras  con  el  leferido  Rodriguez.  Que  es  cuanto  sabe  sobre 
el  particular  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene, 
cuya  declaración  habiéndosela  leído  se  afirmó  y  ratificó  en  ella 
sin  tener  que  qu'tar  ni  añadir.  Que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
de  estado  casada  con  D.  Santiago  Giménez,  de  quien  obtuvo  el 
correspondiente  permiso  para  declarar,  y  no  concurrió  á  la 
recepción  del  juramento  por  hallarse  gravemente  enferma  en 
cama  en  artículo  de  tñuerte  ;  y  no  firmó  por  no  saber,  lo  hizo 
su  merced  con  los  intérpretes;   de  que  doy  fé. 

Recalde — Juan  M.  Noceda — José  G.  Telles. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz, 

Escribano  Público  y  de  Gobierno. 


En  la  Asunción,  en  el  espresado  día  mes  y  año,  compareció 
ante  su  merced  el  cabo  de  urbanos  Pedro  Juan  Montiel  de  la 
compañía  de  D.  Juan  Manuel  Grauje  á  quien  por  ante  mí  le 
recibió  juramento  que  lo  hizo  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal 
de  Cruz,  bajo  el  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y 
fuere  preguntado;  y  siéndolo  por  el  tenor  del  oficio  que  hace 
cabeza  del  pruCeso,  dijo  :     Que  aunque  ignora  el  contenido  de 

»9 
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•licho  ütiLiü  ;..ibc  -.jU'j  Lu.i;  jii.'j  C!:nlurio:i  cuiuínuameuie  s.^^^    ^'*' 
ijLj  altj^randu:  Je  qiiL'  Li  L'iwiiuii    üt  Ius  porteños  viniese    c  ^^' 
11. 1  Li.t;i  l'ij  wvi'.A^  puci  cj;iiii:u.i::¡Ciiiv:  c^uba    haciendo  bu-i^ 
d.ciaiJj    d^    .¡11 1'    .cii  .i;i  cjn   L.i:ij:rj>    de   a  treinta    v    se/of 
ciiOo  de  iiKii-i  «.alible,  ;  .¡Mc  p.iia  c-oiiirareitar  ¿í  tilos  >ola(De 
i'j  iciií.íiiijb  laiizüi  .  — Que  iuv¿^o  ^ac   supo  el  citado  Centurii 
qu'j  iiabíaii  pa:.adü   á  la  iMJada  iü5   pjiteiios   llegó  á  la  casad 
üLCÍai;íiiic  inuv  coiiLcniu  i;o!i:c'ndojc  la>  manob  y  diciendo, cucr 
\i\.  i^LiciiM,  Culi  !j  \\x-z  bc  iacüaiuJo  cl  i->pü;ienie  y  no  le  conlesl 
i'n  itj  hi/:-j  Ljbj  a!¿:iiiiJ  p'j:"  lo  ^uc  rrj    ►uiviü    a  oírle  máá  especi 
:-"-;Li':  \\  |..i!ii'.ü!.ii. — ú'ul-  lo  di-^lu       dL'wljijdu  ci  la  verdad e 
L.'.i^üd':!  luiaiií.nlj  ■"j'.i'j  ¡L'.h'j  ticn*..  cir.a  dtc!.'jacion  habiendo 
.«ivlcid'j  .'.  .ihrinj    s  iaiií»'.:o  m  illa   ¿in  tener   que  añadir   n 
•  luiíai ,   jUí.  Lw  d-_  tdad  O-.   LUiíLiila    .    düo  anus,  y  íirmó  con  S' 
inriCí.  d,  di-  'jUL   d'.)'.  I-  . 

PyKK.dlAi — Pc.i'o  Juan  Montul. 
AiUe  iní,  J.uinto  Rui:. 


\ 


\  .,r^...-r:-  I-  L- 


do  'J-.-Vicrn:'. 


Lii  la  Abunciuii,  •  ii  l!  uicridu  dii  ine^  v  ano,  cumpaieció  ante 
iU  mriL'-jd  Mana  Ju  MI. I  í\íillIí::  ,  vju:t:i  poi  no  t^tar  iniliuida 
(:¡i  c{  idijiija  '. .^f.'j'ij!.  iijiv.Liu  ['ji  iui'.ipicivri»  á  D.  Juan  Miguel 
N'jLcd.i  .  [j.  }'j>..  G.íliií!  'Ie!.V>,  viuiciiti  habiendo  aceptado, 
/  )Luadj  l!  CÍÍ..J.  !•.  rj.ibi'j  )ara:n  uto  pji  intdio  de  los  rele- 
lid».»..  ;'  j'j!  jiii-  üii  I  j.i  -^ :■.}.'! '..-jd  I  i-ai-jd-.o,  V  d  presencia  de 
o'i  iii.Khl.j  F'í.diu  Juiíi  M-ja-i' '.  |'ionieli«.ndj  decir  verdad  délo 
l;j:  ..-.rji-j:^.  y  l'j.>  ■; .  .;..ial  i  .1  <.  y  .-.¡viulola  por  ti  tenor  del  ofi- 
ti'j  c.íle^.i  di.i  p:üL(.\-j,  ^Uv  ',;  \::  iru>  par  incdio  de  les  intérpre-» 
les,  L-iiléiJ.i.í  1:,'..  .  —  Qui:  jiü^ae  v.j  lici;e  iioilcia  del  oficio  quc 
ro.-iiKi  c.«r  ?/.  i  .irl  j•,^JCo^  j  n^liiivo  .1  D.  Juan  Manuel  Grauje, 
b./ocqu.'   La^'ujciüo  C»:niü¡i«ja  ¡j.';^^  .1  .'acaba  do  Na  dcciaraote 
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muv  contento  diciendo  nucrn,  írii-^nn  :  tüí  vi^nrn  los  port/'ñcs 
que  son  biií:no^  crisli.ino-?  ',  con  csprcinlidnd  el  .c:nnrrnj;  qiio  no 
traían  nrmns  como  hnciendo  burLi,  -vo!.^.  sí  vípncn  con  un  nñon 
de  á  treinta  y  sp\<  p.iia  contrrirpslnr  Ins  Inn:-'!?,  que  nquí  tcn'^ir.o". 
para  la  defens:»;  y  que  ;kí  !ue.^o  qno  llc;z;ís<^n  :.o  l/íh'a  d^^  p'j^^'m-  fi 
ellos  no  haciendo  la  más  íeve  oposición;  pues  estos  no  venír.n 
contra  Ifi^  paragíiayos  fino  á  ni'Uar  lodoí  los  europ^'^os  con  r*! 
objeto  de  arrenlar  la  Provincia. — Que  lo  dicho  v  dpcjar.ido  es  la 
vordad  en  carino  del  juramento  que  íoc.hn  ií^mp,  cuya  dpclnrncion 
habiéndosele  jpído  por  medio  de  los  interpretaos,  se  aíirmó  v  ruilicó 
en  ella  sin  tener  que  añadir  ni  quii  ir,  qup  ps  dp  pdad  ¿f'  tiPinii 
y  tantos  años,  y  no  firmó  por  no  saber,  y  lo  hi>:o  «u  merced  con 
e!  marido  é  intérprptes;  de  que  doy  fé. 

Recaída, — Pedro  Juan  Monticl — Jucín  Miguel 
Noceda — Jo'^r  Gabriel  Telle^. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 


Inmediatamente  compiierió  nnle  «u  mercad  Ramón  ''Ti,  á-^l 
Partido  dp  Iia-Cocu',"  á  quien  p.tr  no  ert  ir  instruido  en  el  idio- 
ma espiñol  nombrrt  por  inu'rprnr^  á  D.  Juin  Mí-^uf!  fíorpda  v 
D.  Jívé  G:ibrip|  Tp!!p"\  lo-  rm'p"  Inli^^nd.^  ""^i'pndo,  v  ¡undi) 
el  C3r::o,  le  rerib!.'»  S  '^^>.  juniu  nto  por  ant-^»  mí  y  p  "^r  m^Jio  de 
los  reíeíidnc^  prometiendo  d.^:ir  vpidnd  de  lo  qu"  'Upirre,  y  fup- 
'.epreguntido;  ••'  siéndohj  por  e!  tenor  d<:l  c-íicio  qur  fnrmí  ribr^- 
ra  de  proceso,  dijo  por  medio  de  los  inícrprptrv  :  Que  nunque 
no  snbe  en  orden  á  lo  qu-"^  ~r  lo  prr^unia  reí  ñivo  n!  cit.ido  ofi- 
cio,  sabe  que  cuando  «p  form.ib.in  juntis  d»^  lo-  vddidos  les 
preguntaba  D.  Juan  Mininl  r,riu¡p  qu^^  'Á  e^tibm  pronto:  al 
servicio  del  Rey  v  defon-,a  d^  1 1  Patria,  á  I.-)  qu^^  contP-tiban  que 
Sí,  qu"»  Í7ui'rn!?nie  le  dijo  a!  d^rl.inntp  ÍT'rnqui  i  CpnlurÍDn  que 
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los  porleños  eran  muy  guapos,  á  lo  que  contestó  el  esponeaie 
que  los  paraguayos  eran  los  guapos,  y  no  los  porteños;  que  na- 
da más  sabe  sobre  el  particular.  Y  que  lo  dicho  y  declarado  es 
U  verdad  en  cargo  del  jurainenio  que  íeeho  liene,  cuya  declara- 
ción habiéndosele  leído  por  los  iniérpreies,  se  afirmó  y  ratificó 
en  ella,  sin  tener  que  añddir  ni  quitar;  que  ignora  su  edad,  pero 
por  su  aspecto  demuestra  ser  mayor  de  cuarenta  años;  y  lo  firmó 
con  su  merced  y  tos  ioiíipreies;  de  que  doy  íé. 

Rccaide— Ramón  Sosa  — Juan   Migutl 
Noctda—JoséGabritl  TtiUs. 
Ante  mf,  Jacinto  Ruiz. 


En  la  Asunción  del  Paiaguay  á  veinte  y  seis  de  febrero  de 
mil  ochocientos  once,  el  Sr.  Alcalde  de  2'^  voto  hÍ70  compare- 
cei  á  FrancisCii  Poniilo,  mujer  de  Joaquín  Centurión,  á  quien 
por  no  eMar  in^ruida  en  la  idioma  espaíiol,  nombró  ;u  merced 
por  intérpretes  á  D.  Francisco  Antonio  Centurión,  y  á  D. 
Francisco  Antonio  Noceda,  quienes  habiendo  aceptado  y  jurado 
el  cargo,  les  recibió  su  merced  juramento  por  medio  de  ello!  y 
por  ante  m.'  que  lo  hizo  por  Dios  Truestro  Señor,  y  una  señal  de 
Cruc,  promeiiendo  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuese  pre- 
guntado; y  siéndolo  al  arreglo  de  |j  ciía  qu;  hace  en  su  declara- 
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y  explicada  que  le  fué  por  los  intérpretes  esta  su  declaración;  y 
por  no  saber  firmar  no  hizo,  lo  Kizo  con  su  merced  D.  Joaquín 
Centurión  que  presenció  el  juramento  de  su  mujer,  y  los  intér- 
pretes de  que  yo  el  presente  escribano  doy  fé — 

RecÁlde — Joaíjuin   Centurión— Francisco  Anto- 
nio Centurión — Francisco  Antonio  Noceda. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Escribano  Pátiico  y  de  Gobierno 


En  la  ciudad  de  la  Asunción  dtl  Paraguay  á  veinte  y  nueve 
de  marzo  de  mil  ochocientos  once,  compareció  D.  Pedro  Martin 
Talavera  a  efecto  de  evacuar  la  cita  que  de  él  hace  Pedro  Pablo 
Fernandez  en  su  declaración,  y  para  ello  le  recibió  su  merced, 
por  ante  mí  juramento  á  estilo  miiiiar  por  ser  alférez  de  milicias, 
prometiendo  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  y 
en  su  consecuencia  leída  que  le  fué  la  referida  cita,  dijo:  ser  cier- 
to lo  que  en  elli  ce  contiene,  esto  es,  haber  permanecido  en  casa 
del  alférez  D.  Pedra  León  doce  y  más  dias,  refugiándose  el  de- 
clarante en  aquel  lugir  á  causa  de  los  porteños,  en  cuyo  tiempo 
permaneció  en  aquel  lugar,  con  el  referido  Fernandez  y  demás 
que  cita  sin  haber  visto  en  aquel  tiempo  de  que  algunos  de  ellos 
hubiesen  pasado  á  la  otra  banda  del  Tebicuary,  conduciendo 
pliego  al  Ejército  Porteño.  Que  ignora  el  declarante  sobre  los 
demás  puntos  que  coniiene  el  oficio  que  forma  cabeza  de  proce- 
so,— que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se 
afirmó  y  raiifjcój  en  ella;  que  es  de  edad  de  cincuenta  y  siete 
años,  y  firmó  con  su  merced,  de  que  doy  fé. 

Recaído— Pedro  M.  Talavera. 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz. 

Eicribarc  Púbüc^  v  de  Goblcrn'?. 
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Asunción  abril  veinie  y  nueve  de  mil  ochocientos  once.  Res- 
pecto á  estar  evacuada  la  pesquisa  ordenada  en  auto  de  ocho  de 
febrero  último:  Devuélvase  al  Sr.  Gobernador  para  los  fines  que 
haya  lugar. 

RecaUe. 
Ante  tni,  Jacinto  Raiz. 


LmS  CAIt&SSA 

ó    LA 

CONSPIRACIÓN  DE  1817  (O 


(Continuación) 


Acto  tercero 

(Calabozo  en  Mendoza) 

ESCENA  I. 

LUIS    CARRERA 

Luis  (  sentado  y  con  grillos  en  los  pies ) .  — Ensueños  de  amor, 
ilusiones  de  color  de  rosa,  brillante  porvenir,  lodo  ha  con- 
cluido!. . .  (pausa)— ¡  Morir  !  morir  como  un  criminal,  ajus- 
ticiado! Morir  sin  haber  realizado  uno  solo  de  los  grandes 
proyectos  que  empezaban á  agolparse  á  mi  cerebro!. . .  Caer 
sin  haber  subido,  morir  sin  éxito  y  sin  lucha,  sin  triunfos  y 
sin  gloria!  Morir  por  la  patria  sin  que  ella  tenga  nada  que 
agradecernos!  Morir,  en  fin,  sia  haber  podido  depositar  ¡a 
corona  del  vencedor  á  los  pies  de  aquella  que  es  mi  ideal  y 
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la  úaica  aspiración  de  mi  alma  (pausa). — Pero  ¡  qué  !  :  no 
soy  chüeno  f  ;  no  muero  por  ia  palriar— Viviré  en  el  cora- 
zón y  en  la  memoria  de  los  mfos,  y  ocuparé  un  lugir  envi- 
diable en  las  páginas  inmoriales  de  la  historia.  (Oyóse  ruido 
de  cerrojos ,  ábrese  la  puerta  del  caiabozi  y  Ltizurriaga 
penelra  en  él). 

ptircNA  II 
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Í.U/Í— ¿  Esto  quiere  decir  que  os  disculpáis  por  la  muerte  á  que 
me  vais  á  condenar  en  seguida^ 

Luzurriaga — Enlendedlo  como  queráis;  pero  no  olvidéis  que  es 
un  consejo  el  que  va  á  juzgaros  y  que  yo  no  soy  más  que 
uno  de  vuestros  jueces. 

Luis — i  Y  sin  embargo  me  haréis  fusilar  aunque  los  demás  quie- 
ran absolverme! 

Luzurriaga — No  sé  por  qué  me  culpáis  de  esa  manera,  cuando 
vengo  yo  mismo  á  proponeros  el  medio  de  obtener  el  perdón 
por  la  franqueza. 

Luis — Es  inútil  porque  nada  quiero  confesar. 

Luzurriaga — Entonces Pero  reflexionad  en  que  de  vuestros 

labios,  de  una  palabra  vuestra  penden  otras  vidas,  que  aca- 
so estimáis  tanto  como  la  propia.  Cuando  las  negativas  irri- 
tan el  ánimo  de  los  jueces,  la  justicia  se  vuelve  más  activa, 
más  poderosa,  más  tenaz  é  inflexible.  Entonces  persiste  con 
más  empeño  en  acumular  pruebas  contra  el  obstinado,  ras- 
trea nuevos  rumbos,  descubre  otros  hechos,  encuentra  nue- 
vos cómplices  y  agranda  así  el  horizonte  de  su  poder.  Si 
todo  lo  confesaseis  desde  luego,  acaso  no  habría  víctimas  ó 
habría  á  lo  más  una  sola.  Pero  si  seguís  negando  moriréis 
vos  y  mirirán  también  otras  personas. 

Luis — ¡  Qué  queréis  decir  ?  ;  Qué  personas  son  esas  ? 

Luzurriaga — En  primer  lugar  Juan  José  vuestro  hermano. . . 

Lms — i  Callad  I  ;  No  basta  la  cabeza  de  un  solo  Carrera  ^  a  No 
se  satisface  con  mi  sacrificio  vuestra  venganza.'*  Dejad  vivirá 
mi  pobre  hermano  !  Tiene  una  esposa,  que  adora,  y  matán- 
dolo, también  la  haréis  perecer  á  ella  !  Matadme  á  mí  solo: 
os  hago  esta  súplica. 

Luzurriaga — Súplica  inútil:  vuestra  negativa  os  lleva  á  ambos  al 

cadalso,  y  llevará  además. . . 
Lais^  A  quién  r  Decid. . . 

20 
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Luzurriagd—A  una  mujer  que  se  halla  presa,  y  que  es  vuestra 
cómplice. 

Luis — ¿  A  una  mujer  r 

Lüzurriaga — Exaclamenle,  á  una  mujer  cuyo  nombre  es  MaiiMe. 

Luii — i  Matilde  !  ,  Qué  h:i  venido  á  hacer  aquí  esa  pobre  joven! 
.  Luzurnaga — Os  sorprende  que  haya  caído  en  las  redes  de  la  jus- 
ticia r  Es  que  ésta  no  se  duerme. 

Luis — Nó,  esa  mujer  es  inocente. 

Luium^a— Inocente  y  seguía  vuestros  pasos,  inocenie  y  se  ha 
anunciado  como  mensajera  du  vuestra  hermana,  inocente  y 
i  gritos  pedía  veroi  para  confiaros,  sindudn,  algún  plan  se- 
creto de  fuga;  inocenie,  en  fin,  y  por  su  misma  boca  dice 
que  pjrticipnrá  de  vuestra  suerte  y  que  es  como  vos  culp.ible. 

Luis — Gobernadjr  Luiurriaga  ;  queréis  que  hable  con  franqueza 
y  que  diga  por  fin  la  verdad  ? 

Lu:iini,igii — Creo  que  eso  es  lo  que  más  os  conviene. 

Luis— Pues  bien,  al  borde  de  !a  tumba  que  me  aguarda  y  en 
presencia  de  Dios  que  nos  (.scucha,  sabed  que  nu  hay,  ni 
nunca  hubo  otro  culpable  que  yo,  Luis  Carrera  :  culpable 
por  haber  ideado  una  conspiración  para  derrocar  en  Chile 
al  actual  Gobierno  y  por  haberme  puesto  en  camino  par.i 
■      llevarla  j  cabo, 

£,ururrij¿j— Pero  no  habéis  salido  solo  de  Buenos  Aires. 

£.u(*í— Solo  LOn  Cárdenas. 

/.'i:(¡fi(jL;.í— Negáis  lo  que  sibernus  demasiado;  Cárdenas,  vues- 
tro mibino  compañero,  lo  ha  conlesado  todo  hasta  en  sus 
menoies  detalles.  Junto  con  vosotros  salieron  para  Chile 
cuatro  grupos  distintos,  y  todo»  esos  nombres  Io5  tenemos: 
Juan  Jusé  vuestro  heimano  partió  di;  los  liliim'js. 

LjiíJ — Oi  repilo  que  él  no  es  tulpablf. 

Lii:u:rijgj — Y  no  obstante  conoiriendu  vuestras  iutíuiiunes  no 
las  denunció  á  la  justicia. 

i.ivii— I  Era   lili  heimanu  y  suIü   j   Ijs  iiiiacrables  les  c*  dado 
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renegar  de  la  sangre,  conviniéndose  en  delatores  de   los 
suyos ' 

Luzurriagii — La  patria  es  antes  que  todo,  caballero,  y  no  nos  er. 
lícito  sacrificar  su  porvenir  al  bienestar  de  un  hermano  ó  á 
la  paz  y  armonía  de  una  sola  familia. 

Luis  (aparte) — ¡También  ellos  se  atreven  á  profanar  el  nombre 
de  la  patria! 

Luzurriaga  (después  de  una  pequeña  pausa) — Espero  que  como 
hombre  de  honor  repetiréis  ante  los  oíros  jueces  lo  que  aca- 
báis de  confesarme  á  mí. 

Luis — Con  una  condición. 

Luzurriaga — Decidla.  • 

Li;/j— Que  pongáis  desde  luego  en  libertad  á  esa  pobre  mujer 
que  se  halla  presa  :    os  repito  que  no  es  culpable. 

Luzurriaga — Entonces  ^-por  qué  ella  misma  ha  confesado  que 
lo  es? 

Luis — Os  lo  voy  é  explicar  en  dos  palabras :  desde  hace  algún 
tiempo  he  venido  comprendiendo  que  esa  joven  me  ama  en 
en  el  fondo  de  su  corazón.  Y  aunque  jamás  la  haya  ligado 
á  mí  otra  cosa  que  su  secreto  afecto,  quiere  hoy  manifes- 
tármelo muriendo  á  mi  lado  y  participando  de  mi  suerte. 
Quizá  creeréis  que  esto  es  novelezco  :  también  yo  desearía 
engañarme,  por  que  he  puesto  los  ojos  de  mi  amor  en  otra 
pariC.  Por  esto  mismo  no  me  es  posible  aceptar  un  sacri- 
ficio que  no  soy  dueño  de  pagar  aunque  sea  correspondién- 
dole  su  amor. 

Lazurriaga—Ofi  lo  creo  y  la  haié  poner  en  libertad  al  in^^tante. 
Ni  aun  necesito  de  formalidades  para  esto  porque  á  esa 
mujer  no  se  la  ha  incluido  en  el  proceso.  (Saca  un  pito  y 
silba;  un  carcelero  se  presenta. — Al  carcelero):  Llevad  al 
reo  ante  el  Consejo. 

Lu/s— Tengo  todavía  que  pediros  otro  favor  ¡quiero  ver  y  abra73r 
á  mi  hermano! 
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Me  parece  también  oporlunn  qup  ese  crobierno  se  dirija  á  I 
de^nás  de  América,  excitándoles  á  que  tomen  parte  en  la  gran- 
diosa empresa,  y  obra  tan  monumental  abarque  los  documentos 
que  vayan  apareciendo  relativos  á  la  historia  de  lodo  de  Nuevo 
Mundo.  Si  ellos  acceden,  como  lo  creo,  cada  nación  americana 
podrá  completar  su  historia  apoyada  en  datos  fehacientes,  cabién- 
dole á  nuestra  patria  la  honra  de  haber  iniciado  la  idea;  y  si  no 
acceden,  reduciré  las  publicaciones  á  los  documentos  referentes 
á  nuestra  república. 

Luego  que  esté  terminado  el  registro  de  los  archivos  europeos, 
que  he  indicado,  emprenderé  á  escribir  la  Historia  general  de  Co^ 
lombia.  Claro  se  deja  ver  que  ni  mis  aptitudes  ni  mis  méritos, 
sino  el  afecto,  han  sujerido  la  ¡dea  del  nombramiento  con  que  se 
me  ha  honrado;  y  si  acepto  es  confiando  en  el  poder  de  la  buena 
voluntad.  Querer  es  poder,  dijo  el  gran  Canciller  de  Inglaterra. 
Gradúo,  señor  Secretario,  que  el  desempeño  de  esta  comisión 
exije  el  empleo  de  algunos  de  asiduo  y  perseverante  trabajo. 

He  aquí  las  obras  inéditas  que,  según  mi  proyecto,  entrarán 
en  seguida  en  prensa  : 

I  o  Epitome  del  nuevo  reino  de  Granada,  escrito  por  el  Licencia- 
do Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  á  raíz  de  h  iberse  descubierto 
el  territorio  que  dio  este  nombre. 

2°  Tratado  de  los  tres  elementos,  del  Licenciado  y  visitador^  oidor 
de  la  Cancillería  del  nuevo  reino  de  Granada,  D.  Tomás  López  de 
Medcl,  quien  escribió  en  15^7  de  Historia  de  Colombia,  donde 
nació. 

3°  Historia  de  Santa  Marta  y  del  nuevo  reino  de  Granada^  escri- 
ta por  frai  Pedro  Aguado,  que  comprende  además  la  fundación 
de  Venezuela,  conquista  de  la  isla  de  la  Trinidad,  fundación  de 
Cartajena  y  de  las  principales  villas  y  ciudades  de  Colombia; 
trata  del  imperio  de  los  Muíscas,  y  termina  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVL  Tengo  en  mi  poder  4,000  cuartillas  de  esta  obra, 
y  su  original  existe  en  la  Biblioteca  del  rey  D.  Alfonso  XU. 
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4°  Relaciones  geográficas  t  históricas  de  las  piimilivas  pobla- 
ciones españolas  del  nuevo  reino  de  Granada,  cuyas  relaciones, 
que  fueron  mandadas  hacer  por  el  Consejo  de  Indias  en  tiempo 
del  rey  D.  Felipe  II,  comprueban  las  aseveraciones  de  la  pre- 
ciosa y  desconocida  obra  del  Padre  Aguado,  la  del  canónigo* 
Fernandez  de  Piedrahita  y  de  otros. 

5*^  Colección  de  documentos  diplomáticos  inéditos  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII,  necesarios  para  completar,  esclarecer  é 
ilustrar  la  historia,  organismo  y  extensión  de  los  Estados  que 
consti  uyen  la  actual  república  de  Colombia. 

6^  informe  reservado  sobre  el  manejo  y  conducta  que  tuvieron 
los  podres  jesuitas  en  la  expedición  de  la  línea  divisoria  entre 
España  y  Portugal  en  las  regiones  de  Casanare,  Meta,  Orinoco, 
etc.,  producido  por  el  Mariscal  de  campo  D.  Eugenio  de  Alva- 
íado,  de  orden  del  Ministro  de  Estado,  Conde  de  Aranda. 

7^  Correspondencias,  relaciones  descriptivas,  memorias  y  toda 
clase  de  documentos  relativos  d  dicha  fijación  de  límites  durante 
los  reinados  de  D.  Fernando  VI  y  D.  Carlos  III. 

8^  Mapas  inéditos  formados  á  fines  del  siglo  XVIII,  que 
birven  para  el  esclarecimiento  de  la  cuestión  de  límites  de  Co- 
lombia y  Venezutla  y  otros  Estados  vecinos,  y  multitud  de  do- 
cumentos sobre  el  mismo  asunto. 

9''  Las  obras  de  historia  natural  del  eminente  D.  Pedro  Ce- 
lestino Mutis  ,  la  continuación  escrita  por  el  sabio  colombiano 
D.  Francisco  José  Caldas,  y  los  trabajos  sobre  los  cacaos,  las 
quinas  y  otras  producciones  de  la  flora  colombiana,  hechos  pot 
D.  Apolinario  Diez  de  la  Fuente,  D.  Eugenio  de  Al  varado  y 
otro!(.  Estas  obras,  que  están  en  la  Biblioteca  Nacional,  son 
muy  voluminosas  por  las  numerosísimas  láminas  con  colores 
naturales  que  contienen  ;  pero  son  al  mismo  tiempo  de  extraor- 
dinario mérito  científico. 

Ldd  preciosa^  joyas  que  ahora  presento  para  que  adornen  d 


480  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

seno  de  la  patria,  con  gloria  de  España,  de  América  y  de  todo 
el  mundo,  y  las  que  iré  presentando  como  resultado  de  mis  in- 
vestigaciones en  los  archivos,  forman  en  grandioso  conjunto, 
como  dije  arriba,  el  monumento  que  Colombia  debe  levantar  á 
la  memoria  del  héroe  cuyo  nombre  inmortal  simboliza  la  libertad; 
y  no  dejaré  de  decir  que  en  esa  acumulación  de  datos  cabrá 
también  á  nuestra  república  la  gloria  de  haber  completado  la 
historia  de  España  por  lo  que  hace  á  América,  en  la  que  se  nota 
un  gran  vacío  desde  el  reinado  de  Don  Carlos  II  el  Hechizado. 
Si  esta  no  se  logra,  debe  por  lo  menos  intentarse. 

Respecto  al  señor  general  Medardo  Rivas,  mi  honorable 
colega,  soy  de  opinión  que  no  hay  necesidad  de  ponernos  de 
acuerdo  por  ahora,  y  hasta  que  se  hallen  reunidos  los  datos 
necesarios  para  dar  comienzo  á  la  Historia  General  de  Colombia, 
á  menos  que  él  venga  á  Europa  á  tomar  parte  en  los  trabajos 
preliminares,  lo  cual  sería  muy  conveniente. 

Terminaré  participando  á  ese  Gobierno  que  el  archivo  del 
Vireinaio  de  Nueva  Granada  hasta  el  día  en  que  el  virey  Simano 
abandonó  á  Bogotá,  fué  conducido  de  su  orden  á  Cartagena  y 
embarcado  en  una  nave  para  ser  trasladado  á  España  ;  pero 
habiendo  tocado  aquella  en  Puerto  Rico  no  continuó  el  viaje  por 
impedirlo  las  operaciones  de  la  guerra,  el  archivo  quedó  en  dicha 
isla.  Según  me  han  informado,  el  señor  Ministro  de  Ultramar 
ha  dispuesto  ó  dispondrá  que  se  traslade  á  esta  Coi  te ;  de  modo 
que  tendremos  ese  nuevo  tesoro,  fuente  preciosa  de  documentos 
históricos,  y  de  otros  de  que  parlen  muchos  derechos  civiles  de 
nuestros  ciudadanos. 

Sírvase  usted,  señor  Secretario,  liasmitir  al  ciudadano  Presi- 
dente la  expresión  de  mi  agradecimiento  y  recibir  las  seguri- 
dades de  la  alta  consideración  con  que  me   suscribo    de  usted 

atento  y  seguro  servidor. 

Feo.  Javier  Balmaceda. 


riun  Á  Rtrsu^-^ 


IV 

MOSCOU 
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Dejamos  á  San  Pelersburgo  con  verdadero  pesar.  El  iren 
expreso  salía  á  las  8  de  la  noche,  y  para  llegar  hasta  la  estación 
Nicolai  desde  el  Hold  de  VEurope  no  había  sino  seguir  la  sober- 
bia Nkwsky  Prospcct  de  un  extremo  á  otro.  La  ciudad  tenía 
esa  noche  un  aspecto  realmente  encantador.  Nevaba  copio- 
samente y,  poco  á  poco,  se  iba  cubriendo  de  blanco  el  suelo, 
las  paredes  y  los  techos  de  las  casas.  Los  avisos  multi-formes 
y  de  todos  colores,  que  cuelgan  de  las  manjuesas  volantes  que 
protegen  cada  puerta,  los  árboles,  los  carruajes,  los  paseantes 
mismos  parecían  envueltos  en  niveas  capas.  Las  mil  luces  de 
gas  que  salían  de  las  tiendas,  luchando  con  el  vivísimo  res- 
plandor de  los  focos  eléctricos  que  iluminan  la  avenida,  se 
quebraban  en  caprichosas  facetas  en  aquella  tersa  y  alba  su- 
perficie. El  ruido  de  los  vehículos  se  apagaba  insensiblemente, 
y  la  nieve  seguía  cayendo  cada  vez  con  más  fuerza,  aumentando 
á  cada  momento  el  silencio  cuasi-solemne  que  produce  al  cubrir 


(I)     *C4¿€  C5U  lomo  pig.  J21-5S6. 
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el  suelo  con  una  capa  espesísima  que  al  principio  amortigua  y  mata 
por  úliimo  los  sonidos.  La  orgullosa  capital^  envuelta  de  las  mil 
luces  de  sus  bazares  y  sus  tiendas,  rebosandn  de  vida  y  de  lujo, 
parecía  ser  una  novia  fantástica  de  Hoííman,  envuelta  en  un  in- 
menso velo  blanco.  La  gente,  vestida  de  abrigadas  pieles, 
caminaba  con  dificultad  per  sobre  aquella  capa  movediza  aun, 
dejando  estampada  la  huella  de  sus  pasos  en  hondos  huecos^  sin 
cesar  modificados  por  los  que  venían  detrás.  Los  coches  mismos, 
moderando  apenas  su  velocidad  habitual,  abiertos  en  su  mayor 
parle,  hacían  el  efecto  de  espectros  silenciosos  cruzando  rápida- 
mente la  calle.  En  una  palabra,  San  Petcrsburgo  vestía  por  vez 
primera  en  este  invierno  su  traje  de  gala,  y  la  impresión  que 
aquello  producía  es  de  las  que  no  se  borran,  máxime  para  los 
que  ven  recien  caer  nieve. 

El  tren  expreso  se  poma  poco  después  en  marcha  con 

pasable  velocidad  para  ser  tren  ruso,  pues  anda  á  50  verstas  por 
hora. 

El  cammo  desde  San  Peiersburgo  á  Moscou  ofrece  poco  inte- 
rés en  cuanto  á  la  variedad  del  paisaje.  Cuando  el  emperador 
Nicolá>,  con  su  férrea  voluntad  de  autócrata  á  la  antigua,  deci- 
dió que  Id  línea  seiía  sencillamente  una  recta  que  trazara  él  mis- 
mo sobre  ti  mapa,  conocía  qui¿á  lo  bastante  á  su  país  para  saber 
qu:  aquel  capricho  no  costaría  mayorts  desembolsos  que  si  la  vía 
hubiera  sido  cienlíhcamcnte  estudiada.  Todo  es  en  efecto  llano: 
ni  una  colina,  ni  un  accidente  del  terreno,  nada  que  pudiera  ne- 
cesitar la  habilidad  técnica  del  ingeniero.  Todo  es  igual  y  pare- 
cido. La  línea  lérrea  no  ha  tenido  más  dificultad  que  vencer  que 
la  de  atravesar  de  un  lado  á  otro  bosques  inmensos  de  abetos  y 
de  pinos: — en  realidad,  durante  horas  y  horas,  á  ambos  costados 
del  camino,  solo  se  ven  árboles. 

Atravesamos  efectivamente  la  parte  sud  de  la  región  boscosa 
de  la  Rusia,  y  en  la  cual  los  montes  tienen  extensiones  inmen- 
ids,  y  ejercen,  como  es  natural,   dt-cisiva  influencia  en  el  clinii 
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del  país  y  en  la  vida  de  Inshabiíanies.  Debido  á  esos  bosques  es 
que,  en  medio  de  llanuras  poco  fecundas,  las  lluvias  sean  más 
reguíares,  los  vientos  menos  fuertes,  y  amortiguada  en  lo  posi- 
ble la  crueldad  del  país.  Gracias  á  los  bosques,  teniendo  los 
paisanos  maderas  á  la  mano,  han  construido  con  ellas  sus  habi- 
taciones, y  aldeas  y  ciudades  son  completamente  de  madera*  con 
la  leña  de  los  bosques  inagotables  pueden  calentar  permanente- 
mente las  habitaciones  durante  los  largos  meses  de  invierno,  y 
aguardar  así  el  retorno  de  la  estación  de  los  sembrados  y  cose- 
chas. Cierto  es  que  de  ahí  proviene  que  las  ciudades  y  aldeas 
rusas  sean  periódicamente  presas  del  fuego,  y  que  los  habitantes, 
aleccionados  por  ¡a  experiencia  de  siglos,  hayan  concluido  por 
adquirir  una  especit*  de  indiferencia  fatalista  y  no  traten  de  hacer 
más  confortable  la  vida  del  hogar,  pues  saben  que  tarde  ó  tem- 
prano su  casa  ha  de  arder  ! 

Pero  el  anterior  estado  de  cosas  tiende  á  modificarse,  y  de 
una  manera  harto  seria.  No  existe  una  verdadera  legislación  al 
respecto  en  este  país,  y  á  causa  del  establecimiento  de  fábricas, 
construcción  de  ferro-carriles,  etc.,  el  precio  de  la  madera  subió 
en  los  últimos  20  años  de  una  manera  tal,  que  los  propietarios 
de  bosques  han  considerado  más  sencillo  dejar  talar  poco  á  po- 
co sus  montes  en  cambio  do  buenas  sumas  de  plata  contante, 
realizando  así  su  capital  y  sabiendo  que  en  adelante  se  privaban 
de  esa  fuente  de  renta  normal.  Pero  lo  gra\e  en  el  asunto  es  que 
al  mismo  tiempo  causaban  un  gran  mal  al  país  entero,  y  quizá 
un  mal  sin  remedio.  La  insensata  destrucción  de  los  bosques, 
en  efecto,  en  solo  20  ó  ?o  años,  ha  modificado  de  una  manera 
desfavorable  el  clima,  ha  hecho  más  raras  !as  lluvias,  más  fuer- 
tes los  vientos,  mas  crudas  las  heladas. 

No  se  crea  que  esto  es  exageración.  He  tenido  en  la  mano  los 
minuciosos  cuadros  estadísticos  que  sirven  de  base  al  informe  de 
la  comisión  imperial  nombrada  para  ese  estudio,  y  las  conclusio- 
nes á  que  esta  ariiba  no  pueden  ser  más  terribles  sobre  todo  ira- 
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tándose  de  un  país  esencialmente  agr'cola  como  loes  este.  Véase 
sino:  la  Rusia  es  el  país  más  rico  del  mundo  en  bosques,  v  sus 
177.418,000  (iessjatinas  (1  des^jaiinar:  1,0^.2^0  hectárea) forman 
el  400  '*  de  su  superficie,  mientras  que  en  otros  países  esta  pro- 
porción llega  cuando  m:H  á  un  29  *''o  como  en  Austria,  ó  A  un 
26  o'*^  como  en  Alemania,  ó  17^0  como  on  Francia.  El  valor 
total  de  esos  bosques,  calculados  según  la  mitad  del  precio  me- 
dio de  la  madera  en  los  últimos  20  años,  representa  la  fabulosa 
suma  de  6.017.000,000  de  rublos  !  — La  sola  corona  es  propie- 
taria de  las  2  ;  partes  de  esos  bosques,  y  par:i  su  manejo  y  ex- 
plotación científica,  tiene  una  especie  de  ministerio,  insl'tutos 
técnicos  especiales,  y  una  legión  de  3^,000  empleados  inclusive 
guarda-bosques,  gastando  anualmente  en  ese  servicio  de  22  ¿5  28 
millones  de  rublos,  de  los  cuales  1 5  produce  la  venta  normal  de 
las  maderas.  Esta  despropoicion  entre  el  gasto  y  el  producido, 
ú  parle  de  lo  que  en  ella  pueda  influir  una  administración  poco 
escruf  ulosa — y  se  sabe  que  en  Rusia  todas  las  administraciones 
tienen  fama  de  serlo — se  explica  por  el  hecho  de  que  la  mayor 
parte  de  esos  bosques  (  un  80  % )  están  situados  en  l.is  provin- 
cias del  Norte,  en  las  cuales,  por  f;ilia  de  vías  de  comunicación, 
la  venta  de  maderas  es  casi  nula  (cada  dessj.  produce  1  kopeco, 
mientras  que  en  Tula,  por  ejemplo,  produce  )  rublos')  y  también 
por  el  de  ocupar  casi  toda  la  superficie  de  aquellas  provincias 
(un  86^0),  y  deber  pagar  por  lo  tanto  fuertísimos  impufsios  á  los 
renitow  locales — por  ejemplo  en  ahjuna?,  produce  la  \enia  7,000 
rublos  anuales,  y  lo^  impuestos  ascienden  á  78,000  ' 

Pues  bien  :  en  los  últimos  30  á  ¿o  años  te  han  hachado  mii 
de  ¿o  millones  de  dessjaiinas  de  bosques,  de  manera  que  bien 
puede  calificarse  esa  devastación  de  colosal.  Y  á  pesar  de  quf» 
se  toman  ya  enérgicas  medida?:  para  cortar  este  abuso,  es  impo- 
sible reducirlo  en  parte,  porque  el  solo  consumo  normal  de 
maderas,  según  la  media  proporcional  del  ühimo  decenio,  le- 
presenta  un  valor  de  200.250,000  rublos  empleados  en  coos- 
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truccion  de  casa<;,  combustible  para  estufas,  fíbricas  etc.,  y 
además  7o  millones  de  rublos  por  exportación.  Ahora  bien, 
un  sencillo  cilculo  demuestra  que  dado  el  valor  actual  de  los 
bosques  existentes  y  el  consumo  anual  de  maderas,  en  21  años 
habrá  sido  necesario  para  satisfacer  á  esta,  talar  todas  las  arbo- 
ledas del  Imperio  !  La  cuestión,  pues,  no  puede  ser  más  grave 
y  parece  que  el  gobierno  se  preocupa  seriamente  de  encontrar 
un  remedio  eficaz,  pero  no  solo  debe  picvcerse  que  de  año  en 
ano  aumente  el  consumo  anual  dt^  maderas,  sino  por  otra  parle 
que  en  Rusia,  según  ha  sido  comprobado  científicamente,  se 
requiere  65  años  para  obtener  un  bosque  que  merezca  ese 
nombre.  Si  se  reflexiona  qu?  la  única  posibilidad  de  vivir  en 
estas  regiones  del  norte  durante  ocho  meses  del  año  depende  de 
quemar  leña  día  y  noche  sin  cesar  para  conservar  calientes  las 
chimeneas  ;  que,  además,  las  aldeas  y  ciudades  de  provincia 
tienen  el  90  °\j  de  sus  casas  construidas  de  madera  ;  que,  en 
muchos  lugares,  las  veredas,  los  puentes,  todo  es  de  madera ; 
que  las  fábricas  industriales,  ferro-carriles  y  vapores  gastan  solo 
leña  como  combusriSIe,— pues  hasta  ahora  traían  el  carbón 
desde  Inglaterra,  lo  que  les  costaba  ingenies  sumas ;  —  que, 
debido  á  la  facilidad  de  comunicaciones  durante  el  invierno  á 
causa  del  hielo,  los  trineos,  coches,  carros,  etc.  ascienden  á 
cifras  fabulosas  ;  que  ios  mil  ríos,  lagos,  golfos  y  mares  del  país 
exijen  millares  de  embarcaciones  grandes  y  chicas :  —  se  com- 
picnde  la  importancia  inmensa  que  pata  la  F^usia  tiene  esta 
cuestión.  Añádase  á  e«io,  que  salvo  la  zona  central,  los  pai- 
sanos rusps  en  la  región  boscosa  tienen  el  primitivo  sistema  de 
«ibonar  la  tierra  gastada  con  ceni/i<;  vegetales  obtenidas  por 
quemazones  parciales  en  los  bosques  ' 

Lo5  efectos  de  este  abuso  son  va  incalculables.  Además  de 
ia  pernicioia  influencia  sobre  el  clima,  que  mencioné  antes,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  las  fuentes  de  los  riachos  que  forman 
ó  alimentan  á  los  grandes  ríos,  como  por  ejemplo  el   Volga  y 
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Otros,  están  situados  en  la  región  boscosa  y  se  renuevan  sin 
cesar  merced  á  las  frecuentes  lluvias  provoci-ias  en  parte  por 
las  arboledas.  Este  último  hecho  explica  porqué,  desde  que 
comenzó  la  devastación  de  los  bosques,  el  volumen  de  I.is  aguas 
de  las  grandes  arterias  fluviales  del  país  ha  disminuido  en  tales 
proporciones,  que  en  algunos  puntos  la  navegación  se  torna 
diariamente  más  y  más  difxil,  previéndose  ya  la  posibilidad  de 
que  se  vuelva  impracticable.  El  clima  mismo,  según  las  obser- 
vaciones meieorolójicas,  ha  variado  de  tal  modo  que  el  verano 
actualmente  es  de  30  grados  sobre  cero  y  el  invierno  de  ^o  bajo 
cero,  variando  súbitamente  la  temperatura  de  20  á  ^o  grados, 
sin  transición  alguna.  El  vi(  nio  reinante  aquí,  llamado  «Norte»» 
y  que  no  es  más  que  el  vienlo  polar,  viene  saturado  con  el  frío 
de  aquella  región,  y  no  encontrando  bosques  que  moderen  su 
velocidad  ó  modifiquen  su  temperatura,  recorre  todo  el  país  que, 
como  es  sabido,  es  completamente  llano,  llevando  á  las  regiones 
mas  meridionales  el  invierno  de  los  polos.  Las  inundaciones 
cada  día  se  hacen  más  frecuentes  y  terribles,  y  en  la  época  del 
deshielo,  no  estando  contenidas  las  aguas  por  los  bosques  de 
antaño,  se  desbordan  por  las  llanuras  d»"struyenda  lo  que  en- 
cuentran á  su  paso.  Las  cosechas  se  malogran  ahora  con  más 
facilidad,  sea  por  la  falta  de  lluvias — apenas  por  año,  so  calculan 
en  medio  metro  de  altura  total  en  todo  el  país— ó  por  la  incle- 
mencia del  viento  y  la  ciudeza  de  las  heladas.  La  pesca  mísm  i 
ha  disminuido  de  una  manera  considerable. 

Estaba  engolfado  en  estas  consideraciones  cuya  exactitud  no 
podía  negar,  sin  acertar,  sin  embargo,  á  encontrar  el  medio  cómo 
el  gobierno  puede  mejorar  semejante  situación, — mientras  que 
el  tren  corría  sobre  los  rieles,  siguiendo  la  vía  en  línea  recta, 
sin  desviarse  lo  más  mínimo  para  uno  ú  otro  lado.  La  noche 
era  bellísima  :  la  luna  ilum'naba  los  bosques  cubiertos  de  nieve. 
En  Sud-Amérca,  sobretodo  en  el  Brasil,  los  montes  son  impe- 
netrables á  la  vista  y  de  hecho,  porque  los  grandes  y  los  pe- 
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queños  árboles  están  entrelazados  por  lianas  y  plantas  trepadoras, 
y  el  suelo  cubierto  por  altas  yerbas  ó  arbustos.  En  Rusia  es 
todo  lo  contrario  :  los  árboles  se  levantan  derechos,  con  sus 
grandes  ramajes,  pero  el  suelo  queda  libre  y  hay  espacios  visibles 
entre  árbol  y  árbol :  —  ni  rastros  hay  de  lianas,  de  yerbas  ó 
parásitos.  Los  bosques  cubiertos  de  nieve  presentan,  sin  em- 
bargo, un  aspecto  fantástico :  los  troncos  parecen  pintados  de 
b'anco  y  las  fuertes  ramas  se  inclinan  bajo  el  peso  de  la  nieve 
que  sostienen.  El  color  blanco-mate  de  la  nieve  no  logra,  con 
todo,  ahogir  el  verde  sombrío  de  los  pinos  y  abetos,  y,  justa- 
mente á  la  tibia  claridad  de  la  luna,  la  nieve  toma  tintes  lindí- 
simos é  indescriptibles,  pasando  por  todos  los  matices  de  la 
escala  cromática  : — entonces,  el  verde-oscuro  de  los  ramajes  del 
abeto  se  destaca  fantásticamente  sobre  el  fondo  blanco  que  cubre 
todo  el  piisaje,  y  produce  una  impresión  de  profunda  melancolía, 
exaltando  la  cabeza,  que  puebla  poco  á  poco  los  espacios  con 
las  mismas  divinidades  que  ha  creado  é  inmortalizado  la  triste 
pero  fecunda  mitología  del  Norte! . . . 

El  paisaje  invernal  tiene,  considerado  así,  encantos  que  fas- 
cinan, y  es  en  esos  momentos  en  que  se  muestran  en  todo  su 
esplendor  las  bellezas  especiales  de  los  «  países  del  Norte  >,  su- 
periores— bajo  ese  punto  de  vista — á  las  cantadas  hermosuras  de 
la  verde  pradera  meridional,  cuajada  de  hojas  y  de  flores  de  mil 
matices  é  iluminada  por  los  rayos  ardientes  del  sol.  Cuando, 
bien  abrigado,  se  contempla  el  campo  y  los  bosques  nivelados 
por  la  nieve  que  permite  dirigirse  á  cualquier  punto  en  toda  la 
extensión  del  horizonte,  y,  de  noche,  ese  resplandor  singular 
que  parece  salir  de  la  tierra,  y  que  más  bien  es  aumentado  que 
DO  absorvido  por  la  claridad  tenue  de  la  luna,  ó  por  el  frío  é 
intenso  brillar  de  las  estrellas, — se  concibe  la  atracción  poderosa 
que  ejerce  esta  naturaleza  sobre  los  espíritus  del  Norte,  y  se  les 
envidia  esa  felicidad  tanto  más  cuanto  que,  por  un  raro  fenó* 
meno,  vienen  á  la  imaginación  los  días  de  calor  insoportable, 
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los  campos  abrasados  por  cl  sol,  la  atmósfera  sofocante^  el  polvo 
horrible  que  se  levanta  del  suelo,  y  las  mil  y  otras  particulari- 
dades de  los  veranos  maridionales.  Pero  en  presencia  de  dos 
naturalezas  tan  opuestas  se  comprende  que  el  carácter  de  las 
poblaciones  respectivas  debe  ser  profundamente  distinto,  diversos 
sus  ideales,  diferentes  sus  costumbres  :  imposible  sería  concebir 
en  esta  naturaleza  del  Norte  las  alegres  canciones  del  Sud,  re- 
bosaado  vida,  dejándose  llevar  por  el  placer  de  los  sentidos,  y 
cantadas  con  el  aleg.e  acompañamiento  de  castañuelas,  pande- 
retas ó  guitarras, — é  igualmente  sería  incongruente  en  los  países 
meridionales,  la  existencia  de  las  sentidos  y  melancólicos  pesni 
rusos,  cantados  monótonamente  al  son  de  la  sencilla  «bala- 
laika)^!. . . 

En  el  mismo  carruaje  que  nosotros  iban  unos  cuantos  caza- 
dores, vestidos  con  sus  típicas  blusas  de  cuero  impermeable  y 
sus  altísimas  botas :  bajaron  en  la  estación  de  Wisclura  para  ir 
á  cazar  en  los  alrededores  del  lago  FImen,  en  las  cercanías  de 
Noogorod  la  antigua,  olrara  poderosa  y  grande,  hoy  mísera  y 
sin  porvenir. 

Un  rato  después  comenzó  á  aclarar,  y  el  espectáculo  entonces 
lué  doble«nente  interesante.  La  región  boscosa  parecía  haber 
cesado  y  ante  la  vista  del  viajero  se  extendían  grandes  llanuras, 
á  las  que  la  nieve,  casi  convertida  en  una  masa  compacta  por  la 
helada  de  la  noche,  daba  un  aspecto  uniformemente  triste.  La 
luz  siempre  hermosa  de  la  aurora  era  casi  imperceptible  :  del 
suelo  parecía  levantarse  una  bruma  densa,  espesa  neblina  que 
poco  á  poco  confundía  todas  las  formas  y  que  limitaba  a  cada 
instante  cl  horizonte.  Nevaba  siempre  sin  cesar,  pero  nevaba 
con  fuerza  y  en  la  misma  dirección  que  seguíamos  :  el  tren  ibd 
materialmente  envuelto  en  un  turbión  de  nieve,  tal  era  la  fuerza 
con  que  se  veía  á  esta  arremolinarse,  golpear  contra  los  cris- 
tales de  las  ventanas,  y  llenar  los  aires  con  especies  de  olea- 
das, cada  vez  más  impenetrables  ó  la  vista.     El  temible  n lento 
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Norte  rugía  con  furor  y  cualquiera  hubiera  creído  que  nos  encon- 
trábamos en  medio  de  un  huracán  deshecho.  El  tren  ya  no 
corría,  volabí^  sobre  los  rieles;  pero,  con  mayor  rapidez  aún 
colinas  movedizas  de  nieve  eran  arrastradas  á  nuestros  costa- 
dos por  el  viento,  ó  cubrían  de  repente  los  techos  de  los  wa- 
gones, hasta  el  extremo  de  creernos  por  momentos  en  medio 
de  un  túnel  gigantezco  en  alguna  montaña  de  nieve.  Las 
estufas  estaban  perfectamente  calentadas,  y  un  fogonista  atra- 
vesaba de  rato  en  rato,  de  wagón  á  wagón,  para  alimentar  el 
fuego.  Envueltos  en  nuestras  pieles  y  cubiertos  los  pies  con 
mantas,  sentíamos  un  frío  horrible  que  nos  hacía  dar  diente  con 
diente.  Y  sin  embargo  aquello  no  era  sino  una  anticipación  del 
invierno,  pues  el  termómetro  exterior  indicaba  apenas  lo  grados 
bajo  cero.  El  guarda-tren  que  pasaba  en  ese  instante  por  el 
coche  en  que  estábamos,  se  sonrió  al  vernos  tan  friolentos  y  en 
mal  alemán  me  dijo  que  aquello  no  era  un  buran  ó  turbión  serio 
únó  una  sencilla  tormenta  de  nieve. . . 

fran  las  lo  de  la  mañana  cuando  llegamos  á  esta  ciudad,  á  la 
que  encontramos  igualmente  cubierta  con  el  manto  brillante  del 
íovierno.  Moscou  se  presentó  á  nosotros  en  su  faz  más  hermo- 
sa :  blanca  por  doquier,  con  los  pinlorezcos  techos  verdes  y  ro- 
jos de  sus  casas  dominados  por  las  cúpulas  doradas  de  sus 
iglesias. 

Nuestros  primeros  paseos  no  hicieron  sino  confirmar  lo  que 
me  había  imaginado  de  Moscou  :  todo  aparecía  pálido  al  la- 
do de  la  realidad.  Después,  cuando  vino  el  deshielo. . .  cambié 
un  poco  de  opinión. 

La  espesa  nieve  que  cubría  las  calles,  helada  por  la  escarcha 
de  la  noche,  hacía  agradable  nuestro  paseo  en  iswoschtschik  : 
aún  no  podíamos  juzgar  del  empedrado,— que  después  resultó 
pésimo.  Mientras  tanto,  volábamos  sobre  la  nieve  solidificada,  é 
íbamos  envueltos  en  una  lijeia  nube  de  capullos  que  caían  y 
caían,  pero  sin  gran   fuerza,   describiendo  en  el  aire  curvas  ca- 
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prichosas  antes  de  ir  á  aumentar  la  blancura  del  suelo  ó  á  ocul- 
tar el  color  verde  de  los  techos. 

Todo  en  la  «  ciudad  de  los  tznres »  es  distinto  de  la  «  capi- 
tal del  Neva  ».  El  viajero  contempla  con  avidez  lo  que  se  ofre- 
ce á  su  vista  porque  comprende  que  recien  se  encuentra  en  ple- 
na Rusia.  Las  calles  son^  en  su  mayor  parte,  anchas;  las  pla- 
zas asemejan  campos  de  maniobra;  las  casas,  á  veces  no 
son  sino  simples  construcciones  de  madera  en  estilo  ruso,  i 
veces  tan  solo  tugurios  mil  veces  peores  que  los  decantados 
conventillos.  Cada  casa  tiene,  por  lo  general,  su  jardin  y  coa 
frecuencia,  su  huerta  :  terrenos  bildtos  vienen  á  revelar  también 
que  hasta  hace  poco  existían  verdaderos  parques  en  el  centro  de 
la  ciudad.  La  vida  comercial  concentrada  en  la  antigua  Kitdi" 
górod^  dá  á  esa  parte  de  la  ciudad  un  aspecto  igualmente  distinto 
de  las  del  resto  de  la  Europa. 

Cuando  se  recorre  á  Moscou  en  todas  direcciones,  y  se  ven 
sus  barrios  llenos  de  jardines  y  palacios,  de  casuchos  ó  de  tien- 
das; su  población  ora  rusa  pura,  como  en  el  barrio  Samoskwdrt'' 
tschje;  ora  aristocrática  á  la  europea  como  en  la  Pawarskaja;  ora 
comercial  con  acentuado  carácter  nacional,  como  en  el  Gostinny^ 
Dwor;  ora  mercantil,  como  en  la  City  londonesa,  en  la  Ujnka^  ó 
como  en  los  bulevares  parisienses,  ó  en  el  Kusnetsky  Most; — el 
viajero  se  convence  pronto  de  que  esta  es  la  ciudad  de  los  coa- 
trastes  y  de  las  antítesis.  En  la  górod,  al  lado  de  la  lujosa 
«Warwarka»,  asiento  preferido  de  los  grandes  mayoristas,  á 
pocos  pasos  de  la  Nikolshaja^  en  el  corazón  mismo  de  la  ciu- 
dad, está  el  Sarjadje,  barrio  judío,  más  sucio  aún  que  el  típico 
de  Amsterdam.  Al  lado  de  las  elegantísimas  villas  veraaie- 
gas  y  de  los  palacios  y  parques  de  Petrowski  está  el  barrio 
Grussinshiij  habitado  por  esa  raza  especial,  fogosa,  de  ojos  y 
cabellera  de  ébano,  de  pasiones  diabólicas  y  de  historia  mis- 
teriosa: — los  gitanos.  Se  baja  por  colinas  sobre  las  cuales  se 
e.\tiende  la    primera  línea  de  bulevares,  de  los   cuales  el   más 
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hennoso  es  la  Tivershaja;  se  creería  recorrer  los  bulevares  de 
Bruselas,  tal  es  el  lujo  de  las  tiendas  y  de  las  casas  particu- 
lares que  allí  se  encueotran :  pero,  de  repente,  un  casucho  de 
madera  oculto  tras  de  un  magnífico  palacio,  produce  la  desilu- 
sión más  completa.  Y  sin  embargo,  cuando  se  pasea  por  la  es- 
pléndida cintura  de  jardines  llamados  ssadowaja^  se  creería  por 
momentos  encontrarse  en  el  Thiergarten  berlinés.  En  una  pa- 
labra :  al  lado  de  un  palacio,  ana  choza;  cerca  de  una  calle  so- 
berbia una  callejuela  que  parece  ser  un  coape-gorge  medieval;  á 
veces  se  cree  uno  en  Europa,  á  veces  en  Asia;  por  momentos 
parece  dominar  la  civilización  occidental,  pero  al  instante  se  ven 
imperar  las  costumbres  rusas,  sin  la  menor  atenuación.  En  las 
calles,  al  lado  de  un  elegante  stutzer  se  vé  al  comerciante  mos- 
covita de  luenga  barba  y  largo  kaftan  ;  codeándose  con  un  mili- 
tar de  brillante  uniforme,  el  mujick  envuelto  en  una  grasienta 
piel  de  carnero  y  metido  en  sus  altas  botas  é  inmenso  gorro. 
Católicos  y  protestantes;  judíos,  musulmanes  y  budhistas,  orto- 
dojos  y  disidentes — todas  las  religiones,  todas  las  sectas  se  co- 
dean en  fraternal  tolerancia  en  las  calles  de  esta  ciudad.  Como 
es  este  el  punto  de  llegada  de  las  caravanas  del  Oriente  para 
vender  en  el  Dwor  sus  mercancías,  se  ven  por  doquier  chinos  y 
persas  en  sus  trajes  nacionales,  tártaros  de  la  Crimea,  mingrelios 
del  Cáucaso,farmenios,  cosacos. . .  que  sé  yo  cuánta  raza  distin- 
ta !  Alemanas  reposadas*  rusas  alardeando  de  francesas,  pizpi- 
retas, modistas  parisienses,  paisanas  inocentes  y  sonsonas,  gi- 
tanas de  satánica  belleza,  geotgias  de  hermosura  deslumbradora, 
tártaras  de  cara  repugnante, — lodo  se  codea  aquí.  Mezcla  uni- 
forme de  razas,  civilizaciones,  religiones  y  costumbres,  —  es 
Moscou,  con  más  razón  que  cualquier  otra  ciudad  europea,  la 
Babel  contemporánea.  Pero,  sobre  ese  caos  increíble  domina 
siempre  una  raza,  una  civilización,  una  religión:  la  rusa  legítima. 
Si  después  de  recorrer  la  histórica  górod,  se  penetra  en  el 
Krml  por   la  sagrada   puerta  «Sspasskaja  Worota»,    bajo   la 
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cual  nadie — nacional  ó  extranjero, — en  invierno  ó  verano,  puede 
pasar  con  la  cabeza  cubierta,  y  se  contemplan  las  catedrales,  los 
palacios  y  monumentos  que  encierra  aquel  recinto  único  en  el 
mundo,  «arca  santa>^  de  toda  una  nación,  ligado  indisolublemen- 
te con  cada  acontecimiento  de  la  historia  de  Rusia, — el  espíritu 
se  recoje  con  respeto  y  el  más  escépiico  confiesa  que  nungun 
p;ieblo  de  Europa,  bajo  este  punto  de  vista,  tiene  un  centro  aná- 
logo, y  se  comprende  porqué  Moscou  es  para  los  rusos  el  cora- 
zón mismo.  Y  cuando,  reclinado  sobre  la  baranda  frente  á  la 
gran  verja  del  palacio,  se  vé  correr  indolente  al  Moskiva  y  á  la 
ciudad  entera  perderse  en  toda  la  extensión  del  horizonte,  her- 
mosa y  fea,  metódica  y  caprichosa,  llena  de  palacios  y  jardines, 
de  tugurios  y  callejuelas,  con  las  cúpulas  infinitas  de  sus  innúme- 
ras iglesias,  con  los  techos  de  fierro  de  sus  casas  pintados  ora 
de  verde  ora  de  colorado,  é  iluminados  por  el  resplandor  del  oro 
de  las  medias  naranjas  de  sus  catedrales,  de  los  minaretes  de  sus 
mezquitas  6  por  la  flecha  gótica  de  sus  templos  protestantes;  con 
sus  calles  fantásticamente  torcidas,  que  suben  y  bajan,  siguiendo 
las  ondulaciones  de  las  siete  colima  sobre  las  que  está  edi- 
ficada,— las  místicas  siete  colinas  de  la  Roma  latina,  que  ha- 
cen  de  Moseou'la  Roma  eslava— se  concluye  por  entusiasmar- 
se ante  aquel  espectáculo  que  hace  á  los  rusos  derramar  lágri- 
mas de  amoroso  pati ictismo,  conmovidos  siempre  en  presencia 
de  *  Moscou  la  madrrciía  >;  matimchka  MiuJ{ii\i,  como  la  Ilamn 
f'\  pueblo  en  el  lenguaje  ingenuo  y  cariñoso  de  sus  viejos  pro- 
verbios nacionales! 

Y  esa  contemplación  tiene  pnra  el  viajero  americano  especialí- 
simo  interés.  La  ciudad  que  vé  á  sus  pi?s  es  el  alma  de  nn  pue- 
blo giganlezco  y  de  una  nación  colosal  que  nace  recien,  puede 
decirse,  á  la  civilización,  y  que  r»  t  ir  l;iria  del  progreso,  se  apres- 
ta á  entrar  á  la  lid  con  el  vigor  y  el  empuje  irresíMible  de  un 
arroyo  virgen. . .  mientras  que  las  otras  raras  y  naciones  occi- 
dentales, fatigadas  por  el  esfuer/o  constante  de  veinte  siglos  de 
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iocha^  se  sienten  desfallecer  y  están  próximas  á  caer  rendidas! 
La  Rusia  es  una  nación  del  porvenir  y  su  influencia  ha  de  ser 
decisiva  en  la  marcha  de  la  civilización.  No  hay  aquí  que  escu- 
driñar la  historia,  hay  que  vislumbrar  el  futuro.  Bajo  este  aspee- 
pecto,  la  Rusia  marcha,  en  nombre  de  la  raza  eslava,  á  arrancar 
eJ  pendón  del  progreso  de  las  manos  unidas  de  latinos  y  germa- 
nos, de  la  misma  manera  que  la  América  se  encamina,  con  idén- 
tico fin  y  en  opuesto  sentido,  al  logro  del  mismo  propósito.  No 
está,  pues,  lejano  el  día  en  que  los  destinos  de  la  Rusia  y  de  la 
América  tengan  más  interés  el  uno  para  el  otro,  que  el  que  ac- 
tualmente tienen  entre  sí  los  de  las  naciones  germanas  y  latinas. 
Ciertamente  ese  porvenir  parece  aún  remoto,  pero  la  historia  se- 
ñala ya  de  una  manera  inequívoca  de  marcha  converjente  de 
ambas  entidades. . . 

Más  de  un  mes  llevamos  ya  de  permanencia  en  Moscou  y  creo 
que  años  podríamos  pasnr  encontrando  siempre  nuevos  encantos 
y  atractivos  desconocidos.  Gracias  á  la  variabilidad  extrema  de 
la  estación  del  Otoño,  el  tiempo  se  ha  encargado  de  permitirme 
conocer  á  la  ciudad  bajo  diversos  aspectos  :  después  de  la  nieve 
helada,  el  siício  deshielo  ;  primero  todo  estaba  blanco  y  limpio, 
más  tarde  lodo  inmundo  y  negro  ;  la  nieve  y  el  barro  sucedién- 
dose  sin  transición!  Sin  embargo,  no  habría  podido  conocer  á 
Moscou  bajo  los  aspectos  más  diversos  é  informarme  acerca  de 
las  cosas  más  distintas,  sino  hubiera  contado  con  la  amabilidad 
de  varios  moscovitas  ¡lustrados,  algunos  de  ellos  estudiantes 
aún,  y  cuya  relación  debo  á  mi  antiguo  condiscípulo  ó?.  Dresde, 
el  ingeniero  Anatal  Krafli,  cuya  distinguida  familia,  oriunda  de 
esta  ciudad  y  establecida  en  ella,  se  ha  h'»cho  acreedora  á  nues- 
tros más  sinceros  agradecimientos. 

La  fatalidad  hizo  que  me  tocara  ver  á  esta  ciudad  bajo  un 
aspecto  lenible  :  en  medio  de  un  incendio  colosal. 

Paseábamos  un  domingo  por  las  lujosas  galerías  del  pasaje 
«Solodownikoff»,  donde  se  encontraban  las  tiendas  más  valiosas 
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dei  Moscou  europeo.  La  vida  comercial  continúa  aquí  en  los 
días  de  fiesta  hasta  las  3  de  la  tarde,  con  la  misma  actividad  que 
si  fuera  en  el  medio  de  la  semana.  A  esa  hora  los  guardianes 
ó  «dwornieks,)^  bajo  la  superitendencia  del  portero  general  ó 
«artelschtschik»,  principiaron  á  cerrar  las  puertas;  las  tiendas 
imitaron  su  proceder;  la  concurrencia  se  retiró  y  un  momento 
después  el  pasaje  estaba  tan  tranquilo  como  &i  fqera  en  plena 
noche.  Nosotros,  después  de  pasearnos  un  rato  por  las  calles 
adyacentes,  «Neglinnaja»,  «^Peirowska»  y  otras,  tomamos  un 
carruaje  para,  aprovechando  el  lindo  día,  ir  á  recorrer  el  pre- 
cioso camino  del  bosque  «Solodniki». 

De  repente  principia  á  notarse  un  movimiento  singular  en  la 
concurrencia  :  todos  corrían  en  la  misma  dirección.  Eran  más 
de  las  cuatro  y  la  tarde  comenzaba  ya  á  caer.  El  cochero, 
con  la  instintiva  curiosidad  del  oficio,  sin  aguardar  orden 
nuestra,  se  encaminó  á  todo  trote  hacia  donde  se  dirigía  todo 
el  mundo.  Un  momento  después,  desembocábamos  por  la  calle 
«Pctrowska» . . . 

El  pasaje  «Solodownikoff]^  era  ya  presa  de  las  llamas !  De 
una  lujosa  tienda  de.géneros  de  hilo,  según  podía  verse  al  través 
de  los  cristales  de  la  vidriera  —  ( sabido  es  que  aquí  cierran  las 
tiendas  dejando  abiertas  las  vidrieras  para  facilitar  la  vigilancia 
de  los  dworniks)  —  y  en  la  cual  se  leía  en  grandes  letras  el 
nombre  del  propietario  :  «Brenner,»  salía  por  entre  las  punturas 
de  la  puerta  un  humo  espeso  ya,  y  en  la  parte  superior  se  veían 
asomar  lengüetas  de  fuego.  En  la  acera  de  enfrente  la  gente  se 
agolpaba  en  masa :  en  el  paraje  mismo  la  tranquilidad  era 
asombrosa,  las  demás  tiendas  permanecían  cerradas  y  los  bom* 
bercs  no  aparecían.  La  policía,  sin  tomar  medida  visible, 
dejaba  aumentar  la  concurrencia  y  los  coches  atravesaban  \z 
calle  sin  dificultad  alguna.    Todo  auguraba  allí  una  catástrofe. 

Ordené  al  cochero  que  se  alejara  del  lugar  del  siniestro  :  pero, 
sea  deficiente  explicación  de  mi  parte  ó  intencional  mala  ínter- 
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pretacíoQ  de  la  de  él,  al  poco  rato  noté  que^  por  otra  dirección, 
nos  encaminaba  al  incendio.  Las  oleadas  de  gente  que  corrían 
en  esa  dirección  parecían  hacer  creer  que  aquello  era  uñ  motin 
popular.  Pero,  de  rato  en  rato^  brigadas  de  bomberos,  al  escape 
de  ios  caballos,  se  abrían  paso  con  esfuerzo  por  entre  aquella 
muchedumbre  que  volvía  á  estrecharse  más  compacta  que  antes. 
La  confusión  era  ya  grande.  Sin  embargo,  continuamente 
rápidos  4ctroikas»,  al  trote  increíble  del  caballo  de  las  varas  y  al 
galope  tendido  de  los  laderos,  cruzaban  por  entre  la  turba 
como  relámpagos,  llevando  en  su  interior,  parados  y  apoyados 
en  el  hombro  del  cochero  para  resistir  mejor  esa  carrera,  á  los 
oficiales  superiores  del  cuerpo  de  bomberos,  con  sus  relucientes 
cascos  de  bronce  y  flotando  al  viento  !os  anchos  pliegues  de  sus 
capotes  grises. 

Por  sobre  las  casas  apiñadas  de  ese  barrio  populoso — el  cora- 
zón mismo  de  la  ciudad — se  elevaba  una  densísima  nube  de 
humo,  iluminada  á  veces  por  llamaradas  colosales.  El  espec- 
táculo comenzaba  á  tomar  tintes  sombríos.  Una  vez  metido  el 
coche  en  semejante  andanza,  era  peor  retroceder,  porque  gente  á 
pié,  vehículos,  carros  de  bomberos,  todo  marchaba  en  nuestra 
misma  dirección.  Mis  limitados  conocimientos  de  ruso  no  me 
permitían  increpar  al  cochero  como  merecía,  y  á  mis  reproches 
en  alemán  permanecía  indiferente  :  no  nos  quedaba  más  recurso 
que  resignarnos  .1  ser  nolens  volens  espectadores  del  incendio. 

No  acertaría  á  describir  lo  que  era  aquello.  El  barullo  había 
degenerado  en  tumulto  :  la  gente  estorbaba  los  movimientos  de 
los  bomberos,  pero  permanecía  indiferente  sin  tratar  de  ayudar 
en  nada.  £1  centro  del  pasaje  era  una  inmensa  hoguera  y  se 
veía  en  medio  de  las*  llamas  cruzar  impávidos  á  los  bomberos. 
Inútil  era  ya  pensar  en  apagar  el  fuego.  Los  dueños  de  las 
tiendas  que  habían  acudido  á  la  noticia,  eran  presa  de  la  más 
espantosa  desesperación,  y,  ayudados  por  sus  dependientes  ó 
por  obreros  especiales,  trataban  de  salvar  algo,  por  lo  menos. 
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del  contenido  de  sus  lujosos  estabiecimientos.  La  policía  pa- 
recía impotente  para  contener  á  la  turba  multa,  y  esta,  incitada 
quizá  por  el  calor  soficante  del  incendio,  por  las  llamaradas 
rojizas  que  iluminaban  la  calle  y  el  cielo,  haciendo  aparecer 
aquello  como  una  escena  del  infierno,  se  había  entregado  ya  sin 
freno  á  la  rapiña  audaz. 

Jamás  olvidaré  una  escena  terrible  que  me  tocó,  presenciar 
esa  noche.  Obligado,  por  la  confusión  general,  á  marchar  al 
paso  del  caballo,  me  encontré  detenido  un  momento  frente  al 
«teatro  alemán  »,  que  ardía  ya  junto  con  el  pasaje.  El  Direc- 
tor y  una  muliiiud  de  personas  :  actores,  músicos,  empleados, 
etc.,  trataban  con  bastante  orden  de  salvar  las  existencias  del 
teatro,  pues  la  entrada  y  la  escalera  aún  estaban  libres.  Traba- 
jo vano!  De  sus  manos  mismas,  la  plebe  desenfrenada  arranca- 
ba decoraciones,  vestidos,  instrumentos  de  música.  Súplicas, 
resistencias,  luchas  á  brazo  partido,  todo  era  inútil.  Carros  y 
changadores  ayudaban  á  efectuar  el  salvataje,  pero  apenas  se  iii- 
temaban  entre  las  filas  compactas  de  !a  concurrencia,  manos 
desconocidas  arrancaban  objeto  por  objeto...  Aquello  parecía 
ser  un  saqueo  general.  La  policía  no  lograba  contener  el  de- 
sorden :  la  plebe  no  le  oponía,  con  todo,  sino  una  resistencia  pa- 
siva. Este  escándalo  inaudito  habría  durado  quien  sabe  hasta 
cuando,  si  un  oñcial  de  graduación  superior  á  juzgar  por  su 
uniforme,  no  hubiera  desenvainado  su  sable  y  á  tajos  y  mando- 
bles de  plano  hubiera  contenido  á  los  salteadores...  Temí  al 
verlo  precipitarse  espada  en  mano  entre  la  muchedumbre,  que, 
enfurecida  esta,  lo  despedazara  y  comenzara  una  revuelta  cu- 
yas consecuencias  pudieran  ser  séiias  :  nada  de  esto — el  mujick 
ruso  es  obediente  y  lleno  de  temor  para  con  sus  superiores  :  la 
plebe  se  alineó  como  pudo,  y  la  culpabilidad  de  los  fautores  del 
abuso  se  perdió  entre  la  responsabilidad  colectiva  de  la  enorme 
masa  de  gente  que,  como  sucede  en  esos  casos,  aun  cuando  hu- 
biera querido  retirarse  no  hubiera  podido  hacerlo. 
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Pronto  un  piquete  de  línea  restableció  ( 1  orden,  y  bajo  su  sal- 
vaguardia pudieron  continuar  sacando  sus  mercancías  algunos 
comerciantes  atribulados.  Pero. . .  era  tan  solo  para  que,  ape- 
nas llegaran  los  objetos  á  las  calles  adyacentes,  llenas  igualmente 
de  una  multitud  compacta,  se  repitiera  la  escena  anterior.  En 
una  palabra,  lo  que  no  consumaba  el  fuego  ó  destruía  el  agua,  era 
perdido  por  el  barro  de  la  calle  ó  robado  por  la  plebe  desatada. 
Pronto  se  convencieron  de  ello  los  mismos  negociantes  y  prefi- 
rieron dejar  quemar  todas  sus  tiendas. 

El  servicio  de  bomberos,  á  pesar  del  ai  rojo  personal  de  estos, 
parece  ser  muy  deficiente.  Les  he  visto  buscar  en  vano  entre  el 
lodo  de  la  calle  la  boca  de  agua  del  caño  maestro  del  Teatro  Im- 
perial— que  está  frente  ál  pasaje — pues  es  sabido  que  en  Moscou 
no  hay  aguas  coirientes  sino  para  algunos  establecimientos  ofi- 
c'ales.  Mientras  tanto  el  servicio  de  las  pipas  ordinarias  era  in^ 
suficiente,  y  quizá  debido  á  eso  el  incendio  tomó  tales  propor- 
ciones. Al  último  se  concretaron  á  salvar  los  edificios  adyacentes 
que  inundaban  sin  cesar  de  agua,  trepándose  á  los  techos  para 
apagar  ó  desviar  los  tizones  encendidos  que  volaban  en  todas 
direcciones. 

La  manzana,  á  poco  rato,  parecía  un  inmenso  cráter  en  erup- 
ción :  llamas  increíbles  se  elevaban  amenazadoras  para  desapa- 
recer y  ser  al  instante  reemplazadas  por  otras.  El  cielo  estaba 
teñido  de  rojo  y  el  barrio  entero  tomaba  una  coloración  diabólica, 
iluminado  por  los  resplandores  de  aquella  hoguera  colosal. 
El  espectáculo  era  realmente  imponente. 

No  bien  hubimos  logrado  salir  de  aquel  involuntario  viá  crucis 
en  que  nos  encontrábamos  hacía  tanto  tiempo,  fuimos  al  Hotel, 
y  con  espanto  notamos  que  el  incendio  era  justamente  á  espaldas 
de  nuestras  habitaciones,  cuyas  ventanas  estaban  caldeadas  ya 
por  el  calor  del  fuego.  Desde  allí  parecía  el  barrio  entero  en- 
vuelto en  un  mar  de  fuego  :  las  llamas  se  retorcían  en  todas  di- 
recciones, elevándose  soberbias  por  los  aires,  en  medio  de  un 
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humo  espesísimo,  é  irradiando  un  calor  cada  vez  más  sofocante. 
Parecióme  que  si  continuaba  el  incendio^  el  edificio  del  Hotel 
sería  á  su  vez  presa  de  las  llamas,  y  cuando  me  decidí  á  irnos, 
encontré  ya  á  mi  mujer,  aterrorizada  por  el  espectáculo,  ocupada 
febrilmente  en  arreglar  baúles  y  maletas.  La  demás  gente  que 
estaba  en  el  Hotel  á  su  vez  salía  por  los  corredores  con  su  equi* 
paje  á  la  rastra  :  el  pánico  era  general,  pero  un  pánico  sordo, 
silencioso,  más  imponente  aún  que  cualquier  lamento.  Los 
dueños  del  Hotel,  sin  valor  para  protestar  ni  calmar  aquella  es- 
pecie de  exódo,  estaban  mudos  de  terror  pensando  en  su  ruina 
posible,  pues  todo  dependía  del  viento  y  de  ios  bomberos.  Car- 
gamos todo  en  un  coche  y  di  orden  de  díregirse  á  la  estación 
Nicjlai:  no  tenían  mi  pasaporte  en  el  Hotel,  sino  que  aún  se  en- 
contraba en  la  Policía,  y  en  Rusia,  sin  pasaporte  es  inútil  pensar 
en  ir  á  Hotel  alguno — prometióme  el  «dwornik»,  mediante  buena 
propina,  buscarlo  y  llevarlo  á  la  estación.  El  trance  era  apu- 
rado, pero  no  quedaba  otro  camino. 

Desde  allí  hasta  el  ferro-carril  la  travesía  era  seria  porque  era 
iorzoso  pasar  cerca  del  incendio.  Ahora  bien,  de  la  inmensa  ho- 
guera que  iluminaba  todo  el  horizonte  se  desprendían  sin^esar 
y  con  fuerza  maderos  encendidos  que,  como  lava  ardiente,  vola- 
ban en  todas  direcciones.  íbamos  bajo  una  lllivia  de  fuego,  pues 
las  chispas  y  tizones  caían  á  nuestros  costados  y  hasta  sobre  el 
coche  mismo.  £1  iswoschtscliik  había  lanzado  su  caballo  al  galo- 
pe, y  aquella  carrera  por  sobre  el  pésimo  empedrado  moscovita, 
defendiéndonos  de  las  brasas  que  caían  por  doquier,  tenia  poco 
de  seductora.  Agregúese  á  esto  que  teníamos  que  ir  en  contra 
de  la  corriente  de  la  gente,  pues  esta,  en  vez  de  disminuir,  pare- 
cía aumentar  á  cada  instante  y  se  dirigía  á  pié,  á  caballo,  en 
carruaje,  al  lugar  del  siniestro,  como  si  fuera  una  romería 

Dos  horas  después  llegó  el  dwornik  á  la  estación  con  el  desea- 
do pasaporte  y  la  noticia  de  que  el  incendio  estaba  ya  dominado. 
Esperé  por  prudencia  hasta  cerca  de  media  noche  y  como  á  esa 
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hora  ardiera  aun  el  pasaje,  me  decidí  á  refugiarnos  en  el  Hotel 
que  estuviera  más  lejos  de  ese  sitio. 

Al  día  siguiente,  fuimos  al  lugar  del  incendio  :  los  bomberos 
estaban  ocupados  en  apagar  el  fuego  que  ardía  todavía  en  varias 
partes.  El  gentío  era  grande  y  un  batallón  de  infantería  hacía 
militarmente  la  guardia.  Las  aceras  de  enfrente,  por  los  tres 
costados  del  paraje,  estaban  calcinadas,  rotos  en  mil  partes  los 
cristales  de  vidrieras  y  ventanas,  y  ennegrecido  el  dorado  de  los 
avisos  y  letreros.  Durante  muchos  días  después  continuaron  los 
bomberos  apagando  el  fuego  que  descubrían  al  remover  los 
escombros.  El  pasaje  «  Solodownikoff »  era  el  más  hermoso 
de  Moscou,  y  centro  del  comercio  más  lujoso.  Estaba  casi 
todo  asegurado,  tanto  el  edificio  como  sus  diversas  tiendas, 
joyerías,  etc.,  de  manera  que  las  pérdidas  de  las  compañías  son 
colosales.  Juzgúese  sino  :  la  sola  compañía  Rossica  pierde 
1.200.000  rublos,  de  los  cuales  400,000  corresponden  al  edificio, 
500,000  á  la  gran  joyería  de  Chiebnikoff,  etc.;  la  Wolga  y  otra, 
350,000  rublos;  la  Moskwa,  200,000;  la  Salamander,  160,000;  la 
Jakoff  y  otra,  210,000;  la  Petersburgski  120,000.  Es  decir,  cerca 
de  2  millones  de  rublos  como  seguros,  habiendo  muchos  estable- 
cimientos que  no  estaban  asegurados ' 

Ahora  bien,  en  Moscou  es  fama  que  no  pasa  un  día  sin  que 
se  produzca  un  incendio  en  alguna  parte  de  la  ciudad,  y  su  his- 
toria no  es,  en  el  fondo,  más  que  una  sucesión  de  terribles  que- 
mazones repetidas  casi  periódicamente.  Este  mal  es  universal  en 
Rusia  y  s^  explica  por  el  sistema  de  construcción  de  madera,  y 
por  el  fatalismo  de  la  población  que  cree  ver  en  el  incendio  un 
castigo  de  la  providencia,  y  no  trata,  por  lo  tanto,  de  combatir- 
lo. De  ahí  que  las  pérdidas  anuales  que  causa  el  fuego  sean  in- 
creíbles, y  que  en  vez  de  disminuir  vayan  en  aumento.  Así,  de 
1842  á.1846  esas  pérdidas  ascendieron,  por  término  medio 
anual,  á  14  millones  de  rublos;  de  1861  á  1864,  á  64  millones; 
de  1872  á  1877,  á  65  millones;  de  1878  á  1880,  á  80  millones; 
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y  pn  1 88  i  llegaron  .í  loo  millones,  siendo  aún  sobrepasada  esa 
cifra  en  1882.  A  semejante  paso,  por  rico  cjue  sea  el  país,  mar- 
cha á  una  ruina  probable. 

Fn  cambio,  es  cierto  que  desde  182^  funcionan  compañías  de 
F.e.ouros,  y  que  hoy  existen  1 2  sociedades  de  ese  género,  cuyos 
nepjocios  son  florecientes  y  cuyas  acciones  se  cotizan  en  la  Bolsa 
muv  arriba  de  la  par.  Pero  si  se  examinan  los  cuadros  estadís- 
ticos, se  vé  qut*  fsto  reposa  en  un  f.ilso  miraje.  Así,  por  ejemplo 
en  1882,  el  ano  d»*  mayores  pérdidas, — y  en  lasque  ascendieron 
estas  .1  mrh  120  millones  de  rublos — resulla  que  las  12  compa- 
íiías  recibieron  como  piinus  ^i.8v>»»'0.»  rublos,  pero  que,  gra- 
cias á  un  ingenioso  sistema  de  contra-seguros  que  mantienen  con 
las  compañías  extranjeras,  traspasaron  á  e>ias,  reservándose 
iñ^^,  de  comisión,  los  seguros  mfn  arriesgados  por  valor  de 
21.041)^000  rublos,  reserv:índose  ellas  tan  solo  10,785,000.  Aho- 
ra bien,  las  pérdidas  que  sufrieron  se  cifraron  en  29.587,000 
rublos,  (le  los  cn:ilos  0.804,000  les  correspondían  particularmen- 
te, pues  los  19.405,000  restantes  tocaron  á  las  compañías  extran- 
¡í*r.is,  Véns»'  ahora  lo  ingt^nio^io  M  sistema.  Si  délos  21,040,000 
inblüs  que,  como /)////M>,  conf*'.pond¡eron  á  las  compañías  ex- 
tranjeras, se  deduce!— j,  la  comisión  ordinaria — que  si  bien  en 
algunas  es  de  10  ''..  en  otra-:  í*s  de  ^  "  o— calculada  en  ^  ^  o  ter- 
mino medio,  y  —  h  los  gasio-í  de  .igenies,  corretajes,  etc.,  cuya 
inedia  mínima  es  de  1 ;  '  ;.  "■' .,  se  obtiene  un  22  '  2^0^  sea,  sobre 
l.is  prinhu  ciíad.is,  la  bonita  suma  de  4.7^,ol4  rublos,  b  que 
leduce  lac  entradas  rittji  :í  ih.^~»o,i  \o  rublos,  sin  contarlas  dife- 
rencias del  r.imhio  y  las  oscilaciones  frecuentes  entre  el  papel  y 
el  010  rns<>.  Lo  anteiior  basta  para  demostrar  que  las  compañías 
cxiranjeras  p«Md¡«Mon  ^.iSí./'m.o  rublos  ese  ano,  mientras  que  las 
socii  dades  rusas,  .'1  p»sar  de  todo,  realizaron  una  ganancia  de 
S.SSj  17  inblos.  Y  (\slo  Sí'  u^piíe,  //////»?//.?  mwMm//í,  año  jras  año. 
(ion  semejante  sistema  no  me  asombra  í^ue  sigan  por  ejemplo 
la:  iompañía   rusas  un   ruidos)  proceso  ante  los  tribunales  de 
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Francia  contra  las  sociedades  francesas  que  hacen  ciertas  obje- 
ciones al  pago ! 

De  todas  maneras  evidente  es  que  la  Rusia  no  puede  conti- 
nuar, como  hasta  ahora,  perdiendo  anualmente  70  á  100  millo- 
nes de  rublos  por  causa  ríe  incendios,  pues  no  solo  lo  asegurado 
es  uní  mínima  parte  del  perjuicio  tota),  sino  que,  aun  suponien- 
do que  la  original  mistificación  arriba  señalada  continuara  ha- 
ciendo pagar  al  extranjero  2  ó  3  millones  de  rublos  anuales, 
nada  es  esto  en  comparación  con  lo  fuerte  de  la  pérdida,  que  la 
soportan  generalmente  las  clases  inferiores  de  la  Nación. 

En  las  propiedades  rurales  y  en  las  aldeas  han  comprendido  ya 
la  intensidad  del  mal,  y  no  pudiendo  organizar  eficazmente  un 
buen  servicio  de  bomberos,  han  preferido  constituirse  solidaria- 
mente en  compañías  de  seguros  mutuos.  Pero,  á  pesar  de  lo 
excelente  de  la  institución,  difícil  es  que  esta  prospere  como  has- 
ta ahora,  pues,  en  su  corta  existencia,  las  36  sociedades  de  ese 
género,  en  1882,  recibieron  715,637  rublos  de  primas,  y  pagaron 
654,351  por  pérdidas,  es  decir  que  para  gastos  de  administra- 
ción, etc.,  solo  íes  q^uedó  61,286  rublos,  ó  sea  1,571  por  ^*^^^ 
una,  suma  evidentemente  insuficiente.  Et  sic  Je  arteria. 

Para  poner  fin  á  ese  esiado  de  cosas,  menester  es  reaccionar 
contra  el  sistema  de  construcción  en  madera,  reformar  los  hábi- 
tos del  pueblo  en  esto,  establecer  servicios  de  aguas  corrientes 
en  las  ciudades,  y  organizar  cuerpos  de  bomberos  bien  equipados 
y  adiestrados.  Esto,  por  cierto,  no  es  la  obra  de  un  día. 

Mientras  tanto,  se  ha  visto  lo  que  es  esto  en  Moscou,  en  el 
gran  centro  de  la  Fliisia— ;quí*  será,  pues,  en  el  resto  del  país?... 

Contemplar  ;í  la  or^ullosa  ciudad  de  lo  alto  de  la  torre  «Iwan 
Weliky»  es  uno  de  las  placeres  más  intensos  que  se  pueden  ex- 
perimentar. Los  mil  rasgos  que  aun  la  afean,  no  sirven  sino 
para  hacer  resallar  su  hermosura:  Moscou  seguramente  será  en 
tiempo  no  lejano  la  capital  más  bella  de  la  Kuropa.  El  río  Mos- 
kwa— indigno  riacho  para   tan   soberbia  poblacion—á  pesar  de 
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dos  Ó  tres  grandes  recodos,  la  atraviesa  en  toda  su  ext^nsioa. 
En  la  parte  norte,  semi-circunsferencias  concéntricas,  cuyos  dos 
extremos  van  á  dar  á  las  aguas  del  río,  manteniéndose  siempre  á 
igual  distancia  unas  de  otras,  representan  las  dos  primeras,  dos 
líneas  de  murallas  blancas  con  sus  troneras  medievales— restos 
venerados  de  otra  época,  que  encierran  los  templos  y  palacios  del 
Kreml,  los  bazares  y  depósitos  de  la  Kitaigórod;^^y  las  dos  si- 
guientes, dos  líneas  de  anchos  y  soberbios  bulevares,  con  fardi- 
nes  en  el  ceñir )  de  la  anchísimí  avenida,  entrecortados  por  pla- 
zas de  colosales  dimensiones — recordando  que  recien  en  este 
siglo  han  reemplazado  á  los  muros  exteriores  y  sus  puertas  de 
puente  levadizo.  Más  allá  de  la  última  de  esas  características 
semi-circunsferencias,  se  extiende  otra  parte  de  la  ciudad,  prote- 
gida d  su  turno  por  verdaderas  murallas,  pero  que  están  ahí  por- 
que en  otra  época  las  levantaron,  sin  que  eso  quiera  decir  que, 
ante  el  arle  de  la  guerra,  teng.in  el  valor  de  fortificaciones.  Tras 
esas  murallas  por  último,  la  eludid,  convertida  ya  en  arrabales  j 
suburbios  extra-muros,  pierde  su  regularidad  y  se  extiende  en  de- 
sorden y  á  veces  por  pelotones  de  casis  en  l?s  direcciones  más  in- 
congruentes entre  sí — sin  embargo,  de  allí  es  de  donde  se  vé  por 
doquier  silir  el  humo  de  las  fábricas  que  han  hecho  de  Moscou 
el  emporio  industrial  de  la  Rusia,  así  como  el  comercio  la  ha  he- 
cho el  centro  económico  y  financiero,  y  la  historia  el  corazón  y 
el  cerebro  del  país.  Del  otro  lado  de  la  Moskwa  se  extiende  la 
parte  sud,  y  viene  n  soldarse,  por  así  decirlo,  á  través  de  las 
apuas  del  río,  con  la  ciudad  de  la  otra  orilla,  cuyas  semi-circuns- 
ferencias  completa,  dándoles  e!  aspecto  de  cinturas  sucesivas  que 
protegen  al  acrópolis  eslavo;  el  Kreml  se  encuentra  justamente 
en  el  centro  mismo  del  corazón  de  Moscou.  Esos  diversos  ani- 
llos de  murallas  y  bulevares  constituyen  la  historia  gráfica  del 
paulatino  desarrollo  de  esta  capital  y  del  lento  pero  seguro  pro- 
greso del  país.  Moscou  aparece,  contemplada  así,  como  la  reu- 
nión perfeccionida  de  Atenas  y  de  Roma  :  como  si  el  destino  le 
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deparara  en  el  futuro  un  papel  más  brillante  en  la  civilización 
que  el  de  aquellas  dos  célebres  ciudades;  más  duradero  é  intenso 
porque  las  cualidades  reunidas  de  griegos  y  latinos  responden 
casi  á  un  ideal  semi-perfecto.  ^Está  llamada  la  raza  eslava  á  re- 
cojer^  al  través  de  los  siglos,  la  herencia  de  Grecia  y  Roma,  tan 
sangrienta  y  encarnizadamente  disputada  durante  mái  de  mil 
anos  por  los  pueblos  latinos  y  germanos  P. . . 

De  lo  alto  de  la  histórica  torre  desaparecen  casi  los  detalles 
del  cuadro  y  solo  se  perciben  las  grandes  líneas  del  conjunto. 
Hombres  y  vehículos  pasan  desapercibidos;  las  casas  mismas  se 
comienzan  á  borrar,  la  ciudad  principia  á  extenderse  en  todas 
direcciones;  cubre  pronto  el  horizonte  visible,  toma  proporciones 
gtgantezcas,  y,  sea  alucinación  de  los  sentidos  ó  exaltación  de 
la  imaginación,  se  concluye  por  ver  á  aquella  población  perderse 
de  tal  manera  en  lo  infinito,  que  se  recuerda  las  visiones  proféti- 
cas  de  esos  imperios  colosales  que  de  pronto  invadían  el  mundo 
entero,  sojuzgándolo,  para  dividirse  á  su  vez  en  mil  pedazos,  de- 
jando el  germen  de  nuevas  naciones  y  de  nuevos  ideales, --así 
eomo  la  mar  al  invadir  las  llanuras  de  las  costa  las  convierte 
por  un  tiempo  en  lago  inmenso,  y  al  retirarse  deja  tras  sí  el  limo 
fecundante  que  fertiliza  los  campos  y  les  infunde  nueva  vida! 

Pero,  el  contemplar  con  más  fijeza  la  ciudad,  después  de 
haber  ahuyentado  esas  ideas  fantásticas,  y  al  ver  que  las  cintu- 
ras sucesivas  de  bulevares  están  atravesadas  á  su  vez  radialmente 
por  anchas  calles  que  son  verdaderas  arterias;  que  á  cada  paso 
hay  grandes  plazas  que  forman  á  su  turno  pequeños  centros  que 
afocan  á  ellos  las  calles  secundarias,  anchas  siempre,  de  los  diver- 
sos barrios; — parece  que  pocas  ciudades  están  tan  bien  distribui- 
das y  responden  mejor  á  las  necesidades  presentes  y  al  desarro- 
llo futuro.  Por  una  rara  casualidad,  Moscou  es  topográficamente 
t4ia  idéntico  á  París,  que  el  espectáculo  que  se  ofrece  á  la  vista 
del  viajero,  desde  Iü  alto  del  « Iwan  Weliky  »  es,  en  sus  gran- 
de:» líneas,  el  mismísimo  que  se  observa  desde  las  torres  de  iVu- 
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tre  Dame.     Más  aún  :  bajo  este  aspecto,  Moscou  aparece  como 
la  edición  corregida  de  París. 

Sin  embargo,  al  descubrir,  meiced  á  un  buen  anteojo  de  lar- 
ga vista,  los  detalles  del  cuadro,  la  diferencia  es  muy  grande;  y 

.  así  considerada,  Moscou,  es  única  en  el  mundo,  sin  rival  en  el 
pasado  ni  en  el  porvenir.  Véase  sino.  El  corazón  de  la  ciudad 
situado  en  la  cumbre  de  una  colina,  es  un  conjunto  bizarro  de 
catedrales  bizantinas,  lujosísimas  por  dentro  y  fantásticas  por  su 
decoración  exterior  polícroma,  con  sus  múltiples  cúpulas  de  oro; 
de  palacios  antiquísimos  unos,  modernos  otros,  curiosos  y  artís- 
ticos aquellos,  comunes  y  vana.les  estos  ;  cuarteles,  conventos — 
es  decir,  una  verdadera  acrópolis  moderna,  especie  de  santuario 
del  poder  temporal  y  religioso  de  la  Rusia,  y  en  el  que  se  encar- 
nan la  historia  y  las  aspiraciones  de  la  nación  entera.  Tras  las 
altas  murallas,  con  sus  puertas  bajo  las  cuales  ningún  mortal 
pasa  con  el  sombrero  puesto  al  entrar  ó  salir  de  aquel  sacrosanto 
recinto  consagrado  á  la  monarquía  y  al  sacerdocio, — se  extiende 
irregular,  estraña,  incomprensible,  con  sus  catedrales  que  pare- 
cen pagodas,  sus  bazares  que  asemejan  barracas,  sus  museos  en 
estilo  hindostan,  sus  conventos  en  estilo  ruso,  mezclando  la 
Bolsa,  los  grandes  depósitos  comerciales,  los  hoteles  más  lujo- 
sos, con  el  banio  más  sucio — puesto  que  es  el  reservado  á  los 
judíos — y  con  las  instituciones  más  exóticas,  como  ese  convento 
griego  sucursal  del  del  monte  Athos,  y  que  parece  un  anacro- 
nismo en  medio  de  la  estricta  ortodojia  rusa,  y  al  lado  de  la  ca- 
pilla milagrosa  de  la  Virgen  Ibérica  : — la  kitaigórod  moscovita, 
semi-oriental,  semi-europea,  mezcla  de  City  londonesa  y  de  ba- 
zar de  Bagdad  ó  de  Tebríz.  Más  allá  de  la  segunda  cintura  de 
murallas  que  protege  á  la  kitaigórod^  la  ciudad  toma  un  aspecto 
más  europeo,  con  sus  grandes  jardines,  sus  teatros,  sus  calles  de 

tiendas  de  lujo,  de  un  lado,  y  sus  avenidas  solitarias,  morada  de 
la  aristocracia,  del  otro,  mezcla  de  bulevares  parisienses  y  de/ju- 
bourg-Saint-Gennain;  en  una  palabra,  barrios  que  en  nada  ceden, 
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por  que  en  nada  se  diferencian  de  ios  mejores  de  Berlín^  Lon- 
dres ó  Yiena  :  allí  está  el  comercio  extrangero,  con  sus  lujosos 
establecimientos,  los  hoteles,  restaurants  y  palacios  particulares. 
Los  anchos  y  arbolados  bulevares,  que  en  el  lugar  que  ocupa- 
ban las  murallas  antiguas,  ciñen  hoy  á  esta  parte  de  la  ciudad, 
son  en  extremo  pintorezcos  porque  justamente  ahí  son  muy  sen- 
sibles las  pendientes  de  las  colinas  sobre  las  que  reposa  Mos- 
cou. Del  otro  lado  de  esos  bulevares  y  entre  ellos  y  la  segun- 
da cintura  de  jardines,  se  ven  tan  solo  habitaciones  particulares 
con  sus  huertas  y  parques,  especie  de  « West-End »  moscovi- 
ta. Por  ultimo,  en  el  espacio  comprendido  entre  la  cintura  ex- 
terior de  bulevares  y  la  gran  muralla  que  rodea  á  la  ciudad,  se 
ven  no  tan  solo  grandes  residencias,  particulares,  á  juzgar  por  los 
jardines,  sino  una  serie  inmensa  de  casas  de  madera,  con  pe- 
quenas  huertas,  habitaciones  preferidas  por  la  clase  obrera  que 
cslá  bien  distante — ese  solo  hecho  lo  demuestra — de  asemejarse 
en  nada  al  mísero  proletariado  de  las  capitales  occidentales: 
por  cierto  que  este  barrio  no  podía  llamarse  el  St  Jolinas  Wood 
de  Moscou  !  En  estos  suburbios  hay,  sin  embargo,  8i6  fábricas, 
en  las  que  trabajan  74,000  obreros,  y  que  tienen  un  capital  en 
jiro  de  91.500,000  rublos  !. . .  Del  lado  sud  del  río  la  ciudad 
conserva  en  todas  sus  partes  el  mismo  aspecto  de  grandes 
caseríos  con  inmensas  huertas,  que  ha  merecido  que  se  la  llame 
una  «  aldea  colosal  9  :  allí  vive  la  población  rusa  recalcitrante, 
los  eslavófilos  más  intransigentes,  los  que  se  hacen  un  deber  en 
ensalzar  todo  lo  nacional  y  deprimir  lo  extranjero.  Pues  bien, 
con  excepción  de  las  tres  primeras  secciones,  toda  la  ciudad, 
puede  decirse,  está  edificada  en  madera,  siendo  las  casas  de 
piedra  ó  ladrillo  una  verdadera  excepción  :  cierto  es  que  para 
12,^52  edificios  de  material  tiene  Moscou  18,479  de  madera. 
De  ahí  el  carácter  peculiar  de  la  ciudad,  los  incendios  cons- 
tantes, pero  también  ahi  estriba  la  certidumbre  del  embelleci- 
miento prójimo  de  Moscou,  pues  esas  construccioueb  antiguas 
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son  por  doquier  reemplazadas  por  elegantísimos  edificios  de 
piedra  ó  ladrillo,  pudiendo  adeinás  rectificar  las  calles  y  redon- 
dear  las  plazas. 

Pero  cuando  se  lecorren  las  calles  de  la  ciudad^  el  desencanto 
t$  completo.  Moscou  es  una  ciudad  sin  Municipalidad,  ó  su 
Dúma  es  criminalmente  indolente.  El  empedrado  es  pésimo  ea 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  los  alemanes  con  razón  dicea 
que  andar  en  carruaje  sobre  las  mil  puntas  de  las  piedras  irregu- 
lares del  piso  es  «  die  Gótter  versuchen  »  —  <  tentar  á  los  dioses!  # 
Apesar  de  todo,  pocas  son  las  calles  que  se  ha  resuelta  la  Du.na 
á  hacer  adoquinar  ó  asfaltar,  y  las  más  concurridas,  como 
«Kusnetzki  Most»,  siguen  ufanas  con  sus  piedras  anti-dilu-- 
vianas.  No  se  tiene  idea  de  lo  que  es  el  lodo  inmundo  y  pega* 
joso  que  cubre  en  el  invierno  las  calles,  cuando  la  nieve  no  se 
encarga  de  blanqueailas:  nadie  lo  barre,  y  con  el  pasar  de 
carros,  coches  y  paseantes,  á  las  pocas  horas  de  un  deshielo,  es 
realmente  empresa  heroica  atravesar  de  una  vereda  á  otra. 
Alguien  aprovecha,  sin  embargo,  de  eso :  los  20,000  cocheros 
de  plaza,  sin  los  cuales  creo  que  los  moscovitas  estarían  redu- 
cidos á  quedar  bloqueados  en  sus  casas.  Alejándose  un  poco 
de  los  barrios  lujosos  del  centro,  la  ciudad  toma  un  aspecto 
asiático,  no  solo  porque  muchas  calles  están  sin  empedrar  y  se 
forman  en  ella  pantanos  de  «padre  y  muy  señor  mío» — para 
usar  un  viejo  dicho  criollo, — sino  que  las  veredas  primitivas,  i 
veces  con  piedras,  á  veces  con  ladrillos,  con  pozos  i  lo  mejor, 
con  escalones  ó  sin  ellos  en  las  subidas  y  bajadas  de  las  capri- 
chosas colinas,  convierten  en  una  <^  obra  de  romanos  »  el  menor 
paseo  á  pié :  ¿  qué  extraño,  pues,  que  todos,  patrones  y  sir- 
vientes, hasta  los  changadores  de  la  esquina,  no  anden  sino  en 
<  iswoschtschik  ? »  Cierto  es  que  un  viaje  sencillo  en  esos 
vehículos  cuesta  al  e.xtrangero  20  kopecos — es  decir,  apenas 
]  $  % — y  probablemente  la  mitad  á  la  gente  del  pueblo.  Este 
es;  en  efecto,  uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  vida  rus4  ' 
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grande  ó  corta  la  distancia,  con  buen  ó  mal  tiempo,  invierno  6 
verano,  lodo  se  hace  en  coche, — el  sirviente  mismo  no  vá  al 
almacén  sino  en  coche  y  en  coche  llevan  los  changadores  sus 
cargas,  y  los  obreros  sus  instrumentos  de  trabajo  ó  los  objetos 
qae  van  á  entregar  al  comprador.  De  ahí  el  numero  increíble 
de  €  íswoschtschiki »  y  la  modicidad  de  sus  precios,  compensada 
por  la  rapidez  extraordinaria  con  que  andan,  de  modo  que  mul- 
tiplican el  número  de  viajes.  Para  el  extranjero  es  esta  sin 
duda  una  de  las  costumbres  más  cómodas  de  Rusia,  y  una  de 
las  que  deben  extrañarse  más  cuando  se  abandone  este  país. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  :  800,000  almas  se  mueven  como 
abejas  industriosas  en  esta  colosal  co!mena,  y,  á  pesar  de  que — 
debido  á  las  malas  condiciones  higiénicas  del  municipio — su 
mortalidad  asciende  á  un  40  ^,0  y  ^s  mucho  mayor  que  la  nata- 
lidad, en  vez  de  irse  lójicamente  despoblando  la  ciudad,  vá  por 
el  contrarío  aumentando  en  habitantes,  porque  á  ella  afluye  una 
corriente  cada  vez  más  poderosa  de  inmigración  interior,  y  los 
€  mujicks »  de  las  regiones  más  lejanas  del  Imperio  vienen  sin 
cesar  á  Moscou,  como  si  esta  ejerciera  sobre  ellos  la  fatal  fasci- 
nación de  la  luz  sobre  las  mariposas  I  Es  por  esa  singular 
desproporción  entre  la  mortalidad  y  la  natalidad  que  me  parece 
criminalmente  indiíerente  la  Duma  moscovita. 

Lo  curioso  es  que  San  Petersburgo  se  encuentra,  como  lo 
dije  en  el  artículo  anterior,  (i)en  condiciones  análogas  ó  peores. 
De  manera  que  las  dos  gnmdes  capitales  de  la  Rusia,  debido  á 
diverso  orden  de  causas,  estarían  condenadas  á  una  decadencia 
lenta  pero  segura,  si  anualmente  la  Nación  no  sacrificara  cierto 
número  de  sus  habitantes  á  la  Muerte,  d  fin  de  permitir  á  la  Vida 
reinar  con  esplendor  creciente  en  ambas  ciudades. 

Más  aún.  En  una  como  en  otra  capital  los  fenómenos  sociales 
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pon  análogos.  No  solo  en  Moscou,  como  en  San  Pelersburgo, 
predomina  la  población  masculina  sobre  l.i  femenina,  sino  que 
las  observaciones  del  artículo  anterior  relativas  á  la  casa  de  Ex- 
pósitos de  la  «  capital  del  Neva  »,  son  aplicables,  con  más  elo- 
cuente confirmación  aun,  á  la  expléndida  Cuna  de  Moscou.  En 
esta  ciudad  ese  establecimiento  es  mds  grande,  más  lujoso,  más 
importante  que  el  de  San  Pelersburgo.  Sus  gastos  fuertísimos 
los  cubre,  n^  el  presupuesto  municipal,  sino  el  producido  de  va- 
rios privilegios,  como  ser,  por  ejemplo,  el  deh  venta  de  barajan. 
Anualmente  recibe  7,000  expósitos  la  casa  de  San  Pelersburgo: 
14,000  la  de  Moscou.  Indudablemente  csie  hecho  debe  obedecer 
á  causas  especiales,  porqué  no  es  creíble  que  demuestre  tan  solo 
una  desmesurada  propensión  al  <(  amor  libre  ^  en  la  población 
moscovita.  Se  me  ha  dicho  que  la  clase  baja  acostumbra  á  aho- 
rrar los  gastos  de  crianza  y  educación  de  sus  hijos,  cuando  la 
familia  es  demasiado  numerosa,  depositándolos  como  expósitos 
para  reclamarlos  10  ó  1 5  años  después,  mediante  el  pago  de  la 
módica  suma  de  ^5  rublos.  Pero  esta  costumbre  singular  h.ibr.a 
requerido  un  examen  detenido  que  no  me  ha  sido  posible  hacer. 
Las  cifras  solas,  sin  embargo,  demuestran  la  seriedad  de  la 
cuestión. 

La  existencia  de  las  diversas  cinturas  de  murallas  explica  có« 
mo  para  circular  en  el  interior  de  la  ciudad,  hay  que  atravesar 
24  puertas:  las  calles  principales  son  218  y  las  secundarias  71  o. 
Además  hay  14  bulevares  y  8  i  grandes  plazas.  Lo  que  dá  á  la 
ciudad  un  aspecto  característico  son  sus  400  iglesias  que  tienen 
cerca  de  2,000  cúpulas,  pues  cada  una,  por  regla  general,  liene 
S\  de  esas  iglesias,  7  son  catedrales.  En  su  gran  mayoría  las 
iglesias,  como  es  natural,  pertenecerl  al  lito  greco-ruso:  solo  2, 
son  católicas,  2  luteranas,  i  leformada,  1  anglicana,  1  armenia, 
y  hay  además  1  sinagoga  y  i  me7quita.  Hay,  por  otra  parte^  21 
conventos,  de  los  cuales  7  son  de  monjas,  y  en  su  inienor  con- 
tienen uno  con  otro,  á  veces  6  ú  8  iglesias  distintas,  de  manera 
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qup  el  culto  mso  nVne  ijio  á  io8  iglesias  más qut*  agre/^ar  al  nú- 
mero exiraordinario  antes  citado.  Fl  proverbio  ruso,  pues,  que 
llama  ¿í  Moscou  la  ciudad  de  las  «  40  veces  40  iglesias  :*  está 
ahora  lejos  de  la  realidad,  si  bien  es  fama  que  en  otros  tiempos 
hab'a  más  de  los  celebrados  1 ,00o  templos. 

Moscou  tiene  una  importancia  excepcional  debida  á  su  posi- 
ción geográfica.  Por  ell.j  pisin  todos  lt)s  caminos  que  ponen  en 
comunicación  á  los  diversos  exiremos  del  Imperio,  y  á  ella  con- 
verjen  todas  las  vías  férreas.  De  ahí  que  sea  la  ciudad  comercial 
é  industrial  de  lodo  el  país.  Bajo  el  primer  punto  de  vista,  basta 
solo  recordar  que  anualmente  impoita  del  extranjero  mercancías 
por  valor  de  9^*  á  96  millones  de  rublos ;  que  son  20,000  las 
tiendas,  almacenes,  etc.,  ocupados  en  poner  en  circulación  ese 
inmenso  stock  mercantil;  que  las  materias  primas  ó  semi-manu- 
facturadas,  además  de  la  cantidad  trabajada  en  las  816  fábricas, 
mantienen  6,500  talle/es  particulares;  en  fin,  que  además  de  los 
Bancos  de  Estado,  hay  70  establecimientos  bancarios  en  manos 
de  particulares,  y  cuyo  capital  asciende  á  sumas  fabulosas.  Bajo 
el  segundo  aspecto,  su  importancia  es  también  innegable. 

La  industria  rusa,  gracias  á  la  política  aduanera  tan  protec- 
cionista del  gobierno,  en  menos  de  30  años  ha  logrado  adquirir 
tal  desarrollo  que  hoy  día  el  país  está  independizado  de  las  ma- 
nufacturas extranjei  as.  Un  solo  ejemplo  confirmará  e^ta  aserción: 
— en  1867  en  todo  el  país  habían  19,4^1  establecimientos  indus- 
triales, con  410,225  obreros,  y  cuya  producción  anual  era  de 
373.172,662  rublos;  en  1879,  esas  cifras  habían  aumentado  res- 
pectivamente en  ¿I,  10,439,  hy  310,042,  c,  573,000,  es  decir,  en 
un  59,  85  y  170  por  ciento  !  — en  13  años.  Verdad  es  que  en 
comparación  con  las  necesidades  de  los  100  millones  de  habitan- 
tes del  Imperio  nada  son  los  actuales  27,927  establecimientos 
indasltiales,  con  sus  689,4^2  obreros  y  su  producción  anual  de 
1.400,000,000  de  rublos.  Tan  es  esto  así,  que  la  importación  anual 
de  mercancías  extranjeras  asciende  á  578.334,000  rublos,  de  los 
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cuales  1 24.804,000  se  refieren  á  objetos  que  las  fábricas  nacio- 
nales producen  en  cantidades  insuficientes.  Asombro  causan  esas 
cifras  cuando  se  observa  que  la  industria  lucha  aquí  con  toda 
clase  de  inconvenientes:  tas  ciases  ricas,  por  moda^  desdeñan  los 
productos  nacionales  y  prefieren  los  extranjeros;  no  existen  bue- 
nas escuelas  industriales  pjra  la  formación  de  contra-maestres, 
oficiales  y  aun  obreros;  las  vías  de  comunicación  están  todavía 
en  grande  atraso,  la  cuestión  de  tarifas  ferro-carrileras  sufre  de 
pronto  oscilaciones  perjudiciales;  la  política  aduanera  varía  de 
repente,  lo  que  no  permite  contar  sino  con  un  año;  no  hay  ver- 
daderos bancos  industriales ;  por  último,  la  cantidad  de  fiestas 
religiosas  es  desesperante.  Añádase  á  esto  que  los  obreros  son 
paisanos  y  que  van  á  sus  aldeas  en  la  época  de  la  cosecha,  lo  que 
obliga  á  muchas  fábricas  á  suspender  sus  trabajos  durante  meses 
enteros. 

Pues  bien,  Moscou  —  la  ciudad  y  sus  dependencias  —  time 
i,j27  establecimientos  industriales,  cuya  producción  anual  repre- 
senta 190.494,200  rubios,  ocupando  162,701  obreros.  Es  decir: 
cada  fábrica  produce,  término  medio,  124,751  rublos  y  tiene  106 
obreros,  cada  uno  de  los  cuales  equivale,  por  lo  tanto,  á  un  valor 
de  1,177  rublos.  Si  se  añaden  esas  cifras  á  las  que  más  arriba 
cité,  refiriéndome  á  las  fábricas  situadas  dentro  de  las  murallas 
del  municipio,  se  verá  qué  importancia  excepcional  tiene  esta 
ciudad  bajo  el  punto  de  vista  industrial. 

Se  me  ofreció  hacerme  visitar  las  principales  fábricas,  lo  que, 
contando  con  la  ayuda  técnica  de  un  ingeniero,  quizá  habría  sido 
muy  interesante,  pero  me  concreté  á  aquellas  en  que  mi  mujer  i 
su  vez  podía  encontrar  halago.  Así,  por  ejemplo,  en  el  gran  esta- 
blecimiento de  Owtschinnikoff,  premiado  sucesivamente  en  ías 
últimas  Exposiciones  Universales,  pudimos  adquirir  algunos  ob- 
jetos de  plata  delicadamente  esmaltada  de  colores  ó  trabajada 
en  el  estilo  caucásico,  que  son  preciosos  y  característicos  de  la 
industria  moscotiva  :  no  conozco  nada   más  fino,  más  elegante- 
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mente  concluido  que  esos  típicos  esmaltes  rusos.  En  vano  se 
buscarían  objetos  análogos  en  las  grandes  joyerías  de  Chiebni- 
koííy  de  Ssasikoff,  especialmente  destinadas  á  esa  clase  de  alba- 
jas:  es  preciso  ir  á  la  fábrica  de  Owtschinnikoff.  Cierto  es  que 
en  esa  sola  industria  Moscou  tiene  16  fábricas  con  739  obreros, 
produciendo  anualmente  1.376,200  rublos. 

Aquí,  como  en  general  en  toda  Rusia,  las  joyas  que  se  usan 
y  que  se  ven  por  doquier  son  eminentemente  rusas  por  su  fabri- 
cación y  por  su  gusto,  y  puede  decirse  que  no  son  muy  caras  de- 
bido quizá  á  que  el  ero  y  la  plata  provienen  de  las  minas  de  Si- 
beria.  Los  joyas  extranjeras  pagan  tan  fuertes  derechos  adua- 
neros que  están  excluidas  de  fado  del  comercio:  p.  e.,  las  alhajas 
de  oro  pagan  36  rublos  30  kopecos  por  libra. 

Cosa  curiosa  !  Otro  de  los  ramos  de  industria  en  que  des- 
cuella Moscou  es  el  de  los  confites  y  dulces  de  todas  clases.  En 
este  país  el  consumo  de  toda  especie  de  dulces  y  de  masas  es 
tremendo,  pudiendo  decirse  que  la  mujer  rusa  continuamente 
come  dulces  y  dulces,  á  lo  que  quizá — y  sin  quizá  tambien--de- 
be  atribuirse  la  particularidad  de  que  sus  dentaduras  sean  tan 
poco  seductoras.  En  Moscou  basta  entrar  á  las  lujosísimas  con- 
íítefías  de  Abrikósoff,  Einem  y  otros,  para  comprender  que  no 
es  aquí  donde  reina  con  menos  tiranía  esa  costumbre  :  los  dul- 
ces moscovitas,  de  sabor  delicado,  de  las  combinaciones  más 
singulares  y  caprichosas,  hacen  honor  extraordinario  á  los  Bois- 
sur  y  Siraudin  rusos.  Pues  bien,  en  esta  ciudad,  se  ocupan  es- 
elusivamente  de  esta  industria  9  fábricas  con  5^9  obreros,  pro- 
docieodo  anualmente  2.460,000  rublos! 

En  Rusia — como  en  el  Brasil — hay  una  grave  cuestión  que 
sus  hombres  de  Estado  no  han  podido  ó  no  han  tratado  aun  de 
resolver:  la  de  la  repartición  de  los  impuestos.  Aquí  pesa  la 
mayor  parte  de  ellos  sobre  los  paisanos,  pues  la  contribución  di- 
recta no  es  relativa  al  fundo,  sino  que  es  una  capitación,  de  que 
ht  responsabiliza  solidariamente  el  Mir,     Pero  esta  es  cuestión 
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que  se  liga  con  la  de  las  finanzas  del  Imperio  y  que  trataré 
de  examinarla  más  adelante.  Por  lo  pronto,  eso  demuestra  lo 
rica  que  sería  la  Duma  moscovita^  pues  á  pesar  de  esa  mala  dis- 
tribución, recibe  anualmente  4.760.492  rublos.  En  qué  gasta 
su  presupuesto  de  5.068.734  que  la  obliga  d  vivir  en  perpetuo 
déficit,  me  ha  sido  imposible  averiguarlo,  pues  los  jardines,  las  pla- 
zas, en  una  palabra,  los  intereses  edilicios  están  entregados,  á 
juzgar  por  su  aspecto,  tan  solo  al  cuidado  del  buen  Dios.  La 
población  se  maneja  como  puede,  sea  mediantelos  20.000  tswas- 
.chtschiki,  sea  gracias  á  las  12  líneas  detram-vías — que  recorren 
la  ciudad  en  toda  dirección,  transportando  anualmente  1 6.000.000 
de  pasajeros— sea  en  los  populares  y  baratísimos  line'ikt,  vehícu- 
los de  forma  especial  que  circulan  por  millares  sobre  todo  en  los 
barrios  apartados.  En  cuanto  á  los  jardines  y  paseos  públicos 
probablemente  los  reemplaza  más  ó  menos  mediocremente,  con 
las  huertas  particulares. 

La  vida  especial  de  Moscou  es  sumamente  interesante  para  el 
viajero,  debido  al  carácter  peculiar  de  la  ciudad,  y  á  la  intinita 
variedad  de  tipos  que  se  ven  por  las  calles.  En  estas  además  se 
oyen  los  gritos  monótonos  de  buhoneros  tártaros  y  de  afiladores 
búlgaros.  Mendigos,  bien  abrigados  contra  el  frío,  fastidian  á 
cada  instante  con  sus  súplicas  en  e^e  estilo  convencíonalmente 
plañidero  que  se  nota  tanto  al  entrar  á  las  iglesias  brasileras  co- 
mo al  salir  de  las  catedrales  polacas,  es  decir,  igual  en  los  trópi* 
eos  y  en  el  polo.  Mujicks  un  tanto  electrizados  gracias  á  fre- 
cuentes libaciones  de  «  wotka  *,  no  dejan  duda  de  que  la  borra- 
chera es  más  que  frecuente,  casi  tolerada,  en  esta  santa  ciudad. 
De  repente,  del  recodo  de  un  portón,  tras  polleras  y  mantos  de 
colores  vivas,  dos  ojos  de  basilisco  fascinan  al  paseante,  y  por 
poco  tentado  que  sea,  mediante  algunos  kopecos,  dejaque  aque- 
lla gitana  adivine  en  las  líneas  de  la  mano  el  secreto  de  su  porve- 
iiir.  Entre  las  tiendas  más  lujosas  y  los  bazares  más  occidenta- 
les, armenios,  en  su  trjje  uation.-il,  tras  de  ua  improvisado  mus- 
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trador  de  labias  cubierto  por  un  paño  rojo,  venden  á  vil  precio 
esas  turquesas,  con  las  fatídicas  inscripciones  persas,  talismanes  á 
que  son  muy  aficionados  los  rusos,  que  los  usan  como  anillos, 
prendedores  de  corbata  ü  otra  forma  de  dijes.  La  « tscherkess- 
ka  »  y  el  papac/i  de  algún  circasiano  se  dibuja  de  repente,  en  el 
fondo  de  un  tendejón,  en  medio  de  esa  serie  pintorezca  de  tra- 
jes del  Cáuca30 :  velos  de  seda  blanca  con  bordados  de  oro,  el 
largo  é  impenetrable  tschadra,  bestmets  de  lana  y  seda,  papachs  de 
todas  formas,  etc.;  y  una  colección  variadísima  de  armas  de  toda 
especie:  largos  cuchillos  ó  «kindshali^,  s¿bles  retorcidos  ó 
«  cbaschka  »,  y  qué  áe  yó  cuantos  otros,  con  sus  vainas  de  pla- 
ta esmaltada  de  negro,  con  dibujos  é  inscripciones;  y  una  multi- 
tud de  objetos  del  uso  más  diverso,  fabricados  de  filigrana  de 
plata,  obra  de  las  mil  poblaciones  de  la  rica  Transcaucasia. 

A  un  paso  de  ahí,  sin  embargo,  creería  encontrarse  el  viajero 
.en  pleno  París.  La  calle  Kusnetzki  Most  es  á  la  vez  la  rae  de  la 
Paix  y  el  faubourg  Montmartre  de  Moscou.  Aquí  no  se  oye 
hablar  sino  francés  ó  alemán,  las  tiendas  todas  tienen  sus  letre- 
ros tan  solo  en  esos  idiomas.  En  una  sola  vi  un  letrero  en 
inglés,  hecho  tanto  más  curioso  cuanto  que  este  idioma  que 
asedia  y  hasta  fastidia  cuando  se  viaja  por  Suiza,  Bélgica  ó  el 
centro  de  la  Europa,  abdica  por  completo  sus  pretensiones  cos- 
mopolitas apenas  se  pasa  la  frontera  rusa,  y  en  el  vasto  Imperio 
de  ios  czares  no  se  ven  ingleses  ni  se  oye  su  lengua  sino  rarísimas 
veces.  A  las  cuatro  de  la  tarde  la  concurrencia  de  gente  en 
la  Kusnetzki  Most  es  asombrosa  :  es  la  hora  del  shopping  de  las 
damas  moscovitas.  Ratos  enteros  se  pasa  entretenido  viendo  el 
entrar  y  salir  de' la  gente  en  lo  de  la  Brousy  ó  la  Minangoy,  las 
modistas  á  la  moda ;  ó  en  lo  de  Moret  ó  Eggers,  las  tiendas 
más  frecuentadas.  A  esa  hora  es  inútil  pensar  en  poder  examinar 
tranquilamente  los  mil  objetos  artísticos  y  las  lindas  pinturas 
sobre  papierHnacliiy  que  constituyen  la  especialidad  de  las  casas 
de  Dazíaro  ó  de  0»isberg.     El   mismo  Theódore,  el  peluquero 
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fAshionable  de  Moscou,  te  vé  materialmente  asaltado  por  ¿x- 
dandys  parisienses  ó  Jos  simili-s/zo^s  londonenses.  La  gran 
joyería  de  Shanks  y  Bolin,  con  su  fabuloso  depósito  de  brillantes, 
es  entonces  una  verdadera  romería.  La  magnífica  confitería  de 
Abrikósoff  está  igualmente  llena  de  gente,  pues  las  damas  rusas 
unen,  simplificándolos,  el  goúter  de  la  parisiense  con  el  Jive  o 
cloch  tea  de  las  inglesas.  En  una  palabra,  de  cuatro  á  seis  de 
la  tarde  puede  encontrarse  en  la  Kusnetzki  Most  á  todo  lo  que 
en  Moscou  se  precia  de  elegante  ó  de  distinguido.  Lujosas 
carruajes  tirados  por  caballos  de  sangre,  traen  de  todos  los 
puntos  de  la  ciudad  á  la  gente  de  la  alta  sociedad.  Pero  esa 
animación  ficticia  dura  apenas  dos  horas,  y  después  de  un  inútil 
esfuerzo  por  dar  vida  á  la  calle  á  las  siete  de  la  noche,  todo 
queda  en  calma  :  se  cierran  las  tiendas,  la  gente  se  retira  á  sus 
casas,  ó  va  al  teatro,  al  concierto  ó  al  club. 

La  población  moscovita  es  muy  madrugadora.  Nos  ha  suce- 
dido tener  que  salir  á  las  5  de  la  mañana,  completamente  de 
noche,  para  tomar  el  tren  de  Jaroslaw  á  fin  de  visitar  el  célebre 
monasterio  de  Troitza-hawra,  y— con  asombro  mío — á  esa  hora 
la  vida  de  la  gran  ciudad  era  extraordinaria,  si  bien  ba^  un 
aspecto  sui-generis.  Ardía  todavía  la  luz  pálida  del  gas,  que 
principiaba  á  luchar  contra  la  tenue  claridad  del  día  que  se 
dibujaba  vagamente  en  el  oriente,  y  se  veían  por  doquier,  ea 
medio  de  un  silencio  sepulcral,  caravanas  interminables  de  car- 
ros, de  tarantass,  de  «  kibitkas,  >  que  traían  del  campo  legum- 
bres, aves,  etc.  para  abastecer  el  mercado  del  día  :  los  majicks^ 
envueltos  siempre  en  sus  lustrosos  cueros  de  carnero,  caminaban 
al  lado  de  los  caballos,  que  casi  no  requerían  conductores.  Las 
casas  todas  estaban  herméticamente  cerradas  :  solo  de  trecho  en 
trecho,  iluminados  por  temblorosas  luces  de  kerosene,  se  veían 
abiertas  algunas  míseras  chartschewnasj  6  kabdksj  en  las  cuales 
había  ya  infelices  tomando  su  ración  matutina  de  aguardiente. 
Las  campanas  innumerables  de  todas  las  iglesias  tañían  pere¿o« 
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sámente  llamando  á  los  fieles  á  la  oración  de  la  mañana,  antes 
de  entregarse  á  los  quehaceres  del  día  :  las  iglesias  mismas,  con 
sus  puertas  abiertas,  é  iluminado  su  interior,  dejaban  continua- 
mente  entrar  y  salir  hombres  ó  mujeres,  mujeres  ó  hombres, 
porque  á  esa  hora  del  día  y  dada  la  casi  igualdad  entre  el  traje 
de  invierno  en  ambos  sexos,  difícil  era  distinguirlos. 

En  los  mercados,  una  vez  que  aclara,  el  movimiento  que 
reina  es  casi  febril :  no  se  oyen  sino  los  gritos  de  los  vendedores 
ofreciendo  sus  artículos,  discusiones  interminables  por  la  rebaja 
de  algunos  kopecos  entre  aquellos  y  la  legión  de  sirvientas, 
cocineras  y. . .  de  vez  en  cuando,  alguna  que  otro  señora  que 
— parece  que  es  la  moda  moscovita — quiere  cerciorarse  perso- 
nalmente de  la  exactitud  de  los  precios  que  paga. 

A  las  8  de  la  mañana,  la  vida  en  los  mercados  ha  cesado  del 
todo  ó  está  en  rápida  decadencia.  No  por  esto  deja  de  haber 
interés  para  el  curioso  viajero.  Si  se  coloca  cerca  de  cualquiera 
de  las  puertas  de  la  Kitaigórod  al  momento  queda  absorto  ante 
la  corriente  de  gente  que  allí  se  dirige:  al  principio,  algunos 
cuantos  caminando  apresuradamente,  al  poco  rato,  oleadas  de 
gente  á  pié,  en  coche,  en  tram-vía,  en  lineike;  á  la  media  hora, 
parece  aquella  una  verdadera  «migración  de  los  pueblos.» 
Todo  el  mundo  vá  á  la  Kitai :  dependientes  y  patrones,,  ricos  y 
pobres,  vendedores  y  compradores — en  una  palabra,  la  vida 
comercial  de  Moscou  ha  comenzado.  En  la  misma  Kitaigórod 
hace  una  hora  tan  silenciosa,  con  toJas  sus  casas  cerradas,  y 
alguno  que  otro  excéntrico  por  la  calle, — la  actividad  es  increí- 
ble :  por  todas  partes  se  abren  las  tiendas,  los  escritorios,  los 
bazares ;  la  circulación  de  carros  comienza  á  ser  considerable  ; 
los  depósitos  del  Gostiny  Dioor  y  los  colosales  Podwarje  se 
llenan  de  gente  ;  las  infinitas  tiendas  de  los  Rjády  hormiguean 
de  compradores;  la  plaza  Krassnaía  se  vé  invadida  por  vende- 
dores ambulantes  de  frutas  y  de  mil  pequeños  objetos;  y  al  poco 
rato  la  concurrencia  es  enorme  en  las  anchas  veredas  dé  la 
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Hynka  ó  de  la  Nikohkaja.  A  medio  día  se  nota  certa  pausa:  la 
gente  acude  entonces  á  los  traktirs  á  la  moda,  y  entre  una  copa, 
absorvida  de  un  trago,  del  fuerte  «vvodtka,»  y  un  bocado  del 
picante  «ikrá*  de  Astrakan  ó  del  sterlet  de  Nishny  Noogorod, 
se  comentan  los  negocios  del  día,  se  discuten  las  ofertas  de  la 
mañana  y  se  resuelven  las  iransaccione?  posteriores  de  la  tarde. 
Puede  decirse  que  allí  es  donde  se  hacen  los  grandes  negocios 
bursátiles,  pues  :i  la  vieja  é  inadecuada  Bolsa  solo  concurren  los 
comerciantes  para  tener  un  rato  de  inocente  jarana,  en  medio  de 
lisas  y  de  chistes.  Después  de  aquel  descanso,  vuelve  de  nuevo 
á  comenzar  la  vida  febriciente  que  dura  hasta  las  cuatro.  En- 
tonces todos  se  retiran :  los  unos  á  sus  casas,  otros  al  paseo 
cotidiano  de  la  «Kusnetzki  Most.» 

Una  visita  por  los  grandes  depósitos  de  los  mayoristas  en  el 
Podwrje  convence  al  punto  de  que  aquel  «  stock  >  gígantezco 
tiene  pocos  rivales.  Increíble  parece  la  cantidad  de  mercaderías 
depositadas  allí  y  que  representan  milinrcs  de  quillones  de  rublos. 
^  Qué  sería  un  incendio  en  estos  almacenes  P. . .  Al  parecer  do 
so'o  no  se  han  tomado  medidas  de  ningún  género  en  previsión 
de  ese  accidente,  sino  que  los  cajones,  la  paja  etc.  se  npilonan 
en  desorden,  pudiendo  prendeiles  fue,^o  la  menor  chispa  de  un 
cigarro  I — Y  eso  que  cercí  de  ahí,  en  la  «  Hynka  »,  se  encuen- 
tran los  grandes  Bancos,  con  su  inmenso  ^^  stock  »  metálico. 

Una  de  las  cosas  mas  curiosas  de  la  górod  es,  sin  duda  al- 
guna, el  gran  «bazar.»  Situado  frente  á  la  plaza  Krasínauíf  es 
una  inmensa  mole  de  edificios  que  en  su  interior  contiene  más 
de  10,000  tiendas  diversas,  15  iglesias,  hoteles,  cafés,  y  qué  se 
)ó  cuanta  clase  de  establecimientos.  El  interior  puede  decirle, 
es  todo  de  midera,  siendo  angostas  y  pequeñas  las  tiendas  ;  Lis 
callejuelas,  techadas  de  cristil  para  preservarlas  de  l.i  lluvia  /»  de 
|j  nieve,  dejan  d¡fíc¡lmr?nte  penetrar  el  sol  y  m?no3  renovarse  la 
atmósfera.  Tal  es  el  RÍMly ;  tales  son  sus  lineike.  El  inierior, 
á  la  usanza  oriental,  está  distribuido  en  barrios  según  la  naiu- 
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raleza  del  negocio.  El  aire  que  se  respira  es  húmedo  y  se  ase- 
meja al  que  corre  en  los  solanos.  Cada  tendejón  está  repleto  de 
mercaderías  hasta  en  sus  menores  rincones,  y  las  callejuelas  mis- 
mas, angostas  de  por  sí,  lo  son  doblemente  á  causa  de  los  cajo- 
nes que  continuamente  ocupan  el  medio,  siendo  á  veces  necesa- 
rio pasar  por  encima  de  tablas,  pajas,  mercancías  y  obreros, 
cuando  se  le  ocurre  á  algún  negociante  desencajonar  el  carga- 
mento recibido.  Li  concurrencia  que  circula  por  esas  calles  es 
inmensa,  al  punto  de  dificultar  el  paso.  Todo  es  allí  ruso,  pero 
ruso  <  á  la  antigua  »,  sin  mezcla  de  europeismo.  Los  comer- 
ciantes con  sus  luengas  barbas,  sus  largos  y  sucios  <  kaftanes  », 
sus  gorros  de  «c  karakul »,  parecen  mercaderos  persas  de  algún 
bazar  de  Tebriz  ú  otro  punto  mediterráneo.  El  soplo  del  refi- 
namiento occidental  no  ha  pasado  aún  por  los  «Rjády».  En  las 
estrechas  tiendas,  los  depósitos  de  mercancías  renovadas  sin  ce- 
sar, forman  patrimonios  que  desde  hace  muchas  generaciones, 
vienen  pasando  de  padres  á  hijos  en  una  misma  familia.  Libros 
de  contabilidad  son,  en  la  esiension  de  la  palabra  rara  avis,  pero 
en  cambio  por  doquier,  en  todas  las  formas  y  tamaños,  se  vé  el 
característico  sUtchétyy  ingeniosa  máquina  de  contar  en  cuyo  ma- 
nejo son  tan  asombrosamente  hábiles  los  rusos.  Millones  de  ru- 
blos son  así  manejados  por  gente  que  jamás  aprendió  á  leer  ni  á 
escribir,  y  que  basa  su  ciencia  comercial  en  hacer  pagar  al  in- 
cauto lo  que  pierde  con  el  avisndo.  El  sistema  de  las  rebajas  en 
este  caso  tiene  para  el  viajero  un  interés  especial ;  provoca,  en 
efecto,  un  habladero  en  todos  los  tonos  de  la  súplica,  del  enojo, 
de  la  concupiscencia,  del  despecho  ó  de  la  alegría,  entre  vende- 
dores y  compradores^, — que,  aun  ignorando  el  idioma  nacional, 
la  mímica  y  las  inflexiones  de  la  voz  bastan  para  revelar  con  elo- 
cuencia los  diversos  actos  de  esas  comedias  en  miniatura  que  se 
repiten  á  cada  instante  y  en  cada  tienda.  Añádase  á  esto  que 
continuamente  circulan  por  las  /mrat  vendedores  ambulantes  con 
grandes  tablones,  uniendo  á  la  discordante  armonía  del  vocerío 
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general  el  grito  monótono  y  carecierísiico  con  que  ofrecen  sea 
los  pirogi^  especie  de  pasteles  moscovitas,  sea  el  wodtka,  aguar- 
diente parecido  i  la  caña  de  nuestros  gauchos;  sea  el  hávúir 
aprensado  ó  fresco,  que  ha  comenzado  á  venderse  con  éxito  en 
Buenos  Aires;  sea  el  kwosy  6  licor  hecho. . .  para  garganta  rusa. 
El  viajero  prueba  una  vez  por  curiosidad  esas  distintas  cosas, 
sin  perjuicio  de  que  le  guste  alguna;  pero  los  comerciantes  de  los 
Rjiiiiy  se  desayunan  y  comen  con  ellas,  pues  llegan  por  la  maña- 
na y  solo  se  retiran  á  sus  casas  á  la  noche; — cierto  es  que  casi 
no  hay  tienda  sin  su  ssamovar  hirviendo,  gracias  al  cual  toman, 
vaso  tras  vaso,  cantidades  fabulosas  de  té  —  del  famoso  4ié  de 
caravana»,  como  se  toma  aquí. — El  público  mismo  frecuente- 
mente hace  honor  á  los  vendedores  ambulantes. 

En  ese  verdadero  laberinto  el  viajero,  si  quiere  asumir  el  papel 
activo  de  comprador,  tiene  que  ser  sumamente  cauto.  Trabajo 
cuesta,  para  el  inexperto,  defenderse  de  los  vendedores,  pues  es 
tanta  la  volubilidad  y  energía  con  que  ofrecen  sus  mercancías,  y 
tal  la  intervención  de  los  dependientes  de  las  tiendas  análogas 
que  se  encuentran  siempre  al  lado,  que-  principia  un  acalorado 
stuple^hase  de  rebajas  entre  los  distintos  proponentes,  y  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  «griwennik»  tras  «  griwennik  »,  el  precia 
se  reduce  á  la  mitad  ó  á  la  tereera  parte.  En  aquel  verdadero 
remate  es  preciso  tener  el  ojo  alerta,  y  no  fijarse  demasiado  ea 
los  objetos  de  la  China,  Japón,  Persia  ó  Cáucaso  que  son  objeto 
de  semejante  regatear.  He  asistido  varías  veces  al  Rjady  acompa- 
ñado por  moscovitas  experimentados:  me  aseguraban  que  en 
parte  alguna  de  Europa  pueden  comprarse  cosas  tan  preciosas  á 
precios  tan  moderados  como  allí — y  me  lo  demostraron  priictica** 
mente. 

Esa  es,  pues,  una  faz  típica  de  la  vida  rusa.  Los  moscovitas, 
sin  desconocer  todos  sus  vicios  é  inconvenientes,  la  defienden, 
sin  embargo,  de  una  manera  viva  y  apasionada.  Pretenden  que 
es  allí  donde  encuentran  artículos  mejores  y  más  baratos,  y  te 


UN   VIAJE  k  RUSIA  $1$ 

quejan  de  que  las  lujosas  tiendas  de  «precio  fijo»^  son  en  el  fondo 
una  verdadera  explotación.  Les  encuentro  realmente  razon^  pe- 
ro ante  la  invasión  europerizadora  que  se  nota  por  doquier  en  el 
comercio  de  Moscou,  me  parece  difícil  que  resistan  los  Rjddy^ 
institución  más  bien  asiática  por  su  índole.  Lo  que  sí  sé  decir  es 
que  ante  los  objetos  chinescos  y  japoneses  que  se  ven  en  los 
Rjady^  empalidecen  los  magníficos  salones  del  Bazar  Royal  de 
la  Haya,  donde  había  creído  hasta  ahora  se  encontraban  las  co- 
sas más  preciosas  de  ese  género. 

La  sociedad  moscovita  es  afecta  á  ser  pródiga  y  grandiosa  en 
sus  diversiones.  De  ahí,  por  ejemplo,  que  los  teatros  de  esta 
ciudad  tengan  dimensiones  asombrosas.  El  orgullo  moscovita  ha 
querido  tener  el  teatro  más  grande  del  mundOj-^y  lo  tiene.  É( 
«Gran  Teatro  Imperial»  en  su  sala  ordinaria,  con  lujo  de  espacio 
y  de  comodidades,  tiene  4,000  butacas  para  otros  tantos  espec- 
tadores. Ni  el  afamado  de  San  Carlos  en  Ñapóles  puede,  pues, 
comparársele.  Sin  contar  la  platea  ó  anfiteatro,  tiene  4  rangos 
de  tertulias  y  palcos,  habiendo  además  otro  piso  alto  destinado 
para  el  paraíso.  El  escenario  visible,  es  decir,  lo  que  llamamos 
las  tablas f  mide  21  metros  de  largo.  La  decoración  del  teatro  es 
á  la  vez  sencilla  y  elegante  :  el  fondo  es  rojo  y  los  adornos  son 
de  oro  y  blanco.  El  gran  palco  imperiaf  que  está  frente  mismo  al 
escenario,  ocupa  varios  altos  de  palcos,  y  está  tendido  de  ter- 
ciopelo y  raso  punzó.  Gracias  á  ese  arreglo  general,  los  trajes 
de  baile  de  las  damas  resaltan  admirablemente;  y,  debido  á  la 
profusión  de  luces,  el  teatro  tiene  un  aspecto  particular  de  ani- 
mación, de  vida  y  de  alegría.  La  araña  grande  del  centro,  es 
sobre  todo  digna  de  mención,  porque  sin  colgar  del  techo,  con 
las  luces  ocultas  tras  una  serie  de  facetas  combinadas,  baña-  al 
teatro  de  luz  sin  molestar  á  la  vista  ni,  como  en  el  teatro  Colon, 
incomodar  á  los  que  prefieren  los  palcos  altos,  cazuela  6  paraíso. 
Como  en  todo  teatro  ruso,  hay  siempre  algunos  asientos  que 
ticiíamente  reserva  todo  el  mundo  á  ios  altos  personajes  de  la 
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nobleza,  del  ejército  ó  de  la  burocracia  :  la  alta  finanza  los  res- 
peta, y  la  burguesía  imita  su  ejemplo— en  este  teatro  son  las 
primeras  filas  de  butacas  y  los  palcos  que  llamamos  nosotros  «de 
balcón^.  Los  asientos  preferidos  son  aquí  los  de  la  izquierda,  y 
el  viajero,  aún  cuando  en  el  Hotel  no  se  le  advierta  de  ello,  á  las 
pocas  noches  de  fiecuentar  el  teatro  se  hace  ya  práctico  en  esto: 
no  solo  los  instrumentos  de  cobre  están  todos  colocados  i  la  de- 
recha, sino  que  los  actores — artistas  ó  bailarínes — dan  siempre  el 
frente  á  la  izquierda,  porqué  en  la  fila  de  avant-scenes  están  el 
palco  particular  de  la  familia  imperial,  —  pues  el  oficial  solóse 
usa  en  las  «funciones  de  ^ah» — y  el  del  gobernador  general  de 
Moscou. 

Funcionanenel  «Gran  Teatro  Imperial»— pues  el  «pequeñotea- 
tro»  está  dedicado  á  la  comedia  y  al  drama  rusos — dos  compañías 
alternativamente:  una  (!e  ópera  y  otra  de  baile.  Tocónos  cono- 
cer á  la  primera  en  la  gran  ópera  nacional  La  vida  por  ti  czar  de 
Glinka;  á  la  segunda  vimos  representar  complicadísimos  baileS| 
al  estilo  del  Excelsior,  y  que  se  acercan  mucho  á  los  burl€5(]ues  y 
pantomines  tan  gustadas  del  público  londonés.  Para  nosotros  este 
segundo  género  de  representaciones  tenía  mayores  atractivoS|  por- 
que el  lenguaje  de  la  música  y  la  mímica  es  universal  y  nos  per- 
mitía comprender  perfectamente  el  argumento,  mientras  que  en 
la  ópera  rusa. . .  gozábamos  tan  solo  de  la  música  y  del  canto. 
Además,  los  bailes  del  teatro  de  Moscou  tienen  paia  el  extranje- 
ro el  peculiar  interés  de  que  utilizan  siempre  danzas  nacionales 
rusas,  y  en  vez  del  aburrido  pas  de  deux,  del  cavalier  seul  ó  de  los 
complicados  entrechats,  veíamos  aparecer  sobre  las  tablas  á  pai- 
sanos y  paisanas  vestidos  con  los  trajes  característicos  de  cada 
localidad.  Todos  esos  bailes  nacionales,  si  bien  su  número  es 
legión  porqué  varían  según  la  raza,  la  provincia  ó  la  aldea,  son 
sumamente  dramáticos,  pues  representan  á  lo  vivo  historias  apa- 
sionadas, con  sus  cóleras  y  sus  alegrías,  sus  reconciliaciones  y 
sus  luchas.     La  música,  generalmtrnte  monótona,  se  adopta,  m 
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embargo^  á  las  diversas  situaciones,  y  si  cerrara  el  espectador  los 
ojos,  el  oído  solo  le  revelaría  las  peripecias  del  drama :  no  se  va- 
ya á  creer  que  se  trata  de  algo  parecido  á  la  inmortal  sonata  quasi 
una  fantasía  de  Beelhoven— nó,  may  lejos  de  eso,  p^ro  en  fin  la 
música  no  era  esa  insípida  música  de  ballety  sino  que  completaba 
en  realidad  la  danza.  Y  qué  danza!  A  veces  el  galán  se  lanza- 
ba á  unos  ejercicios  que  parecían  de  acróbata,  á  juzgar  por  los 
brincos  colosales  que  daba;  otras,  se  acercaba  suavemente  á  la 
dama,  y  sus  ojos  y  sus  gestos  revelaban  la  súplica  y  el  amor.  La 
hermosa  esquiva,  lo  rechazaba  con  altivez  y  se  retiraba  con  mar- 
cado desden;  ó  se  volvía  de  repente  y  sacando  coquetamente  un 
pañuelo,  parecía  incitar  al  galán  á  que  lo  tomara.  De  ahí  se 
originaba  un  baile  caprichoso,  que  parecía  á  veces  recordar  la 
más  desenfrenada  zamacueca.  Otras  veces  pasean  ambos  dan- 
zantes con  la  misma  gracia  que  en  esas  polonaises  del  antiguo 
régimen,  ó  en  un  grave  minuet  federal.  De  repente  logra  apode- 
rarse el  galán  del  pañuelo,  y  frenéticamente  se  entrega  á  algo 
que  podría  calificarse  á  ratos  de  jota  aragonesa,  á  veces  de  gato 
ciiollo.  Bajo  este  punto  de  vista  el  baile  llamado  gólubez  es 
muy  característico.  Otras  veces,  como  en  la  «wessnjauka»  ó 
en  la  « kamarinska  >,  todos  toman  parte  en  las  danzas,  que 
acompañan  suavemente  en  coro  al  son  de  la  típica  «balalaika)^.  A 
veces  el  baile  se  torna  apasionadísimo  y  degenera  en  una*especie 
de  locura  :  es  increíble  entonces  lo  difícil  de  los  ejercicios  de  ro- 
dillas ó  en  cuclillas  á  que  se  entregan  los  danzantes.  El  púbPi- 
co  siempre  aplaude  con  furor  semejantes  bailes,  y  lo  he  visto 
hacer  repetir,  sin  piedad,  dos  ó  tres  veces  esos  imposibles  z^i^ateos 
en  cacliilas,  especies  de  frenéticos  gigs  irlandeses. . . 

Los  teatros  moscovitas  tienen,  además,  en  el  primer  piso  gran- 
des y  lujosos  salones  que  continúan  todo  al  contorno  de  la  sala 
de  representaciones,  y  que  sirven  sea  para  conciertos  sea  para 
bailes  de  máscaras,  diversión  á  la  que  son  muy  afectos  los  rusos. 

Cerc^  de  la  gran  «  plaza  del  teatro  ^  está   la  afamada   plaza 
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Krassnaía,  el  forum  de  Moscou,*  llena  de  recuerdos  históricos. 
Allí,  como  dije  ames,  se  encuentran  los  «  Rjady »,  y,  entre  otras 
curiosidades,  tiene  aun  el  célebre  «  Lobnóje-Mjesto  ».  De  esta 
tribuna  un  heraldo  proclamaba  los  bandos  del  gobierno,  é  Ivan 
III,  «  el  terrible  Ivan  »— como  le  llama  la  lenyenda — con  lágri- 
mas en  los  ojos  demostró  su  arrepentimiento  por  las  crueldades 
de  su  reinado. . .  y  poco  después  la  tribuna  se  empapó  coa  la 
sangre  de  las  víctimas  de  sus  «  opritschniki  )í^  desalmados!  El  in- 
feliz Pedro  II  abolió  aq.iel  patíbulo,  en  el  que  su  padre  había 
hecho  morir  á  los  strelitzas  sublevados.  Allí  fué  por  el  pueblo 
depuesto  el  czar  Wassile  Shuiski.  En  una  palabra,  en  aquella 
tribuna — que  hoy  parece  ser  más  bien  el  terraplén  favorito  de  al- 
guna banda  de  música, — han  tenido  lugar  los  acontecimientos 
inás  importantes  de  la  historia  moscovita,  es  decir,  de  la  historia 
de  Rusia. 

En  esa  plaza  histórica  se  encuentra  el  bello  monumento  le- 
vantado por  la  gratitud  nacional  al  carnicero  Minin  y  al  prínci- 
pe Posharsky,  los  dos  salvadores  del  país  después  de  la  gran  in- 
vasión polaca.  Minín,  de  pié,  pone  en  manos  de  Posharsky, 
que  está  sentado,  la  espada  de  mando  para  que  encabezara  el  le- 
vantamiento popular  que  aquel  había  provocado :  la  unión  del 
«mujick»  y  del  boyar,  es  decir,  los  paisanos  y  los  nobles,  sal- 
vando conjuntamente  á  la  patria,  es  una  lección  elocuente  á  las 
generaciones  posteriores.  Por  su  significado  este  es  pues,  uno 
de  los  más  hermosos  monumentos  de  la  Rusia. 

A  uno  de  los  costados  de  aquella  plaza  se  encuentra  el  edificio 
más  extraño  y  curioso  de  Moscou: — la  catedral  Wassili  Blashenny . 
De  cualquier  lado  que  la  considere,  el  observador  se  queda 
absorto  é  intrigado  :  }  es  aquello  un  templo  cristiano,  una  mez- 
quita musulmana,  ó  una  pagóla  india  í  Imposible  decirlo.  Una 
multitud  de  cúpulas,  de  todos  tamaños  y  formas,  altas  las  unas, 
anchas  las  otras,  esbeltas  y  elegantes  aquellas,  vulgares  y  leas 
estas ;  asemejando  á  veces  espirales,  otras  representando  media- 
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naranjas,  parecidas  algunas  á  las  frutas  más  extrañas  de  les 
climas  tropicales ;  cubiertas  de  porcelana  de  mil  colores  y  cu- 
liosos  y  fantásticos  dibujos ;  dominada  cada  cúpula  por  una 
cruz  desmesuradamente  grande  sobre  una  inmensa  media-luna, — 
hé  ahí  lo  único  que  se  distingue  después  de  una  larga  contem- 
plación. Como  la  parte  baja  es  notablemente  desproporcionada 
con  relación  á  las  torres,  torrecillas,  cúpulas^  espirales  y  demás 
fantasías  arquitectónicas  del  techo,  parece  aquella  iglesia  una 
planta  colosal  de  edades  geológicas  anteriores,  petrificada  en 
alguna  esirata  de  grañto  ó  antracita.  Mezcla  abigarrada  de 
todos  los  estilos,  fruto  caprichoso  de  la  fantasía  calenturienta  de 
algún  artista  original,  la  iglesia  está  allí,  situada  en  un  lugar 
histórico  y  en  la  cumbre  de  una  altura,  atrayendo  las  miradas 
de  todos  los  que  de  cerca  pasan,  fascinando  al  que  trata  de  ana- 
lizarla y  concluyendo  por  convertirse  en  enigma  indescifrable  : 
¿  qué  se  propuso  hacer  allí  el  arquitecto  italiano  que,  según 
cuenta  la  historia,  la  levantara  por  orden  de  Ivan  el  Horrible  P 
¿  á  qué  religión,  á  qué  estilo,  á  qué  objeto  pertenece  aquel  edi- 
ficio, monstruoso  por  su  plan,  pintorezco  por  sus  detalles?  Y 
el  interior  es  quizá  más  curioso  que  el  exterior  mismo:  al  través 
de  una  infinidad  de  pasadizos  y  escaleras  ocultas  se  penetra  en 
las  once  capillas  distintas,  pequeñas  todas,  superpuestas  unas 
sobre  otras,  sin  simetría,  como  si  hubieran  sido  arrojadas  al 
acaso  por  una  fuerza  sobrenatural  para  formar  ese  raro  conglo- 
merado de  iglesias,  torres,  escaleras,  corredores,  cúpulas  y 
cruces  !  Nada  intriga  más  al  viajero  que  visita  á  Moscou,  nada 
es  para  él  tan  inexplicable  como  aquella  iglesia  singular.  Mo- 
numento de  un  genio  desordenado,  queda  ahí — para  satisfacción 
del  insaciable  orgullo  moscovita — único  en  su  género,  sin  pre- 
cedentes como  sin  rivales  y  probablemente  sin  imitadores. 

Pero  lo  curioso  del  caso  es  que  el  arquitecto  fué  italiano,  y 
que  en  Moscou  los  grandes  monumentos  que  quedan  de  otras- 
épocas  han   sido  debidos   á   italianos.     Fioraventi,   Aleviso  y 
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muchos  Otros  nombres  de  arquitectos  latinos  están  ligadas  ñ  los 
edificios  principales  del  Kreml  6  de  la  ciudad.  En  esto  también 
se  diferencia  Moscou  de  San  Petersburgo,  porque  allí  son  fran- 
ceses los  que  han  dejado  rastro  imborrable  en  catedrales,  pala- 
cios y  monumentos.  Quizá  se  explique  aquel  hecho  de  una 
manera  que  me  parece,  por  lo  menos,  natural.  La  civilización 
rusa  subió  de  Kieff  d  Moscou  y  poi  aquella  ciudad  y  á  causa  de 
la  comunidad  de  religión,  estaba  en  íntimo  contacto  con  Byzan- 
cio  y  la  cultura  meridional.  Caída  Constantinopla  en  poder  de 
los  turcos,  los  genoveses  y  venecianos  monopolizaron  con  sus 
galeras  el  comercio  de  Oriente,  estableciendo  factorías  en  el 
Asia  Menor  y  en  las  riberas  del  Mar  Negro.  Por  esta  última 
vía  eran  ellos  los  qué  servían  á  Kieff  y  Moscou  para  la  venta 
segura  de  los  productos  del  suelo.  Los  grandes-duques  mos- 
covitas y  después  los  czares  rusos  estaban,  pues,  por  ese  medio 
en  contacto  con  aquellas  colonias  italianas  y  más  de  una  vez 
enviaron  embajadas  al  entonces  podeVoso  Dux  de  Venecia. 
De  ahí  que  cada  vez — y  esto  sucedió  con  frecuencia — que  se 
incendiaba  Moscou  y  era  preciso  reedificarla,  mandaran  pedir  al 
Dux  arquitectos  de  Italia,  pues  era  la  única  nación  de  Europa 
con  la  que  Rusia  estaba  entonces  en  contacto,  aunque  remoto. 
Y  si  los  monumentos  moscovitas  no  responden  al  estilo  del  re- 
nacimiento italiano,  es  sin  duda  porque  la  voluntad  autocrática 
de  los  czares  obligaba  á  los  arquitectos  á  respetar  las  formas 
ruso-byzantinas  que  eran  las  únicas  conocidas  en  el  país. 

F.sta  vaga  tradición  de  la  influencia  italiana  se  ha  perpetuado 
más  ó  minos  débilmente.  En  el  sud  de  Rusia,  en  Odessa,  en 
Kietf,  etc.,  la  población  de  habla  italiana  es  numerosa.  En 
Moscou  s¡  bien  no  es  considerable,  se  oye  la  bella  lingua  con 
mucha  mayor  frecuencia  que  en  San  Petersburgo,  y  las  tiendas 
de  objetos  de  arte,  etc.,  peitenecen  casi  todas  á  italianos:  por 
ejemplo  Da^iaro,  en  la  «Kusnttzki  Most  ;*  Avanzo,  en  la  «Pc- 
tiüwska^i^   Campioni,   en   la  <^T\verskaja,»  etc.     Sin  embargo, 
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consultando  ios  cuadros  estadísticos  oficiales^  encuentro  que  mi 
aseveración  es  algo  inexacta,  y  que  si  influencia  italiana  hubo, 
vá  en  una  decadencia  sensible.  Así,  de  1872  á  1881  entraron 
ai  Imperio  17,3  JJ  italianos  y  salieron  1  ^,780,  fijando  en  él  su 
residencia  tan  solo  1,575  :  según  la  lista  de  profesiones  de  esas 
personas,  las  que,  por  razón  del  oficio,  no  quedaron  en  ios 
puertos  del  Mar  Negro,. . .  son  organistas  que  recorren  el  país 
á  costa  de  la  caridad  pública  !  No  solamente,  pues,  forman  el 
0,2  %  del  total  de  exirangeros  en  Rusia  sino  que  aquella  ma- 
nera de  vivir  no  es  la  más  á  propósito  para  que  ejerzan  influencia 
alguna. 

Del  otro  lado  de  la  plaza  ^  Krassnaía»,  casi  al  costado  de  la 
muralla  del  Kreml,  se  levanta  un  grande  edificio  de  ladrillo  colo- 
rado en  estilo  Hindostán,  y  que  recien  acaban  de  terminar,  no 
estando  aún  concluida  la  decoración  interior.  Vimos  allí  la  ex- 
posición de  maquettes  y  proyectos  del  concurso  para  el  gran  mo- 
numento que  las  ciudades  rusas  unidas  van  á  elevar  al  «czar- 
mártir»,  Alejandro  H,  en  la  gran  plaza  del  Kreml,  Del  otro 
lado,  en  el  mismo  piso,  se  encuentran,  algo  desordenadas  aún, 
las  colecciones  del  museo  histórico  que  próximamenre  debe  abrirse 
allí:  á  pesar  de  no  ser  pública  la  entrada,  pudimos  visitar  aque- 
llas salas,  pero  sin  poder  adquirir  juicio  claro  del  futuro  museo, 
por  no  estar  los  objetos  aún  definitivamente  colocados.  Ese  gran 
edificio  sería  quizá  el  más  hermoso  del  Moscou  moderno,  sino  se 
hubiera  tenido  la  malhadada  ocurrencia  de  constiuirlo  en  el  lu- 
gar más  inadecuado:  entre  las  murallas  del  Kreml  y  las  de  la 
«kiíaígórod»,  en  un  rincón  encerrado  de  un  lado  por  la  puerta 
«Níkolskaja»  que  conduce  al  recinto  del  piimero,  y  del  otro 
por  la  célebre  puerta  <  Wosskressenski»  que  dá  salida  á  la  plaza 
del  Teatro.  De  manera  que  es  un  monumento  eternamente  con- 
denado á  estar  ahogado  por  dos  murallas  que,  debido  á  su  signifi- 
cado históiico,  es  probable  sean  modificadas. 

En  esa  puerta  <  Wosskréssenski)^  se  encuentra  la  más  famosa 
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capilla  de  Moscou  :  la  de  !a  Virgen  Ibérica — « Iwerskaja  tschas- 
sownaja.»  Día  y  noche  la  romería  de  fieles  es  allí  asombrosa. 
Desde  lejos  se  vé  no  solo  la  capilla  llena  de  gente,  sino  á  esta  de 
rodillas  hasta  el  medio  de  la  calle,  descubierta  la  cabeza,  y  per- 
sinándose  sin  cesar,  entre  el  lodo  del  piso,  sea  bajo  los  rayos  del 
sol  ó  bajo  la  lluvia  y  la  nieve.  Con  frecuencia  hay  oficios  religio- 
sos en  la  capilla,  y  entre  el  humo  del  incienso,  los  cantos  relt];- 
giosos  y  las  relucientes  vestiduras  sacerdotales  de  ios  popes,  la 
concurrencia,  con  la  más  ejemplar  devoción,  entra  á  besar  la 
imagen  más  milagrosa— (casi  cada  iglesia  tiene  la  suya) — de  toda 
la  ciudad,  y  es  una  copia  sacada  solemnemente  entre  ayunos  y 
penitencias,  del  cuadró  divino — así  lo  afirma  la  leyenda— rega- 
lado en  persona  por  la  Virgen  al  famoso  convento  del  monte 
Athos.  La  copia  fué  hecha  para  el  prior  para  el  czar  Alexis  Mi- 
chailowitch,  y  ostenta  en  el  lado  derecho  un  lijero  rasguño  de- 
bido, á  lo  que  cuenta  la  tradición,  á  la  lanza  de  un  mongol.  Co- 
mo todas  las  imágenes  célebres  en  este  {)aís,  la  de  la  Virgen  Ibé- 
rica está  materialmente  cubierta  de  oro,  plata  y  pedrerías,  pero 
en  una  profusión  tal,  que  los  diamantes,  rubíes,  záfiros,  turque- 
sas, amatistas,  perlas,  etc.,  deslumbran  desde  lejos.  Cortinas  de 
brocato  de  oro  protegen  á  ambos  costados  el  cuadro,  y— mesas 
y  cajones  con  velas  é  imágenes  ocultan  á  penas  á  un  pope  que, 
gracias  á  la  piedad  de  los  fieles,  vende  y  vende  sin  cesar,  hacien- 
do sonar  con  fruición  los  cobres  que  apilona  m  pequeñas  co- 
lumnitas  ! . . .  Ningún  ruso  pasa  cerca  de  la  capilla  sin  entrar  á 
rezar  un  instante  y  comprar,  mediante  algunos  kopecos,  una  vela 
y  encargar  al  pope  que  la  encienda.  El  czar  mismo,  cuando  viene 
á  Moscou,  acostumbra  dírijirse  directamente  de  la  estación  á  ia 
capilla,  antes  de  entrar  al  Palacio. 

Pero  los  moscovitas,  si  bien  son  muy  devotos,  son  también 
muy  afectos  á  sus  comodidades  ó  demasiado  entregados  á  los  ne- 
gocios para  no  conocer  el  valor  del  tiempo.  La  iglesia  rusa,  en 
esta  emergencia,  ha  encontrado  una  curiosa  solución, — y  los  po- 
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pcs,  la  verdad  sea  dicho,  la  aprovechan  en  regla.  Véase  sino  ! 
El  viajero  que  permanece  algún  tiempo  en  esta  ciudad  no  deja 
de  notar,  á  los  pocos  días,  que  frecuentemente  pasa  por  las  ca- 
lles un  carruaje  tirado  por  6  caballos,  y  cuyo  cochero  y  lacayo 
van  con  la  cabeza  descubierta.  La  gente,  al  ver  ese  carruaje, 
se  saca  el  sombrero,  se  persina  con  fervor  y  no  podios  se  hincan. 
Pues  bien:  allí  vá  la  santa  imagen  de  la  Virgen  Ibérica.  La  lleva 
un  pope  á  que  haga  una  visita  en  casa  de  algún  rico  comerciante 
ruso,  con  motivo  de  un  bautismo,  casamiento,  cumple-años,  ú 
otra  fiesta  de  familia.  Llegada  la  imagen  á  la  casa,  es  recibida 
solemnemente  :  se  celebra  en  su  honor  un  oficio  religioso  en  la 
sala  en  presencia  de  todos  !os  invitados,  y  en  seguida  la  pasean 
en  procesión  por  todas  las  habitaciones.  En  seguida,  bajo  la 
sacra  y  augusta  presidencia  de  la  Virgen,  tiene  lugar  la  fiesta 
doméstica  á  la  que  había  sido  invitada ...  No  se  puede  pedir  ho- 
nor más  grande  que  esta  visita  á  domicilio  de  la  Santísima  Vir- 
gen. Los  popes  así  lo  comprenden,  y  la  espontánea  caridad  de 
ios  fieles  lo  demuestra  de  modo  muy  significativo,  pues  la  cos- 
tumbre exije  que  la  familia  honrada  de  esa  manera,  devuelva  la 
atención  con  una  limosna  cuyo  mm/mum  es  de  .100  rublos.  Ahora 
bien,  como  ninguna  familia  quiere  ser  menos  que  las  otras,  á 
veces  la  lista  de  pedidos  de  visita  es  tan  considerable,  que  hay 
que  aguardar  una  serie  de  días  para  que  llegue  el  turno,  á  no  ser 
que  se  duplique,  quintuple  ó  multiplique,  según  los  casos,  la 
limosna  de  ordenanza.  De  ahí  que,  según  las  estadísticas,  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  Ibérica  sea  una  de  las  más  ricas  canonjías  de 
la  iglesia  rusa,  pues  su  renta  mensual  oscila  entre  9  á  10,000 
rublos.  Pero  ahí  no  para  esta  curiosa  faz  de  la  vida  moscovita. 
La  gente  pobre  está,  por  ese  hecho,  excluida  del  honor  posible 
de  una  visita  de  la  Virgen,  y  como  esta,  durante  todo  el  día, 
anda  de  casa  en  casa,  resulta  que  quedaría  aquella  privada  de 
poder  adorarla,  si  la  iglesia  rusa — para  la  cual,  según  el  rito,  po- 
bres y  ricos  son  iguales — no  hubiera  ideado  un  medio  singular 
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para  salir  de  apuros.  Mientras  dura  la  ausencia  de  la  copia  au* 
téntica  de  la  Virgen  Ibérica,  hay  en  la  capilla  otra  copia  de  la 
copia, — salvo  la  pedrería,  que  es  imitación — á  fin  de  recibir  así, 
por -partida  doble,  las  preces  de  los  fieles,  contentando  de  este 
modo  á  los  ricos  y  á  lo$  pobres ! 

Esa  costumbre  originalísima  no  ha  parado  ahí.  Escrito  está 
que  el  hombre — aun  cuando  se  transforme  en  pope — ha  de  ser 
a!go  envidioso.  Quizá  eso  explica  porqué  los  popes  de  otras  igle- 
sias moscovitas,  donde  hay  también  imágenes  milagrosas,  no  han 
querido  ser  menos  que  sus  colegas  de  la  capilla  Ibérica  :  —  por 
esa  razón,  si  bien  en  una  sencilla  kartta,  tirada  por  dos  caballos, 
pasean  sus  respectivas  imágenes  llevándolas  de  visita  á  las  fami- 
lias de  tenderos  y  otros  pequeños  comerciantes,  para  los  cuales 
el  minimum  de  la  clase  rica  seiía  quizá  un  máximum  insuperable. 
Pero  ningún  creyente  hoy  día  entraría  á  habitar  una  casa  sin  ha* 
cer  pasear  previamente  por  ella  una  imagen  sagrada,  y  no  cele- 
braría ninguna  fiesta  de  familia,  sin  la  obligada  visita  del  cuadro 
milagroso.  Por  eso  es  que,  á  pesar  de  ser  modestos  en  sus  li- 
mosnas, se  ha  calculado  que  estas  ascienden  mensualmente,  de 
so  á  t?o,üüu  rublos  ! 

La  verdad  es  que  todo  esto  está  tan  encarnado  en  la  vida  de 
Moscou,  que  hasta  personas  independientes  en  su  manera  de 
pensar  han  demostrado  su  asombro  de  que  encontrara  criticable 
el  ingenioso  procedimiento. 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  la  vida  moscovita  es 
la  pasión  por  los  trahtirs.  Estos  establecimientos  son  sencillamen- 
te restaurants  lujosísimos,  pero  cuya  instalación,  cocina  y  servicio 
son  rusos  lejítimos.  En  San  Petersburgo  los  grandes  «traktirs» 
son  idéndicos  á  los  restaurants  de  cualquier  capital  europeai  y 
quizá  su  tínica  particularidad  es  que  sus  mozos,  vestidos  con  el 
infaltable  frac,  son  tártaros  mahometanos  que  hacen  tan  bien  su 
servicio  como  el  más  diestro  garlón  de  París.  Pues  bien,  nada 
de  esto  sucede  en  Moscou:  aquí  los  «traktirs»  son  rusos  en  to- 


UN  VIAJE  Á  RUSIA  *  529 

dos  tos  detalles.  Cuando  se  penetra  en  los  elegantes  salones  y 
gabinetes  reservados  del  Eremitage,  se  recorren  las  soberbias  salas 
del  «Bolschoi  Moskowski» — sobre  todo  la  sala  de  la  e^quina^  to- 
da de  madera  labrada,  en  estilo  ruso  del  siglo  XV — ó  se  'sienta 
ano  en  los  cómodos  divanes  del  gran  salón  blanco  en  lo  de  Pa- 
trihejew,  se  siente  que  aquel  es  un  mundo  especial,  y  que,  la 
atmósfera  que  se  respira  no  es  la  de  Viena,  Berlín  ó  Londres. 
Situados  generalmente  en  el  primer  piso,  los  traktirs  moscovitas 
tienen  á  la  entrada  de  la  calle  una  gran  sala  al  costado  del  vestí- 
bulo, donde  se  depositan  los  abrigos  de  pieles  y  el  doble  calzado^ 
operación  rápida,  gracias  á  los  numerosos  sirvientes  elegante^ 
mente  vestidos  de  kaflanes  con  amplios  pollerines,  y  cadena  de 
plata: — no  se  recibe  número  alguno  como  en  los  guarda-ropas 
de  teatros  y  bailes,  sino  que  al  bajar,  los  sirvientes  con  destreza 
admirable  y  sin  equivocarse,  buscan  entre  los  cientos  de  pieles 
la  que  corresponde — y  jamái  se  equivocan.  Las  escaleras  gene- 
raimente  son  soberbias,  y  al  entrar  al  primer  vestíbulo  superior, 
se  vé  uno  rodeado  por  una  legión  de  mozos  vestidos  de  blanco 
de  pies  i  cabeza,  con  sus  largas  barbas  rubias  destacándose  so- 
bre la  blusa  flotante  y  ceñida  á  la  cintura  por  fajas  rojas  de  las 
que  pende  el  tirabuzón  y  otros  atributos  del  oficio,  con  anchos 
pantalones  «de  campana,»  y  la  eterna  servilleta  blanca  debajo 
del  brazo.  No  deja  de  sorprender  algo  esta  ausencia  completa  de 
fracs,  como  en  el  resto  de  Europa,  ó  de  las  típicas  chaquetillas 
negras  y  grandes  delantales,  como  en  los  cafés  de  París  ó  Viena. 
Los  salones  son  blancos,  con  artesonados  de  madera,  con  cor- 
tinas punzóes  y  los  divanes  de  terciopelo  del  mismo  color.  En  los 
priocípales  una  de  las  paredes  desaparece  tras  un  inmenso  órga- 
no colosal,  completamente  distinto  de  los  afamados  de  Berna  y 
de  Haariem,  pero  sumamente  complicado  y  tocado  generalmente 
nó  por  un  organista,  virtuose  en  el  difícil  arte  de  Bach,  sino — por 
una  sencilla  maquinaria,  como  la  de  esa  turba  de  organillos  ita- 
Iknos  con  los  que  acostumbran  acompañar  su  presencia  en  el 
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extranjero,  los  hijos  de  la  bella  Ñapóles.  Pero  los  órganos  de 
los  trakürs  moscovitas  constituyen  un  lujo  bien  caro,  pues  su  va- 
lor mínimo  varía  de  50  á  60,000  rublos,  y  hay  algunos  estable- 
cimientos—  como  el  Eremitage  —  en  que  el  número  dt-.  órganos 
representa  por  sí  solo  un  fuerte  capital.  Las  mesas,  rodeadas 
por  anchos  y  mullidos  divanes,  están  generalmente  separadas 
unas  de  otras  por  elegantes  barandas  de  madera,  torneadas  7  for- 
radas en  terciopelo  rojo,  pues  sirven  de  respaldo  á  los  asientos. 
Las  arañas  de  gas  son  magníficas  por  la  combinación  de  la  luz 
que,  por  un  sistema  análogo  a!  del  Teatro,  parece  salir  de  estre- 
llas incrustadas  entre  los  artesonados  del  techo,  esparciendo  por 
los  ámbitos  del  salón  una  claridad  suave  é  igual. 

La  concurrencia  á  todas  horas  es  enorme,  pero  sobre  todo  á 
la.  tarde.  Puede  decirse  que  el  Eremitage  ts  el  lugar  preferido 
de  la  alta  sociedad,  el  «Bolschóí  Moskowski}^,  de  militares, 
burgueses,  ect.;  y  el  «Patrikejew»,  délos  comerciantes. 

Una  de  las  particularidades  de  los  trakürs  es  el  colosal  mos- 
trador que  se  encuentra  en  todo  un  costado  del  primer  salón  á 
la  entrada.  En  ese  mostrador  se  vé  una  colección  variadísima 
de  platos  fríos,  salados  casi  todos,  especies  de  aperitivos,  como 
el  exquisito  haviar^  arenques  sumamente  salados,  y  otras  cosas 
por  el  estilo.  Ningún  ruso  se  sienta  á  la  mesa  sin  acercarse  al 
mostrador  antes,  á  fm  de  tomar  una  colación  preliminar  que  lla- 
man «saküska  »,  y  que  consiste  en  algunas  rebanadas  de  «  ka- 
viar»,  rociado  con  dos  ó  tres  copas  de  «wodtka»  ó  acompaña- 
do de  <kivas».  Al  principio  costóme  acostumbrarme  á  esa 
costumbre,  tanto  más  cuanto  que  iba  generalmente  acompañado 
por  algún  moscovita,  y  era  forzoso  hacer  como  ellos,  en  lo  qoe 
son  muy  exigentes :  así  no  admiten  se  tome  el  fuertísimo  «vrod- 
tka  )^  á  tragos,  sino  que  es  preciso  hacerlo  de  un  sorbo,  para  lo 
que,  la  verdad  sea  dicha,  es  menester  tener  bien  forrada  la  gar- 
ganta. 

La  comida,  en  seguida,  es  en  extremo  agradable,  pues  los 
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órganos  continuamente  tocan  trozos  de  dperas  nacionales  de 
Glinkn,  de  Rubinstein  y  otros,  y  melodías  populares,  alternan- 
do á  veces  con  la  grave  müsica  alemana,  la  alegre  italiana  ó  la 
lijera  francesa.  El  servicio  es  maravillosamente  rápido,  pues 
aquellos  blancos  mozos  son  diestros  hasta  lo  increíble,  y  creo 
adivinan  el  pensamiento :  en  ninguna  parte  de  Europa  he  ob- 
servado igual  presteza,  discreción  y  habilidad.  La  cocina  rusa 
una  vez  que  se  ha  acostumbrado  á  ella  el  paladar,  es  variada  y 
agradable.  Trabajo  cuesta  al  principio  habituarse  á  la  sopa 
stschi  ó  borstch,  pero  yo  debo  confesar  que  la  encontré  excelente: 
viene  después  el  famoso  sterlet  que,  cuando  aun  no  habían  ierro- 
carriles,  era  traído  desde  el  Volga  en  tinajas  cuya  agua  renova- 
ban sin  cesar  batallones  de  mujicks^  lo  que  hacía  ascender  el  pre- 
cio de  cada  pescado  á  millares  de  rublos:  hoy,  gracias  al  tren, 
se  trae  en  pocas  horas  y  vale  solo  algunas  decenas — en  lugar  de 
los  antiguos  millares.  No  me  es  posible,  sin  embargo,  entrar  en 
el  análisis  gastronómico  de  los  distintos  platos  de  la  cocina  nacio- 
nal, tarea  digna,  con  todo,  de  la  pluma  de  algún  Brillat-Savarin 
ruso.  Sé  solo  decir  que  las  salsas  son  exquisitas  á  pesar  del  abu- 
so de  lo  dulce;  que  los  postres  y  confituras  descuellan  por  su 
magnificencia  y  clases  diversas;  y  que  debe  preferirse  al  café — 
que,  por  desgracia,  está  lejos  aquí  de  ser  mokay — el  té  nacional 
con  rebanadas  de  limón.  En  ninguna  parte  de  Europa,— ni  en 
Holanda  ó  Inglaterra  á  pesar  de  sus  relaciones  con  la  China — se 
toma  un  té  tan  delicado  como  en  Rusia,  y  la  razón  es  sencilla: 
lo  traen  por  tierra  en  largas  caravanas,  y  como  es  relativamente 
caro,  no  pueden  traer  sino  las  hojas  más  escogidas  de  la  cosecha 
— y,  sea  el  viaje  por  Siberia,  sea  otra  razón,  el  hecho  es  que  es 
muy  superior  al  que  traen  por  mar  los  cargamentos  ingleses.  En 
Moscou,  los  establecimientos  donde  se  vende  el  «té  de  caravanas» 
no  se  ocupan  sino  de  la  venta  de  ese  artículo,  y  tienen  general- 
mente el  mayor  lujo  :  entre  ellos  descuella  el  de  Popoff  en  la 
K^indzhi  Moa, 
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Pero  para  comer  los  platos  nacionales  más  finos  y  cuidados  ea 
preciso  haber  sido  invitado  á  la  mesa  de  algunas  de  esas  vie- 
jas  familias  moscovitas,  que  se  hacen  un  honor  en  demostrar 
la  excelencia  de  la  cocina  rusa  sobre  las  demás.  Entonces  con 
asombro  se  ven  servir  los  pájaros  de  carne  delicada  cazados  en 
Archaugeisk,  en  las  riberas  def  Mar  Blanco,  y  que  traen  metidos 
en  el  hielo  hasta  Moscou;  los  pescados  más  exquisitos  de  Astra- 
kan,  sobre  todo  de  las  riberas  del  mar  Caspio;  la  carne  riquíSH 
ma  traída  de  las  estepas  de  la  Ukrania;  los  vinos,  de  perfume 
embriagador,  de  los  viñedos  famosos  del  pr'ncipe'  Woronzoff  en 
la  Crimea,  ó  de  las  plantaciones  cuidadas  de  la  Bessarabia;  por 
liliimo,  las  frutas  jugosas  y  variadas  de  la  fecunda  Transcaucasía. 
Los  rusos  son  rumbosamente  hospitalarios,  y  el  extranjero  se 
queda  absorto  ante  la  manera  como  es  agasajado. 

El  tiempo  en  esta  ciudad  vuela  de  una  manera  insensible  y  si 
el  extranjero  se  deja  llevar  de  los  encantos  de  esta  Cipua  del 
Norte,  corre  peligro,  al  cabo  de  algunas  semanas  de  permanencia 
aquí,  de  no  haber  comenzado  aun  su  obligada  peregrinación  por 
todos  los  palacios,  museos,  catedrales,  y  otros  establecimientos, 
de  cuya  visita  más  ó  menos  detenida  no  puede  eximirse  el  mis 
despreocupado  é  indiferente  tu; isla.  Aquí,  además,  hay  que  ob- 
servar una  serie  de  formalidades  previas,  engorrosas  para  el  que 
comete  la  falta  de  ignorar  el  idioma  nacional.  Es  preciso,  á  ve- 
ces con  algunos  días  de  anticipación,  pedir  en  una  oficina  de 
Palacio  en  el  Kremly  las  tarjetas  que  permiten  visitar,  de  tales  i 
tales  horas,  tales  ó  cu:)les  curiosidades.  Esta  foimalidad  no  ha 
sido  motivada  por  un  deseo  de  lucro,  puesto  que  esos  permisos 
se  dan  gratis,  sino  para  contro'ar  las  personas  que  desean  hacer 
esas  visitas,  negar  las  tarjetas  á  los  que  parezcan  sospechosos — 
sobre  todo  tratándose  de  Palacio,  á  fin  de  que  no  pueda  repetir- 
se la  horrible  catástrofe  del  comedor  del  «i  Palacio  de  Invierno  > 
en  San  Petersburgo— >y  sobre  todo,  para  dificultar  el  acceso  de 
esos  edificios  á  tanto  paisano  sucio  é  inmundo  que  echa  á  perder 
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pisOy  paredes  y  objetos,  pues  en  su  ignorancia  hasta  se  Íes  ocur- 
re pasar  la  mano  por  los  cuadros,  y  no  bastaría  á  impedirlo  una 
legioo  de  empleados  si  la  entrada  fuera  completamente  libre. 

Uno  de  los  edificios  que  es  preciso  visitar  llenando  esa  forma- 
lidad, y  que  al  mismo  tiempo  ofrece  gtande  interés  histórico,  es 
la  antigua  casa  paterna  de  la  familia  Romanoff,  es  decir,  la  cuna 
de  la  presente  dinastía  imperial.  En  ella  nació  el  czar  Miguel, 
Uamado  Teodoro wiisch,  puesto  que  está  visto  que  en  Rusia  el 
apellido  desaparece  y  es  sostituido  por  el  nombre  del  padre,  en 
genitivo.  El  padre  del  czir  era  nada  menos  que  un  patriarca  de 
la  iglesia  lusa,  y  coronó  á  su  hijo  en  aquella  misma  casa. 
Donada  esta  después  á  un  convento,  solo  en  1S56  pudo  ser 
<  descubierta  »  merced  á  eruditas  investigaciones  arqueológi- 
cas; Alejandro  II  la  hizo  comprar  y  restituir  á  su  forma  primi- 
tiva, reuniendo  allí  todos  los  objetos  que  tienen  algún  recuer- 
do personal  para  la  familia  Romanoff.  Todo  es,  pues,  moderno, 
pero  reproduciendo  lo  antiguo,  y  se  puede  decir  que  así  eran 
las  casas  solariegas  de  los  ricos  boyares  del  siglo  XVII.  De 
la  calle  Warwarktif  á  la  cual  dala  entrada,  el  edificio  parece  ser 
de  un  solo  piso,  aunque  tiene  en  realidad  tres,  y  el  aspecto  es  más 
que  sencillo,  modesto.  Lacayos  imperiales  conducen  hoya  los  vi- 
sitantes desde  el  pequeño  vestíbulo  al  primer  piso,  cuya  gran  pieza 
primera,  á  la  izquierda,  es  el  Kresto  waja  ¡calata^  donde  se  reunía 
la  familia  para  asistirá  los  oficios  religiosos  que  allí  se  celebraban 
los  días  de  fiesta: — el  techo  y  paredes,  con  licas  esculturas  de 
madera,  están  llenos  de  inscripciones,  y  los  bancos  al  rededor  del 
cuarto  tienen  cojines  de  damasco.  En  la  pared  del  frente  se  vé  la 
característica  «goika^  con  la  platería  de  la  familia.  De  allí  se 
pasa  á  una  pequeña  pieza,  lugar  del  rezo  de  mañana  y  noche; 
enseguida  viene  el  «boyarskaja  palata>  ó  especie  de  escritorio, 
en  el  cual  hay  varias  mesas  con  tinteros,  relojes,  etc.:  la  gran 
cbimenea  que  adorna  la  pieza  es  curiosa  por  las  figuras  alegó- 
ricas y  las  inscripciones  de  que  está  cubierta.     En  ese  cuano  se 
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encuentra  el  cetro  del  czar  Miguel,  su  manto  y  ranchos  otros 
objetos  de  valor  histórico.  Después,  por  una  angosta  escalera 
se  sube  al  tereniy  ó  cuartos  reservados  para  mujeres  de  la  fami- 
lia :  allí  se  encuentra  el  dormitorio,  cuya  cama  tiene  aun,  au- 
ténticas^ las  colchas  que  usara  el  czar  Miguel,  y  en  uno  de  cu- 
yos armarios  se  ven  distintos  objetos  de  personalísimo  recuerdo, 
como  ser  las  zapatillas  del  czar,  la  camisola  de  dormir  de  la  cza- 
rina, etc.  Más  adelante  está  la  sveltisa,  6  cuarto  destinado  pa- 
ra recibir  á  los  amigos  íntimos.  Por  fin,  merc«?d  á  una  resbala- 
diza y  angostísima  escalera,  se  vuelve  á  bijar  al  piso  anterior, 
donde  se  encuentra  el  cuarto  destinado  á  los  niños — a!go  como 
una  nursery  inglesa, — en  el  cual  se  vé  la  cuna  histórica  del  primer 
czar  de  la  presente  dinastía; — largos  trajes  de  infantes,  bordados 
de  encajes  y  oro  y  plata,  juguetes  propios  de  la  más  tierna  edad, 
como  ser  muñecas,  ssamovares  minúsculos  y  otros  objetos  relati- 
vos todos  á  la  familia  Romanoff.  En  el  piso  inferior,  por  últi- 
mo, están  los  sótanos  para  guardar  los  vinos,  etc.  y  las  cocinas. 

Esa  casa  se  encuentra  en  la  «  kitaigórod  »,  cuyas  murallas, 
puede  decirse,  están  rodeadas  por  plazas  y  jardines.  Del  lado 
de  los  muros  del  «KremU,  el  «parque  Alejandro»,  es  un  lin- 
dísimo paseo,  aun  cuaudo  la  incuria  de  la  Dúma  moscovita  deja 
subsistentes  aun  los  vestigios  de  una  Exposición  que  se  celebró 
allí  hacen  14  años!  Frente  á  ese  parque  se  encuentra  el  Ma- 
nésh  colosal,  inmenso  edificio  de  170  metros  de  largo,  45  de 
ancho  y  1 2  de  alto,  cuyo  techo  está  sostenido  únicamente  por 
los  cuatro  muros  laterales,  sin  pilares  centrales.  Hace  ya  medio 
siglo  que  sirve,  durante  el  invierno,  bien  calentada  la  tempera- 
tura interior,  de  plaza  de  ejercicios  á  las  tropas  de  la  guarnición, 
pues  evolucionan  dentro  de  él  con  facilidad  2.000  infantes  y 
i.oooginetes. 

A  la  izquierda,  sobre  4ina  grande  altura,  se  levanta  imponente 
el  soberbio  edificio  Paskoff,  con  sus  blancas  columnas,  corona- 
do de  estatuas  y  que  contiene  los  grandes  museos  de  Moscou, 
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bajo  Ja  denominación  común  de  «Museo  RumjauzoíT».  Es  ptü- 
blico-*y  espléndido.  Puede  decirse  que  son  cinco  museos  prin- 
cipales reunidos  en  un  mismo  palacio:  a,  la  Biblioteca  Publica, 
que  tiene  250.000  vol.;  b.  la  galería  de  pinturas,  de  300  cuadros 
escogidos  de  las  escuelas  occidentales;  c.  la  colección  de  cuadros 
del  profesor  F.  G.  Prjámischnikofí,  exclusivamente  compuesta 
de  obras  de  pintores  rusos;  d.  el  Museo  de  Antigüedades;  e.  el 
célebre  Museo  Etnográfico  de  Daschkofí. 

La  Biblioteca  Pública  está  á  su  turno  subdividida  en  una  se- 
rie de  colecciones  especiales  importantísimas,  de  las  cuale$  me- 
recen mencionarse  sobre  todo  :  a.  los  mss.,ún/ca,  y  libros  raros; 
ó.  la  colección  histórica  del  famoso  escritor  ruso  Pogodin;  d;  la 
colección  histórico*artística  de  Rumjauzoff:  26.000  vol.;  e.  la  co- 
lección histórica  del  senador  Borosdin;  /.  la  colección  del  prín- 
cipe Odejewski :  6.000  vol.;  g.  la  de  literatura  rusa  de  los  si- 
glos XVIII  y  XIX,  de  Poltorazki:  15.000  vol.;  h,  el  depósito  de 
la  censura,  donde  se  guardan  los  libros  prohibidos  por  esta;  /'.  la 
de  patrología  y  teología  rusas,  del  senador  NoroíT:  14.000  vol., 
/.  la  de  historia  y  geografía  en  lenguas  modernas  de  la  empera- 
triz María  Teodorowna:  9.000  vol.;  k.  la  de  filosofía,  de  Tscha- 
dajeff:  3.Q00  vol.;  /.  la  de  literaturas  extranjeras,  de  GurjeiT: 
8.600  vol.;  m.  la  de  filosofía  de  la  historia,  de  Wielhorski :  8.663 
vol.;  n,  las  adquisiciones  del  establecimiento.  Todos  estos  te-* 
soros,  perfectamente  bien  clasificados,  están  á  disposición  del  pú- 
blico en  un  magnífico  salón  de  lectura.  Biblioteca  formada  de 
las  colecciones  particulares  de  especialistas  rusos,  este  estableci- 
miento es  único  en  su  género  en  el  país. 

Además  de  los  museos  principales  á  que  me  referí  antes  hay 
una  serie  de  colecciones  científicas  que  forman  parte  del  estable- 
cimiento. Así  p.  e.  el  gabinete  mineralógico,  la  colección  franc- 
masónica, etc.  La  galería  de  pinturas  se  compone  de  cuadros 
rebttvamente  secundarios,  sacados  del  Eremitage  petersburgués. 
La  colección  rusa  si  es  notable,  aunque  inferior  á  la  del  señor 
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Tretiakoff  que  es  la  más  completa  en  su  género  que  conozco:  solo 
visitando  esta  última  galería'  se  puede^  en  realidad^  juzgar  del 
arte  ruso,  cuyo  carácter  es  completamente  distinto  del  de  las  es- 
cuelas flamenca,  italiana,  alemana,  francesa  ó  española,  teaiendo 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  tendencia  actual  de  la  Aca- 
demia de  Dusseldorf. 

Pero  la  parte  más  importante  del  establecimiento  es  sin  dudt 
alguna,  el  museo  etnográfico  Daschkoff.  Se  compone  :  a — de 
la  parte  general ;  ¿^— de  lo  exclusivamente  nacional ;  c^  de  la 
parte  fotográfica  que  completa  las  deficiencias  de  las  dos  anterio- 
res ;  d — de  la  de  trajes,  que  comprende  todos  los  que  usan  los 
pueblos  de  raza  eslava  ;  e — de  la  arqueología  eslava ;  / — de  la 
parte  de  modelos  de  casas,  instrumentos  y  objetos  que  usa  la  raza 
eslava.  Nada  es  más  interesante  que  el  estudio  de  este  museo. 
En  una  serie  de  salas,  altas  y  bajas^,  se  ven,  en  manequíes  de  ta- 
maño natural  ó  figuras  de  cera,  vestidos  con  los  trajes  típicos  de 
cada  raza  ó  cada  localidad,  á  los  representantes  de  todos  los 
pueblos  del  orbe  en  general,  y  so^re  todo — en  esto  estriba  el 
valor  especialísimo  del  museo— de  las  razas  eslavas  en  sus  más 
diversas  ramificaciones.  Sistemáticamente  ordenados  están, 
además,  los  representantes — hombres  y  mujeres — de  los  habi- 
tantes de  las  diversas  provincias  del  Imperio. 

Bajo  este  segundo  aspecto  nada  puede  dar  idea  mejor  ni  más 
exacta  de  lo  que  es  la  Rusia  y  de  las  diversas  razas  que  compo- 
nen sus  100  millones  de  habitantes,  que  pertenecen  á  todos  los 
matices  posibles  de  la  civilización,  desde  los  ultra-refinados, 
hasta  los  salvajes  más  abyectos.  Qué  confusión  de  razas  '  Al 
lado  del  «Icolushde»  de  la  isla  Sitka,  el  «aleuta»,  el  <syrjáQo»> 
ó  el  «tschuktsche»;  junto  con  el  «ruso  grande»,  el  «jakata»,  el 
«orotschano»,  el  «premier»  ó  el  «wotjáko»;  más  allá  el  «burato», 
el  «tscheremissa,  ó  una  velada  «tártara»  de  Kasan;  después  el 
«nordwino»,  el  «kirgiz»  de  Siberia  ó  de  Orenburg,  el^tschu- 
wascho»  del  Volga,  el  «tunguso»  ó  el  «baschkiro»;  codeándose 
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con  el  «kalniuI:o>>  ó  «lurcamo»,  una  «gitana»  ó  un  «cosaco;  «cerca 
dé  un  «lárlaroí^  de  Crimea,  un  «sartov,  un  «kardima»>  ó  un  «lu- 
GchÍQO»; siguen  «armenios?»,  «tscherckesses>>,.  «colonos  alemanes» 
de  Ssaratoff,  y  las  vanadas  razas  del  Cáucaso:  «grusinos»,  «min- 
greliosy^  etc. ;  delante  de  un  «kurdo>^,  una  mujei  del  Daghestan  ; 
«guriosji^^  «polacjsy,  «masuros»,  «pequeno-iusus»  y  «nialo- 
tusos)»  siguen  á  «ischumakos»,  «moldavos v,  «bldnco-ruiOi>»  y 
«malo-rusos»;  más  allá  un  «samojedo»>,  «ostj  iko»,  «finlandés», 
«eclhnoy,  «letto^»  ó  «lituano»  al  lado  de  un  «slimudo»>,  un 
«judío  talmudista»  ó  «karaila>>>;  «rulhenos?»,  «isclieckos»  oriun- 
dos de  Bohemia,  «slowakosv,  y  «granítscharos*  junto  con  des- 
ccndienlcs  ó  colonos  «serbios^,  «montenegrinos»,  «búlgaiosí^, 
«rumanos^,  y  «valacos*;  «slo\vanosí>  del  Steiermark»  y  «hor- 
vdlos»  cerca  de  ^<bocchesesí>  y  «madgyares»,  por  último,  después 
de  «persasy,  «turcos.^  y  «chinos»  están  los  «hindüs*  de  Bakú, 
los  que  en  el  Imperio  ruso  representan  á  los  antiguos  adorado- 
res del  fuego.  Además,  los  descendientes  de  colonos  «holan- 
desesvy  «ingleses*>,  «escoceses»,  «italianos»,  «franceses»  y  aun 
«turcos»  y  «griegos».  Y  para  completar  este  cuadro  imponente 
de  tanta  raza  distinta,  hay  en  una  sala  adyacente,  70  modelos 
de  las  distintas  construcciones  de  casas  entre  los  pueblos  esla- 
vos, 172  instrumentos  diversos  de  música  en  uso  entre  ellos, 
297  modelos  de  objetos  para  agricultur¿i  que  emplean  según  la 
localidad  á  que  pertenecen  y  1 ,094  utensilios  de  uso  indispensa- 
ble en  la  vida  diaria. . .  Una  visita,  pues,  á  ese  museo  basta 
para  dar  idea  de  la  importancia  colosal  de  este  Imperio  inmenso, 
que  encierra  mundos  tan  distintos  y  todas  las  variedades  posi- 
bles de  razas,  religiones  y  costumbres.  Ninguna  otra  nación 
del  mundo  tiene  á  su  servicio  raza^  tan  diverbas,  aptitudes  en 
todos  los  ramos  de  la  actividad  humana,  en  todas  las  escaljj  de 
la  sociabilidad,  en  todas  las  formas  de  cultura. 

Ahora  bien,  en  las  salas  adyacentes  está  reunida   una  colec- 
ción análoga  de  todas  las  ramificaciones  de  la  rj:j  eslava  y  que 
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se  encuentran  fuera  de  las  fronteras  políticas  del  Imperio.  De 
ahí  que  para  la  Rusia  la  cuestión  de  fronteras  en  Occidente  no 
sea  una  cuestión  geográñca,  buscando  límites  arcifinios,  sino 
una  cuestión  etnográfica,  de  comunidad  de  razas  y  de  aspira- 
ciones. Esa  es  la  razón  de  ser,  más  ó  menos  justificada,  más  6 
menos  ilusoria,  del  movimiento  pauslavita  en  Rusia,  que  llevó 
al  país  á  la  guerra  de  1887  contra  la  Turquía  en  defensa  de  los 
oprimidos  búlgaros,  hermanos  desheredados  de  la  raza  eslava. 
Cierto  es  que  si  se  examina  más  de  cerca  la  cuestión,  qtiizá  se 
encuentren  entre  las  diversas  .ramificaciones  de  la  raza  eslava 
antagonismos  más  profundos  que  entre  pueblos  de  razas  rivales, 
pero  el  hecho  es  que  en  este  país  el  paulavismo  es  cuestión  de 
«patriolerismo»,  y  de  grado  ó  por  fuerza,  so  color  de  protec- 
ción, se  quiere  cobijar  bajo  la  doble  águila  rusa  á  todas  las 
fracciones  dispersas  del  tronco  eslavo. 

Si  se  reflexiona  que  en  sus  21.712,230  kilom.  cuad.  tiene  la 
Rusia  100.372,562  habitantes,  de  los  cuales  9.000,000  pertene- 
cen á  las  distintas  razas  asiáticas,  3.000,000  son  judíos,  2.000,000 
tártaros,  3.500,000  finlandeses,  lapones,  etc.,  1.000,000  ale- 
manes, y — 75.000,000  representan  las  diversas  ramis  de  la  raza 
eslava,  se  comprende  en  el  acto  la  positiva  importancia  del  mo- 
vimiento panslavita  en  el  Imperio.  En  presencia  de  esas  cifras 
colosales,  parece  difícil  explicarse  el  ardor  extraordinario  de  otra 
propaganda  poderosa,  distinta  del  panslavismo,  pero  quizá  con- 
verjente  con  él :  del  movimimiento  eslavófilo.  Es  aquí,  en  Mos- 
cou mismo,  donde  está  el  centro  de  esa  agitación  que  si  bien 
hoy  pasajeramente  tiene  como  béte  mire  al  germanismo,  sus  ten- 
dencias finales  son  de  mucha  mayor  importancia  y  afectan  qui¿á 
la  solución  de  los  problemas  más  capitales  del  porvenir  del  país. 

No  es  mi  intención  tratar  en  este  lugar  de  una  manera  dete- 
nida esta  grave  cuestión,  acerca  de  la  cual  tanto  he  oído  aquí  ea 
mi  breve  permanencia.  Pero  la  mayor  parte  de  las  personas  con 
quienes  he  conservado  sobre  el  particular  pertenecen  al  mundo 
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académico.  Distinguiendo  entre  eslavófilos  y  panslavitas,  entre 
las  fracciones  encabezadas  por  Aksákofí  y  Kátkoff,  se  han  de- 
mostrado siempre  apasionados  contre  este  último  : — pocos  días 
antes  de  llegar  yo  á  este  ciudad,  300  estudiantes  habían  llevado 
á  cabo  una  manifestación  ruidosa  contra  Kátkoff,  que  le  hizo 
abandonar  precipitadamente  á  Moscou ;  la  policía  intervino,  y 
aún  continúan' 70  presos  ! 

La  sociedad  moscovita,  la  juventud  académica,  las  altas  cla- 
ses rusas— *  del  antiguo  molde» — ,  son  eminentemente  eslavófi- 
las.  Valientemente  representadas  en  la  prensa,  teniendo  de  su 
parte  al  patriotismo  nacional  y  las  simpatías  del  czar  actual,  pue- 
de decirse  que  su  cruzada  gana  cada  día  más  terreno  y  que  su 
influencia,  sensible  ya  en  las  esferas  del  gobierno, — p.  e.  es  co- 
nocida la  participación  del  general  Ignatieff  y  de  KátkolT  en  el 
célebre  manifiesto  de  Alejandro  III  (29  de  abril  1881) — cada  día 
es  más  omnipotente. 

Indudablemente  la  bandera  que  enarbolan  tiene  que  ser  sim- 
pática para  todo  ruso  patriota.  Profesan  por  máxima  que  la 
Rusia  solo  podrá  ser  grande  cuando  se  resuelva  á  ser  rusa,  y  no 
pálido  trasunto  de  Alemania  ó  Francia ;  cuando  [sus  desliaos  y 
sus  puestos  estén  en  manos  de  rusos  y  nó  en  la  de  extrangeros, 
y  cuando,  finalmente,  su  política  sea  rusa  y  no  europea.  De 
ahí  que  se  predique  la  excelencia  de  las  viejas  costumbres,  de  las 
instituciones  y  de  las  cosas  nacionales.  Cada  nación  del  mundo 
debe  tener  su  fisonomía  especial,  y  bajo  este  punto  de  vista  nada 
más  justo  que  el  de  tratar  de  hacer  rusa  á  la  Rusia.  En  este 
vasto  Imperio,  las  razas  alejadas  de  los  centros  tienen  poca  co- 
nexión con  el  espíritu  nacional ;  la  masa  del  pueblo,  acostum- 
brada al  yugo  secular  de  la  gleba,  es  indiferente  á  los  destinos  del 
país  y  estos  se  encuentran  exclusivamente  en  manos  de  las  clases 
elevadas,  que,  además  de  ser  una  pequeña  minoría  numérica, 
tienen  el  gran  inconveniente  de  profesar  desde  antaño  un  origi- 
nal desden  por  las  cosas  de  caráter  nacional  y  un  singular  apego 
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pnr  lodo  lo  que  nr.tpnin  el  sello  del  extranjerismo.  De  ahí  que 
la  hi«:ior¡a  moderna  rusa  sea,  en  gran  parle,  solo  el  eco  apagado 
de  la  influencia  de  oíros  países  europeos.  En  lodo  el  país  las 
cln<.p<í  elevadas  son  más  francesas  que  rusas;  la  administración, 
el  comercio  y  la  instrucción,  más  alemanés  que  tusas;  en  una 
palabra,  todo  se  extranjeriza  en  Rusia.  ¿Qué  ha  resultado  de 
ahír  Que  toda  la  organización  administrativa,  la  legislación  mi*:- 
ma,  las  reformas  que  en  cualquier  ramo  se  introducen  hacen  ya 
dos  siglos,  sean  esirañas  á  la  índole  nacional,  adecuadas  quizá 
para  oíros  pueblos,  pero  inúiiles  para  el  lUso,  por  cuya  razón  los 
más  generosos  esfuerzos  se  esterilizan.  ♦  La  Rusia  para  los 
rusos!  » — hí»  ahí,  pues,  la  divisa  del  movimiento  eslavófilo. 

He  oído,  entre  las  diversas  apologías  de  esta  tendencia,  una, 
indirccla  aunque  elocuente,  aseverando  que  no  solo  la  historia  y 
la  filosofía  confirman  aquellas  teorías,  sino  que  la  estadística  mis- 
ma  se  encarga,  económicamente  hablando,  de  probarla<),  aún 
cuando — ¡  cosa  rara  ' — la  demostración  deba  buscarse  en  los  da- 
tos publicados  por  esas  mi^^mas  clases.  Así,  p.  e.  si  se  compul- 
sin  los  cuadros  estadísticos  relativos  á  la  sección  de  pasapoites 
fronterizos,  y  se  les  estudia  circunscribiéndolos  á  los  viajeros 
tusos,  sr  llega  á  losulíados  imprevistos  para  el  más  perspicaz. 
Kn  í'ít'Clü:  desdi*  1^57,  época  en  que  se  supiimió  fl  famoso  im- 
puesto de  ^on  luMns  á  cada  luso  que  salía  del  país — hasta  iSyí», 
p.ifiieron  para  el  e\tianjí*ro  :».«)! i.),\';8  rusos,  de  los  cuales 
/|^  ^,.-?8/ fijaron  definitivamente  su  residendia  fuera  d«  I  Imperio. 
De  |S';7  á  iXSi  salieron  de  Ru^'a  ^,<  0^,24^  nacionales,  de  los 
rúales  ^S(),(^^^  sigiiieion  el  ejemplo  anlnior,  estableciéndose  en 
l\in>,  Niza,  Had^^n,  t\c.  Ah.^ra  bien,  como  en  su  ¡nm^^nsa  ma- 
yoiía  e'os  iu\os  [pertenecen  á  las  c'ases  elevadas,  únicas  qui* 
disponen  de  medio ^>  suficientes  para  poder  hacer  esos  viajes,  le- 
'.nlta  que  aquellos,  por  lo  menos^  gastan  luera  de  su  país  sus 
cuantiosas  lenlas— ¡y  cuántos  no  despilf.uian  sus  inmensos  ca- 
líllales r — produciendo  un  perjuicio  económico  serio.     Tomando 
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cl  Último  período  ¡877-1881,  y  deduciendo  el  2  °o  por  muertos, 
desaparecidos,  etc.,  de  los  ^89,635  rusos  que  definitivamente  se 
han  resuelto  á  vivir  lejos  de  su  patria,  lesulta  que  el  país  ha 
perdido  en  esos  ^  años,  ^^0,000  miembros  de  su  aristocracia  in- 
struida y  rica.  Pues  bien,  suponiendo  que  cada  uno  de  esos 
rusos  gasta — como  mínimum^  y  cualquiera  que  cono7.ca  la  vida 
en  Europa  confesará  que  el  cálculo  es  bajísimo —  i  ,00o  rublos 
anuales,  cada  año  la  Rusia  pierde  3^0  millones  de  rublos,  suma 
realmente  co'osaí.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  aquellos  rusos 
tienen  rentas  considerables  y  que  viven  rumbosamente  en  las 
ciudades  más  á  la  moda — esto  es,  más  caras — de  la  Europa,  se 
comprende  que  sus  gastos  anuales  no  pueden  bajar  de  5,  10  y 
más  miles  de  rublos.  Anualmente,  pues,  pierde  la  Rusia  500 
millones  de  rublos  que  su  aristocracia  gasta  en  el  estrangero. 

Esas  cifiasson  oficiales  y  exactas,  puesto  que  las  inspira  un 
interés  fiscal,  y  tan  es  así  que  se  trata  ahora  de  restablecer  el 
impuesto  de  <;alida.  Los  eslavófilos  atribuyen  tan  solo  á  esos 
cálculos  un  mérito  secundario,  considerando  que  el  mal  serio 
esfá  recien  en  \a  consecuencia  de  ese  orden  de  cosas.  Esas 
clases  elevadas,  educadas  desde  su  niñez  en  una  atmósfera  fran- 
re«;aó  alemana,  .1  causa  i\v  los  viajes  y  de  las  prolongadas  re- 
sidencias en  el  fxtr.'iogero;  se  saturan  de  ¡deas,  teorías  y  piinci- 
píos  que,  de  vurlia  á  su  país,  con  la  mejor  voluntad  posible, 
tratan  de  aplicar  pi árticamente,  sin  tener  en  cuenta  la  diversi- 
dad de  ia?.a,  índole,  tradiciones  y  costumbres.  De  ahí  que,  ac- 
tuando solo  esas  clases  sociales  en  la  política,  administración, 
etc.,  la  organización,  las  lelonnas,  las  leyes  de  Rusia  no  sean 
iHsa*,  sino  fiance^as,  alemanas,  ó— en  última  tesis— evtrange- 
rai. 

El  mo\imienio  eslavófilo,  pues,  se  ha  lanzado  á  combatir  la 
influencia  extranjera,  pero  dejándose  arrastrar  á  excesos  deplo- 
rables, como  fué  en  su  actual  cruzada  contra  el  germanismo. 
Las.  doctrinas  que  predica   tienen   éxito   completo,  pero  exci- 
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tan  por  desgracia  el  antagonismo  de  razas  y  de  clases.  Por 
esa  razón  la  prédica  eslavófila  es  indirectamente,  en  el  fondo, 
revolucionaria,  y  en  esto — sin  quererlo  quizá — se  dá  la  mano 
con  el  bando  tei*rorista  del  nihilismo  (i)  Pero  noto  que  en  esta 
vía  tendría  que  pisar  pronto  de  arena  candente:  con  lo  dicho, 
pues,  basta. 

Sin  embargo,  preciso  es  tener  e»i  cuenta  el  reverso  de  la  me- 
dalla. La  cruzada  contra  el  germanismo  se  convierte  en  ridicula 
cuando  se  reíiexíona  que  los  alemanes  en  Rusia  forman  «i  penas 
la  centésima  parte  de  la  población,  y  á  es.i  agitación  estaría  uno 
tentado  de  aplicar  el  dicho  shakesperiano:  mucli  ado  ahout  not^ 
hing.  Pero  lo  grave  de  esa  prédica  está  en  el  hecho  de  pintar  á 
la  civilización  europea  en  decadencia,  corrompida,  inservible, 
mientras  que  ensalza  las  cualidades  vírgenes  de  la  ra?^  eslava  y 
sostiene  que  no  debe  contaminarse  con  el  germen  viciado  de  las 
naciones  decrépitas  de  Occidente.  Argumentos  para  sostener 
esta  tesis,  los  saca  de  todas  partes:  de  la  especialidad  del  clima; 
del  carácter  nacional,  de  su  aislamiento  secular,  de  su  fé  religio- 
sa, y  sobre  todo  de  sus  instituciones  comunales,  que,  encarna- 
das en  el  esp.'ritu  del  pueblo  desde  hacen  muchos  siglos,  resuel- 
ven los  más  insolubles  problemas  actuales,  por  ejemplo,  ii,  del 
proletariado,  b  la  posición  social  de  los  obreros,  c  el  fracciona- 
miento de  la  propiedad,  etc.  Es  decir:  Rusia  entra  ú  la  lid  del 
progreso,  armada  de  todas  armas,  virgen,  vigorosa,  llena  de 
cualidades  superiores...  Fsa  misión  providencial  solo  podrá 
Levarse  á  cabo  si  se  dá  á  los  elementos  nacionales  la  preponde- 
rancia que  les  corresponde  y  si  se  les  salva  del  contagio  de 
un  extrangerismo  enfermizo!  De  ahí  la  ctuzada  ciega  contra 
hombres,  instituciones  y  cosas  extrangeras.  Y  como  esa  pré- 
dica tiene  á  su  favor  el  hecho  de  alhagar  las  pasiones  nacionales, 
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de  exaltar  el  patriotismo  de  las  masas,  y  sobre  todo,  de  incitar  á 
los  paisanos —es  decir,  á  las  415  partes  de  la  nación — contra  los 
exlrangeros  cuya  concurrencia  sienten  de  cerca,  se  concibe  có- 
mo, á  los  ajos  de  algunos  sinceros  patriotas,  esa  cruzada  puede 
ser  perniciosa,  porque  precipita  inconscientemente  al  pueblo  en 
una  seria  revolución  para  la  cuál  no  hay  nada  preparado.  No 
se  tache  esto  de  exagerado.  El  pueblo,  por  ejemplo,  espera 
siempre  nuevas  reparticiones  de  tierras,  y  todo  lo  malo  que  le 
pasa  lo  atribuye  ciegamente  á  la  burocracia,  encarnada  en  el 
nje.rjez  ó  extrangero — mas  bien:  alemán — Así  principió  poco  há 
una  agitación  en  la  prensa  contra  la  influencia  maléfica  de  la 
raza  judia  (1)  y  los  paisanos — que  son  los  que  más  sufren  de  esa 
presión— tomaron  las  cosas  tan  al  pié  de  la  letra  que  son  cono- 
cidos los  excesos  terribles  á  que  se  entregaron,  saqueando,  ma- 
tando é  incendiando! 

Pero  para  el  éxito  de  una  reforma  fundamental  en  Rusia  es 
necesario  preparar  los  elementos  indispensables,  uno  de  los  cua- 
les— el  más  importante  quizá — es  la  conveniente  y  profusa  distri- 
bución de  la  enseñanza  en  el  pueblo.  La  fracción  sensata  del 
partido  eslavófico  cree,  en  efecto,  que  todos  los  esfuerzos  reuni- 
dos de  !a  prensa  ó  de  cualquier  otro  género,  deben  tender  á  la 
multiplicación  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias  del  país, 
pues  la  refinada  educación  superior  de  la  actualidad  tiende  á 
formar  esas  inteligencias  artificiales  de  sene  chaude,  que  son  mí- 
nüsculas  minorías  en  viva  oposición  con  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo.  Ya  en  mi  ariículo  anterior,  con  motivo  de  la  Univer- 
sidad de  San  Petersburgo,  se  me  había  ocurrido  la  importancia 
de  esta  cuestión.  Pero  recien  aquí  gracias  á  más  de  una  de- 
mostración elocuente,  he  venido  á  comprender  la  gravedad  del 
problema.  Así  según  los  presupuestos  del  país,  de  1873  á  1877 
la  instrucción  pública  ha  costado  al  tesoro,  término  medio  anual, 
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14.365,000  rublos  en  un  tota!  de  556.766,000,  de  1878  á  1882, 
17.219,000  en  un  total  de  672.506,000;  en  1883,  19.339,000 
en  708.871,000  y  en  el  año  actual  (1884),  están  afectados  á  ese 
gasto  19.672,000  en  721.382,000  !  Es  decir,  un  poco  más  del 
2  o|o  de  lodo  el  presupuesto,  mientras  que,  por  ejemplo,  lo  mi- 
litar (Guerra  y  Marina)  representa  ^  2  °  o-  Más  aún  :  analizando 
el  presupuesto  de  la  instrucción  pública,  resulta — j,  las  escuelas 
primaras  en  todo  el  Imperio  requieren  tan  solo  un  gasto  de 
4.134,000  rublos;  /»,  las  de  enseñanza  secundaria,  9.240,000;  c, 
las  superiores,  4.200,000;  </,  los  empleados,  2.092,000;  además, 
si  de  las  sumas  a  b  y  t  se  deducen  las  cantidades  afectadas  al  pa« 
go  de  inspectores,  rectorías,  ele,  quedan  estrictamente  destina- 
dos á  la  enseñanza:  u,  2.35^,027;  b,  6.934,752  y  t,  4.1 34)432:  es 
decir,  menos  de  trece  millones  en  un  presupuesto  de  19  y  medio 
ó  sean  Fas  dos  terceras  partes!  Y  ese  gasto,  como  se  vé,  es 
para  una  población  de  cien  millones  de  almas  diseminada  en  22 
millones  de  kilómetros  cuadrados.  Indudablemente  las  «cifras 
hablan»  para  usar  la  enérgica  espresion  de  Rumelin — y  los  co- 
mentarios son  superfinos.  Con  todo,  debido  al  complicado  me- 
canismo de  la  administración  rusa,  hay  algunos  establecimientos 
de  instrucción  técnica — por  ejemplo,  los  militares,  de  ingeniería, 
ele, — que  dependen  de  otros  ministerios,  y  que  considerándolos 
^ro550  mot/o  costarían  al  Estado  cuando  más  9.170,000  rublos, 
que  habría  que  agregar  á  las  sumas  anteriores. 

En  cuanto  á  la  juventud  universitaria,  por  razones  que  seria 
largo  desarrollar  aquí,  puede  decirse  que  es  manifiestamente  hos- 
til al  gobierno.  Hacen  pocas  semanas,  con  motivo  del  centeDarío 
de  la  Universidad  de  Kieff,  los  estudiantes  de  aquella  ciudad  se 
entregaron  á  excesos  tales  que  el  gobierno  ha  hecho  suspender 
los  cursos  y  expulsar  á  la  mitad  de  los  alumnos.  En  San  Peters- 
burgo,  no  solo  ha  limitado  el  número  de  estudiantes,  sino  que 
ahora  les  vá  á  imponer  el  uso  de  uniforme.  Ya  he  hablado  antes 
de  la  prisión  de  muchos  estudiantes  de  Moscou  hace  pocu. 
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La  Universidad  de  esta  ciudad,  acerca  de  cuya  influencia  en 
la  vida  nacional  me  ocuparé  después,  tiene  hoy  52  profesores 
oficiales  y  21  libres,  que  enseñan: — a.  Filología;  b,  Filosofía;  c, 
Teología;  ¿,  Matemáticas;  e,  Ciencias  Naturales;  /,  Mecidina; 
g,  Jurisprudencia.  Los  estudiantes  son  2,700.  Pero  nadie  diría 
que  son  tantos:  dá  pena  verles  andar  mustios,  sin  tener  entre 
ellos  ni  sombra  de  esa  fuerte  cohesión  académica  que  ha  hecho 
de  las  Universidades  de  Alemania  la  verdadera  alma  mater  de 
aquel  país. 

Ya  este  artículo  ha  tomado  tales  proporciones  que  debo  reser- 
var para  otro  lo  relativo  á  los  estudiantes  y  á  la  Universidad  de 
Moscou.  (Quiero,  sin  embargo,  referir  un  hecho  característico, 
que  bastará  para  dar  idea  del  espíritu  que  reina  entre  la  juven- 
tud. El  nihilismo  filosófico  los  cuenta  casi  á  todos  entre  sus 
adeptos  y  en  su  mayoría  están  afiliados  á  sociedades  secretas, 
tanto  más  omnipotentes  cuanto  mayor  es  el  misterio  de  que  se 
rodean  para  escapar  á  la  Policía  :  de  ahí  una  especie  de  exalta- 
ción enfermiza  entre  los  estudiantes.  El  hecho  referido,  que  no 
dudo  sea  exacto — los  diarios  en  Rusia  no  pueden  hablar  de  esto 
bajo  pretexto  alguno — es  el  siguiente:  uno  de  ellos,  asustado  por 
lo  que  había  visto,  delató  á  la  Policía  á  algunos  compañeros 
complicados  en  una  manifestación  subversiva;  el  comité  secreto 
de  la  sociedad  á  que  pertenecía,  al  estilo  del  terrorista  del  nihi- 
lismo, lo  juzgó,  sentenciólo  á  muerte  y  le  comunicó  la  sentencia: 
el  estudiante  desesperado  pidió  protección  á  la  Policía  y  esta  lo 
encerró  en  una  fortaleza,  para  librarlo  así  de  su  suerte.  De  esto 
hacen  meses.  Ahora  bien,  hacen  pocos  días,  creyendo  el  estu- 
diante que  todo  se  habría  olvidado,  pidió  le  permitieran  ver  á  dos 
ü  tres  de  sus  mis  íntimos  amigos;  y— al  rato  de  retirarse  estos, 
caú  muerto  envenenado  de  una  manera  misteriosa.  <((Entre  no- 
botros^  la  cuestión  es  de  vida  ó  muerte>>  me  decía  el  joven  estu- 
diante que,  en  el  seno  de  la  intimidad,  refería  esta  historia 

Y  no  solo  los  estudiantes  están  en  ese  orden  de  ideas,  sino 
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que  más  exaltadas  aun  son  «las  estudiantas>>.  Desde  que  se  pe- 
netra al  territorio  ruso^  llama  la  atención  ti  aire  resuelto  de  las 
mujeres  de  mejor  aspecto^  que  fuman  sus  cigarrillos^  caminan, 
conversan  y  ríen  con  el  mayor  desparpajo  é  independencia.  En 
San  Petersburgo  es  frecuente  encontrar,  sobre  lodo  en  Wassili 
Ostrow,  mujeres,  jóv¿n?s  aun,  puritaiiminte  vestidas,  con  el  cabe- 
llo corto,  y  cuyos  lentes  azules  y  severas  fisonomías,  junto  con  su 
andar  varonil,  les  dan  un  aspecto  semi-femenino,  semi-masculi- 
no:  generalmente  con  libros  en  la  mano  ó  debajo  del  brazo,  re- 
velando á  la  ligera  su  condición  de  estudiantas,  parecen  desdeñar 
ef  recato  y  la  modestia  tradicionales  de  su  sexo,  como  si  eso 
fuera  anticuada  gazmoñería.  Cualquiera,  después  de  haberlas 
visto  con  frecuencia,  las  cieería  más  bien  hombres  que  mujeres, 
y  á  pesar  de  la  innegable  belleza  de  muchas  6  de  la  involuntaria 
coquetería  de  otras,  no  traen  á  la  memoria  ningún  tipo  de  mujer 
del  occidente  de  Europa,  dejando  muy  atrás  la  más  audaz  flirta- 
tion  de  una  despreocupada  miss  neo-yorkina.  Al  principio  cuesta 
no  poco  trabajo  acostumbrarse  á  tomar  á  lo  serio  esta  nueva 
transformación  de  la  mujer.  ^Es  esta  la  solución  final  del  pro- 
blema social  tan  debatido  acerca  de  « la  emancipación  de  la  mu- 
jer»? ¿  Es  compatible  con  ella  la  vida  tranquila  del  hogar,  las 
antiguas  y  veneradas  cualidades  de  la  mujer,  que  la  han  rodeado 
siempre  de  una  auréola  de  respeto  y  de  pudor  ?  Puede  que  as 
sea,  y  que  todo,  en  el  fondo,  no  sea  más  que  cuestión  de  méto- 
do. La  mujer  rusa  no  quiere  emanciparse  para  gozar  del  dolce 
far  nientey  ó  de  una  dudosa  libertad:  quiere  instruirse  y  de  ahf 
que  en  los  cursos  científicos  abunden  tantas  estudiantas.  No  les 
bastan  á  estas  las  un'versidades  é  institutos  del  Estado  :  soslie-» 
nen  establecimientos  privados  cuyos  cursos  tienen  celebridad 
europea,  como,  por  ejemplo,  los  de  Beluschelf  en  San  Peters- 
burgo, y  los  de  Guerrier  y  Lubanski  en  Moscou.  La  rusa  edu- 
cada no  es  como  ciertas  inglesas  instruidas,  una  insoportable 
bluc-stocking,  sino  que  tiene  y  ejerce  una  profesión  libera!.    De- 
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claro  que  siento  no  haber  tenido  ocasión  de  hacer  personalmente 
la  experiencia^  peí  o  he  visto  con  frecuencia  por  las  calles  tablillas 
de  médicas,  y  es  opinión  corriente  entre  los  rusos  que  son  aque« 
Has  tan  hábiles  que  su  clientela  es  extraordinaria,  porqué  á  un 
sólido  saber  unen  un  tacto,  una  delicadeza  tal  en  el  arte  de  cu- 
rar, y  una  tal  perspicacia  en  el  diagnóstico,  que  cada  nuevo  en- 
fermo es  para  la  dama  médica  una  nueva  trompeta  de  la  fama. 
Más  sobrias  ó  más  metóticas  que  los  hombres,  tienen  necesidades 
más  modestas  y  gastan  mucho  menos,  por  cuya  razón  son  más 
moderadas  en  sus  precios,  causa  que  quizá  influye  en  el  aumento 
de  la  clientela. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  á  pesar  de  que  el  gobierno  parece 
no  favorecer  mucho  esta  solución  del  problema,  tiene  ella  la 
ventaja  de  haber  independizado  á  la  mujer  y  de  haberla  abierto 
las  puertas  de  casi  todas  las  profesiones  liberales  y  de  muchos 
oficios.  Hoy  en  Rusia  la  mujer,  que,  voluntaria  ó  involuntaria- 
mente, prefiera  quedar  soltera  toda  su  vida,  no  está  condenada  á 
un  papel  secundario  y  siempre  difícil  al  abrigo  de  parientes  más  ó 
menos  cercanos  y  masó  menos agri-dulces:  la  católica  devota  de 
Santa  Catalina  ó  la  protestante  spinster,  gozan  de  completa  inde- 
pedencia  y  pueden  ordenar  su  vida  como  mejor  les  plazca,  te- 
niendo en  sociedad  la  misma  consideración  de  la  mujer  casada. 
Sin  embargo — lo  refiero  tal  cual  lo  he  oído — los  moscovitas  pare- 
cen algo  incrédulos  respecto  al  éxito  final  del  movimiento,  pues 
familiarmente  llaman  nihilistas  á  las  <^  mujeres  emancipadas». . . 

F.n  el  mundo  académico  como  en  las  altas  clases  sociales  rei- 
nan las  teorías  más  avanzadas  en  ciencias  como  en  literatura,  en 
arte  como  en  religión.  A  este  respecto,  bien  puede  decirse  que 
la  tolerancia  existente  raya  en  la  indiferencia.  Sin  embargo,  reli- 
gión y  patria  son  eñ  Rusia  dos  conceptos  indisolublemente  uni- 
dos, y  no  solo  los  venera  así  el  pueblo,  sino  la  misma  sociedad  y 
hasta  el  gobierno.  ^  En  qué  país,  por  ejemplo,  para  conmemorar 
el  más  grande  hecho  de  patriotismo  nacional,  sp  ha  levantado  un 


^4*^  LA  NUEVA  REVISTA   DE   DUEÑOS  AIRES 

monumento  de  las  condiciones  y  del  significado  del  soberbio 
templo  Cliram  Christa  Sspassitelja,-  de  que  con  razón  se  enorgu- 
llece Moscou  ?  Esa  iglesia  espléndida  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles,  es  una  encarnación  cierna  de  la  religión,  de  la  política 
y  del  patiiotismo  de  la  Rusia.  Terminada  hacen  recien  dos  años 
(1882)  y  abierta  hace  muy  poco  al  piíblico,  pues  aun  faltan  algiw 
nos  detalles  insignificantes,  conmemora  ol  levantamiento  popular 
de  181 2  contra  la  invasión  francesn. 

El  vencedor  de  Napoleón,  Alejandro!,  decidió  elevar  un  mo- 
numento que  sobrepasara  en  esplendor  á  todos  los  demtis  cono* 
cidos;  pero,  debido  á  una  mala  elección  de  lugar,  se  trabajó  9 
años  en  vano,  debiendo  abandonar  el  primer  plano  después  de 
haber  gastado  4  'a  millones  de  rublos.  Nicolás  I  y  Alejandro  II 
volvieron  á  emprender  la  obra  bajo  un  nuevo  plan  y  en  sitio  más 
apropiado*  En  una  palabaa,  se  ha  trabajado  desde  1S18  hasta 
iiS82,  y  se  han  gastado  más  de  25  millones  de  rublos.  Y  aun 
cuando,  además  de  pequeños  detalles  del  mierior,  falla  aun  la 
conclusión  de  la  esplanada  de  la  altísima  colina  sobre  la  cual  so 
eleva  la  iglesia,  de  la  monumonial  verja  de  hierro  que  debe  ro- 
dearla, y  de  los  obeliscos  hechos  con  cañones  franceses  y  de  las 
estatuas  de  los  héroes  de  1812,  puede,  sUx  embargo,  ¡u/garse  de 
la  obra  colosal  que  perpetuará  en  los  siglos  el  recuerdo  del  hecho 
mis  glorioso  del  patriotismo  ruso. 

Por  áf"  pronto  esta  ij^lesia  es  el  monumento  byzantino  más  lu- 
joso y  más  deslumbrador  que  existe  en  el  mundo  artodojo  g:eco- 
ruso.  Situado  en  la  cumbre  de  uiía  de  las  colinas  más  altas,  á 
un  costado  del  Kreml  y  de  la  Kit.iij^óroJ^  se  levanta  10 j  metros 
en  los  aires  en  forma  de  una  doble  cruz  griega,  toda  de  piedra  y 
riielal,  coronada  por  cinco  cúpulas  qup  parecen  descansar  sobrí» 
l.imbores  í^igante7cos.  Visible  de  todos  los  puntos  de  la  ciudad, 
el  reciente  y  riquísimo  dorado — de  oro  de  /m/^a /Vi /ry— brilla  con 
resplandor  increíble,  y  rr cuerda  á  lodos  los  que  se  encuentran 
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dentro  del  radío  de  sus  rayos  que  allí  estd  el  templo  de  la  gloría 
rusa,  el  Panteón  de  los  héroes  nacionales. 

Las  paredes  esteriores  son  de  granito  rojo-oscuro  de  Finlan- 
dia en  la  parte  inferior,  y  de  mármol  b'anco  en  la  superior:  56 
columnas  magníficas,  cubiertas  de  mármol,  sostienen  los  4  pór- 
ticos laterales,  &  los  que  se  sube  por  1  $  imponentes  y  anchísimos 
escalones  de  granito.  Cada  una  de  las  4  pequeñas  cúpulas  son 
campanarios  que  asombran,  pues  la  que  ménps  tiene  1  ^  campanas, 
de  las  cuales  la  menor  pesa  27,000  kilogr.:  ima  balustrada  do- 
rada une  á  dichas  cúpulas,  formando  una  especie  de  cintura  al 
magestuoso  tambor  sobre  el  cual  reposa  la  gran  cúpula  central, 
que  domina  al  inmenso  edificio,  le  d.í  una  elegancia  y  esbeltez 
singulares,  y  apaga  con  el  brillo  de  su  oro  la  luz  refleja  de  las 
otras  iglesias  de  Moscou:  la  colosal  cruz  dorada  que  se  eleva  so- 
bre aquella  cúpula  es  de  toda  la  ciudad  lo  que  se  encuentra  á 
mayor  altura.  Pero  es  esto  nada  :  los  frontispicios  y  la  parle 
inferior  de  las  paredes  exteriores  están  adornados  con  esculturas 
representando  las  batallas  y  acontecimientos  de  la  guerra  de 
1812,  por  los  santos  de  los  días  en  qu*-  tuvieron  lugar  los  en- 
cuentros capitales:  por  ejemplo,  San  Sergio — 6  de  octubre — por 
la  batalla  de  Leipzig;  San  Lauro  — 18  de  agosto — por  la  batalla 
de  Kulm,  etc.  Esas  esculturas  son  de  los  profesores  Laganows- 
ky  y  Ramanasoff  y  de  los  hermanos  KIodt.  Las  puertas  quedan 
entrada  al  templo,  por  el  estilo  de  las  de  San  Isaac  en  San  Pe- 
tersburgo,  son  de  bronce  macizo,  con  esculturas  soberbias. 

El  interior  del  templo — 68  metros  de  largo,  47  de  ancho  y  72 
de  alto — es  simplemente  fascinador.  La  luz  que  dan  sus  J2  al- 
tísimis  ventanas  hace  mas  impon**nte  aun  la  impresión  que  se 
recibe  al  entrar  por  vez  primera.  Lis  paredes  de  mármol  de  co- 
lores, el  piso  de  mosaico  de  mármol  y  l.is  espléndidas  columnas 
de  ¡aspe— c.ida  una  de  las  curiies  vale  17,000  rublos — se  desta- 
can sobre  un  fondo  que  parece  ser  materialmente  de  oro,  tal  es 
la  profusión  derrochadora  del  dorado  en   las  cúpulas,  en  las  pa- 
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redes,  por  do  quier.  El  ikmoitas^  todo  de  mirmol  gris  y  blan- 
co con  sus  inmensas  puertas  de  *plata  dorada^  se  dilerencia  del 
de  las  otras  inglesas  rusis^  porque  tiene  la  forma  de  una  pe- 
queña capilla  saliente.  Pero  todo  ese  lujo  no  está  destinado  si- 
no á  realzar  um  serie  de  tablas  de  mármol  que  forman  una  es- 
pecie de  cintura  nivea  todo  al  derredor  de  la  nave  central:  en 
ellas,  en  letras  doradas  principiando  por  la  derecha,  se  encuentra 
primero  el  minífiesto  de  Alejandro  I  aceptando  la  guerra  á  que 
se  veía  provocado:  después  los  nombres  de  los  combates  que  se 
dieron,  de  los  regimientos  que  tomaron  parte  en  ellos,  y  de  los 
gefes  y  oficiales — de  lo  que  en  términos  militares  se  llama:  da- 
ses— que  sucumbieron  luchando  por  su  patria;  y  por  úUimo,  en 
la  tabla  que  concluye  la  serie  á  la  izquierda,  frente  al  manifiesto 
primero,  la  proclami  del  mismo  Alejandro  el  día  de  la  entrada 
de  los  rusos  en  París,  y  la  paz  de  1815!  La  impresión  que 
producen  esas  listas  doradas  sobre  mármol  blanco  en  medio  de 
tanto  fausto,  es  realmente  soberbia;  la  patria  agradecida  tras- 
mite á  las  generaciones  venideras  los  nombres  de  los  que  su* 
pieron,  en  el  momento  del  peligro,  morir  por  ella!  De  noche, 
cuando — con  motivo  de  la  fiesta  de  algún  santo — se  prenden 
las  3,200  bujías  de  cera  que  iluminan  su  interior,  el  efecto  es 
fantástico,  y  parece  encontrarse  uno  en  algún  palacio  encanta- 
do de  las  «mil  y  una  noches», 

Lt  impresión  que  producen  estos  fastuosos  templos  rusos, 
con  el  espl<>ndor  byzaniino  de  sus  mármoles,  sus  ¡aspes,  mala- 
quitas; su?  doradoi  profusos,  su  plata  y  oro  en  cantidades  insen-' 
satas;  y  la  fabulosa  pedrería  de  sus  imigenes  sagradas,  es  por 
cierto  muy  distinta  de  la  que  se  esperimenta  en  bs  templos 
católicos,  sobre  todo,  en  los  que  pertenecen  al  estilo  gótico.  Am- 
bos estilos — elbyzantino  y  el  gótico — parecen  personificar  ¿í  am- 
bos cultos,  y  si  el  primero  fascina  :í  los  sentidos,  ahogándolos 
en  una  orgía  de  colores  y  de  rayos  luminosos,  el  segundo  impo- 
ne al  espíritu  tan  solo  por  las  proporciones  gigantescas  y  por  el 
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exclusivo  efecto  de  su  arquitectura.  ;Qué  hay  en  la  catedral 
de  Colonia,  por  ejemplo?  Por  dentro  y  por  fuera,  solo  piedra. 
En  la  de  Moscou — mármoles,  bronces,  oro,  plata,  pedrerías, 
;qué  sé  yór  Pero  qué  diferencia!  Qué  magestad,  qué  grande- 
za la  de  la  Catedral  del  Rhin! — el  alma  se  siente  conmovida  en 
las  catedrales  góticas;  en  las  byzantinas,  los  ojos  embriagados 
por  el  oro,  la  luz  deslumbradora  de  las  mil  pedrerías  y  tanta, 
tanta  riqueza, — dejan  al  espíritu  frío  en  medio  de  ese  lujo. 

Esta  catedral  rusa,  sin  embargo,  es  menos  byzanttna  que  las 
otras  en  muchos  detalles.  Así,  por  ejemplo,  es  un  museo  com- 
pleto del  arte  moderno  ruso,  porqué  en  la  parte  alta  de  la  igle- 
sia, tan  espléndida  como  la  baja  y  que  encierra  á  su  turno  dos 
capillas,  la  decoración  es  compuesta  de  una  serie  de  cuadros  en- 
cargados espresamente  á  los  más  eminentes  pintores  nacionales, 
y  en  los  cuales  se  han  gastado  varios  millones  de  rublos.  Esos 
cuadros  representan  no  solo  la  historia  del  Nuevo  y  Antiguo 
Testamento,  sino  la  de  la  iglesia  griega  y  de  la  religión  rusa  des- 
de que  fué  introducida  en  el  país.  Para  que  se  pueda  juzgar  del 
valor  de  esas  pinturas,  bastará  decir  que  están  firmadas  por 
Mikowiki,  Bodarewiki,  Prjamischnikoff,  Schurikoff,  Tworos- 
chnikoff,  Ssedoff,  Kranejeff,  BaschiloíT  y  Ssemiradski — para  no 
mencionar  sino  los  más  notables.  La  cúpula  central,  además, 
tiene  un  fresco  colosal — costó  i  lo.ooo  rublos! — de  Markows, 
rodeado  por  un  cielo  pintado  por  Koscheleff.  En  las  paredes 
del  coro  y  al  lado  del  ¿konostas,  hay  cuadros  magníficos  de  We- 
retschagin,  Ssorokin  y  otros.  Y  por  último,  en  el  santuario 
están  las  perlas  de  esa  colección,  los  soberbios  frescos  de  Neil', 
Weretschagín  y  Ssemiradski.  Pero,  en  lugar  de  las  pinturas 
arcaicas,  severas,  secas,  siempre  iguales,  rodeada  la  cabeza  por 
una  aoreola  de  oro,  con  el  cuerpo  perdido  entre  los  pliegues 
idénticos  del  truje,  con  las  caras  y  manos  pintadas  siempre  con 
la  clara»de  huevo  y  el  antiguo  barniz,  en  una  palabra,  en  lugar 
d^  los  santos  que  adornan  todas  las  iglesias  greco-rusas  y  que , 
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espresioa  inmutable  del  arte  by/antino,  parecen  haber  sido  pia- 
lados hace  diez  ó  quince  siglos — las  pinturas  de  esta  catedral 
son  emínente.mente  modernas^  son  telas  inspiradas  por  las  que 
adornan  las  iglesias  de  Italia  6  de  Bélgica,  son  cuadros  acaba- 
dos, obras  nuestras  algunas,  alta  espresion  todas  del  arte  ruso. 
El  gusto^  como  todas  las  Cosas,  se  adapta  ó  se  pervierte  con  la 
habilidad; — desde  nuestra  llegada  á  Rusia;  en  Varsovia,ea  Wi- 
I  na,  en  San  Petersburgo,  aquí  mismo,  todas  las  iglesias  osten- 
tan el  mismo  fausto  y  tienen  las  mismas  pinturas,  que  concluyen 
por  imponerse  á  la  imaginación  de  tal  modo  que  se  tornan  en 
inseparables  del  culto  mismo,  y  parece  que  no  puede  concebirse 
el  uno  sin  las  otras;  hasta— j herejía  artística  sin  duda!— esos 
cuadros  parecen  hablar  más  al  sentido  religioso,  encarnar  me- 
jor, en  la  inmutabilidad  de  su  arte  arcaico,  la  eternidad  de  los 
dogmas,  de  los  misterios  y  de  las  tradiciones  que  representan. 
De  ahí  que  al  encontrarnos  con  una  galería  moderna  de  cua- 
dros en  esta  catedral,  la  impresión  primera  fuera  de  sorpresa, 
como  si  aquelIoHueran  atribuios  del  culto  católico  colocados, 
por  error  en  un  templo  griego.  Cuadros  hay — como  el  de 
Werestschagin,  El  NacimientOy  y  el  de  Ssemiradski:  La  Ccnu^^^ 
que  son  verdaderas  obras  de  arle. 

Todo  en  Rusia  ha  contribuido,  pues,  á  la  magnificencia  de 
este  monumento:  los  czares,  ordenando  y  activando  su  ejecu- 
ción; la  naturaleza,  con  sus  piedras  y  metales;  la  fortuna  con 
oro,  plata  y  pedrerías;  el  arte,  con  las  esculturas  y  pinturas  de 
los  primeros  artistas  rusos;  la  religión,  consagrando  aquel  recin- 
tjpara  cí>j  de  Dios;  y  el  patriotismo,  inmortalizando  el  nom- 
bre de  los   mártires  nacionales. 

El  estremo  opuesto  á  esta  catedral  lu  lonnan  las  sacrv-santas 
iglesias  del  Kreml,  Este  es  el  atractivo  más  grande  de  Moscou  pa- 
ra la  inmensa  mayoría  de  viajeros  que  llegan  á  la  ciudad,  fati- 
gada por  la  rapidez  del  viaje,  apurada  siempre  por  el  tiempo, 
con  sus  días  contados,  habiendo  decidido   ver  todo  lo  que  aquí 
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hay  en  poco  tiempo,  y  sin  querer  perder  un  minuto;  haciéndose 
llevar  á  ver  todo^  peU-mdíe,  las  cosas  más  incongruentes  unas 
después  de  9tras,  cuadros,  iglesias,  bazares,  palacios,  jardines, 
todo^  según  queden  cerca  ó  lo  indique  el  guía!  Con  el  cuer- 
po fatigado  y  el  espíritu  harto  ya  de  sensaciones  diversas,  recor- 
ren la  ciudad  como  si  cumplieran  con  un  deber,  echan  un  vista- 
zo al  monumento  ó  palacio  á  que  llegan,  leen  la  descripción  del 
guia  ú  oyen  la  del  cicerone-,  y,  satisfechos  y  puesto  que  pueden 
decir  «he  vi$to:ü»,  se  lanzan  á  ver  otras  cosas,  y,  confundiendo 
todas  las  impresiones^  con  un  inmenso  mare-magnum  en  la  cabe- 
za, ante  la  cual  parecen  bailar  fantásticamente  toda  clase  de  ob- 
jetos, de  paisajes  de  la  naturaleza,  de  obras  de  arte  y  de  tutti- 
ifuantiy  enfermos  ya  de  tanto  mirar  y  de  ver  tan  poco,  al  cabo  de 
dos  días  se  alejan  de  Moscou,  para  repetir  la  misma  historia  en 
cada  una  de  las  ciudades  que  les  queda  aun  por  recorrer. ...! 
Para  estos  viajeros  de  Moscou  lo  que  queda  es  el  recuerdo,  más 
ó  menos  vago,  del  Kreml. 

Quizá  por  pagar  involuntario  tributo  á  esa  mamá,  el  Kreml  ha 
sido  descrito,  estudiado  y  comentado  por  millares  de  viajeros,  en 
todas  las  lenguas  civilizadas.  Describir  al  Kremly  sin  embargo, 
es  narrar  la  historia  entera  del  pasodo,  pues  desde  el  príncipe 
Dolgwrouky  hasta  Ivan  el  Terrible,  desde  Boris  GodunoíT  hasta 
Pedro  el  Grande,  ^quéno  se  ha  dicho  de  los  czares  rusos  al  ha- 
blar del  Kreml  f  La  vida  de  los  autócratas  de  este  Imperio,  que 
cuenta  ya  más  de  1,000  años  de  existencia  bajo  el  régimen  actual, 
se  encuentra  íntimamente  ligada  con  cada  monumento,  cada 
pjlacio,  cada  iglesia  del  £rer»/.  Bautizados  y  casados  siempre 
en  la  catedral  *^lagowjdschtsJiinsky,  coronados  en  la  Usspenshy, 
y  enterrados  en  la /Irc/íurtge/sfty,  tenían  reunidas,  en  un  mismo 
patio  y  al  lado  de  su  palacio,  á  esas  tres  iglesias,  soberbias  por 
su  historia  y  su  destino,  magníficas  por  las  riquezas  inauditas 
que  encierran. 

La.catedral  en  que  se  bautizaban   y   cacaban,  con  su  piso  de 
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jaspe,  sus  fantásticas  y  estrañas  pinturas  naturales — tipos  sober- 
biamente hierálticos  del  petrificado  arte  byzantino — ,  sus  colec- 
ciones de  reliquias  de  todos  los  santos  del  calendario,  aquella 
obra  en  que  aun  hoy  áia  se  coronan^  llenas  las  paredes,  colum- 
nas y  cúpulas,  de  pinturas  murales  doradas  de  tamaño  colosal, 
visible  aun  el  lugir  sagrado  en  que  tiene  lugar  la  solemne  colo- 
cación de  la  corona  sobre  las  sienes  del  czar,  y  ostentando  al 
derredor  de  la  nave  los  sarcófagos  de  los  patriarcas,  como  mu- 
chos testigos  de  ultra-tumba  en  aquella  ceremonia;  por  ultimo, 
la  tercera  de  esas  catedrales,  en  la  cual  se  encuentran  las  tum- 
bas de  los  emperadores,  cubiertas  de  paño  rojo, — la  de  Ivan  el 
Terrible  tiene  paño  negro—,  y  encima  de  cada  sarcófago  el  re- 
trato, en  tamaño  natural,  del  respectivo  czar,  las  tres  resplan- 
decientes de  oro,  plata  y  pedrerías,  con  ikonostus  que  son  teso- 
ros fabulosos  de  riquezas, — tales  son  las  tres  célebres  iglesias 
del  Kreml,  que  ningún  viagero  deja  de  ver,  admirar  sus  pinturas, 
contemplar  sus  alhajas  y — algunos  quizá— verificar  los  recuer- 
dos que  las  ligan  á  la   historia  nacional. 

La  torre  Iwan  Welikyy  magnífico  observatorio  para  ver  la 
ciudad,  tiene  á  sus  pies  la  colosal  campana :  czar-kolokoly  la 
más  grande  del  mundo — tiene  8  metros  de  alto  y  7  ',  ^  deaQ«* 
cho,  con  un  espesor  de  )'6y  37  cent.,  llena  de  bajo-relieves  y  es- 
culturas en  su  parte  exterior,  y  que  permite  á  20  hombres  sen- 
tarse cómodamente  en  su  interior.  Campana  inútil,  por  su  pues- 
to. Pero  ella,  como  el  teatro,  como  la  catedral,  como  tantas 
otras  cosas  de  esta  ciudad,  es  solo  el  símbolo  del  ilimitado  orgu- 
llo moscovita  que  quiere  «tener  algo  único  en  el  mundo!» 
Más  aun:  á  pocDs  pasos  de  ahí,  frente  al  Arsenal,  se  encuentra  el 
canon  monstruo;  czar^puschkdy  el  más  grande  del  mundo — pesa 

40.000  kilogramos  y  la  bala  sola  2.000.  ;Para  qué  han  servido 
estas  cosas  inútiles?  Vanitas  vanitutum. . .  eso  solo  ha  valido  á 
Moscou  que  Herzen — aquel  ruso  de  verdadero  génio-^dijera  ea 
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el  destierro :  «Moscou  es  sobretodo  célebre   por  dos  cosas — su 
campana,  que  no  toca^  y  su  canon,  que  no  tira!» 

Los  palacios  imperiales,  reconstruidos  en  gran  parte  después 
de  ia  invasión  francesa,  no  permiten  hacer  revivir  ni  el  drama 
heroico  que  causó  la  pérdida  del  «grande  ejército»,  pues  se  bus- 
caría en  vano  el  balcón  desde  donde  Napoleón,  al  comtemplar 
el  incendio  que  iluminaba  la  ciudad,  previo  su  ruina  próxima: 
ni  aquel  en  que  Mad.  de  Staél,  siempre  á  la  caza  de  dichos  es- 
pirituales, mirando  á  la  población  exclamó:  «Vo/Ai  Rome  tar- 
tán».,. En  cambio,  lacayos  con  la  pintorezca  librea  imperial, 
conducen  al  viajero  por  una  serie  de  salas  deslumbradoramente 
regias  y  que  se  superan  las  unas  á  las  otras:  por  la  sala  de  la 
Orden  de  San  Jorge,  decorada  únicamente  de  negro  y  amarillo, 
los  colores  de  la  banda,  é  iluminada  por  3.000  bugías;  la  de  la 
Orden  de  San  Alejandro,  de  rojo  y  oro,  con  sus  4.500  luces,  la 
de  la  Orden  de  San  Andrés,  de  celeste — y,  verdadero  sarcas- 
mo! con  un  espléndido  trono  imperial,  en  el  cual  las  piedras 
incrustadas  son. . .  falsas!— la  de  la  Orden  de  Santa  Catalina,  de 
blanco;  por  último  la  de  la  Orden  de  San  Wladimir,  de  rosado; 
salas  todas  de  dimensiones  colosales,  de  lujo  extraordinario,  y 
cuyo  piso  es  un  riquísimo  mosaico  hecho  con  las  diversas  clases 
de  maderas  del  Imperio.  Esos  salones  en  las  fiestas  de  la  Cor- 
le, deben  ser  realmente  soberbios,  pues  dejan  muy  atrás  á  los 
magníficos  del  Hradschrin  de  Praga,  afamados  en  Europa  por  sus 
proporciones  gigantezcas.  Pero  lo  verdaderamente  curioso  en 
el  palacio  de  los  czares,  es  la  parte  antigua,  sobre  todo  el  Grano- 
utaya  Patata^  con  su  inmensa  sala  llena  de  pinturas  murales  ca- 
prichosamente singulares,  sostenida  por  una  sola  columna,  donde 
hacen  muchos  siglos  recibían  los  viejos  czares  á  los  encopetados 
boyares,  y  en  la  cual  exije  la  etiqueta  de  la  Corte  que,  después  de 
la  coronación,  el  czar  presida  el  solemne  banquete  dado  ai  cuer« 
po  diplomático.  Toda  esa  parte  del  palacio  está  llena  de  los  más 
interesantes  recuerdos  históricos.     Por  fin,  allí  cerca  está  el  fa- 
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moso  tesoro  de  la  corona,  el  Oruscheinaga  Palataj  donde  están 
guardadas  todas  las  joyas  y  regalos,  que  durante  siglos,  han  ido 
recibiendo  los  czares  de  Rusia:  colección  mil  veces  superior  en 
valor  y  cantidad  á  la  de  la  Torre  de  Londres,  y  aun — preciso  es 
confesarlo — al  espléndido  <«tGrüne  Gewólbeí^  de  Dresde,  que  sin 
embargo,  bajo  el  punta  de  vista  ariístico,  ocupara  siempre  el  pri- 
mer lugar  en  el  mundo  del  arte.  Un  día  entero  basta  apenas 
para  recorrer  las  7  salas  del  Oruscffeinajay  y  para  ver  de  carrera 
la  inmensa  cantidad  de  joyas,  de  riquezas  en  oro,  plata  y  pedre- 
rías; de  obras  artísticas;  de  recuerdos  históricos. 

Pero  no  quiero  ni  debo  entrar  en  la  descripción  del  Krcml  y 
do  sus  curiosos  monumentos:— sería  para  ello  menester  hacer  un 
curso  verdadero  de  historia  rusa,  lleno  quizá  de  interés  é  impres- 
cindible hasia  cierto  punto  para  el  viajero  que  visita  estos  luga- 
res y  vé  por  sus  ojos  objeto  por  objeto,  pero  que  á  la  distancia 
sobre  p.ilido,  parecería  cansado,  pues  le  faltaría  el  atractivo 
principa!,  que  es  la  contemplación  de  todo  lo  que  aquí  involun- 
tariamente provoca  y  dá  vida  á  esos  recuerdos. 

Ernesto  Quesada. 

Moscou,  Noupmtre  i;  ú  27  Je  1884. 


EPTTTDTOS  DIPLOMATTCCS 


rne<i4ioiies  de  límites  de  los  países  1atiiio-«iinericaiios 


LA  GUAYANA  FRANCESA  Y  EL  BRASIL  (i) 


En  1Ó97  llegó  á  1.1  corta  de  Lisboa  un  embajador  de  Luis  XIV 
para  gestionar  la  posesión  y  dominio  del  cabo  Norte  en  las  Gua- 
yanas,  considerándose  toda  la  tierra  que  corre  hasta  el  Amazonas 
como  dependencia  de  la  isla  de  Cayena,  cuyo  señorío  acababa 
de  serle  confirmado  por  el  tratado  de  Nimega.  La  Francia,  dice 
con  este  motivo  el  Vizconde  de  San  Leopoldo,  ha  procurado  en 
lodos  tiempos  desviarse  de  los  pantan(ft  de  la  Guayana,  lindera 
con  la  frontera  norte  del  Imperio  del  Brasil.  (2) 

El  Rey  de  Portugal  para  corresponder  al  de  Francia,  mandó 
como  plenipotenciarios  al  duque  de  Cadaval,  al  marqués  de  Alé- 
grete, al  conde  de  Alvor,  á  los  Secretarios  Acevedo  de  Foyos 
Pereira  y  Roque  Monteiro  I^aym,  y  dos  desembargadores  do 
Poco,  Manuel  Lope?  de  Oliveira  y  Pablo  Carneiro.  Se  abrieron 
las  negociaciones^   y  después  de  largos  debates,  muy  exigentes 


(1)  Véa?e  csic  tomo  pág    387-413, 

(2)  C^enoric:  do  Instituto  histérico  i  gecgraphico  rra'i/c/ro— toir.o  i®  1859. 
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por  parte  del  embajador  francés,  llamaron  á  Gómez.  Freiré  de 
Andrada,  que  había  sido  Capitán  General  del  Marañon,  Para  y 
Río  Amazonas.  Las  negociaciones  fracasaron,  según  el  historia- 
dor brasilero  antes  citado.  Se  aplazó  la  decisión  para  el  Congre- 
so de  Uirccht. 

En  efecto,  por  un  tratado  entre  S.  M.  F.  y  S.  M.  Cristianísi- 
ma concluido  el  1 1  de  abril  de  1715,  se  estipuló  en  el  art.  8°. .  ; 
«que  la  Francia  cedía  cualquier  derecho  ó  pretensión,  que  tenga 
ó  pueda  tener  sobre  la  propiedad  de  las  tierras  llamadas  del  C^- 
ho  Norhy  y  situadas  entre  los  ríos  de  las  Amnzonas  y  el  Yapoc  ó 
Vicente  Pinzón;  sin  reservarse  ni  retener  porción  alguna  de  di- 
chas tierras,  para  que  estas  sean  poseídas  de  aquí  en  adelante 
por  S.  M.  Portuguesa,  sus  descendiente  ó  sucesores. .  ,^ 

Por  el  art.  12,  se  dice  para  prevenir  disensiones  «  queda  pro- 
hibido á  ios  moradores  de  Cayena  ir  á  comerciar  á  dichas  tierras 
ó  pasar  el  río  de  Vicente  Pinzón,  para  hacer  el  comercio  ó  resca*- 
tar  esclavos  de  las  tierras  del  Cabo  Norte*. 

El  Vizconde  de  San  Leopoldo  observa  que  las  distintas  deno- 
minaciones que  se  ha  dado  á  este  río,  han  sido  causa  de  confu- 
siones graves,  hasta  que  en  el  tratado  de  Viena  se  especificó 
señalando  el  sitio  junto  d  lo$  cabos  y  d  tantos  grados  di  latitud. 

Por  el  tratado  de  Madrid,  que  siguió  al  de  Badajoz  de  iSoí, 
se  restringió  la  Guayana  Portuguesa  al  Fuerte  de  Macapá,  pró- 
ximo al  Amazonas,  para  llamar  á  la  Guayana  Francia  Equinoc- 
cial. En  la  paz  de  Amiens  un  tratado  definitivo  en  francés  del 
35,  y  en  inglés  el  27  de  marzo  de  1802,  estableció  por  el  art.  70. 
<K  Los  límites  de  las  Guayanas  Portuguesa  y  Francesa  quedan 
fijados  por  el  río  Aravarí  (escrito  á  veces-Araguarí)  en  su  desem- 
bocadura más  distante  del  Cabo  Norte,  puerto  de  la  isla  Nueva, 
y  de  la  isla  de  la  Penitencia,  casi  un  grado  y  un  tercio  de  latitud 
septentional,  seguirá  su  origen,  y  de  allí  tirará  una  línea  recta 
hasta  el  Río  Branco  para  el  Oeste. . .» 
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El  Portugal  no  tuvo  representante  en  el  Congreso,  pero  la 
Inglaterra  gestionaba  y  deiendía  sus  derechos. 

Bajo  el  mando  del  Príncipe  Regente  en  Río  de  Janeiro,  los 
portugueses  conquistaron  la  Guayana  francesa,  que  fué  goberna- 
da por  los  vencedores. 

En  el  Congreso  de  Viena,  el  Reino  Unido  de  Portugal  y  el 
Brasil,  como  se  llamaba,  estuvo  representado,  y  el  9  de  junio  de 
1815,  se  convino  lo  siguiente  bajo  el  rubro:  —  Restitución  de  la 
Guayana  francesa. 

«Art.  107.  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portuga!  y  el 
Brasil,  para  manifestar  de  una  manera  incontestable  su  conside- 
ración particular  á  S.  M.  Cristianísima,  conviene  en  restituir  á 
la  dicha  M.  la  Guayana  Francesa  hasta  el  río  Oyapock,  cuya 
embocadura  está  situada  entre  el  cuarto  y  quinto  grado  de  lati- 
tud septentrional:  límite  que  Portugal  siempre  consideró  como  el 
que  fjiera  fijado  por  el  tratado  de  Utrech.t» 

Y  luego  añade. . . .  «  se  procederá  amigablemente  á  la  fijación 
definitiva  de  límites  entre  las  Guayanas  portuguesa  y  francesa, 
según  el  exacto  sentido  del  art.  8^  del  tratado  de  Utrecht.» 

Resultaba  designado  con  claridad  el  río  y  evitaba  por  este  me- 
dio las  dudas  que  había  causado  la  confusión  de  nombres  ante- 
riormente. 

Para  fijar  la  entrega  se  reunió  en  París  el  representante  del 
Reino  Unido  de  Portugal  y  el  Brasil,  Francisco  José  María  de 
Brito,  y  el  d^ique  de  Richelieu  por  Francia,  y  celebraron  uaa 
Convención  el  2S  de  agosto  de  1817,  que  dice: 

«Art.i^*— S.  M.  Fidelísima,  animado  del  deseo  de  dar  ejecución 
al  art.  107  del  acta  del  Congreso  de  Viena,  se  obliga  á  entre- 
gar á  S.  M.  Cristianísima,  dentro  de  tres  meses  ó  antes,  si  fuera 
posible,  la  Guayana  francesa  hasta  el  río  Oyapock,  cuya  embo- 
cadura está  sit4iada  e^itre  el  4°  y  5°  latitud  septentional,  y  á  tres- 
cientos veinte  y  dos  grados  longitud  Este  de  la  Isla  de  Fierroy 
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por  el  paralelo  de  dos  grados  y  veinte  y  cuatro  minutos  de  lati- 
tud septentional  )^. 

Las  noticias  históricas  las  tomo  del  interesante  trabajo  del 
Vizconde  de  San  Leopoldo. 

El  Oyapock^  desde  su  desembocadura  en  el  océano  hasta  sus 
nacientes,  sepáralas  dos  Guayanas,  portuguesa  y  francesa:  cerca 
de  la  sierra,  que  forma  el  límite  del  Brasil:  « las  montañas,  que 
sirven  de  cabecera  al  Río  Branco,  son  unas  grandes  serranías, 
que  desprendiéndose  de  la  alta  ( chapada )  de  Popayan  y  Quito, 
atraviesan  la  América  Meridional  de  Oeste  á  Este,  casi  paralela- 
mente al  Ecuador  desde  }  á  y^  lat.  Norte,  siendo  llamada  cade* 
na  de  las  sierras  de  las  Guayanas  ». 

La  cuestión  de  límites  entre  el  Imperio  y  la  Guayana  francesa 
tiene,  pues,  como  antecedentes  legales  los  tratados  á  que  me  he 
referido,  y  tendré  ocasión,  al  examinar  los  protocolos  de  la  negó* 
ciacion,  de  establecer  los  principios  de  derecho  internacional  que 
sostuviera  el  plenipotenciario  del  Brasil. 

El  Vizconde  del  Uruguay,  en  representación  del  Emperador 
del  Brasil,  presentó  en  París  el  15  de  junio  de  i8j$  una  : — Mc^ 
mor ia  sobre  U  demarcación  de  la  Guayana  francesa  con  el  Brasil  para 
ser  presentada  al  señor  Conde  Valewski,  ministro  de  negocios  estran- 
geros  de  S.  M,  el  Emperador  de  los   Franceses.  (/) 

Comienza  la  Memoria  por  esponer  la  opinión  de  Mr.  Guizot, 
ministro  de  negocios  extrangeros  en  Francia,  en  nota  de  5  de 
julio  de  1841,  en  la  cual  decía  que  no  era  lógico  todavía  el 
nombramiento  de  comisiones  mixtas,  por  que  no  se  trataba  de 
un  trabajo  común  de  demarcación,  consecuencia  de  una  nego- 
ciación en  que  se  haya  convenido  en  principio  el  límite  que  de- 
be separar  dos  territorios,  sino  por  el  contrario,  de  la  interpretación 


(I)  Anncxo  do  Ministerio  dos  Negocios  estrangeiros  de  i8j7~Limites  cora  i  Gua)anj 
Frincesa— Protocolos  dis  conferencias  hividi»  na  corte  de    Par:¿,    etc.— Río  de  Janeiro 

i.  V.  en  folie  de  .17-  pág. 
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del  artículo  8  del  tratado  de  Utrecht,  y  de  convenir  una  base 
para  el  deslinde;  de  ventilar  antes  la  cuestión  de  los  tratados  y 
establecer  los  derechos  respectivos.  Manifestaba,  pues,  que  la 
negociación  debía  empezar  por  discutir  los  títulos  de  propiedad; 
y  luego,  como  cousecuencia,  vendrá  la  fijación  de  la  demarca- 
ción, que  sería  después  trazada  sobre  el  terreno  por  comisarios 
franceses  y  brasileros. 

El  gobierno  del  brasil  encontró  justas  estas  observaciones,  y 
por  nota  de  18  de  diciembre  de  1841  ordenó  á  su  ministro  en 
París,  el  caballero  Araujo  Ribeiro,  á  quien  envió  instrucciones, 
para  iniciar  el  debate,  quedando  sin  electo  el  nombramiento  de 
comisarios  demarcadores. 

El  Gobierno  francés  nombró  como  plenipotenciario  para  este 
negocio,  al  barón  Deffaudis.  Empero  no  se  arribó  á  ningún  re- 
sultado. 

Dado  este  estado  de  cosas,  el  barón  del  Uruguay  decía  con 
sobradísima  razón,  la  discusión  debe  continuarse  partiendo  de 
estos  antecedentes. 

En  su  consecuencia,  examina  con  luminoso  acopio  de  noticias 
históricas  cual  es  el  río  Yapock  ó  Vicente  Pinzón,  á  que  se  re- 
fiere el  tratado  de  Utrecht.  No  considero  pertinente  á  los  fines 
de  mis  estudios  entrar  en  ese  minucioso  debate  histórico.  Re^ 
fiere  que  á  ese  río  le  han  llamado  los  geógrafos  y  los  historiado- 
res bajo  estos  nombres  diversos:  Wiapoca,  Tapoco,  Fapoca, 
Oyapoqüe,  Oyapoco,  Ouyaporo,  Wiapoco,  Owiapol,  Ocupapo, 
Yapoco,  Oyapock. 

4cDe  todo  lo  que  acaba  de  decirse  resulta,  dice  el  autor  de  la 
Memoria,  como  conclusión,  que  el  Yapock  ó  Vicente  Pinzón  del 
tratado  de  Utrecht  es  el  Oyapock  situado  entre  el  4*=*  y  5  *^  de 
latitud  septentrional,  y  que  es  este  río  el  que  ha  sido  estableci- 
do como  límite  entre  el  Brasil  y  la  Guayana  Francesa.  Este 
es  el  verdadero  sentido  del  tratado  de  Utrecht. > 

Manifiesta  que.teniendo  diversos  afluentes   este    río,  conserva 
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empero  su  nombre  hasta  sus  nacientes,  de  lo  cual  pueden  sur- 
gir disputas  ó  dudas,  y  para  evitarlas  convendría  estipular  que  la 
línea  divisoria  es  el  río  Oyapock,  ó  el  afluente  más  considerable 
por  sus  aguas  en  tiempo  seco,  hasta  el  origen  de  este  afluente. 

Demuestra  los  inconvenientes  de  señalar  límites  puramente 
astronómicos,  pues  pasando  esta  línea  astronómica  por  terrenos 
profundamente  accidentados,  debería  cortar  ríos,  cadenas  de 
montañas,  y  tal  línea  no  tendría  ninguna  prueba  visible,  en  una 
inmensa  estension  de  desiertos,  con  los  ríos,  las  cadenas  de 
montañas,  el  divortia  a{juarum,  que  son  señales  permanentes, 
sensibles  é  irrecusables  de  una  demarcación. 

«Por  otra  parte,  dice,  para  establecer  una  regla  segura  y  per- 
manente de  deslinde,  para  evitar  controversiasen  el  porvenir,  se- 
ría conveniente  estipular  que  el  límite  entre  el  Brasil  y  la  Gua- 
nana Francesa,  de  este  á  oeste,  continuaría  el  origen  del 
afluente  ó  tributario  Oyapock,  de  que  se  habla  en  la  primera 
parte  de  esta  Memoria,  por  las  cordilleras,  cadenas  de  montañas, 
ó  terrenos  más  elevados,  que  forman  la  división  entre  las  aguas 
que  van  al  río  Amazonas  y  las  que  van  á  la  Guayana  Francesa  y 
al  océano» 

Esta  propuesta  toma  por  base  los  límites  arcííinios  que  es  el 
principio  predominante  en   las  demarcaciones  intei  nacionales. 

«Esta  demdircacion,  dice  el  vizconde  del  Uruguay,  sostituirfa 
al  paralelo  establecido  por  el  tratado  de  28  de  agosto  de  1817, 
y  establecería  un  límite  permanente,  sensible,  fijado  por  la  na- 
turaleza en  el  terreno,  que  será  mucho  más  fácil  de  verificar 
cuando  estos  desiertos  comiencen  á  ser  penetrados.» 

Dos  consecuencias  se  deducen;  la  conveniencia  incontestable 
de  los  límites  arcifinios,  y  el  reconocimiento  del  dominio  sobre 
tierras  no  poseídas,  no  exploradas,  y  cuyo  único  título  legal 
es  la  posesión  civil  que  deiiva  del  título  de  los  primeros  descu- 
bridores. No  puede,  pues,  sostenerse  que  se  reconozca  por  el 
Brasil  como  única  base  para  las  demarcaciones  inl( rnacionalesy 
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el  iití  possidetis  actual,  puesto  que  su  plenipotenciario  reconoce 
que  se  trata  de  territorios  desiertos,  inexplorados  y  por  lo  tanto 
no  poseídos  real  y  positivamente,  y  sin  embargo,  sobre  los  cua- 
les pretende  dominio  y  lo  defiende. 

Aesta  esposicion,  el  conde  Walevvski,  en  5  de  julio  de  185  j, 
contestó  «sobre  la  grave  cuestión  que  después  de  largo  tiempo 
está  pendiente  entre  nuestros  dos  gobiernos,^  que  se  persuada  á 
que  no  era  posible  discutirla  por  medio  de  notas,  y  que  era  me- 
jor proseguirla  por  conferencias  de  plenipotenciarios,  competen- 
temente autorizados,  y  de  cuyos  resultados  se  labrarán  protoco- 
los. Manifiesta  el  deseo  de  terminar  el  estado  provisorio  y  de 
arribar  á  un  término  definitivo  y  conveniente. 

Acompañó  á  esa  nota,  una  Memoria  bajo  este  título  :  Reponse 
préliminaire  au  Mémoirede  M,  le  Vicomte  de  P  Uruguay. — (Limites 
de  la  Guyene).  (1) 

Notaré  que  el  Brasil  sostiene  la  vigencia  de  los  tratados  cele- 
brados entre  el  Reino  Unido  de  Portugal  y  el  Brasil  y  la  Fran- 
cia, separándose  de  las  doctrinas  de  derecho  internacional  que  ha 
sostenido  con  los  gobiernos  de  Bolivia  y  de  Venezuela  sobre  la 
abrogación  de  los  tratados  celebrados  entre  las  antiguas  metró- 
polis de  España  y  Portugal,  Verdad  es  que  e!  caso  no  es  absolu- 
tamente idéntico,  porque  los  tratados  cuya  vigencia^sostiene,  fue- 
ron contraídos  en  representación  del  Brasil,  antes  de  su  inde- 
pendencia; pero  pretendiéndose  que  la  división  de  un  Estado  en 
varios  independientes,  anula  los  tratados  preexistentes,  podría  ser 
discutible  si  el  Brasil  solo  puede  exigir  que  la  Francia  cumpla  el 
tratado  de  Uirecht,  en  el  cual  el  Brasil  no  fué  representado,  y  el 
celebrado  en  1817  entre  la  Francia  y  el  Reino  Unido  de  Portu- 
gal y  el  Brasil. 

Y  precisamente  estos  tratados  son  el  título  de  dominio  que  in- 


íi;    a/f/in:tí  .la  T(^:lHor,o,  )i  ciudo 
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vocan  los  contrayentes  en  la  presente  controversia,  en  la  cual  se 
prescinde  en  absoluto  del  principio  del  uti possidetis  actual. 

La  ¿Memoria  francesa  toma  por  base  el  artículo  107  del  trata- 
do de  Viena,  y  dice  : 

«He  aquí  tres  elementos  de  resolución:  el  Cabo  Norte,  el  río 
Amazonas,  el  de  Yapock  6  Vicente  Pinzón.  De  estos  tres  ele- 
mentos, hay  dos  cuya  situación  es  perfectamente  conocida,  y  que 
no  dan  lugar  á  ninguna  incertidumbie:  el  Cabo  Norte  y  el  río 
Amazonas.  Pero  dónde  colocar  el  tercero,  cuya  denominación 
hace  problemática  la  posición,  pues  la  geografía  no  conoce  nin- 
gún curso  de  aguas  sobre  el  litoral  de  la  Guayana  que  lleve 
exactamente  el  nombre  de  Yapock  ó  el  de  Vicente  Pinzón?  Esta 
es  toda  la  cuestión.  El  Cabo  Norte  es  conocido.  Las  carias  con- 
temporáneas al  tratado  de  Uiredit  le  colocan  sobre  el  mismo 
punto  que  los  mapas  modernos,  salvo  algunas  rectificaciones  de- 
bidas al  progreso  de  los  métodos  científicos.  El  río  Amazonas 
no  lo  es  menos.  Ensayemos  de  suplir  por  el  razonamiento  la 
falta  de  noticias  igualmente  positivas  sobre  el  Yapock  ó  Vicente 
Pinzón  ». 

Entra  luego  á  demostrar  cual  es  el  verdadero  río  que  se  ha 
señalado  por  límite  en  los  predichos  tratados,  y  ese  estudio  no 
se  relaciona  directamente  con  mi  propósito. 

«1^  El  pensamiento  del  Gabinete  brasilero,  dice,  paiece  ser  el 
buscar  una  línea  natural,  como  la  de  la  división  de  las  aguas,  de 
preferencia  á  una  lín^a  ariiíicial  qu^  constituiría  más  bien  una 
separación  ideal  sobre  el  papi^l  q*ie  una  frontera  de  un  relieve 
bien  marcado  sobre  r|  terreno.  Reconocemos  sin  esfuerzo  que 
una  frontera  así  formida  ei  preferible.  Sin  embargo  no  se  podría, 
por  nuestra  parte,  contraer  ninguna  oMigacion  d**  este  género, 
con  arreglo  á  nolici.is  nn  poco  precisa-?  com3  las  que  poseemos 
sobre  el  interior  de  la  Guavnna  en  l.i  dirección  de!  Oeste,  ni  re- 
conocer, rn  principio,  el  beneíicio  de  una  línf*a  aslionómica  mis 
ó  menos  paralela  al  Amizonas,  que  cortaría  algunos  cursos  de 
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las  aguas,  afluentes  directos  ó  indirectos  de  la  ribera  izquierda 
de  este  rfo)^. 

Para  continuar  la  negociación  por  medio  de  conferencias  de 
plenipotenciarios,  el  gobierno  francés  nombró  al  barón  H.  de 
Butenval.  La  primera  conferencia  tuvo  lugar  el  30  de  agosto  de 
1855,  limitándose  ai  examen  de  sus  plenipotencias:  La  segunda 
se  celebró  el  20  de  setiembre  del  mismo  año.  Convienen  en  ini- 
ciar la  discusión  tomando  por  base  las  Memorias  respectivas, 
analizándolas  y  rectificando  recíprocamente  los  asertos. 

Espone  el  plenipotenciario  brasilero  que,  en  la  Memoria  fran- 
cesa se  sostiene  que  en  la  cesión  que  hizo  la  Francia  al  Portugal 
en  1713,  se  habla  de  las  tierras  del  Cabo  del  Norte,  cedidas 
efectivamente  para  poner  un  cierto  espacio  neutro  entre  las  po- 
sesiones francesas  de  la  Guayana  y  la  ribera  septentrional  del 
Amazonas,  cuya  navegación  queda  prohibida  á  la  Francia.  De 
aquí  se  pretende  deducir  que  todo  curso  de  aguas  que  se  encuen- 
tre en  los  parajes  del  Cabo  del  Norte,  puede  ser  racionalmente 
considerado  como  el  Oyapock  ó  Vicente  Pinzón,  á  que  se  refiere 
el  tratado  de  Uirecht.  Observa  que  aun  adminiendo  este  racioci- 
nio, no  se  obtendría  el  ob¡f*io,  porque  esti  averiguado  que  en  la 
estación  de  las  lluvi.is  hay  una  facilísima  comunicación  por  diver- 
sos ríos  que  están  al  norte  del  Cabo  del  Norte,  con  el  Araguary 
y  el  Amazonas,  por  una  serie  de  lagos  6  inundaciones  produci- 
das por  el  desborde  de  lo»;  ríos.  De  minera  que  el  límite  señala- 
do en  uno  de  los  ríos  qii^  están  cí»rca  d«H  Cibo  Norte,  abriría  la 
navegación  que  el  tratado  hn  querido  cerrar :  que  solo  el  Oya- 
pock es  el  que  llena  los  objetos  que  se  tuvieron  en  mira  en  el 
tratado  de  Uirechl.  Y  de  todo  lo  cu.il  deduce  que  no  se  puede 
dar  á  los  términos  de  las  tierras  de!  Cabo  Norte,  el  sentido  de 
inmediatamente  adyacentes  á  dicho  Cabo.  Se  deiieneen  examinar 
loque  se  ha  entendido  por  las  tierras  del  C.ibo  Noile. 

FJ  plenipotenciario  francés  á  su  lurno  interpreta  el  ariículo 
del  tratado  de  Utrecht  en  diverso  sentido;  entiende  que  la  Fran- 
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cia  cedió,  y  el  Portugal  adquirió,  la  ribera  izquierda  del  río 
Amazonas,  de  cuya  margen  se  había  antes  estipulado  se  demo- 
lerían los  fuertes  portugueses,  y  que  por  tanto,  el  límite  pactado 
es  el  curso  de  aguas  más  próximo  á  dicho  río. 

En  seguida  el  Sr.  Butenval  comienza  la  lectura  de  la  Memoria 
brasilera,  y  observa  que  la  misión  de  los  plenipotenciarios  es  dis- 
cutir la  estipulación  del  art.  8®  del  tratado  de  Utrecht  todo  ente- 
ro, y  no  su  sentido  únicamente.  Muy  largo  sería  seguir  al  nego- 
ciador francés  ea  su  histórico  debate,  para  probar  cual  es  el  río 
Vicente  Pinzón,  de  que  habla  el  tratado,  sacando  por  conse- 
cuencia, según  su  razonamiento,  que  el  río  Vicente  Pinzón  es  el 
que  más  próximamente  desemboca  arriba  del  Cabo  Norte. 

Observándose  las  diferencias  entre  diversas  ediciones  de  una 
misma  obra,  convienen  en  no  tomar  en  cuenta  sino  los  docu- 
mentos anteriores  al  tratado  de  Utrecht,  respecto  al  límite  entre 
la  Guayana  Francesa  y  el  Brasil. 

Discutióse  largamente  si  estaba  ó  no  en  discusión  cual  era  ó 
debía  ser  el  límite  divisorio,  ó  simplemente  averiguar  histórica 
y  geográficamente  cual  era  el  río  que  se  había  señalado  como  lí- 
mite. Entran  con  este  motivo  á  discutir  cual  fué  el  alcance  del 
acta  de  Viena  de  1814-15  respecto  á  la  devolución  por  parte  del 
Portugal  de  la  Guayana  Francesa:  el  plenipotenciario  brasilero 
sostiene  la  linea  del  Ayapock,  sobre  la  cual  no  le  queda  haber 
duda,  y  por. último,  que  aun  cuando  el  Brasil  en  1841  haya 
aceptado  la  indicación  de  Mr.  Guízot  y  convenido  en  una  nue- 
va discusión  sobre  límites,  empero  cree  de  su  deber  recordar  las 
estipulaciones  existentes.  El  plenipotenciario  francés  sostiene 
que  en  18 14  y  1815,  con  el  espíritu  y  propósito  de  conservar  el 
equilibrio  general  europeo,  se  trató  de  que  fuesen  devueltas  á  la 
Francia  ciertas  posesiones  que  había  perdido  durante  la  guerra, 
entre  otras  la  Guayana,  pero  sin  pretender  decidir  la  cuestión  de 
límites  pendiente  ante  de  dicha  restitución,  dejándola  tal  cual  se 
encontraba  anteriormente,  pues  de  otra  manera  sería  preciso  su- 
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poner  que  en  el  seno  de  aquel  Congreso  se  había  discutido  y 
exc minado  y  resuelto  esa  cuestión  de  límites^  lo  que  no  es  histó- 
ricamente exacto:  termina  demostrando  á  su  manera,  que  la  cues- 
tión se  encuentra  en  los  términos  del  tratado  de  Utrecht,  sin 
modiñcacion  ni  resolución  posterior. 

Resulta,  pues,  que  ambos  plenipotenciarios  reconocen  que  son 
obligatorios  para  el  Brasil,  los  tratados  internacionales  celebra- 
dos con  la  metrópoli,  pues  terminantemente  dice  el  barón  de  Bu- 
tenval — «el  mismo  Brasil  después  qu;  ha  recogido  la  herencia  de 
Utrecht  etc.»  Conviene  que  no  se  olvide  este  reconocimiento, 
pues  en  las  negociaciones  con  los  Estados  hispano-americanos 
los  plenipotenciarios  brasileros  han  constantemente  defendido  la 
tesis  que  los  tratados  celebrados  por  las  metrópolis  no  son  obli- 
gatorios para  las  colonias  emancip9das :  debate  que  ha  esplanado 
especialmente  en  la  negociación  del  tratado  de  límites  con  Vene- 
zuela, Bolivía  y  con  el  plenipotenciario  Borges  del  Paraguay. 

Las  antiguas  pretensiones  eran,  por  parte  de  la  Francia,  el  lí- 
mite del  Amazonas;  por  parte  del  Portugal,  e!  río  Oyapock  ó 
Pinzón.  De  manera  que  e¡  único  territorio  litigado  era  el  com- 
prendido entre  estos  dos  ríos,  y  no  las  tierras  entre  el  Amazo- 
nas y  el  Cabo  Norte. 

El  plenipotenciario  francés  rectifica  y  contradice  tales  deduc- 
ciones^ reconociendo  en  la  conferencia  de  27  de  octubre — que 
el  límite  norte  es  el  Oyapock  ó  Vicente  Pinzón,  pero  rechaza  que 
este  río  esté  situado  en  la  latitud  que  pretende  el  negociador  bra- 
silero. De  manera  que,  en  la  conferencia  de  10  de  noviembre 
se  esfuerza  en  la  investigación  de  cual  es  el  río  Yapock  á  Vicen- 
te Pinzón  del  tratado  Utrecht. 

La  importacía  de  esta  discusión  es  evidente,  pues  formándose  el 
río  en  cuestión  por  diversos  afluentes,  designar  cual  de  estos  es 
el  límite  importa  avanzar  ó  retroceder  la  frontera,  prescindiendo 
de  la  importancia  política  de  fijar  un  limite  que  no  sea  confluente 
al  Amazonas,  cuya  navegación  se  reserva  el  Portugal. 
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«El  plenipotenciürío  francés^  dice*(pág.  157),  no  ha  entendido 
hacer  resultar  de  la  ocuptAcion  de  los  territorios  disputados  por  la 
Francia,  una  prueba  de  su  derecho  sobre  estos  territorios,  sino 
más  bien  del  silencio  de  la  Corte  de  Portugal,  respecto  de  tales 
ocupaciones.)^  (i) 

Así  entiende  el  negociador  francés  el  uti  possidetis,  no  como 
prueba  de  un  derecho,  que  más  bien  hdce  originar  del  silencio  del 
adversario.  El  Brasil  ha  sostenido  por  el  contrario  en  todas  las 
cuestiones  de  límites  con  el  Perú,  Bolivia,  Venezuela,  Paraguay 
y  la  República  Oriental,  que  el  uti  possidetis  actual  debe  ser  la 
base  de  la  demarcación,  porque  no  reconoce  derecho  escrito. 
Verdad  que  en  la  presente  controversia  con  el  gobierno  fran- 
cés, se  reconoce  la  validez  de  los  tratados  celebrados  éntrela  me- 
trópoli y  la  Francia,  y  es  el  derecho  escrito  loque  forma  el  fon- 
de  controvertido. 

Por  último,  el  plenipotenciario  brasilero  propone  por  límite 
el  río  Oyapock. 

El  plenipotenciario  francés  declara  que  es  absolutamente 
inadmisible. 

«En  esta  situación,  el  primero  dice:  «sin  estar  convencido  de 
los  derechos  actuales  de  la  Francia  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Oyapock,  sin  embargo,  por  terminar  una  cuestión  que  dura 
cerca  de  siglo  y  medio,  y  para  dar  una  prueba  del  espíritu  de  con- 
ciliación que  lo  anima,  ofrece,  por  vía  de  transacción,  tomar 
por  línea  de  división  la  cresta  de  las  tierras  más  altas  que  de*  • 
terminan  la  división  de  las  aguas  entre  el  Oyapock  y  el  Cassi- 
puré,  de  manera  que  la  ribera  derecha  del  Oyapok  y  los  ríos 
que  allí  desembocan,  vengan   á  pertenecer  á  la  Francia.» 

El  plenipotenciario  francés  espresa,  que  prescindiemdo  de  las 
razones  generales  que  no  le  permiten  aceptar  esta  proposicioni 
observa,  que  es  un  límite  ideal — «entre  tierras  en  parte  inunda- 


do   zianexo  do  T(<ldtorio  etv  .  >a  citado. 
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das  y  poco  conucidds,  estaría  sujeta  á  todas  las  dificultades  en 
la  aplicación,  á  todas  las  disidencias  entre  vecinos,  que  convie- 
ne evitar  ¿i  uno  y  otro  gobierno»— que  por  ello,  cualquiera  que 
sea  el  curso  de  agua  que  se  elija,  debe  ser  un  río  el  lírtite  divi- 
sorio. 

Predomina,  pues,  la  teoría  de  los  límites  arcifinios,  la  frontera 
estratégica  y  sólida,  en  vez  de  una  línea  ideal. 

Propone  el  negociador  brasilero — la  ribera  izquierda  del  Cas- 
sipure:  pero  no  la  acepta  tampoco  el  plenipotenciario  francés. 
«El  Casipure  no  puede  constituir  una  frontera.  Es  un  curso 
de  agua  apenas  encajonado  y  que  se  pierde  de  vista  á  algunas 
leguas  en  el  interior  del  país»». 

Propone  — la  rama  norte  del  Araouri  (el  Carapapouri). — No 
acepta  el  baion  del    Uruguay. 

Suspéndense  así  las  conferencias  en  la  i  2%  que  tuvo  lugar 
el  12  de  enero  de  1856,  para  dar  cuenta  á  sus  gobiernos  respec- 
tivos de  las  indicaciones  hechas  sin  éxito,  conviniendo  el  barón 
de  Bulenval  en  tener  otra  conferencia,  dentro  de  pocos  días. 

La  nueva  conferencia  tuvo  lugar  el  19  de  enero  de  185o:  el 
plenipotenciario  francés  expresa  que,  habiendo  dado  cuenta  al 
Emperador  y  su  Consejo,  y  que  después  de  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  y  contra — propuesta — «ha  sido  resuelto  que  la 
Francia  no  podía — tanto  en  razón  de  los  derechos  que  tiene  por 
el  tratado  de  Utrechl,  como  en  vista  del  establecimiento  de  una 
buena  y  verdadera  frontera  entre  su  colonia  de  la  Guayana  y  el 
Imperio  del  Brasil — aceptar  ni  reconocer  otro  límite,  del  lado 
del  mar,  que  el  río  Vicente  Pinzón,  es  decir,  el  curso  de  agua 
que  se  echa  en  la  bahía  de  este  nombre,  á  menos  de  un  grado  al 
norte  del  ecuador,  y  que  es  hoy  día  conocido  bajo  el  nombre  de 
Carapapouri  ó  rama  norte  del  Ardoudri,  la  navegación  de  cuya 
rama  debiendo  en  adelante  ser  común  á  ambas  naciones  y  la 
ribera  izquierda  debería  pertenecer  á  la  Francia». 

El  plenipotenciario  brasilero,  espresa  que,  habiendo  dado  cuen- 
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ta  á  SU  gobierno  del  estado  de  la  negociación,  ha  pedido  nuevas 
instrucciones,  y  que  tiene  que  limitarse  á  esperar  sus  órdenes: 
manifiesta  que  si  antes  se  le  hubiera  hecho  una  declaración  tan 
categórica,  habría  dado  por  terminada  la  negociación;  pero  que, 
ahora  debe  esperar  lo  que  el  Emperador  del  Brasil  le  ordene. 

En  la  conferencia  del  27  de  abril  de  1856,  espuso  el  ple- 
nipotenciario del  Brasil: 

«El  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  ha  examina- 
do, decía  el  barón  del  Uruguay,  con  la  más  escrupulosa  aten'* 
cion,  la  discusión  consignada  en  los  trece  protocolos  precentes, 
y  aprobando  todas  las  disposiciones  conciliadoras  de  su  pleni- 
potenciario y  los  esfuerzos  que  él  ha  hecho  para  terminar  la 
cuestión  por  una  transacción  admisible,  persiste  en  la  convicción 
que  él  ha  sostenido  Es  solamente  esta  convicción  lo  que  puede 
impedirle  de  acceder  á  las  proposicíont-s  hechas  por  el  honora- 
ble plenipotenciario  francés  y  poner  inmediatamente  término  á 
la  sola  diferencia  que  el  Brasil  ha  tenido  hasta  hoy  con  la  Fran- 
cia. El  no  puede  ceder,  sin  razones  convincentes,  un  derecho 
sobre  el  cual  el  Portugal  ha  insistido  durante  cerca  de  siglo  y 
medio,  desgraciadamente  sin  buscar  á  esclarecerlo  y  demostrar- 
lo, como  lo  está  hoy  día.  En  semejantes  cuestiones  se  puede 
transigir  solo  para  concluir,  para  conservar  relaciones  de  amis- 
tad que  se  aprecian,  para  no  dar  lugar  á  desinteligencías  por  ob- 
jetos que  no  valen  la  pena;  pero  no  es  justo  que  una  de  las  par- 
tes, que  ha  probado  su  derecho,  lo  ceda  todo  entero  i  las  pre- 
tensiones del  otro»,  (i) 

Este  juicio  omitido  en  una  cuestión  como  esta,  entre  naciones 
como  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Francia,  justifica  elocuentemen- 
te el  interés  con  que  el  gobierno  argentino  sostiene  su  derecho, 
en  cuestión  de  muchísima  mayor  importancia,  por  mas  que  esti- 


(ij  Protocole  de  \é  tonferencc    sur  la  delinaction  des    Guadañe;»    frinciise  ct  br(>4- 
liennc — Annexo  aoRclatorío  do  Ministerio  dos  Negocios  £xlrjngctros  do  18^7. 
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me  sus  buenas  relaciones  con  la  República  de  Chile.  El  go- 
bierno Imperial  no  podía  ceder,  según  su  plenipotenciario,  de  su 
derecho  evidente;  precisamente  tal  acontece  al  gobieano  argen- 
tino, y  el  ejemplo  puede  citarse  con  provecho. 

Agotada  la  discusión,  el  plenipotenciario  brasilero  propuso  el 
Calsaene  como  límite^  declarando  que  era  la  illtima  concesión  que 
podía  hacer.  No  siendo  aceptada,  dieron  por  terminada  la  ne- 
gociación . 

En  la  Memoria  q^  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil 
en  1858,  elevaba  á  las  Cámaras  del  Imperio,  manifiesta  que  el 
gobierno  francés  convidó  al  del  Brasil  á  practicar  una  esplora- 
cion  en  los  territorios  cuestionados,  en  la  Guayana,  y  al  efecto 
fué  nombrada  una  comisión. 

Se  vé,  pues,  con  cuanta  prudencia,  mesura,  y  circunspecoion 
se  tratan  estas  cuestiones,  sin  comprometer  los  derechos  de  la 
soberanía  territorial.  Debo  advertir  que  esos  territorios  no  es- 
taban efectivamente  ocupados,  y  se  trataba  solo  de  hacer  valer 
sus  títulos  d  la  posesión  civil,  título  originario  de  las  naciones 
descubridoras. 

Si  se  comprase  esta  cuestión  de  límites  con  la  que  sostiene  la 
República  Argentina  y  Chile,  se  vería  la  diferencia  que  entre 
una  y  otra  existe :  las  dificultades  que  ofrece  la  topografía  de  los 
lugares  en  los  límites  de  la  Guayana,  no  se  encuentran  respecto 
á  los  límites  entre  ambas  Repúblicas,  pues  la  Cordillera  es  un  lí- 
mite arcifínio  estratégico,  que  forma  una  frontera  sólida  é  inalte- 
rable, que  ha  sido  la  gran  aspiración  de  los  hombres  de  Estado. 
Ademas,  el  límite  arcifínio  de  las  montañas  entre  las  naciones, 
se  entiende  y  es  un  principio  internacional  que  puede  decirse  de 
itricti  juriSf  por  el  divortia  aqaanim:  línea  divisoria  que  no  puede 
discutirse,  que  no  debe  cambiarse,  que  es  derecho  estricto.  Por 
otra  parle,  este  deslinde  fué  trazado  por  el  soberano  común  de 
nuestros  territorios,  y  es  con  arreglo  á  él,  que  nacieron  las  enti- 
dades colectivas  de  una  y   otra  República — reconociendo  la  de 
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Chile  que  ese  es  su  límite  oriental  con  arreglo  fi  sus  diversas  ins- 
tituciones políticas,  y  además  con  arreglo  al  tratado  de  pa?;  re- 
conocimiento y  cesión  que  hizo  la  antigua  metrópolis  en  1845. 
De  manera  que,  como  lo  decía  el  ministro  de  S.  M.  el  Empera- 
dor del  Brasil,  no  es  posible  ceder  sobre  un  derecho  evidente, 
por  mayor  y  m.ls  grande  que  spa  el  int^rt^s  de  transigir  y  de  con- 
servar las  buenas  relaciones  entre  uno  y  otro  país. 

Cambiar  un  límite  arcifínio  tan  inníierable  como  una  cadena  de 
montañas,  para  sosiituirlo  por  líneas  divisorias  ideales,  sería  pro- 
ceder contra  todos  los  antecedentes  en  esta  materia,  tanto  en 
América  como  en  Europa.  Y  como  es  un  principio  de  derecho 
internacional  latino-americano,  el  uti  possidetis  del  -úíio  dUz,  no 
como  posesión  efectiva  y  real,  sino  como  posesión  civil  en  territo- 
rios no  poseídos,  en  desiertos;  el  precedente  del  debate  de  los 
plenipotenciarios  de  Francia  y  el  Brasil,  justifica  la  manera  cómo 
el  gobierno  argentino  entiende  y  ha  defendido  el  tratado  de  lími- 
tes con  la  República  de  Chile  en  1856. 

El  estudio  comparativo  áf*  iodos  eslo^  precedentes  es  nn  co- 
mentario tan  irresistible,  es  una  autoiidad  moral  tan  poderosa,  que 
sería  vanidad  pueril  pretender  coloc.use  tu-^ra  de  las  reglas  del 
derecho  internacional  lalinn-americano. 

En  cuanto  á  la  controversia  relativa  á  los  límites  de  la  Gua- 
yana,  nombiada  la  comisión  mixta  frnncpso-brasilera  para  reco- 
nocer el  territorio  entre  el  Anin?.onas  y  el  Ayapock,  el  Brasil 
fu4  representado  por  el  capiían-tenipnle  José  da  Acosta  Acevedo, 
y  el  gobierno  francés  por  los  Sres.  Carppntier  y  Peyron. 
•  En  la  Memoria  del  Ministro  de  Negocios  Extianjeros  del  Im- 
perio del  Brasil,  presentada  á  la  Asamblea  General  Legislativa 
en  1861,  se  decía  :  «  Como  «abeií,  no  judo  el  Sr.  Vizconde  del 
Uruguay,  cuando  discutía  en  París  los  derechos  del  Biasil  al 
territorio  de  la  Guayana,  que  se  esliendo  hasta  el  r'o  Oyapock 
del  4^  I  ^*  de  latitud  noile,  aceptar  las  propuestas  que  le  hi/o  el 
Sr.    de  Butenval ,  por  cumio  exigía  poi  ellas  que  le  cediese- 
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mos  más  de  los  derechos  que  hasta  hoy  invariablemente  sostu- 
vimos en  aquella  línea  divisoria,  concordando  en  una  de  las  últi- 
mas que  desenmos  ofrecerle,  en  el  río  Calsoene,  el  cual  tiene 
origen  en  2°  52'  de  aquel  paralelo,  y  nos  fué  propuesto  en  pri- 
mer lugar  el  río  Aragnary  que  está  en  el  1°  1$'  y  después  el 
Carapaporis,  en  el  1°  52'. 

4  Estas  dos  propuestas  no  podían  ser  discutidas  con  esperanza 
de  hallar  una  solución  definitiva  .í  la  cuestión  de  límites,  por 
cuanto,  además  que  afectaban  los  derechos  que  defendemos  ga- 
rantidos por  tratidos,  tendría  m.jyores  dificultades  en  el  deslinde 
déla  frontera  interior  que  limitase  la  Guayana  Francesa. 

De  modo  que,  no  aceptando  el  plenipotenciario  francés  el  río 
Oyapock  como  principio  de  la  demarcación,  ni  el  río  Calsoene, 
ni  el  plenipotenciario  brasilero  las  propuestas  por  su  adversario; 
♦  se  reconoce  ahora  bien  claramente,  dice  el  Ministro  del  Brasil 
en  su  citada  Memoria,  por  las  exploraciones  á  que  se  ha  proce- 
dido, que  la  última  propuesta  del  río  Carapaporis  en  el  canal  de 
Maracá,  era  inadmisible  ».  ( i ) 

Este  era  el  estado  de  la  ne*^oc¡.icion  en  el  aíio   1861. 


*  *  * 
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Grande  y  poderosa  fué  la  influencia  que  la  palabra  ejerció  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo  sobre  los  pueblos  del  occi- 
dente á  donde  se  llevaba  la  revelación  del  credo  evangélico.  Je- 
sús fué  el  primer  propagandista  de  su  propia  doctrina  por  medio 
de  la  predicación,  dando  &  conocer  el  dogma  que  constituía  la 
base  de  la  nueva  relijion  que  proclamaba.  Los  discípulos  y 
apóstoles  más  tarde  no  tuvieron  otro  elemento  que  el  arte  oral  pa- 
ra vulgarizar  las  enseñanzas  del  Maestro  y  extenderlas  por  todo 
el  orbe,  en  cumplimiento  de  aquella  misión  que  libró  á  su  celo: 
E untes  doceté  omnes  gentes. 

Se  ha  considerado  por  muchos  ortodoxos  como  un  prodijio 
del  cielo  la  difusión  del  cristianismo  por  medio  de  la  palabra  : 
pero  juzgando  este  hecho  con  ánimo  despreocupado,  nada  de  so- 
brenatural se  encuentra  en  este  suceso,  por  otra  parte,  perfec- 
tamente lógico.  L:i  antigüedad  no  tenía  más  recurso  de  propa- 
gación que  el  lenguaje;  teorías  filosóficas,  reformas  políticas, 
doctrinas  relijiosas,  todo  se  debatía  por  medio  de   la  oratoria  en 


(1^    Véase  csie  tomo  p    414-459 
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la  plaza  publica^  en  el  foro  ó  en  el  templo;  el  cristianismo  no  hi- 
zo otra  cosa  que  apelar  al  medio  único  de  que  disponían  las  so- 
ciedades del  pasado,  y  si  la  doctrina  de  Jesús,  después  de  largos 
siglos,  logró  extenderse  y  arraigarse  en  los  pueblos  hasta  donde 
alcanzaba  la  propaganda,  es  debido  solo  á  la  bondad  íntima  de 
sus  preceptos,  espresion  pura  y  simple  de  la  relijion  más  con- 
forme con  la  naturaleza  humana. 

Como  muy  pocas  reüjiones,  el  cristianismo  tuvo  la  suerte  de 
nacer  á  la  vida  robustecido  por  dos  elementos  que  forman  la  ba- 
se de  su  prestijio:  en  el  fondo  la  doctrina,  recojida  en  su  mayor 
parte  de  las  creencias  índicas  las  más  espirituales  dej  mundo  an- 
tiguo, entraña  una  declaración  jeneral  de  principios  que  no  pue- 
den ser  ni  más  justos  ni  más  conformes  con  las  leyes  del  inte- 
rés individual  y  colectivo:  la  prueba  es  que  el  Decálogo,  código 
elemental  que  regla  los  deberes  del  hombre  en  la  esfera  interna 
y  externa,  ha  servido  de  plantel  á  la  legislación  moderna  en  la 
cual  se  han  dado  formas  positivas,  reglamentarias,  al  precepto 
relijÍGso  abstracto  ó  emblemático. 

A  esta  condición,  de  suyo  eficaz,  el  nuevo  dogma  contaba  con 
una  singularísima  ventaja,  con  un  orador  incomparable,  Jesús, 
el  mismo  revelador  del  nuevo  dogma.  Penetrando  sus  parábo- 
las, que  no  son  más  que  el  habilísimo  empleo  del  lenguaje  figura- 
do para  llevar  más  fácilmente  la  convicción  á  los  espíritus,  por 
torpes  que  fuesen,  se  descubre  en  aquella  naturaleza  prodijiosa 
al  filósofo  más  profundo,  al  político  y  al  socialista  más  hábil  que 
haya  cruzado  por  el  mundo. 

La  apaiicion  de  un  nuevo  credo,  eminentemente  humano  á  la 
vez  que  expresión  de  la  moral  más  pura,  debía  dar  en  tierra  fá- 
cümente  cenias  caducas  relijiones  mitológicas  politeístas  que  la 
filosofía  venía  demoliendo  incesantemente  con  su  martillo  escru- 
tador é  incansable .  El  Ejipto,  prosternado  delante  de  los  sexos 
de  la  jeneracion,  constituidos  en  Divinidades  creadoras,  y  cor- 
rompido hasta  los  huesos  por  las  liviandades  que  la  diosa  del  de- 
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leite  bendecía  desde  el  velrido  altar  de  la  concupiscencia;  la  Gre- 
cia, enervada  por  las  caricias  de  la  Venus  aiVodila,  consumida  y 
leprosa  por  los  besos  envenenados  de  las  lascivas  bacantes;  los 
pueblos  todos  erijiendo  tabernáculos  lujuriosos  á  dioses  tan  gi- 
bles  alas  sentidos,  dispensadores  del  estravío  de  las  pasiones 
humanas;  este  desconcierto  y  perversión  demandaban  una  reje- 
neracion  que  no  podía  operarse  de  otro  modo  que  por  medio  de 
un  dogma  espiritualista,  capaz  de  correjír  las  costumbres  por  el 
ennoblecimiento  de  los  conceptos  del  alma. 

El  cristianismo  surjió  de  una  necesidad  social  estudiada  y  com- 
prendida por  el  filósofo  de  Ndzarelh,  que  había  palpado  la  lepra 
de  los  pueblos  que  recorrió  en  sus  peregrinaciones.  A  la  idea 
de  la  reforma  unió  el  coraje  de  la  propaganda  y  su  palabra  sen- 
cilla, majestuosa  y  elocuente  operó  en  la  esfera  relijiosa  y  social 
la  transformación  más  honda  que  rejistra  la  historia  antigua.  Un 
día  Olañeta,  desde  lo  alto  de  la  tribuna  calificó  á  Jesús  como  el 
más  grande  de  los  revolucionarios  éntrelos  hombres.  La  frase 
fué  recojída  por  el  fanatismo  celoso  y  el  orador  boliviano  quedó 
tachado  de  herejía.  Han  trascurrido  desde  entonces  muchos 
años,  las  investigaciones  históricas,  el  conocimiento  de  las  len- 
guas madres,  la  descifracion  de  los  caracteres  cuneiformes,  el 
conocimiento  de  los  libros  sagrados  de  la  India,  la  exhumación 
de  los  monumentos  orientales,  toda  esa  vastísima  acumulación  de 
elementos  históricos  desconocidos  y  dispersos,  toda  esta  inmen- 
sa labor  llevada  á  cabo  por  intelijencias  profundas  y  sabias,  ha 
venido  á  comprobar  plenamente  la  aserción  de  Olañeta,  que  no 
reposaba  sobre  otra  base  que  la  de  una  avanzada  inducción. 

Jesús,  el  gran  revolucionario,  hizo  con  su  palabra  de  predi- 
cación en  el  mundo  antiguo  lo  que  la  filosolía  y  la  oratoria  polí- 
tica han  hecho  en  los  tiempos  modernos:  lejcnerar  y  ennoblecer 
la  criatura  humana. 

II 

Después  del  Maestro,  la  Iglesia  fundada  por  su  elocuencia  tu- 
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vo  eximios  intérpretes,  que  espusieron  el  dogma  con  inimitable 
majestad  y  sencillez:  los  Santos  Padres.  Las  homilias  de  este 
núcleo  de  sabios  pastores,  son  el  dechado  más  perfecto  de  la  ora- 
toria sagrada,  la  fuente  de  inspiración  constante,  el  foco  de  luz 
perenne  para  el  catolicismo  desapasionado,  creyente  y  sincero. 
San  Agustín  por  sí  solo  legó  á  la  posteridad  un  monumento  im- 
perecedero en  sus  numerosos  sermones,  llenos  de  grandiosa 
simplicidad,  de  persuacion  y  de  conocimiento  del  corazón  hu- 
maoo;  desde  el  siglo  XI  la  predicación  ha  reposado  sobre  los  in- 
mutables cimientos  levantados  por  el  Gran  Doctor,  sin  conse- 
guir superar  ni  á  éste  ni  á  ninguno  de  aquellos  insignes  varones 
que  tanto  honraron  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

Durante  la  Edad  Media  la  oratoria  sagrada  cayó  envuelta  en 
la  total  lobreguez  del  fanatismo  intemperante  y  del  casuismo  teo- 
lógico; la  iglesia  y  la  monarquía  se  alian  estrechamente,  aque- 
lla para  robustecer  su  poder  por  auxilios  temporales,  ésta  para 
lejitimar  sus  usurpaciones  y  sus  crímenes  escudada  por  la  inven- 
ción del  derecho  divino.  Los  príncipes  y  jerarcas  de  la  Iglesia,  y 
los  príncipes  y  cortesanos  de  las  reyecías  devoran  á  los  pueblos 
en  nombre  de  Dios  que  está  en  el  cielo,  y  del  monarca  que  ha- 
bita la  tierra.  El  proletariado,  la  plebe  civil,  perece  de  hambre 
por  sustentar  al  señor  feudal:  el  monje,  la  plebe  del  sacerdocio, 
mendiga  de    puerta  en  puerta    despedido   violentamente  de  las 

m 

opulentas  antesalas  del  abate. 

Los  monjes  desheredados  buscan  una  revancha  contra  la  mi- 
seria y  el  desdén  y  apelan  á  la  predicación,  que  concluye  por 
convertirse  en  arma  de  ataque  contra  las  eminencias  déla  Iglesia, 
y  por  bocina  de  difamación  contra  le  clerecía  privilejiada.  Toda 
la  orato:ia  sagrada  de  la  Edad  Medía  viene  por  ésta  razón  vaciada 
en  los  moldes  de  la  ironía  y  del  sarcasmo ;  la  alta  elocuencia 
dogmática  ó  filosófica  no  resuena  en  las  sombrías  basílicas  ni 
suntuosos  sagrarios.  ¿  Pero  para  qué  se  pediría  tampoco  su  vi- 
bración sonora  á  la  palabra  humana  si  la  Iglesia  en  vez  de  con- 
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vencer  por  la  persuacion  imponía  el  credo  por  el  tormento  P  Era 
más  rápido  quemar  un  hombre  que  llevar  el  convencimiento  á  la 
conciencia  por  medio  del  raciocinio;  la  fé  se  unjfa  por  el  terror; 
la  elocuencia  estaba  de  más  entre  los  verdugos  y  las  víctimas. 

El  ájente  único  de  propaganda  era  el  dolor  físico^  la  tortura 
moral ;  se  quebrantaban  los  huesos  en  los  cuerpos  vivos,  se  mu- 
tilaban los  miembros  lenta  y  calculadamente,  se  descoyuntaban 
las  articulaciones  en  la  plenitud  de  la  vitalidad  física  ;  ¿  qué  más  ? 
se  estendía  el  cuerpo  lozano  del  sospechoso  de  incredulidad  sobre 
un  lecho  de  hierro  caldeado  por  las  brasas ;  el  fuego  tostaba  los 
músculosi  resecaba  las  carnes,  formaba  enormes  pústulas  que 
luego  estallaban  dando  paso  al  vapor  de  la  sangre  condensada  por 
el  calor ;  después  se  dejaba  adormecer  el  fuego  para  prolongar 
el  dolor  de  la  víctima  medio  quemada  !  A  la  par  del  tormento  la 
excomunión  fulminaba  sus  rayos  intanjibles  llevando  la  maldición 
al  seno  de  la  familia,  mutilándola,  separándola  de  la  sociedad 
como  reproba,  condenando  toda  la  prole  á  la  muerte  eterna  más 
allá  de  esta  vida  miserable.  ¡  Horrible  suplicio !  ¡  horrible  sar* 
casmo  !  Esta  era  la  elocuencia  de  los  siglos  de  la  beatitud  y  las 
Cruzadas. 

Cuando  se  tiene  el  coraje  de  penetrar  en  estos  espantosos 
antros  de  la  historia,  la  conciencia  indignada  contra  tanta  maldad 
y  tanto  crimen  exc'ama  con  justicia  :  no  existe  fiera  más  cruel  y 
más  sanguinaria  que  la  criatura  humana  bestializada  por  el  fana- 
tismo reiijioso ! 

Estas  aberraciones  de  la  intolerancia  anticristiana  y  ciega  des- 
pertaron el  sentimiento  de  dignidad  tan  vilmente  ultrajado  en  el 
hombre  mismo.  Espíritus  audaces,  interpretando  los  anhelos  de 
la  conciencia  popular,  protestaron  contra  tanta  iniquidad  é  in- 
lamia  y  el  dogma  evanjélico,  desvirtuado,  corrompido,  espiotado 
por  la  clericía  y  la  ignorancia,  fué  el  blanco  de  los  ataques  de 
lejítimas  irritaciones  populares.  De  este  modo,  los  excesos  de 
\d   Iglesia  y  los  excesos  de  !a  monarqíua  abrieron  el  oimpo  á  las 
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investigaciones  filosóficas,  penetró  el  libre  examen  y  la  unidad  del 
dogma  fué  rota,  quedando  la  fé  librada  al  criterio  individual.  La 
nueva  era  se  mostró  sobre  horizontes  más  limpios,  en  los  cuales 
podía  la  palabra  dilatarse  sin  obstáculos,  elevándose  á  rejiones 
más  serenas  que  las  de  la  imposición  por  la  violencia. 

Sobre  el  nuevo  escenario  aparecen  Bossuet,  Bourdalouy  Ma- 
sillón,  las  más  encumbradas  personificaciones  de  la  oraíoria  ca- 
tólica en  los  tie:iipos  modernos ;  reavivan  los  esplendores  de  la 
predicación^  rehabilitan  al  sacerdocio  despretijiado  y  encaminan 
de  nuevo  el  difícil  arte  de  la  oratoria  del  pulpito,  convertida  hasta 
entonces  en  ¡erízonga  impropia  de  la  sagrada  cátedra. 


III 


Durante  el  presente  siglo  la  oratoria  relijiosa  no  ofrece  grandes 
eminencias  capaces  de  ejercer  poderoso  influjo  abriendo  cauce 
á  dactrinas  cató'icis  comprimidas  de  todos  lados  por  el 
derrumbe  de  las  viejas  costumbres  cristianas.  ¿  Es  éste  un  sín- 
toma de  esterilidad  ó  de  impotencia  en  el  sacerdocio?  No  es  más 
que  el  resultado  de  la  nueva  forma  y  del  nuevo  jénero  de  vida  que 
caracteriza  la  sociedad  contemporánea.  Cada  época  tiene  su 
sello  propio,  peculiar;  su  manera  de  ser,  de  obrar  y  de  pensar, 
que  obedece  á  las  ideas,  las  preocupaciones,  las  leyes  y  los  há- 
bitos predominantes,  es  decir,  á  la  atmósfera  dentro  de  la  cual 
se  ajita. 

Así,  los  pueblos  primitivos  son  politeistas,  porque  la  base  de 
su  credo  relijíoso  no  ha  sido  otra  que  la  superstición,  hija  de  la 
ignorancia  de  las  leyes  que  gobiernan  el  físico ;  las  civilizaciones 
inmediatas  á  ese  estado  embrionario  fueron  patriarcales,  porque 
la  lejislacion,  aunque  confundida  con  la  moral  y  con  las  creencias, 
adquirió  un  carácter  paternal  definido,  concreto,  positivo ;  la 
Edad  Media  fué  la  época  del  imperio  del  fanatismo,  porque  en 
ella  se  hizo  imperar  el  principio  relijioso  sobre  todos  los  demás 
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elementos  institucionales.  La  criatura  humana  venía  saturada 
desde  el  feto  de  una  fé  ciega,  de  un  espíritu  relijioso  íntimamente 
impreso  en  su  naturaleza  por  una  larguísima  sucesión,  por  un 
verdadero  atavismo  jenial  trasmitido  en  la  sangre  durante  una 
estrecha  serie  de  generaciones  que  habían  amoldado  sii  cerebro  á 
una  determinada  manera  de  pensar,  de  juzgar  y  de  creer.  El 
espíritu  intolerantemente  relijioso  de  la  Edad  Media  es  la  manifes- 
tación más  acabada  de  la  parálisis  intelectual  producida  por  la 
limitación  del  raciocinio.  La  petrificación  de  las  ideas  dentro  del 
círculo  de  las  teogonias  relijiosas,  y  la  ausencia  del  examen  doc- 
trinario, cerraron  por  todos  lados  el  horizonte  á  la  investigación 
filosófica. 

Esta  compresión  estrema  debía  terminarse  funestamente ,  el 
poder  intelectual  cediendo  á  sus  fuerzas  de  dilatación  rompió  la 
matriz  y  acabó  por  un  rebalse,  por  un  arrasamiento  casi  jeneral. 
El  jénero  de  vida  de  la  civilización  moderna  y  contemporánea 
está  exhibiendo  el  fenómeno  todos  los  días  ;  al  fanatismo  furioso 
ha  sucedido  la  incredulidad  inás  licenciosa  ;  no  se  ha  suprimido 
el  influjo  de  la  relijion  porque  no  se  ha  podido  encontraren  carne 
y  hueso  el  cuerpo  de  esta  dominadora  invisible  para  cortarle  la 
cabeza ;  pero  en  el  fondo,  bajo  la  apariencia  de  una  reüjiosidad 
puramente  formulista,  la  fé,  la  verdidera  fé,  injenua,  íntima,  con- 
soladora, no  existe  en  el  corazón  de  estos  pueblos  nuevos  que 
viven,  piensan  y  £e  devoran  envueltos  en  el  torbellino  de  una 
existencia  sustentada  poi  pasiones  y  dolores  sin  cuento. 

jíQiié  campo  cabría  á  la  predicación  dentro  de  ese  torbellino^ 
Ninguno,  la  palabra  so  perdería  como  se  pierde  diariamente  en 
medio  de  las  voces  del  tumulto  popular,  que  como  los'maldiios 
donde  mora  Brescia,  no  encuentran  un  instante  de  paz  ni  de  re- 
poso para  su  espíritu  febriciente  y  descreído.  La  predicación  en 
semejante  teatro,  no  es  un  acto  relijioso  ;  es  un  espectáculo  ,  se 
examina  al  orador  bajo  el  punro  de  vista  del  arte,  no  bajo  el  de 
la  filosofía;  se  busca  una  emoción  arrancada  por  un  concepto 
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feliz  6  poético ;  se  admira  una  aciiuid  oportuna,  así  como  se 
aplaude  á  un  actor  cómico  en  un  arranque  inesperado ;  cuando 
el  sermón  concluye  las  corrienles  de  la  vida  social  borran  inme- 
diatamente hasta  la  más  leve  huella  que  la  habilidad  del  orador 
hubiese  podido  imprimir  sobre  el  corazón,  endurecido  en  este 
pujilato  que  llamamos  hoy  día  la  lucha  por  la  existencia. 

Bolivia,  en  la  esfera  relijiosa,  se  encuentra  en  una  situación 
verdaderamente  anómala;  la  clase  baja  encaminada  por  las  exa- 
geraciones del  clero  inculto  es  positivamente  fanática ;  la  clase 
ilustrada  no  lo  es,  no  siendo  tampoco  liberal  decidida.  Sin  atre- 
verse á  seguir  ciegamente  todos  los  preceptos  del  dogma  ni  á 
desecharlos  por  completo,  se  ha  colocado  en  un  término  medio, 
como  quien  se  refujia  en  terreno  neutral  al  cual  nadie  ofende  y 
desde  el  que  no  se  ataca  n  nadie.  Dentro  de  esta  esfera  existe 
un  circulo  racionalista  que  desconfía  dar  á  conocer  francamente 
sus  ¡deas  porque  teme,  sin  duda,  que  el  fanatismo  popular  esplo- 
tado  con  cualquier  preiesio,  llegue  hasta  el  atentado. 

Es  dentro  de  estos  tres  elementos  que  se  ha  desenvuelto  nuestra 
oratoria  sagrada,  sin  alcanzar  por  cierto  el  último  vuelo  hasta 
donde  se  remontaron  los  oradores  franceses  del  siglo  XVI,  que 
son  los  que  más  han  descollado  en  el  mundo  católico  desde  la 
Reforma.  Numeroso,  tan  numeroso  como  el  clero  mismo  es  el 
núcleo  de  predicadores  que  han  ocupado  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo ;  bien  es  cierto  que  esta  fecundidad  procede  más  que  de 
vocación  oratoria,  del  deber  á  que  los  obispos,  los  curas  de  almas, 
y  por  ellos  los  clérigos  y  legulaies,  están  sujetos  por  diversas 
disposiciones  de  los  Concilios. 


IV 


Pocas  son  las  figura'i  que  entre  el  infmiio  fjrupo  han  logrado 
sobresalir  alzándose  más  ariil»a  de  la  común  mediocridad  y  de 
la  vulgar  y  afectada    estructura    de   las   homilias  y  panejfricos 
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elaborados  por  tan  vasto  número  de  factores.  Pueden  citai  se 
como  los  más  descollantes  á  Domingo  Bustillo,  Francisco  del 
Granado,  José  Miguel  Taborga,  y  otros  de  menos  notoria  espec- 
tabilidad. 

Domingo  Bustillo  poseía  notabilísimo  talento,  siendo  uno  de 
los  sacerdotes  que  por  su  saber  honraba  el  clero  boliviano,  poco, 
muy  poco  estudioso  por  desgracia.  Dotado  de  facilidad  en  el 
uso  de  la  palabra  y  de  suma  habilidad  para  la  elaboración  de 
sus  discursos,  aun  cuando  no  encontrase  acentuadas  simpatías 
por  causa  de  su  carácter  un  tanto  avieso,  su  solo  nombre  atraía 
al  templo  numeroso  y  escojido  concurso,  pues  se  llevaba  la  per- 
suacion  de  que  todo  lo  que  saliera  de  su  labio  sería  grandioso, 
bien  pensado  y  galanamente  espuesto. 

No  era  en  el  pulpito  una  seductora  figura;  su  semblante  no 
revestía  aquella  humildad  discreta  que  envuelve  al  predicador  en 
un  aire  de  imponente  beatitud;  no  era  su  voz  llena  y  sonora  como 
la  vibración  metálica  de  la  conmovedora  campana  del  templo  cris- 
tiano, pero  el  poder  de  las  ideas,  el  artificio  del  discurso,  la  con- 
vicción científica  que  entrañaba  y  el  arte  en  la  manera  de  espre- 
sarse lo  suplían  todo.  No  se  podía  escucharle  sin  dejar  de 
reconocer  la  potencia  de  aquel  espíritu  singular  que  parecía  en 
perpetua  lucha  entre  su  intelijencia  y  la  carrera  á  la  cual  se  ha- 
llaba amarrado  por  un  solemne  voto  que  no  podía  romper  sin 
escándalo. 

Muchos  pasionistas  de  la  oratoria  del  pulpito  después  de  escu- 
char á  Bustillo  en  algunos  de  sus  más  inspirados  sermones,  co- 
locaban el  mérito  del  predicador,  no  del  sacerdote,  superior  á 
la  elocuencia  del  venerable  Esquiú,  que  por  largos  años  ocupd 
la  sagrada  tribuna  en  los  templos  de  Bolivia. 

El  paralelo  no  es  fácil  en  presencia  de  estas  dos  figuras;  Es- 
qaiü  era  el  discípulo  modelo  de  aquel  varón  justo  que  eriiió  la 
orden  de  la  caridad  sobre  esta  humildísima  piedra:  Si  visptrfeC' 
tus  esse,  vade,  vende  qucB   hahes,  ét  dá  pauperibus',    nada  había  tn 
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aquella  alma  disciplinada  por  la  fé,  por  el  raciocinio  y  por  la 
aspiración  al  bien  que  no  fuese  puro,  resplandeciente  y  humilde; 
nada  había  en  aquella  fisonomía  tranquila,  serena,  hermoseada 
por  la  paz  del  corazón  que  no  fuese  dulce  y  atrayente. 

Las  virtudes  del  modesto  fraile  derramaban  en  torno  suyo 
aun  más  elocuencia  muda  que  la  que  podía  salir  de  su  labio  aji- 
lando las  fibras  de  sus  oyentes,  su  sola  aparición  en  el  pulpito, 
imponía  recojimiento;  su  voz  melódica^  suave;  sus  conceptos  en- 
cerrados dentro  de  las  gasas  de  una  timidez  candorosa  por  te-- 
mor  de  ceder  á  las  seducciones  de  la  vanidad,  todo  inclinaba  á 
escuchar  al  orador  con  predispuesta  é  involuntaria  simpatía. 

Este  influjo  personal  ha  contribuido  mucho  para  que  se  atri- 
buya á  los  sermones  de  Esquiü,  tan  ruidoso  y  exajerado  valor, 
considerándoseles  como  piezas  de  acabada  elocuencia  sagrada. 
Estudiados  lejos  de  su  acción  magnética  se  muestran  llenos  de 
simplicidad  y  de  soltura,  pero  no  se  descubre  en  ellos  ese  vuelo 
atrevido,  esa  chispa  deslumbradora  de  la  idea  que  quiebra  ó  disi- 
pa la  negra  oscuridad  de  la  duda.  ^Era  esto  íalta  de  genio  6 
resultado  de  la  escuela  á  que  ajustaba  el  orador  sus  homiliasP 
Nos  inclinamos  á  pensar  lo  segundo,  pues  una  de  las  reglas  de 
la  drden  franciscana  le  prescribía  «que  en  la  predicación  sean 
examinadas  y  castas  sus  palabras,  á  provecho  ó  edificación  dd 
pueblo,  anunciándole  los  vicios  y  virtudes,  pena  y  gloria,  con 
brevedad  de  sermón,  porque  palabra  abreviada  .hizo  el  Señor 
sobre  la  tierra:   ^um  verbum  obbreviatum  ftcit  Dominas  super  ter- 

En  este  molde  vaciaba  el  virtuoso  fraile  sus  sermones,  huyen- 
do siempre  de  todo  jiro,  del  empleo  de  todo  recurso  oratorio 
que  pudiera  arrancar  aplausos  mundanos  á  su  beatísima  espre- 
sion;  y  á  semejanza  de  San  Agustin,  detenía  el  torrente  de  elo- 
cuencia que  bullía  comprimido  en  el  cristalino  vaso  de  su  cere- 
bro, ajn  que  lograra  impedir  por  eso  el  ensanche  del  prestijío 
que  acompañaba  su  nombre. 
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Bustíllo  era  la  antítesis  de  esta  figura  que  quería  vivir  en  el 
olvido  y  la  sombra.  Más  ligado  al  mundo  porque  no  lo  reata- 
ban los  lazos  de  ninguna  regla^  su  espíritu  no  desechaba  las 
pompas  de  la  tierra,  buscaba  en  sus  sermones  el  medio  de  mos- 
trar el  alcance  de  su  cerebro  para  que  se  midiera  la  latitud  de  su 
intelijencia;  amargado  por  incesantes  luchas  con  la  autoridad 
episcopal,  quería  traslucir  todo  el  vigor  de  sus  fuerzas  morales, 
la  supremacia  de  ellas,  alzarse,  desenvolverse,  espandirse  y  mos- 
trarse victorioso  sobre  sus  adversarios  en  la  arena  de  las  espe- 
culaciones dogmáticas.  Es  muy  posible  que  su  palabra  no  lle- 
vara el  convencimiento  al  ánimo  de  los  fieles,  pero  la  verdad  es 
que  seducía^  que  se  hacía  admirar  y  que  se  tributaban  á  su  talen- 
to elojios  que  saboreaba  gustoso  su  amor  propio. 

En  aquellos  laboriosos  y  pulidos  discursos  que  descendían 
desde  la  sagrada  cátedra  como  una  armonía  majestuosa,  habla- 
ba más  el  hombre  de  letras  que  el  discípulo  humilde  del  más 
humilde  de  los  hombres.  Carácter  fuerte,  naturaleza  apasionada 
y  ardiente,  su  vida  fué  una  constante  pugna  en  la  que  la  luz  de 
su  cerebro  brillaba  por  intervalos  y  se  gastaba  luego  en  estériles 
y  agrias  rencillas  de  sacristía. 

Francisco  del  Granado  ascendió  muy  temprano  al  episcopado 
conducido  por  la  mano  de  sus  propios  méritos;  su  juventud  venía 
rodeada  de  singular  prestijio  labrado  por  sus  virtudes  ejemplares 
y  una  claridad  extraordinaria  de  juicio.  Nadie  se  equivocó  al 
atribuirle  una  distinguidísima  intelijencia,  robustecida  luego  por 
sólidos  estudios  teolójicos;  ninguna  esperanza  ha  sido  defraudada 
al  señalarle  como  uno  de  los  sacerdotes  que  honraría  la  car-* 
rera  á  que  ha  consagrado  toda  su  vida.  Con  cuánto  respeto 
lejftiroo  se  mira  hoy  á  este  hombre  en  medio  de  la  frialdad,  y 
aún  diremos,  del  menosprecio  que  se  discierne  á  la  jeneralidad 
de  los  vicarios  de  Cristo! 

Triste  es  decirlo,  pero  sería  torptza  cerrar  los  ojos  á  la  eviden- 
cia y  complicidad  esconder  la  verdad   que  se  muestra  por  todas 
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partes;  el  clero  boliviano  se  halla  en  lamentable  decadencia  :  el 
mal  tiene  raíz  muy  lejana  y  muy  honda  porque  el  sacerdocio  no 
ba  sido  para  la  mayor  parte  de  los  que  han  ingresado  en  sus  filas 
una  vocación,  sino  un  medio  de  vida.  Antes  de  ahora  era  una 
carrera  lucrativa,  rodeada  de  especiales  consideraciones;  los  des- 
beredados  la  buscaban  como  garantía  para  el  porvenir  sin  con- 
sultar sus  propias  fuerzas,  sin  medir  lo  grave  de  su  ministerio  y 
sin  la  noble  convicción  del  saciiíicío.  De  aquí  cien  apostasías 
ocultas  que  no  se  muestran  en  público,  pero  que  las  conoce 
quien  escudrina  las  costumbres,  las  ideas  y  el  género  de  vida  de 
este  núcleo  de  hombres  que  ha  caído  en  la  desgracia  de  perder 
la  estimación  de  los  fieles  por  la  relajación  de  sus  hábitos,  y  ha 
ido  pervirtiendo  con  su  ejemplo  las  costumbres  en  las  aldeas  su- 
jetas á  su  duro  yugo. 

Pocos,  y  por  lo  mismo  dignos  de  general  respeto,  son  aque- 
llos que  han  sabido  comprender  lo  alto  del  carácter  sacerdotal  y 
lo  sublime  de  su  misión  apostólica.  Del  Granado  es  uno  de  estos 
escogidos,  que  á  la  pureza  de  costumbres  individuales  reúne  las 
dotes  de  orador  ilustrado,  discreto  y  elocuente.  Bajo  este  punto 
de  vista  no  se  le  puede  negar  un  alto  mérito:  jamás  ha  descen- 
dido hasta  la  ceguedad  de  la  intolerencia  ;  sin  comprometer  sus 
propias  ideas  ni  su  credo  religioso  ha  sabido  conciliar  los  intere- 
ses del  catolicismo  con  las  doctrinas  liberales,  siempre  que  estas 
no  han  pasado  del  justo  límite  dentro  del  cual  deben  encerrarse 
todas  las  creencias  para  no  hostilizarse  mutuamente. 

El  ropaje  de  moderación  con  que  viste  sus  sermones;  lo  fran- 
co de  sus  conceptos  filosóficos;  la  fé  sincera  que  en  ellos  revela, 
ajena  á  toda  e.xajeracion  estudiada  y  á  toda  banal  declamación, 
le  colocan  entre  los  predicadores  que  conociendo  el  curso  de  las 
ideas  tie  la  época,  procuran  evitar  luchas  ruidosas,  estériles  y 
acaso  funestas  para  la  sociedad  misma. 

A  semejanza  del  Padre  Didon,  aquel  venerable  predicador  que 
hizo  resonar  en  el   pulpito    la  voz   de  la    Francia,   excitando  en 
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nombre  de  Dios  á  la  defensa  del  territorio  invadido  por  los  sol- 
dados de  Alemania,  la  figura  simpática,  noble  de  del  Granado 
apareció  también  en  ia  sagrada  cátedra  el  día  en  que  las  armas 
aleves  de  la  usurpación  desataron  las  calamidades  de  la  guerra 
sobre  la  Nación  desarmada.  Sus  palabras  encontraron  eco  en 
todos  los  espíritus  Tuertes  y  lueron  á  unirse  en  el  coro  grandioso 
de  los  oradores  populares  que  tanto  hicieron  por  el  honor  na- 
cional comprometido  en  las  fronteras  de  la  República. 

En  el  momento  presente  creemos  dilíc  I  que  ninguno  de  los 
innumerables  predicadores  que  palabrean  en  nuestros  templos  le 
avantaje  en  la  escogida  manera  de  expresar  sus  conceptos,  llena 
de  claridad  y  de  corrección;  así  como  también  raros  son  los  que 
le  igualan  en  ilustración  y  piopiedad  oratoria  en  la  esfera  reli- 
giosa, para  la  cual  es  condición  indispensable  que  el  hombre  in- 
teiior  corresponda  estrictamente  á  los  actos  y  la  propaganda  del 
hombre  externo. 

José  Miguel  Taborga  es  una  de  las  primeras  ilustraciones  del 
clero  boliviano,  y  sin  duda  una  de  las  inteligencias  más  altas. 
Dotado  de  ardiente  espíritu  de  investigación,  parece  que  su  cere- 
bro viviese  en  perpetua  sed  de  conocimientos  ;  por  esto  se  man- 
tiene perpetuamente  en  las  serenas  vegas  del  estudio  bebiendo  en 
la  fuente  inagotable  de  la  labor  humana.  Esta  consagración 
constante  al  cultivo  de  su  espíritu  bastaría  por  sí  sola  para  cons- 
tituir en  él  un  gran  mérito,  teniendo  en  consideración  que  en 
nuestro  país  los  seglares  estudian  muy  poco  y  los  Vicarios  de 
Cristo,  menos;  pero  independientemente  de  este  título^  Taborga 
ocupa  un  lugar  muy  distinguido  en  la  escala  de  nuestros  hom- 
bres públicos;  es  un  pensador  de  mucho  peso,  un  escritor  correc- 
to, infatigable,  cuya  pluma  no  es  estrana  á  ningún  género  de 
cuestiones,  ya  sean  teológicas,  científicas,  políticas,  económicas, 
ttc,  etc. 

Como  orador  no  ha  descollado  en  primera  línea,  no  por  lalu 
de  facilidad  oral  sino  por  defecto  de  medios  vocales;  es  decir,  de 
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elementos  mecánicos;  su  voz  débil  y  poco  robusta  muere  oprimi- 
da en  la  densidad  del  aire,  como  si  falta  de  alas  bastante  fuertes 
fuese  impotente  para  romper  el  ambiente  que  le  rodea;  su  figura 
mediana  carece  del  continente  altivo  que  aun  en  la  sagrada  cátedra 
es  necesario  para  imponer  al  auditorio  mediante  la  majestad  mus- 
cular,* reflejo  de  las  espansiones  de  la  vida.  Su  fisonomía  acen- 
tuada revela  en  cambio,  mucho  poder  intelectual,  poseyendo  ese 
hermoso  sello  que  las  vijílias  del  estudio  y  la  meditación  conti- 
nua imprimen  en  la  frente,  en  los  ojos  y  en  la  estremidad  de  los 
labios. 

Sus  sermones  salen  de  la  rutina  general  á  que  permanecen  su- 
jetos los  sucesores  de  Fray  Gerundio  de  Campazas;  brilla  en 
ellos  un  ingenio  agudo,  una  sutileza  nada  vulgar,  á  veces  una 
profundidad  que  seduce.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
Taborga,  aferrado  al  catolicismo  con  verdadero  apasionamiento, 
carece  del  espíritu  de  tolerancia  necesario  en  nuestros  tiempos  y 
sin  el  cual  los  pueblos  se  convertirían  en  un  circo  de  luchadores 
encarnizados.  Sea  efecto  de  organización  individual  ó  de  fé  exal- 
tada, la  verdad  es  que  muchas  veces  se  nota  en  su  estilo  cierta 
irritación,  cierta  crudeza  que  le  hace  perder  gran  parte  de  su  mé- 
rito á  los  ojos  de  los  lectores  serenos,  reposados,  que  saben  que 
ni  la  vida  es  un  combate  á  brazo  partido  entre  los  hombres  ni  la 
exaltación  constituye  la  manera  de.  llegar  al  convencimiento. 

Pero  dejando  de  lado  estas  dí^sarmanías  de  secundario  detalle, 
la  verdad  es  que  Taborga  aun  cuando  no  brille  como  entidad  de 
primer  orden  en  lo  alto  del  pulpito,  ocupa  en  cambio  un  puesto 
eminente  entre  los  oradiire-í  sagrados  de  nuestro  país,  si  como 
es  lógico,  el  publicismo  y  |a  prensa  no  son  más  que  una  ramifi- 
cación del  gran  arre  de  persuadir  á  los  hombres.  Sacerdote  aus- 
tero, humanista  distinguido,  él  es  hoy  día  una  de  las  intelijencias 
qu*  más  honran  el  clero  de  nuestro  país,  entre  cuyo  numeroso 
séquito  raros  son  los  que  por  su  ilustración  y  sus  virtudes  pue-» 
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dan  merecer  dignamente  el   noble  titulo  de  representantes  del 
Cristo  en  la  tierra. 


Necesitamos  detenernos  un  momento  en  la  oratoria  de  segun- 
do grado  para  dar  «i  conocer  su  ví*rdadero  carácter,  así  como  el 
teatro  en  que  dilata  su  acción  de  propaganda. 

Hay  una  orden  religiosa  que  con  especialidad  se  consagra  al 
pulpito,  estimulada  por  el  propósito  de  encaminar  al  numeroso 
rebino  humano  hicia  el  redil  de  la  salvación  eterna;  esta  es  la 
de  los  disc'pulos  de  Sin  Fran:isco  de  Asís,  única  que  escapó  á 
la  ley  de  supresión  de  Comunidades  dictada  en  Bolivia  en  los 
primeros  días  de  la  organización  nacional.  Es  generalmente  du- 
rante la  cuaresma  que  los  franciscanos  ocupan  la  sagrada  cátedra 
en  sus  predicaciones  bi-semamles  designadas  con  el  nombre  de 
ferias]  su  principal  objeto  es  mover  las  almas  á  la  piedad  en  los 
cuarenta  días  que  el  Catolicismo  considera  como  sagrados  por 
condensarse  en  ellos  los  sucesos  más  remarcables  de  la  vida  de 
Jesús. 

Muchos  han  sido  los  oradores  de  la  orden  que  han  ocupado  la 
sagrada  tribuna;  pero  ninguno  hi  alcinzado  reputación  más  allá 
d^l  escaso  número  de  mujeres  devotas  y  creyentes  fervorosos. 
El  criieiio  g'*neral  cjIom  en  iefrr»n3  muy  secundirio  eiloí  es- 
fuerzos oratorios ;  los  espíritus  ilustrados  juzgan  que  el  estilo  en 
que  se  ha  llegado  á  encerrar  estos  sermones  conviene  á  pueblos 
primitivos,  pero  no  á  sociedades  cultas,  para  hablar  ante  las  cuales 
el  orador  necesita  presentarse  revestido  de  vastísimo  caudal  de 
luces,  no  solo  sobre  el  dogma  sino  sobre  todos  los  grandes  pro- 
blemas de  la  época  que  se  relacionan  con  el  orden  social.  Esta 
exijencia  es  á  todas  luces  harto  fundada ;  no  e<«  propio  que  los 
conversores  y  propagandistas  de  la  fé  católica  se  muestren  in- 
feriores al  caudal  de  ideas  que  la  sociedad  atesora  diariameiite  en 
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miles  de  cabezas  pensantes  :  conservarse  en  la  esfera  de  los  cono- 
cimientos humanos  más  abajo  del  nivel  general  es  colocar  al 
maestro  bajo  ia  férula  del  discípulo,  desprestigiar  la  causa  más 
noble  por  obra  de  la  ignorancia. 

Entre  los  pocos  franciscano(;que  han  logrado  alguna  nombradla, 
figuró  durante  largo  tiempo  un  misionero  que  cruzó  la  República 
de  estremo  á  estremo,  precedido  en  todas  partes  por  ruidosa  fama 
como  orador  ;  llevaba  el  apellido  de  Gabot  y  poseía  la  reputación 
de  santo;  su  arribo  n  las  ciudades  y  villorios  era  un  verdadero 
acontecimiento  ;  su  presencia  se  consideraba  por  ei  bajo  pueblo 
como  una  bendición  del  cielo.  Congregaba  el  Reverendo  la  po- 
blación entera  en  el  templo  más  esp.icioso  y  sosteniendo  una 
enorme  cruz  sobre  sus  hombros  dirijía  la  palabra  á  Ir  multitud 
durante  larg.Ts  horas  con  tal  calor  y  fuego,  lal  fervor  y  tal  trans- 
pone que  al  término  del  sermón  su  voz  enronquecida  adquiría  un 
tono  mundano  nada  simpático  ;  durante  el  largo  soliloquio  la  fa- 
tiga y  el  esfuerzo  inflamaban  su  semblante  bañándolo  gruesas 
gotas  de  sudor  sin  término  ;  á  cierta  altura  del  discurso  el  orador, 
para  conmover  más  fácümente  á  sus  oyentes,  derramaba  un 
torrente  de  lágrimas ;  la  multitud  lo  acompañaba  en  este  llanto 
improvisado;  los  ayes,  los  sollozos  de  mil  almas compunjidas por 
un  cuarto  de  hora,  los  rezos  y  la  palabra  ¡emebunda  del  orador 
convenían  el  templo  en  recinto  de  desolación  y  duelo,  'algo  así 
como  la  pavorosa  pintura  del  día  final  trazada  por  los  terroristas 
del  pulpito.  Aquella  atgaz.ira  terminaba  por  una  procesión  en 
et  interior  del  templo,  y  el  canto  en  coro  de  estrofas  triviales 
reemplazaba  á  tanta  angustia  y  tanto  lloro. 

Indudablemente  que  el  Padre  Gabot  encaminaba  hacia  buen 
fin  sus  propósitos,  pero  su  falta  de  dotes  oratorias  y  de  nociones 
sobre  el  arte  mismo  le  hncían  incurrir  en  exajeraciones  cómicas  y 
alocuciones  impropias^  supéríluas  y  chocarreras;  á  semejanza  de 
muchos  otros  propagandistas,  ignoraba  sin  duda  aquellas  sabias 
y  sencillísimas  regias  del  arte  oral  establecidas  para  los   cuerdas 
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por  el  discreto  San  Francisco  de  Sales :  «Poco  necesita  el 
obispo  para  predicar  bien  ;  sus  sermones  deben  ser  de  cosas  ne* 
cesarías  y  útiles,  no  curiosas  ni  rebuscadas  ;  sos  palabras  sen- 
cillas no  afectadas ;  su  acción  natural  y  paternal*  sin  artificio  ni 
esmero,  y  por  poco  que  diga  siempre  dirá  mucho.» 

Gabot  no  conocía  á  su  santo  cofrade  y  llevado  de  su  entusiasmo 
relijióso  caminaba  poco  más  ó  menos  por  la  misma  senda  de  aquel 
célebre  regular  de  la  orden,  Francisco  Méndez,  que  tanto  albo- 
rotó á  Sevilla  en  i6ió  con  su  olor  de  santidad,  y  al  cual  condenó 
la  Inquisición  al  fuego  por  haber  fundado  la  orden  de  los  abm- 
bradosy  sin  que  le  salvase  del  tormento  ni  el  hecho  maravilloso  de 
haber  dicho  en  cierta  ocasión  una  misa  de  veinticuatro  horas  por 
el  bien  eterno  de  su  alma. 

Con  todo,  la  multitud  consideraba  á  Gabot  como  al  más  eximio 
predicador,  como  la  lumbrera  más  resplandeciente  de  la  Iglesia 
y  hacía  con  el  Reverendo  lo  mismo  que  Sevilla  hizo  con  Fran- 
cisco Méndez,  cuya  vida  y  milagros  pintó  con  tan  correcto  estilo  y 
tan  sutil  y  mordiente  crítica  el  Obispo  de  Bona  en  sos  admirables 
cartas  al  duque  de  Medínaceli. 

La  oratoria  de  Gabot  puede  considerarse  como  la  expresión 
estrema  de  los  predicadores  de  estilo  barroco^  que  en  vez  de  con- 
vencer y  de  elevar  el  espíritu  despiertan  cierta  aversión  por  el 
torpe  manoseo  que  hacen  de  los  dogmas  que  no  comprenden. 

Las  clases  cultas  y  despreocupadas  censuran  con  justicia  á 
los  oradores  de  este  género,  ya  sean  clérigos  ó  regulares,  por  el 
estravío  de  sus  conceptos,  lo  vulgar  de  su  argumentación,  lo  trivial 
de  sus  declamaciones  y  lo  desacertado  en  la  elección  de!  tema 
desenvuelto  en  sus  desgreñados  sermones.  Estos  eslravíos  llegan 
hasta  la  puerilidad.  Cuántas  veces  no  hemos  escuchado  pom- 
posas homilias  condenando  acremente  el  uso  de  tal  ó  cual  traje 
introducido  por  las  exigencias  de  la  moda !  Cuántas  otras  no  hemos 
oído  apostrofar  en  rudos  términos  á  las  jóvenes  casaderas  porque 
dejaron  descubierto  el  blanco  seno  una  pulgada  más  allá  ó  más 
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acá  de  lo  que  los  maldicientes  consideran  contrario  al  pudor  y  al 
dogma.  El  pulpito  convertido  con  estos  y  otros  semejantes  7 
banales  temas  tn  escuela  de  indumentaria,  acababa  por  perder 
toda  su  majestad,  toda  su  grandeza,  toda  su  misión  de  útil  en- 
señanza y  alta  filosofía.  (1) 


VI 


Durante  la  Edad  Media  los  predicadores  contaban  con  un 
poderoso  auxiliar  de  persuacion:  el  infierno;  el  medio  corres- 
pondía á  la  época:  tiempos  aquellos  de  preocupaciones  hijas  de 
la  ignorancia,  se  ponía  en  juego  el  resorte  que  hiriese  más  fuer- 
temente los  espíritus;  no  se  llevaba  la  convicción  por  el  razona- 
miento sino  por  el  terror:  la  idea  de  un  Dios  clemente  y  magná- 
nímu  quedaba  falseadad  al  presentarse  la  esencia  de  la  Divinidad 
llena  de  todo  el  odio,  de  toda  la  ira  de  que  nos  hallamos  preña- 
dos los  hombres:  para  saciar  tanta  ira  y  tanto  odio  el  Omnipo- 
tente había  creado  el  antro  del  dolor  eterno,  del  sufrimiento  sin 
fin,  de  la  angustia  sin  tregua,  de  la  desesperación  sin  lenitivo; 
la  criatura  humana,  frágil  y  cobarde,  heredera  de  la  culpa  de  la 
primer  pareja,  debía  espiar  allí  por  siglos  de  siglos  las  faltas 
que  cometió  durante  esta  vida  transitoria. 

Este  es  también  hoy  día  para  la  jeneralidad  de  nuestros  pre- 
dicadores de  baja  talla  el  más  poderoso  numen  de  inspiración 
oratoria;  todavía  no  se  han  disipado  de  nuestro  suelo  las  últimas 
sombras  de  la  Edad  Media,  conservadas  por  intere&es  egoístas  y 
por  falta  de  ilustración  en  el  sacerdocio.     Satanás,  e!  Infierno, 


{i)  Entre  losconvemos  de  franciscanos  que  aun  existen  en  Boltvia,  merece  ana  especial 
y  honrosa  mención  el  de  T^ropaganda  fide  de  Tarija,  CU30S  venerables  é  ilustrados  miem» 
tros  dejándose  Je  toda  mundana  pretensión  oratoria  en  las  villas  católicas,  íle\an  su 
propaganda,  su  esfuerzo  y  sus  sacrificios  al  seno  de  las  tribus  salvajes  que  habitan  el 
Chaco  convirtiéndolas  i  la  tiulizacíon  con  ejemplar  celo,  ensanchando  los  dominios  del 
Estado  V  dando  J  conocer  la  geografía  de  esa  importante  parte  del  territorio  nacio- 
nal. 
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el  Purgatorio^,  estos  son  los  viejos  puntales  sobre  ioscuaies  se 
alza  la  homilía;  estos  los  argumentos  capitales  para  inclinar  á  los 
hombres  al  bien  y  alamor  de  Dios.  «Oh!  tú  miserable  criatura, 
que  vives  descuidada  de  tu  próximo  fin  y  que  saboreas  los  delei- 
tes de  la  vida  olvidada  de  tí  misma,  tu  alma  no  ha  pasado  aun 
el  dintel  del  sepulcro  cuando  ya  destinado  tienes  el  féretro  de 
fuego  que  atormentará  tu  espíritu  por  toda  una  eternidad  donde 
no  se  mide  el  tiempo;  y  clamarás  en  vano  y  tu  arrepentimiento 
tardío  no  será  oído  por  el  Dios  vengador  y  justiciero!»  La  va- 
riante de  esta  fórmula  es  infinita;  la  repetición  continua  de  la 
misma  pintura  ha  familiarizado  tanto  las  conciencias  con  las  tor- 
turas del  otro  mundo,  que  hoy  ya  no  ejerce  impresión  la  hor- 
ripilante leyenda,  siendo  impotente  para  correjir  los  vicios  y  de- 
tener el  enfriamiento  de  la  fé,  que  caminan  á  largos  pasos. 

Nuestra  época  ha  cancelado  los  tormentos  de  ultra-tumba  en 
presencia  del  luminar  de  la  razón  que  persuade  sin  aterrar,  sin 
empequeñecer  al  hombre  y  sin  rebajar  á  Dios,  i  quien  se  atri- 
buían las  más  envenenadas  pasiones.  «Satanás,  dice  Sarmiento, 
en  sus  apreciaciones  sobre  las  torturas  eternas,  Satanás  ha  de- 
caído y  nadie  le  nombra  ni  se  ocupa  de  él,  como  si  fuera  un 
bendito;  y  el  Infierno  ha  debido  apagar  sus  llamas  y  tratar  á  la 
jente  como  asegura  el  poeta  Prudencio,  cuando  Jesús  en  su  des- 
censo hizo  que  no  corriese  el  azufre  derretido.  El  Purgatorio 
debe  seguir  las  mismas  reformas  introducidas  en  nuestros  tribu- 
nales por  la  mayor  humanidad  y  cultura,  pues  no  se  ha  de  decir 
que  el  Dios,  que  hemos  hecho  á  nuestra  imagen  y  semejanza,  se 
ha  de  quedar  atrás  de  nuestras  leyes  después  de  Beccaría,  que 
arregló  las  penas  á  los  delitos». 

Una  de  las  grandes  conquistas  de  la  filosofía  moderna  es  sm 
duda  la  de  la  elevación  de  la  mora!  por  la  moral  misma,  despren- 
diéndola de  toda  coacción  ajena  al  sentimiento  del  bien.  La 
moraf  individual  en  1a  esfera  de  la  relijion,  enjendrada  por  el 
temor  de  los  tormentos  de  la  vida  futura,  ó  de  las  esperanzas  de 
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recompensas  ulteriores,  qo  es  más  que  la  moral  del  interés,  del 
egoísmo  refinado;  para  constituir  una  verdad  le  falta  la  abnega- 
ción, para  llegar  á  la  íé  le  falta  la  convicción  íntima:  para  ser 
consciente  le  falta  la  idea  del  bien,  sin  sujeción  al  estipendio  de 
premio  presente  ó  venidero. 

Los  predicadores  cristianos  faltos  de  nociones  filosóficas  han 
estraviado  durante  siglos  enteros  la  conciencia  popular  con  su 
teoría  egoísta  de  castigos  y  recompensas:  por  atraer  prosélitos  al 
Dios  de  sus  creencias  han  presentado  á  la  Divinidad  como  un 
tacaño  mercader  que  premia  ó  castiga  según  como  se  han  con- 
ducido para  con  él  las  almas  en  las  peregrinaciones  de  la  vida. 
¡Qué  vulgar,  qué  pequeño,  qué  mezquino  hacen  á  Dios  las  al- 
mas vulgares,  pequeñas  y  mezquinas! 

La  filosofía  ha  redimido  la  conciencia  de  estas  miserias  de  tra- 
ficante elevando  al  bien  y  á  la  moral  á  su  augusto  trono;  el 
hombre,  según  ella,  debe  ajustar  sus  actos  á  la  moral  más  pura, 
porque  el  desborde  de  las  pasiones  degrada,  bestializa,  rebaja 
su  dignidad  intelectual;  la  criatura  debe  obrar  el  bien  porque  no 
le  es  lícito  lesionar  el  derecho  ageno  atenta  la  igualdad  de  prin- 
cipios que  forman  la  base  de  la  familia  humana;  debe  ser  virtuo- 
sa por  que  solo  el  dominio  sobre  nuestras  pasiones  purifica,  en- 
grandece; solo  el  imperio  de  la  razón  sobre  nosotros  mismos 
otorga  en  la  tierra  esa  bienaventuranza  que  se  llama  la  paz  del 
alma.  Cuando  estas  ideas,  según  la  creencia  individual,  se  vin- 
culan con  la  idea  de  Dios,  surje  el  credo,  la  fé  relijiosa,  tanto  más 
próxima  á  la  verdad,  cuanto  más  distante  se  encuentra  de  los 
símbolos,  de  la  mitología  y  de  la  materialización  de  la  concep- 
ción teológica. 

Ha  llegado  el  tiempo  en  que  nuestros  predicadores  tienen  que 
cambiar  forzosamente  de  ideas,  de  forma  y  de  lenguaje,  so  pena 
de  desprestijiar  el  dogma  católico  conservando  los  viejos  harapos 
de  la  mitología  griega  y  ejípcia,  con  que  lo  vistió  el  bizantínis- 
mo  y  la  torpeza  de  la  Edad   Media.    Una  elocuencia  nueva,  la 
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elocuencia  del  raciocinio  sin  aparatos  y  sin  exajeraciones  debe 
sustituir  á  la  ampulosa  vocinglería  de  las  homílias  bosquejadas  con 
las  sombrías  tintas  del  Purgatorio  y  los  rojos  resplandores  del 
Infierno. 

Un  espíritu  muy  ilustrado  y  muy  noble  comprendió  esto  mis- 
mo á  principios  del  siglo:  el  abate  Frayssinous.  Fué  él  quien 
convencido  de  que  los  predicadores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  se 
preocupaban,  sin  ventaja,  más  bien  de  arrancar  consecuencias  de 
los  dogmas  que  de  comprobar  los  dogmas  por  sí  mismos,  enca- 
minó sus  discursos  por  rumbo  enteramente  distinto,  constitu- 
yendo á  la  razón  en  juez  sereno  de  ia  fé,  depurando  el  dogma  en 
los  crisoles  del  criterio  filosófico  de  la  aleación  grosera  que  man- 
tenía con  las  supersticiones  y  la  fábula. 

Para  abrir  este  nuevo  y  dilatado  horizonte  despojó  el  sermón 
de  sus  ritualidades  artificiosas  y  le  dio  una  forma  adecuada  bajo 
la  cual  podía  alcanzar  éxito  en  el  siglo  del  examen  y  la  crítica 
histórica;  la  de  conferencias,  esto  es,  la  de  verdadera  controver- 
sia, no  la  de  afirmiciones  imperativas.  Es  conocido  el  gran- 
dioso éxito  alcanzado  por  el  hábil  orador  durante  la  Restauración, 
así  como  la  inmensa  influencia  que  han  ejercido  sus  sucesores  en 
este  nuevo  jénero,  entre  los  cuales  basta  nombrar  á  Lacordaire, 
Ravignan,  el  P.  Félix  y  el  Abate  Didon  para  convencerse  de  que 
no  queda  tampoco  otro  rumbo  á  la  oratoria  del  pulpito  si  anhe- 
la difundir  y  mantener  la  doctrina  de  Jesús  en  estos  días  llenos 
de  ansiedad  y  de  combates  incesantes  entre  la  razón  y  la  fé. 

S.   Vaca-Guzman. 
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SEBASTIAN  PAGADOR 
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Los  pueblos  que  olvidan  á  sus  mirtires  no 
estin  muy  lejos  de  desaparecer  de  la  tierra, 
castigados  en  su  ingratitud  por  la  justicia 
de  Dios.    (Cúitelar.) 

La  historia  de  la  humanidad,  desde  sus  primeras  páginas  nos 
muestra  héroes  y  mártires  del  cumplimiento  del  deber,  del  ejer- 
cicio de  las  buenas  cualidades.  Esos  hombres  y  sus  hechos  no 
han  sido  olvidados^  sirven  de  ütil  enseñanza  á  la  posteridad. 

El  justo  y  desinteresado  Abel,  es  víctima  de  la  envidia  perso- 
nificada en  Cain,  su  hermano  y  primer  compañero. 

Sócrates  es  muerto  con  la  cicuta  por  haber  antepuesto  á  los 
trabajos  lucrativos,  que  proporcionan  las  comodidades,  el  bien- 
estar, móvil  del  egoismo,  con  los  trabajos  de  la  intelijencia  que 
busca  la  verdad  para  practicar  la  virtud. 

El  rico  y  popular  Anito  le  calumnia,  y  el  grande  Sócrates  es 
condenado  como  corruptor  de  los  jóvenes,  á  quienes  enseñaba  á 
amar  la  virtud  y  creer  en  Dios. 

Cristo  muere  enclavado  en  una  cruz,  por  haber  enseñado  que 
se  debe  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  á 
nosotros  mismos,  con  caridad  fraternal.  Muere  perdonando  á 
sus  perseguidores,  pidiendo  á  Dios  perdón  por  ellos;   muere  en 
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la  cruz  entre  dos  ladrones,  porque  así  quiso  y  pidió  un  pueblo, 
á  quien  enseñó  una  doctrina,  cuya  observancia  es  la  única  que 
proporciona  al  hombre,  la  felicidad  á  que  aspira  y  no  puede  po-- 
seeila  por  otros  medios.  Ciisto  \íciima  de  la  ceguera  producida 
por  los  vicios  y  la  ignorancia  de  .  sus  contemporáneos,  hoy  es 
adorado  en  el  Universo. 

Colon,  encadenado  como  unciimínal,  por  sus  émulos  y  con- 
temporáneos, no  obstante  de  haber  vencido  su  incredulidad  y  sus 
burlas  mostrándoles  un  nuevo  mundo,  fué  víctima  de  la  ingrati- 
tud; pero  su  nombre,  inmortalizado  por  la  historia,  es  bendecido. 

Así  perseguidos  y  calumniados  por  sus  contemporáneos,  ó  no 
recompensados  debidamente,  han  vivido  y  muerto  muchos  sabios 
y  héroes  de  cuyos  trabajos  se  enorgullece  hoy  el  jénero  humano. 

Solo  la  posteridad  les  ha  hecho  justicia,  rindiéndoles  el  home- 
naje á  que  fueron  y  son  acreedores. 

¿  Pero  cuántos  de  esos  héroes  infatigables  obreros  del  pensa- 
miento, formas  tópicas  de  abnegación,  no  nos  serán  reconocidos  P 

No  recompensar  á  la  virtud  con  los  honores  que  le  correspon- 
den es  privar  á  los  débi'es  de  los  estímulos  que  necesitan  ;  es  dar 
pávulo  á  las  malas  tendencias;  es  desconocer  elmérito  de  las 
acciones  heroicas ;  es  confundir  en  el  olvido,  el  vicio  con  la 
virtud. 

Eso  es  loque  ha  sucedido  con  algunos  de  nuestros  héroes.  Sus 
contemporáneos  aún  mas  ingratos  que  el  pueblo  judío,  que  los 
contemporáneos  de  Colon  y  Sócrates,  nc  han  consignado  sus 
hechos  ni  sus  nombres  en  e^a  cartilla  de  la  humanidad,  que  se 
llama  Histoiía. 

Dejadez  aún  más  viiupeiable  que  la  ingratitud  ;  porque  la  pos* 
teiidad,  que  siempre  es  justa,  no  los  conoce.  Los  pueblos  qué 
olvidan  á  sus  héroes  y  á  sus  m/irtires,  no  están  muy  lejos  de  des- 
aparecer de  la  tierra,  castip.ados  por  la  justicia  de  Dios,  como  el 
disperso  pueblo  judío. 

En  este  día  clásico,  aniversario  de  la  fecha  en  que  se  proclamó 
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nuestra  independencia,  se  agolpan  á  la  memoiia  los  hechos  y 
nombres  gloriosos  del  pasado.  Bendecimos  á  Calatayud,  á  los 
de  la  Junta  Tuitiva,  á  los  héroes  de  Junin  y  Ayacucho,  á  ios 
padres  conscriptos  de  b  patria,  que  firmaion  el  acta  de  nuestra 
independencia  ;  más  aquí,  en  Oruro,  así  como  en  los  otros  de- 
partamentos, parece  que  no  se  sabe  quién  fué  y  qué  hizo  Sebas- 
tian Pagador ;  puesto  que  los  ensayos  sobre  la  historia  de  Bo- 
livia  no  hacen  mención  de  su  nombre  ni  de  sus  hechos ;  defrau- 
dando así  á  la  gloria  de  Oruro,  la  gloria  de  sus  hijos. 

Es  deber  nuestro  rectificar  los  errores  y  omisiones  del  pasado ; 
contribuir  ú  la  veracidad  histórica  esponíendo  los  documentos 
fehacientes,  para  que  nuestros  héroes  y  mártires  no  sean  olvi- 
dados; para  no  hacernos  reos  de  incalificable  ingratitud. 


Las  principales  ciudades  de  la  República,  hacen  mérito  de  la 
parte  que  les  cupo  en  la  gloriosa  tarea  de  la  emancipación  de  la 
esclavitud,  que  soportaron  durante  tres  siglos. 

Chuquisaca,  La  Paz  y  Cochabamba  se  disputan  la  gloria  de  la 
iniciativa  alegando  intenciones,  hechos  y  fechas. 

Cochabamba  se  adjudica  la  prioridad,  presentándonos  á  Cala- 
tayud  como  al  héroe  iniciador  de  In  emancipación  americana  en 
n^^i  y  P^ra  apoyar  su  nobilísimo  deseo,  sus  historiadores, 
entre  ellos  los  se r'iores  Eufronio  Viscnrra  y  Luis  Benito  Guzman 
nos  dicen  ;  «Anunciábase  de  próximo  la  llegado  de  un  comisio- 
«nado  espai'iol  don  Manuel  Benero  y  Valero,  que  traía  la  misión 
«especial  de  arreglar  el  ramo  de  contribuciones,  y  de  empadronar 
«á  los  mestizos  de  la  villa,  sujetándolos  á  la  odiosa  contribución 
«personal  llamada  taza.  A  los  primeros  rumores,  el  pueblo  se 
«alarma  y  se  prepara  á  la  resistencia.  Llega  esto  á  oídos  del  or- 
«gulloso  español ;  hace  alto  en  el  pueblo  de  Caraza.  Permanece 
<allí  ocho  días,  trata  de  desmentir  los  rumores,  esperando  que  el 
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«pueblo  se  tranquilazara ;  más  la  efen^escencia,  siempre  creciente, 
^le  obliga  á  pedir  la  fuerza  armada  para  entrar  en  la  villa  con  su 
«apoyo  y  la  villa  al  punto  se  subleva,  libre  de  su  opresión,  pro- 
«clamando  por  su  caudillo  al  platero  don  Alejo  Calatayud.  Les 
«españoles  corrieron  á  regresar  la  fuerza  armada  para  someter 
<aá  la  villa.  Era  ya  tarde,  Calatayud  con  cerca  de  2,000  hom- 
«bres  les  cierra  el  paso,  situándose  en  los  arrabales  y  en  las  faldas 
«del  cerro  de  San  Sebastian,  donde  se  libra  el  combale.  El  Jefe 
«español  que  comandaba  la  columna,  era  el  valeroso  capitán  Juan 
«Matías  Gardoye  y  Messeta,  quien  sin  contar  el  número  atacó  á 
«los  insurgentes.  Calatayud  y  los  suyos,  precipitándose  sobre 
«el  enemigo,  triunfaron  en  sangrienta  lucha.  Gloria  á  la  excelsa 
«Villa  de  Oropeza,  que  se  adelantó  con  un  siglo  á  la  libertad  de 
«la  América.    (J.  B.  Guzman.:!^) 

Es  así  como  los  buenos  hijos  conservan  respetuoso  recuerdo, 
y  ensalzan  las  acciones  gloriosas  de  sus  progenitores. 


El  historiador  J.  M.  Cortés  dice  que  Alonso  Ibáñez  díó  en 
Potosí  á  principios  del  siglo  XVII  el  grito  de  Independencia,  que 
murió  sin  eco,  pero  que  debía  reconocerse  en  esa  tentativa  una 
idea  elevada.     Es  una  afirmación  sin  comprobantes. 

El  mismo  historiador  apreciando  sin  duda  el  verdadero  mérito 
del  hecho  referido,  asegura — que  Chuquisaca  fué  la  primera  que 
se  levantó,  apellidando  la  independencia  el  2^  de  mayo  de  1809, 
y  que  muy  luego  siguió  La  Paz  el  ejemplo  de  Chuquisaca  el  10 
de  julio  de!  mismo  ano  destituyendo  á  las  autoridades  y  creando 
la  Junta  Tuitiva, — etc. 

Estas  afirmaciones  no  están  conformes  con  la  relación  hecha 
por  el  señor  Urcullo,  en  la  pajina  36  de  su  historia;  en  la  que  re- 
firiéndose á  los  sucesos  del  25  de  mayo  en  Chuquisaca,  dice  : 

«NingunQ  d?  ?stos  actos  tuvo  por   objeto  la  independencia» 
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Un  respeto  supersticioso  á  la  ley  y  á  la  adhesión  á  la  monarquía 
española,  fueron  únicamente  sus  causas las  ideas  de  inde- 
pendencia eran  miradas  como  una  quimera  por  las  pocas  per- 
sonas que  á  ella  aspiraban.  Los  movimientos  del  25  de  mayo 
no  se  hicieron  con  esa  tendencia,  puesto  que  los  oidores  en  cuyas 
manos  se  dejó  el  poder,  así  como  los  demás  individuos  que  ejer- 
cían autoridad,  eran  españoles,  cuya  decisión  por  la  Metrópoli 
estaba  manifiesta.» 

En  cuánto  á  la  revolución  de  La  Paz  el  ló  de  julio,  hace 
notar  que  la  Junta  de  gobierno  se  denominó  Tuitiva  de  los  de- 
rechos del  Rey  y  del  pueblo,  pero  que  sin  embargo  aspiraba  cier- 
tamente á  la  libertad. 

Esta  diverjencia  de  apreciación  de  nuestros  historiadores,  en 
la  que  indudablente  es  más  autorizada  la  palabra  del  señor  Ur- 
cullo  por  haber  sido  actor  en  esos  acontecimientos,  no  amengua 
el  mérito  de  las  nobles  aspiraciones  que  tuvieron  su  manifestación, 
más  ó  menos  esplícita  en  Chuquisaca  y  La  Paz  ;  porque  es  indu- 
dable que  en  esa.  época  ya  eran  conocidas,  aunque  por  pocos,  las 
fórmulas  sacramentales  ;  la  concepción  manifestada  por  medio  de 
raciocinios,  de  los  derechos  congénitos  del  hombre. 

El  «Contrato  Social»  de  Rousseau,  el  Acta  de  independencia  de 
los  Estados  Unidos  y  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
hecha  por  la  Convención  francesa,  eran  ya  conocidos  por  los 
hombres  ilustrados,  como  afirman  unánimemente  los  historiadores 
citados  inclusive  Cantü. 

Es  incuestionable  que  las  resistencias  á  la  autoridad,  desde 
principios  del  siglo,  con  pretesto  del  estanco  del  tabaco,  las  al- 
cabalas, etc.,  eran  manifestaciones  más  ó  menos  esplícitas,  del 
deseo  de  libertarse  de  la  servidumbre,  que  soportaban  los  seno- 
res  del  suelo. 

Rindiendo  respetuoso  homenaje  á  la  memoria  de  todas  y  de 
cada  una  de  las  manifestaciones  populares  que  tendían  i  la  inde- 
pendencia, así  como  á  los  héroes  que  se  distinguieron,  sin  ánimo 
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de  amenguar  el  mérito  de  las  otras  capitales,  sin  ser  inspirado 
por  un  provincialismo  exajerádoy  cumplo  con  el  grato  deber  de 
popularizar  un  hecho  histórico  referente  á  Oruro,  tan  querido 
por  sus  hijos,  por  lo  mismo  que  es  tan  desgraciado  en  su  modo 
de  ser:  hecho  histórico  del  que  no  se  hace  relación  en  las  obras 
de  la  historia  nacional,  con  que  cuenta  de  la  literatura  boliviana. 


En  la  vida  de  los  pueblos  hay  ciertos  hechos  que  no  deben 
olvidarse,  porque  constituyen  la  base  de  sus  tradiciones  glorio- 
sas, sostienen  su  civismo  en  las  horas  de  amarga  prueba,  así  co- 
mo el  espIendor.de  una  buena  fama,  los  méritos  adquiridos  coo- 
peran á  que  el  hombre  venza  las  malas  pasiones  que  le  son  inhe- 
rentes. De  ahí  nace  esa  tendencia  de  perpetuar  las  acciones 
gloriosas  formando  la  tradición  y  la  historia. 

Entre  las  acciones  heroicas  de  los  pueblos,  las  más  notables 
son  las  que  se  refieren  á  su  independencia,  al  oríjen  de  su  vida 
espectable;  por  eso  se  nota  sin  duda,  cierta  satisfacción  en  re- 
memorar los  hechos  gloriosos  de  los  pueblos  y  naciones,  é  in- 
culcar el  mérito  de  ellos  á  las  jeneraciones  que  forman  la  poste- 
ridad. Las  heroicas  resistencias,  por  ejemplo,  de  Numancia, 
de  Maturi.i  ó  de  Zaragosa,  oportunamente,  recordadas,  servirán 
siempre  de  estímulo  á  los  pueblos  desfallecidos  que  luchan  por 
su  libertad.  Sacrificios  heroicos  como  el  de  Ricaurte  se  con- 
servan siempre  admirados,  como  hechos  que  forman  la  gloria  de 
una  nación. 

Sin  embargo  de  que  esta  tendencia  es  natural,  hay  ciertos 
hechos  y  nombres  que  por  la  acción  de  lo  que  llamamos  el  curso 
del  tiempo,  son  olvidados,  en  los  pueblos  que  carecen  de  los  re- 
cursos que    proporciona   una  civilización  mediana  ó  adelantada. 

¿  Sin  el  prodigioso  invento  de  Guttemberg,  ¿  cuántos  hechos 
y  nombres  serían  olvidados^  como  han  sido  y  son  muchos  ras- 
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gos  bellísimos  de  heruisnu  siibliiniJo  de  nuestra  historia?  Como 
comprobante  básteme  ciui  Ja  levülucioii  de  Oruio  iniciada  por 
Sebastian  Pagador,  de  que  no  se  hace  mérito  en  los  ensayos 
hislóiicos  que  poseemos. 

Ansioso  de  saber  como  se  había  portado  la  capital  y  departa- 
mento, que  ahora  se  llama  de  üruro  en  la  maj^na  obia  de  reco- 
brar la  libertad,  he  consultado  con  avidez  las  obras  nacionales 
de  historia  de  Bolívia  y  en  niiiL;una  de  ellas  figura  Oruro  en  la 
escala  que  le  corresponde. 

Yo  no  podía  creer,  ni  coníormarme,  con  que  el  centro  de  la 
parle  poblada  de  lo  que  se  llamó  e!  Alto  l'erú,  con  los  recursos 
de  que  disponía,  por  su  situación,  no  hubiese  influido  poderosa- 
mente en  la  emancipación  americana.  No  podía  conformarme 
con  que  la  Real  Villa  de  San  Felipe,  que  posteriormente  impuso 
ala  Nación  un  Belzu,  un  Linares;  que  ha  merecido  los  honrosos 
dictados  de  heroica  y  lUnodada^  acreedora  día  admiración  nacional^ 
según  el  Supremo  Decreto  de  9  de  octubre  de  1857;  y  el  de 
Primer  pueblo  salvador  de  las  instituciones^  según  el  Supremo 
Decreto  de  5  de  abril  del  49,  hubiese  permanecido  inerte, 
tratándose  de  la  libertad  de  la  patria ;  no  podía  conformarme 
con  que  sus  hijos,  acostumbrados  á  respirar  el  aire  más  libre 
de  la  República,  por  hallarse  en  su  altiplanicie,  no  hubiesen 
scnaládose  con  acciones  heroicas,  tratándose  de  su  independencia. 

Joven  aún,  advertía  que  los  documentos  históricos  y  los  ór- 
ganos de  publicidad,  no  oliccían  á  la  consideración  de  la  Repú- 
blica y  de  la  posteridad  los  hechos  de  Oruro.  Los  docu- 
mentos oficiales  y  la  piensa  lejistran  pomposos  elojios  á  los  co- 
chabambinos  vencedores  en  Aroma;  á  los  que  concurrieron  á  la 
Cantería  de  Potosí; — á  los  paceños  que  combatieron  á  Melga- 
rejo en  diversas  fechas  y  en  el  memorable  1  >  de  enero  del  71,  á  la 
bizarra  juventud  de  Sucre,  Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz,  que 
hizo  la  campaña  de  la  defensa  nacional  y  combatió  en  el  campo 
déla  Alianza,  etc.     El   nombre  de  Oruro  pasa  inapercibido,  sin 
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embargo  de  que  sus  hijos^  voluntarios  siempre^  vencieron  en 
Aroma  y  murieron  en  Huaquí  en  defensa  de  la  libertad;  de  que 
su  juventud  más  selecta,  se  sacrificó  en  la  Cautería,  mienCias 
que  el  mayor  número  marchaba  á  La  Paz,  para  triunfar,  el  15  de 
enero,. después  de  haber  obtenido  victorias  parciales  como  la  del 
28  de  noviembre,  de  la  Sicasica  y  Challapata. 

No  se  ha  hecho  memoria  de  Oruro,  no  obstante  de  que,  rela- 
tivamente, ha  contribuido  á  la  defensa  nacional,  en  mayor  esca- 
la que  los  otros  departamentos.  Su  juventud  ilustrada,  sus 
artesanos,  han  ido  (sin  que  hubiese  habido  una  sola  deserción)  á 
ofrecer  su  vida  en  defensa  de  la  integridad  nacional,  defendiendo 
la  costa  de  la  nación  aliada. 

El  corneta  de  la  l^  compañía  del  «Dalence  i*^.  de  Oruro}^ 
fué  el  primero  que  se  dejó  ver  en  la  cima  del  cerro  de  San  Fran- 
cisco, posesión  chilena.  Allí  murió  heroicamente  sobre  el  cañón 
enemigo;  salvando  con  su  heroismo,  y  con  el  de  la  gran  guardia, 
que  fué  la  única  que  combatió,  la  honra  del  ejército  aliado,  en- 
tregado en  inacción  al  fuego  de  los  cañones  chilenos,  por  orden 
del  General  en  Jefe,  único  responsable  de  ese  vergonzoso  hecho. 

En  el  campo  de  la  Alianza,  Oruro  ha  sido  dignamente  repre- 
sentado por.su  juventud.  Han  muerto  en  defensa  de  la  patria, 
ios  jóvenes  Manuel  M.  Parrado,  Mariano  Grandi,  EmeteríoMon- 
tecinos,  Belisario  Achabal,  Aniceto  Beltrán,  Rafael  Cárdenas, 
Eusebio  Lunario,  Mariano  Rivas,  Teodoro  Loaíza,  Gregorio 
Espinosa,  Valentín  Urquieta  y  otros.  Han  vertido  su  sangre 
por  graves  heridas  los  señores  J.  Murgia,  Jefe  del  Batallón  1^. 
de  línea;  Dario  Collazos,  Fabio Palenque  y  Fortino  Aguirre.  No 
hago  mérito  de  las  acciones  heroicas  de  los  demás  porque  sería 
muy  largo,  básteme  decir  que  jóvenes  distinguidos  como  el 
señor  Agustin  Ramos,  soldado  del  «Batallón  Colorados  1".  de 
líneai»,  Francisco  Avila  en  el  Aroma,  Francisco  Pérez,  Justo  Ze- 
ballos,  han  hecho  toda  la  campaña  con  abnegación  ejemplar,  en 
ciase  de  soldados. 
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Los  hechos  heroicos  de  Oniro  no  han  sido  ni  son  conocidos 
porque  sus  hijos,  moderados  hasta  la  indolencia,  ó  sin  tiempo 
para  los  trabajos  literarios,  por  hallarse  en  el  seno  de  sus  cenos, 
mutuamente  han  condado  solo  en  la  satisfacción  de  la  conciencia. 

Si  es  un  defecto  la  jactancia,  la  ingratitud  á  los  benefactores  es 
vituperable.  Los  jóvenes  de  Oniro  deben  dedicarse  á  formar  sus 
anales  y  su  historia  para  que  hechos  y  nombres  como  los  de  Se- 
bastian Pagador,  de  José  M.  Dalence,  Melchor  Camacho,  Juan 
M.  Oblitas,  Mariano  Ramallo,  y  otros,  no  sean  completamente 
olvidados,  poco  ó  mal  conocidos. 

En  este  día  clásico  justo  es  que  rindamos  homenaje  respetuoso 
á  la  memoria  de  los  héroes  y  mártires  que  iniciaron  la  obra  de 
dejarnos  patria  é  independencia.  En  cumplimiento  de  ese  deber 
voy  á  manifestar  lo  que  hizo  Oruro  en  1781. 


El  10  de  febrero  de  1781  tuvo  lugar  la  revolución  de  la  Villa 
de  Oruro,  contra  la  dominación  española. 

El  Correjidor  don  Ramón  de  Urrutia,  había  organizado  guar- 
dias nacionales,  con  motivo  de  la  sublevación  de  Cntari  y  Gabriel 
Tupac-Amarú. 

Los  patriotas  de  Oruro,  acaudalados  mineros,  que  sentían 
humillada  la  dignidad  de  hombres,  con  la  dominación  española, 
creyeron  que  la  ocasión  era  favorable  para  hacerse  libres  ;  puesto 
que  se  hallaban  organizados,  constituyendo  milicia  urbana  aunque 
sin  armas. 

Como  la  gallina  que  defendiendo  á  sus  polluelos  arremete  á  un 
león,  así,  Oruro  defendiendo  la  libertad  de  sus  hijos  derribó  el 
escudo  real,  afrontándose  al  inmenso  poder  de  una  vasta  y  pode- 
rosa  monarquía  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol ;  desconoció 
su  autoridad,  proclamando  la  libertad  de  la  patria,  que  tan  tier- 
nas emociones  provoca,  cuando  se  la  vé  subyugada. 
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La  «Relación  Hi?5t(^i¡ca»  úo  don  Pedro  de  Angelis  publicada 
en  Buenos  Aiiesei  2  de  setiembre  de  1.S73,  no  puede  ser  más 
aiiKÍ^ntica  y  nada  ?.ocprrhos;a  para  mi  propósito;  porque  además 
de  ser  colección  de  documentos  oficiales  ;  es  hecha  por  un  histo- 
riador realista.  Se  nota  sí  la  prevención  consiguiente  contra  los 
que  él  califica  de  sediciosos  contra  S.  M.  Católica,  el  rey  de  Es- 
paña Carlos  III,  príncipe  justo  v  magnífico.  Para  convencerse 
de  la  verdad  de  esta  afirmación  me  l'astnrá  ci!ar  el  siguiente 
pasaje. 

Al  hacer  la  narración  del  desenlace,  que  tuvo  la  insurrección 
de  Pocoaia,  Macha,  Chaüapata,  Ch'chas  etc.,  dice  que  en  los 
allos  de  la  Punilla  quedaron  4,000  cadáveres  de  indios  y  levan- 
lado  el  sitio  de  la  Plata  :  que  así  «hurla  la  divina  Providencia  las 
esperanzas  de  los  delincuentes,  disponiendo  caiju^an  a  manos  de  la  Jus^ 
ticia ;  cuando  se  creían  más  exentos  de  su  rii^or.» 

Aunque  la  citada  «Relación  Historie  i-»,  atribuye  la  revolución 
de  Oiuro  piincipalmrnlc  al  aliciente  délas  riquezas  de  Endeyza, 
se  contradice,  citando  hechos  y  trascril-iendo  documentos  como 
la  proclama  de  Pai^idor.  Fsos  hechos  KlVijdos  hacen  conocer 
la  verdad  y  el  móvil  de  esos  sucesos. 

Refiérese  en  la  «Re'.ic¡()n  His:ór¡ca^\  que  con  motivo  de  los  ru- 
mores que  circulaban  de  qii«-  los  indios  de  Challapata,  Condn, 
Poopo  y  demás  pueblos  inmediatos  amenazaban  invadir  á  Oiuro, 
el  correjidor  ürrntia  había  piincipiadi)  á  acuartelar  ?oo  hombres 
nombrando  cajiitanes  y  oficiales  para  el  servicio. 

<'Don  Manuel  Sen;  no  había  formado  una  compañía  de  la 
chusma  nombrando  poi  mi  leiii(  ule  á  don  Nienlás  Herrera,  de 
í.enio  caviloso  (v  díscolo,  s<íMin  el.) 

<^Acuanelada  aií  h  tr.ipa  Sf*  Inb'an  '^ivciíado  muchas  disen- 
siones. 

«FJ  d:'a  <)  de  librero  á  la.  10  de  la  noche  habfan  salido  del 
cuaitel  alp.unos  w.lda.bis  d--  la  cnupaiiía  de  Setrano  pidiendo  á 
gritos  socorro  á  los  demi- ,  pieguntida  la  causa  había  respon- 
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dido  Sebasiian  Pateador  con  Li  sif^uiente  proclama  :  «Amigos^ 
paiianos  y  compañero'^:  e^fihi  ciertos  que  ?(•  intenta  la  más  aleve  traición 
contta  nosotros  por  /o?  chapetones  ;  e^ta  noticia  acaba  de  comunicar' 
seme  por  mi  hija  ;  en  ninpjma  ocasión  pOiíemos  mejor  dar  evidentes 
pnuhas  de  nuestro  amor  d  la  patria^  sinn  en  esta  :  no  estimemos  en 
nada  nuestras  vidas,  ^artiiiqU''no\¡a<  íiustosos  en  defensa  de  la  liber- 
tad ;  convirtiendo  toda  la  humildad  v  rendimiento  que  hemos  tenido 
con  los  españoles  euiope,^^,  en  ira  v  furiv  v  arahemi^^  de  una  ve:  con 
esta  maldita  raza.  ^ 

<Sc  esparció  ¡nme  liatamrnlo  por  lodo  eí  pueblo  esle  razona- 
mienio  y  la  moción  on  que  estaban  las  compañías  milicianas,  no 
descuidándose  don  Nicolás  Herrera  en  alizar  el  fuego,  comando 
en  todas  partes  con  los  colores  más  vivos,  que  su  malicioso  in- 
tento pudo  sujerirle y  continuando  sus  diiijencias,  entró 

en  casa  de  don  Casimiro  D^Ií^ado,  que  á  la  sazón  estaba  jugando 
con  don  Manuel  Ainésatí.i,  cura  de  Clhaliacollo,  y  con  frai  An- 
tonio Lazo,  (le  la  orden  de  S.in  Agiisiiii.  Alborotáronse  todos 
con  las  novedades  y  lesulvií  ron  ir  á  avisar  á  los  milicianos  la 
desj;racia  que  los  aíncna/.tba  :  dilernunaciun  á  la  verdad  impropia 
de  aquellos  sujetos  y  que  tiene  muchos  visos  de  sediciosa  ;  por- 
que sin  reíleccioiru  en  consecuencias  pasaron  al  cuartel,  llamaron 
al  capitán  don  Bailolonió  Menacho  y  á  otros  y  les  dieron  noticia 
de  lo  que  sabían,  hacitMulo  la  pievencion  de  que  se  guardasen. 

Con  esto  y  á  la  voz  de  traición  de  parle  de  los  europeos  que 
Herrera  había  esparcido-  acudí  in  en  crecidas  tropas  al  cuartel 
las  madres,  inujeres  y  hermanas  de  Ins  que  estaban  acuartelados; 
unas  llevaban  r'rrnas  paia  l\uv  se  dclendiesen,  y  otras  con  las  más 
tiernas  voces,  pedían  on  lá;;iimas  t!e¡  j«en  aquel  recinto.  Todo 
era  confusión,  desíirdt  n  v  allnroto.  De  esta  conformidad  pa- 
saron aquella  noche  de  continuo  >(>brf'udio,  y  lue«.;o  que  aclaró 
el  día  10,  desampii.iron  el  cuartel:  unos  se  dirijieron  á  fus  casas, 
y  otros  reunidos  j)ñr  P.íp.idor,  <:e  presentaron  á  don  Jacinto  Ro- 
drigue?, pretestando  que  como  á  su  Teniente  Coronel  debían  co- 
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mufitcarle  lo  que  se  premiditaba  contra  ellos;  que  estaban  pron* 
tos  á  obedecerle  ciegamente,  con  lo  quedaban  unas  pruebas  nada 
equívocas  de  la  subordinación  que  le  tenían  :  al  oír  las  quejas, 
les  difo  que  no  volviesen  al  cuartel  y  quedándose  con  algunos  de 
mayor  confianza,  les  previno  sijilosamente  se  amotinaran  aquella 
noche  y  les  advirtió  el  modo  como  lo  habían  de  practicar.» 

Estallada  la  revolución,  el  correjir  Urruiia  fugó  á  Cochaban- 
ba  á  pedir  auxilios;  pero  los  espinóles,  los  funcionarios  públi- 
cos, los  vasallos  del  rey  se  asilaron  en  la  casa  de  don  José  En- 
deiza,  que  por  su  estructura  de  altos  con  balcones,  dominando 
tres  calles  y  por  su  estension,  era  una  especie  de  fortaleza  ó  cas- 
tillo inespugnable. 

Esta  es  la  casa  que  se  halla  frente  al  templo  de  la  Merced  y 
que  conserva  hasta  ahora  los  vestijios  de  su  ruina. 

Allí  se  trabó  un  combate  tenaz,  del  pueblo  desarmado  contra 
los  vasallos  del  rey  que  según  confesión  de  la  citada  relación  his- 
tórica, disponían  de  numerosas  armas  de  fuego.  Los  niños  y 
aun  las  mujeres  tomaron  parte  en  esa  acción,  conduciendo  pie- 
dras para  los  combatientes. 

La  tradición  ha  conservado  memoria  de  que  en  el  ardor  del 
combate,  se  le  ocurrió  á  don  Juan  Montecinos  arrojarles  cestas 
incendiadas  de  ají,  para  contrarestar  á  las  arm^s  de  fuego.  La 
«(Relación  Histórica»  dice  que  ^Montecinos  instigaba  y  orde- 
nó á  la  multitud  á  que  fuera  á  su  casa  y  sacase  leña  y  paja 
para  pegar  fuego  á  la  casa  de  Endeiza. 

Lo  que  sí  no  es  creíble,  es  que,  por  insinuaciones  de  don  Jo- 
sé Endeiza,  los  doscientos  disparos  que  hicieron  los  españoles 
hubiesen  sido  dirijidos  al  aire,  sin  ánimo  de  ofender,  como  se 
afirma  en  la  «Relación  Históricai>. 

Indudablemente  la  casa  de  Endeiza  se  quemó  puesto  que  hasta 
ahora  existen  sin  repararse  los  vestijios  de  la  ruina. 

No  seguiremos  ai  historiador  en  la  larga  relación  que  hace  del 
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modo,  cómo  y  donde  fueron  victimados  muchos  españoles  nota- 
bles, por  que  sería  tarea  muy  larga;   solo  haré  notar  que  como 

una  grave  acusación  dice €los  sediciosos  al  pasar  por  la  calle 

del  CorreOy  (¡uitaron  las  armas  del  Rey^  que  estaban  fijadas  sobre  la 
puerta,  pisándolas  y  ultrajdndolas,  con  cuyas  atrevidas  demostr/fcio- 
nes  querían  dar  d  entender  había  fenecido  el  reinado  de  Nuestro  Augus-- 
to  Soberano  don  Cdrlos  III. 

A  este  respecto  agrega:  que  i^no  obs:ante  deque  por  orden  del  cor- 
rejidor  d¿  Cochabamba  don  Félix  José  de  Villalobos,  marchó  a  Qruro 
don  José  de  Ayarza,  con  fuerza  competente  y  restableció  el  arden  y  el 
escudo  real,  luego  que  verificó  su  salida,  se  quitó  por  segunda  vez  el 
escudó  de  armas  del  Rey  por  este  pueblo  sedicioso,  que  proclamó 
patria  y  libertad. 


La  revolución  de  Oruro  en  1781  no  tuvo  las  mismas  tenden- 
cias que  la  insurrección  de  Catari  y  la  sublevación  de  Tupac- 
Amarü,  como  generalmente  se  ha  creído.  Esos  hechos  fueron 
resistencias  arm.idas  de  la  raza  aborígena  contra  las  exacciones 
de  los  curas  y  correjídores,  contra  los  repartimientos,  la  mka, 
etc.,  y  por  el  interés  particular  de  Tupac-Amarü,  descendiente 
de  los  Incas,  que  pretendía   recobrar  su  dominio. 

Esas  sublevaciones  y  resistencias  fueron  como  las  que  se  pro- 
movieron en  nuestros  días  por  la  operación  del  catastro,  que 
inició  el  estadista  Medinacelí,  y  después,  las  revisitas  de  tierras  y 
los  decretos  contradictorios,  del  ministro  Guijarro,  referentes  al 
tributo  (alzamiento  de  indios). 

L'i  revolución  de  Orur ^  no  secundó  á  la  resistencia  de  Cata- 
ri, ni  á  la  sublevación  de  Tapac-Amarú;  fué  verdadera  iaicúitíva 
de  la  guerra  de  la  independencia;  deseo  manifestado  de  consti- 
tuir una  patria  libre.  Los  hechos  referidos  por  un  historiador 
realista,  los  documentos  oficiales,  y  el  parte  del  correjidor  Urru- 
lia,  que  se  han  trascrito,  nos  convencen  de  ello. 
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La  verdadera  causi  de  esa  revolución  se  deja  conocer  en  la 
proclama  de  Sebastian  Pagador,  sobre  la  queme  permito  llamar 
la  atención  (loin  j  >.'  «Relación  Histórica»  página  i8.)  El 
había  dicho:  <!(AniigoSj  piiisanos  v  comparkros:  en  ninguna  ocasión 
podemos  m^jjr  liar  evidenla  pruc'Kis  d:  ni:itro  ann  a  la  pdtriay  sino 
en  esta]  no  estímenos  en  n.ida  niicstias  vidas,  sacrifitj  amos  las  gustosos 
en  defensa  de  la  libertad.» 

Hé  ahí  la  prueba  de  ijue  no  fué  una  resistencia  armada  de  in- 
dios ni  el  interés  personal  de  los  Rodríguez,  ni  el  aliciente  de 
las  riquezas  de  Endeiza,  á  que,  en  su  pasión,  atribuye  el  historia- 
dor realista:  la  verdadera  causa  íué  ^el  amor  d  la  pdtria:^  i¡ue  exijia 
«e/  sacrificio  de  las  vidas  en  defensa  de  la  libertad.^ 

El  mismo  hisloiiadoi  dice  en  la  página  5.^  de  su  «Relación 
Histórica.»  <<>Por  olía  parle,  desde  los  principios  del  año  1780 
se  vieron  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Perú,  pas- 
quines sediciosos  conu a  los  ministros,  oficiales  y  dependientes  de 
rentas  con  el  pretexto  de  la  aduana  y  estancos  de  tabaco.» 

Eso  prueba  que  los  americanos  sentían  el  amor  á  la  patria  y 
el  deseo  de  ser  libres  sacudiendo  el  yugo  extranjero  que  envi- 
lece. 

Esos  pasquines  sediciosos  corroborados  por  la  proclama  de 
Pagador,  prueban  que  la  revolución  de  Oruro  tuvo  por  objeto 
único  constituir  una  patria  independiente  y  libre.  Los  promo- 
tores de  la  revolución,  fueron  los  vecinos^  más  acaudalados  de 
Oruro,  como  los  Rodríguez,  Delgado,  el  cura  Amézaga,  írai 
Antonio  Lazo,  Serrano,  José  A.  Gardun,  los  Herrera  y  Galle- 
guillos,  todos  los  criollos  inclusive  los  niños  y  mujeres. 

No  es  creíble  que  una  levolucion  tan  popular  que  se  inició 
derribando  el  escudo  real,  hubiese  tenido  por  objeto  la  presa 
de  las  riquezas  de  ^:Lnde¡za:  esa  afirmación  apasionada,  está  des- 
mentida por  la  proclama  de  Pagador,  y  por  los  hechos  referidos 
por  la  misma  «Relación  Histórica.» 

Si  hubo  algunos  desórdenes,  hechos  crueles  y  reprobados,  fue- 
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ron  consecuencias  de  la  lucha   de   un  pueblo  esclavo  contra  sus 
opresores. 

La  revolución  de  Oruro,  dintetizada  en  la  proclama  de  Paga- 
dor, no  tuvo  más  objeto  que  el  nobilísimo  de  sacrificar  la  vida 
por  amor  ala  patria  y  en  defensa  de  la  libertad.  Fué  la  agre- 
sión espontánea  natural  é  irresistible  del  hijo  que  vé  ultrajada  á 
su  madre. 

No  lué  como  la  promovida  por  Calatajud,  resistencia  armada 
contra  la  taza-,  fué  la  esplosien  del  patriotismo,  que  derribó  el 
escudo  real,  emblemidel  despotismo  ominoso  de  la  monarquía: 
fué  la  protesta  del  sentimiento  de  libertad  é  igualdad,  de  que 
Dios  ha  dotado  á  los  hombres,  contra  los  privilejios  de  los  opre- 
sores que  pretendían  mantener  á  numerosos  pueblos  en  la  igno- 
rancia y  abyección,  para  csplolar  sus  fuerzas,  como  se  aprove- 
cha de  la  de  los  brutos,  (recordad  de  los  mitayos.) 

La  revolución  de  Oruro,  promovida  por  sus  acaudillados  mi- 
neros, fué  la  protesta  firmada  con  sangre,  de  la  dignidad  del 
hombre  libre,  contra  la  conquista,  contra  la  indisculpable  con- 
ducta del  opresor. 

Oruro  en  esa  época,  era  la  Real  Villa  de  San  Felipe,  el  se- 
gundo mineral  del  reino,  digna  competidora  de  \j  grandeza  de 
Potosí,  (según  el  doctor  Barba,  citado  por  el  señor  Dalence  en 
su  Estadística,)  tanto  por  el  ilustre  concurso  de  sus  habitantes 
cuanto  por  el  número  y  riquezas  de  sus  minas.  Su  población 
alcanzaba  á  7^,920  habitantes  según  el  padrón  orijinal  levantado 
en  1678  á  que  se  refiere  el  señor  Dalence.  Indudablemente 
Oruro  era  villa  de  importancia  por  su  situación,  suiiqut-za  y  pui 
ser  el  asiento  déla  Caja  real. 

La  revolución  de  Oruro  difiere  de  las  dornas,  que  se  consi- 
deren como  la  iniciativa  de  la  emancipación  sud-americana,  por  cl 
objeto  que  se  propuso,  por  la  franca  y  valiente  manifestación  que 
hizo,  de  desconocer  la  autoridad  de  la  metrópoli.  Quizá  fué 
temeraria:  pero  fué  muy  heroica.     ^No  estimemos  en  nada  nuestras 

»7 


ó  10  LA  NUEN  A  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES. 

vidas,  sacriji^uémoslas  gustosos  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  líber" 
tad}>  dijeron  con  Pagador  los  que  la  promovieron,  ocho  años 
antes  que  la  convención  francesa  hiciera  su  célebre  y  afamada 
declaración  de  los  derechos  del  houibre. 


Sensible  e^r  que  un  hecho  de  tan  notoria  importancia  no  ¿e 
hubiere  consignado  en  los  ensayos  de  la  historia  de  nuestra 
patria,  que  se  han  ofrecido  por  los  naciona'es,y  que  esta  rela- 
ción y  otros  ditos,  los  debamos  a  la  apasionada  pluma  de  un 
realista  fanático. 

Cuántos  rasgos  bellísimos  del  más  acendrado  patriotismo; 
cuántos  hechos  heroicos  y  ejemplares,  cuántas  frases  elocuen- 
tísimas; cuántos  nombres  que  hubieran  honrado  á  Oruro  y  á 
Bolivia,  habrán  desaparecido  en  ese  abismo,  que  se  llama — 
tiempo... olvido. 

Ojalá  que  nuestros  jóvenes  comprendiéndola  importancia  de 
conservar  la  verdad  histórica  se  preocupen  de  investigar  los  res- 
tos de  los  antiguos  archivos  donde  puedan  encontrarse  datos 
importantes  para  los  anales  del  departamento,  y  quizá  para  la 
historia  de  la  República. 

Sin  exajerar  los  hechos  y  mé.ntos  de  los  hijos  de  Oruro,  pro- 
curamos consignarlos  para  que  no  suceda  lo  que  con  Pagador. 
Por  lo  general  la  historia  no  es  más  que  la  recopilación  de  los 
hechos  y  datos  suministrados  por  las  publicaciones  hechas  en 
forma  de  libros,  folletos,    gacetas  y  diarios. 

í.üs  historiadores  no  siempre  buscan  personalmente  el  orfjen 
de  Ioj  hechos  cuya  relación  hacen. 

Indudablemente  es  más  fácil  reproducir  con  aire  de  novedad, 
los  hechos  compajinados  en  un  libro  de  historia,  que  buscar 
esob  mismos  hechos  en  su  oríjen  aislado,  oyendo  la  relación  de 
\ob  actores  y  testigos   oculaiesj    ni    sería  posible    tal  tendencia^ 
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tarea  larga  y  laboriosa  que  haría  insuficiente  la  vida,  é  insignifi- 
cantes los  trabajos  anteriores;  especialmente  se  trata  de  la  his- 
toria de  un  pueblo  diseminado  en  un  vasto  territorio,  como  lo 
está  el  boliviano. 

Abstracción  hecha  de  esa  dificultad  invencible  de  los  historia- 
dores, muchos  de  ellos  no  se  toman  el  ímprobo  trabajo  de  inves- 
tigar los  hechos  con  la  paciente  laboriosidad  que  requiere  la 
veracidad  históiica;  ieneralmente  se  copian  los  unos  á  los  otros: 
tales  son,  por  ejemplo,  entre  otras,  las  llamadas  historias  de  Bo- 
livia,  de  los  chilenos  Sotomayor^'  Valdéz...  Cortés  y  otros. 

Esa  fuente  de  la  historia,  la  recopilación  de  hechos  descritos 
por  las  publicaciones  de  la  prensa  en  sus  diferentes  fbrmis,  por 
una  parte;  y  por  otra,  la  falla  y  escasez  de  esos  mismos  datos 
que  debieron  ser  conservados  y  publicados  por  los  actores  y 
testigos  presenciales,  han  contribuido  á  que  hasta  ahora  se  de- 
frauden las  glorias  de  Oruro. 

¿Qué  importa  á  los  habitantes  de  Peckin  de  lo  que  pasa  en 
Sucre  ó  Tarija? 

Si  la  juventud  de  Oruro,  si  sus  hombres  ilustrados  no  se  in- 
teresan por  la  veracidad  de  su  historia,  sucederá  lo  que  con  Pa- 
gador. 

Las  glorias  de  Oruro  qu^dirán  ignoradas.   . 

No  sigamos  ei  mal  ejemplo  de  a!f;íunos  queex.ijeran  li^s  hochoi 
y  méritos  de  sus  conciudadanos^  incurriendo  en  notoria  injusti- 
cia, efecto  de  un  provincialismo  apasionado. 


Por  espíritu  de  paisanaje,  se  hace  apoleosis  de  hombre*?  ¡n- 
s¡;^i]¡ficantes  qu"»n")  hii  prestid)  ningún  servicio  .1  la  República, 
quenada  útil  hin  dejado;  mientras  que  hombres  de  verdadero  méri- 
to, á  quienes  debe  el  país  inmensos  servicies,  hombres  que  han 
adquirido  verdadera  gloria,  puesto  que  la  gloria   consiste  en  ser 
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i'iiil,  yacen  en  psp  panteón  del  olvido,  t\ue  es  el  oprobio   de  los 
pueblos  cultos,  por  que    significa — ignorancia....  á  ingratitud 

Hechos  tan  meritorios  como  los  de  Sebastian  Pagador,  que 
forman  la  gloria  de  un  pueblo,  de  una  nación,  no  deben  ser 
olvidados;  como  por  desgracia  lo  fueron  y  habrían  continuado 
siéndolo,  si  una  feliz  casualidad  no  me  hubiese  proporcionado  la 
lectura  de  l;i  escasísima    obra    «Relación  Histórica»  de  Angelis. 

Hasta  esta  fecha  yo  no  sabía  quienera  Pagador,  ni  qué  había 
hecho.  Jamás  había  oído  hablar  de  él,  ni  había  visto  consignado 
su  nombre,  ni  su  gloriosa  iniciativa  en  nuestras  obras  de  histo- 
ria. Oía  noiicias  va^v^^  ^^^  ^"^  ^n  la  guerra  de  la  independen- 
cia uji  Montecínos  había  incendiado  la  casa  que  ahora  es  de  do- 
ña Manuela  Vela/.co,  etc.,  que  había  nsficiado  á  los  chapetones 
con  humo  de  ají;  y  que  las  mujeres  y  niños  habían  combatido 
por  la  libertad. 

Estas  noiicías  vagas  despertaron  mi  curiosidad  que  no  pudo 
satisficorse   en  nuestras  obras  clásicas  de  historia. 

Sin  la  <'<Relacion  Histórica»  de  Ang'^lis,  en  la  única  quizá  en 
que  se  mencionan  esos  hechos,  indudablemente  la  gloriosa  ini- 
ciativa de  Oruro  en  la  guerra  de  la  independencia,  f-l  pensamien- 
to redentor  de  e^ie  pti  «hio  h-rdi:.)  qu'*  deb.*  enorgullecer  á  sus 
hijos,  hubiera  desaparecido  en  f.^uces  del  tiempo  y  del  olvido,  co- 
mo desaparecen  á  nuestra  vista  los  vestijios  de  su  pagada  pran- 
de/.T  y  opulencia. 

La  presente  ijeneracion  de  Oruro  para  reparar  su  descuido, 
para  corresponder  al  noble  sicrificio  desús  antepasados,  debe 
erijir  nna  esiáiua  á  Pagador,  que  ínTiorialice  la  gloriosa  iniciativa 
de  1 78 1,  que  inmorta'ice  al  pueblo  heroico,  que  en  el  siglo  pasa- 
do se  sacrificó  entre  los  primeros,  p  ir  legarnos  píiria,  indepen- 
dencia y  libertad. 

El  resultado  de  esi  protesta  sangrienta  y  decidid'i,  no  solo 
fué  la  nueva  organización  que  la  corte  de  España  dio  á  la  admi- 
nistración de  sus  provincias  y  colonias  de  ultramar,   y  la  aboli- 
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don  délos  repartimientos,  sino  que  la  idea  de  patria  y  libertad, 
la  idea  de  los  derechos  y  garantías,  se  desarrolló  en  proporcio- 
nes colosales,  orijinando  héroes  como  Murillo,  los  Lanza,  Arce, 
Padilla  y  tantos  otros  que,  como  Pagador,  dieron  su  vida  por  le- 
gamos patria  y  libertad. 

Ese  sacrificio  no  fué  insignificante.  Esa  sangre  generosa,  ver- 
tida por  una  causa  justa  no  fué  estéril:  fué  la  parabólica  simiente 
de  mijo;  fué  la  semilla  ff^cundi  de  la  libertad  y  la  democracia, 
depositada  en  el  seno  de  la  virgen  y  vigorosa  América. 

Fué  el  talismán  que  creó  héroes  y  hombres  libres. 

Fué  el  agudo  grito  del  niño  que  nace  rebozando  vida. 

Fué  sangre  arterial  vivificante,  derramada  por  tí,  ¡patria  ado- 
rada! por  tí  ¡oh  libertad! 

¡Coria  inmarcesible  ti  Oí  uro!  ¡G'oria   á  S'^b.isiian  Pagador! 
Oruro,  10  de  febrero  de  1884. 

Adolfo  Mier 


ZiVIS  CARRERA 

ó    UK 

CONSPIEACION  DE  1817   '" 


(Drama  en  tres  actos  y  dos  cuadros,  favorecido  con  el  pre- 
mio «Augusto  Mattel  por  el  Consejo 

DE  instrucción   PÚBLICA.) 

(Conclusión) 
ESCENA  IV 

LUZURRIAGA    Y    MATILDE 

Luzíirriaga  (á  Matilde  que  acaba  de  entrar) — Acercaos  sin  te- 
mor :  08  he  hecho  llamar  para  notificaros  que  estáis  en 
libertad. 

Matilde — Demasiado  generoso  sois  con  los  culpables. 

Luzurriaga — ¡Ah!  Nó,  señora,  precisamente  se  os  pone  en  liber- 
tad porque  vos  no  lo  soi«». 

Matilde — ¿Que  no  sov  culpable  decís?  ; Luego  he  mentido  yo 
en  mi  perjuicio? 

Luzurriaga — No  hay  duda  que  sí;  el  mi^mo  Luis  Carrera  ha  de- 
mostrado vuestra  inocencia. 


(\)    Véase  esie  tomo  p.  47i-4'6. 
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Matilde — Señor,  no  le  creáis ;  os  oculta  la  verdad. 

Luzurriaga — Puede  ser,  pero  no  liene  interés  alguno  en  ocul- 
tarla. 

Matilde — Acaso  rae  tuvo  compasión. 

Luzurriaga — Nó,  señora  :  liiera  del  propio  interés  solo  dos  cosas 
pueden  hacer  faltar  al  hombre  á  la  verdad  :  la  amistad  y  el 
amor.    Y   Luis  no  siente  por  vos  ninguna  de  estas  cosas. 

Matilde — jAh!    ;Cómo  sabéis  esoP 

Luzurriaga— Por  el  mismo  Luis,  señora.  Me  ha  dicho  :  <  soltad 
á  esa  infeliz  ;  no  es  culpable  sino  de  un  loco  amor  hacia  mí 
que  no  le  correspondo.  El  amor  la  extravía,  y  queriendo 
manifestarme  la  intensidad  de  su  pasión  se  empeña  en  apa- 
recer culpable  y  morir  á  mi  lado.»  Y  aún  agregó  que 
amaba  á  otra  mujer.     ;Qué  decís  á  estoP 

Matilde — Nada.  Que  hacéis  bien  en  ponerme  en  libertad. 
(Aparte) :  |¡Un  solo  golpe,  ha  echado  por  tierra  todas  mis 
ilusiones!!...  ;Qué  me  queda  ya  que  hacer  en  el  mun- 
doP. . .  Quise  morir  por  él  y  él  me  ha  arrojado  de  su  lado; 
pero  moriré  no  obstante  é  iré  siguiéndole  hasta  el  cielo! . . . 
Si  él  tiene  un  cadalso,  yo  sabré  proporcionarme  un  poco 
de  veneno! 

Luzurriaga — ¿Nada  me  respondéis?  Nada  tenéis  que  declarar  en 
contra  del  reo  Luis  Carrera? 

ilf¿iíí7í/¿— Nada. 

Luzurriaga— Esiáhkn:  retiraos;  tenéis  libre  la  puerta  de  la 
cárcel.   (Sale  Matilde  y  Luzurriaga  en  seguida). 

ESCENA  V 

Luis  (entra  siempre  con  grillos  y  se  deja  caer  abatido  sobre  el 
asiento  de  la  prisión) — ¡Miserables!  cien  veces  miserables! 
No  se  han  contentado  con  mi  cabeza  sino  que  han  decre- 
tado también  la  muerte  de  mi  hermano!  (Se  cubre  el  rostro 
con  las  m:inos  y  permanece  así  algunos  segundos). 
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ESCENA  VI 

LUIS  Y   EL   CARCELERO 

Carcelero  (con  voz  conmovida) — Señor,  el  oficio  de  carcelero  es 
horrible. . .  Yo  sé  quien  sois,  sé  que  sois  inocente. . .  No 
me  culpéis  á  mí  de  lo  que  pasa!! 

í:^uis — Os  comprendo  y  sé  que  venís  á  anunciarme  que  se  acerca 
la  hora  del  suplicio.  ;Debo  morir  hoy  roismo.^ 

Carcelero — Sí,  señor,  dentro  de  un  ralo. 

Luis — Está  bien,  ^  pero  ánles  no  be  de  ver  á  mi  hermano  ? 

Carcelero — Sí,  voy  por  él. 

ESCENA  VII 

LUIS    Y    JUAN    JOSÉ 

(Aparece  Juan  José  también  .con  grillos  en  los  pies;  al  verlo 
Luís  se  levanta,  vá  á  su  encuentro,  y  ambos  se  abrazan 
mudos  y  sollozando. — Pasado  el  momento  conveniente  se 
separan. ) 

Luis — ¿  Sabes  ya  cual  es  nuestra  íatal  sentencia  ? 

Juan  José — ¡Ah!. . .  sí,  y  el  cielo  me  perdone,  s¡  maldigo  á  nues- 
tros infames  asesinos! 

Luisr-'i  ^'  ^1"  vamos  d  morir !  Y  bien!  porqué  lloramos  sí  la 
.muerte  es  el  descanso  ? — El  solo  lazo  que  nos  ata  á  la  tier- 
ra es  la  cadena  que  arrastramos. — ^'Qué  otro  bien,  qué  otra 
esperanza  tenemos  todavía.^  Recuerdos?  Aquellos  breves  y 
mentidos  de  los  primeros  triunfos  boi  rolos  la  negra  mano  de 
la  ingratitud;  pero  henchida  está  nuestra  memoria  con  los 
legados  de  la  calumnia  y  déla  befa. — ;  La  gloria? — Sus 
alas  de  vivida  luz  tocaron  un  instante  nuestra  sienes  en  el 
curso  de  su  raudo  vuelo,  pero  la  aureola  que  su  huella  nos 
dejara  era  la  cicatriz  de  un  anatema . . .  Cuenta  lo  que  du- 
ró nuestro  falaz  orgullo  y  comparémoslo  con  lo  que  ha  du- 
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rado  cl  mjriino  ju»/  Ccii'jamys». — ;  L*  felicidad:  —  Pero 
dónde  e^Lt  lo  que  \o¿  niuiUih.s  iiainan  dicha:  Divisat  tn 
el  Oriente,  que  .isünia  ton  l.i  vida,  ti  índ^cibO  color  de 
una  ei>peran¿i;  vjila  á  lo  lejos  lefíirse  con  los  mjlices  de 
nítida  lu¿,  amarla,  empjjjjr  hu  alma  en  su  primer  destello  y 
ambicioso  se^juirl.i  para  tropezar  y  cjer  rodeado  de  tinieblas; 
si  L'Sd  es  la  esperan/.  I,  la  esp.:ran/.a  es  una  sombra!  si  esa  es 
la  felicidad,  la  felicidad  es  uní  mentira!  Y  á  la  ¿;lor¡a  que 
obtuvimos  qué  nombre  se  le  ha  dado? — El  baldón  de  los  co- 
bardes, el  vil  apodo  d  •  tratuioa'. ...  Y  alif  e;i.í  m'  espida 
rota  en  la  alamud  i  d-:  Rincagua,  y  ahí  están  los  montones 
de  cadíveres  qu:  dejó  tu  regimiento  en  las  trincheras  de 
la  plazi;  pero  sus  bocas  mudas  no  te  sabrán  ya  defender!... 
Más  dejemjs  al  pasado  su  ropaje  de  impostura  y  vilipendio. 
Busquemos  un  aliar  donde  ir  á  depositar  nuestra  ofrenda 
de  sacrificios  y  arrodillémonos  delante  del  ara  santa  en  qite 
la  divinidad  escribió  este  augusto  embiem  i  :  jla  patria!  Pe- 
ro nosotroj  ^  qué  patria  henus  teñidor  Quitíronnosla 
los  que  se  llamaban  sus  dueños  legíiimo:i;  quitáronnosla 
después  los  que  ahora  ¿on  sus  intrusos  amos  y  jueces  y 
verdugos  nuestros. — jAy!  y  más  tarde,  cuando  brazos  chi- 
lenos la  dominen,  no  será  todavía  nuestra,  sino  en  aquel 
espacio  en  quj  quipa  el  ataúd  que  nos  aguard.i! — Somos 
los  páriis  de  la  América. . .  nuestro  asilo  son  los  calabozos, 
nuestra  existencia  l.i  ración  de  los  presidarios,  nuestro 
nombre,  antes  ^loiilicado  está  hoy  inscrito  entre  los  dest'ito- 
res  y  bandolero  i. — Somos  náufragos  sobre  la  ro:a  de  la 
persecución  en  quf  vamos  á  morir;  pero  un  piélago  inmen- 
so, agitado  y  sombrío  nos  rodea.  Aquí,  poniendo  la  fren- 
te contra  el  embate  de  la  ola,  la  vida  se  quiebra  como  Irá- 
jil  arcilla,  pero  si  nos  confiamos  al  vaivén  engañoso  de  las 
olas  ;  qué  habrem  js  alcanz  ido  ? — L  i  agonía  será  solo  más 

lenta  y  nru  amirgi.     j  Muramos,  pues,   entonces!     Murá- 
is 
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müs,  y  )d  que   en  Ij  vida  no   hemos  tenido  recompensa, 
aguardémosla  de  la  eternidad  y  de  la  historia!^. . . 

Juan  Josí — Desdichado  de  mí  que  no  puedo  lesignarrae  a  la 
muerte! — Amu  á  mi  esposa  y  la  dejo  sola  en  el  mundo! 

Luis — Tú  no  eres  tan  desgraciado  como  yo,  sin  embargo,  por- 
que la  mano  tierna  de  una  esposa  irá  á  depositar  flores  y 
hermosas  coronas  de  siemprevivas  sobre  tu  sepulcro!  Dos 
ujüs  preñados  de  lá;^rimas  se  elevarán  al  cielo  todos  los  días 
pidiendo  por  tu  eterna  felicidad. — En  torno  de  mis  huesos 
no  habrá  sollozos  ni  suspiros.  Y  apenas  irá  á  barrer  el 
polvo  de  mi  tumba  el  soplo  helado  del  viento  de  los  ce- 
menterios!.. . — ( Ábrese  la  puerta  del  calabozo:  penetran 
dos  sacerdotes  y  los  guardias  de  estilo). 

Juan  Joht — ¡A)!...  esto  es  hupciior  á    mis  fuerz.is!    no   puedo 
dominarme! 
Luis  —  «  Calmémonos  >».  —  No    ves   que    nos   observan.^  — 
*i  Acuérdate  que   somos  soldados   chilenos  y  que  debemos 
morir  como  tales'» 

ESCENA   VIH 

LOS  MISMOS,    LOS  SALLKÜOTLS  ^    GUARDIAS 

Prrmr  sdcerdote  (aproximándose  á  Luis) — j  Valor  y  lé  en  Dios, 
hijo  mío;  que  tarde  ó  temprano  se  os  hará  justicia!  (Salen 
todos  guardando  el  orden  conveniente  para  esta  clase  de 
actos.     Queda  un  momento  sola  la  escena). 

ESCENA  IX. 

El  auditor  de  guerra  don  fedro  orti¿,  luzurriagav  monteagudo 

(Entra  don  Pedro  Ortíz  adelante  y  como  esquivándose  de 

las  reflexiones  que  se  empeñan  en  hacerle  los  demás.) 

Ortii. —  i  Nó,  dejadme,  no  quiero  oíros  !  Un  muro  impenetrable 

se  alza  entre  vosotros  y  la  conciencia  de  un  hombre   hon- 
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rado  ! — ¿  Pensáis  que  el  sonido  débil,  menguado  y  ego'sii 
de  vuestros  edículos  puede  apagar  la  indignada  voz  de  mi 
franqueza  ? — Vosotros  serviles  instrumentos  del  Gobierno, 
nada  tenéis  de  común  conmigo,  que  represento  la  ley  y  la 
justicia  I 

Lüzurriaga. —  Poco  á  poco,  señor  de  Ortíz ;  vupsiro  lenguaje 
toma  un  jiro  inconveniente,  incurrís  en  monstruosidades  que 
no  podemos  dejar  pasar  desapercibidas! — ¿  De  cuándo  acá 
representa  á  la  ley  un  simple  auditor  de  Guerra  ?  Nosotros 
el  consejo  y  yo,  somos  los  verdaderos  jueces :  vos  no  tenéis 
voto,  y  vuestra  voz  nada  resuelve  ni  decide  :  no  sois  más  que 
un  relator  ó  actuario  irresponsable  de  nuestros  actos.  ¿  Por 
qué,  pues,  esa  airada  actitud  de  Júpiter  Tonante,  ese  len- 
guaje exajerado,  ridículo  y,  si  pensáis  fríamente  en  ello,  pe- 
ligroso ?     ¡  Cuidado,  os  repito  !  id  más  despacio. 

Oriiz. —  i  Hé  ahí  vuestras  armas  !. . . .  Inclináis  la  cabeza  á  la 
voz  dé  mando  de  los  fuertes,  os  arrastráis  como  dóciles  sier- 
vos á  los  pies  de  los  grandes,  y  cuando  un  hombre  más  débil 
que  vosotros  se  hvanta  para  protestar  contra  un  fallo  inicuo, 
que  ni  siquiera  consulta  las  formalidades  esternas  de  la  ley, 
entonces  abusando  de  la  autoridad  del  puesto,  asoma  á 
vuestros  labios  la  amenaza ! . . . .  I  bien  '  yo  nada  temo  ' . . . 
Sé  que  estoy  frente  á  frente  del  Gobernadnr  de  Mendoza, 
sé  que  en  estos  momentos  reside  en  sus  manos  un  poder 
absoluto,  sé  que  pueden  costarme  In  vida  mis  palabras,  y  no 
obstante,  coítio  hombre  i\e  bien  protesto  con  toda  la  enerjía 
de  mi  alma  contra  esa  ejecución  precipitada  é  ilegal  de  los 
Carrera,  i  Por  qué  abrogáis  el  saf^rado  derecho  de  defensa? 
I  Por  qué  ese  proceso  rodeado  de  tinieblas,  sin  publicidad, 
sin  debates,  sin  apelación  y  sin  consultar — Pueden  ser  muy 
criminales  esos  hombres,  pero  cualquiera  que  sean  sus  de- 
litos, ellos  no  os  absuelven  de  un  suplicio  arbitrario,  que  se 
pnrece  más  bien  á  un  asesinato....  La  sangre  que  vais  á 
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derramar  caer.i  sobre  vosotro-í  y  m.inchir.'i  para  siempre  las 
pajinas  de  vuestra  vida  ! . . .  Yo  también  ¡  ay  !  de  mí,  apa- 
recer<*  ante  la  posteridad  como  vuestro  cómplice,  porque 
atolondradamente  he  seguido  vuestros  primeros  pasos. — En 
vano  me  decís  que  no  «:oy  juez  como  vosotros. —  Sé  lo  que 
soy  y  no  trato  de  invadir  \u»^slros  dominios. — Pero  aunque 
solo  fuere  un  simple  ciudadano,  no  podríais  quitarme  el  de- 
recho dr  alz  ir  mi  vo?  contra  nn  filio  parcial  é  inconsu'to 
qu^  pende  sobre  la  cabeza  de  dos  hombres  ' 
SMontvnyjiiio. — ]\ó  aquí  un  profeta  ilo  mera  forma  y  de  forma  an- 
tií;ua  ! — >QiK'  tramitación,  quf-  práctica,  qué  ley  es  esa  que 
invoc.íis  en  favor  de  dos  reos  de  alta  traición  convictos  y 
conlesosr — S^n  6  w^  culpabiesr — Ksla  es  la  cuestión,  éste 
fs  el  hecho. — ;Qué  impoita  la  consulla  previa  ile  la  sen- 
tencia r — Hav  la  conciencia  del  delito  ;  la  equidad  y  la  jus- 
ticia han  condenado  á  los  culpables  ;  suben  al  cadalso  bajo 
el  látigo  de  la  vindicta  pública  :  esto  basta.  Dejémonos  de 
argucias  y  do  esos  triste^;  recursos  .'i  que  ap«  lau  los  rábulas 
defendiendo  pNiíos  i]f'  mala  lé. 

(híi:. —  ;  ('allátl  av<  a.;or<  ra  -lela  miKiif'.  .  .  (Comprendo  que 
pidáis  víctima^;  humana  vo^,  hi<  na  hambrienta  df  sangre  v 
de  cadáv«^ies ;  |.fM<»  lo  que  no  n\o  rc¡.}iro  es  i|Ue  vuestro 
aliento  h  lya  lle^ad.^  á  ¡nocnlu\'^  »mi  la-  venas  fb*  jente  que 
creíamos  con  otros  insiinto-.. 

LiKiiniapa. — Aludís  á  mí  sin  duda  aU'.una  ;  peí  o  os  enfrailáis: 
no  es  Monteap,utlo  quien  iní'inspiía,  es  la  justicia  :  ella  sola, 
no  yo,  ni  vos,  ni  Ion  díinás  jutces  ih^l  consejo  somos  les- 
ponsabl«*s  dt-l  casti;;»»  que  \án  á  le.ibir  los  delincuentes.  .. 

MouteagihÍo.  —  i\\\(^  ya  e\ián  ircibi^ndo.  Oíd.  (Üv^r.*:*  un  descarga 
cerrada  de  fusilería.) 

Or//:.  — (arodillándo'ip  y  elevando  los  ojos  al  cielo).  —  j  Justicia 
eterna!  Venero  vuef nos  fallos  y  espero  resignado  el  gran 
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día  de  las  reparaciones !. . .  (Se  levanin  y  sale  con  el  rostro 
oculio  enire  las  manos). 

FSCKNA  X. 

Montcagüdo, — Ht^  ahí  otiu  hombre  nnrjienliilñ. 

Liizuniaga. — Sí,  peí  o  este  r-s  nn  homl-re  Je  liiená  pesar  de  todo; 
el  otro  airepeniiilo,  ese  oticiíl  C/udenafi  que  se  lamenta  y 
¡¡me,  no  lo  hace  porqn.^  lo  pesen  sus  aeriones;  nuevo  Judas 
ha  vendiilo  á  sus  jrl',»:;  \  >p  uesespeía  porque  no  obtiene  m:ís 
recompeiKa  qu<*  el  perdón  tl^  sus  propias  culpas. 

Montcagüdo. —  ¡  I  tiene  la/ón,  :i  íé  ni.'a  !  —  ;  Qué  fuera  de  nos- 
otros, si  los  \eril:í:li  IOS  nileicsailos  en  la  muerte  de  los 
Carrera  no  faipi<*i;ui  pieiniar  nu.Niros  servicios  r  jQué  lucha 
hemos  sosiepitlo  contra  .jli^unas  concit^ncias  timoratas  ! 

ÍMZurriiígti. —  ;  Y  no  contáis  para  nada  la  propia  nutstra  r  Los 
(!arieia  han  muerto  poro  nu«  slras  coníirncias  todavía 
viven. . .  j  Quién  sah»  sí  juui  >i.)!i  el  ruido  de  esas  descarj^as 
no  empí^zamo-^  .í  oír  i»)s  r^riíos  iK-I  r-  luoriüniiento  !!!...  Oh  ! 
\t^n'/n  mied.j  p  .r  ptiimia  \«'/  :  tsi»  (al.il'o/o  es  l(')brc}.',o  y 
e-sfrerho  ;  r\  a'm.i  ih*  io'.  .iju-ii^  ¡.id.»-,  pu'-d'-  ii»  ii.nla  con  su 
;d¡enlo  :  \jmont)s  de  .KjUÍ.  ('>:d«'n  am!>  >.  cui  l.i  minda  e^.- 
Ir aviada  v  rec»dosa). 

I^^f  r>f'.^  N.  I  Ín/ÚA  C. 
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Proceso  formado  á  D.  Mannel  Pedro  Domeqne  ''' 

ASUNCIÓN   DEL  PARAGUAY   AÑO    1811 

• 

En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  á  cinco  de  abrij 
de  mil  ochocientos  once,  los  Señores  Diputados  del  Ilustre  Ca- 
bildo Gobernador  Interino  dijeron  que  anoche  á  las  diez  de  ella 
una  persona  denunció  que  había  sido  solicitado  por  don  Ma- 
nuel Pedro  Domeque,  por  don  Manuel  Hidalgo  y  por  don 
Marcelino  Rodríguez  para  entrar  en  una  conjuración  contra 
esta  ciudad;  y  que  los  solicitantes  le  habían  manifestado,  que  su 
plañera  atropellar  la  guardia  del  Cuartel  matando  {i  los  que  se 
resistiesen  y  apoderarse  de  todos  lo?  presoN  quí*  hiy  en  él, 
haciéndose  dueños  así  mismo  de  las  armas  y  municiones  que 
existen  en  el  Parque  de  Artilleiía  existente  en  dicho  Cuartel,  y 
con  ellas  y  su  gente  apoderarse  á  viva  fuerza  del  Barco  en  que 
se  hallaban  los  prisioneros,   para   lo  cual  le  dijeron  los  conjura- 


(1)  Véase  « sit»  tomü  p.  4^2-— 470 

Don  Manuel  Pedro  Domeque  era  yerno  Jtl  Jocíui  ijrauíe     v  abuelü  maiefno  del  ariuftl 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores    en  c)    Parasiua.  y  de   nuestro    amig-o   el   docior  don 

Adolfo  S.  Decojd. 

A    P.  C. 
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dos  que  tenían  cien  hombres  de  su  facción,  ^que  con  esta  gente 
les  sería  fácil  hacerse  dueños  de  la  ciudad,  y  que  en  el  día  no  ha 
dado  parte  por  no  saber  á  quien  hacerlo:  Y  en  consecuencia  de 
los  encargos  que  dichos  señores  le  hicieron,  después  de  las  doce 
de  la  noche  de  ayer  citada.  Otra  persona  corroboró  esto  mismo 
denunciándolo  al  señor  Alcalde  de  primer  voto  por  relación  del 
primer  denunciador,  señalando  que  para  tan  grave  maldad  te<- 
nían  designada  la  madrugada  del  día  de  mañana.  Y  á  lin  de 
averiguar  la  realidad  del  hecho  referido,  y  castigar  á  los  que  re- 
sulten reos,  mandaron  dichos  señores  formar  este  auto  cabeza  de 
proceso  para  que  a  su  tenor  sean  examinados  todos  los  que  pue- 
dan ser  sabedores,  comisionando  para  la  formación  del  sumario 
al  señor  Regidor  don  Francisco  Riera  á  quien  dan  la  comisión 
más  bastante  que  sea  necesaria  para  el  efecto. — Y  por  este  su 
auto,  así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron;  de  que  doy  fé. — 
Doctor  Benuirdo  de  Haedo — Francisco  Díaz  de  Bedoya — 

José  Carísimo] 
Ante  m\,-^Jacinto  RuiZy 

Lscribano     Público    y  de    Gobierno. 


En  \a  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  en  el  referido  día, 
mes  y  año,  el  señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  com- 
parecer á  un  hombre  que  dijo  llamarse  José  Antonio  Agüero,  á 
quien  por  ante  mí  le  recibió  juramento  su  merced  que  hizo  poi* 
Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  prometiendo  en  cargo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuere  preguntado;  y 
siéndolo  por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabeza  de  proceso, 
enterado  dijo:  Que  en  la  noche  del  día  lunes  ó  martes  de  la 
presente  semana,  estando  el  declarante  en  su  casa  llegó  á  ella 
don  José  Gabriel  Molas,  y  le  dijo  que  don  Pedro  Manuel  Do- 
meque  lo  llamaba  á  su  cuarto,  que  luego  inmediatamente  fué 
allá  y  le  dijo  el  espresado   Domeque  á  presencia  de  don  Manuel 
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Hidalgo  y  don  Mawclino  F<udrigue¿,  que  le  buscara  diez  ó  doce 
hombres  para  una  conspiración  que  intentaba  centra  esta  ciudad 
y  que  le  pagaría  pur  su  dilijencia  trescientos  ó  cuatrocientos 
pesos. — Que  anoche  cuatro  del  corriente  á  las  oraciones  volvió 
el  declarante  al  cuaito  de  Domeque  en  donde  halló  al  referido 
Hidalj;o,  y  á  poco  ralu  ilc^ó  allí  también  don  Marcelino  Rodri- 
i;ue7.,  y  hibit^ndulo  llamado  aluera  Domeque  al  declarante,  le 
pre^juntó  si  hjbía  bascado  la  :jenlo  quo  le  había  encargado,  á  los 
que  le  Cünlcsló  que  no  había  encontrado  ninguna:  que  entonces 
le  dijo  Oonuquc  qui^  ya  tenía  toda  la  |.;ente  pronta,  y  se  fuese 
el  declarante  á  su  casa  en  la  mañana  do  hoy;  y  habiendo  con- 
cluido t  sta  convers.icioii  volvieron  á  entrar  adentro;  y  estando 
el  declarante  mentado  junio  á  Hidalgo  le  dijo  éste  al  oído  que  se 
animara  y  que  de  su  parle  también  le  daría  algo;  pero  que  esta 
oferta  no  la  oyeron  Domeque  ni  Rodrigue/.  Que  estando  esta 
?naíiana  en  casa  del  citado  Domeque,  le  dijo  éste  que  se  fuera  á 
su  casa  í  las  oraciones  por  ijuí*  ya  habían  determinado  poner  en 
ejecución  el  plan  proyecl.ido  en  la  madiugada  de  la  misma  no- 
che, y  estando  en  esla  conversación  fueron  á  [>render  á  Dome- 
que en  su  casa,  donde  h.illánduoe  piesentes  también  el  declarante 
y  un  herm  ino  suyo,  lu<*ron  prendidos  con  el  primero  y  llevados 
de  arresto  al  cuaitel. — 

Pregunlado: — (Ion  qué  moli\j,  lin  ü  ocasión  se  determinó  y 
vino  á  hacer  su  denuncia  ai  señor  Alcalde  de  primer  voto. — 

Responde: — Que  habiendo  anoche  encontrado  al  mulato  Bal- 
t.í/.ar,  esclavo.de  don  Antonio  C>u¿  Fernandez,  le  preguntó  el 
declarante,  á  quien  debería  denunciar  la  referida  conspiración 
esplic'indosela  con  aígunti  punlu.ilidad,  y  qiie  le  contestó  el  mu- 
lato, lo  debía  hacer  al  señor  Alcalde  de  primer  voto,  y  en  su 
consecuencia  vino  el  declarante  acompañado  de  él-á  lo  de  dicho 
señor  Alcalde,  é  hi/.o  la  denuncia  que  era  el  íin  qu^  lo  conducía. 

No  habiendo  más  preguntas  que  hacerle  al  declarante,  se  le 
leyó  su  dep3>icion,  de  que  enterado  dijo:  ser  la  misma  que  había 
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dado,  y  que  en  eila  seaíirniaba  y  ratificaba,  bajüel  juramento  in- 
terpuesto; diciendo  óer  de  edad  de  veinte  y  ocho  años;  y  firmó 
con  su  merced,  de   que  doy  fé 

Francisco  Riera — José  Antonio  Agüero, 
Ante  mí,  Jacinto  Ruiz^ 

E^^ribano  Publico  y  de  Gobierno. 

En  ia  Asunción  del  Paraguay,  á  seis  del  referido  mes  y  año, 
el  señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  á  don 
José  Gabriel  Molas,  á  quien  su  merced  por  ante  mí  le  recibió 
juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cru¿ 
prometiendo  en  cargo  del  juramento  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piere y  le  íuere  preguntado;  y  siéndolo,  si  el  lunes  ó  martes  á  la 
noche  fué  llamado  por  don  Pedro  Manuel  Domeque  á  su  casa,  á 
qué  fin  lué — Responde:  que  nunca  fué  llamado  sino  que  pasó  á 
la  casa  i  visitar  á  dicho  Domeque  como  tenía  de  costumbre  por 
ser  éste  su  amigo. — Preguntado  quienes  estuvieron  presentes 
con  Domeque  cuando  el  declarante  liego  á  él,  qué  cosas  estuvie- 
I  un  hablando — Responde  que  estaba  con  Domeque  don  Marce- 
lino Rodríguez,  y  no  trataban  sino  cosas  de  diversión,  y  que  ha- 
biendo estado  un  ralo  el  declarante,  le  insinuó  Domeque  que 
fuese  á  llamar  á  José  Antonio  Agüero  para  tener  parte  en  la  di- 
versión como  que  sabe  tocar  la  guitarra;  que  en  efecto  fué  á 
llamarlo,  y  pasó  i  la  casj  y  estuvo  divirtiéndose  con  los  demás  á 
presencia  del  declarante  ha^ia  Kib  diez  de  la  noche,  en  que  se  re- 
tiró el  declarante  á  su  casa. — 

Preguntado,  si  sabe,  tiene  noticias  ó  presume  por  algún  indicio 
ó  circunstancia,  que  dicho  Domeque  ó  Rodríguez  ü  otros  hayan 
intentado  hacer  alguna  suipie^a  á  algunos,  con  qué  fin  y  cuando. 

Responde  que  enteramente  ignora  la  pregunta. 

Preguntado — dónde  estuvo  ayer  á  la  tarde;  si  estuvo  en  al- 
guna casa  con  alguno  y  sobre  qué  trataron. 

Responde — qtie    después  de  vísperas  pasó  á  las  Barcas  .í  dar 

agua  d  un  caballo  ^uyo,    y    regresando    llego  de  piso   .í  Lüa  de 

19 
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Juan  Luis,  cuyo  apellido  ignora,  que  éste  estuvo  solo  y  no  trató 
con  el  declarante  cosa  alguna  de  momento,  y  que  aunque  otras 
veces  suele  visitarlo  también  en  concurrencia. de  otros,  jamás  se 
había  dicho  ni  tocado  en  su  presencia  cosa  digna  de  notarse;  en 
en  cuyos  términos  no  habiendo  más.  que  preguntarle,  se  conclu* 
yó  esta  dilijencia,  leyéndosele  al  declarante  su  deposición,  la  que 
dijo  estar  en  todo  conforme  á  la  que  did,  y  que  en  ella  se  rati- 
fica y  se  afirma  en  cargj  del  juramento  interpuesto;  y  firmó  con 
su  merced  espresando  ser  de  edad  de  veinte  y  uno  ó  veinte  y 
dos  años,  de  que  doy  fé. 

Francisco  Riera — José  Gabriel  Molas, 
Ante  mí, — Jacinto  Ruiz^ 

Licribjno  Publico   ;.   de  Gobierno. 

Eñ  la  Asunción,  á  diez  y  siete  del  espresado  mes  y  año,  el 
señor  Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  á  una  mu- 
jer que  dijo  llamarse  María  Petrona  de  San  Francisco,  á  quien 
su  merced  por  ante  mí  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  por 
D!os  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz,  prometiendo  en  cargo 
de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  y  le  fuere  preguntado,  y 
riéndola  por  el  tenor  del  auto  que  forma  cabeza  dt;  proceso,  dijo: 
— Que  estando  la  declarante  en  su  casa  llegó  á  ella  el  pardo 
Vicente  Ignacio,  de  oficio  violinista  y  le  dijo: — Me  parece  que 
hemos  de  tener  mala  semana  santa,  por  que  los  hombres  estaban 
.  por  levantarse  en  la  ciudad,  á  lo  que  contestó  la  que  declara: 
que  Dios  no  permitiese  tal  cosa,  y  que  tratase  de  dar  parte  á  la 
justicia  á  fin  de  que  pusiera  remedio:  aconsejando  el  referido  Vi- 
cente, al  sugeto  que  se  lo  contó  á  él,  practicase  igual  diligencia 
de  avisar  i  la  justicia,  porque  sino  lo  haría  el  mismo  Vicente, 
como  así  :^e  lo  espresó  éste  á  \a  declarante. — que  es  cuanto  sabe 
bobre  el  particular,  y  la  verdad  en  cargo  del  juramento  que  ha 
prestado;  cuya  declaración  habiéndosele  leído,  se  afirmó  y  rati- 
ficó en  t\l^,  sin  tener    que   añadir  ni  quitar,  que  ignora  su  edadi 
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pero  por  su   aspecto  demuestra   ser   de  treinta  y  tantos  años;  y 
dijo  no  saber  escribir;  lo  hizo   su   merced  conmigo;  de  que  doy 

Francisco  Riera, 
•Ame  míy^-Jacinto  Ruiz, 

Escribano  Público  y  de  Gobierno. 

En  la  Asunción,  á  veinte  de]  espresado  mes  y  año,  el  señor 
Regidor  don  Francisco  Riera,  hizo  comparecer  al  pardo  Vicente 
Ignacio  Cornejo,  á  quien  su  merced  por  ant^  mí  le  recibió  jura- 
mento, que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cru7, 
prometiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le 
fuere  preguntado,  y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  de  él  la  parda 
María  Petrona  de  San  Francisco  en  su  antecedente  declaración, 
la  cual  se  le  leyó  y  dijo:  que  es  cierto  lodo  cuanto  se  contiene 
en  la  declaración  que  se  le  acaba  de  leer,  y  que  en  los  mismos 
términos  se  la  refirió  el  declarante  d  la  espresada  parda  María 
Petrona  por  habérselo  contado  así  José  Antonio  Agüero:— que 
lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  en  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  se  ratificó,  leída  que  le  fué  esta 
su  declaración,  espresando  ser  de  edad  de  veinte  y  nueve  años, 
espres.indo  también  na  saber  esnibir,  firmó  su  merced  conmigo; 

de  que  doy  fé. — 

Francisco  Riera. 

Ante  mí, — Jacinto  fíu/¿, 

Escribano  Público  y  de  Gobierno 

En  la  ciud.id  de  la  Asunción  del  Paraguay,  n  primero  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  once,  el  s'íñor  R'ígidor  don  Francisco 
Riera  hizo  comparecer  á  Manuel  Baltazar,  esclavo  del  teniente 
Proto-Mádico  don  Antonio  Cruz  Fernandez,  á  efecto  de  tomarle 
declaración;  y  por  aate  mí  le  recibió  su  merced  juramento,  que 
lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  Cruz,  prome^ 
tiendo  en  cargo  de  él  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  pre- 
guntado: y  siéndolo  por  la  cita  que  hace  José   Antonio  Agüero 
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en  la  dí^claracion,  dijo: — que  el  día  jueves  4  de  abril  pasado,  es- 
tando el  declarante  en  la  pulpería  que  está  en  un  cuarto  de  la 
casa  del  finado  don  Seberino  Acosta,  llegó  allí  José  Antonio 
Agüero,  á  las  Ave  Marías,  y  le  dijo  al  declarante  que  dentro  de 
tres  ó  cuatro  días  6  el  sábado  de  aquella  semana  había  de  tener 
mucha  plata,  sin  espresarle  do  qué  modo  la  iba  á  adquirir:  y  ha- 
biendo conversado  un  rato  con  dicho  Afjüero,  se  retiró  éste  y  á 
la  hora  de  la  queda,  volvió  y  encontró  al  declarante  en  otra  pul- 
pería que  está  frente  á  la  de  dicho  finado,  y  llamándolo  afuera 
le  dijo  Af;üero  que  don  Manuel  Domeque  jp  había  ofrecido  cua- 
tro cientos  pefios  con  el  fin  de  que  lo  ayudara  á  un  avance  que 
iban  á  hacer  al  cuartel  y  sacar  á  los  prisioneros  que  allí  estaban, 
pasando  después  á  los  Barcos  en  que  estaban  los  demás  prisio- 
neros y  reunidos  todos  pasar  á  la  casa  de  los  señores  Jueces,  y 
después  á  la  del  seíior  Obispo  á  sacarlos  á  lodos  sin  decir  con 
'\\\é  objeto.  Que  después  de  hab-TÍe  h^^cho  esta  relación  al  de- 
clarante, dijo  Agüero  que  quería  ir  á  dar  parle  al  señor  Obispo, 
;í  lo  que  le  repuso  el  que  declara  que  sería  mejor  avisar  á  los  se- 
íioi es  Alcaldes,  como  en  efecto  así  lo  verificó  Aj^ü^ro,  acom- 
pañándolo al  declarante  hasia  l.i  casa  del  señor  Alcalde  de  |iii- 
mei  voto  á  quir-n  d¡ó  la  denuncia. — que  cuando  Domeque  le 
habló  á  A,»^^iiero  para  el  efecto  in«licado,  estaban  presentes  don 
Manuel  Hidalgn  y  lion  Mircrlino  cuyo  apellido  ignora,  según  así 
se  1()  contó  al  declarante  el  citado  Afi;üero,  añadiendo  éste  que  el 
Ir  feudo  Hidali'O  dijo  que  no  tenia  roníian?a  de  Agüero  por  lo 
que  ve  incomodó  queriéntlo^^  leiiiar,  y  que  entonces  lo  llamó 
Domeque  dicit^ndole  qu^  Hidalí^^  halíi.i  dicho  aquello  en  broma: 
ipií*  también  le  había  tlicho  Domeque  que  para  el  avance  que  in- 
tentaban hacer  el  sábado  de  aquella  semina  por  la  madrugada, 
t»-nía  cien  hombres,  los  cu^le-;  *-.e  h.ii^ían  de  juntar  en  su  chaca- 
liía  más  allá  de  Samoupeié. 

(Continuará). 
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Manuel  Pedro  Domeque 628 

*  índice  Genera!  Alfabético  por  materias  y  por 

autores  que  comprende  lo  aparecido  en  La 
Nueva  Revista,  durante  el  año  IV,  tomos  X, 
XI  y  XII  de  la  2^  Serie I— XIII. 


ÍNDICE  GENERAL 

ALFABÉTICO    POR    MATERIAS   Y   AUTORES 

Correspondiente  al  ano  IV,  tomos  X,  XI  y  XII  de  la  2'  Serie 
de  la  «  NufcVA  Revista  dü  Buenos  Aires.  »  "'' 


MATERIAS 


A 

Adiciones,  notas  y  comentarios  al   Lirismo  brasilero   por   J.    A. 
de  Freiías, 

por  Benigno  T.  Martínez,  l.  X  p.  558-JJ2 
Auct,  (Miss) — Un  capítulo  de  novela, 

por  Carlos  María  Ocantos,  t.  X  p.  ^-77 
Al  rededor  de  mi  bufete — (Artículo  de  Carnaval) 

por  Víctor  Gálvez,  t.  X  p.  i  s  i-io; 
Altos  estudios  griegos  y  latinos, 

por  Juan  Mariano  Larsen,t.  X  p.  167-191 


(I)  ts»lc  completa  el  Indicc  Gencial  Alfabeiito  por  matciiai>  )  poi  autores  que  dimos 
en  el  tomo  X  >  que  compicnde  lodo  lo  aparecido  en  la  i  *  Séiie  de  la  x\iterd  Tfí- 
uita  (lomos  I  a  IX,  abril   i^    d?  ií8i   á  abril   i®   de  1884.) 


—  II  - 
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Amor  paternal 

por  Gabriel  Carrasco,  t.  XII  p.  440-451 
Anua  la  tentadora — Historia  que  debe  leerse   después  de  haber 
almorzado, 

por  Santiago  Vaca-Guzman,  t.  XII  p.  208-;  1 5 
A  Rebeca — Poemíta 

por  Juan  de  Arona  (Pedro  Paz  Soldán  y  Unánue) 

t.XI  p.  58i-;85 

B 

Barrios  obreros —  (A  propósito  de  un  proyecto  presentado  á  la 
Municipalidad) 

por  Augusto  PIou,  t.  X  p.  522-52Ó 
Bolívar  y  su  tiempo, 

por  José  T.  Guido,  t.  X  p.  235-242 


CXrlos  Guido  y  Spano— (Fantasía  descriptiva.) 

por  José  María  Samper,  t.  XII  p.  ^2^42 
Código  de  Policía  urbana  y  rural  para  las  Provincias  de  la   Re- 
pública Argentina 

por  Emiliano  García,  l.  X  p.  478-480  ; 
p.  657-643  ,  t.  XI  p.  1 5  3-160;  p.  ;2o; 
p.  634-637  ;  t.  XII  p.  1 58-160. 
Colegio  (el)  de  Monserrat  y  la  Universidad  de  Córdoba  —  (Re- 
cuerdos íntimos)— 1 8  38- 1 8  5  2 , 

por  Víctor  Gal  vez,  l.  XI  p.  161-184 
Conquista  y  fundación  de  los  pueblos  de  Entre-Ríos 

por  Benigno  T.  Martinez,  t.  X  p.  94-128 
CosTUMbRbs  chilenas.  —  Una  junta  de  doctores.  —  (Recuerdos 
de  antaño.) 

por  Salvador  Sraith,  t.  XI  p.  472-4S0 
CuRííO  (elj  ¿t  Literaturas  Estranjeras  y  Estética  en  el  ¿olejio  Na- 
cional de  la  Capital, 

por  Ernesto  (^uesadd,  t.  X  p.  243-2t?2 

D 

De  la  Universidad  á  Piedra  Blancj.— Recuerdos  de  la  juventud, 

por  Víctor  Gálvez,  t.  XI  p.  481-400 
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-  III  - 

Documentos  históricos, 

por  Adolfo  P.  Carrjnzd,  t.  XII  p.  100-102 
Documentos  históricos.  —  Proceso  íormado  á  D,  José  María 
Aguine  por  espresiones  indecorosas  contra  el  Gobei- 
nador  Velazco  y  á  favor  de  los  porteños. — Proceso  for- 
mado ai  Dr.  Juan  Manuel  de  Grauje—  Proceso  formado 
a  D.  Manuel  Pedro  Domeque, 

por  *  l.  XII  p.  105-1 1 1  ,  p.  4)2-470;  022-62© 

D05  PALABRAS 

por  Ernesto  Quesada,  t.  X  p.  5-10 

E 

El  nuevo  Código  Civil  de  Colombia.  (En  vigencia  desde  el   1° 
de  junio  de  18S4.) 

por  ',  t.  XII  p.  314 — 517 
Enslñanza  (la)  ea  los  Colejios  Nacionales.    (A   propósito   del 
nuevo  Plan  de  P'studios.) 

por  Eduardo  L.  Bedau,  l.  X  p.  208-284 
Ei^cLAvnuü  (laj  de  los  indios  en  ei  Río  de  la  Plata 

por  José  Antonio  Saco,  t.  XI  p.  ;ü7-5I') 
Escritores  del  Nortedel  Brasil.— VI.  Juvenal  Galeno.  —  VII. 
Tomás  Antonio  Ramos  Zany.  —  VIIL  José  de  Bar- 
cellos, 

por  Frankiin  Tavora,  t.  X  p.  ;ui-;oo  ; 

t.  XI  p.  27-51  ;  386-;98 
Es  1  ADIETAS  brasileros. —  Juicios  de  un  periodista  fluminense.  — 
{CoüSds  políticas —  Artigji  publicados  na  «Gazeta  de  No- 
tizias» — 1  v.,  Río  Janeiro), 

por  Ernesto  Quesada,  t.  X  p.  418-4^0 
Estadística  (Laj  y  los  censos  de  población  en  la  República  Ar- 
gentina, 

por  Gabriel  Carrasco,  t.  X  p.  375-399  ; 
t.  XI  p.  5;-5^;  p.  207-227 
EbTUDio¿,  Diplomáticos. — Cuestión  de  límites  en  los  países  latino- 
americanos.— El  Brasil  y  el  Paraguay.  —  Boüvia  y  ei 
Brasil. — El  Perú  y  el  Brasil,  —  Venezuela  y  el  Brasil. 
^La  Guayana  Francesa  y  el  Brasil 

por  *  *  *,  t.  XI  p.  408-47! ,  t.  XII  p.  5Ó-82 , 
p.  2Ó6-297;  p.  ^87-41 3; p.  í 57-575 


Finanzas  (lasj  argentinas  el  i^  de  enero  de   1S84.  —  Examen  de 


—  IV  - 

ia  deuda  pública  nacional^  provincial  y  municipai,   in- 
lerior  y  esterior,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1883 

por  Pedro  Agote,  t.  X  p.  327-3^7;  p.  575-628 
Fin  de  cuentas.—  Crónica  del  Siglo  XVI 

por  Santiago  Vaca-Guzman,  t.  XII  p.  83-99 

G- 

García  Mérou  (Martin).  —  Sus  «Estudios  Literarios» 

por  Ernesto  Quesada,  t.  X  p.  467-477 
General  (el)  Francisco  Hamirez  en  la  historia  de  Entre-Ríos 

por  Benigno  T.  Martinez,  t.  XII  p.  161-22 1 
Gramática  (a)  Castellana  de  Andrés  Bello.  (Bibliografía.) 

por  E.  Nercasseau  Moran,  t.  XI  p.  300-407 

H 

Historia  Colonial  Argentina.  —  Las  capitulaciones  para  el  des- 
cubrimiento del  Río  de  la  Plata  y  Chile.  —  (Cuestión 
de  ubicación  de  las  Gobernaciones), 

por  Vicente  G.  Quesada,  t.  XI  p.  240-275  ; 
*p.  330-380  ;  p.  491-572  ;  t.  XII  p.  3-31 
Historias  íntimas. —  Mary  Webb, 

por  R.  de  Zayas  Enríquez,  t.  X  p.  219-234 


Índice  alfabético  por  materias  y  autores  que  comprende  los  tomos 
I  á  IX  (1»  Serie)  de  abril  i«  de  1881  á  abril  1°  de  1884 

por  *,  t.  X  p.  I-LIL 
Iniciativa  (La)  de  Oruro  en  1781.—  Sebastian  Pagador 

por  Adolfo  Mier,  i.  Xll  p.  5<í5-ói3 

j 

JütíGis  Floralks  de  1884.—  Rl  Viají'  E/éT/w.  —  Influencia  de  la 
libertad  áe  conciencia  en  el  progreso  délas  naciones 
por  Joaquín  Castellanos,  t.  XI  p.  573-^90 


L^s  etapas  de  la  <^Rev¡sla  de  ambos  Mundos» 

por  Adolfo  Racoi,  t.  X.  p.  129-150 


—  V  - 

• 

Legislación  y  tribunales  en  Centro  América, 

por  Agustín  Gómez  Carrillo  t.  XI.  p.  22S-239 
Lenguística  (la)   americana — Bautista  Caetano— (Su  elogio  so- 
lemne ante  el   «Instituto   Histórico  y   Geográfico   del 
Brasil,») 

por  Frankiin  Tavora,  t.  X.  p.  7S-93 
«Lirismo  (el)  brasileros)— Traducción  hecha  del  portugués  cspre- 
samenie  para   la   «Nueva    Rev¡sia>>,    por  Benigno  T. 
Martinez, 

por   José  Antonio  de  Freiías,  1.  X.  p.  487-^7 
Literatura  boliviana — Oratoria  política, 

por  Santiago  Vaca  Guzman,  t.  XII.  p.  414-459 
Literatura   boliviana — Oratoria  sagrada, 

por  Santiago  Vaca  Guzman,  t.  XII.  p.  ^74-5^14 
LiTFRATURA  chÜcua^-Los  certámenes  literarios  y  científicos  para 
solemnizar  los  aniver.«arios   del     18  de  setiembre   de 
1810, 

par  Miguel  Luis  Amunátcgni,  l.    XI.  p.  56-74 
Literatura  española — Los  autores  dramáticos  contemporáneos 
y  el  arte  dramático  español  en  nuestros  días, 

por  Genaro  Cavestany,  i.  XI.  p.  619-629 
L1TERAIURA  (lajitaiana  antes  del  Dante— Precursores  y   con- 
temporáneos— ^(Fragmento   del    Curso   de   Literaturas 
Extrangeras  y  Estíticas ^) 

por  Ernesto  Quesada,  t.  X.  p.  55  j-574 
Luís  Carrera — Drama   en  tres  actos  y  dos  cuadros,  favorecido 
con    el  premio   «Augusto  Matie,»  por  el  Consejo  de 
Instrucción  Pública  en  Chile, 

por  Pedro  N.  ÜrzüaC.,  i.  XIL  p.   112-139,  p. 

471-476;   p.  614-621 

M 

Mi  tierra — Las  ciudade?  del  Interior — Jujuy, 

por  Víci.u  Gálve?,  t.  X.  263-267 
Montalvo  (Juan)   y  sus  «Siete  Tratados» — (Bibliograft'a.,) 

por  Gíírcia  Ramón,  t.  XII.  p.   140-147 
Muerte  de  Juan  Díaz  de  Solís, 

por  Andrés  Lamas,  t.  XI.  p.  321-J29 

No  llores  desengaños~(Poesja), 

por  G,  Uzcanga,  t.  X.  p.  164-165 


-  VI  - 

Nomenclatura  y  ortografía  geográfica  en  la  República  Argen- 
tina, 

.     .  i.  XII.  p. 43-55 

o 

Obsfpvaciones  sobre  la  ccupacion  á  mano  armada  de  las  Islas 
malvinas  ó  de  Falkland  por  el  Gobierno  Británico  en 
1833— Documento  traducido  del  inglés  por  Tesandro 
de  Santa  Ana, 

por  *  t.  X.  p,  431-442 
Oración  (la)  del  Profeta— Poesía, 

por  Santiago  Vallejo,  t.  XI.  p.  630-633 
Or^jenes  del  lenguaje  criollo— (Bibliografía,) 

por  R.  de  Zayas  Enríquez,  t.  XI.  p.  597-618 


Planos  (los)  de  la  Municipalidad  y   el  monumento  de  Mayo, 

por  Andrés  Lamas,  t.  X.  p.  400-417 
Poesías  de  Julio  Arboleda— (Bibliografía,) 

por  Juan  A.  Zu'eta,  t.  XIÍ.  p.  i48-'i  52 
Poesías  de  Rosa  Krüger— (Bibliografía,) 

por  José  A.  Cortina,  t.  XII.  p.  1 5  3-1 57 
Poetas  (los)  mexicanos, 

por    A.  Hidalgo  de  Mobellan,  t.  XI.  p.  301-306 

E 

Rápida  ojeada  sobre  las   relaciones  entre  el  Perú,  Bolivia  y  Ch^- 

ie, 

por  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  t.  XI.  p.  75-125 
Recuerdos   de  Tucuman    v  Salía— VJ  tierra— Las  ciudades  del 
interior  hace  20  años, 

por  Víctor  Gal  ve*:,  I.  X,  p.  443-460 


Sobre  la  historia  de  Colombia— (Bibliografía), 

por  Francisco  Javier   Balmaceda    t.  XII.  p.  318-320; 

p.  477-480 


-  vil  - 
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Un  libro  de  Cañé— En  v/diye  (París,  1884), 

por  Ernesto  Quesada,  t.  X.  p.  28)'-3co 
Un  viaje  á  México  en  diciemhre  de  1883, 

por  Federico  C.  Aguilar,  t.  X.  p.  310-321 

Un  VIAJE  á  Rusia— I.   Varsovia— lí— De  Varsovia  á  San  Peters- 

burgo— Wüna— III— San     Petersburgo—IV— Moscou, 

por  Ernesto   Quesada,  i.  XII.  p.    222-265; 

p.  321-386;  p.  481-556 


Verdaderos  (los)  límites  de  la  República  Argentina— Cuestión 
con  Bolivia— (Estudios  sobre  la  historia  diplomática  de 
la  República.) 

por  *  *  *  t.  X.  p.  I  i-n;  p.  192-218;  p.  358-374; 

t.  XI.  p.  3-26;  p.  ¡85-206 
Vuelta  á  la  patria— A  través  de  un  hemisferio, 

por  Juan  Llerenn,  t.  X.  p.  629-6^6;  i.  XI.  p.  126-152; 

p.  276-300 


ir 


AUTORES 
A 

Agote  (Pedro).—  Las  finanzas  argentinas  el  1^  de  enero  de  1884 
—  Examen  de  la  deuda  pública  nacional,  provincial  y 
municipal,  interior  y  esterior»  hasta  el  31  de  diciembre 
de  1883. 

t.X  p.  327-3S7  i  W'N-o*^ 
Aguilar  (Federico  C.)—  Un  viaje  d  Méxicoen  diciembre  de  i88j. 

t.  X  p.  310-321 
Amunátegüi  (Miguel  Liiis)--  Literatura   chilena.—  Los   Certá- 
menes literarios  y  científicos  para  solemnÍ7ar  los  ani- 
versarios del  í8  de  setiembre  de  1810, 

t.  XI  p.  $6-74 


-  VIII  - 

Arona  (Juan  de).—  (Pedro  Paz-Soldan  y   Undnue.)-^  A  Rebeca. 
Poemitd. 

t.  XI  p.  581-58^ 

B 

Baí-maclda  (Francisco  Javier)—  Bibliografía.— Sobre  la  historia 
de  Colombia. 

1.  Xll  p.  518-320;  p.  477-480 
BiDAu  (Eduardo  L.)—  La  enseñanza  en  los  Colejios  Nacionales. 
—(A  propósito  del  nuevo  Plan  de  Estudios.) 

t.  X  p.  268-284 

c 

Carranza  (Adollo  P.)— Documentos  históricos. 

t.  XII  p.  100-102 
Carrasco  (Gabriel)—  La  estadística  y  los  censos  de  población 
en  la  República  Argentina. 

t.  X  p.  375-?99  i  l.  XIp.  3^-5^;  p.  207-227 
Carrasco  (Gabriel)— Amor  paternal. 

l.  XII  p.  440-4)  I 
Casilllanos   (Joaquín)— Juegos  Florales  de  1884.  ~  Él  Viaje 
Eterno. "-influencia  de  la  libertad  de  conciencia   en  el 
progreso  de  las  naciones. 

t.  XIp.  575-^9<5 
Caveíiany  (Genaro).—  Literatura  espaiiola.—  Los  autores  dra- 
máticos contemporáneos  y  el  arte  dramático  español  en 
nuestros  días. 

t.  XI  p.  ó  1 9-629 
Cortina  (José  A.)—  Pueaías  de  Rosa  Kruger. 

t.  XII  p.  I  n-M7 


Freitas  (José  Antonio  de)—  El  lirismo  brasilero.  —  Traducción 
hecha  del  portugués  espresamente  para  la  Nueva  Revista 
por  D.  Benigno  T.  Martínez. 

t.  Xp.  487-5^7 

G 

Calvez  (Víctor)—  Al  rededor  de  mi  bufete.—  (Artículo  de  Car- 
naval.) 

t.   Xp.    í;  1-165 


-.  IX  ^ 

G.ÍLVE2  (Víctor)—  Mi  tierra. —Las  ciudades  del  interior.— Jujuy. 

t.  X  p.  263-267 
Gálvlz  (Víctor).—  Recuerdos  de  Tucuman  y  Salta—  Mi  tierra- 
Las  ciudades  del  interioi  hace  30  años. 

t.  X  p.  443-46Ó 
GA.LVEZ  (Víctor)--EI  Colegio  de  Monserrat  y  la  Universidad  de 
Córdobi—  (Recuerdos  ínlimos)— 1838-1852. 

t.  XI  p.  1Ó1-184 
Calvez  (Víctor)— De  la  Universidad  á  Piedra  Blanca—  Recuer- 
dos de  la  juventud. 

t.  XI  p.  481-490 
García  (Emiliano)— Código  de  Policía  urbana  y  rural   para  las 
Provincias  de  la  República  Argentina. 

t.  X  p.  478-486;  637-643;  t.  XI  p.  153-180 
p.  320;  p.  634-637,  t.  XIIp.  158-160 
García  Ramón— Bibliogralía— Juan  Montalvo  y  sus  ^Siete  Tra- 
tados)>. 

t.  XII  p.  140-147 
Gómez  Carrillo  (Agusiin)—  Legislación  y  tribunales  en  Centro- 
América.  "* 

.t.  XI  p.  228-239 
Guido  (José  T.)— Bolívar  y  su  tiempo. 

t.  X  p.  235-242 

H 

Hidalgo  de  Mobellan  (A.)— Los  poetas  ine.xicanos. 

t.  XI  p.  301-306 


Lamas  (Andrés)— Los  planos  de  la  Municipalidad  y  el  monumento 
de  Mayo. 

t.  X  p.  400-41  / 
L.UIA6  (Andrés)— Muerte  de  Juan  Día¿  de  Solis. 

t,  XI  p.  521-5  29 
Larsen  (Juan  Mariano.)— Altos  estudios  gnegcfs)'  latinos. 

t.  Xp.  167-iot 

LL 

JjLerena  (Juan)— Vuelta  á  la  Patria— A  través  de  un  Hemisferio, 

t.  X  p.  Ó29-6;6,  t.  XI  p.  \26'2\2\  p.  276- ;oo 


—  X 


M 

Martínez  (Benigno  T.)— Conquisia  y  fundación  de  los  pueblos 
de  Enire-Ríos. 

t.  X  p.  94-128 
Martínez  (Benigno  T.)— Adiciones,  ñolas  y  comentarios  al  IjÍ- 
rismobrasiltro  por  J.  A.  de  Freilas. 

l.  X  p.  5^8-552 
Martínez  (Benigno  T.)—  El  General  Francisco  Ramirez  en  la 
historia  de  Enire-Ríos. 

l.  Xll  p.  161-221 
MiER  (Adolío)— La  iniciativa  de  Oruro  en  17S1—  Sebastian  Pa- 
gador. 

l.  XII  p.  5í)S-6i  ? 

Nercasseau  Moran  (E.)~  La  Gramática  Castellana  de   Andrés 
Bello. 

l.  XI  p.  399-407 

O 

OcANTOS  (Carlos  María)— Miss  Alicc— Un  capítulo  de  novela. 

t.  X  p.  54-77 


Paz-Soldan  (Mariano  Felipe)— Rápida  ojeada  sobre  las  rela- 
ciones entre  el    Perú,    Bolivia  y  Chile. 

t.  XI.  p.  75-125 
Paz-Soldan  (Mariano  Felipe) — Nomenclatura  y  ortografía  geo- 
gráfica en  la  República  Argentina. 

t.  XII.  p.  4>-5> 
Plou  (Augusto) — Barrios  obreros — (A  propósito  de  un  proyecto 
presentado  á  la  Municipalidad.) 

t.  X.  p.  322-526 

Q 

Quesaua  (Vicente  G.) — Hisloiia  Colonial  Argentina—Las  ca- 
pitulaciones para  e!  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata 
y  Chile.  (Cuestión  de  ubicación  de  las  gobernaciones.) 

t.   XI.    p.    240-275;  p.    v>o-^S(.);  p.  491-572:  1. 

XII.  p.   3-31 


-  XI  - 

QuESAOA  (Eraeslo)— Dos  palabras. 

t.  X.  p.  j-io 
QuESADA  (Ernesto)-- El    curso   de    «Literaturas  Extrangeras  y 
Estéticas)^  en   el    Colegio  Nacional  déla  Capital. 

t.  X.  p.  245-262 
QuESADA  (Ernesto)— Un  libro  de  Cañé— £^«  viaje,  (París,  1884.) 

t.  X.  p.  285-300 
QuesAda  (Ernesto)— Estadistas   brasileros— Juicios  de  un  perio- 
dista fluminense— (Cousíis  politicas—Artigos  publicados  na 
^Gaztta  de  Noticias-^i  v.  Río  Janeiro.) 

1.  X.  p.  418-430 
QuESADA  (Ernesto)— La   literatura   italiana  antes   del  Dante — 
Precursores  y  contemporáneos— ^Fragmento  del  curso 
de  Literaturas  Extrangeras  y  Estética.) 

l.  X.p.  553-J74 
QuESADA  (Ernesto)— Martin  García  Mérou— Sus  «Estudios  lite- 
rarios.)► 

t.  X.  p.  467.477 
QuESADA  (Ernesto)— Un  viaje  á  Rusia— L  Varsovia— IL  de  Var- 
sovia  á  San  Petersburgo— Wiina— IIL  San  Petersbur- 
go— IV.   Mascou. 

t.  XII.  p.  222-26J;  p.  321-386:  p.  481-J56 

R 

Racot  (Adolfo)— Los  etapas  de  la  «Revista  de  ambos  mundos.» 

t.  X.  p.  129-150 


Saco  (José  Antonio)— La  esclavitud  de   los  indios  en  el  Río  de 
la  Plata. 

t.  XI.  p.  307-319 
Samper  (José  M.)— Carlos  Guido  y  Spano— (Fantasía  descrip- 
tiva.) 

t.  XII.  p.  32-42 
Smith  (Salvador)— Costumbres  chilenas— Una  junta  de  doctores 
—(Recuerdos  de  antaño.) 

l.  XI.  p.  472-480 

T 

Tavora  (Frankiin)— L.i  lenguística   americana-Bautista  Caetano 
—(Su  elogio  solemne   ante  el    «Instituto  Histórico  y 


-  XII  - 

Geográfico  del  Brasil.» 

l.  X.  p.  78-9^ 
Tavora  (FrankIinJ—Escritores  del  Norte  del  Brasil— VI.  Juvenal 
Galeno— VII.  Tomás  Antonio  Ramos  Zany— VIII.  Jo- 
-:ó2  sé  de  Barcellos. 

W  t-  X-  p-  ?o«-5t^9;  t.  XI.  p.  27-51;  p.  386-J98 

U 


mj 


-K'-' 


e/10- 


Urzúa  C.  (Pedro  N.)— Luis  Carrera— (Drama  en  tres  actos  y 
dos  cuadros,  favorecido  con  el  premio  «Augusto  Ma- 
lte»  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  en  Chile). 

TT  .r  .    M    n^'  ^'íi'P-  ''^."'^^i^-  471-476;  p.  615.621 

UzcAríGA  (Cf.)— No  llores  desengaños— (Poesía.) 

-^  l.  X.  p.  164-16J 

^  Y 


IfSO 


r- 


Vaca^Guzman    (Santiago)— Fin  de   cuentas— Crónica  del  siglo 

r-  t.  XII.  p.  85-99 

Vaca-Güzman  (Santiago)— Anita  la  tentadora— Historia  que  debe 
,r  leerse  después  de  haber  almorzado. 

t.  XII.  p.  298-51 5 
Vaca-Guzman  (Santiago)— Literatura  boliviana— Oratoria  políti- 
ca. 

f  t.  XII.  p.  414-459 

g  Vaca-Guzman  (Santiago)— Literatura  boliviana— Oratoria  Sagra- 

da. 

t.  XII.  p.  j 74-5 94 
VA1.LEJ0  (Santiago)— La  oración   del  Profeta— (Poesía) 

4  t.  XI.  p.  650-655 

z 

Zayas  ENRiquEz  (R.  de>- Historias  íntimas— Mary  Webb. 

t.  A.  p.  219-254 
Zayas  Enriquez  (R.   de)— Bibliografía— Oríienes  del    lenguaje 
criollo. 

t.  XI.  p.  597-618 
ZüLETA  (Juan  A.)— Bibliografía— Poesías  de  Julio  Arboleda. 

t.  XII.  p.   148-152 


— Observaciones  sobre  la  ocupación  á  mano  armada  de  las  Islas 


—  XIII  - 

Malvinas  ó  de  Falkland  por  el  Gobierno  Británico 
en  1833— Documentos  traducidos  deJ  inglés  por  Le- 
sandro  de  Santa-Ana. 

t,  X.  4P-442 
'índice  alfabeto  por  materias  y  autores,  que  comprende  los  to- 
mos I  álX  (1/  Serie),  de  abril   i.*^  de  1881  á  abril  i.« 

•  de  1884. 

t.  X.  p.  I.  LII. 
•Documentos  históricos— Proceso  formado  á  don  José  María 
Aguirre  por  espresiones  indecorosas  contra  el  Gober- 
nador Velazco  y  á  favor  dfe  los  porteños— Proceso  for- 
mado al  doctor  Manuel  de  Grauje. — Proceso  formado 
á  D.  Manuel  Pedro  Domeque. 

t.XII  p.  103-1 11;  p.  452-470;  p.  622-628 
■Bibliografía— El  Nuevo  Código  Civil  de  Colombia~(En  vigen- 
cia desde  el  i.°  de  junio  de  1884.)  ^ 

^  l.  XII.  p.  p.  514-517 

-Estudios  diplomáticos— Cuestión    de   límites  en    los   países 

latino-americanos— El  Brasil  y  el  Paraguay— Bolivia  y 

el  Brasil— El    Perú  y  el  Brasil— Venezuela  y  el  Brasil 

.  —La  Guayana  Francesa  y  el  Brasil . 

t.  XI.  p.  405-471;  t.    XII.   p.   56-82;  p.  2O6-297:  p. 

,  .  587-4» 5;  P-  5  57-573 
-Los  verdaderos  límites  de   la  República  Argentina — Cues- 
tión con  Bolivia— (Estudios  sobre  la  historia  diplomá- 
tica de  la  República.) 

•  t.  X.  p.  11-55;  p.  192-418;  5j8-;74;  t.  XI.  p.   5-26; 

p.   18^206 
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